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PRÓLOGO 


Esta  obra  será  para  cuantos  se  dedican  á  los  estu- 
dios históricos  en  nuestro,  país  una  revelación  y  una 
sorpresa.  Los  que  sabíamos  algo  del  trabajo  que  se 
había  impuesto  el  sabio  doctor  gerundense,  de  histo- 
riar los  hechos  del  Rey  Don  Alfonso  V  de  Aragón,  y 
habíamos  podido  saborear  alguno  de  sus  capítulos  en 
la  eruditísima  Revista  de  Gerona,  estábamos  lejos  de 
sospechar  que  sus  perseverantes  estudios  y  pacientes 
investigaciones  diesen  por  resultado  la  obra  cuj^a  pu- 
blicación nos  ha  sido  encomendada. 

Porque  es  de  saber  que  el  Sr,  Ametller,  'una  vez 
concluido  su  trabajo,  en  el  cual  había  invertido  qui- 
zás una  veintena  de  años,  encerró  los  legajos  de  cuar- 
tillas en  los  estantes  de  su  biblioteca,  y  temeroso  de 
darlo  á  la  pública  luz  por  diversos  motivos,  se  resistía 
á  las  repetidas  instancias  de  los  amigos  que  no  podía- 
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mos  consolarnos  de  aquella  especie  de  secuestro  de  un 
hijo  por  su  propio  padre,  secuestro  que  podía  conver- 
tirse, con  las  mudanzas  del  tiempo,  en  definitivo  aban- 
dono é  irreparable  pérdida. 

Nosotros,  después  que  tuvimos  el  gusto  de  tratarle 
personalmente,  (que  por  escrito  estábamos  ya  de  tiem- 
po relacionados)  no  pasábamos  por  Gerona  que  no 
reiterásemos  nuestras  súplicas,  ofreciéndole,  en  lo  que 
cabía,  nuestro  humilde  concurso  y  ayuda  para  dar  á 
la  estampa  aquellos  rimeros  de  papel  escrito  que  re- 
presentaban la  paciente  labor  de  un  benedictino 
y  á  la  vez  los  impulsos  de  un  corazón  siempre  jo- 
ven, que  latia  fuerte  al  recuerdo  de  las  glorias  pa- 
trias. (') 

Desgraciadamente  no  pudimos  nunca  convencer- 
le, porque  solo  la  idea  de  la  corrección  de  pruebas  le 
asustaba;  y  la  última  vez  que  le  vimos,  á  principios  de 
Enero  del  año  1901,  enfermo  ya  de  gravedad,  nos  des- 
pedimos con  el  triste  presentimiento  de  que  íbamos  á 
perder  al  simpático  amigo  y  con  él  la  esperanza  de 
ver  publicada  su  obra. 

No  tardó  en  venir  la  muerte;  pero  sin  duda  por  no 
llevarse  al  otro  mundo  el  remordimiento  de  condenar 
á  perpetuo  olvido  el  fruto  de  tantos  años  de  estudio 
en  bibliotecas  y  archivos,  y  de  no  cortos  dispendios  en 
viajes,  compra  de  libros  y  copia  de  documentos;  como 
última  y  sagrada  voluntad  mandó  á  su  amante  espo- 
sa, D.""  Carmen  de  Baile,  que  después  de  su  muerte  se 


M  )     En  el  tomo  tercero  se  publicará,  junto  con  el  retrato,  una  extensa  biografía  del 
Dr.  AmetUer. 
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publicara  lo  que  dejaba  escrito,  confiándonos  á  noso- 
tros el  cuidado  de  la  edición. 

A  decir  verdad,  tanto  como  nos  honraba  el  encar- 
go, nos  daba  temor  la  ímproba  tarea;  y  mucho  más, 
cuando  hubimos  comenzado  el  trabajo  previo  de  exa- 
minar los  gruesos  paquetes  del  original,  temiendo  á 
cada  paso  encontrar  lagunas  ó  bien  capítulos  incom- 
pletos, porqué  el  aspecto  de  las  cuartillas  no  era  na- 
da satisfactorio,  y  un  traspapelamiento  era  la  cosa 
más  fácil. 

Con  verdadero  cariño  nos  entregamos  á  la  revisión 
y  arreglo  de  los  capítulos,  página  por  página,  orde- 
nando las  notas  que  andaban  dispersas  y  mal  cola- 
cionadas, y  haciendo  por  nuestra  parte  todo  lo  posible 
para  suplir  la  falta  del  autor  que,  en  el  momento  de 
la  publicación,  hubiera  podido  dar  á  su  obra  los  últi- 
mos retoques. 

De  la  importancia  de  esta  Historia  de  Alfonso  V 
el  Magnánimo  y  de  como  se  animó  á  escribirla  el  Doc- 
tor Ametller,  valdrá  más  que  nos  lo  diga  el  mismo 
autor  en  un  boceto  de  prólogo  que,  al  dejarla  termi- 
nada, había  borroneado. 

^<  No  el  vano  intento,  dice,  de  ostentar  dotes  de 
erudito  y  de  retórico,  de  las  cuales  carezco,  sino  el 
laudable  y  patriótico  deseo  de  contribuir  al  estudio 
de  la  Historia  de  la  Monarquía  catalano- aragonesa, 
me  ha  movido  á  tomar  la  pluma  y  á  poner  en  orden  el 
relato  que  ahora  ofrezco  á  los  amantes  de  las  glorias 
nacionales. 

»  En  tal  faena  busqué  como  un  lenitivo  á  sinsabo- 
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res  inherentes  á  mi  triste  profesión  y  un  solaz  á  mi 
ánimo  casi  siempre  atribulado.  Y  es  que  á  todos  nos 
es  grata  la  memoria  de  los  muertos,  porque  no  caben 
en  ellos  las  muestras  de  ingratitud  tan  frecuentes  en 
los  vivos. 

»  A  mí  me  tocó  poner  la  mente  en  Don  Alfonso  V 
de  Aragón,  de  quien,  con  haber  dicho  tanto  la  Histo- 
ria, todavía  han  de  pasar  muchos  años  antes  de  acer- 
tar á  presentarlo  en  la  plenitud  de  su  grandeza. 

» De  él  se  han  ocupado  los  historiadores  generales 
de  España  v  los  particulares  de  Aragón  y  Cataluña; 
de  él  han  escrito  extensamente  los  italianos,  así  en  su 
lengua  nativa  como  en  la  elegante  del  Lacio;  de  él  ha- 
blan con  bastante  calor  las  historias  eclesiásticas;  á 
el  dedican  no  pocas  páginas  los  que  escribieron  de 
artes  y  de  letras,  y  á  aclarar  las  cosas  de  su  reinado 
están  en  gran  parte  consagradas  no  pocas  coleccio- 
nes diplomáticas,  sin  contar  con  los  muchísimos  re- 
gistros del  Arcliivo  de  la  Corona  de  Aragón  llenos  de 
documentos  interesantes  pero  inéditos.  ( ' ) 

^^  Quien  tenga  tiempo  y  vagar  para  estudiar  en  las 
fuentes  históricas  iniciadas,  ciertamente  no  echará 
de  menos  mi  humilde  libro,  en  el  cual  no  he  acertado 
á  poner  cosa  alguna  de  mi  propia  personalidad  ó,  co- 
mo ahora  se  dice,  ningún  elemento  subjetivo.  Empe- 
ro al  que  no  se  halle  en  este  caso  le  ofrezco  compila- 
do, con  la  posible  fidelidad,  un  cúmulo  de  noticias 
que  en  vano  se  buscarán  en  las  demás  obras  que  tra- 


C)     Desde  que  escribía  esto  el  señor  Ametller  se  han   publicado    algunos   de  los  que 
hacen  referencia  al  reinado  de  D.  Alfonso. 
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tan  de  tan  gran  monarca.  Si  alguien  me  preguntase 
por  qué  solo  le  he  considerado  á  diclio  Rey  en  Italia  y 
porque  no  lie  querido  estudiarle  en  la  totalidad  de  sus 
actos,  le  diría  con  toda  franqueza,  que  para  ello  he 
tenido  dos  motivos:  el  interés  y  la  estética.  El  interés, 
en  el  concepto  de  que  D.  Alfonso  en  Italia  es  muchí- 
simo mas  nuevo;  y  la  estética,  en  el  sentido  de  que  sus 
tristes  luchas  con  D.  Juan  II,  que  forman  casi  toda  la 
trama  de  su  reinado  acá  en  España,  le  deslucen  y  le 
quitan  aquella  sin  par  belleza  con  que  resplandece  en 
la  península  italiana. 

»  En  efecto,  como  conquistador  y  Rey  de  Ñapóles 
tiene  un  atractivo  legendario,  no  solo  por  lo  que  es 
en  sí,  sino  por  los  grandes  y  extraordinarios  elemen- 
tos que  le  ayudan  ó  combaten.  Una  sencilla  enume- 
ración de  ellos  bastará  para  convencer  al  lector  de  lo 
animado  y  brillante  que  ha  de  ser  un  cualroen  el  que 
se  mueven  y  agitan  tan  singulares  figuras.  Mas  para 
no  poner  aquí  una  nómina  parecida  á  las  que  encabe- 
zan las  producciones  dramáticas,  bastará  indicar  que 
entran  en  acción  la  veleidosa  D.""  Juana  II  de  Ñapó- 
les, el  Rey  de  Navarra  y  los  infantes  D.  Pedro  y  don 
Enrique,  no  menos  que  el  príncipe  D.  Fernando;  cua- 
tro sumos  Pontífices  ilustres  y  dos  famosos  antipa- 
pas; los  concilios  de  Basilea  y  Florencia,  dos  tenaces 
pretendientes,  la  flor  y  nata  de  los  caudillos  italianos, 
el  típico  Duque  de  Milán,  las  repúblicas  de  Genova, 
Florencia  y  Venecia,  mil  valerosos  capitanes  y  mari- 
nos, los  hombres  mas  doctos  del  Renacimiento,  en 
una  palabra,  todo  lo  mas  vigoroso  é  interesante  de 
aquella  edad  que  pareció  tomar  por  eje  la  potente 
persona  del  Magnánimo.  ¡  Que  iríamos  á  buscar  en 


Castilla  que  no  achicase  este  grandioso  cuadro !  Lás- 
tima que  tan  extraordinario  asunto  no  haya  caido  en 
manos  mas  avezadas  á  la  urdimbre  del  fondo  y  á  los 
artificios  de  la  forma;  pero  tal  como  he  logrado  des- 
envolverlo, lo  presento  al  benévolo  lector  y  lo  someto 
al  fallo  del  crítico  concienzudo.» 


Si  ha  de  serle  favorable  este  fallo  al  ilustre  gerun- 
dense,  lo  juzgará  el  lector  á  medida  que  irá  descu- 
briendo en  los  nutridos  capítulos  de  esta  Historia  el 
copioso  caudal  de  noticias  reunido  y  la  notable  maes- 
tría en  ordenar  la  relación  de  tan  varios  y  trascen- 
tales  sucesos  que  abrazan  un  largo  período  del  siglo 
XV,  y  admirará  en  el  docto  y  perito  discípulo  de  Ga- 
leno las  dotes  nada  comunes  de  hitoriógrafo,  avalo- 
radas por  una  soltura  de  estilo  y  una  sagacidad  de 
criterio  que,  á  veces,  dan  á  la  narración  aquel  aire  de 
nobleza  v  aquel  tono  de  levantada  sinceridad  propios 
de  los  grandes  historiadores. 

En  dos  partes  dividió  el  autor  su  obra  que  ha  sido 
preciso  repartir  en  tres  tomos,  llenando  los  dos  pri- 
meros la  relación  cronológica  de  los  hechos  del  Mag- 
nánimo, y  ocupando  el  tercero  una  serie  de  monogra- 
fías de  los  más  eminentes  personajes  que  en  ciencias, 
artes  y  letras  ilustraron  aquel  reinado  y  giraron  en 
torno  del  gran  monarca  aragonés,  como  planetas  que 
forman  la  corona  del  astro  refulgente  de  quien  reci- 
ben poderosas  influencias. 

Y  para  poner  punto  á  estas  breves  líneas  de  pre- 
sentación, no  titubeamos  en  afirmar  que  con  la   obra 
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del  Dr.  Ametller,  se  nos  ofrece  ¡oor  vez  primera  com- 
pleto y  á  toda  luz  el  «cuadro  animado  y  brillante ^>  del 
leinado  de  Alfonso  V  de  Aragón  en  Italia. 

Jaime  Collell,  Pbro. 


I  NTRODUCCION 


IJ  L  territorio  que  en  la  Edad  Media  emjiezó  á  ser  reino  de 
r-.^J  Ñapóles,  había  pertenecido  sucesivamente  á  los  griegos, 
•^\  con  el  nombre  de  Magna  Grecia,  á  los  romanos  y  á  los 
ostrogodos.  Por  el  valor  de  Belisario  y  Narsés  fueron  expul- 
sados los  bárbaros,  y  aquel  encantador  país  volvió  al  dominio 
de  los  griegos,  quedando  unido  al  imperio  de  Oriente, 

Los  longobardos,  una  vez  hubieron  sometido  el  resto  de 
Italia,  también  penetraron  en  el  susodicho  territorio,  fundan- 
do el  ducado  de  Benevento,  que  comprendía  el  antiguo  ])aís 
délos  samnitas  y  toda  la  Campania,  escepto  la  ciudad  de  Ña- 
póles, que  juntamente  con  las  demás  provincias  fué  conserva- 
da por  los  griegos. 

Vencidos  los  longobardos  por  Cario  Magno,  el  futuro  reino 
se  dividió  en  tres  partes.  La  que  va  de  Manfredonia  y  Ñapóles 
en  dirección  á  Sicilia  fué  de  los  griegos ;  la  que  va  desde  di- 
chas dos  ciudades  hacia  poniente,  unióla  el  vencedor  á  su  im- 
perio;  y  el  resto,  esto  es  el  ducado  de  Benevento  .  quedó  bajo 
el  dominio  de  los  antiguos  dueños  con  dependencia  del  Im- 
perio. 

Tomo  i. —  Introducción  l 
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Los  sarracenos  invadieron  luego  el  país.  Su  primera  irrup- 
ción data  del  año  829,  en  la  cual,  se  contentaron  con  saquear 
muchos  lugares,  y  tras  de  hacer  una  riquísima  presa,  regresa- 
ron al  África.  Tornaron  en  el  año  de  845,  haciendo  entonces 
objeto  de  sus  correrías  y  depredaciones  toda  la  costa  del  Adriá- 
tico. La  tercera  invasión  acaeció -en  el  año  864;  pero  esta  vez 
fueron  escarmentados  por  la  escuadra  del  Dux  de  Venecia,  Par- 
tecipario,  aliado  de  los  griegos.  En  el  año  974  fueron  llamados 
por  el  emperador  romano  para  que  le  vengaran  de  los  habitan- 
tes de  la  Calabria  y  de  la  Pulla  que  se  le  habían  rebelado,  y  en- 
tonces, no  solo  saquearon  las  provincias  rebeldes,  sino  que, 
ensoberbecidos  ,  llevaron  el  espanto  hasta  los  mismos  confines 
de  la  Ciudad  Eterna.  Contrarestados  luego  por  el  pontífice 
•Juan  X  y  por  Alberico  conde  de  Toscana ,  se  vieron  obligados 
á  replegarse  y  fueron  derrotados  en  las  márgenes  del  Garella- 
no.  Los  que  pudieron  salvarse  de  aquel  desastre  se  refugiaron 
en  el  monte  Gárgano  ,  fortificándose  en  él ,  y  manteniéndose 
allí  por  muchos  años ,  no  sin  infestar  de  continuo  las  comarcas 
circunvecinas,  en  las  cuales  hicieron  alguna  conquista.  Los 
dálmatas  y  los  húngaros  les  atacaron  mas  de  una  vez,  echán- 
doles de  varias  tierras  que  volvieron  á  poder  de  los  griegos. 
De  resultas  de  tales  reconquistas  todo  el  reino  quedó  dividido 
entre  estos  y  los  sarracenos,  excepto  algunos  pequeños  domi- 
nios con  el  título  de  ducados,  como  el  de  Benevento,  el  de  Ca- 
pua ,  el  de  Salerno ,  el  de  Ñapóles  y  el  de  Gaeta ,  cuyos  seño- 
res los  poseían  por  los  emperadores  de  Occidente. 

No  gozaron  unos  y  otros  en  larga  y  tranquila  paz  del  fruto 
de  sus  conquistas.  La  Edad  Media  era  una  época  esencialmen- 
te guerrera,  y  durante  ella  los  Estados  cambiaban  con  la  misma 
facilidad  ¡pie  las  movedizas  olas  del  Occéano.  Una  de  las  lu- 
(.;has  ([ue  no  hay  que  pasar  por  alto  fué  la  provocada  por  el  em- 
perador de  Occidente,  Otton  I  el  grande,  en  parte  á  instancias 
de  Pandolfo  Cabeza  de  hierro ,  duque  de  Capua ,  y  en  parte  pa- 
ra vengar  las  afrentas  que  sus  embajadores  habían  recibido  en 
Constantinopla.  Dicho  emperador  mandó  á  su  hijo  Otton  II  á 
combatir  en  Ñapóles  á  los  sarracenos,  coaligados  con  los  grie- 
gos, y  á  recobrar  las  tierras  que  había  perdido.  Como  quiera 
que  los  infieles  se  desbandaran  y  huyeran  á  la  primera  apari- 
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ción  de  los  imperiales ,  los  griegos  sostuvieron  la  arremetida , 
pero  al  ñn,  también  rotos  y  vencidos,  tuvieron  que  ceder  la 
Pulla  y  la  Calabria  al  emperador.  A  la  muerte  de  éste,  los  grie- 
gos reforzados  nuevamente  por  gran  número  de  sarracenos 
intentaron  el  desquite ,  reincautándose  de  algunos  estados  y 
echando  de  ellos  á  las  gentes  de  Otton.  No  se  resignó  su  hijo 
y  sucesor  á  tan  vergonzosa  derrota,  antes  bien  salió  á  campa- 
ña en  el  año  de  985  con  un  ejército  muy  en  orden  ;  pero  quiso 
su  sino  que  la  suerte  de  las  armas  no  le  fuese  mas  favorable 
que  á  su  padre,  de  forma  que  roto  en  Bassanello  en  la  Cala- 
bria, por  haberle  abandonado  sus  aliados  los  de  Benevento  y 
de  Roma,  tuvo  que  renunciar  á  la  recuperación  de  lo  perdido 
y  contentarse  con  los  feudos  de  los  duques  que  permanecieron 
fieles  al  Imperio.  Así  quedaron  las  cosas  hasta  las  primeras 
apariciones  de  los  normandos.  Este  suceso  tiene  todo  el  atrac- 
tivo de  la  mas  interesante  novela. 

Veámoslo.  Según  la  Crónica  Casinense,  en  el  año  de  1(X)5, 
dieron  consigo  en  la  ciudad  de  Salerno  una  cuarentena  de  ca- 
balleros de  Normandia,  en  traje  de  peregrino,  los  cuales  dije- 
ron que  regresaban  de  Tierra  Santa ,  adonde  habían  ido  para 
adorar  el  Santo  Sepulcro.  Eran  todos  ellos  de  aventajada  esta- 
tura, de  cuerpo  muy  bien  formado,  de  aspecto  atrevido  y  be- 
licoso y,  según  se  vio  muy  presto,  asaz  esperimentados  y  dis- 
puestos en  todas  las  artes  militares.  Como  la  dicha  ciudad  de 
Salerno  y  toda  su  comarca  se  hallasen  opresas  y  maltrechas 
por  las  correrías  de  los  sarracenos,  aquellos  bravos  caballeros 
pidieron  al  Principe  Guaimario ,  señor  de  aquel  estado,  que 
les  proveyese  de  armas  y  caballos  de  guerra,  con  el  fin  de  ha- 
cer prueba  de  su  valor  contra  el  infiel ,  y  con  el  favor  del  cielo, 
ver  de  dar  cima  á  alguna  gran  empresa.  Como  se  les  propor- 
cionara cuanto  deseaban ,  salieron  al  campo  y  al  encuentro  del 
enemigo,  en  el  que  hicieron  muy  atroz  carnicería,  y  vueltos  á 
Salerno  ,  fueron  recibidos  como  en  triunfo ,  no  solo  por  el  Prin- 
cipe, si  que  también  por  todos  sus  subditos,  no  menos  maravi- 
llados que  agradecidos.  Desoyendo  las  instancias  de  que  se 
establecieran  en  el  país  y  rechazando  los  presentes  que  con 
mano  liberal  quería  hacerles  Guaimario ,  regresaron  ;í  Nor- 
mandia, no  sin  asegurar  antes  que  solo  les  había  movido  á  rea- 
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lizar  aquel  acto  de  heroísmo  la  mayor  gloria  de  Dios  y  su  pro- 
funda fé  cristiana.  El  señor  de  Halerno  mandó  con  ellos  una 
embajada  á  Normandia,  provista  de  valiosos  regalos,  que  con- 
sistían en  ricos  vestidos  y  arneses ,  con  mas  una  esquisita  va- 
riedad de  manzanas,  cidras,  naranjas,  almendras  y  toda  clase 
de  frutasen  conserva,  para  mostrar  á  las  gentes  de  aquellos 
ingratos  climas  la  suavidad  del  de  Italia  y  moverlas  de  esta 
manera  á  trasladar  su  residencia  á  esta  fértil  y  hermosa  pe- 
nínsula ( ' ). 

Acababa  de  acontecer  en  aquella  sazón  en  Normandia  una 
discordia  entre  dos  caballeros,  llamado  el  uno  Gisilberto  Bar- 
terico  y  el  otro  Guillermo  Ripostello ,  efecto  de  la  cual  el  pri- 
mero dio  muerte  al  segundo ,  por  cuyo  motivo ,  temiendo  el 
matador  las  iras  y  el  castigo  del  duque  reinante  Roberto,  acep- 
tó la  invitación  de  los  embajadores  salernitanos,  y  llevándose 
consigo  cuatro  valerosísimos  hermanos  llamados  :  Raimundo  , 
Aselitino,  Osmundo  y  Rodolfo ,  con  mas  trescientos  hombres 
del  país,  bien  provistos  todos  de  armas  y  caballos,  se  embarca- 
ron para  Italia,  yendo  á  parar  en  1006  á  la  ciudad  de  Capua,  en 
donde  el  príncipe  Pandolfo  les  acogió  y  les  honró  en  su  corte. 
No  pasaron  muchos  años  sin  que  hiciesen  clara  prueba  de  su 
gran  aliento  en  contra  de  la  hueste  de  los  griegos;  mas  en  la 
batalla  de  Cannes  ,  y  á  las  órdenes  de  Meló,  aliado  de  Pandol- 
fo, los  mas  de  ellos  pagaron  con  la  vida  los  beneficios  recibi- 
dos. 

La  tercera  inmigración  de  los    normandos  ,  que  fué  la  mas 


(1)  Ante  hos  oirciter  sedeciin  annon,  quadraginta  numero  Normanni  in  ha- 
bita peregrino,  utpote  á,  leriisolimis,  nbi  causa  orationis  perrexerunt,  reverten- 
tes,  Salerniim  applicuerunt,  viri  equidem  et  statura  proceri,  et  specie  pulohri,  et 
armorum  experientia  Hummi.  Quam  A  Saracenis  obsessam  reperiootea,  accensis 
nutu  Dei  animis,  á  Guaimario  majore,  qui  tune  Salerni  jirincipabatur,  equis,  ar- 
misque  expo.^tulatis,  inopinató,  siiper  iUos  irruunt,  et  pluribus  corum  pereniptis, 
cceteriaque  fugatis,  mirabilem  victoriam,  Deo  proestánte,  adepti  sunt.  Attolun- 
tiir  ab  ómnibus  in  triumphum,  donis  á  Principe  amplissimis  honorantur,  utque 
sccum  manore  deboant  multis  precibus  invitantur.  lUi  vero  se  amore  tantum 
Dei,  et  ChriítiantB  fidei  boc  ae  fecisse  asaeverantes,  et  dona  recusant,  et  ibi  ma- 
nore poflflo  se  dencgant.  Tándem  itaqiie  prsedictus  Princeps  consilio  habito  simul 
cum  eisdem  Normannis,  legatos  suos  in  Normanniam  dirigit,  et  veluti  aUca 
Narsis  poma  per  eos  cedrina  amigdolas  quoque  et  doauratas  nuces,  ac  Italia  Im- 
poriftlia,  nec  non  et  equorum  instrumenta  auro  purissimo  insignia  illuc  trans- 
mittens,  ad  terram  talla  gignentem  illos  transiré,  non  tam  invitabat,  quam 
trahebat. 

(  Chronica  sacri  monasterii  casinensis,  auctore  Leono  cartlinali  cj)iscopo  os- 
tienai.— LutetiiB  Parisiorum  MDCLXVIII.— Cap.  xxxvii,   pág.  244. ) 
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importante,  tuvo  un  éxito  tan  asombroso,  que  al  leer  su  histo- 
ria, no  parece  sino  que  se  está  leyendo  un  inverosímil  libro  de 
caballería.  Acaeció  esta,  según  las  más  autorizadas  opiniones, 
en  el  año  de  1035  á  instancias  de  Rainulfo,  señor  de  Aver- 
sa.  Mandaban  á  los  expedicionarios  los  hijos  j^rimogénitos 
de  Tancredo  de  Altavilla ,  cabeza  de  su  familia  ,  los  cuales  te- 
nían los  nombres  de  Guillermo  ,  Drogone  y  Unfredo.  Los  res- 
tantes fueron  uniéndoseles  después  y  solo  quedaron  en  su  país 
dos,  de  los  doce  que  formaban  aquella  numerosa  prole.  Tal  pu- 
ñado de  guerreros,  puesto  que  la  hueste  á  sus  órdenes  solo  as- 
cendía á  trescientos  hombres,  en  unión  de  los  duques  de  Ca- 
pua  y  de  Salerno  y  de  Maioco  Catapano,  lugarteniente  del 
emperador  de  los  griegos  en  la  Calabria  y  en  la  Pulla,  pronto 
hizo  hablar  de  sí.  Una  de  sus  empresas  mas  sonadas  fué  el  lle- 
var la  guerra  á  Sicilia,  cuya  isla  fué  quitada  por  ellos  del  po- 
der de  los  sarracenos  y  puesta  en  1039  bajo  el  dominio  de  Gre- 
cia. Como  los  imperiales  no  cumplieran  á  los  normandos  las 
promesas  que  antes  les  habían  hecho,  sintiéndose  éstos  bravos 
campeones  justamente  indignados,  empezaron  á  batallar  por 
cuenta  propia  y  ocuparon  á  los  griegos  muchas  tierras  y  en 
especial  la  ciudad  de  Melfi.  No  se  resignó  Maioco  á  pérdida  tan 
vergonzosa  como  merecida  ,  sino  que  juntando  gran  golpe  de 
gente,  puso  sitio  á  dicha  plaza,  que  gobernaba  el  hijo  de  Tan- 
credo  llamado  Guillermo ,  á  quien  conocen  los  italianos  con  el 
dictado  de  Fortebraccio  ó  Bracciodiferro.  Hizo  éste  una  tan 
vigorosa  salida,  que  no  solo  levantó  el  cerco,  sincMpie,  lleván- 
dose de  calle  á  los  imperiales  ,  se  enseñoreó  de  toda  la  Pulla, 
llamándose  desde  entonces  conde  de  dicha  provincia. 

A  Guillermo  sucedió  su  hermano  Drogone  á  quien  la  suer- 
te de  las  armas  favoreció  y  perjudicó  alternativamente.  Muer- 
to al  fin  á  traición  por  Naso  duque  de  Ñapóles ,  fué  reempla- 
zado en  el  mando  y  en  el  ducado  por  su  hermano  Unfredo.  Es- 
te invadió  Benevento ,  que  jjertenecía  á  la  Iglesia  por  dona- 
ción del  emperador  Enrique  II;  visto  lo  cual  por  el  i)a])a  León 
IX,  pidió  ausilio  á  las  armas  del  César  y  se  dirigió  á  escar- 
mentar á  los  invasores.  En  la  batalla  que  se  libn'),  los  del  [)on- 
tífice  llevaron  la  peor  parte  y  aun  él  cayó  prisionero.  Los  ven- 
cedores le  trataron  con  gran  honor ,  hasta  que  se  firmó  la  paz 
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y  entonces  ellos  mismos  le  acompañaron  á  Roma  en  el  año  de 
1053.  A  la  mnerte  de  Unfredo  heredó  el  condado  su  hijo  Bacce- 
lardo,  bajo  la  tutela  de  sii  tio  Roberto.  Este,  gracias  á  su  atre- 
vimiento y  valor,  despojó  á  su  sobrino,  dilató  el  estado  con  la 
conquista  de  Calabria,  posesionándose  de  Troya,  que  pertene- 
cía al  Imperio  y  además  de  Benevento.  Escomulgado  por  Ni- 
colás II  y  deseando  vivir  en  paz  con  la  Iglesia,  pidió  una  en- 
trevista á  dicho  papa.  Túvose  ésta  en  el  Abruzzo ,  en  donde 
existe  ahora  la  ciudad  del  Aquila .  y  por  efecto  de  ella,  Ro- 
berto quedó  libre  de  la  escomunión ,  bajo  la  promesa  de  resti- 
tuir al  pontífice  las  tierras  detentadas  y  de  asistirle  contra  sus 
enemigos.  Nicolás  II  le  dio  entonces  la  investidura  de  duque 
de  la  Calabria  y  de  la  Pulla  con  el  estandarte  de  la  Iglesia,  de 
la  cual  dicho  caudillo  se  hizo  vasallo  en  1060.  Algunos  pre- 
tenden que  también  fué  creado  conde  de  Sicilia  para  cuando 
la  librase  de  los  sarracenos.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Rober- 
to la  conquistó  y  se  la  dio  á  su  hermano  Rogerio. 

Tenemos,  pues,  cuatro  condes  normandos  de  la  Pulla: 

I  Guillermo  Fortebraccio  ó  Bracciodiferro 

II  Drogone 

III  Unfredo,  Unfrido  ó  Goffredo 

IV  Baccelardo ; 

un  duque  de  la  Pulla  y  la  Calabria : 

I  Roberto  Guiscardo 

y  dos  condes  de  Sicilia: 

I  El  mismo  Roberto  Guiscardo,  y 

II  su  hermano  Rogerio  Bosso. 

Previos  estos  preliminares  podemos  dar  noticia  de  la  di- 
nastía de  los  reyes  normandos  de  Sicilia  y  también  duques  y 
luego  reyes  de  Ñapóles  ,  á  bien  que  en  la  Edad  Media  con  la 
denominación  de  reino  de  Sicilia  se  significaba  el  de  Sicilia  y 
el  de  Ñapóles.  Clemente  IV,  en  su  bula  de  investidura  á  Car- 
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los  de  Aiijou,  liabla  del  reino  de  las  dos  Sicilias,  de  ésta  y  de 
la  otra  parte  del  faro. 

Hé  aquí  ahora  la  serie  de  dichos  monarcas  : 

I  Rogerio,  investido  en  1130 

II  Guillermo  I  llamado  el  malo  ^  1154 

III  Gruillermo  II  llamado  el  bueno  ^  1168 

IV  Tancredo ,  Conde  de  Leccio  ó  Lecce  1189 

V  Guillermo  III,  1195,  último  de  su  estirpe. 

No  reseñaremos  las  contiendas  y  concordias  de  estos  mo- 
narcas con  los  papas ,  sus  enlaces  ,  sus  conquistas  en  la  penín- 
sula ,  sus  lejanas  y  gloriosas  espediciones  á  Trípoli ,  Túnez, 
Corfú ,  Grecia  y  Marruecos  ,  sus  leyes  ,  sus  edificaciones ;  bas- 
tando que  digamos  que,  aun  cuando  todo  lo  debían  al  estremo 
valor  de  sus  personas  y  al  de  sus  antepasados,  y  no  tenían  en 
su  origen  mas  título  legítimo  que  el  de  sus  espadas,  supieron 
sin  embargo  hacerse  dignos  del  solio  donde  se  sentaron,  de- 
jando en  Italia  monumentos  imperecederos  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  actividad  humana. 

Tras  de  la  dinastía  normanda  vino  la  de  Suabia  ó  sea  de 
los  emperadores  de  Alemania,  de  la  casa  de  Hohenstaufen.  Di- 
gamos como. 

Enrique  VI,  hijo  de  Federico  Barbaroja,  de  la  casa  de  Sua- 
bia, estaba  casado  con  la  normanda  Constanza,  hija  del  rey 
Rogerio.  Habiendo  faltado  en  Guillermo  el  Bueno  la  línea  le- 
gítima de  Normandia,  Enrique  trató  de  hacer  valer  los  dere- 
chos de  su  consorte,  pero  prevaleció  Tancredo  ,  hijo  ilegítimo 
de  Rogerio,  hermano  de  Guillermo  ,  á  quien  sucedió  su  hijo 
llamado  también  Guillermo.  Al  cabo  este  fué  combatido  por 
mar  y  tierra  por  el  pretendiente,  teniendo  la  desgracia  de  ser 
derrotado  y  caer  prisionero.  Enrique  VI  le  mandó  arrancar 
los  ojos  y  luego  le  remitió  á  Alemania,  en  donde  murió  en  el 
año  de  1195. 

Fueron  reyes  de   Ñapóles  y  de  Sicilia  de  la  nueva  estirpe: 

VI  Enrique  VI,  emperador,  119G 

VII  Federico  II,  emperador,  1199 
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VIII  Conrado,  rey,  1250 

IX  Manfreclo,  rey,  1253 

y  Manfredino  (|ue  murió  sin  sentarse  en  el  trono. 

Reinó  en  todo  la  dinastía  de  Suabia  por  espacio  de  sesen- 
ta y  nueve  años. 

A  decir  verdad  ,  y  por  mas  que  pese  á  todo  corazón  catalán, 
puesto  que  los  derechos  de  la  casa  de  Aragón  arrancaron  de  la 
de  Suabia,  esta  dinastía  distó  mucho  de  ser  tan  gloriosa  como 
la  normanda,  distinguiéndose  algunos  de  sus  reyes,  y  mas  es- 
pecialmente los  últimos,  por  su  codicia  y  maldades. 

La  casa  de  Anjou  no  fué  menos  cruel  con  la  de  Suabia  de 
lo  que  ésta  lo  había  sido  consigo  misma.  Registremos  cómo  se 
entronizó  en  Ñapóles  y  Sicilia. 

Muerto  Conrado  hizo  testamento  en  favor  de  su  hijo  Cora- 
dino  y  nombró  regente  al  marqués  de  Honebruch ,  recomen- 
dándole que  viese  de  obtener  la  paz  y  la  gracia  de  la  Sede 
apostólica  que  gobernaba  Inocencio  IV.  Este  creyendo  que  con 
dicha  muerte  se  le  presentaba  una  buena  coyuntura  para  rein- 
cautarse  del  reino  que  era  feudo  muy  antiguo  de  la  Iglesia , 
reputó  la  embajada  que  le  mandó  el  regente  como  muestra  de 
una  debilidad  que  allanaba  el  logro  de  sus  planes ,  y  respondió 
á  los  embajadores  que  estaba  dispuesto  á  que  aquel  estado  vol- 
viese á  la  Iglesia,  salvo  el  dar  la  investidura  á  Coradino,  cuan- 
do fuese  mayor  de  edad,  si  le  consideraba  digno  de  ello.  Ho- 
nebruch se  asustó  ante  la  perspectiva  de  tener  que  batallar  con 
el  pontífice,  y  como  abandonara  la  regencia,  Manfredo  se 
apresuró  á  coger  las  riendas  del  gobierno.  El  papa  tenía  ya 
preparado  su  ejército  en  Anagni,  pero  desistió  de  romper  las 
hostilidades  ante  las  muestras  de  respeto  y  sumisión  que  reci- 
bió de  aquel  astuto  y  falaz  príncipe.  Cuando  éste  vio  que  lle- 
gaba su  hora,  arrojó  la  máscara  y  se  desentendió  del  pontífice 
y  de  los  derechos  de  Coradino,  haciéndose  proclamar  rey  y,  lo 
que  es  mas,  sosteniendo  su  proclamación  con  las  armas  en  la 
mano. 

Inocencio  que  estaba  en  tratos  con  Ricardo ,  hermano  de 
Enrique  III  de  Inglaterra,  para  darle  el  reino  ,  cambió  enton- 
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ees  impensadamente  de  propósito ,  y  se  lo  ofreció  en  el  año  de 
1263  al  valeroso  Carlos  de  Anjon  y  de  Provenza,  hermano  del 
santo  rey  Luis  de  Francia,  quien  por  entonces  no  aceptó  el 
ofrecimiento.  La  muerte  de  este  pontífice  retrasó  por  algún 
tiempo  el  éxito  de  los  planes  de  Roma;  pero  habiendo  ascen- 
dida á  la  silla  apostólica  su  sucesor  Alejandro  IV,  reanudó 
desde  luego  las  negociaciones  con  el  estrangero  dispuesto  á 
escarmentar  á  Manfredo.  Este  no  daba  entretanto  paz  á  su 
mano,  pues  tomaba  ciudades  y  villas  y  aseguraba  por  todos 
los  medios  su  disputado  poder.  Como  Carlos  de  Anjou  andu- 
viera remiso  en  la  aceptación  de  la  corona  de  Ñapóles,  el  nue- 
vo papa,  siguiendo  las  huellas  de  su  predecesor,  volvió  á  pen- 
sar en  Inglaterra ,  brindando  esta  vez  con  el  trono  de  Manfre- 
do á  Edmundo,  hijo  del  Rey  Enrique  III.  Tanta  era  la  enemiga 
que  sentía  el  papa  respecto  del  de  Suabia ,  que  llegó  á  conmu- 
tar á  varios  monarcas  el  voto  que  tenían  hecho  de  ir  á  Tierra 
Santa,  por  el  de  la  conquista  de  la  Sicilia  y  demás  tierras  del 
estado  de  Manfredo  en  la  península  italiana.  A  todo  esto  co- 
rrió la  nueva  de  la  muerte  de  Coradino  en  Alemania ,  con  lo 
cual  su  tio  se  vio  aclamado  rey  aun  por  los  partidarios  de  la 
legitimidad  mas  estricta.  Rotas  las  negociaciones  con  Ingla- 
terra, el  pontífice  volvió  á  pensar  en  el  anjevino,  en  tanto  que 
escomulgaba  á  Mandredo  por  su  pertinacia  en  la  rebeldía.  Pa- 
ra que  todo  se  volviera  fuente  de  quebrantos  y  disgustos  para 
este  ambicioso ,  no  tardó  en  llegar  la  noticia  de  que  Coradino 
vivía  y  la  invitación  de  que  le  cediera  el  reino.  Manfredo  res- 
jiondió  que  el  guardar  el  trono  de  las  asechanzas  de  dos  gran- 
des pontífices  había  sido  obra  que  le  había  costado  mu}^  seña- 
hxdos  esfuerzos,  y  no  era  cosa  de  dejarla  malograr  poniéndola, 
en  manos  de  un  príncipe  menor  de  edad  y  por  lo  tanto  débil  é 
inexperto.  En  aquella  sazón  recibió  Manfredo  la  demanda  del 
Rey  Don  Jaime  de  Aragón  de  la  mano  de  su  hija  Constanza, 
hal)ida  en  su  primer  matrimonio  con  Beatriz,  hija  de  Amadeo 
Conde  de  Saboya ,  para  el  príncipe  que  fué  luego  D.  Pedro  III 
el  Grande.  La  petición  fué  atendida  y  celebróse  el  casamiento, 
apesar  de  todos  los  esfuerzos  del  Papa  y  de  San  Raimundo  de 
Peñafort  para  evitarlo.  Tantas  contrariedades  cortaron  pre- 
maturamente el  hilo  de  la  vida  de  Alejandro  IV ,   quien  hubo 
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por  sucesor  á  Urbano  IV ,  francés  de  nación ,  hombre  muy  en- 
tero y  muy  dispuesto  á  sostener  los  propósitos  de  sus  prede- 
cesores. Primeramente  intentó  la  disolución  del  enlace  de  Pe- 
dro fon  Constanza ,  y  luego  citó  á  Manfredo  para  que  le  diese 
cuenta  de  sus  delitos ,  invitó  á  San  Luis  á  que  aceptase  el  tro- 
no de  Ñapóles  para  uno  de  sus  hijos  menores :  Juan,  Conde  de 
Nevers,  Pedro,  Conde  de  Alenzon  ó  Roberto,  Conde  de  Clara- 
monte,  y  como  fuera  en  esto  desatendido,  publicó  la  cruzada 
en  Francia,  con  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  los  peca- 
dos á  todos  los  que  tomaran  las  armas  contra  Manfredo,  de- 
clarado tirano,  herético  y  enemigo  de  la  Iglesia. 

No  tardó  en  correr  la  sangre  por  efecto  de  la  guerra  entre 
los  pontificios,  mandados  por  Roberto  Conde  deFlandes,  yer- 
no de  Carlos  Conde  de  Provenza,  y  las  tropas  de  Manfredo, 
cnyo  nervio  lo  constituían  los  sarracenos.  Esta  vez  la  suerte 
de  las  armas  fué  favorable  al  de  Suabia. 

Tanto  se  enfureció  el  pontífice,  que  reuniendo  de  luego  á 
luego  el  colegio  de  cardenales,  les  expuso  las  injurias  que  ha- 
bía recibido  la  Santa  Sede  de  parte  de  la  dinastía  siciliana  de 
Suabia  y  la  necesidad  de  hacerle  sentir  el  peso  de  su  indigna- 
ción, arrojándola  del  trono  y  dándoselo  á  un  príncipe  dotado 
de  mejores  sentimientos.  Entonces  se  volvi()  á  pensar  en  Car- 
los de  Anjou  ,  á  quien  se  mandó  una  embajada  para  ver  de  que 
lo  aceptase.  Carlos  vaciló  y  solo  fué  parte  á  decidirle  su  mujer 
Beatriz,  quien  tenía  tres  hermanas  reinas ,  una  de  Francia, 
otra  de  Inglaterra  y  otra  de  Alemania  y  esperaba  á  igualar- 
las, con  ceñir  ella  la  corona  de  Ñapóles.  Carlos  al  fin  aceptó  á 
condición  de  que  poseería  el  reino  de  las  dos  Sicilias  con  la 
misma  extensión  de  territorio  que  los  reyes  normandos  y  de  la 
casa  de  Suabia,  pagando,  empero,  á  la  Iglesia  el  censo  de  diez 
mil  onzas  fie  oro  al  año. 

Tampoiío  Urbano  pudo  ver  realizados  sus  propósitos,  pues- 
to íjue  murió  á  poco  ,  siendo  reemplazado  por  Clemente  IV, 
también  francés  y  además  vasallo  de  Carlos  de  Anjou,  con  lo 
cual  dicho  se  está  que  no  vaciló  en  seguir  las  huellas  y  en  man- 
tener los  compromisos  de  los  pontífices  de  quienes  nos  hemos 
ocupado.  Ultimadas  las  capitulaciones,  en  las  cuales  Clemente 
regateó  todo  lo  que  pudo  ,  Carlos  emprendió  el  viaje  por  mar , 
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salvándose  casi  por  milagro  de  la  escuadra  de  Manfredo,  com- 
puesta de  ochenta  galeras,  y  al  cabo  llegó  á  Roma  ,  en  donde 
fué  recibido  con  ostentoso  aparato  y  luego  solemnemente  co- 
ronado. 

A  poco  Carlos  salió  á  campaña.  La  hueste  de  Manfredo  fla- 
qneó  en  todas  partes,  mas  él  no  menos  ambicioso  que  brav^o, 
quiso  fiar  la  suerte  de  su  trono  y  de  su  casa  al  éxito  de  una 
l>atal]a  decisiva.  En  la  jornada  de  Benevento,  por  la  traición 
de  gran  parte  de  los  suyos ,  hubo  de  perder  valerosamente  la 
vida.   Muchos  fueron  sus  vicios  ,  mas 

Un  bel  mor/f  tiitta  una  vita  onora. 

Las  crueldades  y  el  poco  tino  de  Carlos  de  Anjou  en  el  go- 
bierno de  su  nuevo  estado  son  bien  conocidas  de  los  españoles, 
pues  dieron  pié  para  que  la  casa  de  Aragón  se  posesionase  de 
Sicilia.  Las  peripecias  que  precedieron  á  este  suceso  no  ha}' 
corazón  catalán  qua  no  haya  palpitado  de  pena,  de  ira  ó  de 
entusiasmo,  al  leerlas  en  los  dos  grandes  cronistas  del  Princi- 
])ado :  el  atildado  Desclot  y  el  vigoroso  Muntaner ,  gloria  de 
nuestra  literatura.  Omitiremos ,  por  tanto,  dar  cuenta  de  la 
tentativa  hecha  por  Coradino,  auxiliado  por  Don  Enrique  de 
Castilla ,  hermano  de  Don  Alfonso  X ,  para  recobrar  el  trono ; 
de  la  derrota  y  decapitación  de  estos  infelicísimos  principes; 
déla  prisión  y  muerte  consiguiente  de  Manfredino,  }'■  de  su 
madre  Elena ,  segunda  esposa  de  Manfredo  ,  del  episodio  del 
guante  de  Coradino ,  de  las  instancias  de  Prócida,  Lauria  y 
Lancia  en  Aragón,  de  las  famosas  vísperas  sicilianas,  de  la  ida 
del  Rey  Don  Pedro  á  Sicilia  y  de  las  batallas  en  tierra  y  mar 
ganadas  por  nuestros  bravos  almogávares  }'■  marinos. 

Desde  entonces  quedaron  separados  los  reinos  do  Sicilia  y 
Ñapóles,  perteneciendo  aquél  á  la  estirpe  de  nuestros  condes - 
reyes  y  siguiendo  éste  en  poder  do  la  casa  de  Anjou  ,  hasta 
(jue  volvió  il  unirlas  la  l)rillante  estrella  d(A    Key  magnánimo. 

Pongamos  ahora  la  nómnuí  de  losreyes  de  la  dinastía  au- 
jevina  de  Ñapóles : 


X  Carlos  I,     1265 

XT  Carlos  TI.    1'2!)4 

XTl         Roberto.       1 .'{();{ 
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XIII  Juana  I,        1343 

XIV  Carlos  III,    1381 

XV  Ladislao ,     .  1386 

XVI  Juana  II,     1414 

Aquí  fiaríamos  fin  á  la  primera  parte  de  nuestra  introduc- 
ción, si  la  circunstancia  de  tener  que  hablar  mas  adelante  de 
los  partidarios  de  los  anjevinos  y  durazzos ,  no  nos  obligaran 
á  esplicar  quienes  eran  estos  últimos ,  para  que  no  se  crea  que 
se  trata  de  una  nueva  dinastía. 

Todas  las  turbulentas  vicisitudes  de  la  dinastía  de  Anjou 
datan  de  Carlos  II.  Este  príncipe  estuvo  casado  con  María, 
hija  de  Esteban  IV  rey  de  Hungría,  de  la  cual  tuvo  nueve  hi- 
jos y  cinco  hijas.  Fueron  los  primeros  Carlos  Martel,  rey  de 
Hungría,  que  murió  antes  que  su  padre,  San  Luis  obispo  de 
Tolosa,  Roberto  duque  de  Calabria,  que  sucedió  en  el  trono 
á  su  padre  el  mencionado  Carlos  II ;  Felipe  príncipe  de  Taren- 
to,  déspota  de  Rumania  y  emperador  titular  de  Constantino- 
pla;  Raimundo  Berlingieri,  conde  de  Andri;  Juan  clérigo,  que 
murió  en  la  adolescencia;  Tristan  príncipe  de  Acaya  y  duque 
de  Darazzo  en  Grecia  y  luego  conde  de  Gravina,  por  haber  he- 
rerlado  á  su  hermano  menor,  y  Pedro  conde  de  Gravina.  Las 
hijas  fueron  Clemencia  esposa  de  Carlos  conde  de  Valois, 
Blanca,  consorte  del  Rey  Don  Jaime  de  Aragón  ,  Leonor  mu- 
jer de  Don  Fadrique  rey  de  Sicilia  ,  María  casada  con  el  rey 
Don  Jaime  de  Mallorca  y  Beatriz  enlazada  con  Azzo  de  Este, 
Marqués  de  Ferrara. 

A  la  muerte  de  Carlos  II  pretendieron  el  trono  el  hijo  de 
su  primogénito  el  ya  citado  Carlos  Martel  rey  de  Hungría,  que 
se  llamaba  Carlos  Humberto,  y  el  Duque  de  Calabria  Roberto, 
que  era  el  hijo  tercero  de  Carlos  II,  pues  ya  hemos  dicho  que 
el  segundo,  San  Luis,  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Tuvo  Ro- 
berto por  abogado  en  la  corte  pontificia  al  sabio  Bartolomé  de 
Cápua,  quien  alegó  cerca  del  papa  tales  y  tan  poderosas  razo- 
nes á  favor  de  su  defendido,  que  Clemente  V  le  concedió  la 
investidura.  No  valió  poco  para  el  logro  de  este  resultado  la 
gran  opinión  de   sabio   de  (pie  gozaba  Roberto,  tanto  que  era 
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reputado ,  según  afirma  Summonte ,  como  el  Salomón  de  su 
siglo  (')• 

Roberto  tuvo  dos  hijos  varones :  Luis,  que  murió  de  nueve 
años,  y  Carlos,  que  fué  duque  de  Calabria.  Este  tuvo  un  hijo, 
que  murió  antes  que  él  y  tres  hijas,  una  de  ellas  postuma. 
Llamóse  la  una  Doña  Juana  y  las  otras  dos  María.  Carlos 
bajó  al  sepulcro  antes  que  su  padre  el  Rey  Roberto,  y  á  poco 
le  siguió  su  hija  la  mayor  de  las  dos  Marias.  La  postuma  fué 
la  que  llevó  el  título  de  duquesa  de  Durazzo ,  por  haberse  ca- 
sado con  Carlos  de  Durazzo,  hijo  de  Juan  de  Acaya  y  de  Du- 
razzo ,  quien ,  como  ya  hemos  dicho ,  era  el  octavo  hijo  de  Car- 
los II. 

Quedó,  pues,  como  presunta  heredera  del  trono  del  Re}' 
Roberto  la  mayor  de  sus  nietas,  Doña  Juana. 

Muerto  dicho  Rey,  fué  proclamada  ésta,  que  solo  contaba 
á  la  sazón  la  tierna  edad  de  diez  y  seis  años,  aunque  estaba  3'a 
desposada  con  el  húngaro  ,  llamado  Andrés  ,  quien  luego  mu- 
rió estrangulado,  en  cuyo  delito  no  le  cupo  no  poca  parte. 

Este  desdichado  matrimonio  tuvo  un  hijo  llamado  Caro- 
berto. 

Doña  Juana  tuvo  por  segundo  marido  á  Luis,  hermano  se- 
gundogénito de  Roberto,  príncipe  de  Tárente.  De  este  enlace 
nacieron  dos  hijas  que  pasaron  á  mejor  vida  de  muy  corta 
edad. 

Durante  el  reinado  de  Doña  Juana  I  tuvo  pretensiones  al 
trono  de  Ñapóles,  y  aun  trató  de  hacerlas  valer  con  las  armas 
en  la  mano,  el  rey  Luis  de  Hungría,  hijo  de  Carlos  Humberto 
y  nieto  de  Carlos  Martel,  éste,  hijo  primogénito,  según  ya  te- 
nemos dicho,  del  rey  Carlos  II. 

La  reina  sobrevivió  á  su  hijo  Caroberto  y  á  su  segundo  es- 
poso Luis  y  casó  en  terceras  nupcias  con  el  infante  Don  .laime 
de  Mallorca,  que  también  murió  antes  que  ella.  A  consecuen- 
cia de  este  fallecimiento.  Doña  Juana  casó  por  cuarta  vez  con 
Otton  de  Este,  duque  de  Brunsvic,  descendiente  de  la  familia 
de  los  emperadores  de  Occidente.  De  estos  dos  últimos  mari- 
dos no  tuvo  familia  alguna. 

(1)  I)oU' historia  deUa  cittá,  o  rogno  di  Napoli  di  Oio.  Antonio  Summonte 
napolitano.  — In  Napoli,  1'  anno  santo  M.DCLXXV. 
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El  papa  Urbano  VI,  alegando  que  Doña  Juana  había  reco- 
nocido al  papa  cismático  Clemente  VII,  pero  ya  en  conniven- 
cia con  Carlos  de  Durazzo,  hijo  de  Luis  conde  de  Cravina  }- 
nieto  de  Juan  do  Acaya  y  de  Durazzo,  la  privó  del  reino  y  se 
lo  dio  á  éste  como  biznieto  de  Carlos  II. 

Entonces  fué  cuando  ella  al  verse  sin  sucesión  adoptó  á 
Luis  de  Anjou,  hermano  del  rey  Carlos  V  de  Francia. 

Mas  Carlos  de  Durazzo,  coronado  en  Roma  rey  de  Ñapóles 
y  Jerusalen,  al  frente  de  un  valiente  ejército  y  secundado  por 
nuichos  barones  napolitanos,  obligó  á  rendirse  á  la  reina,  que 
le  abrió  las  puertas  de  la  capital  y  se  declaró  su  prisionera.  A 
poco  murió  Doña  Juana,  quedando  en  el  trono  de  Ñapóles  el 
dicho  Carlos  de  Durazzo  con  el  título  de  Carlos  III. 

Con  la  adopción  de  Luis  de  Anjou  por  Juana  I,  sucedió  que 
al  lado  de  la  dinastía  de  los  reyes,  descendientes  de  Carlos  de 
Durazzo,  existió  otra  de  pretendientes,  formada  por  los  suce- 
sores del  adoptado  Luis  de  Anjou,  cu3^os  pretendientes  lanza- 
ban los  pontífices  sobre  el  reino  siempre  que  se  hallaban  en 
desacuerdo  con  los  monarcas  que  se  sentaban  en  el  trono  (  '  ). 
Apesar  de  tales  asechanzas,  la  corona  pasó  de  Carlos  de  Dura- 
zzo á  Ladislao  su  hijo,  rey  de  grandes  prendas,  que  hizo  por  al- 
gún tiempo  la  felicidad  de  los  napolitanos;  pero,  habiendo  fa- 
llecido en  el  año  de  1414  sin  hijos,  pasó  la  corona  á  la  reina 
Doña  Juana  II  su  hermana,  de  la  cual  dice  Guicciardini  estas 
textuales  palabras  :  "  Nome  infelice  a  quel  Reame  ^  e  tion  nieno 
fiir  uno  e  aW  altra  di  loro,  non  d'ifferenti  né  d'  imprudenza  né 
di  lascivia  di  costumi.  Perché  met feudo  Giovanna  il  govi^rno  del 
Regno  nelle  mani  di  quelle  pemone,  nelle  quali  metteva  ancora 
'/mpudicamente  ü  corpo  suo,  i^i  ridusse presto  in  tante  difficolfá , 
che,  vessata  dal  terzo  Ludovico,  con  I'  ajufo  di  Blartino  quinto 
ponte  fice,  fu' final  mentó  costretta  per  ultimo  sussidio  ad  adottare 
per  ficjlinolo  Alfonso  re  (/'  Aragona  e  di  Sicilia,,  (  - ). 

(1)     Entos  prctondieutoM  fueron: 

Lilis  I, 

LlÜH  II, 

Luis  III 

Renato  y 

Juan 
Do  algunos  do  cUos  habremos  do  ocuparnos  on  el  cuorpo  do  nuestro  trabajo. 

{'2)    Francesco   Citiicciardini.  —  Istoria   il' Italia  ridotta  alia   miglior  Iczione 
con  lo  notizie  dolía  vita  o  delle  opere  dell'  autore.  Milano  1875. 


II 


OMO  muchos  de  los  personajes  que  figuran  en  los  ])rinie- 
L,,p  ros  años  del  reinado  de   Doña  Juana  lian  de   aijarecer 


iiii'N^.J^  desempeñando  papeles  interesantes  en  la  época  objeto 
de  nuestras  disquisiciones,  será  bien  detenernos  algo  en  la  re- 
seña de  los  sucesos  que  precedieron  al  llamamiento  de  Don  i^l- 
fonso  V  de  Aragón  y  á  su  adopción,  como  liijo ,  por  parte  de 
aquella  señora. 

Traduciremos  en  este  punto  á  Angelo  di  Constanzo ,  ( '  ) 
que  trazó  dicho  cuadro  de  mano  maestra,  y  que  supo  dar  á  los 
acontecimientos,  aun  ajustándolos  al  mas  estricto  rigor  histó- 
rico, un  interés  y  una  animación  indecibles  ("'). 

La  ciudad  de  Ñapóles  á  bien  que  se  hallare  privada  de  gran 
número  de  nobles  del  partido  angevino,  (jue  habían  einigra.d() 
á  Francia  y  viese  en  gran  pobreza  á  los  que  habitaban  en  ella; 
mientras  vivió  el  rey  Ladislao  estuvo  siempre  floreciente,  no 
solo  por  lo  que  con(;ierne  al  arte  militar,  que  seguían  con  ho- 
nor los  mas  grandes  personajes,  y  con  utilidad  tantos  nobles 
que  vivían  decorosamente  de  sus  estipendios,  sino  también  por 

(1)  Historia  del  rogno  ili  Napoli  isc.  doU'  ¡lio.  signov  Angelo  di  Costanzo  gen- 
til' huomo  e  cavaliore  napolitano.  Oon  1'  agionzione  de  dodoci  altri  Libri,  dal  me- 
desimo  anthore  composti,  ct  hora  dati  in  luce.  Nell' Aquila,  Apprc.s.-to  Oiosopjio 
Cacchio  MDLXXXII. 

(2)  Debemos  sin  embargo,  con  el  Muratori  á  la  vista  ((()  ir  intcipolaiido  la:< 
feclias,  ya  que  Constanzo,  como  los  mas  do  los  historiadores  do  .su  tiempo,  os  muy 
avaro  de  ellas. 

(«)  Annali  d'  Italia  dal  piincipio  dell '  Jira  volgare  sino  all '  anno  _1750compi- 
lati  da  Lodovico  Antonio  Muratoti  e  continuati  sino  all'  anno  18'J7.— Fíronze.  Pro- 
880  Leonardo  Marchini  MDCCCXXVH. 
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los  estados,  que  á  título  de  donación  6  venta,  había  repartido 
entre  los  Sejos;  porque  antes  de  la  ruina  de  tan  grandes  baro- 
nes solo  había  diez  y  siete  familias  en  todos  los  Sejos  que  tu- 
vieran tierras  ó  castillos,  y  aquellas  pocas  y  pequeñas,  y  á  la 
muerte  de  dicho  rey  se  encontraron  aumentadas  con  veinte  y 
dos,  sin  contar  los  medros  de  otras  familias  que  no  pertene- 
cían á  los  Sejos  ( ' ). 

Al  ascender  al  solio  Doña  Juana  (^)  se  descubrieron  súbi- 
tamente, desde  el  principio,  tales  mutaciones  en  el  gobierno 
que  muchos  sabios  pronosticaron  que  en  breve  el  partido  ó 
fracción  de  los  durazzos  no  estaría  mucho  mejor  que  el  de  los 
ange vinos,  con  destrucción  universal  del  remo;  porque  aque- 
lla señora,  ya  del  tiempo  en  que  solo  era  duquesa,  se  habia 
enamorado  de  un  su  copero  ó  como  otros  quieren  trinchante 
(scalco)  llamado  Pandolfello  Alopo,  al  cual  había  dado  secreta- 
mente el  dominio  de  su  persona  {'■^).  Cuando  se  vio  reina,  roto 


(1)  Antes  de  pasar  mas  adelante  y  en  atención  á  qne  habremos  de  emplear 
muchas  veces  la  palabra  Sejo,  creemos  oportuno  dar  una  sucinta  explicación  de 
ella.  En  un  a\itor  anónimo  de  la  Historia  de  Italia  se  encuentra  el  pasaje  si- 
guiente: 

'  La  nobleza  está  dividida  en  cinco  clases  q^^e  llaman  Sejos  (a),  y  son  algunos 
lugareíi  de  la  ciudad  en  los  cuales  las  familias  nobles  pertenecientes  á  aquel  tal 
Sejo  se  reu.nen  para  tratar  de  los  asuntos  públicos.  Para  disfrutar  del  honor  tle 
noble  napolitano  es  necesario  venir  adscrito  A  alguno  de  ellos,  los  cuales  se  lla- 
man: de  Capua,  por  estar  inmediato  á  la  piierta  de  Capua;  de  Nido,  que  se  debe- 
ría decir  de  Nilo,  pu.os  toma  el  nombre  de  una  antigua  estatua  de  este  rio  que  es- 
tá inmediata;  de  la  Montaña  por  hallarse  sobre  el  monte;  del  Puerto  por  la  conti- 
güidad al  mismo;  y  de  Puerta  nueva  por  encontrarse  á  poca  distancia  de  una  puer- 
ta que  ante,i  era  muy  estrecha  y  que  ahora  ha  sido  renovada  y  agrandada.  Estos 
Sejos  fueron  regixlados  por  Carlos  I,  qi^e  fué  el  que  empezó  á  hacer  de  Ñapóles  re- 
sidencia real.  El  rey  Eoberto  su  nieto  arregló  graves  discordias  que  mediaban  en- 
tre los  sejos  de  Capua  y  de  Nido,  por  una  parte  y  los  tres  últimos  por  otra.  Entre 
ellos  no  hay  preeminencias,  pero  los  dos  primeros  la  pretenden  (6). 

(2)  Esta  sei^ora  empezó  á  reinar  en  1414,  por  muerte  de  su  hermano  Ladisla- 
do,  acaecida  en  Ñapóles  el  ilía  6  de  Agosto  de  dicho  año,  (iinos  dicen  antes,  otros 
después).  Doña  Juana  era  á  la  sazón  viuda  de  Guillermo,  hijo  de  Leopoldo  III, 
duque  de  Austria,  tras  de  cuya  muerte,  sin  hijos,  había  regresado  á  la  casa  pa- 
terna. 

(B)  Leodrisio  Cribolli  en  su  «De  vita  Sfortite  vicocomitis.  •  (  Muratori.  —  Ee- 
rum  italicarum  scriptores.  T.  XIX  columna  028  y  siguientes),  al  hablar  de  Pandol- 
fello nos  lo  presenta  como  persona  de  noble  abolengo  diciendo:  « Pandulfellus 
Alopus,  oquos  Neapolitantis,  genere  clarus,  sed  forma  clarior.»  También  confirma 
que  se  le  adjudicó  el  cargo  de  conde  camarero,  ima  de  las  primeras  dignidades  del 
Reino,  «  creatum  Comitem  Camerarium  (qufe  dignitas  inter  primas  ejus  Regni 
numeratur ). 

(a)  En  italiano  Scr/gio  y  en  plural  Seíigii.  Traducimos  Sejo  y  Sejos  conforme 
lo  hizo  Zurita.  También  podría  traducirse  plaza  y  plazas. 

(h)  Cruiannone  dice  que  antiguamente  los  Sejos  eran  veinte  y  nueve  y  qne 
fueron  reducidos  A  los  cinco  dichos;  sin  que  se  pueda  fijar  precisamente  la  época 
de  su  reducción.  El  mismo  autor  croe  que  so  verificó  lentamente,  terminándose 
en  loa  últimos  años  del  reinado  do  Roberto. 
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el  freno  del  temor  y  de  la  vergüenza,  le  dio  también  el  domi- 
nio del  Reino :  porque  habiéndole  creado  gran  Camarlengo , 
cuyo  oficio  consiste  en  cuidar  del  patrimonio  y  de  los  ingresos 
del  erario,  le  dejó  que  lo  administrase  todo  á  su  antojo;  de  don- 
de resultaba  que  la  nación  entera  le  estaba  sujeta.  Aconteció 
un  día  que  el  condottíero  ó  caudillo  Sforza  se  hallaba  en  el  cas- 
tillo para  tratar  de  su  condotta  ó  paga  con  la  Reina,  y  que  és- 
ta, bromeando  con  él  de  una  manera  muy  libre,  le  reprendió 
porque  no  se  casaba.  Pandolfello  tuvo  celos,  puesto  que  Sfor- 
za, si  bien  contaba  ya  cuarenta  años,  era  buen  mozo  y  tenía 
una  gracia  militar  á  propósito  para  escitar  la  natural  lascivia 
de  Doña  Juana,  y  sin  dar  tiempo  á  que  las  cosas  pudiesen  pa- 
sar mas  adelante ,  dijo  á  la  dicha  señora  que  Sforza  era  devo- 
to del  rey  Luis  y  que  había  enviado  á  llamar  á  sus  gentes, 
mandándoles  que  entrasen  en  el  reino  con  intención  de  apode- 
rarse de  Ñapóles,  y  si  posible  le  fuese,  del  castillo  y  de  ella,  y 
que  todo  lo  había  sabido  por  conductos  segurísimos,  de  suerte 
que  urgía  tomar  una  resolución.  La  Reina  solo  supo  decirle 
que  provej^ere,  y  ordenó  que  la  primera  vez  que  Sforza  se  pre- 
sentara en  el  Castillo,  se  le  dijese  que  la  Reina  estaba  en  la 
Torre  de  Beverella.  Sforza  entró  en  ella,  encontrando  á  mu- 
chos que  le  desarmaron  y  le  obligaron  á  bajar  al  fondo,  donde 
había  otros  dos  presos  llamados  Pablo  y  Orzo  (1415)  (M. 
Cuando  este  atentado  se  supo  en  Ñapóles  causó  mucho  disgus- 
to á  la  facción  de  los  durazzos  y  principalmente  á  aquellos  que 
habían  formado  parte  del  Consejo  del  rey  Ladislao  ,  y  que 
pertenecían  entonces  al  de  la  ciudad,  como  Juan  Caracciolo, 
Conde  de  Cerace ,  Perotto  Conde  de  Troya ,  Francisco  Zurlo , 
Baordo  Pappacoda  y  Mamón  Origlia.  Estos  se  presentaron  á 
la  Reina  para  manifestarle  que  se  maravillaban  de  que  su  ma- 
gestad  hubiese  hecho  prender  á  un  capitán  tan  fuerte  y  famo- 
so, como  lo  era  Sforza,  con  el  solo  parecer  del  Conde  Camar- 
lengo ;  pues  era  necesario  haber  pedido  consejo ,  no  ya  á  todos 

(1)  Tal  es  g1  relato  de  Consfcan/.o.  Cribclli  añado  que  con  Sforza  faí  también 
encarcelado  su  hi.jo  primogénito  el  fnturo  conde  Francisco.  Así  escribo  -  Is.  (Pan- 
dulfellus).  SfortiíB  .implitndinem  gloriamque  molestó  ferens,  tarntauíquo  excolsi 
animi  vim  reformidans,  ubi  insupor  cumnlatione  in  tlies  apud  Rcpcinam  Rratiiim 
illum  cresoero  vidot,  non  distulit  inipotcnti  livore  actiis  jnvenis,  quin  circumven- 
tum  insidiis  Sfortiam,  ejusquo  primogenitum  Franciscum  capi,  et  in  vincula  du- 
ci  juberet.» 
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los  sabios  fie  Ñapóles,  sino  ann  á  los  de  todo  el  reino  ;  no  bas- 
tando siqniera  los  consejeros  de  la  corte,  porque  aquel  paso  no 
solo  interesaba  á  la  corona,  sino  también  á  la  nación,  que  se- 
ría })asada  á  sangre  y  fuego,  si  las  gentes  de  Pablo  se  unían 
con  los  de  Sforza  para  libertar  á  sus  capitanes.  La  Reina  res- 
pondió que  había  ordenado  al  Conde  Camarlengo,  que  consul- 
tara con  el  consejo  y  que  aquél  no  había  tenido  tiempo  de  ha- 
cerlo ,  por  el  peligro  que  había  en  la  tardanza ;  pero  que  había 
dispuesto  que  se  viese  por  la  vía  de  la  justicia  si  Sforza  era 
culpable,  y  que  en  caso  de  hallarle  inocente  le  haría  poner  en 
libertad.  Aquellos  magnates  instaron  de  nuevo  para  que  se 
sometiese  á  Esteban  de  Glaeta,  doctor  en  leyes,  el  conocimien- 
to de  la  causa  ,  y  así  se  ordenó.  Este  resentimiento  puso  en 
gran  aprensión  á  la  Reina  y  aun  mas  al  Conde  Pandolfello  , 
con  tanto  mayor  motivo  ,  cuanto  que  los  del  Consejo  solicita- 
ban unániraamente  de  Doña  Juana,  que  habiendo  quedado  so- 
la de  la  estirpe  del  Rey  Carlos  y  de  tantos  otros  reyes  que  ha- 
bían reinado  por  espacio  de  ciento  cincuenta  años  ,  que  se  ca- 
sase, á  fin  de  tener  hijos  y  de  asegurar  al  Reino  la  tranquili- 
dad ;  puesto  que  estando  como  estaba ,  no  podía  tardar  en  ex- 
perimentarse cualquiera  alteración.  A  esto  hay  que  añadir  que 
por  la  fiesta  de  Navidad  llegaron  á  Ñapóles  embajadores  de 
Inglaterra,  de  España,  de  Chipre  y  de  Francia,  á  plantear  el 
asunto  del  matrimonio  de  la  Reina  y  la  indujeron  á  resolver- 
se. T-Cl  casamiento  que  pareció  mas  oportuno  fué  con  el  Infante 
Don  Juan  de  Aragón,  hijo  de  Don  Fernando  de  Antequera, 
porque  dicho  Rey  poseía  la  isla  de  Sicilia,  desde  donde  podía 
con  la  mayor  rapidez  mandar  socorros  con  que  combatir  á  los 
émulos  de  Doña  Juana.  El  Consejo  le  recomendó  que  mandase 
á  Cataluña  á  messer  Godofredo  de  Monte  Aquila,  doctor  en 
leyes,  y  á  Fray  Antonio  de  Tassia,  ministro  de  los  conventua- 
les de  San  Francisco,  á  tratar  el  matrimonio;  y  fueron  éstos 
á  Valencia  y  concluyeron  las  negociaciones  con  gran  satisfac- 
ción de  Don  Fernando.  Empero  cuando  los  embajadores  regre- 
saron á  Ñapóles  y  dijeron  que  el  Infante  Don  Juan,  que  debía 
ser  el  esposo,  no  contaba  mas  de  diez  y  ocho  años,  teniendo  la 
Reina  cuarenta  y  siete,  mandó  ésta  que  se  rompiese  todo  lo 
pactado  y  decidió  el  casamiento  con  el  Conde  Jacobo  de   la 
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Marche  ( ^  )  de  la  casa  real  de  Francia ,  pero  con  derechos  muy 
remotos  á  la  corona  ;  juzgando  que  podría  tratar  con  él  con 
mayor  superioridad  que  los  demás,  que  irian  con  gran  fausto 
y  soberbia,  y  se  convino  con  el  embajador  que  le  representaba, 
que  se  abstendría  de  usar  el  título  de  Rey,  y  solo  se  llamaría 
Conde  y  Gobernador  general  del  Reino,  aunque,  por  lo  de- 
más, la  Rema  le  profesaría  el  mayor  cariño  (  ^ ).  ¡  Primera  ab- 
dicación de  la  natural  dignidad  que  debía  pagar  de  un  modo 
tan  caro  en  lo  venidero  !  Partióse  de  Ñapóles  el  embajador  con 
ruegos  de  muchos  para  que  suplicara  al  Conde  que  apresurase 
su  ida,  y  con  este  paso  permanecieron  tranquilos  los  ánimos 
de  todos.  Pero  Pandolfello,  pensando  que  para  su  seguridad 
era  muy  liviana  garantía  el  que  el  marido  de  la  Reina  se  lla- 
mase Conde  y  sabiendo  la  muchedumdre  de  envidiosos  que  de- 
seaba su  ruina,  ideó  hacerse  fuerte  por  medio  de  los  amigos  y 
de  los  parientes,  y  con  el  designio  de  captarse  el  apoyo  de  Sfor- 
za  bajó  á  visitarle  en  la  cárcel,  esforzándose  en  darle  á  enten- 
der que  la  Reina  le  había  hecho  prender  por  instigación  de 
otros  y  que  él  no  cesaba  de  trabajar  para  libertarle.  Sforza  que 
era  por  naturaleza  sencillo  y  abierto,  teniendo  por  verdad 
cuanto  acababa  de  oir,  le  dio  las  gracias  y  le  prometió  mos- 
trarle su  gratitud  de  todas  las  maneras  que  le  fuese  posible. 
Pandolfello  le  replicó  que  tuviese  ánimo,  pues  había  inter- 
puesto en  el  asunto  el  valimiento  de  Catalina  Alopa  su  her- 
mana, que  gozaba  de  mucho  favor  cerca  de  la  Reina,  para  mi- 
tigar su  ira  y  desvanecer  sus  sospechas,  y  dicho  esto  partió. 

Pocos  dias  después  le  comunicó  su  pensamiento  á  la  Rei- 
na; le  manifestó  que  para  su  común  seguridad  era  necesario 
tener  agradecido  á  Sforza,  como  valiosa  defensa  de  entrambos 
en  todas  las  eventualidades  de  la  fortuna ;  indujo  á  Doña  Jua- 
na á  dar  su  aprobación  á  cuanto  intentaba,  y,  regresando  á  la 
cárcel,  dijo  á  Sforza  que  no  solo  había  procurado  su  libertad, 
sino  también  su  grandeza.  Empero,  añadió,  que  la  Reina  que- 
ría, por  pacto   expreso,  que  se  casase    con  Catalina  que  tanto 

(1)  Los  italianoH  dicon  do  la  Marcia  y  loa  ospañolos  sudón  traducir  ilo  la 
Marca. 

(2)  CríboUi  al  hablar  do  Jacobo  <lc  la  Marcho  lo  dA  ol  aiioUido  do  IJorljon.  Así 
dice:  Jacobum  Borbonensem  stirpo  Francorum  Segia  Principom,  Marchia)  Comi- 
tem  delegifc  (Eegina). 
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había  trabajado  para  darle  libertad  ;  por(]ue,  decía,  que  así  se 
podría  fiar  de  él  cuando  con  el  amor  conyugal  se  vería  obliga- 
do á  no  ausentarse  del  Reino  y  dejar  la  vida  vagabunda  que 
llevaba,  y  que  en  vez  de  dote,  recibiría  el  oficio  de  gran  Con- 
destable con  ocho  mil  ducados  al  mes  para  el  sueldo  de  sus 
gentes.  Sforza,  lleno  de  alegría,  le  dio  un  millón  de  gracias, 
confesando  que  recibía  la  vida  y  toda  clase  de  bienes  de  su  ge- 
nerosidad. 

Estos  pasos,  por  mas  que  fuesen  discretamente  proyecta- 
dos, debían  excitar  y  realmente  excitaron  los  celos  y  la  envi- 
dia de  los  del  Consejo. 

Al  fin  Sforza  salió  de  la  cárcel  y  se  celebraron  sus  bodas  en 
el  Alcázar  con  la  misma  pompa  que  se  habría  desplegado,  si 
la  novia  hubiese  sido  hija  de  la  Reina.  Los  émulos  del  Conde 
y  en  especial  los  referidos  consejeros  se  resintieron  de  él  y  de 
Doña  Juana,  pareciéndoles  cosa  muy  baja  que  un  simple  es- 
cudero (que  así  solían  llamarle)  dispusiese  con  la  mayor  des- 
vergüenza del  ánimo  y  del  cuerpo  de  la  Reina.  Pero  quienes 
mas  rugían  de  ira  eran  los  servidores  de  los  reyes  Carlos  III  y 
Ladislao,  que  veian  vituperar  de  un  modo  tan  vil  la  memoria 
de  dos  monarcas  tan  gloriosos,  con  tanto  peligro  de  las  cosas 
que  les  interesaban ;  y  el  que  lo  sentía  mas  que  todos  era  Julio 
César  de  Cápua ,  el  cual  habiendo  mandado  gran  parte  de  las 
tropas  del  Rey  Ladislao,  tenía  muy  altas  aspiraciones  y  le  pa- 
recía que  la  Reina  debía  tomarle  á  sueldo  y  pagarle  espléndi- 
damente, de  cuyos  medros  había  tenido  grandes  esperanzas  al 
ver  á  Sforza  encarcelado.  Entre  tanto  la  opinión  pública  creía 
haberse  formado  un  duumvirato  de  Sforza  y  del  Conde,  capaz 
de  meter  en  un  saco  al  de  la  Marche  y  de  repartirse  el  Reino. 
A  todo  esto  llegó  la  noticia  de  que  el  futuro  esposo  de  la  Rei- 
na se  hallaba  en  Venecia  y  que  á  los  pocos  dias  estaría  en 
Manfredonia,  esperando  á  algunos  de  los  barones:  pues  creía 
que  Doña  Juana  no  dejaría  de  ordenar  que  fuesen  á  recibirle 
y  honrarle. 

Mas  la  Reina,  por  consejo  del  Conde  Pandolfello  y  de  Sfor- 
za, iba  entreteniéndole  con  la  idea  de  humillarle  y  demostrar 
que  le  hacía  poco  caso,  y  .Julio  Cesar,  considerando  quien  era, 
partió  sin  orden  de  nadie,  y  con  él  fueron  el  Conde  de  Cerace, 
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el  Conde  de  Troya,  Ciccolin  de  Periisa^  Jaime  Sannazzaro  y 
Juan  Pedro  Origlia  Conde  de  Acerra.  Sabedora  la  Reina  de  la 
marcha  de  estos  personajes,  le  pareció  que  por  su  parte  no  po- 
día tardar  mas,  y  mandó  á  Sforza,  nombrado  3^a  gran  Condes- 
table, ordenando  que  fueran  con  él  los  barones  que  se  halla- 
ban en  Ñapóles.  Sforza  con  lucida  compañía  délos  suj'os,  con 
muchos  barones  é  infinidad  de  napolitanos  emprendió  el  viaje: 
y  por  el  camino  dispuso  que  todos  tratasen  al  de  la  Marche  de 
Conde;  porque  la  voluntad  de  la  Reina  era  esperar  á  ver  si  te- 
nía hijos  de  él,  en  cuyo  caso  le  quería  hacer  coronar  con  ella: 
pero  que  entre  tanto  había  deliberado  que  se  le  llamase  Conde. 
Julio  Cesar  y  sus  compañeros,  que  llevaban  tres  dias  de  ven- 
taja, encontraron  al  futuro  esposo  de  Doña  Juana  en  la  llanu- 
ra de  Troya,  y  Julio  Cesar,  sin  contar  con  sus  compañeros  fué 
el  primero  en  echar  pió  á  tierra  y  dirigiéndose  al  de  la  Marche 
le  dijo:  Serenísimo  rey,  vuestra  magestad  sea  tan  bien  venido 
cuanto  es  bien  deseado  de  este  vuestro  Reino.  Los  demás,  ya 
fuese  que  lo  hubieran  convenido  entre  sí  ó  que  no  quisieran 
captarse  su  odio,  mostrando  reverenciarle  menos,  también  se 
apearon  y  le  saludaron  como  Rey.  El  Conde  como  se  ente- 
rara por  Julio  Cesar  de  quienes  eran  elljos,  puso  buena  cara  á 
todos  y  ordenó  que  cabalgasen,  y  volviéndose  al  referido  cau- 
dillo fué  departiendo  con  él.  Los  soldados  y  los  de  la  servi- 
dumbre de  Julio  Cesar  y  de  sus  compañeros  iban  por  delante, 
y  por  todas  las  tierras  y  castillos  por  donde  pasaban,  hacían 
gritar:  Viva  el  Rey  Jaime  nuestro  señor.  Entretanto  Julio 
Cesar  dijo  al  monarca  en  cuanta  miseria  se  hallaba  el  reino  y 
cuánta  esperanza  tenía  de  ser  librado  de  ella  por  obra  de  su 
magestad.  Porque  la  Reina,  enloquecida  de  amor,  se  había 
entregado  vilmente  á  un  mancebo,  el  cual  habiendo  emparen- 
tado con  otro  villano,  caudillo  de  gente  de  armas,  disponía  del 
Reino  y  lo  tiranizaba  con  gran  vituperio  de  la  corona  y  de  la 
sangre  real,  y  que  así  era  necesario  que  su  magestad  con  espí- 
ritu de  Rey,  y  no  de  Conde,  se  apoderase  de  la  soberanía  y  no 
esperase  á  que  dos  perdidos  le  ahorcasen,  como  en  tiem})0  de 
la  otra  reina  Juana,  fué  ahorcado  el  Rey  Andrés;  porque  era 
indudable  que  la  Reina  cuando  se  viese  ])rivada  del  trato  amo- 
roso de  aquél  á  quien   tanto  amaba,  no   dejaría  de  poner  ace- 
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chanzas  á  su  vida.  El  Rey  quedó  compungido  de  dolor  y  de 
vergüenza,  pareciéndole  que  la  esperanza  de  la  soberanía  era 
dudosa,  mientras  eran  ciertos  el  peligro  j  la  ignominia;  por- 
que no  llevaba  ejército  con  él;  no  obstante  dio  las  gracias  á 
su  interlocutor  y  le  dijo  que  en  todas  cosas  se  valdría  de  su 
valor  y  consejo,  y  luego  fué  honrando  alternativamente  á  los 
demás  barones,  invitándoles  á  cabalgar  con  él,  mostrando  así 
la  afabilidad  de  su  carácter. 

Al  siguiente  día  cuando  estuvieron  á  seis  millas  de  Bene- 
vento,  llegó  Sforza  con  mucha  comitiva,  y  después  que  el  he- 
raldo que  le  precedía  hubo  dicho  al  Rey  que  allí  estaba  el 
gran  Condestable,  este  se  inclinó  desde  el  caballo  y  con  una 
elocuencia  rústica  y  militar  dijo  :  ilustrisimo  Conde,  la  Reina 
vuestra  esposa  se  alegra  de  vuestra  llegada  y  os  espera  con 
grandes  deseos.  El  Rey  de  muy  mal  talante  solo  le  respondió, 
que  cómo  estaba  la  Reina :  y  queriéndose  el  Conde  de  Troya  y 
el  de  Santángelo,  que  iban  á  la  derecha  mano  de  S.  M.  apar- 
tarse para  ceder  aquel  lugar  al  gran  Condestable,  el  Rey  les 
dijo  que  no  se  movieran.  Los  demás  de  la  comitiva  de  Sforza, 
viendo  á  su  jefe  tan  mal  considerado,  se  echaron  á  un  lado, 
no  pareciéndoles  la  ocasión  oportuna  de  darse  á  conocer  y  á 
poco  se  enteraron  que  el  Conde  había  sido  victoreado  Rey. 
Tan  presto  como  se  desmontaron  en  el  castillo,  todos  los  baro- 
nes y  caballeros  introducidos  por  Julio  Cesar,  fueron  á  besar- 
le la  mano  como  Rey;  mas  al  llegar  Sforza,  acaso  para  hacer 
otro  tanto,  Julio  Cesar  que  sabia  haber  de  causar  placer  á  su 
Señor,  salió  al  encuentro  del  condottiero  y  hallándole  en  la  es- 
calera le  dijo  :  que  habiendo  nacido  en  un  castillo  de  Romana 
no  debía  querer  quitar  á  aquel  señor  el  título  de  Rey  que  le 
habían  bado  los  barones  naturales  del  reino;  á  lo  cual  Sforza 
respondió:  que  si  había  nacido  en  Romana,  quería  con  las 
armas  en  la  mano  hacer  constar  que  era  tan  honrado  como 
cualquiera  magnate  del  Reino,  y  que  era  hombre  mas  fiel  que 
él;  tras  de  cuya  contestación,  pusieron  entrambos  mano  á  la 
espada  con  grandísimo  tumulto,  mientras  Ciccolino  y  otros  ca- 
balleros que  se  hallaban  presentes  se  pusieron  á  separarlos. 
Salió  de  la  real  cámara  el  Conde  de  Troya,  que  como  gran  Se- 
nescal tenía  facultad  de  castigar  les  insultos  que  se  hacían  en 
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la  real  casa  y  mandó  poner  á  Sforza  en  un  cuarto  y  á  Julio 
Cesar  en  otro,  los  dos  bajo  llave ,  pero  con  diversa  suerte:  por- 
que Julio  Cesar  salió  la  misma  tarde,  y  Sforza  sin  ningún  res- 
peto, fué  bajado  á  un  sótano  ('). 

La  Reina  supo  lo  acontecido  aquella  misma  noche,  y  á  la 
mañana  siguiente  mandó  llamar  á  los  que  la  ciudad  había  ele- 
gido y  les  dijo  que  al  otro  día  su  marido  había  de  entrar  en 
Ñapóles  y  que  pensaba  recibirlo  como  Rey.  No  supieron  los 
dichos,  dada  la  premura  del  tiempo,  hacer  otra  cosa  que  dis- 
poner un  palio  de  tela  de  oro  y  designar  á  los  que  lo  habían  de 
llevar. 

El  Rey  partió  de  Benevento  y  se  detuvo  en  Acerra  en  don- 
de fué  recibido  con  todo  el  honor  posible  por  el  Conde,  y  al 
día  siguiente,  habiendo  almorzado  en  la  Bolla,  en  donde  está 
la  fuente  del  pequeño  Sebeto,  que  va  en  parte  por  canales  sub- 
terráneos á  abastecer  de  aguas  á  la  ciudad  de  Ñapóles.  Entró 
el  día  10  de  Agosto  de  1415  con  grandísimo  aplauso  en  dicha 
capital,  llevado  bajo  palio  por  los  Sejos  y  se  presentó  en  el 
Castillo,  en  donde  estaba  Doña  Juana  con  las  mas  bellas  y 
grandes  señoras  de  la  Corte.  El  Conde  Pandolfello,  con  todos 
los  Oficiales  de  la  Rema,  salió  á  pié  al  puente  del  Castillo,  y 
después  que  hubo  besado  el  pié  á  Jaime,  se  le  puso  al  estribo. 
Creo  con  certeza,  exclama  Constanzo,  que  aquel  señor  se  veía 
con  una  amarga  dulzura  en  medio  de  tanta  pompa;  porque  sa- 
bía, por  lo  que  le  habían  dicho,  que  estaba  mezclada  con  tan- 
to oprobio:  y,  llegado   que  hubo  á  la  puerta  de  la  sala,  encon- 


(1)  CribeUi  al  referir  aqueUa  escamlalosa  y  rnidosí.-]ima  escena  .se  aparta  al- 
go del  relato  de  Constanzo,  pvies  dice  qiie  después  que  Julio  Cesar  hnljo  insultado 
á  Sforza,  remachó  a\in  mas  el  clavo  apostrofándolo  de  traidor.  Este  caudillo  pi- 
dió al  Conde  de  la  Marche  licencia  para  contestarle,  y  como  se  la  concediera,  le 
fué  refutando  todas  Las  inculpaciones,  y  al  Hogar  íi  la  do  traidor  lo  ilijo  á  voz  en 
cuello  que  mentia  y  lo  desafió  por  característico  y  peculiar  estilo  de  aquella  épo- 
ca. Consistió  la  manera  en  arrojar  Sforza  su  sombrero  al  suelo,  Julio  Cesar  hizo 
otro  tanto;  entonces  Sforza  recogió  el  sombrero  do  Julio  Cesar,  pareciendo  que 
este  no  aceptaba,  pues  no  recojió  el  sombrero  de  Sforza. 

He  aquí  el  texto:  « ubi  asperior  contentio  sul)it,  duollum   expo.scontium.  il¡- 

reptum  capiti  tegmen  térra  illidit.  Ab  Julio  idem  cnm  lieret,  Sfurtia  .lulii  pilouní 
é  terris  manu  príehondit.  Vorum  ab  eo  dnelli  assortiono  abstinnit  so  .lulin  i.  noc 
Sfortia  pileum  attroctaro  sustinuit.  • 

También  completa  los  detalle.^  de  la  prisión  <le  Sforza  diciendo  que  intervi- 
nieron en  ella  el  Conde  de  Troya  y  Zoccolin  Porusino,  quienes  le  cojieron  cada 
uno  por  nn  brazo  hasta  que  lo  encei'raron  on  una  ostaiK'ia  inmediata.  De.ipnes  de 
esto  añado  (luo  fueron  ¡nosos  todos  los  hijos  do  Sfoiza,  así  como  Foschino  y  Bosso. 
Solo  se  salvó  Santoparente.  (jue  huyó  con  la.s  gentes  ile  su  manilo. 
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tro  á  la  Reina ,  la  cual  disimulando  el  dolor  interior  que  sen- 
tía, le  acogió  con  las  mayores  demostraciones  de  alegría  que 
le  permitió  el  estado  de  su  ánimo.  Estando  ya  allí  presente  el 
Arzobispo  de  Ñapóles ,  revestido  de  pontifical,  fué  celebrado 
el  casamiento  con  las  ceremonias  de  costumbre,  y  el  uno  y  la 
otra  se  fueron  debajo  del  dosel  en  donde  había  dos  sillas  rea- 
les, y  en  cuanto  estuvieron  allí ,  la  Reina  tomando  á  su  esposo 
de  la  mano,  se  volvió  hacia  las  damas  3^  caballeros  y  demás 
personas  presentes  y  dijo:  "hé  aquí  á  este  Señor  á  quien  he  da- 
do el  dominio  de  mi  persona  y  ahora  doy  el  del  Reino ;  el  que 
me  ame  y  sea  adicto  á  mi  casa  ,  quiera  llamarlo  ,  tenerlo  y  ser- 
virlo como  Rey.  „  Al  oír  estas  palabras  gritaron  todos  á  una 
voz  :  Vivan  el  Rey  Jaime  y  la  Reina  .Juana  nuestros  Señores! 
Después  que  se  pasó  aquel  día  en  bailes  y  músicas ,  siguió  la 
cena  y  el  Rey  yació  con  la  reina.  Al  otro  día  como  volvieran 
las  damas  y  caballeros  para  proseguir  las  fiestas  reales,  como 
era  costumbre ,  por  muchos  días  ,  conocieron  en  las  caras  de 
los  regios  consortes  otros  pensamientos  muy  distantes  de  los 
festejos  ;  porque  Sforza  llegó  encadenado  de  Benevento  ,  con 
gran  ejemplo  de  la  mudanza  de  la  fortuna ,  y  fué  metido  en  la 
cárcel ,  de  donde  pocos  días  antes  babía  salido  con  tanta  gran- 
deza (').  El  día  8  de  Setiembre  de  141.5  hizo  prender  al  Conde 
Pandolfello  y  llevarlo  á  las  prisiones  del  Castillo  del  Ovb,  en 
donde  fué  puesto  en  tormento  atrocísimo ,  hasta  confesar  todo 
aquello  que  el  Rey  quería  saber.  Condénesele  á  muerte,  y  el 
día  primero  de  Octubre  fué  llevado  al  mercado  y  se  le  cortó  la 
cabeza,  y  luego  fué  su  cuerpo  arrastrado  vilmente  por  la  ciu- 
dad y  al  fin  colgado  por  los  pies,  quedando  insepulto  por  mu- 
chos días  ('^)  con  vivo  dolor  de  la  Reina  y  con  gran  placer  de 
los  antiguos  servidores  del  Rey  Ladislao.  Habiendo,  pues,  el 
Rey  Jaime  encontrado  cierto  cuanto  había  dicho  Julio  César 
de  Capua  de  la  deshonestidad  de  la  Reina,  deliberó  de  quitarle 
la  comodidad  de  encontrar  nuevo  adulterio,  3^a  que  la  había 
privado  de  aquel  que  quería  tanto  :    y  echó  de  la  Corte  á  todos 

(1 )  CribeUi  dice  qite  Sforzíi  fnó  traslad.ido  al  CastiUo  del  Ovo,  que  se  le  ator- 
mentó y  aún  se  trató  de  matarle,  desistiendo  por  el  miedo  á  los  ca^idilloa  qtie  se- 
guían sn  bandera. 

(■2)  Así  lo  escrilio  Cribellis :  <  P.indulfollnm  (•ai)tum  magno  hidibrio  fapite 
obtrnncat,  et  inscpiiltnni  plerosíino   dios  j.acere  Jussit.  » 
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los  antiguos  cortesanos^  y  en  sn  lugar  puso  á  otros  tantos  fran- 
ceses de  los  que  se  había  llevado  de  su  país ,  y  comenzó  á  te- 
ner tan  estrecha  á  Doña  Juana ,  que  no  podía  nadie  hablar  con 
ella,  sin  la  intervención  de  un  francés  ya  viejo,  elegido  para 
hacerle  compañía;  el  cual  ejercía  su  oficio  con  tanta  importu- 
nidad ,  que  aquella  no  podía  retirarse  para  las  necesidades  na- 
turales. (') 

Así  siguieron  las  cosas  por  mucho  tiempo ;  porque  todos 
los  barones  abominaban  tanto  la  memoria  de  la  época  de  Pan- 
dolfello  y  las  deshonestas  costumbres  de  la  Reina ,  siempre 
dispuesta  á  someterse  á  toda  persona  vil ,  que  la  veían  gus- 
tosos en  tan  bajo  estado  y  preferían  obedecer  al  Rey  á  estar 
expuestos  á  ser  tiranizados  por  cualquier  nuevo  adúltero.  Em- 
pero el  Rey  aunque  se  les  mostrase  complaciente  ,  sin  embar- 
go con  dar  todos  los  empleos  á  los  franceses  ,  se  iba  enajenan- 
do voluntades ,  de  suerte  que  no  parecía  sino  que  habían  sali- 
do de  un  mal  para  caer  inmediatamente  en  otro.  Era  entre  to- 
dos el  más  malcontento  Julio  César  de  Capua,  el  cual  siendo 
de  natural  ambicioso  y  habiendo  deseado  siempre  uno  de  los 
siete  oficios  del  Reino  y  más  en  aquella  sazón  en  que  acababa 
de  ser  autor  de  que  el  Rey  asumiese  tal  título ,  no  podía  sufrir 
que  habiendo  vacado  los  cargos  de  gran  Condestable  ,  de  gran 
Camarlengo  y  de  gran  Senescal ,  se  hubiesen  dado  á  franceses, 
no  haciendo  caso  de  él,  que  creía  merecerlos  mucho  más  que 
los  que  los  habían  alcanzado;  y  por  esto  estaba  casi  siempre 
en  Morrone  y  raras  veces  iba  á  visitar  al  Rey ,  de  quien  no  sa- 
caba más  que  buenas  y  honrosas  palabras.  Los  napolitanos, 
tanto  de  la  nobleza,  como  del  pueblo,  se  dolían  de  la  rijidéz  en 
que  estaba  la  Reina ;  porque  Ñapóles  había  perdido  sus  fiestas 
y  sus  encantos  y  todo  respiraba  la  más  profunda  tristeza.  Ya 
hacía  tres  meses  que  Doña  Juana  no  parecía  en  parte  alguna , 
en  vista  de  lo  cual  un  día  se  juntaron  muchos  caballeros  y  ciu- 
dadanos honrados  y  dirigiéndose  al  Alcázar  dijeron  que  que- 
rían visitar  á  la  Reina  su  Señora  ;  y  aunque  el  francés  que  la 
guardaba  les  hizo    saber  que  se  hallaba  retirada    solazándose 

(1)  CribeUi  se  limita  á  decir  que  el  Rey  Jacobo  lo  primero  que  hizo  fnó  apo- 
derarse del  Castillo  Nuevo  jior  traición  de  los  que  lo  giiardaban  y  luego  privar  (i 
la  Reina  de  la  administración  do  su  estado. 
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con  el  Rey  y  que  no  quería  recibir  embajadas ,  todos  replica- 
ron que  no  se  irían  sin  verla.  Al  enterarse  de  aquella  pertina- 
cia, salió  el  Rey  y  les  dijo  que  su  esposa  estaba  indispuesta  y 
que  si  habían  ido  con  idea  de  lograr  alguna  gracia,  él  estaba 
dispuesto  á  otorgársela  con  la  misma  liberalidad  con  que  po- 
dría hacerlo  la  Reina.  Entonces  repusieron  en  alta  voz  que  so- 
lo querían  que  tratase  bien  á  la  descendiente  de  tantos  reyes 
sus  bienhechores,  y  que  linicamente  de  este  modo  adquiriría 
títulos  á  la  universal  estima.  El  Rey  quedó  algo  amostazado, 
porque  aquellas  palabras  fueron  dichas  con  cierto  énfasis,  y 
respondió  que  pensaba  hacerlo,  como  se  lo  pedían.  Hallóse 
presente  en  aquel  suceso  el  secretario  de  Julio  César,  que  ha- 
bía ido  desde  Morrone  á  tratar  con  el  Rey  algunos  asuntos  de 
su  Señor,  y  al  regreso  refirió  á  éste  cuanto  había  oido,  el 
cual,  movido  por  el  despecho  y  la  ambición,  decidió  vengarse 
de  la  ingratitud  del  Rey  é  intentar  ,  con  la  liberación  de  la 
Reina ,  ocupar  el  puesto  que  había  ocupado  Pandolfello ,  y  á 
este  fin  se  trasladó  á  Ñapóles ,  y  después  de  haber  visitado  al 
Rey,  simulando  la  más  cariñosa  solicitud  ,  dijo  que  quería  sa- 
ludar á  la  Reina.  Obtenido  el  permiso,  los  cortesanos  no  rece- 
laron de  él,  y  hasta  el  mismo  Juan  Berlengiero,  que  era  el 
guardián  de  la  Reina  ,  le  dio  ocasión  de  hablar  á  solas  con  ella. 
Manifestóle  Julio  César  que  si  había  sido  parte  para  ponerla 
en  tan  triste  estado  era  por  el  despecho  de  haberse  visto  pos- 
puesto á  dos  perdularios  como  Sforza  y  Pandolfello ;  pero  que 
pensaba,  volver  á  su  gracia  haciendo  que  recobrase  la  libertad, 
restituyéndola  además  su  primitivo  poder  y  grandeza.  La  Rei- 
na contestó  que  la  libertad  y  la  señoría  le  serían  tanto  más 
gratas,  cuanto  que  había  experimentado  por  tanto  tiempo  la 
servidumbre  y  la  miseria  presente ,  pero  que  no  veía  cómo  po- 
día conseguirse  lo  que  se  le  ofrecía ,  estando  el  Rey  apoderado 
del  Reino ;  y  al  replicar  Julio  César  que  quería  matarlo ,  llegó 
Juan  Berlengiero ,  3^  se  difirió  el  tratar  de  ello  para  ocasión 
más  propicia. 

(¿uedó  la  Reina  con  el  ánimo  fiuetuante  y  confuso,  porque 
por  una  parte  sospechaba  que  el  Rey  hubiese  mandado  expre- 
samente á  Julio  Cesar  para  poner  á  prueba  sus  sentimientos,  y 
por  otra  le  movía  el  odio  intenso  que  profesaba  á   su  marido  y 


JOSÉ   AMETLLER  27 


la  poca  ó  ninguna  esperanza  de  salir  por  otra  vía  de  aquel 
tan  insoportable  estado.  Aparte  de  esto  le  parecía  que  era  im- 
posible que  la  cosa  pudiese  tener  buen  éxito  y  por  esto ,  domi- 
nando en  ella  el  temor ,  tuvo  por  más  acertado  ver  de  mitigar 
el  ánimo  del  Rey  con  mostrarle  los  intentos  de  Julio  César,  y 
á  la  vez  vengarse  de  éste ,  verdadero  causante  de  su  ruina  y 
de  la  muerte  de  su  idolatrado  Pandolfello.  Así  al  otro  día  en 
que  Don  Jaime  estuvo  á  yacer  con  ella ,  le  manifestó  que  la 
justicia  divina  siempre  abre  un  camino  á  los  inocentes  3^  que 
entonces  le  acababa  de  proporcionar  el  modo  de  darle  á  cono- 
cer quién  era  su  acusador  y  cuan  perverso  corazón  tenía;  por- 
que después  de  ser  causa  de  la  desgracia  en  que  se  hallaba ,  y 
de  la  vergüenza  por  que  estaba  pasando ,  así  como  de  la  muer- 
te de  Pandolfello ,  el  cual  jamás  hizo  cosa  que  mereciera  la 
muerte ,  como  no  fuera  el  haber  confesado  por  la  fuerza  del 
tormento  lo  que  jamás  fué  verdad ,  había  ido  á  hacer  las  paces 
con  ella  y  á  ofrecerle  que  daría  muerte  al  Rey.  Por  mi  parte, 
dijo  Doña  Juana,  viendo  traición  tan  descarada  y  consideran- 
do que  si  se  lo  contaba  á  Vuestra  Magestad  no  querría  creer- 
me ,  y  que  era  preciso  que  lo  oyera  por  sus  propios  oídos ,  finjí 
darle  alguna  esperanza  de  la  voluntad  mía ,  y  él  aplazó  el  es- 
plicarme  sus  proyectos  para  el  próximo  día  en  que  volviese  á 
verme,  de  tal  modo  que  Vuestra  Magestad  podrá  escucharle. 
El  Rey  creyó  que  la  Reina  empezaba  á  entrar  por  buen  cami- 
no y  que  su  manera  de  tratarla  producía  buenos  frutos ;  así  fué 
que  le  dio  las  gracias  y  le  aseguró  que  iría  conociendo  su  cari- 
ño y  que  la  había  de  tener  por  muy  estimada  consorte.  A  los 
dos  ó  tres  días  supo  el  Rey  que  Julio  César  se  había  presenta- 
do en  el  Castillo  y  luego  al  punto  hizo  cerrar  las  puertas  de 
su  estancia  y  dio  orden  al  portero  de  que  dijese  que  estaba 
durmiendo ,  y  mientras  tanto  fué  á  ponerse  secretamente  con 
algunos  otros  en  la  cámara  de  la  Reina ,  detrás  de  un  cortinaje 
de  seda.  Cuando  Julio  César  hubo  escuchado  que  el  Rey  dor- 
mía, se  fué  á  visitar  á  la  Reina,  la  cual  le  acogió  con  muy  ale- 
gre semblante  y  le  dijo  que  su  corazón  y  valor  eran  lanj  gran- 
des ;  pero  que  conocía  la  dificultad  de  salir  con  bien  de  la  ar- 
dua empresa  que  proyectaba  ;  porque  el  Castillo  se  hallaba 
cuajado  de  espías  del  Rey  y  que  aun  dado  el  caso  que  pudiera 
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matarle,  al  saber  lo  acaecido,  todos  se  echarían  sobre  de  él  pa- 
ra esterraínarle  y  hasta  tal  vez  ella  misma  no  podría  librarse 
de  aquellas  iras  ;  por  lo  cual ,  añadió ,  no  quisiera  que  os  pre- 
cipitaseis á  la  última  ruina.  Julio  César  le  dio  ánimo  con  la 
espectativa  de  desembarazarse  del  beodo  de  su  marido  y  some- 
tió á  su  consideración  el  plan  que  tenía  tramado,  y  que  no  era 
otro  que  mandarle  al  siguiente  día  gran  número  de  regalos , 
que  traería  su  secretario  auxiliado  por  varios  mozos  de  cuerda 
entre  los  cuales  estaría  él  mismo  convenientemente  disfraza- 
do ,  mientras  estarían  entretenidos  en  la  cámara  ó  saldrían  de 
ella  los  que  pudieran  hallarse  en  aquel  acto ,  él  se  escondería 
debajo  la  cama  y  por  la  noche  cuando  el  Rey  estaría  durmien- 
do ,  se  saldría  del  escondrijo  ,  le  daría  muerte  y  le  cortaría  la 
cabeza,  echándola  luego  al  patio  del  Castillo,  y  al  verla  los 
franceses,  habrían  de  darse  por  muy  satisfechos  con  que  ella 
les  perdonase  la  vida  y  les  dejase  volver  incólumes  á  sus  casas^ 
como  se  cuenta  que  lo  hicieron  los  húngaros  al  tiempo  que  fué 
estrangulado  el  Rey  Andrés.  Tras  de  esto  se  despidió,  dicien- 
do (¡ue  quería  ir  á  saludar  al  Rey  que  j^a.  debía  estar  despier- 
to. Este,  que  lo  había  oído  todo,  dio  orden  ala  guardia  de  que 
al  salir  le  prendiese,  y  yéndose  luego  á  su  cuarto  recibió  al  trai- 
dor ,  quien  después  de  pocas  palabras  se  despidió  de  él ,  y  al 
querer  poner  el  pié  en  el  estribo  ,  fué  detenido  ,  juntamente 
con  su  secretario,  y  conducidos  entrambos  á  la  Vicaría.  Muy 
presto  quedaron  convictos ,  con  lo  cual  á  los  dos  días  se  les 
cortó  la  cabeza. 

Todos  estos  sucesos  pasaron  en  los  primeros  cinco  meses 
de  estar  el  Rey  en  Ñapóles. 

Este  conato  atroz  abrió  los  ojos  al  de  la  Marche  y  le  hizo 
comprender  qué  cabezas  había  en  el  Reino.  Guardóse  algo  más 
de  los  nobles  y  tuvo  alguna  mayor  confianza  en  la  Reina ,  aflo- 
jando en  recompensa  la  estrechez  de  los  lazos  con  que  la  tenía 
sujeta  ,  y  aunque  le  mostraba  mayor  cariño,  no  quería  sin  em- 
bargo que  hallase  ocasión  de  entregarse  á  nuevas  liviandades, 
perseverando  la  guardia  de  Juan  Berlengiero ,  y  con  ella  el  dis- 
gusto de  la  ciudad,  (¡ue  si  raras  veces  veía  al  Rey.no  \eía 
ninguna  á  su  consorte.  Pe  esta  manera  se  vivió  desde  el  co- 
mienzo de  1415  hasta  el  día  13  del   mes  de  Setiembre  del  mis- 
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mo  ,  en  el  cual  la  Reina  tuvo  licencia  de  ir  á  almorzar  en  nn 
jardin  de  un  comerciante  florentino  que  estaba  en  el  lagar  don- 
de está  hoy  Santa  María  della  Scala.  Acompañaban  á  Doña 
Juana  un  señor  francés,  que  habia  sido  nombrado  Conde  Ca- 
marlengo, y  mu'jhos  otros  costesanos. 

En  cuanto  se  supo  por  la  ciudad  que  la  Reina  había  salido, 
nobles  y  plebeyos  corrieron  á  porfía  á  verla,  y  todos  la  halla- 
ron tan  desmejorada  que  les  movió  á  misericordia.  Ella  tema 
buen  cuidado  de  mirarles  coi:  los  ojos  inundados  de  lágrimas  y 
no  cesaba  de  suspirar  benignamente ,  de  suerte  que  por  medio 
de  su  compasivo  silencio  ,  parecía  pedir  que  le  prestaran  ausi- 
lio.  Entre  los  ipie  habían  acudido  á  verla  hallábanse  Ottino 
Caracciolo  y  Annechino  Mormile,  Caballero  de  Puerta  Nueva, 
á  quien  seguía  una  gran  masa  del  pueblo,  y  habiendo  decidido 
entre  los  dos  intentar  la  empresa  de  librar  á  la  Reina ,  fueron 
á  concitar  nobleza  y  plebe,  volviendo  á  aquel  punto  con  gran 
muchedumbre  de  gente  armada,  en  el  mismo  momento  en  que 
la  Reina  iba  á  subir  á  su  carruage ,  y  abriéndose  paso  entre 
los  cortesanos ,  dijeron  al  auriga  que  tomase  la  calle  del  Arzo- 
bispado. La  Reina  gritaba  á  voz  en  cuello:  ¡hijos  míos,  por 
amor  de  Dios ,  no  me  abandonéis ,  que  pongo  en  vuestras  ma- 
nos mi  vida  y  mi  Reino !  con  lo  cual  la  muchedumbre  gritaba 
unánimemente  :   ¡Viva  la  Reina  Juana  ! 

Los  cortesanos,  asombrados,  huyeron  todos  al  Castillo  nue- 
vo á  dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  pasaba  y  á  manifestarle  que 
su  esposa  no  regresaba  á  dicho  Castillo.  El  ^ej,  temiendo  que- 
dar sitiado  en  él,  se  trasladó  acto  continuo  al  del  Ovo.  (') 

Las  mujeres,  como  más  compasivas,  acudieron  en  tropel  á 
saludar  á  la  Reina ,  y  los  nobles  más  antiguos  de  todos  los  Se- 
jos  se  reunieron  en  Asamblea  y  acordaron  que  la  Reina  no  estu- 
viera en  el  Alcázar,  y  con  intervención  del  Conde  Camarlengo, 
que  era  el  único  que  no  había  huido ,  se  fueron  al  Castillo  de 
Capuana  ,  y  habiendo  logrado  que  el  Castellano  1<»  pusiera  á 
disposición  de  su  Magestad,  la  dejaron  en  él. 

Varias  y  discordes  fueron  las  resoluciones  que  creyeron  de- 


(1)  Muratori  dice  que  el  Rey  Jaime  se  hallaba  en  aquella  sazón  sin  medios 
de  resistencia,  por  habei'  mandado  sus  gentes  de  armas  á  los  Abruzos  &  combatir 
á  los  rebeldes. 
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bían  tomarse;  los  más  jóvenes  querían  ir  á  sitiar  al  Rey  ,  al 
paso  que  los  más  prudentes  de  los  señores  que  pertenecían  á 
los  Sejos,  creían  que  no  debía  remediarse  aquel  mal  provocan- 
do acaso  otros  mayores;  porque  preveían  que  la  Reina,  libre 
de  todo  freno ,  podía  poner  su  persona  y  el  Reino  en  manos  de 
cualquier  adúltero  más  insoportable  ,  con  cuya  mira  nombra- 
ron una  diputación  para  que  fuera  á  tratar  con  el  Rey  de  la 
manera  de  conseguir  una  avenencia  decorosa. 

A  todo  esto  se  divulgó  la  noticia  por  todo  el  Reino  ,  y  mon- 
señor de  Dordino,  francés,  que  era  gran  Condestable,  y  se  ha- 
llaba en  la  Capitanata,  reunió  todas  sus  gentes  de  armas  dis- 
persas y  trató  de  acudir  en  socorro  del  Rey ;  pero  no  hallando 
en  sus  tropas  la  obediencia  necesaria  ,  tuvo  que  irse  solo  á  la 
capital  del  Reino;  por  esta  razón  el  Rey,  privado  de  los  medios 
de  imponerse,  tuvo  que  pasar  por  todo.  Se  estipuló  que  bajo  la 
fé  de  los  Napolitanos  se  fuese  á  vivir  con  su  esposa  y  que  le 
concediese ,  como  á  legítima  señora  del  Reino ,  el  poder  orde- 
nar y  establecer  una  Corte  conveniente  y  que  el  Reino  fuese 
de  ella,  como  se  habia  convenido  en  los  capítulos  matrimonia- 
les, conservando  empero  el  título  de  Rey  y  disfrutando  de  una 
renta  de  cuarenta  mil  ducados  anuales  para  mantener  su  cor- 
te ,  que  se  debía  componer  en  su  mayoría  de  Caballeros  napo- 
litanos; y  así  se  verificó.  (') 

El  tiempo  demostró  que  no  tenían  cura  la  lascivia  y  la  des- 
honestidad de  la  Reina ;  porque  (jueriendo  ésta  ordenar  su  Cor- 
te puso  los  ojos  y  el  pensamiento  en  Don  Juan  Caracciolo  ó 
como  dicen  los  italianos ,  en  Sergianni  Caracciolo ,  y  le  nom- 
bró gran  Senescal.  Era  éste  de  unos  cuarenta  años  de  edad, 
pero  hermosísimo  y  de  muy  gallarda  persona ,  y  además  caba- 
llero de  gran  prudencia.  Fué  presidente  del  consejo  de  Justi- 
cia Marino  Boffa ,  Doctor  y  Caballero  dePozzuoli,  al  cual  dio 
por  esposa  á  Juanita  Stemdarda,  heredera  de  muchas  tierras; 
confirió  el  oficio   de  gran    Camarlengo   al  Conde  de   Fondi  de 


(1 )  Muriitori  dá  euoiita  do  la  avonenchi  on  tórminos  un  tanto  distintos.  Dos- 
puoH  do  decir  ijuo  la  Reina  hizo  sitiar  el  castillo  del  Ovo,  añado  qtie  se  interpusie- 
ron iiersonas  para  lograr  un  acuerdo  y  que  consistió  en  quedar  obligado  el  Rej'  á 
deponer  óste  su  título,  contentándose  con  llevar  los  do  príncipe  do  Tarcnto  y  de 
Vicario  del  Reino,  on  despedir  á  todos  los  franceses,  soldados  y  cortesanos,  es- 
copto  cuarenta,  y  on  dar  libertad  á  Sforza. 
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Casa  Gayetana,  y  lleuó  la  corte  de  arrogantes  y  valerosos  jó- 
venes, entre  los  cuales  fueron  los  primeros  Urbano  Origlia  y 
Arturo  Pappacoda ;  á  Sforza  le  restituyó  el  oficio  de  Condesta- 
ble, y  habiéndose  enamorado  de  Juan  Caracciolo,  pensaba  con- 
tinuamente como  podría  quitar  al  Rey  de  enmedio ,  para  go- 
zar de  las  caricias  de  su  amado.  Juan  Caracciolo  le  dijo  pru- 
dentemente que  si  ella  empleaba  la  violencia  con  el  Rey,  muy 
pronto  toda  la  ciudad  de  Ñapóles  se  levantaría  para  ayudarle ; 
porque  la  avenencia  se  había  hecho  bajo  la  fé  de  los  napolita- 
nos, y  que  primeramente  era  necesario  congraciarse  por  me- 
dio de  beneficios  y  dádivas  la  voluntad  de  los  más  influ3''entes 
señores  de  todos  los  Sejos,  á  fin  de  que  con  la  propia  utilidad 
se  olvidaran  de  su  adhesión  al  Rey,  y  poniendo  en  práctica  di- 
cho plan,  la  Reina  iba  distribuyendo  cada  dia  los  oficios  de 
suerte  que  participaran  de  ellos,  no  solo  los  Sejos,  sino  tam- 
bién los  principales  del  pueblo.  Con  esto  la  ciudad  entera  es- 
taba contenta ,  y  solo  Ottino  Caracciolo  y  Annechino  Mormile 
rebosaban  de  despecho  y  de  ira,  y  se  lamentaban  de  la  ingra- 
titud de  la  Reina,  (¡ue  habiendo  sido  librada  por  ellos  de  tan 
dura  servidumbre ,  no  les  hubiese  hecho  ningún  caso ;  de  lo 
cual  enterado  Juan  Caracciolo  ,  procuró  que  la  Reina  diese  á 
Ottino  el  Condado  de  Nicastro ,  siendo  esto  ocasión  para  enfu- 
recer más  y  más  á  su  compañero  Annechino.  Como  el  privado 
tenía  celos  de  Sforza,  que  era  superior  á  él  en  dignidad  y  en 
poder,  y  estando  en  la  Corte  podía  superarle  en  los  Consejos  y 
hacerle  perder  la  gracia,  cosa  fácil,  dada  la  lascivia  de  la  Rei- 
na, trató  de  alejarle  de  Ñapóles,  en  cuanto  se  le  presentase 
una  ocasión  propicia.  Lo  fué  ciertamente  el  saberse  que  Brac- 
cio  de  Montone,  Capitán  aventurero  famosísimo  ,  había  ocupa- 
do Roma  y  que  sitiaba  el  Castillo  de  Santángelo,  el  cual  se 
tenía  con  las  banderas  de  la  Reina,  y  se  propuso  en  consejo 
que  se  mandase  á  Sforza  á  socorrer  dicha  fortaleza,  acaso  con 
la  esperanza  de  que  Braccio  le  venciese  y  derrotase,  y  1;^  Rei- 
na dio  orden  de  que  se  cumpliese  lo  propuesto  ])or  el  valido. 
Habiéndose  éste  sacudido  á  Sforza,  determinó  hacer  otro  tan- 
to respecto  de  Urbano  Origlia,  quien  por  su  belleza  y  valor  en 
toda  clase  de  ejercicios  marciales,  se  captaba  cada  día  más  la 
gracia  de  la  Reina  ,  y  socolor  de  honrarle ,  lo    envió  á  Germa- 
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nia ,  nombrándole  embajador  de  la  Eeina  en  el  Concilio  de 
Constanza,  en  donde  se  trataba  de  quitar  el  cisma  de  la  Igle- 
sia que  llevaba  tantos  años  de  duración,  y  en  donde  se  habían 
reunido  con  el  Emperador  Sejismundo ,  los  embajadores  de  to- 
dos los  demás  Príncipes  cristianos  á  prometer  que  obedecerían 
al  Pontífice  que  fuese  elegido  en  aquella  Asamblea.  Dueño  Ca- 
racciolo  de  esta  manera  de  la  casa  de  la  Reina ,  comenzó  á  pen- 
sar como  podría  serlo  igualmente  de  su  persona  é  hizo  de  mo- 
do que  una  noche  estando  Doña  Juana  cenando  con  el  Rey,  le 
dijese  que  quería  arrojar  del  Reino  á  todos  los  franceses,  á  lo 
cual  el  Rey  contestó  que  era  necesario  pagarles  lo  que  se  les 
debía  ,  por  haberle  servido  ,  siguiéndole  desde  Francia ;  más  á 
esto  replicó  la  Reina  de  un  modo  soberbio  é  imperioso,  que 
quería,  á  despecho  de  él  ,  que  fueran  expulsados.  El  Rey  no 
pudiendo  sufrir  tanta  insolencia  se  levantó  de  la  mesa  y  se  fué 
á  su  cuarto  y  la  Reina  le  puso  una  guardia.  Al  otro  día  mandó 
publicar  un  bando  en  el  que  prevenía  que  todos  los  franceses 
en  el  término  de  ocho  días  se  saliesen  del  Reino ,  los  cuales 
viendo  preso  á  su  Rey  partieron  enseguida. 

De  esta  suerte  quedaron  el  Reino  y  la  Reina  en  manos  de 
Caracciolo.  Todo  se  le  volvió  entonces  dar  cargos  á  sus  hechu- 
ras y  procurar  buenos  enlaces  á  sus  hermanas.  Una  la  casó  con 
el  gran  Justicia ,  que  lo  era  el  Conde  de  Ñola  ,  y  otra  se  la  dio 
al  hermano  del  Conde  de  Samo.  Pronto  empezaron  los  disgus- 
tos y  las  murmuraciones ,  especialmente  por  parte  de  los  que 
pertenecían  á  la  facción  de  los  durazzOs ,  quienes  procuraban 
soliviantar  los  ánimos  de  los  Sejos  y  de  la  plebe,  diciendo  que 
era  una  ignominia  que  un  Rey  inocente ,  el  cual  se  había  pues- 
to debajo  de  la  fe  de  la  ciudad  estuviese  encarcelado  en  aque- 
lla misma  casa  en  la  cual  el  adúltero  se  acostaba  con  su  mu- 
jer ,  siendo  posible  que  Francia  quisiese  vengar  la  ofensa  he- 
cha á  una  persona  de  la  familia  real  y  vinieran  sobre  Ñapóles 
calamidades  sin  cuento.  Uno  de  los  principales  agitadores  era 
Annechino  Mormile.  Caracciolo  ,  no  obstante ,  hacía  frente  á 
todo ,  dando  las  pensiones  que  disfrutaban  los  franceses  á  las 
personas  de  más  influencia  y  haciendo  desembarcar  provisio- 
nes compradas  con  el  dinero  del  erario  real  y  vendiéndolas  á 
bajo  precio  para  tener  propicia  á  la  plebe. 
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Quedábale ,  sin  embargo ,  constantemente  la  pesadilla  de 
Sforza ,  quien  después  de  haber  socorrido  el  castillo  de  San- 
tángelo  {  1417) ,  había  regresado  muy  descontento  de  la  poca 
puntualidad  con  que  se  le  mandaban  las  pagas  ,  puesto  que  Ca- 
racciolo  las  retrasaba  cuanto  podía,  para  ver  si  de  aquel  mo- 
do se  le  amotinaban  los  soldados  y  se  le  pasaban  á  Braccio. 
Sforza  se  detuvo  con  los  suyos  en  Mazzone,  yendo  con  él  Leo- 
nello_,  ó  como  dicen  otros,  Leonardo  Sanseverino,  á  quien  ha- 
bía dado  por  esposa  á  Lisa  su  hija,  y  como  se  hubieran  susci- 
tado dificultades  entre  el  yerno  y  el  Conde  de  Marsico  su  tio 
sobre  una  herencia  de  familia,  Sforza  se  fué  á  Basilicata  pa- 
ra arreglarlas,  sin  detenerse  á  saludar  á  la  Reina.  Esto  dio  á 
entender  á  Caracciolo  que  debía  guardarse  de  Sforza  y ,  que- 
riendo asegurarse ,  trató  de  que  no  todas  las  fuerzas  militares 
estuvieran  en  manos  de  éste ,  á  cuyo  efecto  hizo  que  inmedia- 
tamente la  Reina  tomara  á  sueldo  á  Francisco  Orsini.  Tam- 
bién hizo  libertar  á  Jacobo  Caldora  y  al  Conde  de, Monte  de 
Risi  y  les  proporcionó  dinero  para  que  fueran  á  los  Abruzzos 
á  levantar  sus  compañías ,  esperando  que  serían  enemigos  de 
Sforza,  por  haber  sido  el  autor  de  su  prisión  á  causa  de  cier- 
tos actos  de  indisciplina  que  habían  cometido  cuando  servían 
á  sus  órdenes  en  Roma.  En  aquellos  días  fué  interceptada  una 
carta  de  Annechino  escrita  en  cifra  y  dirigida  á  Sforza,  y  con 
aquel  motivo  fué  preso  y  atormentado  para  que  diese  la  clave 
y  se  mantuvo  constante ,  por  cuya  razón  se  creyó  que  aquel 
documento  de  cargo  había  sido  simulado  por  Caracciolo  que 
temía  que  al  acercarse  el  condottiero ,  Annechino  no  sublevase 
el  pueblo  y  saliese  á  recibirlo. 

Por  este  tiempo  aparece  un  nuevo  personaje  en  la  escena; 
nos  referimos  á  Martín  V,  de  la  Casa  de  Colonna,  creado  Papa 
por  el  Concilio.  Así  que  los  franceses  supieron  tal  elección  se 
dirigieron  á  él  para  que  intercediese  con  la  Reina  á  fin  de  que 
diese  libertad  á  su  esposo.  En  este  sentido  escribió  Urbano 
Origlia  desde  Constanza;  pero  el  astuto  Caracciolo  trató  de 
contrarrestar  estos  manejos  haciéndose  suyo  al  Pontífice,  á  cu- 
yo efecto  le  hizo  mandar  una  embajada  compuesta  de  Belforte 
Spinello  de  Giovenazzo,  Obispo  de  Cassano,  que  era  muy  ami- 
go suyo,  y  de  Lorenzo  Teólogo,  obispo  deTricarico,  á  ofrecer- 

ToMo  I. —  Introducción  \ 


34  ALFONSO   V   DE   AKAGÓN 


le  las  fuerzas  del  Reino  para  la  recuperación  de  los  Estados 
Pontificios,  prometiéndole  además  entregarle  el  Castillo  de 
Santángelo  y  Ostia. 

í^forza  después  de  haber  establecido  la  concordia  entre  su 
yerno  y  el  Conde  Marsico  ,  recibió  un  aviso  de  Ñapóles  de  que 
se  guardara,  porque  se  habían  mandado  gentes  á  Scafati  para 
prenderle  y  matarle.  Púsose  de  acuerdo  este  caudillo  con  Fran- 
cisco Mormile,  hermano  de  Annechino,  para  intentar  un  golpe 
sobre  Ñapóles  por  medio  de  las  fuerzas  de  entrambos  ,  y  para 
evitar  peligros,  mandó  las  suyas  por  delante,  y  él,  disfrazado 
de  mozo  de  muías,  tomó  distinto  camino,  y  después  de  haberse 
juntado  con  sus  escuadrones,  se  fué  por  Acerra  al  Mazzone,  y 
al  cuarto  día  ya  se  hallaba  en  la  puerta  del  Carmelo ,  adonde 
llegó  poco  después  Francisco  Mormile  con  su  gente ,  y  al  ser 
de  día  entraron  en  la  ciudad  ,  gritando  :  j  Viva  la  Reina  Juana 
y  muera  su  falso  Consejo !  Empero  sus  escitaciones  fueron  va- 
nas;  pues  pasaron  el  Mercado  y  la  Sellaría  y  los  demás  barrios 
habitados  por  el  populacho  y  nadie  tomó  las  armas.  ¡Tanta 
mudanza  en  los  ánimos  habían  ocasionado  la  fortuna  y  la  astu- 
cia de  Caracciolo! 

Cuando  los  sublevados  estuvieron  en  la  Incoronata,  Fran- 
cisco ursino  con  los  suyos  tomó  las  armas ,  con  cuyo  ejemplo 
los  jóvenes  déla  ciudad,  guiados  por  los  cortesanos  del  tiem- 
po de  Ladislao ,  hicieron  otro  tanto ,  y  Orsino ,  al  verse  con 
tanta  gente,  arremetió  contra  las  huestes  de  Sforza  3^  Mormile 
y  las  derrotó,  obligándoles  á  retirarse  por  la  vía  que  se  llama 
deUe  Groffe,  con  pérdida  de  seiscientos  caballos.  Este  hecho 
de  armas  acaeció  el  día  28  de  Setiembre  de  1418. 

A  los  pocos  días  Sforza  había  encontrado  aliados  y  favore- 
cedores ,  especialmente  en  la  familia  de  los  Origlias ,  que  esta- 
ban muy  quejosos  de  Caracciolo,  y  presentándose  por  segunda 
vez  á  las  puertas  de  Ñapóles ,  á  devastar  su  campiña,  los  tor- 
nadizos nobles  de  esta  ciudad  ya  no  quisieron  esta  vez  salir 
á  combatirle ,  antes  bien  se  insolentaron  con  el  valido  que  les 
excitaba,  por  cuya  causa  éste  hubo  de  mandar  á  Orsino  que  se 
quedara  á  la  defensiva. 

La  carestía  de  víveres,  efecto  del  bloqueo  de  Sforza,  produ- 
jo muy  pronto  un  levantamiento  en  la  ciudad  y  uniéndose  no- 
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bles  y  plebeyos  firmaron  un  público  instrumento  por  el  cual  es- 
tipulaban la  más  estrecha  unión  entre  ambas  partes  y  eligieron 
veinte  diputados .  diez  de  cada  brazo  ,  como  en  tiempo  de  la 
Reina  Margarita,  para  que  cuidaran  de  la  ciudad  y  viesen  de 
evitar  los  conflictos  que  sobre  de  ella  pesaban.  Aquellos  vein- 
te diputados  nombraron  una  comisión  de  diez ,  cinco  de  cada 
parte,  para  que  preguntaran  á  Sforza  el  motivo  de  haberse 
apartado  de  la  obediencia  de  la  Reina  y  el  de  su  enemiga  res- 
pecto de  la  ciudad,  y  á  rogarle  que  otorgase  una  tregua  de 
algunos  dias  en  la  seguridad  de  que  se  le  daría  satisfacción  en 
todas  las  cosas  justas.  El  condoff  ¡eróles  acogió  benignamente, 
diciendo  que  era  buen  servidor  de  la  Reina  y  ciudadano  aman- 
te de  Ñapóles,  y  que  solo  había  ido  á  librarles  de  la  servidum- 
bre de  Caracciolo ,  estrañando  mucho  que  pocos  dias  antes  hu- 
biesen tomado  las  armas  contra  de  él.  Púsolo  todo  en  manos 
de  los  diputados  ,  quedando  en  celebrar  con  ellos  una  nueva 
conferencia ,  y  autorizó  á  los  de  la  ciudad  para  que  pudiesen 
salir  á  sus  casas  de  campo  y  vedó  á  los  suyos  el  que  corrieran 
las  tierras.  Esta  entrevista  tuvo  lugar  el  dia  ^>  de  Noviembre 
de  1418.  Los  comisionados  volvieron  á  Ñapóles  y  como  conta- 
ran lo  acontecido ,  les  pareció  conveniente  ir  en  compañía  de 
los  demás  á  ver  á  la  Reina  á  la  cual  dijeron  que  fuese  servida 
de  conceder  á  Sforza  lo  que  justamente  pedía,  librando  de  esta 
manera  de  peligros  á  la  plaza.  Lo  Reina,  confusa,  les  encargo 
que  vieran  cuáles  eran  las  pretensiones  del  caudillo  y  que  vol- 
vieran á  notificárselas.  Sforza  les  entregó  los  pactos  y  capítu- 
los que  quería,  entre  los  cuales  figuraban:  que  se  arrojara  de 
la  Corte  y  del  Gobierno  á  Caracciolo ;  que  se  pusiese  en  liber- 
tad á  Annechino  y  á  otros  presos;  que  se  le  satisfacieran  las 
pagas  hasta  aquel  día;  y  que  se  le  dieran  veinticuatro  mil  du- 
cados, como  indemnización  déla  derrota  anterior.  Los  diputa- 
dos entregaron  dichos  capítulos  á  Doña  Juana,  suplicándole 
que  restituyese  la  calma  á  la  ciudad  que  estaba  sedienta  de 
ella.  La  Reina  contestó  diciendo  que  quería  someter  los  capí- 
tulos al  examen  del  Consejo,  y  que  pasados  dos  días,  daría  la 
contestación.  Entonces  Caracciolo  viendo  que  no  podía  resis- 
tir á  Sforza  y  á  la  ciudad  coaligados,  él  mismo  puso  á  la  firma 
de  la  Reina  el  decreto  por  el  cual  se  le  desterraba  á   la  isla  de 
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Prócida  y  prometió  satisfacer  al  condottiero  en  todo  lo  demás 
que  pedía,  lo  que  cumplió  la  Reina  con  la  mayor  celeridad. 

Aconteció  por  aquellos  dias  la  llegada  á  Ñapóles  de  un  jo- 
ven llamado  Antonio  Colonna,  sobrino  del  Papa,  quien  llevaba 
la  misión  de  tratar  con  la  Reina  de  la  libertad  de  su  esposo ; 
puesto  que  el  Pontífice  se  veía  obligado  á  interceder  á  ruego 
del  Rey  de  Francia  y  del  Duque  de  Borgoña;  á  bien  que  el  de- 
legado de  Martín  V,  en  vez  de  presentarse  con  altanería,  mos- 
traba mucha  deferencia  y  respeto  ,  no  queriendo  agraviar  á 
Doña  Juana;  pues  proyectaba  valerse  de  ella  para  librar  á  los 
estados  de  la  Iglesia  de  los  tiranos  que  los  oprimían;  y  Ca- 
racciolo  que  comprendió  bien  pronto  cuánto  partido  podía  sa- 
car de  la  amistad  del  Pontífice,  tuvo  buen  cuidado  de  hacer 
que  la  Reina  le  honrase  de  un  modo  muy  señalado  y  él,  por 
su  parte  ,  le  acogió  cariñosamente ,  prometiéndole  todo  lo  que 
pretendía.  Con  respecto  de  la  libertad  del  Rey,  hizo  que  la  Rei- 
na le  manifestase  que  no  había  llegado  la  época  de  dársela , 
por  no  estar  aún  bastante  seguras  las  cosas  del  Estado ,  espe- 
rando que  el  Papa  se  hallara  más  cerca  para  poderla  favorecer 
en  los  tumultos  que  con  tanta  frecuencia  se  sucedían.  Carac- 
ciolo  fué  al  destierro ;  pero  por  su  proximidad  á  la  Capital  te- 
nía medio  de  entender  en  todos  los  asuntos  públicos  ;  y  no  se 
hacía  cosa  de  importancia  en  la  Corte  y  en  el  Consejo  que  no 
pasase  por  su  manos.  Por  otra  parte  Antonio  Colonna  trabajó 
tanto  para  desenojar  á  Sforza,  que  muy  pronto  empezó  á  aflo- 
jarse la  tirantez  de  relaciones  entre  éste  y  Caracciolo.  A  todo 
esto  llegó  la  nueva  de  que  el  Pontífice  se  había  trasladado  de 
Mantua  á  Florencia ,  y  la  Reina  eligió  á  su  valido  para  ir  á 
cumplimentarle,  á  prestarle  obediencia  y  á  entregarle  las  for- 
talezas de  los  Estados  de  la  Iglesia  que  desde  el  tiempo  del 
Rey  Ladislao  se  tenían  con  guarniciones  napolitanas. 

El  gran  Senescal  desplegó  tanto  fausto  en  esta  comisión 
que  importó  el  viaje  más  de  veinte  mil  ducados  ,  llevando  con- 
sigo un  acompañamiento  que  pasaba  de  cien  personas  ,  cuaren- 
ta de  ellas  de  la  nobleza,  con  muchos  carruajes  atestados  de 
e(|uipaje  en  el  cual  iban  los  vestidos  lujosísimos  así  suyos  co- 
mo de  la  comitiva.  Antonio  Colonna  iba  también  con  él  y  an- 
tes de  llegar  á  Florencia   le  mandó   entregar  la  fortaleza  del 
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Ostia,  el  Castillo  de  Santangelo  y  Civitavechia.  Luego  pasó  á 
Florencia ,  besó  el  pié  al  Papa  y  fué  recibido  por  él  con  mucha 
afabilidad;  y  al  tratar  y  discurrir  acerca  de  la  situación,  así 
déla  Iglesia  Romana  como  del  Reino  de  Ñapóles,  se  dio  á  co- 
nocer por  hombre  que  debía  no  menos  á  la  prudencia  que  á  la 
belleza  la  gracia  de  la  Reina.  Hizo  comprender  al  Papa  que  de 
todos  los  príncipes  cristianos  ninguno  podía  prestar  al  ponti- 
ficado un  socorro  tan  expedito  y  pronto  como  los  que  reinaban 
en  Ñapóles,  y  que  en  recompensa,  ninguna  fuerza  podía  man- 
tener firme  la  corona  en  la  cabeza  de  dichos  monarcas  ,  como 
los  favores  y  la  buena  voluntad  de  los  Pontífices ;  y  con  aquel 
arte  obtuvo  del  Papa  que  mandase  un  Cardenal  legado  á  un- 
gir y  coronar  á  la  Reina  y  que  se  asentare  liga  perpetua  entre 
ella  y  el  Pontífice.  Para  congraciarse  más  el  favor  de  éste  y  la 
amistad  de  la  casa  de  las  Colonnas  ,  ofreció  al  hermano  y  á  los 
sobrinos  muy  grandes  estados  en  el  Reino. 

Como  en  aquel  tiempo  Braccio  tenía  ocupado  casi  todo  el 
estado  de  la  Iglesia,  de  la  otra  parte  del  Tiber,  prometió  al 
Papa  mandarle  todo  el  ejército  de  la  Reina  al  mando  del  gran 
Condestable  Sforza  y  partió  muy  satisfecho  de  su  embajada 
por  la  via  de  Pisa,  yendo  desde  ella  á  embarcarse  en  Liorna  en 
las  galeras  de  la  Reina  ,  y  con  pretexto  de  enfermedad  se  detu- 
vo en  Gaeta ,  desde  donde  escribió  á  Doña  Juana  todo  lo  que 
había  hecho ,  encargándole  que  mandase  dar  dinero  á  Sforza 
y  á  sus  gentes  para  que  pudiera  ponerse  en  marcha,  muy  pron- 
to ;  pues  recelaba  que  regresando  con  mayor  reputación  no  es- 
citase la  envidia  del  Condestable,  y  no  se  viese  obligado  á  re- 
gresar á  su  destierro  de  Prócida.  La  Reina  por  los  grandes  de- 
seos que  tenía  de  verle ,  se  procuró  cuanto  antes  el  dinero  que 
Sforza  deseaba  y  le  hizo  salir  para  Toscana  en  favor  del  Pa- 
pa. Caracciolo  regresó  á  Ñapóles  y  fué  recibido  por  la  Reina 
y  por  sus  secuaces  con  honor  grandísimo,  ponjue  parecía  que 
la  liga  tratada  con  el  Papa  habia  consolidado  para  siempre  el 
estado  de  la  Reina  y  el  poderío  de  la  parte  de  Durazzo ,  y  des- 
de aquella  sazón  empezó  á  llamarse  y  firmarse  gran  Senescal. 
Fué  esto  en  el  año  1418,  y  al  siguiente  por  el  mes  de  Enero  en- 
tró en  Ñapóles  el  Legado  Apostólico  con  el  objeto  de  coronar 
á  la  Reina  y  con  él  fueron  Jordano  y  Antonio  Colonna  ,  el  pri- 
mero hermano  y  el  segundo  sobrino  del  Papa.    Se  le   salió  al 
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encuentro  }'•  se  le  recibió  bajo  palio  ,  y  tanto  á  la  Reina  como 
á  los  Golonnas  hizo  Caracciolo  extraordinarios  honores. 

Estos  iiltimos  entablaron  desde  luego  el  asunto  de  la  liber- 
tad del  Rey  Jaime  ,  por  la  cual  decían  que  el  Papa  se  veía  mo- 
lestado así  por  el  Rey  de  Francia ,  como  por  el  Duque  de  Bor- 
goña,  y  á  lo  último  la  obtuvieron.  Para  que  adquiriese  el  pres- 
tigio perdido  le  acompañaron  por  toda  la  ciudad ,  escoltándole 
con  la  caballería  y  en  vez  de  volverle  al  Castillo  nuevo  ,  le  de- 
jaron á  ruego  suyo  en  el  de  Capuana,  en  donde  decía  que  no 
estaba  expuesto  á  verse  reducido  á  nueva  prisión.  También 
intervinieron  los  diputados  de  los  Sejos  en  favor  del  de  la 
Marche  cerca  del  Legado  y  de  los  Colonnas ,  para  ver  de  que 
se  estableciese  una  avenencia  decorosa  entre  la  Reina  y  el  Rey 
y  algunos  hasta  llegaron  á  proponer  que  se  coronasen  juntos  y 
que  se  les  diese  homenaje.  Tales  pretensiones  molestaron  muy 
mucho  al  gran  Senescal ,  (]ue  veía  que  por  allí  estaba  el  cami- 
no de  su  desgracia,  y  para  que  los  Colonnas  no  hiciesen  caso 
de  tales  pretensiones  hizo  que  la  Reina  diese  al  uno  el  Princi- 
pado de  Salerno  y  al  otro  el  Ducado  de  Amalfi  con  el  oficio  de 
gran  Camarlengo ,  el  día  en  que  se  celebrase  la  coronación. 
Los  favorecidos  arreglaron  el  asunto  disuadiendo  á  los  diputa- 
dos y  haciendo  que  se  contentasen  con  que  se  nombrara  nuevo 
alcaide  y  nueva  guarnición  del  Castillo  nuevo,  dando  dicho 
cargo  á  Ricardo  de  Ottona,  hombre  muy  recto ,  quien  escogió 
á  sus  subalternos  ,  jurando  que  no  permitiría  que  el  Rey  y  la 
Reina  se  hiciesen  mutuamente  violencia.  Y  con  esto  el  de  la 
Marche  fué  á  vivir  con  su  esposa.  A  poco,  viendo  que  si  bien 
había  recobrado  la  libertad ,  tenía  tan  poca  autoridad  como  an- 
tes, y  considerando  que  por  contar  la  Reina  más  de  cincuenta 
años  no  era  fácil  que  tuviera  familia ,  y  que  así  lo  que  no  ha- 
bía podido  lograr  él,  tampoco  habían  de  lograrlo  sus  suceso- 
res, deliberó  marcharse  á  Tarento  y  de  allí  á  Francia.  Así, 
pues  ,  un  día,  después  de  haber  dado  un  paseo  á  caballo  con 
gran  escolta  de  caballería ,  fué  á  apearse  en  el  muelle  y  sal- 
tando en  una  barca, ,  se  trasladó  á  una  nave  gruesa  de  los  ge- 
no veses  en  la  que  ya  se  habían  embarcado  algunos  de  su  ma- 
yor intimiflad  y  con  viento  próspero  llegó  á  los  pocos  días  á 
Tarento.  Algunos  afirman  (|ue  allí  intentó  coaligarse  con  la 
Reina  Doña,  María,  viuda  del  Rey  Ladislado ,  para  mover  gue- 
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rra  á  Doña  Juana  y  añaden  que  aquella  se  opuso  muj'-  cuerda- 
mente á  tan  locos  pensamientos.  Sea  como  quiera,  recibió  de 
ella  toda  clase  de  honores  y  fué  siempre  tratado  con  la  digni- 
dad de  Rey.  Tras  de  esto  le  buscó  pasaje  seguro  para  Francia 
y  le  proveyó  de  cuanto  pudiera  necesitar  para  el  viaje.  Al  fin 
el  de  la  Marche  abandonó  aquella  Italia  teatro  de  desventuras 
y  vergüenzas  y  de  regreso  á  su  pais ,  dicen  algunos  autores  , 
que  se  hizo  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco  ('),  muriendo 
en   1438. 

La  Reina  Doña  María  acababa  de  casar  á  su  hijo  primogé- 
nito Juan  Antonio  Orsino  con  una  sobrina  del  Papa  ;  no  era 
molestada  por  nadie,  y  comprendió  que  nada  le  convenía  menos 
que  el  entrar  en  un  camino  de  aventuras  lleno  de  dificultades 
y  riesgos. 

Librada  Doña  Juana  de  la  molesta  compañía  de  su  esposo, 
dio  orden  para  la  ceremonia  de  su  coronación ,  la  cual  se  cele- 
bró en  el  Castillo  nuevo  el  día  2  de  Octubre  de  1418  ('^)  sobre 
un  riquísimo  trono ,  recibiendo  la  corona  de  manos  del  Lega- 
do y  leyéndose  en  aquel  acto  la  bula  de  la  investidura,  manda- 
da por  Martin  V ,  la  cual  había  impetrado  años  antes  de 
Juan  XXIII.  En  ella  se  declara  que ,  habiéndose  visto  por  de- 
plorables ejemplos  cuan  funesto  había  sido  para  el  Reino  el 
que  la  corona  fuese  ceñida  por  mujeres,  quedaban  excluidas  de 
la  sucesión,  siempre  que  hubiese  varones  hasta  el  cuarto  gra- 
do, después  de  lo  cual  los  napolitanos  juraron  homenage  ala 
Reina  su  Señora.  (^") 


(1)  Hé  aquí  lo  que  acerca;  (le  este  particvilar  escriben  los  autores  eclesiAsti- 
cos.  Erectus  est  ordo  prcefatus  (tertius  B  Francisi)  per  illustrissimum  principcm 
Regem  quondam  Jacobuní,  qiii  spretis  hujus  síbcuIí  vanitatibi^s  atquo  pompis, 
nedum  solemnia  nionaateria  suis  devotis  suniptibuset  expensis  construí  fecit, 
sed  etiam  seípsiim  offcrens  .Jesu  Clirísto  sacrificium  acceptabíle  ín  ordíno  prceli- 
bato  divino  cultuí  maneipavít  cum  florida  societato  venerabilium  peraonarum. 

(Jo.  e  Capistrano  ín  defensorio  tcrtií  ordinis  B.  Francisci.) 

Extincta  scilícct  Joanna  uxore  mox  instítuta  Franciscana  profcssum,  refert 
Wadingtus. 

Reynaldo.  —  Anales  U'M  ~~  VII. 

(2)  Mnratori  escribe  que  este  suceso  aconteció  el  día  2H  de  Octubre  de  1419, 
siendo  legado.s  del  Papa  con  tal  objeto  el  cardenal  Morosino  obÍH|)o  do  Arczzo  y 
Angiolo  obispo  de  Anagni.  Es  verdad  que  ól  mismo  conflosa  quo  e  ita  foclia  no  >;o 
aviene  con  la  do  la  bula  de  i'oconocimiento  de  los  doreclios  de  Luis  do  Anjon  al 
trono  de  Ñapóles,  que  os  do  íinos  del  mismo  año  de  141fl. 

(3)  Tales  son  los  sucosos  que  precedieron  y  dieron  motivo  A  la  intervención 
de  Don  Alfonso  en  las  cosas  del  Reino  de  NApoles.  Como  en  rigor  no  forman  parte 
de  ntiestro  trabajo ,  aiin  cuando  estén  íntimamente  relacionados  con  él,  los  he- 
mos traducido ,  conforme  ya  indicamos  al  principio  ,  casi  literalmente,  de  Cons- 
tanzo. 
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APÉNDICE 

Documentos  que  pueden  consultarse  para  la  mejor  inteligencia 
DE  la  Introducción. 

En  la  obra  que  tiene  por  titulo  Archivio  della  reggia  giurisdizio- 
ne  del  Regno  di  Napoli  dal  dottor  Bartolomeo  Chio  e  Car  ello,  los 
que  llevan  los  siguientes  títulos : 

Capitoli  dati  dalla  Regina  Giovanna  II  sorella  di  detto  Re  LadiBlao  á  suoi 
Ambasciatori,  che  mandó  al  Papa  Giovanni  XXIII  á  domandare  1 '  Investi- 
tura  del  Regno  di  Napoli. 

Bolla  di  Papa  Martino  V  di  26  octobre  1418  della  Invesiitura  del  Regno 
di  Napoli ,  fatta  á  detta  Regina  Giovanna  II. 

Hé  aqui  el  pasaje  referente  al  punto  de  la  preferencia  de  los  varo- 
nes en  la  sucesión  al  trono. 

Descendentes  auteni  ex  te ,  vel  tuie  Sicilia  Regibus  maree  et  femince 
succedant ,  sic  tamen  quód  extantibns  maribus ,  usque  ad  qnartum  gradum, 
ut  infra  describitur,  fseminoí  non  succedant ,  sed  mares  hujusmodi  duntaxat , 
et  de  liberis  duobus  masculis  in  eodem  gradu  per  eandem  lineam  concurren- 
tibus  primogénitas  pro^feratur ,  et  ei  aliquando  haeredibus,  vel  succesoribns 
tuis  Régibus  Sicilife,  sine  legitima,  ét  masculina  prole  sui  corporíe  mori  con- 
tingerit,  succedat  eidem  servatis  gradibus  si  superstites  lúe  personte  v  3.  Re- 
gi  sine  filio  masculo  legítimo  ex  suo  corpore  descendente  frater  aut  colatera- 
lis,  superiores,  mares  tamen  si  superstiterint,  utputa  patrui,  et  avunculi,  et 
sursum  usque  ad  quartum  gradum  duntaxat  lilis  collateralibus ,  quos  tu  ha- 
bes  ad  presens ,  et  habebis  dum  vixeris,  et  qui  post  tuum  obitum  ex  illis 
forsan  orientur,  exceptis  collateralibus,  etiam  inferiores  similiter  mares  tan- 
tum  si  supersint ,  utpote,  Nepos  ex  f ratre ,  et  inf erius  usque  ad  eundem  tan- 
tummodo  quartum  gradum,  deñcientibus  autem  hujusmodi  maribus,  succe- 
dent  feminíc  ex  suocorpore  legitimíe  descendentes  si  superstites  fuerint  us- 
que ad  quartum  gradum ,  ut  superius  est  expresum  ,  et  reliqua. 

En  la  obra  que  se  intitula:  «  Lunig-Codex  ItalifE  diplomaticus  » 
figura  el  breve  de  Martín  V,  expedido  en  Mantua  el  año  de  1418,  por 
el  cual  se  faculta  al  Legado  apostólico  para  coronar  á  la  Reina  Juana. 


CAPITULO  I 


SUMARIO 

Política  internacional  de  la  Edad  media,  especialmente  en  Italia.  —  Conquií?- 
ta  de  Cerdeña.  — Dominación  catalana.  —  Conflictos  y  vejámenes. —Anun- 
cíase la  exi^edición  de  D.  Alfonso. — Motivos  de  ella.  —  Preparativos. — 
Reunión  de  Cortes.  —  Diñcnltades  y  dilaciones.  —  Donativo  para  la  expe- 
dición. —  Partida  de  la  escuadra  real.  —  Rendición  de  Sásser  y  sumisión 
de  toda  la  isla.  — El  Vizconde  de  Narbona.  —  Señorío  de  Arbórea.  — Mar- 
tín V  y  Braccio.  —  Intrigas  de  Sforza  en  favor  de  Lilis  de  Anjou.  —  Con- 
fusión en  Ñapóles.  —  Manejos  de  Doña  Juana.  —  Misión  de  Caraffa  cerca 
del  Rey.  —  Luis  de  Anjou  solicita  también  su  apoyo  ó  la  neutralidad. — 
Respuesta  del  Rey.  — Se  decide  en  favor  de  Doña  Juaníi.  —  Llega  á,  Ña- 
póles la    escuadra  aragonesa. 


E  varios  y  muy  distintos  juicios,  unos  favorables  otros 
^"''^*  adversos,   ha  sido  objeto   la  política  del  último  de  los 

^  Alfonsos  de  Aragón  en  los  estados  de  Italia. 
De  antiguo  la  mira  de  nuestros  condes -reyes  estaba  pues- 
ta en  aquellos  ricos  territorios,  como  lo  prueban  las  anexiones 
de  Sicilia ,  Córcega  y  Cerdeña ,  atentos  sólo  al  engrandeci- 
miento de  su  persona ,  de  su  casa  y  de  su  pueblo ,  sin  mirar  si 
había  ó  no  de  ser  duradero  aquello  que  conseguían ,  ni  tampo- 
co si  eran  ó  no  estrictamente  justos  los  procedimientos  que 
empleaban ;  porque  por  un  lado  no  se  soñaba  siquiera  en  la 
política  de  nacionalidades  y  razas,  y  por  otro  era  admitido  3' 
corriente  no  reparar  en  los  medios  con  tal  de  llegar  al  fin. 

La   verdadera    política  de  aquella   época,  la  dominante  de 
una  manera  casi  general,  era  no  tener  escrúpulos  ni  remordí- 
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mientos,  poner  la  vista  en  algún  objeto  y  por  sendas  rectas  ó 
tortuosas  encaminarse  hacia  él ;  buscar  amigos  á  todo  trance  y 
destruir  sin  compasión  á  los  enemigos ;  renegar  al  día  siguien- 
te de  lo  que  se  había  jurado  la  víspera;  cambiar  á  cada  mo- 
mento de  aliados  y  adversarios ;  moverse  de  continuo  por  la 
posesión  de  un  territorio  ó  por  el  logro  de  una  paga  y  poner 
constantemente  á  contribución  y  esplotar  sin  entrañas  las  lu- 
chas y  disensiones  de  los  países  codiciados. 

Conviene,  empero,  advertir  que  en  Italia  los  procedimien- 
tos que  dejamos  indicados  habían  llegado  al  colmo  de  la  im- 
pudencia y  del  descaro.  Dividido  en  varios  y  no  muy  fuertes 
estados,  de  los  caales  uno  solo  tenía  la  forma  monárquica,  per- 
turbados todos  ellos  ,  sin  esceptuar  los  pertenecientes  al  pon- 
tífice, por  partidos,  bandos  ,  facciones  ó  como  quiera  llamárse- 
les, sin  ejércitos  ni  permanentes  ni  nacionales,  á  merced  de 
caudillos  ó  condottieri,  poderosos  y  atrevidos,  sin  fé  que  les 
contuviera  ni  autoridad  que  los  sujetara,  y  faltos,  muy  ame- 
nudo,  hasta  del  ausilio  de  estos  codiciosos  capitanes;  tenían 
que  apelar  por  necesidad  á  la  sagacidad,  á  la  astucia  y  muchas 
veces  al  dolo. 

Por  otra  parte  las  fronteras  no  estaban  allí  definitivamen- 
te deslindadas ,  y  el  derecho  de  cada  cual  á  la  total  posesión 
de  lo  encerrado  en  los  mojones  de  su  territorio  distaba  mu- 
cho de  ser  respetado  por  sus  turbulentos  vecinos.  De  aquí  las 
guerras  casi  incesantes,  las  cuales  solo  eran  sobreseídas,  cuan- 
do las  discordias  intestinas  impedían  atender  á  las  asechanzas 
exteriores. 

En  tal  teatro  y  en  tales  circunstancias  hubo  de  desenvol- 
verse la  empresa  de  D.  Alfonso  V.  á  cuya  narración  vamos  á 
dar  comienzo.  Ya  veremos  ,  pues,  si  supo  ó  no  inspirarse  en 
tal  política,  y  ponerse  en  el  diapasón  que  el  medio  ambiente 
dentro  del  cual  iba  á  moverse  le  exigía  de  una  manera  inevi- 
table. 

Mas  antes  y  para  comprender,  en  lo  posible,  la  causa  real  ó 
aparente  de  su  primera  expedición  á  las  islas  que  teníamos  en 
los  mares  de  Italia ,  será  bien  que  digamos  dos  palabras  acerca 
de  Cerdeña. 

Esta  provincia  de  la  magna  corona  de  Aragón ,  que  por 
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cierto  conserva  todavía  rasgos  característicos  de  sa  larga  con- 
fraternidad con  sus  principales  dominadores  los  catalanes,  ha- 
bía sido  sucesivamente  conquistada  por  cartagineses,  romanos 
y  sarracenos.  Libráronla  del  yugo  islamita  Pipino  rey  de 
Francia  y  el  emperador  Carlomagno,  pasando  luego  á  ser  pa- 
trimonio de  la  Iglesia  por  donación  de  Luclovico  Pío.  Recon- 
quistada por  los  mahometanos ,  concediéronla  los  pontífices  á 
quien  fuese  osado  á  arrancarla  del  infiel ,  cuya  empresa  acome- 
tió la  benemérita  república  de  Pisa  ,  que  en  aquel  tiempo  se 
hallaba  en  el  apogeo  de  su  esplendor,  la  cual  después  de  una 
vana  tentativa  en  el  año  de  1005 ,  volvió  á  probar  fortuna  en 
1012,  logrando  entonces  establecerse  en  ella,  dividiéndola  en 
cuatro  prefecturas  llamadas  de  Cagliari ,  de  Oristan,  de  Torre 
y  de  Gallura,  al  frente  de  cada  una  de  las  cuales  puso ,  con  el 
título  de  juez,  aun  ciudadano  de  esclarecido  abolengo.  Perdi- 
da mcás  de  una  vez  y  recobrada  de  nuevo,  con  ó  sin  el  ausilio 
de  los  genoveses,  al  cabo  los  písanos  lograron  expulsar  de  ella 
para  siempre  á  los  sectarios  del  Coran. 

No  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  los  jueces  se  declarasen 
señores  absolutos ,  y  para  sustraerse  mejor  de  la  dependencia 
de  Pisa ,  se  pusieron  debajo  de  la  protección  de  los  imperiales 
y  se  coaligaron  con  los  genoveses  á  la  sazón  enemigos  de  los 
písanos.  El  emperador  Federico  II  llegó  á  cobrar  algunos  tri- 
butos; empero  el  papa  Adriano  IV  le  amenazó  con  la  excomu- 
nión si  no  restituía  el  dinero  detentado  y  si  no  se  abstenía  de 
entrometerse  en  las  cosas  de  la  isla. 

Consta  que  en  aquellos  mismos  tiempos  algunos  señores  de 
la  casa  de  Este  se  intitulaban  príncipes  de  Cerdeña,  no  se  sa- 
be si  por  concesión  de  los  emperadores  ó  de  los  pontífices.  Lo 
que  si  resulta  indudablemente  averiguado  es  que  el  emperador, 
desoyendo  las  amenazas  del  papa,  dio  aquel  estado,  por  insti- 
gación de  los  genoveses,  á  Barizon  juez  de  Oristan,  mediante 
el  pago  de  4.000  marcos  que  aquellos  se  apresuraron  á  pres- 
tarle, con  la  refinada  malicia  que  puede  suponerse;  puesto  que, 
á  poco,  como  no  les  devolviese  dicha  suma,  se  le  apoderaron 
del  dominio  y  á  él, mismo  se  lo  llevaron  prisionero  á  Genova, 
no  sin  una  protesta  armada  de  los  písanos  (pie  se  apresuraron 
á  declararles  la  guerra.  Federico  II  arrogóse  el  papel  de  me- 
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dianero ,  partiendo  la  isla  entre  los  beligerantes  que  apenas  la 
dejaron  un  momento  en  paz. 

Mas  tarde  los  papas  intentaron  reincautarse  de  los  juzgados 
que  fueran  vacando,  cosa  que  no  fué  del  agrado  de  los  insula- 
res, los  cuales  ofrecieron,  no  ya  el  protectorado,  sino  la  sobe- 
ranía neta  y  llana  al  emperador,  quien,  aceptando  la  invita- 
ción, proclamó  rey  de  Cerdeña  á  un  liijo  suyo  bastardo  llama- 
do por  los  italianos  Eurio.  Muerto  éste  en  una  cárcel  de  Bolo- 
nia, á  consecuencia  de  haber  tomado  parte  en  las  guerras  de 
milaneses  y  boloñeses,  los  písanos  recobraron  la  isla,  ponién- 
dola de  nuevo  bajo  el  gobierno  de  jueces  con  el  carácter  de  va- 
sallos de  la  república  Pisana.  Mas  como  sonara  para  esta  el 
comienzo  de  su  período  de  decadencia,  los  pontífices  volvieron 
á  hacer  valer  sus  derechos  ,  y  en  1297  Bonifacio  VIII  adjudicó 
aquel  estado  á  D.  Jaime  II  de  x\ragón ,  descendiente  de  Cons- 
tanza, hija  de  Manfredo  y  sobrina  del  desventurada  Eurio. 

Turbulenta  fué,  casi  sin  tregua,  nuestra  dominación  en  la 
asendereada  y  por  tantos  maltrecha  isla,  porque  siempre  nos 
hostilizaron  písanos  y  genoveses  ya  directamente,  ya  atizando 
la  rebelión  de  los  jueces ,  algunos  de  los  cuales  eran  de  alta  al- 
curnia y  no  poco  arraigo,  como  por  ejemplo  los  Dorias,  en  la 
señoría  de  Genova.  (  ^  )  Los  monarcas  de  Aragón  que  sucedie- 
ron á  D.  Jaime,  vencedores  unas  veces,  vencidos  otras,  capi- 
tulando con  los  rebeldes,  dándoles  los  juzgados  en  feudo,  pu- 
dieron conservar  la  soberanía  casi  nominal  de  la  isla,  siempre 
presa  de  continuos  disturbios,  hasta  el  día  en  que  cupo  á  don 
Alfonso  ceñirse  la  corona  heredada  de  su  padre. 

Veamos  ahora  lo  que  resulta  de  documentos  fehacientes 
para  arrojar  toda  la  luz  posible  sobre  los  acontecimientos  de 
Cerdeña  en  la  época  objeto  de  nuestros  estudios.  Tomemos  las 
cosas  en  el  año  de  1419,  para  decir  que  las  noticias  que  se  re- 
cibían acá  en  España  del  estado  de  la  referida  provincia  ara- 
gonesa, distaban  mucho  de  ser  tranquilizadoras.  La  casa  de 
los  vizcondes  de  Narbona ,  poseedora  del  juzgado  de  Arbórea, 
no  se  distinguía  por  su  fidelidad,  de  suerte  que  habia  dado  lu- 


í  1 )  Loa  Dorias  poseyeron  el  niarque-iado  de  Oristan  por  casamiento  de  Ma- 
teo Doria  con  Doña  Leonor,  hija  del  marqiiés  Mari.-ino.  y  lo  perdieron  por  caiisa 
<lc  rebelión  en  tiempo  del  Rey  don  Martín. 
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gar  á  que  se  pensase  muy  seriamente  en  comprarle  sus  dere- 
chos, en  cuyo  caso  se  tenía  deliberado  cederlos  á  Leonardo 
Cubello  y  de  Arbórea,  marqués  de  Oristan  y  conde  de  Gociano 
que  era  partidario  muy  decidido  de  nuestra  dominación  en 
aquella  isla,  como  lo  probó  dando  grandes  muestras  de  lealtad 
y  suministrando  además  fuertes  sumas  de  dinero  (').  Zurita 
dice  que  Guillermo  I,  vizconde  de  Narbona,  hijo  de  Aymerich 
y  de  doña  Leonor  de  Arbórea,  tenía  concertado  con  el  Rey  el 
renunciar  su  derecho  en  el  juzgado  ,  recibiendo  cierta  suma 
de  dinero  ,  á  pesar  de  lo  cual  no  había  guardado  la  palabra  em- 
peñada ,  favoreciendo  á  los  rebeldes. 

En  el  Arcliivo  de  la  Corona  de  Aragón  se  conserva  un  do- 
cumento que  deja  traslucir  claramente  la  poca  confianza  que 
inspiraban  los  Narbonas.  Es  una  carta  del  marqués  de  Oristan 
á  S.  M.  fechada  un  año  antes,  ó  sea  en  1418,  en  la  cual  le  de- 
cía que  el  vizconde  de  Narbona  había  llegado  á  Sásser  el  dia 
17  de  Marzo  con  150  hombres  de  armas  y  150  ballesteros,  y  que 
aun  cuando  por  entonces  no  había  mostrado  querer  hacer  nin- 
gún movimiento,  sin  embargo  el  día  déla  pascua  de  oliva, 
partieron,  en  la  misma  nave  que  habia  traído  al  vizconde,  su 
hermano  Aymerich  y  un  Regidor  suyo  llamado  mosen  Maure- 
llás  en  demanda  de  sus  tierras ,  dando  lugar  este  viaje  á  muy 
diversas  versiones.  Era  una  de  ellas  la  de  que  Maurellás  se  lle- 
vaba cierta  cantidad  de  dinero  para  conducir  de  luego  á  luego 
á  Cerdeña  una  nueva  compañía  de  gente  de  armas  (^). 

En  la  misma  misiva  el  marqués,  pedía,  al  Rey  que  prove- 

( 1 )  Don  Ramón  de  Perellós  tuvo  tin  poder  del  Rey  para  negociar  con  el  viz- 
eonde  de  Narbona  la  cornpra  de  dicho  vizcondado,  ofreciéndole  las  seguridades 
apetecibles  para  el  cobro  de  las  cantidades  estipuladas. 

(2)  «  Per  consequcnt  á  la  vra.  gran  dominació  certiftch  seguons  que  per  al- 
tra  letra  e  scrit  quel  vescomte  de  Narbona  es  junt  en  Sasser  a  xvij  del  mes  prop 
passat  de  mars  e  seguons  noticia  que  ne  agut  ha  adut  absi:  CL  homens  darnies, 
CL  ballesters,  pro  fins  al  present  no  ses  assenyalat  ni  demostrat  de  fcr  nagun 
movimenl  sino  que  ajust  son  poder  en  Cavalcha  tots  los  dits  homens.  El  .jorn  de 
palma  doliva  sobre  la  jjropia  ñau  en  la  qual  lo  dit  vescomte  es  vcngiit,  ses  partit 
naymerich  son  frare  e  iin  sen  Regidor  appellat  mosse.a  de  Maurellás  e  passan  sen 
en  llurs  térras,  es  ver  que  per  la  partenca  daquets  sich  rabona  de  moltes  mane- 
ras. Hi  entre  les  altros  se  diu  quel  dit  mosscn  Maurellás  porta  absi  certa  quan- 
titat  de  diners  per  dever  no  passar  prestament  detj-a  certa  conipanya  de  gent 
darmes,  pro  si  axi  es  la  llur  determinació  yo  no  son  cert  sino  segons  que  de^o  se 
conta.  Noresmcnys  si  a(,'o  se  fara  la  vra.  exelloncia  oroch  que  nimra  inils  corteni- 
tat  en  aqxiexas  parts.  Dat  en  Oristany  A  xviij  dabril  lany  de  la  Incarnacio  do  nos- 
tre  senyor  mccccxviij, — Senyor. — Lo  vostro  humil  servidor  e  vassall  que  bosant 
vostres  pcus  e  mans  se  Recomana  en  la  vostra  gracia  e  merce.  Lo  marques  do- 
rÍBtany  Comte  de  Gossiano.  (Legajo  de  cartas,  Abril  1418.) 
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yese  eu  los  asuntos  que  le  concernian,  y  por  los  cuales  había 
mandado  á  gestionar  al  arzobispo  de  Arbórea ,  diciendo  que , 
aun  cuando  había  recibido  la  carta  en  que  se  le  manifestaba 
que  no  se  maravillaba  de  la  dilación,  á  causa  de  las  grandes 
ocupaciones  que  rodeaban  á  S.  M,,  no  obstante  debía  recordar 
que  hacía  mucho  tiempo  que  dichos  asuntos  habían  sido  incoa- 
dos, pues  viviendo  la  gloriosa  memoria  del  rey  Don  Fernando 
se  firmaron  capítulo.s  de  mano  del  mismo  Don  Alfonso,  y  hasta 
aquella  sazón  ninguna  eficacia  habían  tenido,  mostrando,  sin 
embargo,  la  esperanza  de  que  se  ejecutarían. 

Por  otro  documento  del  propio  centro  diplomático  se  coli- 
ge claramente  que  á  su  vez  los  de  Narbona  no  tenían  mucha 
confianza  en  las  componendas  que  les  proponía  la  Corona.  Es 
este  una  carta  dirigida  á  Luis  de  Pontos,  gobernador  del  cabo 
de  Caller  y  de  Gulura,  por  el  mismo  vizconde,  diciéndole  que 
su  hermano  Aymerich  y  el  señor  de  Maurellás  se  habían  visto 
en  los  confines  del  Reino  de  Francia  con  los  delegados  del  Rey 
para  tratar  de  las  cosas  que  á  él  le  convenían ;  pero  que  éstos 
solo  pretendieron  dar  largas  al  asunto.  Añadía  que  los  susodi- 
chos Aymerich  y  Maurellás  se  avistaron  luego  con  el  vizconde 
de  Illa  y  con  mossen  Berenguer  Dolms ,  incoando  nuevas  ne- 
gociaciones, las  cuales  no  querían  cerrar  sin  obtener  su  con- 
sentimiento ,  y  así,  antes  de  otorgarlo  había  querido  consul- 
tarle y  le  pedía  que  le  aconsejase. 

No  eran  solo  los  recelos  á  que  daban  lugar  los  de  la  casa 
de  Narbona  lo  que  tenía  intranquilo  á  Don  Alfonso,  sino  ade- 
más los  rozamientos  y  las  disensiones  que  existían  entre  sus 
propios  amigos  y  subordinados.  Veamos  lo  que  ha  llegado  has- 
ta nosotros  como  eco  remoto   de  sus  mutuas  recriminaciones. 

Hay  una  carta  de  Bartolomé  Vidal,  procurador  real  en  la 
isla,  quejándose  al  Rey  de  que  había  encontrado  todas  sus  re- 
galías vendidas  y  empeñadas,  y  que  hasta  la  fecha  en  que  es- 
cribía no  había  hecho  un  cobro  que  valiese  50  florines,  y  que  en 
los  dos  meses  que  llevaba  de  estar  en  la  isla  no  sabía  de  que 
poder  socorrer  á  los  cargos  de  su  oficio,  especialmente  á  las 
guarniciones  de  los  castillos ;  y  también  decía  haber  tenido 
que  hacer  un  empréstito  para  pagar  la  guarnición  del  Castillo 
de  Cáller,  añadiendo  que  todos  los  oficiales  querían  entrome- 
terse en  los  cosas  de  su  cargo. 
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Por  su  parte  Luis  de  Pontos  se  quejaba  al  Rey  de  que  hu- 
biese quedado  impune  la  muerte  de  mosen  Valor,  de  su  hijo  y 
de  otros  catalanes ,  manifestándole  haber  él  salido  con  300 
hombres,  entre  los  cuales  había  40  ballesteros,  y  que  aún  cuan- 
do había  simulado  otro  pretexto  ,  era  su  designio  real  el  de 
prender  y  hacer  justicia  en  los  principales  autores  de  dicho  cri- 
men; empero,  añadía  habérsele  impuesto  el  marqués  de  Oris- 
tany,  á  instancias  del  conde  de  Quirra,  alegando  que  por  en- 
cargo de  Pedro  Segarra,  que  había  sido  procurador  real,  había 
indultado  de  dichos  crímenes  á  los  hombres  de  aquellas  comar- 
cas y  que  el  dicho  marqués  acabó  por  pedirle  que  no  cabalga- 
se por  ellas  ,  pues  ya  que  los  referidos  hombres  vivían  bajo  su 
fianza,  cualquier  daño  que  recibiesen  lo  reputaría  como  hecho 
á  su  propia  persona.  Pontos  continuaba  diciendo  que  había  en- 
viado á  conferenciar  con  el  marqués  al  administrador  de  la  mi- 
tra de  Bosa  y  al  procurador  real,  y  que  luego  él  mismo  se  ha- 
bía aproximado  á  Oristany,  de  cuyo  lugar  salió  dieho  potenta- 
do con  gran  séquito  de  infantería  y  caballería,  y  que  habiendo 
tenido  entrambos  dos  entrevistas,  quedaron  en  que  los  culpa- 
bles se  marcharían  del  país ,  y  que  él  no  los  había  indultado  , 
para  que  no  se  dijese  que  trataba  de  sacar  dinero.  Pontos  en- 
carecía la  conveniencia  de  que  se  visitase  en  algún  tiempo  del 
año  aquella  isla ,  pues  como  no  se  hacía ,  sus  habitantes  tenían 
por  ilusorio  el  dominio  de  los  catalanes.  En  la  misma  carta 
participaba  á  S.  M.  que  habiendo  fallecido  el  alcayde  del  casti- 
llo de  Montreal,  que  era  un  insigne  joyel  en  aquella  isla,  había 
tratado  de  visitarlo,  hallando  que  se  acababa  de  enseñorear  de 
él  uno  llamado  García  de  Mondragón;  el  cual  se  negó  á  acojerle, 
así  como  á  entender  ninguna  razón,  ni  á  querer  entrar  en  ningu- 
na avenencia,  antes  bien,  recientemente,  empezaba  á  saltear  y 
robar  á  las  gentes  y  á  hacer  muchas  novedades ,  creyendo  que 
le  instigaba  el  conde  de  Quirra  cuyo  proceder  ponía  aquel  reino 
en  grandes  peligros.  ( ')  También  daba  cuenta  de  que  el  dicho 
conde  había  hecho  contrato  de  la  comarca  de  Montreal    con  el 


(1)  La  i)iiitui-!i  (lUC  liaco  Pontó.s  dol  ostaiio  do  Cenloñu  cdii  ol  afán  (jue  tenían 
los  señores  f  elídales  de  dejar  impunes  los  crímenes  do  sus  vasallos,  así  como  la  ten- 
dencia de  nsnrpar  villas  y  señoríos  de  la  corona,  en  nada  difiero  dolo  <iuo  acon- 
tecía en  Cataluña .  según  es  de  ver  en  la  notabilísima  ()l)ra  escrita  por  nuestro 
buen  amigo  D.  Julián  de  Chía,  con  el  título  de  Bandos  y  Bandoleros  en  Ocrona. 
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marqués ,  que  se  la  había  empeñado  con  señoría  alta  y  baja,  y 
que  de  día  en  día  debía  ponerle  en  posesión ,  á  pesar  de  que  él 
no  tenía  instrucciones ,  ni  podía  proveer  en  el  asunto ,  por  lo 
cual  se  seguía  gran  mal,  pidiendo  que  S.  M.  dispusiese  algo  á 
tiempo,  pues  había  peligro  en  la  tardanza  y  toda  la  tierra  es- 
taba atemorizada  y  no  sin  causa.  ('  ) 

Por  todo  lo  dicho  se  ve ,  pues  ,  el  triste  estado  en  que  se  ha- 
llaba el  dominio  de  Cerdeña  y  la  urgente  necesidad  de  que  una 
mano  poderosa  pusiese  remedio  á  sus  gravísimos  males.  (-) 

Entonces  debió  ser  sin  duda  cuando  S.  M.  tuvo  por  bien 
anunciar  su  próximo  viaje  á  dicha  isla,  pues  existe  una  carta 
del  mes  de  Mayo  de  1418  escrita  por  D.  Artal  de  Luna  al  Rey, 
en  la  que  se  muestra  enterado  de  su  proyecto  de  ir  á  Cerdeña, 
del  cual  se  alegra  y  le  felicita ,  diciéndole  que  le  espera  como 
los  santos  esperaban  á  Jesucristo  y  entretanto  le  recomienda 
á  un  su  escudero  llamado  Bartolomé  Balta  á  quien  envía  para 
tratar  asuntos  que  le  concierneu  y  cu^^o  buen  despacho  enca- 
rece. 

Según  Zurita,  fué  Leonardo  de  la  Cavallería,  ministro  del 
Rey  en  asuntos  muy  delicados,  {'^)  quien  anunció  personal- 
mente al  marqués  de  Oristany  que  S.  M.  pensaba  trasladarse 
muy  pronto  á  aquellos  mares  y  el  que  advirtió  otro  tanto  á  los 
que  gobernaban  en  Sicilia. 

Quedan  así  esplicados  los  motivos  por  los  cuales  D.  Alfon- 
so deliberó  emprender  la  expedición,  comienzo  de  tantos  y  tan 
interesantes  sucesos.  (*) 

( 1 )  Véanse  apéndices  al  final  ilel  tomo  I. 

(2)  Los  documentos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  á  que  hemos  hecho 
referencia  no  son  los  únicos  qne  pintan  el  estado  deplorahle  de  Cerdeña. 

Hay  otra  carta  de  Lnis  de  Pontos  al  Rey,  diciéndole  que  ha  recibido  dos. 
una  del  vizconde  do  Narbona  y  otra  de  m.  MorellAs  j'  le  incita  á  que  provea  enla.-¡ 
cosas  de  la  isla  diciéndole:  «car  axí  com  avuy  está,  no  está  bé,  ans  está  molt  peri- 
llos, y  sis  perdia...  «  Esta  carta  está  fechada  en  Caller  á  12  de  Marzo  de  1418. 

Hay  también  otra  carta  del  1."  de  Mayo  escrita  por  la  condesa  de  Quirra  al 
Roy,  quejándose  de  las  tropelías  (malvestats)  de  Luis  de  Pontos,  de  las  cuales 
oran  víctimas  así  ella  como  su  esposo  el  conde.  Se  dolía  de  las  atribuciones  que 
hal)ían  sido  dadas  al  dicho  gobernador,  y  expresaba  la  confianza  do  que  S.  M.  no 
debió  ver  la  carta  en  que  dichas  atribuciones  se  otorgaban. 

(3)  Leonardo  de  la  Cavallería  figura  en  los  registros  del  Reinado  en  el  Archi- 
vo de  la  Corona  de  Aragón  como  recibiendo  la  donación  de  algunos  bienes  en  pre- 
mio de  sus  servicios.  Vid.  Reg".  259.5,  p.".  fol.  77,  y  Reg°.  2-595,  fol.  177.  El  señor  Mc- 
nendez  Pelayo  escribe  que  los  la  Cavallería  eran  de  origen  ju<láíco.  Vid.  Hinforia 
dr  los  heterodoxos. 

(4)  Para  la  historia  de  Cerdeña  pueden  consultarse  Eilippo  Claverio:  Sicilia 
antigua,  Sardinia  et  Cársica.  Lugduni  Batavorum  (Leyden)  1619  en  fól.  —  Gianfran- 
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Cabe  sin  embargo  la  duda  de  si  fueron  también  parte  para 
que  tomara  tal  determinación  los  asuntos  de  Córcega  que ,  co- 
mo veremos,  no  presentaban  mejor  aspecto  que  los  de  Cerde- 
ña,  á  causa  de  las  constantes  ingerencias  délos  genoveses. 
nuestros  eternos  y  tenaces  enemigos  tanto  por  mar  como  por 
tierra. 

Un  ánimo  suspicaz  podría  preguntarse  de  igual  modo  si  las 
noticias  que  llegaban  de  Ñapóles  pudieron  labrar  en  el  ánimo 
del  Rey ,  haciéndole  vislumbrar  la  contingencia  de  una  ocasión 
ó  de  un  motivo  para  poner  un  pié  en  aquel  hermoso  Reino,  re- 
gido unas  veces  por  una  reina  disoluta,  otras  por  un  favorito 
audaz  y  otras  por  un  marido  excesivamente  débil. 

Leodrisio  Cribelli  quiere  esplicar  el  motivo  de  la  expedi- 
ción de  D.  Alfonso  y^  fundándose  en  lo  que  le  contaron  gra- 
ves varones,  dice  que  hay  que  buscarlo  en  los  desabrimientos 
que  tuvo  con  los  catalanes.  En  realidad  dado  el  carácter  mag- 
nánimo, resuelto  y  emprendedor  del  Rey.,  es  claro  que  no  se 
hallaría  á  sus  anchas  en  aquel  continuo  embrollo  de  tiquis  mi- 
quis con  que  le  atosigaban  las  cortes,  tan  aficionadas  á  dar 
largas  á  lo  principal  para  fijarse  de  continuo  en  los  detalles. 
Para  algunos  aquellas  intransigencias  son  fuente  de  patriótico 
entusiasmo,  más  opinamos  que  para  otros  solo  han  de  ser  mo- 
tivo de  confirmación  de  aquel  tremendo  apotegma  de  un  gran 
político  contemporáneo:  "  la  discusión  es  el  disfraz  de  la  muer- 
te cuando  viaja  de  incógnito.  „ 

A  la  verdad  el  parlamento  general  de  Cataluña  de  1416,  en 
el  cual  el  Rey  con  frases  altamente  patrióticas  expuso  los  da- 
ños causados  por  los  genoveses  en  las  plazas  de  Portopi  y  Ca- 
11er  é  hizo  el  ofrecimiento  de  que,  para  esquivar  deshonra  y 
daño  de  sus  vasallos,  estaba  aparejado  con  gran  corazón  de 
meter  sus  bienes  y  persona  y  aún  la  misma  vida  á  todo  traba- 
jo y  peligro  ,  en  vez  de  mostrar  el  mismo  levantado  espíritu, 
todo  se  le  volvió  protestas  y  disentimientos  hasta  parar  en  la 
salida  de  que  asunto   de  tanta  magnitud   no  podía   resolverse 


cosco  Fara  Un  rebua  nanl/'s.  Cahui  1")S0,  cu  1."  —  HÍHitiria  niniu-al  de  Vci-tlenn.  Harcc- 
\<n\a.  \ñ¿0  o,n  ló\.  —  Lciieii  ii  l'ra;imMica8  Rñali'.H  (Icl  Reúno  de  Cerdeña.  Ñapóles  IWO.  •_' 
tomos  011  ful.  — Dionisio  Bonsani:  Triunfu  délos  Santos  del  Rey  no  de  Cerdcña.  Caglia- 
si  1625,  en  f  ól.  —  Antonf  elico  Matteí:  Sardiíiia  sacra  etc. 
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por  parlamento  sino  por  cortes  generales  de  todos  los  Estados 
de  la  Corona.  (' ) 

Más  si  esto  pudo  ser  ocasión  de  molestia  para  D.  Alfonso 
no  lo  fué  menos  la  pretensión  de  que  fuesen  echados  los  caste- 
llanos de  la  Real  casa.  En  realidad  según  refiere  Zurita  se  reu- 
nieron en  Molins  de  Rey  los  condes  de  Pallars  y  Módica,  el 
vizconde  de  Illa  ,  Ramón  de  Moneada ,  Galcerán  de  Santapau , 
Bernardo  de  Forciá  ,  Berenguer  Dolms  ,  Juan  March  ,  Pedro 
Rexach,  Grerardo  de  Palau  y  mosen  Ribera  y  por  la  ciudad  de 
Barcelona  Ramón  Desplá,  Juan  Fivaller,  Juan  Ros  y  Bonana- 
to  Pere,  los  cuales  acordaron  enviar  una  embajada  al  Rey  con 
el  objeto  indicado,  la  cual  partió  el  día  33  de  Marzo  de  1418, 
contando  con  la  aquiescencia  y  concierto  de  las  ciudades  de 
Zaragoza  y  Valencia. 

Según  el  referido  analista  D.  Alfonso  tuvo  á  raya  á  los  em- 
bajadores, primero  por  medio  de  juiciosas  observaciones,  y 
luego  á  favor  de  verdaderas  amenazas.  Empero  Leodrisio  Cri- 
belli ,  nada  conocido  de  los  que  se  han  ocupado  de  las  cosas  de 
Aragón  y  Cataluña,  supone  que  S.  M.  hubo  de  soportar  que 
Desplá  se  le  subiera  á  las  barbas,  pues  escribe  que  al  pregun- 
tar D.  Alfonso  si  en  la  proscripción  iban  comprendidas  las 
criadas  de  la  Reina ,  le  respondió  el  conceller  de  Barcelona : 
"  que  si  las  muías  que  V.  M.  ha  traido  hablaron  castellano, 
también  debería  despedirlas.  „  "  Ad  quce  exsurgens  Raymundui^ 
De-splcij  vir  cefate  et  auctorltate pr'imar'ms.  ita  fertur  respondi- 
ssÉ!;  Non  est  ullus  jam  verhis  locus ,  ó  Rex:  nam  mulce,  qua.s  ex 
Híspanla  deduxisfi ,  .s/'  patrio  sermone  uterentur  ,  dimitendce 
prorsus  abs  te  essent.  „  El  Re}'  para  no  desprenderse  de  los  su- 
yos, prosigue  Cribelli,  prefirió  partir,  indicando  que  la  idea  de 
la  expedición  nació  entonces  en  su  ánimo  "  dlscedendum  potius 
■statuit ,  quam  Híspanos  á  se  desertos  videri.  „  No  creemos  que 
tan  pequeña  causa  pudiera  dar  lugar  á  tan  gran  determinación, 
fuera  de  que  ya  hemos  visto  que  la  visita  á  los  estados  arago- 
neses de  Italia  estaba  proyectada  y  preparada  hacía  tiempo. 

üe  todos  modos  no  es  infundado  presumir  que  el  Rej^  debía 

(1)  BofariiU  iniblica  por  nota  tina  carta  del  Eey  á  la  reina  Margarita  >\v  \¡\ 
que  itareoe  desprenderse  qxie  el  parlamento  hizo  un  donativo  al  Rey  de  10.000  flori- 
nes: 6.000  que  .se  habían  de  emplear  en  Cerdeña  y  á.OOO  para  la  mesa  real. 
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de  hallarse  mejor  entre  sus  soldados  y  marinos ,  que  entre  la 
muchedumbre  de  políticos,  acostumbrados  á  tratar  los  más  al- 
tos negocios  del  estado  al  estilo  de  verdaderos  litigantes. 

Veamos  ahora  los  preparativos  hechos  por  el  Rey  para  lle- 
var adelante  su  gloriosa  empresa. 

Necesitando,  casi  en  primer  término,  dinero,  convocó  el 
día  24  de  Marzo  de  1419  cortes  en  San  Cucufate  del  Valles 
para  el  28  de  Abril  siguiente,  las  cuales  no  se  reunieron  hasta 
el  4  de  mayo  de  dicho  año.  En  el  discurso  de  apertura  habló 
de  la  necesidad  que  tenía  de  visitar  no  ya  solo  el  reino  de  Cer- 
defla,  sino  también  el  de  Sicilia,  y  rogó  á  los  diputados  que 
fuesen  servidos  á  no  ocuparse  más  que  en  asuntos  de  verdade- 
ro interés ,  haciendo  resaltar  que  eran  muchos  los  dispendios 
y  gastos  que  había  tenido  que  hacer.  Contestóle  al  abad  de 
Monserrat  Marcos  de  Villalba  con  un  sermón  de  cuaresma,  de 
absoluta  bondad  en  el  fondo ,  pero  que  valía  para  habérselas 
con  los  políticos  italianos  del  Renacimiento  lo  que  puede  valer 
una  toma  de  licor  anodino  para  neutralizar  otra  de  solimán  ó 
de  ácido  prúsico.  Fivaller  alardeó  de  su  celo  ,  añadiendo  que 
pluguiera  á  Dios  que  las  obras  del  Rey  corrieran  parejas  con 
sus  bellas  y  elegantes  frases.  (')  Tras  de  esto  vinieron  las  pro- 
testas y  reclamaciones  de  rigor,  en  tales  casos,  entre  las  cua- 
les asomó,  como  siempre,  el  odio  de  los  catalanes  á  los  caste- 
llanos. 

Pasados  algunos  meses  las  cortes  se  trasladaron  á  Tortosa, 
celebrándose  la  primera  sesión  el  día  15  de  Enero  de  1420. 
S.  M.  no  dejaba  de  quejarse  por  las  dilaciones  que  se  ponían 
á  la  marcha  de  la  armada,  doliéndose  de  que  resultaran  inúti- 
les los  enormes    gastos  que  su    sostenimiento  ocasionaba.    ('^) 

(1  )  Hó  aquí  las  palabras  textuales  de  Fivaller:  «E  placía  Senyor  al  Rey  deis 
Jieys  queus  ha  donat  ben  parlar  queus  fassa  ben  obrar  6  metre  en  bona  exequoíó 
les  coses  per  vostra  excelencia  proposades.  •  El  obispo  de  Vích  pretendía  que  el 
Rey  comunicase  sus  intenciones  A  las  Cortes  para  que  pudiesen  claramente  acon- 
sejarle. I  Buen  modo  do  provenir  á  son  do  trompetas  á  gonovescs  y  angrcvinos!  Des- 
plA,  queriendo  oñciar  de  almirante,  pidiólo  quo  se  abstuviese  de  jiartír  con  tanta 
prisa  y  en  una  época  tan  poco  propicia  para  emprender  viajes  marítimos. 

(•2)  En  Tortosa  ol  obispo  de  Vich  volvió  A  la  carga  pretendiendo  que  el  Rey. 
no  solo  comunicase  sus  planes  á.  las  cortes,  sino  <iue  tratase,  deliberase  y  acordase 
con  ellas  las  conquistas  que  tenía  en  lamento,  aconsejándole,  adomAs,  quo  ni> 
fuese  personalmente  A  la  giterra,  sino  mediante  el  con.sojo  de  todos  sus  reinos  y 
tierras.  ¡Qué  estraño,  jíues,  quo  al  vacar  la  mitra  de  Vich  S.  M.  se  curara  en  sa- 
lud, haciendo  que  recayera  en  un  hombre  como  Ornós  con  quioi\  jiudiera  contar  á 
todo  cuento! 
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Los  (l¡})nta(l()s,  á,  cambio  de  la  aprobación  de  algunas  cons- 
titucionos,  lo  liicievon  un  donativo  de  15.000  florines  y  le  ade- 
lantaron 00.0!)!)  más  á  título  de  préstamo.  (  '  )  j  Poco  era  en 
verdad  para  (]uien  había  de  conquistar  uno  de  los  reinos  más 
hermosos  de  la  tierra! 

Mientras  tan  afanosamente  allegaba  aquella  suma  no  se  da- 
un  momento  de  tregua  ni  descanso  para  poner  en  orden  la  es- 
cuadra ,  base  de  sus  ulteriores  empresas. 

Consta  en  los  dietarios  de  la  Generalidad  de  Cataluña  que 
el  Rey  salió  de  Barcelona  el  día  17  de  Agosto  con  diez  galeras 
3^  una  galeota  en  demanda  de  Valencia;  que  el  28  de  Septiem- 
bre siguiente  regresó  del  Grao  de  esta  última  ciudad  al  frente 
de  dieciocho  galeras  y  una  galeota  y,  por  fin ,  el  13  de  Ma3^o 
de  1420  levó  anclas  en  el  puerto  de  los  Alfaques  llevando  con- 
sigo veinticinco  galeras.  ('^) 

Campmany  dice  (jue  la  escuadra  real  se  componía  de  ochen- 
ta velas  entre  las  cuales  se  contaban  veintitrés  (galeras  ,  trece 
naves  armadas  y  cuarenticuatro  entre  bergantines  y  barcas 
de  transporte.  Zurita  afirma  que  constaba  de  veintitrés  gale- 
ras y  seis  galeotas.  liberto  Foglieta  en  su  HíMoria  de  Genova 
refiere  que  el  Rey  salió  de  Barcelona  con  trece  naves  gruesas 
y  veintitrés  galeras. 

Zurita  dá  los  nombres  de  alguno  de  los  jefes  de  dicha  es- 
cuadra, diciendo  que  fué  nombrado  capitán  de  la  Galera  Real, 
Nicolás  de  Valdaura,  ciudadano  de  Valencia,  muy  diestro  }' 
valeroso  en  las  cosas  de  mar  ,  j  de  otras  al  maestre  de  Monte- 
sa,  D.  Pedro  de  Centellas,  D.  Francés  de  Belvis ,  Juan  Pardo 
de  la  Casta,  Nicolás  Jofre,  Juan  de  Bardaxi  hijo  de  Beren- 
guer  (•')  y  Juan  de  Eslava. 

La  escuadra  desde  los  Alfaques  hizo  rumbo  á  Mallorca,  lle- 
gando á  los  dos  días  á  Fuentes  de  San  Pedro ,  donde  se  le  jun- 

( 1 )  Fné  también  materia  do  di.scxisióii  si  el  Rey  deln'a  limitarse  k  ñrmar  Apo- 
ca ó  dcbitorio  en  regla  del  préstamo  de  lo.s  00.000  florines.  La  mayoría  de  la  comi- 
sión nombrada  Rf.ordi')  lo  primero,  no  sin  protesta  del  conde  de  Pallara  y  de  Ra- 
món Desplá. 

(2)  El  .sofior  I).  .1.  Coroleu  dio  algunas  noticias  sacadas  <lo  dichos  dietarios  en 
el  periódico  La  Vaiuiuardin.  Año  1H89. 

(.3)  Consta  que  el  Rey  premió  k  Juan  de  Bardaxi  con  la  «lonación  del  Ca.stillo 
y  Ingar  del  Grado  en  Ar.agón.  Ro.°  '2.211.  A  sn  padre  Berengtier  de  Bardaxi  le  dio  el 
Ingar  de  OUet.  Rog."  2.597  y  treinta  casaH  de  jndío.s  en  la  baronía  de  Teiniel  en  Ara- 
gón. Reg."  2944. 
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taron  cuatro  galeras  de  la  señoría  de  Venecia.  Después  fueron 
en  su  seguimiento,  muchos  barcos  en  que  iban  los  barones  con 
la  cavallería ,  y  navegando  la  vía  de  Cerdeña ,  sin  más  contra- 
tiempo que  el  haber  chocado  por  la  obscuridad  la  galera  de 
Juan  de  Eslava,  que  iba  á  toda  vela,  con  la  Galera  E-eal,  ha- 
ciendo caer  al  mar  la  mayor  parte  de  la  chusma ,  llegando  la 
escuadra  á  Alguér  donde  echó  la  gente  en  tierra. 

Esperábala  ya  en  dicha  plaza  el  conde  D.  Artal  de  Luna 
con  los  tercios  á  favor  de  los  cuales  había  estado  hostilizando  á 
los  rebeldes  de  toda  la  isla.  Su  táctica  era  entrar  y  correr  las 
tierras  sublevadas  y  acosar  á  sus  habitantes  hasta  reducirles  á 
no  salir  al  campo  y  á  encerrarse  en  sus  castillos  y  lugares  for- 
tificados. Empero  con  la  llegada  de  los  refuerzos  reales  atre- 
vióse ya  á  más  altas  empresas,  y  como  se  le  dieron  seis  galeras 
hizo  rumbo  á  Terranova  que  luego  se  le  entregó  y  á  poco  en- 
tró por  combate  en  Longosardo.  La  ciudad  de  Sásser,  una  de 
las  de  más  importancia  de  Cerdeña,  cansada  y  estragada  de  su 
larga  rebelión,  envió  parlamentarios  para  rendirse  y  al  cabo  se 
puso  en  la  obediencia  de  8.  M.  Este  último  suceso  aconteció 
eí  día  11  de  Agosto. 

Estando  toda  la  isla  en  quietud  y  acatado  por  doquiera  el 
señorío  de  D.  Alfonso,  quiso  éste  precaver  las  rebeliones  futu- 
ras, librándola  de  la  dependencia  y  sujeción  de  los  estrangeros, 
por  lo  cual  trató  de  incautarse  del  estado  que  era  del  vizconde 
de  Narbona,  Gruillermo  II. 

Para  completar  este  relato  conviene  que  digamos  algo  de 
este  personage  á  cuyo  efecto  acudiremos  á  la  Historia  general 
del  Languedoc  que  es  la  que  más  noticias  suministra.  ( ') 

Sucedió  á  su  padre  Gruillermo  I  en  el  principado  de  Arbórea 
y  en  muchos  otros  grandes  dominios  de  la  isla  de  Cerdeña.  Ha- 
bía sido  educado  por  Pedro  FenoUet  vizconde  de  Illa  y  de 
Canet  en  el  Rosellón ,  tio  suyo  ,  el  cual  le  profesó  siempre  el 
más  acrisolado  cariño.  Casó  el  día  postrero  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1415  con  Margarita  hija  de  Juan  III  y  hermana  de  Ber- 
nardo VII,  condes  de  Arraagnac ,  la  cual   le   trajo   en  dote   la 


(,  1 )  Histoiro  gónóiale  de  Langviodou  ¡ivec  dos  notos  ot  pieces  justilicutivos  jiai- 
Dom  Cl.  Dovi<;  ot  Dom  Vaissotto  religieux  bonédiotins  do  la  congrcgation  do 
Saint-Mam-.  T.  IX  Tonlouso,  Ednard  Privat.  Librairo.  líiHtoui-. 
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suma  de  '2( ).()()()  francos.  8u  madre  casó  eu  segmidas  impcias 
con  Guillermo  de  Tiniéres.  no  de  Tineriis,  como  escribe  Zuri- 
ta, señor  de  Mardognie  y  de  Guerine  de  Beaufort.  De  este  ma- 
trimonio nació  un  hijo,  Pedro  de  Tiniéres,  que  fué  señor  de 
Apclion ,  y  por  consiguiente  hermano  uterino  suyo.  Y  como  él 
no  tuviera  sucesión,  nombróle  su  heredero  en  testamento  otor- 
gado en  Narbona  á  25  de  Mayo  de  1424. 

Estando  I).  Alfonso  en  x-Vlguer  á  17  de  Agosto  del  año  que 
nos  viene  ocupando,  ó  sea  del  de  1420.  para  que  la  casa  de 
Narbona  no  pudiese  reclamar  cosa  alguna  en  ningún  tiempo 
compróle  todos  los  derechos  que  le  pertenecían  sobre  el  juzgado 
de  Arbórea  y  sobre  las  otras  tierras  y  bienes  que  fueron  de  los 
jueces  de  Arbórea  por  la  suma  de  cien  mil  florines  que  cobró 
Pedro  Ramón  de  Montebruna ,  apoderado  de  Guillermo  de  Ti- 
niéres, padrastro  y  administrador  de  Guillermo  II,  heredero 
de  Guillermo  I,  hijo  éste  de  Beatriz  de  Arbórea,  hija  á  su  vez 
de  Mariano,  juez  de  Arbórea,  la  cual  casó  con  Aymerico  de 
Narbona,  padre  del  susodicho  Guillermo  I. 

Así  se  acabó  eb dominio  de  los  vizcondes  de  Narbona  en 
Cerdeña  ,  quedando  en  la  mayor  parte  de  las  tierras  del  juzga- 
do de  Arbórea  Leonardo  Cubello,  marqués  de  Oristany  y  conde 
de  Gociano  y  de  sus  sucesores,  que  tenían  deudo  con  la  casa 
de  Arbórea,  y  fueron  muy  grandes  señores  en  aquella  isla  y 
mu}^  fieles  á  la  corona  real  de  Aragón.  (') 

(1 )  Gxiinormo  II  murió  de  una  manera  desastrosa  el  17  de  Agosto  de  14¿4  en 
la  batalla  de  Verneiiil  qne,  mandando  en  gefe  ,  empeñó  temer<ariamente  contra 
los  ingleses.  Con  él  perecieron  también  muchos  y  muy  distinguidos  caballeros  de 
Francia.  Los  enemigos  retiraron  el  cadáver  del  ínclito  vizconde  de  los  fosos  de 
Vorneuil  y  lo  expusieron  en  una  horca  A  pretexto  de  castigarle  por  la  muerte  del 
duque  de  Borgoña  en  la  que  le  suponían  cómplice.  Fué  inhiimado  en  la  Abadía  de 
Fontfroide  ,  diócesis  de  Narbona,  en  la  cual  había  elegido  sii  sepiiltiira  al  lado  de 
la  de  s\is  antepasados. 

«  Guillermo  II,  dicen  k  la  letra  los  autores  de  la  Historia  general  ilel  L.ingue- 
guedoc,  fué  uno  de  los  más  bravos  caballeros  de  sti  siglo;  había  pasado  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  el  ejercicio  de  las  armas,  así  en  Cerdeña,  para  hacer  valer 
contra  los  reyes  de  Aragón ,  los  derechos  que  tenía  sobre  muchos  grandes  domi- 
nios (lo  esta  isla;  no  menos  que  en  la  naisma  Francia.  Siempre  fué  ardiente  parti- 
<lario  del  delfín,  qaic  hiego  imperó  con  el  nombre  do  Carlos  VII,  prestándole  muy 
recomendables  servicios  en  los  disturliios  del  reino.  En  1416  txwo  el  mando  do  una 
nave  armada  que  el  rey  Carlos  VI  envió  contra  los  ingleses.  En  U21  j-  en  los  suce- 
sivo fué  Adelantado  en  las  fronteras  de  Normandía  ,  teniendo  A  sus  órdenes  dos 
mil  hombres  de  armas  y  mil  tiradores.  Entre  estas  tropas  figuraban  á  su  inmedia- 
to mando  ,  usando  sus  estandartes  y  trompetas.  Estovan  Chapart ,  el  señor  do  Ro- 
chodragón,  y  Berenguer  d'  Arpajón,  caballeros  donceles,  veintiséis  escuderos,  doce 
arqueros,  diez  capitanes,  doce  condestables  y  trescientos  baUesterns.  Derrotó  á  los 
ingleses  en  Bernay,  en  Normandía,  secundado  i)or  el  conde  de  Aumale  á  quien  ar- 
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Para  sujetarnos  en  lo  posible  al  orden  cronológico,  conven- 
drá ahora  que  volvamos  la  vista  á  Florencia  y  nos  ocupemos 
de  Martin  V,  de  Braccio  y  de  Sforza,  de  Montone  y  Atténdo- 
lo,  en  cuyas  disensiones  hallaremos  el  motivo  y  la  clave  de 
muchos  hechos  que  con  posterioridad  acaecieron.  ¡  Quién  lo 
diría !  Después  de  los  grandes  altercados  que  mediaron  entre 
el  Pontífice  y  el  aventurero  de  Perusa  y  después  de  las  gran- 
des violencias  de  que  el  segundo  había  hecho  objeto  al  prime- 
rO;  invadiendo  los  estados  de  la  Iglesia,  hacen  repentinamente 
las  paces  por  mediación  de  los  florentinos  ,  grandes  amigos  de 
Braccio,  éste  entra  con  magnífico  acompañamiento  en  Floren- 
cia, es  acogido  como  si  fuese  un  Rey  ó  un  Emperador,  se  pos- 
tra, á  los  pies  del  Papa,  recibe  su  absolución;  se  le  da  el  vica- 
riato de  la  Ciudad  de  Perusa  así  como  de  Asis ,  Jesi  y  Todi. 
restituye  Narni,  Terni,  Orvieto  y  Orte,  y  es  el  campeón  de 
Martin  V  en  la  reconquista  de  Bolonia.  El  día  17  del  mes  de 
Mayo,  Braccio  se  presenta  en  el  territorio  de  dicha  plaza,  lle- 
vando consigo  á  Luis  de  Miggliorati,  señor  de  Fermo  y  á  Ange- 
lo dalla  Pérgola,  y  después  de  algunas  pequeñas  batallas  des- 
ventajosas para  los  boloñeses,  el  día  15  de  Julio  se  le  entrega 
la  ciudad  reconociendo  la  soberanía  del  Papa. 

Mientras  Martin  V  hacía  las  paces  con  Braccio  con  quien 
había  estado  enemistado,  se  enemistaba  con  la  Reina  D.'^  Jua- 
na, con  quien  poco  antes  había  estado  tan  estrechamente  uni- 
do. Vino  todo  del  resentimiento  de  que  Caracciolo  hubiese  an- 
dado tan  remiso  en  mandar  las  pagas  á  Sforza ,  cuando  éste 
combatía  á  Braccio,  y  vino  tal  vez  de  gustarle  extremadamen- 
te el  proyecto  del  condotHero  de  la  Romana,  que  no  era  otro 
que  llamar  al  Duque    Luis  III  de  Anjou  para  que  le   ayudase 

mó  cabaUero  antes  de  la  bataUa.  Garlos  VII  le  dio  en  recompensa  do  sus  servi- 
cios, en  1422,  el  castillo  y  la  villa  do  Cessenon  en  la  senescalía  de  Carcasona,  iior 
dnrante  su  vida,  reservándose  dicho  rey  el  derecho  de  reversión  mediante  el  pafío 
de  cinco  mil  esciidos  en  oro.  El  vizconde  tuvo  estos  dominios  hasta  sn  fallecimien- 
to, y  entonces  el  monarca  los  dio  al  mariscal  do  Severac.  » 

Legó  á  la  abadía  de  Fontfroide  diez  mil  libras  tornesas.  Fuó  el  último  vizcon- 
de de  Nar>)ona  do  la  casa  do  Lara  ó  do  la  segunda  r.aza  do  los  vizcondes  de  Nar- 
bona. 

El  vizconde  do  Illa  y  de  Canot  Pedro  do  KenoUct  Ic^  hizo  donación  do  toilos 
sus  ))ienos  el  día  9  do  Abril  do  1422,  conlirmímdola  en  Enero  ilcl  añc)  siguiente.  En 
recompensa  Guillermo  había  hecho  otro  tanto  respecto  del  de  Illa,  y  como  óstc 
muriese  al  poco  tiempo  sin  hijos,  Guillermo  quiso  tomar  posesión  de  la  herencia, 
empero  so  opuso  D.  Alfonso  quien  so  apoderó  do  todos  los  dominios  de  la  casa  do 
Illa  y  de  Canet. 
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á  combatir  á  Caracciolo  y  poner  bajo  un  pié  de  más  orden  y 
decencia  el  gobierno  de  la  Ciudad  y  Reino  de  Ñapóles. 

Digamos  aliora  los  motivos  que  pudo  tener  Sforza  para 
tomar  una  determinación  de  tanta  monta.  Quedó  la  Reina,  di- 
ce Constanzo,  libre  de  la  compañía  de  su  marido  que  tanto  le 
molestaba,  y  con  esto  muy  contento  el  gran  Senescal  á  quien 
ya  nada  faltaba  para  ser  el  verdadero  Rey  de  Ñapóles. 

Aconteció  entre  tanto  la  derrota  de  Sforza  en  Viterbo  que 
le  infirió  Braccio,  con  tanta  pérdida  de  sus  veteranos  que  no 
parecía  sino  que  no  había  de  rehacerse  nunca.  Consideróse  con 
esto  tan  seguro  el  gran  Senescal  que  empezó  á  darse  el  siem- 
pre caro  placer  de  la  venganza,  dedicándose  á  hacer  sentir  el 
peso  de  sus  agravios. 

Quitó  á  los  principales  de  los  Sejos  de  la  Ciudad ,  que  ha- 
bían procurado  el  acuerdo  de  Sforza  con  la  Reina,  todas  las 
mercedes  recibidas  é  hizo  muchas  remociones  en  la  Corte ,  co- 
locando en  ella  á  sus  parientes  y  amigos,  con  lo  cual  Sforza 
que  ya  estaba  muy  enojado,  hubo  de  recibir  escitaciones  para 
que  se  fuera  á  la  Capital  y  lo  reformase  todo. 

Considerándose  este  condotfiero  con  pocas  fuerzas  para 
empresa  de  tanta  monta,  mandó  un  secretario  suyo  al  Duque 
de  Anjou  hijo  del  Rey  Luis  II,  solicitando  de  él  que  fuese  á  la 
conquista  del  reino  paterno,  demostrándole  la  facilidad  de  la 
empresa  con  el  testimonio  de  cartas  recibidas  de  los  Barones 
descontentos.  El  duque,  lleno  de  alegría,  aceptó  la  invitación 
y  por  el  propio  secretario  le  mandó  treinta  mil  ducados  y  el 
privilegio  de  Virey  y  gran  Condestable,  con  cuyo  dinero  Sforza 
reorganizó  un  tanto  sus  huestes  y  se  fué  acercando  á  los  confi- 
nes del  Reino.  El  dia  18  de  Julio  ya  lo  había  invadido  después 
de  juntarse  con  su  hijo  Francisco  y  con  Miguel  y  Foschino, 
sus  parientes,  ({ue  ya  le  estaban  esperando  en  Acerra.  Allí 
enarboló  las  banderas  de  Luis  de  Anjou  y  se  declaró  enemigo 
de  la  Reina.  Su  primer  acto  de  hostilidad  fué  mandar  á  dicho 
señora  por  dos  trompetas,  el  bastón  y  las  insignias  de  Condesta- 
ble, haciéndole  decir  que  ó  se  pusiese  de  acuerdo  con  el  Ange- 
vino  ó  que  se  preparase  para  la  guerra.  (  '  )   Falta   verosimili- 

(1)  Así  lo  o.scribon  los  uiás  do  Ion  historiadores  y  lo  coníiriua  Cribelli.  •  Romi- 
sis  por  tiibicines  ad  Roginam  aignis,  sceptroqiie.  qnce  nh  cadem  accopissot .  magni 
Cornos  tabiilatws  insignia  ronnnciari  jiissit. » 
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tnd.  dice  Miiratori  en  sus  Anales  de  Italia^  en  lo  que  escribe  el 
obispo  de  Campano  en  su  Diario  de  Ñapóles^  á  saber  que  Sfor- 
za  entrase  en  la  capital  é  hiciese  llamar  á  la  Reina  á  una  ven- 
tana del  Castillo  nuevo,  le  renunciase  las  insignias  y  que  ésta 
le  llenase  de  desvergüenzas  y  le  obligase  á  retirarse  haciéndo- 
le tirar  algunos  dardos.  Lo  que  sí  resulta  cierto  es  que  Sforza 
acampó  con  sus  gentes  cerca  de  Ñapóles  en  el  lugar  de  Forme- 
11o,  esperando  que  llegase  por  mar  la  escuadra  de  Luis  de  An- 
jou,  que  le  habían  proporcionado  los  Genoveses  ,  para  obrar 
entonces  de  concierto. 

Parece  ser  que  Luis  de  Anjou  no  intentaba  invadir  el  Rei- 
no con  ánimo  de  destronar  á  D,'*  Juana,  sino  que  decía  que  su 
proyecto  era  dar  paz  al  estado;  echar  del  Reino  al  gran  Senes- 
cal y  obtener  de  la  Reina  que  le  adoptase  á  él  por  hijo  y  le 
nombrase  su  sucesor  á  la  corona. 

Sea  como  quiera,  en  la  susodicha  capital  había  una  gran 
confusión,  porque  los  de  la  parte  anjevina,  que  databan  de  la 
época  en  que  Ladislao  arrojó  á  Luis  II,  padre  del  preten- 
diente que  en  aquella  sazón  se  agitaba,  empezaron  á  tener  áni- 
mo y  esperanza  de  recobrar  los  bienes  que  les  habían  sido  qui- 
tados, para  dárselos  á  los  de  la  facción  de  los  durazzos.  Por  es- 
to comenzaron  á  tener  inteligencias  secretas  con  Sforza  y  mu- 
chos iban  al  campo  á  verse  con  él.  Hasta  los  mismos  de  la  par- 
te de  los  durazzos  no  apoyaban  á  la  Reina  con  la  decisión  que 
se  necesitaba,  y  algunos  trataban  con  el  condoftiero  de  alzar 
las  banderas  del  Rey  Luis  con  tal  de  que  éste  les  asegurase 
que  no  se  les  quitarían  los  bienes  que  habían  pertenecido  á 
sus  enemigos  y  que  se  indemnizaría  á  éstos,  dándoles  el  preten- 
diente otra  conpensación  cualquiera. 

Por  lo  demás  no  se  podían  abastecer  los  mercados  de  los 
víveres  necesarios  y  cada  día  habían  de  salir  buques  para  irlos 
á  buscar  por  aquellas  costas,  con  lo  cual  el  populacho  murmu- 
raba y  hacía  temer  una  sublevación. 

Doña  Juana,  que  apesar  de  su  liviandad  era  astuta  y  avi- 
sada, se  enteró  de  todos  aquellos  manejos  y  para  desconcer- 
tarlos, j)ues  estaba  más  que  nunca  perdida  de  amor  por  el  Se- 
nescal, envió  á  Florencia  un  caballero  llamado  Antonio  Cara- 
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ffa,  apodado  Malicia,  (')  quien  debía  ver  al  papa  Martin  V,  al 
cual  pertenecía  la  tutela  del  Reino,  para  que  impidiese  la  rea- 
lización de  los  intentos  del  angevino,  y  en  caso  de  no  tener 
buen  éxito  en  aquella  negociación  impetrar  el  ausilio  de  los 
reyes  y  príncipes  que  quisieran  ayudarla,  y  señaladamente  de 
Alfonso  de  Aragón  que,  como  hemos  visto,  se  hallaba  en  Cer- 
deña,  quien  ya  tenía  en  Italia  una  fama  envidiable. 

No  fiándolo  todo  á  las  negociaciones  la  Reina  tomó  á  suel- 
do á  Francisco  Bertoldo  Mantuano  y  á  Cristóbal  Cayetano,  ca- 
pitanes ilustres  que  mandaban  entre  ambos  mil  ginetes .  y 
mientras  tanto  confió  la  custodia  de  la  ciudad  á  su  idolatrado 
Caracciolo  á  quien  Bartolomé  Fazio  califica  de  estirpe  clara  y 
de  más  claro  valor  y  gallardía  en  la  persona. 

CaraíFa  tomó  una  birreme,  desembarcó  en  Liorna  y  luego 
se  fué  á  pié  por  Pisa  hasta  Florencia,  donde  aún  se' hallaba  el 
pontífice.  Sondeado  el  ánimo  de  éste,  como  le  hallase  tibio  é 
indignado  contra  de  la  Reina,  trató  de  buscar  otros  apoyos. 

Vivía,  dice  Zurita,  en  aquella  sazón  en  la  ciudad  que  baña 
el  Arno  el  caballero  D.  García  Aznar  de  Anón,  cortesano  ro- 
mano, natural  de  Aragón,  muy  querido  del  Re^^  y  que  fué  an- 
dando el  tiempo  Deán  de  Tarazona  j  Obispo  de  Lérida.  (2) 

Caraífa  habló  con  él  y  le  confió  el  secreto  de  la  misión  que 
tenía.  Grarcía  Aznar  le  aseguró  que  ningún  príncipe  del  mun- 
do podría  socorrer  á  la  Reina  tan  oportunamente  como  I).  Al- 
fonso, induciéndole  á  que  pasase  á  Cerdeña  á  tratar  directa- 
mente con  él.  Caraífa  quedó  persuadido,  despidióse  de  Martin 
V,  se  fué  á  Piombino  donde  había  mandado  con  anticipación 
que  le  esperase  una  nave,  y  simulando  que  se  volvía  á  Ñapóles 
á  dar  cuenta  de  su  embajada  á  la  Reina,  se  embarcó  en  aquel 
puerto  é  hizo  rumbo  hacia  Cerdeña. 

(1)  Rayualdo,  en  sus  Anales  (1420— VIII)  inclinándose  como  siempre  A  la  can- 
sa  del  Pontíñoo,  escribe  al  hablar  do  Caraffa:  <  Carafa  cui  ab  insigiii  mornm  im- 
probitate  Malicia  cognomon  inditvi,m.  » 

Sismondo  Sismondi  en  sii  Storia  dnllf  repuhlichi'  ilaliane  dei  sccoli  di  mezzu  se  li- 
mita A  decir:  «  Ambasciatore  de  Griovanna  era  un  Antonio  Caraffa,  a  cagione  del 
disinvolto  o  disimiilato  íngegno  sopranommato  il  Malissia.» 

(2)  Constanzo  dice  que  fuó  García  Cavaniglia.  caballero  valenciano  embajador 
cerca  del  Papa  para  justificar  la  causa  de  la  guerra  que  hacía  I).  Alfonso  á  la  isla  de 
Córcega  y  encargado  de  responder  al  Monitorio  qiie  dice  mandó  el  Papa  al  Rej-  pa- 
ra que  se  al)stuviora  de  molestar  á  la  república  genovesa  reconciliada  con  él  y  A 
la  cual  pertenecía  la  isla  por  habérsela  dado  A  censo  los  pontífices  siis  predeceso- 
res. La  misión  de  C.avanillas  A  que  se  refiere  Constanzo  debió  ser  en  época  poste- 
rior, por  cuanto  la  guerra  do  Córcega  no  había  empozado  todavía. 
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La  facción  angeviiia  de  Ñapóles  debió  traslucir  algo  de  es- 
tos pasos,  pues  avisó  inmediatamente  á  Luis,  exhortándole  á 
que  moviese  la  escuadra  que  preparaba  en  Genova,  diciéndole 
que  luego  le  sería  sumamente  difícil,  si  tenía  que  luchar  con 
la  del  üey  de  Aragón,  del  cual  se  sospechaba  que  había  de  acu- 
dir en  socorro  de  la  Rema. 

Entretanto  había  ya  algunos  encuentros  entre  las  tropas 
de  Sforza  y  las  de  Luis  Colonna,  Francisco  Bertoldo  y  Cristó- 
bal Cayetano  que  servían  á  doña  Juana. 

A  todo  esto  llegó  Malicia,  acompañado  de  Aznar,  á  Cerde- 
ña  y  halló  al  Rey  en  Alguer,  antes  de  reducir  á  la  obediencia 
la  ciudad  de  Sásser.  Recibióle  D.  Alfonso  benigna  y  cortes- 
mente  y  en  una  larga  perorata  expuso  las  esperanzas  y  pro- 
yectos de  la  Reina,  así  como  sus  muchos  trabajos  y  continua- 
dos peligros.  Dijo  que  Luis  Duque  de  Anjou  intentaba  despo- 
jarla del  Reyno  heredado  de  sus  antepasados  y  que  para  ello 
preparaba  una  escuadra  para  ir  en  demanda  de  la  ciudad  de 
Ñapóles;  que  Sforza  en  quien  tenía  puestas  todas  sus  esperan- 
zos  se  había  convertido  de  su  capitán  en  su  enemigo,  teniendo 
amenazada  la  capital  y  devastada  la  campiña;  que  sino  hubie- 
se otros  monarcas  que  quisiesen  y  pudiesen  ayudarla,  espera- 
ba de  él  el  más  poderoso  socorro  á  causa  de  la  celebridad  de 
su  nombre  y  de  su  gloria;  que  le  suplicaba  encarecidamente  se 
sirviese  defenderla  y  que  evitase  el  despojo;  que  sobretodo  le 
rogaba  que  obrase  con  celeridad,  puesto  que  Sforza  estrecha- 
ba la  ciudad  con  gran  golpe  de  gente  y  que  Luis  acudiría  muy 
pronto  con  la  escuadra  que  estaba  alistando  en  Genova;  que 
sería  para  el  Rey  gran  motivo  de  alabanza  y  de  gloria  el  de- 
volver á  la  Reina  su  antigua  dignidad,  cuando  tan  agobiada 
se  veía  y  tan  desesperanzada  estaba  de  salir  con  bien  de  sus 
trabajos;  que  si  (piisiera  tomar  á  su  cargo  empresa  de  tanta 
monta  y  defender  á  la  Reina,  ésta  le  adoptaría  por  hijo  y  le 
otorgaría  el  Ducado  de  Calabria,  (pie  solía  darse  al  jn-imogéni- 
to  de  los  Reyes  de  Ñapóles  con  promesa  de  la  sucesiíui  á  la 
corona. 

D.  Alfonso  le  dejó  concebir  alguna  esperanza  de  socorro,  pe- 
ro, imitando  la  conducta  seguida  por  Pedro  III  en  Alcoll,  cuan- 
do se  le  presentaron  los  sicilianos  á  ofrecerle  la  corona  de  la  isla, 
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quiso  someter  el  asunto  á  la  deliberacithi  de  su  Consejo.  Como 
en  la  referida  ocasión,  los  barones  no  estuvieron  en  materia  de 
audacia  á  la  altura  de  su  Rey,  pues  mientras  éste  se  decidió 
por  acometer  tan  grande  y  gloriosa  empresa,  ellos  se  mostra- 
ron vacilantes  y  no  quisieron  aceptar  las  responsabilidad  de 
aconsejarla.  Porque  además  de  saber  la  poca  afición  del  Pontí- 
fice á  la  casa  real  de  Aragón ;  recelaban  que  si  la  guerra  duraba 
mucho  tiempo,  los  napolitanos  se  habían  de  mostrar  faltos  de 
la  constancia  necesaria,  puesto  que  tenían  fama  de  variar  de 
condición  al  compás  de  los  sucesos  prósperos  ó  adversos  de  la 
fortuna.  (')  El  Rey  por  de  pronto  aparentó  dejar  en  suspenso 
el  asunto ,  con  tanto  más  motivo ,  cuanto  que  había  llegado  á 
su  real  un  emisario  de  Luis,  pidiéndole  diez  galeras  que  ha- 
blan de  unirse  con  las  que  se  estaban  alistando  en  Genova  y 
cuyo  emisario  manifestó  no  ignorar  la  llegada  de  Malicia  ni 
el  objeto  que  la  motivaba.  Sometió  á  la  consideración  del  Rey 
si  los  recientes  afectos  de  Doña  Juana  debían  anteponerse  á  la 
antigua  amistad  que  mediaba  entre  él  y  Luis,  y  si  había  algu- 
na causa  para  tomar  las  armas  contra  éste.  Expuso  las  razo- 
nes por  las  cuales  el  de  Anjou  pretendía  el  Reino  de  Ñapóles  á 
saber:  el  haber  sido  llamado  por  el  pueblo  y  los  barones  napo- 
litanos, su  propio  derecho  C^)  y  aún  la  casi  seguridad  de  tener- 
lo por  las  armas;  añadiendo  que  si  el  Rey  le  daba  las  galeras 
solicitadas  ó  solamente  no  se  declarase  su  enemigo,  esperado 
y  deseado  como  era  de  todo  el  Remo,  muy  pronto   se  hallaría 

(1;  Constanzo  escribe  que  desconftaban  de  la  inferioridad  de  la  caballería  es- 
pañola respecto  de  la  napolitana.  »  E  '1  di  seguente  fece  adunar  il  Consiglio,  et 
liropose  la  cosa:  et  quasi  tntti  i  primi  dissero,  che  non  era  d'  aocettar  tal  impresa 
con  si  poche  forze,  entrando  in  un  Regno  hellicosissimo  et  abondante  di  grandí- 
ssima  cavallería,  et  si  robusta,  che  non  era  da  ponersi  all"  incontro  la  cavallen'a 
spagnuola  con  quolli  ciavaUi  dolicati  e  usi  A  guerreggiar  con  mori  (Usarmati  e  nip- 
zzi  ignudi.  • 

A  esta  versión  de  Constanzo  solo  le  pondremos  el  reparo  de  que  hacia  mucho 
tiempo  que  se  había  terminado  la  reconquista  de  los  estados  que  formaban  la  Co- 
rona de  Aragón  y  que  nuestra  caballería  no  se  batía  con  la  de  los  moros. 

(á)  Sobre  el  derecho  de  Luis  III  al  trono  de  Ñápeles  escribe  Reynaldo.  (  Ana- 
les, 14J0,  VII). 

«  Luflovicus  enim  Andogavensis  expedivit  arma,  ut  petiretur  regnum  (quo  ab 
.■Vle.xanilro  V.  ct  .Joanne  XXIII,  jure  fidiiciario  donatiis  fiierat)  Martino  V  non  ad- 
versante il  quo  datum  diploma  suporiore  auno,  extremo  Florencias  pontifica  tu.-. 
iinno  tertio  consignatum,  et  in  Rcgno  Prancorum  tabulario  ínter  alia  nionumcnta, 
ciuorum  indicem  Leonar<lus  Barronatus  dati  et  c.xpensi  rationum  magistor  confc- 
<-.it,  asservari  feí-tur;  quo  st'.ituitur  Ludovicum  III  .Joannai  II  ciini  de  vita  decessi- 
Hset,  regno  successurum,  cui  otianí  diplomati  tredecim  cardinales  ad.scripsisse 
nomina  dicuntur.  » 
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en  posesión  de  él;  todo  lo  cual  parecía  debérselo  D.  Alfonso 
por  los  vínculos  de  amistad  y  parentesco  que  entre  los  dos  me- 
diaban, siendo  ambos  biznietos  del  Rey  D.  Pedro  de  Aragón. 
D.  Alfonso  respondió  que  no  negaría  que  había  recibido 
peticiones  de  socorro  por  parte  de  D.^  Juana,  pero  que  aún  no 
había  resuelto  nada;  que  la  amistad  y  parentesco  con  Luis  á 
que  su  legado  se  había  referido,  le  eran  cosas  muy  caras  y  que 
estimaba  en  mucho;  pero  que  había  de  tener  presente  que  Luis 
había  de  romper  con  los  genoveses  con  los  cuales  Aragón  es- 
taba en  guerra  ;  pues  no  podía  consentir  que  la  escuadra  real 
se  uniese  con  la  de  sus  enemigos.  En  cuanto  el  embajador  hu- 
bo recibido  esta  contestación,  partió  á  dar  cuenta  de  ella  al 
de  xA-njou,  quien  desde  luego  estimó  preferible  la  amistad  de 
los  genoveses  á  la  de  D.  Alfonso;  y  tratando  de  fiar  la  victo- 
ria á  la  celeridad  de  la  acción ,  dio  al  olvido  todo  ausilio  de 
parte  del  Rey  y  apresuróse  cuanto  pudo  la  salida  de  la  escua- 
dra. Vencieron  los  ruegos  de  la  triste  Doña  Juana.  El  Rey 
movido  á  compasión,  y  contra  el  parecer  de  los  suyos,  hizo  lla- 
mar á  Caraífa  y  le  dijo  que  se  constituía  en  defensor  de  su  Rei- 
na, que  no  consentiría  que  se  la  despojase  de  un  Reino  poseí- 
do durante  tantos  años  por  sus  predecesores,  y  que  mandaría 
un  socorro  consistente  en  catorce  galeras  á  las  órdenes  de  Ray- 
mundo  de  Perellós.  En  cuanto  el  legado  oyó  esta  respuesta,  se 
apresuró  á  enviar  un  emisario  que  enterase  á  la  Reina  de  to- 
do lo  negociado,  induciéndola  además  á  que  resistiese  toda 
clase  de  penalidades  y  trabajos ,  advirtiéndole  también  que 
Luis  se  ocupaba  con  la  mayor  celeridad  en  hacer  levar  ánco- 
ras á  la  escuadra  genovesa.  Fué  el  enviado  un  tal  Pascual 
Camplá,  que  acompañaba  al  legado,  quien  esperimentó  mu- 
chas contrariedades  por  mar  y  tierra,  las  cuales  dieron  por  re- 
sultado el  que  Doña  Juana  supiese  muy  tarde  los  pactos  cele- 
brados entre  Caraífa  y  el  Rey,  y  que  Luis  se  enterase  de  todo. 
Entre  tanto  éste  había  salido  ya  de  Genova  con  su  escuadra 
compuesta  de  doce  galeras  y  seis  buques  de  transporte,  con  la 
cual  después  de  tocar  en  Civitavecchia,  donde  hizo  prisionero  á 
Pascual  y  le  cojió  la  correspondencia ,  se  presentó  delante  do 
Ñapóles  el  dia  15  de  Agosto.  Desombarcjados  cu  Foco  di  Si^k»- 
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to  (')  la  gente  y  los  pertrechos,  presentóse  Sforza  con  la  hues- 
te á  quien  se  mandó  (¡ne  pusiera  el  campamento  cerca  de  la 
(úudad.  Este  suceso  dio  ánimo  á  los  angevinos  y  abatió  á  los 
durazzos,  dos  facciones  en  que,  como  hemos  dicho,  se  dividía 
no  solo  la  capital  sino  todo  el  Estado  de  Ñapóles.  Empero  los 
segundos  no  tardaron  en  rehacerse  y  consolarse  con  la  espe- 
ranza de  la  llegada  de  la  escuadra  aragonesa. 

Comprendiendo  cuanto  les  importaba  vivir  prevenidos  y 
vigilar  á  sus  enemigos,  no  se  daban  punto  de  reposo,  ya  po- 
niendo guarnición  en  las  fortalezas,  ya  haciendo  rondas  por  la 
j^laza,  tanto  de  día  como  de  noche,  ya  preparando  dardos,  ya 
montando  la  artillería  en  los  lugares  convenientes.  Demás  de 
esto  los  angevinos  recibieron  orden  de  no  salir  de  sus  casas. 
Luis  por  su  parte  hacía  cruzar  la  escuadra  á  la  vista  de  la  ciu- 
dad, esperando  que  los  de  su  partido  intentarían  algún  golpe 
de  fuerza,  á  lo  que,  por  mucho  que  fuese  su  odio  á  la  Reina, 
no  fueron  osados  á  decidirse.  Por  fuera  se  peleaba  por  ambos 
bandos,  pero  los  encuentros  no  pasaban  de  escaramuzas,  sin 
resultado  decisivo. 

En  tanto  que  esto  acontecía  en  Ñapóles,  Perellós  3^  Cara- 
íFa,  dispuesto  todo  lo  necesario  para  hacerse  á  la  vela,  salie- 
ron de  Cerdeña  y,  favorecidos  por  el  tiempo,  muy  pronto  pu- 
dieron echar  anclas  en  Sicilia.  Allí  tomaron  algunas  naves, 
cargáronlas  de  víveres,  y  sin  perder  más  que  el  tiempo  necesa- 
rio, se  hicieron  á  la  vela,  poniendo  las  proas  hacia  la  codicia- 
da Partenope.  Componían  la  escuadra  de  Aragón  doce  gale- 
ras y  tres  galeotas.  (-)  Iban  Perellós,  í).  Juan  de  Moneada  y 
D.  Bernardo  de  Centellas.  (  ')  Embarcóse  también  en  ella  una 
embajada  (pie  tenía  la  ]nisi(')n    do  hacer  confirmar   á   la  Reina 

(1)  Criliclli  oscribe  (|ue  la  e.scuiíili'ü  do  Jviüs  do  Aiijou  ho  iirtíseiitó  el  día,  lodo 
Agosto,  ciij-a  OHcnadra  constaba  do  5  naves  y  9  galeras,  provistas  de  víveres,  vesti- 
<los  y  material  de  guerra  en  ab\indancia  ,  con  lo  cual  se  pndo  socorrer  al  ejército 
de  Sforza  que  no  andaba  muy  sobrado.  No  obstante  el  socorro  en  dinero  (itio  traía 
Luis  no  fuó  tan  importante  como  se  esperaba,  pues  no  iias('>  do  cuaronta  mil  florines. 

(■J)     Cribelli  dice  que  la  formaban  18  galeras. 

(3)  Raymundo  de  Perellós  fuó  una  de  las  personas  más  favorecidas  del  Roy. 
Kn  el  Rog."  25ÍM  fol.  192  19(5  consta  una  donación  «  de  loco  do  Th.oyrio  ».  Otra  dona- 
ción im{)ortante  en  el  Rog."  'i-^nti  fol.  82  y  on  otro  •  totuní  illnd  jas  Inondison 
rediinendi  in  villa  ofc  vicecomitatu  aggerensis. 

Jlernaardo  de  Centellas  también  recibic'i  una  donacii'm  iin|iort  a  ii(  o  según  o>  do 
ver  en  el  Reg."  2749. 

En  otro  Reg."  consta  hecha  {i  favor  dol  mismo  la  donaid(i  in  l<Midiun  Cnmita- 
tum  de  Gociano  ct  Barbayreys  in  Regno  Sardinio  in  capito  Lugiidari.   • 
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la  concordia  ,  y  la  componían  además  del  dicho  Perellós  gober- 
nador de  los  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña ,  el  doctor  Mar- 
tin de  Torres  virrey  de  Sicilia,  D.  Antonio  de  Cardona,  D.  Her- 
nán Velazquez  y  D.  Juan  de  Ansalon  juez  de  la  gran  corte  de 
Sicilia. 

Como  la  escuadra  de  Aragón  era  la  más  fuerte,  Bautista 
de  Capo  Fregoso  que  mandaba  la  de  Luis  estimó  prudente  no 
esperarla,  y  así  navegó  primero  hacia  Sorrento  y  luego  fué 
á  refugiarse  en  el  puerto  de  Genova. 

A  la  aparición  de  los  nuestros,  por  entre  la  isla  de  Capri  y 
el  promontorio  de  Minerva  el  día  6  de  Septiembre,  tanto  como 
decayeron  los  bríos  de  la  facción  angevina,  se  animaron  y  to- 
maron alas  los  parciales  de  la  Reina,  entregándose  á  la  ale- 
gría y  haciendo  públicas  iluminaciones. 

El  astuto  Malicia,  según  dice  con  mucha  discreción  Barto- 
lomé Fazio,  (')  no  hubo  de  esplicar  con  palabras  el  resultado 
de  sus  negociaciones,  pues  los  hechos  lo  mostraban  por  sí 
solos. 


(1)  Bartholom,  Facii  de  rebus  fícatis  íib  Alphonso  primo  neapolitanorum  re- 
ge commentariorum,  Libri  dccom.  Opera  &  studio  Jo:  Michaelis  Bruti,  vctustissi- 
mis  coUatis  excmplaribns,  emendati.  NeapoU.  Iii  Typographia  Joaniiis  Gravier 
MDCCLXIX. 


Tomo  i. —  Capitulo  I. 


w  ^ 


CAPITULO  II 


\ 


SUMARIO 

Dosembarca  Kaymundo  de  Perellós.  —  Entrevista  con  doña  Juana  en  el  Castillo 
Nuevo.  —Doña  Juana  adojita  por  hijo  á  don  Alfonso,  —  Rendición  de  Aversa 
por  los  anjevinos.  —  Llamamiento  de  Braccio.  —  Conjuración  frustrada. — 
Don  Alfonf o  en  Córcega  (1420)  Batalla  de  Bonifacio.  —  Embajada  de  doña 
'  Juana.  —  Levanta  don  Alfonso  el  asedio  de  Bonifacio  y  va  k  Sicilia.  —  Nvicvas 
intrigas  en  la  corte  de  NApoles. 


,■  L  día  siguiente   del  arribo  de  la  escuadra  del  Rey  des- 

^  embarcó  Dóii  Raymundo  de  Perellós  con  los  demás  em- 

^^ bajadores,  y  en  medio  de  una  muchedumbre  de  ciuda- 
danos ,  se  dirigió  al  Castillo  Nuevo  á  ofrecer  sus  respetos  á  la 
Reina.  Daremos  cuenta  algo  detallada  de  esta  entrevista ,  pa- 
ra que,  cuando  más  adelante  veamos  á  Doña  Juana  olvidarse 
de  todas  sus  promesas,  resalten  más  clara  y  evidentemente  su 
perfidia  y  sus  abominables  veleidades. 

Perellós  le  manifestó  que  estaba  encargado  de  darle  buen 
ánimo ,  y  de  decirle  que  ya  debía  saber  por  Caraffa  cuál  ora  el 
espíritu  y  cuánta  la  piedad  de  Don  Alfonso ,  siendo  clara  mues- 
tra de  entrambas  lo  que  estaba  presenciando ;  que  en  cuanto  el 
Rey  se  aseguró  de  los  propósitos  de  Luís,  dispuso  la  salida  de 
aquella  escuadra ,  que  era  bastante  para  la  defensa  de  la  ciu- 
dad y  para  ahuyentar  á  la  escuadra  enemiga;  que  con  las  tro- 
pas que  traía  y  con  los  refuerzos  de  mar  y  tierra  que   aún  po- 
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drían  llegar,  se  acabaría  la  guerra:  que  Don  Alfonso  no  la 
abandonaría  en  ningún  caso ,  pues  le  sobraban  recursos  para 
protegerla  eficazmente ;  añadiendo  (¡ue .  por  lo  que  personal- 
mente le  concernía,  le  prometía  fidelidad  en  nombre  del  Rey, 
ofreciéndose  á  no  perdonar  peligro  ni  trabajo  siempre  que  se 
tratase  de  la  dignidad  de  ella  y  de  la  conservación  de  sus  es- 
tados. 

Doña  Juana  respondió  que  jamás  había  dudado  de  la  hu- 
manidad y  grandeza  de  ánimo  del  Rey  ,  último  refugio  y  pos- 
trera esperanza  en  sus  tribulaciones.  Elogió  calurosamente 
las  cualidades  personales  de  Don  Alfonso  ,  diciendo  que  ya  sa- 
bía ,  por  el  legado  ,  cuánta  era  su  buena  voluntad ,  de  la  cual 
era  prueba  la  llegada  de  la  escuadra ,  terror  de  sus  enemigos : 
que  no  desconfiaba  ya  de  recobrar  su  antigua  autoridad  y  la 
entera  posesión  del  Reino ;  felicitándose  de  que  se  hubiese  da- 
do el  mando  de  todo  á  un  (capitán  tan  preclaro.  Dicho  esto 
adoptó  á  Don  Alfonso  por  hijo. 

Se  levantó  un  acta  ó  instrumento  de  esta  adopción  en  la 
cual  constaron  las  razones  que  para  ello  había  tenido  la  Rei- 
na. "Las  causas,  dice  Zurita,  de  tomarle  por  hijo  y  heredero 
se  fundaban  en  toda  razón  natural  y  derecho  de  las  gentes  ; 
declarando  que  se  hacía  teniendo  consideración  al  beneficio  del 
Reino  y  al  bien  y  paz  de  sus  subditos ;  visto  que  por  no  tener 
sucesión  y  habérsele  rebelado  algunos  de  sus  naturales ,  jun- 
tándose con  su  enemigo  y  poniendo  cerco  contra  la  ciudad  de 
Ñapóles,  habían  de  ser  guerreados  y  sojuzgados  de  sus  enemi- 
migos.  Que  comunicándolo  la  Reina  con  los  grandes  de  su 
Reino  y  con  los  de  su  Consejo ,  no  hallaron  más  seguro  reme- 
dio ,  para  que  su  enemigo  no  se  apoderase  del  Remo ,  que  to- 
mar al  Rey  Don  Alfonso  por  hijo  y  heredero :  visto  que  los  re- 
yes  de  Aragón  sus  antecesores  siempre  florecieron  en  la  justi- 
cia con  gran  clemencia  y  fueron  cristianísimos  y  muy  glorio- 
sos príncipes :  y  así  de  común  acuerdo  de  los  suyos ,  deliberó 
tomarle  por  hijo  ;  mirando  el  merecimiento ,  y  grande  valor 
de  su  persona  real :  debaxo  de  cuyo  Reino  y  Señorío  los  pue- 
blos y  naciones  que  le  eran  sujetas  se  gloriaban  de  la  paz  y 
justicia  en  que  vivían.  „ 

Hecha  la  declaración  de  adopción  por  parte  de  la  Reina  los 
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embajadores  la  hicieron  ratificar  eu  ella,  preguntándole  si  era 
así  que  quería  que  el  Rey  Don  Alfonso  fuera  su  hijo  justo  y 
legítimo ,  y  la  E-eina  repuso  en  alta  voz  que  así  lo  quería.  En- 
tonces ella  á  su  vez  preguntó  á  los  embajadores  si  en  nombre 
del  Rey  permitían  q[ue  así  se  hiciese ,  y  ellos  respondieron  afir- 
mativamente . 

Es  rasgo  distintivo  de  la  época  el  salvar  en  casos  análogos, 
cualesquiera  que  fuesen  las  altas  partes  contratantes ,  pontífi- 
ces ,  reyes ,  príncipes  ó  ciudades ,  toda  suerte  de  compromiso  ó 
responsabilidad  eventual  que  pudiese  traer  perjuicios  jurisdic- 
cionales ,  de  autoridad  ó  pecuniarios ,  y  en  aquel  caso  no  dejó 
tampoco  de  guardarse  la  precaución  insinuada. 

La  Reina  hubo  de  declarar ,  según  Zurita ,  que  por  aquella 
arrogación  y  adopción  ,  ninguna  parte  de  los  bienes  del  Rey 
se  transmitiese  á  ella ,  antes  quedasen  en  su  estado  perpetua- 
mente para  sus  sucesores. 

Salvóse  igualmente  lo  prescrito  por  las  leyes  romanas,  que 
ordenan  que  no  se  pueda  adoptar  ningún  ausente. 

Así  se  mandó  guardar  á  todos  los  barones  y  estados  y  así 
también  juró  guardarlo  la  Reina. 

Halláronse  presentes  el  gran  Senescal  del  Reino  Juan  Ca- 
racciolo  Conde  de  Avellino  ,  Algrasio  Ursino  Canciller  ,  Cris- 
tóbal Cayetano  Mariscal ,  Francisco  Ursino  Capitán  de  armas. 
Francisco  de  Riccardís  Secretario  de  la  Reina,  Antonio  Ca- 
raffa  y  Mateo  Puderico ;  siendo  testigos  Domingo  de  Arizon 
y  Juan  de  Vitellino  secretarios  de  la  Reina. 

Acto  seguido  Doña  Juana ,  con  asentimiento  de  todos , 
mandó  proctamar  al  Rey  Duque  de  Calabria.  Después  de  esto, 
escribe  Constanzo ,  la  Reina  hizo  que  le  trajeran  un  rico  co- 
llar ,  que  puso  al  cuello  de  Perellós  y  le  hizo  pasear  por  la  ciu- 
dad acompañado  del  Monaco  de  Anna,  mayordomo  de  palacio, 
con  cuatro  banderas  con  las  armas  del  Papa  y  con  las  insig- 
nias reales  del  Rey  y  la  Reina  á  cuarteles ,  después  de  lo  cual 
tomó  posesión  del  castillo  ó  fortaleza  marítima  (¡ue  llaman  del 
Ovo,  que  estaba  explóndidamente  amueblado,  recibiendo  las 
llaves  de  manos  de  Malicia  y  apresurándose  á  poner  en  la  mis- 
ma guarnición  de  soldados  catalanes  ('). 

(1)  He  aqvií  algunas  noticias  acoroa  ol  castiUo  del  Ovo.  Kl  oxtromo  Sur  do 
Pizzofalcone ,  estribación  do  la  colina  de  Santelmo  se  prolonga  en  el  mar  forman- 
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(^inco  días  después  la  Reina  hizo  dar  los  homenajes  de  los 
Sejos  y  del  pueblo. 

El  día  diez  y  seis  de  Setiembre  perdióse  Aversa,  según  pa- 
rece por  traición.  Bartolomé  Fazio  escribe  que  mandaba  en 
ella  Francisco  Gattula  y  otros  historiadores  Joanot  de  Pertu- 
sa  ( ' )  ó  del  Pertús ,  del  cual  dicen  que  era  catalán.  La  plaza 
estaba  ya  perdida,  sin  embargo  el  castillo  se  mantenía  leal; 
Luís  hizo  grandes  promesas  al  gobernador,  quien  quiera  que 
fuese,  y  el  castillo  le  fué  entregado.  Sintióse  mucho  esta  pér- 
dida no  sólo  por  la  posición  estratégica  de  la  ciudad ,  sino  tam- 
bién por  sus  grandes  provisiones  que  hacían  de  ella  como  una 
especie  de  granero.  Luis  recelando  que  los  de  Aversa  le  po- 
drían hacer  traición  ,  del  mismo  modo  que  se  la  habían  hecho 
á  la  Reina,  se  trasladó  con  todas  sus  tropas  á  dicha  plaza, 
conocedor  como  era  de  las  ventajas  que  ofrecía  y  dejamos 
apuntadas. 

Desde  Aversa,  que  sólo  dista  ocho  millas  de  Ñapóles,  ha- 
cía frecuentes  incursiones  al  campo  de  esta  líltima  ciudad. 
Pronto  vieron  los  napolitanos  fieles  á  Doña  Juana  que  lo  he- 
cho por  Don  Alfonso  no  era  radical  remedio ,  sino  mero  palia- 
tivo á  sus  males;  que  Luis,  aumentando  de  día  en  día  sus 
fuerzas ,  hacía  tomar  á  la  guerra  un  carácter  más  grave  y  más 
imponente;  que  era  necesario,  en  fin,  volver  de  nuevo  los  ojos 
á  Don  Alfonso  como  única  y  postrera  esperanza   de  salvación. 

do  \in  islote  do  roca  xinido  á  tierra  firme  por  un  dique  y  un  puente.  Plinio  llama  4 
esta  isla  Megaris.  Sobre  ella  se  eleva  el  Castillo  del  Ovo  ó  del  Huevo ,  que  data  en 
su  forma  actual  del  tiempo  del  virey  Don  Pedro  de  Toledo  (1632-1568).  Debe  su 
nombro  á  su  forma  oval.  Guillermo  I  empezó  este  castillo  on  1154,  pero  no  fué  aca- 
bado hasta  1221  6  sea  en  el  reinado  de  Federico  II  que  echó  mano  de  ól  para  depo- 
sitar sus  tesoros  y  sus  mujeres.  Carlos  I  lo  agrandó  y  vivió  en  él  de  cuando  en 
cuando.  Roberto  el  sabio  (1309)  hizo  pintar  la  capilla  jjor  el  Giotto  con  el  que  so- 
lía conversar  mientras  trabajaba;  jiero  los  frescos  do  éste  han  desaparecido  por 
completo.  Carlos  III  de  Durazzo  (1381)  tuvo  prisionera  en  dicha  fortaleza  ala  Rei- 
na .Juana  I  y  fué  sitiado  en  olla.  lül  propio  castillo  fué  tomado  en  1495  por  Carlos 
VIII  de  Frnncia  y  saqueado  en  tiempo  do  Fernando  II.  Hoy  sirve  de  cárcel. 

(1)  En  Cataluña  hay  el  apellido  nobiliario  Perapertusa  de  Joch  cuya  casa 
se  refundió  on  la  de  Sontmenat.  Viil.  Adarga  catalana  por  Don  Federico  Xavier 
do  Garma  y  Duran.  Barcelona  1753.  T.  II. 

En  la  Historia  general  del  Languedoc  se  halla  el  apellido  también  nobiliario 
de  Pierrepertuse  de  que  pixede  ser  corrupción  el  Perapertiisa  catalAn.  Separando 
el  Fierre  quedaría  el  Pertusa  como  apellido  bien  definido,  y  aún  nos  parece  haber 
leído  ,  no  recordamos  donde ,  que  entre  los  caballoroH  (jue  acompañaron  k  Don 
Jaime  I  on  la  conquista  de  Valencia  ,  había  uno  llamado  Pcrtusn.  No  honaos  podi- 
do comprobar  sin  embargo  esto  dato  ni  en  la  Crónica  de  dicho  monarca  ni  en 
Muntanor.  Creemos  que  Constanzo  está,  en  lo  cierto  y  que  la  entrega  do  Joanot  de 
PertusH  ó  del  Pertús  acaeció  on  época  posterior. 
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A  este  efecto ,  se  acordó  mandarle  emisarios ,  entre  los  cuales 
estaba  el  imprescindible  Caraffa ,  á  fin  de  manifestarle  la  si- 
tuación de  las  cosas  y  de  significarle  que  si  quería  la  salvación 
del  Estado  de  lo  Reina ,  se  presentase  en  persona  con  el  resto 
de  la  escuadra. 

Caraffa  fué  de  opinión  que  no  bastaba  solicitar  el  apoyo  de 
Don  Alfonso ,  sino  que  era  también  necesario  tomar  á  sueldo  á 
Braccio ,  sin  reparar  en  sacrificios.  Ya  antes  se  le  había  man- 
dado para  explorarle  el  ánimo  á  Francisco  Fregapane;  pero 
más  adelante  dicho  condottiero  le  escribió  que  habia  resuelto 
no  ir,  si,  aparte  de  la  paga,  la  Reina  no  le  daba  el  empleo  de 
Condestable  y  además  Capua  y  Aquila ;  porque  sabía  que  Don 
Alfonso  no  desembarcaría  jamás,  sino  tenía  noticia  de  que  él 
ya  se  hallaba  en  Ñapóles.  Aunque  la  exigencia  pareció  muy 
grave ,  no  obstante  se  le  mandó  en  el  invierno  de  1421  el  pri- 
vilegio de  ambas  ciudades  y  se  le  rogó  que  se  pusiese  en  mar- 
cha cuanto  antes  ('). 

Luis  de  Anjou  entretanto  avanzaba  cada  día;  porque  ha- 
biéndose divulgado  que  la  armada  de  los  catalanes  sólo  tenía 
fuerza  para  la  defensa  de  Ñapóles  y  aun  por  poco  tiempo,  en 
muchas  tierras  de  varias  provincias  se  enarbolaron  banderas 
por  el  pretendiente  y  muchos  señores  iban  al  campo  de  Aver- 
sa  á  prestarle  homenage  y  conocer  al  que  había  de  ser  su  Rey, 
y  entre  otras  ciudades  que  se  le  dieron  hay  que  citar  la  de 
Aquila ,  que  tan  presto  como  supo  que  la  Reina  la  había  con- 
cedido á  Braccio  se  apresuró  á  aclamar  á  Luis  y  fué  ocasión 
de  que  todo  el  Abruzzo  siguiese  su  ejemplo.  Al  rededor  de 
Ñapóles  todas  las  tierras  desde  Castellamare  hasta  Puzzolo 
obedecían  al  angevino.  Cribelli   en  su  Vita  Sfortice  añade  que 

(1)  He  aquí  lo  que  dice  Reynaldo  (1421-1  i  ¡I  propósito  de  la  (lOsióii  de  Cápiía 
y  Aquila  á  Braccio. 

«La  ruptura  do  hostilidades  entre  Doña  Juana  y  Luis  de  Anjou,  protegido  por 
ol  Pontífice,  trajo  consigo  el  qtie  aquella,  para  atraerse  á.  Braccio,  lo  diera  Capua 
y  Aquila  con  cesión  de  los  derechos  del  Papa;  el  que  no  pagara  á  éste  los  cuaren- 
ta y  ocho  mil  florines  de  censo  anual,  debiéndolo  ya  dion  y  ocho  meses,  4  contar 
desde  el  día  do  su  coronación;  y,  por  lin ,  ol  (juo  prohil)iosc  imjiortar  vituallas  A 
Roma  desdo  Gaota  y  desdo  varias  otras  partes  de  donde  antos  so  mandaban.  Es- 
tos desaguisados  dieron  motivo  para  que  Martín  V,  á,  su  voz,  prohibiera  á  los  sub- 
ditos de  Doña  Juana  que  lo  pagasen  ninguna  clase  de  tribiitos  y  quo  vedase  y  fue- 
ran obedecidas  las  órdoncs  do  los  administradores  del  real  fisco,  todo  bajo  pena 
do  excomunión.  El  documento  diiilomático  on  ol  cual  Martín  V  proviene  todo  es- 
to es  stimamento  curioso. . 
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estal)aii  tainhiéii  })<)r  el  de  Anjou  muc^lias  eiudades  de  la  Cala- 
bria, entre  las  cuales  cita  Cosenza,  Bisiguano,  Rosano,  Santa 
Severina ,  San  Marcos,  Crotón  y  Policastro  bajo  el  gobierno 
de  Francisco  hijo  de  Atendulo  Sforza. 

A  todo  esto  los  de  la  facción  angevina,  solicitados  por  el  ene- 
migo en  los  frecuentes  coloquios  que  con  él  tenían,  inventaron 
un  ardid  para  entregarle  la  ciudad.  Había  un  portillo  situado 
entre  las  puertas  de  Santa  Sofía  y  San  Jenaro  en  una  calle 
desierta  y  en  el  cuartel  más  solitario  de  la  ciudad ,  no  le- 
jos de  la  Carbonara  que  entonces  estaba  extramuros;  más  al 
saberse  la  primera  llegada  de  Sforza  se  mandó  tapiar  con 
una  pared  de  cal  y  canto ,  y  además  se  la  reforzó  con  un 
buen  macizo  de  tierra  (').  Por  ella  discurrieron  los  traido- 
res que  les  había  de  ser  fácil  franquear  la  entrada  á  los 
de  fuera.  A  este  efecto  avisaron  á  Luis  que  para  un  momento 
convenido,  estuviese  aparejado  con  todas  sus  tropas,  pues  se 
le  abriría  aquel  portillo  y  podrían  entrar  con  seguridad.  La 
Reina  entendió  algo  de  ello ,  y  en  medio  de  la  mayor  conster- 
nación, mandó  que  Juan  Caracciolo  con  sus  huestes  y  con  to- 
dos los  jóvenes  de  la  ciudad  aptos  para  las  armas  patrullase 
por  las  murallas  y  vigilase  asiduamente.  Advertido  esto  por  los 
conjurados,  se  apresuraron  á  celebrar  un  conciliábulo,  exhor- 
tándose unos  á  otros  á  echarse  á  la  calle,  prefiriendo  vender 
caras  sus  vidas  á  esperar  impasibles  en  sus  casas  á  que  fueran 
á  degollarles  como  á  una  manada  de  carneros.  Caracciolo,  con 
gran  golpe  de  gente  discurría  por  las  calles  espiando  las  más 
pequeñas  novedades.  Los  conspiradores,  sin  embargo,  tomaron 
secretamente  las  armas  y  se  dirigieron  furtivamente  á  apode- 
rarse del  portillo ,  cosa  que  les  fué  fácil ,  pues  tenían  muchos 
de  los  suyos  entre  los  que  guardaban  la  plaza.  Pronto  recibie- 
ron refuerzos  y  sorprendieron  algunas  guardias ;  al  paso  que 
otros,  ya  prevenidos ,  esperaban  una  señal  desde  sus  casas. 
Hecho  todo  esto  enviaron  emisarios  á  Luis  que  estaba  en  es- 
pectativa  no  lejos  de  la  ciudad,  á  fin  de  avisarle  que  sin  pér- 
dida de  tiempo  pusiera  en  movimiento  las  tropas,  como  así  se 
apresuró  á  verificarlo. 

Acto  continuo  los  conjurados   pusieron   manos  á   la   obra 

,1/     Cribclli  da  íi  la  puerta  Jiljjcto  do  este  volatü  el  nombre  do  parta  Januarii. 
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proyectada,  y  después  de  liaber  quitado  la  tierra  del  portillo, 
derribaron  la  pared  y  con  grandísimo  silencio  fueron  quitan- 
do las  tablas  de  la  puerta;  pero  hallaron  una  viga  afianzada  á 
una  y  otra  parte  del  muro  y  no  se  atrevieron  á  romperla  á  ha- 
chazos porque  con  el  mucho  ruido  habían  de  llamar  la  aten- 
ción de  las  guardias.  Esto  desbarató  la  conjura,  primero  por- 
que no  podían  entrar  los  caballos  y  luego  porque  los  ginetes 
de  la  hueste  de  Luis  que  se  iban  apeando ,  para  batirse  á  pié  , 
armaron  un  gran  estrépito. 

Apercibidos  de  ello  los  de  los  puestos  inmediatos ,  con  to- 
da la  rapidez  posible,  se  fueron  acercando  al  lugar  del  peligro, 
al  tiempo  que  daban  la  voz  de  alarma ,  anunciando  la  sorpre- 
sa ejecutada  por  el  enemigo.  Entonces  el  pavor  invadió  toda 
la  ciudad ;  los  que  no  sabían  dónde  habían  de  acudir ,  corrían 
de  un  lado  para  otro  hasta  que  dieron  con  los  contrarios.  El 
primero  que  les  salió  al  encuentro  fué  Francisco  Bertoldo ,  va- 
rón de  ánimo  esforzado  y  de  entendimiento  claro ,  á  cuyo  car- 
go estaba  aquella  parte  de  la  fortificación.  Con  pocos  de  los 
suyos  emprendió  la  pelea,  contrarrestando  con  tal  vigor  el 
empuje  de  los  angevinos ,  que  dio  tiempo  á  que  llegasen  con  la 
caballería  Juan  Caracciolo  y  Luis  Colonna.  Estos  no  solo  tu- 
vieron por  objetivo  el  rechazar  á  los  que  habían  entrado ,  sino 
el  impedir  que  lo  hiciera  mayor  número.  La  lucha  era  atroz, 
puesto  que  se  peleaba  en  las  tinieblas.  Un  doble  cuidado  ato- 
sigaba á  los  parciales  de  la  casa  de  Durazzo ;  por  una  parte  el 
echar  al  enemigo  de  la  ciudad  y  por  otra  el  evitar  que  los  con- 
jurados, prevaliéndose  de  las  sombras  de  la  noche,  no  se  unie- 
ran con  él  y  les  atacaran  por  la  espalda:  por  uno  y  otro  ban- 
do se  peleó  con  bizarría,  procurando  los  de  dentro  que  el  ene- 
migo no  cortase  la  tranca  á  fin  de  que  Sforza  no  entrase  con 
toda  su  caballería.  Perellós  excitado  por  el  tumulto,,  con  qui- 
nientos de  los  suyos ,  también  tomó  parte  en  el  combate ,  y 
gracias  á  esta  intervención  se  aseguró  la  victoria  de  los  del 
partido  de  la  Reina  ,  hasta  el  punto  de  que  los  invasores  em- 
pezaron á  huir  vergonzosamente  siendo  espulsados  de  la  ciu- 
dad y  de  los  puntos  fuertes  de  que  se  había  apoderado. 

Volviese  á  cerrar  la  puerta,  se  puso   en   aquel   lado   de  la 
ciudad  guarnición  de  gente  fiel  y  probada,  (juedando  todo  de 
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tal  modo  asegurado ,  que  los  conjurados  más  comprometidos 
ya  no  vieron  otro  medio  de  salvar  sus  vidas ,  que  descolgarse 
de  las  murallas  por  medio  de  cuerdas  y  buscar  refugio  en  el 
campamento  del  pretendiente. 

Quedaron  presos  cuatro  de  los  principales  ,  que  fueron  No- 
tare Tirello  de  Mastano ,  Notar  Bertraimo  Aversano,  Antonio 
Scliiavo  y  Lembo  Arcamone.  Todos  fueron  arrastrados  por  la 
ciudad,  muriendo  los  tres  primeros  ahorcados;  y  el  último  fué 
descuartizado.  Antes  de  su  ejecución  descubrieron  á  todos  sus 
cómplices,  que  por  ser  menos  importantes,  escaparon  pagando 
fuertes  multas. 

Demás  de  esto  fueron  infamados  aquellos  que  con  su  negli- 
gencia habían  dado  lugar  á  tal  catástrofe. 

Pocos  días  después  se  descubrió  otra  conspiración  urdida 
por  Gionnanillo  de  Risi  y  Antonio  Surtore  ,  los  cuales  fueron 
ahorcados. 

Al  día  siguiente  de  la  primera  el  de  Anjou  que  había  se- 
guido á  corta  distancia  de  la  ciudad  los  azares  y  peripecias 
de  aquella  terrible  y  sangrienta  noche,  viendo  que  no  había 
espectativa,  á  lo  menos  por  muchos  díaS;  ni  de  nuevo  levanta- 
miento en  la  plaza,  ni  de  encuentro  alguno  en  el  campo,  le- 
vantó el  real  y  fué  á  alojarse  en  A  versa. 

Mientras  tanto ,  el  Rey  Don  Alfonso  á  quien  dejamos  en 
Alguer,  abandonó  la  isla  de  Cerdeña  para  trasladarse  á  la  de 
Córcega. 

Para  que  se  comprenda  mejor  lo  que  aconteció  en  dicha  is- 
la conviene  exponer  algunos  datos  históricos.  Córcega  perte- 
neció por  espacio  de  muchos  años  á  la  casa  Colonna ,  hasta 
que  en  tiempo  de  Arrigo ,  líltimo  vastago  de  aquella  dinastía, 
se  sublevaron  los  barones,  negándole  la  obediencia  y  se  hicie- 
ron independientes  en  sus  feudos ,  y  los  demás  pueblos  se  eli- 
gieron un  conde.  Habiéndose  promovido  algunas  guerras  en- 
tre los  señores  que  dominaron  después  de  Arrigo  ,  los  pueblos 
añijidos  mandaron  embajadores  al  Pontífice  Gregorio  VII,  ro- 
gándole que  tomase  el  dominio  y  el  gobierno  de  la  isla.  El 
Pa])a  oyendo  estas  súplicas ,  envió  al  Marqués  de  Massa  (pie 
la  gobernó  pacíficamente  por  espacio  de  siete  años.  Habiendo 
vuelto  á  surgir  la  discordia  ,  el  Pontífice  Urbano  III  dio  la  isla 
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á  los  písanos ,  á  fin  de  que  la  gobernasen  como  representantes 
de  la  Iglesia ;  tuviéronla  estos  algunos  años  hasta  que  á  la  pos- 
tre se  la  quitaron  los  genoveses. 

Otros  cuentan  diversamente  el  modo  como  los  últimos  se 
hicieron  señores  de  Córcega.  Dicen  que  habiendo  caído  en  po- 
der de  los  sarracenos ,  el  Papa  se  la  dio  al  que  se  apoderara  de 
ella.  Los  genoveses  tomaron  á  su  cargo  tal  empresa  y  ocupa- 
ron una  parte  ,  mientras  que  los  písanos  la  invadieron  por 
otro  lado  y  se  hicieron  señores  del  resto.  De  aquí  nació  la  gue- 
rra entre  ambos  dominadores,  queriendo  los  genoveses  el  im- 
perio absoluto  de  la  isla  y  pretendiendo  los  písanos  mantener- 
se en  lo  conquistado  por  ellos.  Se  apaciguó  la  discordia  con  la 
división  del  estado,  dando  á  los  genoveses  la  parte  septentrio- 
nal y  á  los  písanos  la  de  mediodía ;  pero  á  unos  y  otros  como 
feudo  de  la  Iglesia.  Habiendo  venido  á  menos  el  poderío  de  los 
písanos  ,  la  isla  quedó  en  poder  de  los  genoveses.  Empero  no 
pidiendo  éstos  la  investidura,  ni  pagando  ningún  tributo,  Bo- 
nifacio VIII  en  1297  la  concedió  al  Rey  D.  Jaime  de  Aragón 
y  á  sus  sucesores  ,  confirmando  la  donación  Bonifacio  IX  en 
1896  y  Juan  XXIII  en  1412.  Más  los  monarcas  de  Aragón , 
empeñados  en  otras  empresas  ,  descuidaron  la  de  posesionarse 
de  Córcega ,  contentándose  con  llevar  el  título  de  reyes  de  la 
misma.  Si  fuese  verdadero  el  Monitorio  de  que  habla  Constan- 
zo ,  resultaría  que  en  los  tiempos  á  que  se  refiere  la  presente 
historia,  el  Papa  había  dado  de  nuevo  la  isla  á  los  genove- 
ses (' j. 

Para  tratar  ahora  de  las  operaciones  militares  de  Don  Al- 
fonso en  Córcega  con  la  extensión  que  un  trabajo  especial  re- 
quiere ,  no  haremos  como  Mariana  y  Lafuente  que  las  reseñan 
muy  de  pasada,  lo  que  no  nos  estraña  en  ellos  como  historiado- 
res generales  de  España,  ni  tampoco  como  Zurita  y  Bofarull 
que  podían  haber  dado ,  especialmente  al  sitio  de  Bonifacio ,  la 
importancia  que  realmente  merece ,  cosa  á  que  venían  ya  más 
obligados ,  como  historiadores  especiales  de  Aragón  y  Cata- 
luña. 

(1  )  En  (il  Ai-cbivi)  de  la  corona  do  Aragón  hay  una  bula  do  Juan  XXII  on  la 
lino  o.ste  Pontifico  declara  haber  aceptado  ol  homonago  y  jiiramonto  do  fidelidad 
del  Rey  Don  Jainio  segundo  por  los  reinos  de  Córcega  y  Cerdoña.  (Véase  Bofarull, 
Hist."  de  Cataluña.  Tomo  IV,  pá,g.  170.) 
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Para  el  logro  de  nuestro  propósito  nos  valdremos  de  dos 
obras  hasta  hoy  poco  conocidas  de  los  que  se  han  ocupado  de 
las  campañas  de  Aragón  en  Italia ;  nos  referimos  á  las  que 
tienen  por  título  Historke  Genuense.s  de  Uberto  Foglietta  (^), 
y  Annales  genue.nses  de  Juan  Stella.  Esta  última  figura  en  la 
gran  colección  de  Muratori. 

No  queremos  privar  al  lector  de  las  textuales  palabras  con 
que  empieza  Foglietta  su  relato  ,  porque  son  como  una  contes- 
tación á  ciertos  párrafos  de  un  historiador  de  Cataluña  que , 
llevado  de  una  prevención  injustificada,  empequeñece,  siem- 
pre que  puede ,  una  de  las  figuras  más  notables  de  la  serie  de 
nuestros  reyes. 

"Morto  il  Re  Ferdinando  successe  ín  suo  logo  Alfonso  suo 
maggior  figliulo  in  due  nobilissimi  regni  d '  Aragona ,  é  di  Ci- 
cilia,  le  cui  chiarissime,  é  veramente  eroiche  virtu,  le  quali 
furono  in  lui  quasi  tutti  perfette_,  patirono  questa  sola  eccez- 
zione ,  che  fü  in  lui  uno  smoderato  desiderio  di  regnare ,  e  da 
allargare  1 '  imperio  :  il  qual  vizio  quasi  perpetuo  de  gli  alti  in- 
gegni ,  lo  trasportó  spessamente  a  imprendere  cose  non  conce- 
dute.  Questi  dunque  non  risguardando  se  non  cose  alte,  e  am- 
pie ,  e  cercando  tutte  le  ocasioni  d  '  acquistare  gran  nome  ,  e 
chiara  fama ,  sentiva  gran  displaceré ,  che  possedendo  la  Sar- 
digna  ,  é  1 '  Isole  di  Maiolica  ,  e  Minolica ,  e  1 '  altre  isole  che 
sonó  fra  esse,  che  la  Corsica  sola  posta  fra  '1  regno  d'  Arago- 
na e  di  Cicilia,  tramezzasse  quasi  il  continúate  filo  del  suo  im- 
perio. „ 

Ya  hemos  visto  como  en  justicia  no  se  puede  calificar  la 
empresa  de  Córcega  de  co.síí  non  concedufa. 

Antes  de  emprender  ninguna  operación  Don  Alfonso  había 
procurado  atraerse  los  de  la  parte  ó  bando  de  Cinercha ,  los 
cuales  así  que  le  vieron  llegar  le  entregaron,  dice  Foglietta,  á 
traición  la  ciudad  de  Calbi ,  que  es  muy  fuerte  y  como  la  llave 
de  la  isla  de  la  parte  vuelta  hacia  la  marina  de  Italia  y  uno  de 
los  establecimientos  de  la  señoría  de  G-énova. 

Animado  por  este  pronto  y  feliz  suceso  ,  dejando   en   Calbi 

',1 )  Tenemos  á  la  vista  la  trailucción  sigi^iento:  JicW  iHioric  di  Uonuva  ili  Monx. 
Uberfo  Foí/lietta  putrizio  yenovcac ,  Libri  XII.  Traihittf  ¡ht  M.  Früiiccxco  Scrthinat i  cit- 
tadino  florentino ,  In  Genova.  MDXCVII. 
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un  fuerte  presidio ,  se  fué  con  la  escuadra  sobíe  la  ciudad  de 
Bonifacio.  Digamos  dos  palabras  acerca  de  sus  condiciones  to- 
pográficas. Es  fuertísima  por  naturaleza  y  por  arte,  y  está  si- 
tuada sobre  un  alto  monte ,  el  cual  tiene  alrededor  unos  de- 
rrumbaderos muy  escarpados ,  por  las  cuales  uo  se  puede  su- 
bir de  ningún  modo.  Dicho  monte  está  bañado  por  el  mar  por 
todas  partes ,  á  escepción  de  una  sola ,  muy  pequeña  .  la  cual 
se  adelgaza  poco  á  poco  y  se  comunica  con  la  tierra :  tiene,  en 
una  palabra,  la  figura  de  una  pera.  La  ciudad  está  rodeada  de 
fuertes  muros  con  espesas  torres  al  rededor.  *E1  puerto  tiene 
una  anchura  de  doscientos  pasos  ;  pero  desde  su  boca  se  estien- 
de interiormente  hasta  tener  de  uno  á  otro  extremo  la  longi- 
tud de  mil  pasos.  En  los  puntos  por  donde  el  mar  baña  la  pen- 
diente del  monte ,  tiene  el  puerto  tanto  fondo  ,  que  pueden  an- 
clar allí  los  mayores  buques.  El  Rey  inspeccionó  diligente- 
mente la  situación  de  aquella  ciudad  y  consideró  que  el  ex- 
pugnarla por  la  fuerza  sería  trabajo  perdido;  así,  pues,  se 
resolvió  á  ponerle  sitio,  ciñéndola  por  medio  de  un  cordón  de 
tropas  por  la  parte  de  tierra,  y  de  buques  por  la  del  mar. 
Plantó  la  artillería  en  el  lugar  que  llaman  campo  Romanello , 
desde  donde  únicamente  se  podía  ofender  la  plaza,  y  comenzó 
á  batir  los  muros.  Haciendo  acercar  la  infantería  mandó  dar 
frecuentes  asaltos  para  poner  á  prueba  la  confianza  de  los 
sitiados;  los  cuales  se  vieron  en  breve  en  la  mayor  necesidad. 
Aflijíales  por  un  lado  la  escasez  de  las  vituallas  y  por  otro 
los  asaltos  de  los  nuestros  que  ni  de  día  ni  de  noche  les  deja- 
ban entregarse  al  necesario  descanso.  Oprimidos  por  tantas 
dificultades  y  domados  por  tantos  males  se  vieron  obligados 
á  pactar  con  el  Rey,  estipulando  que  dejaría  partir  una  emba- 
jada á  Grónova  para  que  manifestara  el  estado  en  que  se  halla- 
ba la  ciudad ;  y  si  por  todo  el  primero  de  Enero  de  1421  no  re- 
cibían socorros  de  aquella  Señoría,  que  entonces  entregarían 
la  plaza  al  Rey.  En  prenda  del  cumplimiento  de  tales  condi- 
ciones, le  dieron  en  rehenes  veinte  jóvenes  de  las  primeras  fa- 
milias de  Bonifacio.  El  embajador  se  embarcó  sin  pérdida  de 
tiempo ,  y  teniendo  un  viento  próspero  ,  llegó  muy  pronto  á 
Genova.  Introducido  á  presencia  del  Senado ,  expuso  el  estado 
de  las  cosas  en  Bonifacio  y  mostró  la  gran  estrechez  en  que  se 
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tenía  á  tan  fidelísima  colonia ,  la  cual  sino  era  prontamente 
socorrida ,  debía  en  cumplimiento  de  los  pactos  celebrados , 
pasar  á  poder  del  Rey.  Demás  de  esto  recordó  los  beneficios 
hechos  por  sus  antepasados  á  la  Señoría ,  y  en  un  largo  y  elo- 
cuente discurso ,  hizo  ruegos  5^  dio  consejos,  y  concluyó  di- 
ciendo que  importaba  más  á  los  genoveses  que  á  los  de  Boni- 
facio que  la  ciudad  se  salvara  ,  porque  los  bonifaciauos  con 
rendirse  á  Don  Alfonso  no  harían  más  que  mudar  de  dueño, 
puesto  que  bajo  la  soberanía  del  Rey  disfrutarían  de  las  mis- 
mas leyes  y  fueros  que  disfrutaban  entonces;  al  paso  que  para 
Genova  la  pérdida  de  Bonifacio  significaba  la  de  todo  el  resto 
de  la  isla. 

Se  contestó  al  embajador  que  los  bonifacianos  eran  de  los 
genoveses ,  de  los  cuales  descendían ,  no  solamente  por  los  la- 
zos del  habla  y  de  la  sangre ,  sino  también  por  sus  méritos  y 
buenos  oficios ,  no  menos  que  por  su  fé  continuamente  guar- 
dada;  por  lo  cual  se  les  consideraba  como  hijos,  de  suerte  que 
aún  cuando  los  peligros  que  pasaban  no  afectasen  á  la  Seño- 
ría, se  mirarían  como  cosa  propia.  El  embajador  quedó  encar- 
gado de  dar  ánimo  á  los  suyos  y  se  le  dijo  que  el  Rey  no  había 
de  holgarse  de  tan  temeraria  empresa. 

Convocóse  el  Consejo  de  la  ciudad  y  éste  resolvió  que  se 
socorriese  á  Bonifacio  con  siete  naves  gruesas  y  una  pequeña. 
Empero  la  cosa  fué  más  fácil  de  acordar  que  de  poner  en  plan- 
ta ,  pues  la  ciudad  se  hallaba  casi  desierta  por  causa  de  la  pes- 
te ,  que  era  muy  mortífera  ,  y  las  arcas  del  Estado  estaban 
enteramente  vacías.  El  Dux  con  su  liberalidad  y  diligencia 
superó  todas  aquellas  dificultades ,  porque  tomó  una  gran  su- 
ma á  préstamo  en  Lucca  ,  empeñando  toda  su  pedrería,  alha- 
jas y  efectos  de  mayor  precio,  de  manera  que  la  escuadra  es- 
tuvo en  breve  armada  y  abastecida  y  sobre  todo  dotada  de  una 
tripulación  valiente.  Se  nombró  Capitán  de  ella  á  Juan  Fre- 
góse, hermano  del  Dux,  que  aun  cuando  joven,  hacía  conce- 
bir grandes  esperanzas  ,  dándole  ,  según  costumbre  antigua  , 
(íuatro  ciudadanos  -para  que  le  sirvieron  de  consejeros.  Fueron 
estos  Tomás  Savignoni,  Pablo  Interiani ,  Cristóbal  Calvi  y 
Juan  de  Andrés.  Ya  estaba  todo  dispuesto  y  los  combatientes 
pronto  á  embarcarse ,  cuando  se  fevantó  una  furiosa   tempes- 
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tad  que  estuvo  á  punto  de  malograr  la  empresa.  Creciendo  á 
cada  momento  el  furor  de  las  olas  y  la  fuerza  de  los  vientos  , 
el  Dux  sentía  un  punzante  dolor ,  viendo  que  se  acercaba  el 
plazo  fatal  y  que  quedarían  frustrados  todos  sus  patrióticos 
esfuerzos.  La  Señoría  iba  á  recibir  una  herida  irreparable;  y 
porque  veía  que  aquellos  males  no  podían  curarse  con  reme- 
dios liumanos ,  á  fuer  de  hombre  devoto  y  piadoso ,  apeló  á  los 
divinos,  yendo  á  oir  misa  y  á  orar  con  gran  conpunción  á  la 
iglesia  de  Santa  María  Incoronata  ,  para  que  la  Virgen  le  al- 
canzase la  paz  de  Dios .  de  que  tanto  necesitaba.  Es  acto  de 
buen  creyente,  dice  Foglietta ,  pensar  que  las  preces  de  aquel 
buen  hombre  fueron  escuchadas  del  Cielo  ,  porque  á  la  noche 
siguiente  el  viento  contrario  cesó ,  cambiándose  en  una  fresca 
tramontana,  muy  favorable  á  la  escuadra  que  debía  hacer 
rumbo  hacia  mediodía  ;  y  soplando  esta  sin  parar  un  punto , 
llevó  las  naves  en  pocas  horas  á  la  vista  de  Bonifacio.  Enton- 
ces el  almirante  arengó  á  los  suyos  animándoles  con  la  espe- 
ranza del  más  completo  triunfo.  Todos  contestaron,  en  medio 
dé  la  mayor  decisión ,  que  estaban  dispuestos  á  morir  antes 
que  retirarse  sin  haber  socorrido  á  Bonifacio, 

Entretanto ,  sabedor  el  Eey  de  los  preparativos  de  los  ge- 
noveses ,  había  cerrado  la  entrada  del  puerto  por  medio  de  vi- 
gas y  cuerdas  y  de  una  gran  cadena  de  hierro.  Además  había 
colocado  en  el  mismo  punto  cinco  naves  gruesas  con  las  proas 
dirigidas  hacia  el  enemigo^  unidas  entre  si  á  favor  de  vigas  y 
cuerdas ,  y  puesto  las  dos  últimas  en  comunicación  con  una  y 
otra  playa  por  medio  de  dos  muy  sólidos  puentes  ;  así  se  podía 
enviar  refuerzos  á  los  que  habían  de  pelear  desde  los  buques. 
Detrás  de  esta  primera  línea  de  combate  colocó  otra  como  de 
reserva ,  formada  de  embarcaciones  menores ,  para  acudir  en 
auxilio  de  las  naves  que  más  lo  necesitasen.  Sobre  la  playa  ha- 
bía puesto  la  artillería  para  batir  por  el  naneo  los  buques  ene- 
migos que  se  acercasen.  A  la  gente  de  tierra  le  clin  la  orden 
de  que  cuando  viese  que  atacaba  la  armada  genovesa ,  diese  el 
asalto  á  la  ciudad,  pues  esperaba  que  los  sitiados  habían  de 
estar  con  el  alma  y  con  los  ojos  absortos  en  los  azares  de  la 
batalla  marítima  y  que  sería  fácil  hallar  enteramente  desguar- 
necidos los  muros  de  la  ciudad.  Los  de  la   plaza  tuvieron  me- 
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dio  de  enviar  de  noche  y  á  nado  un  mensajero  al  almirante  de 
la  escuadra  genovesa  para  informarle  del  estado  de  las  cosas. 
Este  alabó  la  decisión  y  el  brío  de  los  sitiados  y  por  el  mismo 
conducto  les  dio  la  siguiente  consigna :  que  en  cuanto  viesen 
que  empezaba  el  combate  naval  se  dividiesen  en  dos  partes  ; 
que  la  una  estuviera  al  cuidado  de  los  muros  y  que  la  otra  hi- 
ciera una  salida  para  ver  de  romper  á  hachazos  las  vigas  y 
cuerdas  que  sujetaban  la  cadena.  El  '25  de  Diciembre  de  1520 
'cesó  el  viento  ,  de  forma  (pie  todo  aquel  día  la  armada  genove- 
sa debió  estar  sobre  las  áncoras  no  lejos  de  la  entrada  del  puer- 
to ,  sin  más  accidente  (pie  el  haber  recibido  la  nave  que  mon- 
taba Babilano  de  Negro  un  proyectil  de  artillería  que  le  abrió 
un  gran  boquete ,  obligándola  á  retirarse  á  una  playa  situada 
al  lado  opuesto  al  que  ocupaban  los  enemigos  ,  para  reparar  la 
avería.  Los  sitiados  tuvieron  medio  de  ponerse  en  comunica- 
ción con  dicho  capitán  y  le  manifestaron  que  por  aquella  par- 
te, aunque  con  grandísima  fatiga  ,  se  podía  entrar  en  la  plaza. 
Algunos  de  los  que  tripulaban  la  nave  sintieron  tanto  ar- 
dor de  emprender  aquella  difícil  empresa,  que  bajo  la  guía  de 
Bartolomé  Pinelli,  no  asustándose  del  aspecto  de  las  rocas  es- 
carpadas ,  empezaron  á  trepar  por  un  sendero  que  apenas  se 
distinguía,  y  sosteniéndose  mutuamente  y  empujándose  y  le- 
vantándose unos  á  otros ,  asiéndose  de  los  peñascos ,  que  algu- 
nas veces  se  desprendían ,  llegaron  hasta  la  cumbre  y  entraron 
en  la  ciudad,  con  algunas  pocas  provisiones  que  habían  lleva- 
do consigo.  Al  otro  día  empezó  á  soplar  un  fuerte  viento  favo- 
rable á  los  genoveses  y  contrario  á  los  catalanes ,  y  en  vista 
de  ello  el  almirante  Fregoso  consideró  que  ya  no  debía  retar- 
dar más  el  ataque.  Arengados  nuevamente  los  suyos ,  para 
pintarles  la  seguridad  del  feliz  fin  de  la  jornada,  todos  pidie- 
ron á  gritos  la  batalla.  Entonces  se  dio  la  orden  de  levar  an- 
clas, y  las  naves  genovesas  ,  favorecidas  por  la  fuerza  del  vien- 
to ,  embistieron  con  tal  ímpetu  la  defensa  construida  en  la  bo- 
ca del  puerto  que  la  rompieron  completamente.  Los  nuestros 
quedaron  atónitos  al  ver  aquello ,  que  por  tan  inesperado , 
parecía  milagroso.  Abierta  ya  la  boca  del  puerto  entraron  en 
él  tres  naves.  Fué  la  primera  la  que  mandaba  Jacobo  de  Beni- 
sia ;  la  segunda,   llamada   Montaña  negra ^   cuyo  capitán  era 
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Rafael  de  Nigro  y  la  tercera  la  que  estaba  al  mando  de  Bal- 
biano  de  la  misma  estirpe  de  los  Nigro :  en  esta  última  iba  el 
almirante  Juan  de  Campo -Fregoso.  Las  otras  cinco  quedaron 
de  reserva ,  ya  porque  no  cupieran  más  en  aquel  estrecho  lu- 
gar ,  ya  porque  así  entrase  en  el  plan  de  batalla  concebido,  ó 
ya  por  otro  causa  mucho  menos  honrosa  ('). 

Aquellas  tres  naves  de  vanguardia  empezaron  la  batalla 
que  fué  de  cada  vez  más  reñida  ;  los  de  Aragón  desde  tierra 
hacían  frecuentes  disparos  de  artillería  contra  los  buques  de 
Genova  y  los  genoveses  disparaban  sus  ballestas,  con  dardos 
y  demás  armas  arrojadizas  ofendían  cuanto  les  era  dado  á  los 
nuestros.  Por  ambas  partes  había  no  pocos  muertos  y  heridos; 
pero  no  por  esto  aflojaba  en  lo  más  mínimo  el  ardor  de  la  pe- 
lea; porque  los  aragoneses  reemplazaban  las  bajas  con  la  gen- 
te de  tierra  y  los  genoveses  con  la  que  iba  embarcada  en  los 
buques  que  formaban  la  reserva.  Siempre  había,  pues,  gente 


(1)  Juan  Stella  en  sus  Anales  genoveses  da  á  entender  qiie  sí  solo  entraron 
en  el  puerto  tres  de  las  siete  naves  de  los  genoveses,  fué  por  cobardía  de  los  capi- 
tanes que  mandaban  las  cuatro  restantes.  He  aquí  el  texto  de  este  autor: 

«In  eo  quidem  Porto  circa  médium  Rex  oatenam  lígueam  maximis  repagulís 
contcxtam  strui  jusserat,  ab  utraque  parte  prohibíturus  nostrís  navibus  Portus 
introitum  ,  et  Oppidi  accessum.  Ergo  quod  Omnipotentis  Dei  gratiíB,  ac  evídentís- 
simo  miraculo  adscribí  debet,  die  XXIX  Decembris  anni  prsemissi  gens  nostra  in 
navibus  scptem  solíim  existens,  in  quibus  non  erat  numerus  hominum  ultra  mille 
quingentoriim ,  viso  tanto  hostili  apparatu  bellico,  in  quo  erant  homines  ultra 
decem  míUia,  non  stupefacta,  sed  hílarís  et  intrépida,  tam  speciosi  triumplii 
avidissínia,  hora  Tertiariini,  sumto  aliquali  cibo  pro  recreatione  corporum  ,  Por- 
tum  intrat  auspiciis  loetis,  vento  impeliente  felicissimo.  Et  in  prímis  navis,  cui 
prteerat  vía  oiotimtis  et  iirobissimus  Jacobus  de  Benisía  velis  plenis  impetuosé  ro- 
bore catenam  Hostilem  írrumpens  disjecit;  deinde  alia  navis  nostra  ,  cui  cognomon 
crat  nh  eítoatu  Montagna  nigra ,  c\ii  iiraeerat  patronus  nobilís  Raphaél  de  Nigro 
quondam  Leonardi,  subsequitur;  et  post  illam  navis  generosi  ac  stronui  viri 
Balbianí  do  eadem  prosapia  de  Nigro,  in  qua  aderat  Magnificus  adoloscens  et 
magnanímus  .Johannes  de  Campo  -  Fregoso  germanus  Ducalis,  nondum  XXI  an- 
num  attingons ,  Capitaneus  nostríB  classis,  vir  certé  corpore  et  animo  strenuvis, 
lícct  maritimoriim  bellorum  inexpertus  ,  ex  nativo  tamen  more  citó  assuefactus 
ad  ardua.  Alias  vero  naves  nostras  quatuor  (liceat  me  veré  fateri)  omni  calum- 
nia et  derisione  dignissimas  timor  continuit  retro  stantes  post  alias  tres  nostras 
primó  agressas  Portum,  solíim  vano  clamore  et  jaculis  veretenorum  á  louge  be- 
llantes,  toto  bellí  onere  ipsis  tribus  navibus  relicto.» 

(  Johannis  Stellee-Annales  gonuenses.  Apud  Muratori  T.  XVII.  (  Col.  1281  y  1282'.) 

Hay  quo  advertir  que  hemos  tomado  de  Foglietta  el  dato  de  la  avería  y  retí- 
rada  do  la  nave  de  Balbiano  do  Nigro,  y  de  Stella  la  enumeración  do  las  que  for- 
zaron la  defensa  entre  los  cuales  figuran  la  montada  por  dicho  capitán.  Aunque 
á.  primera  vista  so  advierto  alguna  contradicción,  cabe,  sin  embargo,  preguntar 
ítomó  Balbiano  ol  mando  do  otranavo?  ¿so  reparó  la  avería  en  las  veinticuatro 
horas  que  transcurrieron  ?  Nos  inclinamos  en  todo  caso  á  esta  última  liii)ótosis, 
juicsto  quo  resulta  que  la  nave  quo  atacó ,  al  mando  do  aquel  osforzailo  marino 
llevaba  el  nombro  de  Montaña  negra,  debido  sin  duda  á  su  apellido,  en  cuyo  caso 
sería  la  quo  mandó  dosdo  la  salida  do  0-ónova  y  no  otra. 

Tomo  i.  —  Capítulo  II.  6 
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sana  ,  y  de  refresco,  con  lo  cual  .  en  vez  de  aflojar  la  hudia  , 
arreciaba  por  momentos.  La  presencia  del  Rey  ,  que  desde  un 
lugar  elevado  dirigía  la  })elea  .  animaba  extraordinariamente 
á  los  suyos,  mientras  (|ue  los  gritos  de  socorro  de  los  sitiados 
y  especialmente  el  espectácmlo  de  las  madres  (^ne  desde  los 
muros  levantaban  en  alto  á  sus  macilentos  hijuelos  .  produ- 
cían igual  efecto  respecto  de  los  genoveses.  Tanto  Don  Alfon- 
so como  el  almii'aute  daban  pruebas  de  excelentes  capitanes 
yondo  de  un  lado  para  otro ,  dictando  (lis])Osiciones  y  procu- 
rando vencer  todas  las  diñcultades.  El  combate  llevaba  ya  tres 
horas  de  duración  y  nada  hacía  |>resuniir  aun  hacia  qué  pai'te 
se  inclinaría  la  \ictoria.  Juan  Fregoso  no  daba  descanso  á  su 
mente  ,  pensando  siempre  en  algún  ardid  de  guerra  con  (pie 
vencer  al  enemigo ,  hasta  que  al  fin  se  le  ocurrió  uno  al  que 
debió  sin  ninguna  duda  el  triunfo.  Había  en  la  escuadra  geno- 
vesa  un  famoso  nadador  llamado  Andrés,  el  cual  por  compara- 
ción tenía  el  a])odo  de  Hiucríjo  ,  (¡ue  equivale  á  mergo  ó  cuervo 
marino,  j;orque  era  muy  gran  buzo  y  se  zambullía  y  j)odía 
permanecer  debajo  del  agua  tal  espacio  de  tiempo  que  parecía 
increíble.  Este  animido  con  la  esperanza  ele  grandes  premios 
se  echó  al  mar  y  ocultándose  en  el  fondo  llegó  hasta  la  escua- 
dra enemiga;  entonces  se  puso  debajo  de  la  nave  capitana  y, 
una  tras  otra,  fué  cortando  todas  las  cuerdas  de  sus  áncoras, 
con  lo  cual  aquella  comenzó  á  garrar  ó  sea  á  ponerse  en  movi- 
miento, chocando  con  las  inmediatas  y  empujándolas  por  de- 
lante hasta  (jue  rompió  el  encadenamiento  y  turbó  por  com- 
pleto el  orden  de  la  batalla.  Los  genoveses  aprovechando  el 
rompimiento  de  la  línea,  pasaron  por  entre  las  naves  aragone- 
sas ,  mientras  los  nuestros  estaban  maravillados  ,  i)or(]ue  n*^ 
sabían  cómo  la  nave  real  había  abandonado  la  pelea. 

Los  genoveses  habían  logradc^  la  primera  parte  de  su  ob- 
jetivo, por(]ue  sus  buques  estaban  ya  dentro  del  puerto,  apre- 
surándose á  desembarcar  hombres  y  vituallas  .  las  ([ue  iban 
metiendo  en  la  plaza. 

El  Rey  deliberó  entoneles  batirles  á  la  salida  ,  á  cuyo  efecto 
partió  su  escuadra  en  dos  divisiones,  poniéndolas  á  uno  y  oti'o 
lado  de  la  playa ,  y  colocó  muchas  piezas  de  artillería  sobria 
las  naves  y  no  pocas  en  batería  sobre   la  costa   para    batir  por 
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los  dos  flancos  á  la  armada  enemiga,  cuando  tratara  de  hacer- 
se á  la  vela.  Arengó  luego  á  los  suyos  que  habían  quedado  un. 
tanto  desanimados,  manifestándoles  que  los  genoveses  no  de- 
bían al  valor  y  sí  al  engaño  lo  que  habían  conseguido,  que  ja- 
más el  fraude  había  tenido  feliz  fin  y  que  se  preparasen  á  ven- 
gar terriblemente  la  vergüenza  recibida.  El  almirante  geno- 
vés  al  principio  se  turbó  un  tanto  al  ver  aquellos  preparativos 
de  los  nuestros,  pero  ideó  otro  ardid  para  burlarlos  de  nuevo. 
Habiéndose  levantado  el  viento  á  su  favor,  formó  las  naves  en 
orden  sencillo,  poniendo  á  la  cabeza  una  barcaza  cargada  de 
faginas,  azufre,  pez,  alquitrán  y  de  otras  materias  inflama- 
bles; cuando  dicha  barcaza  estuvo  cerca  de  los  bu(]ues  enemi- 
gos los  marineros  que  la  tripulaban  se  trasladaron  á  un  bote 
y  pegaron  fuego  por  vanos  lados  á  los  combustibles  hacina- 
dos. Aquella  barca,  esparciendo  por  doquiera  no  soki  el  humo, 
sino  una  intensísima  llama,  abrasaba  ccn  su  calor  á  los  de  las 
naves  aragonesas,  poniendo  tanto  espauto  en  su  corazón  que 
no  cuidándose  de  batirse,  unos  se  arrojaban  al  mar,  otros  sal- 
taban á  tierra  para  escapar  á  una  ruina  que  veían  inminente. 
Los  genoveses,  aprovechándose  de  a:juella  confusión  que  les 
dejaba  el  paso  libre  á  través  de  la  escuadra  enemiga,  dieron 
las  velas  al  viento,  pasaron  la  boca  del  puerto  y  al  poco  rato 
ya  estaban  en  alta  mar  haciendo  rumbo  hacia  su  patria.  No 
hay  que  decir  con  cuánta  alegría  y  con  qué  aplausos  fueron 
recibidos  en  Genova;  todos  los  habitantes  de  aquella  ciudad 
decían  á  una  que  la  Historia  no  registraba  una  prueba  más 
memorable  de  valor,  de  astucia  3^  de  felicidad  que  la  que  ha- 
bían realizado  el  Dux  Tomas  y  su  hermano  Juan  Fregoso. 

De  los  nuestros ,  murió  en  uno  de  los  combates  el  caballe- 
ro de  la  orden  de  San  Juan  ,  Juan  de  Bardaxí,  y  señaláronse 
por  su  valor  y  arrojo  íximen  Pérez  de  Corella,  Bernaldo  de 
Centellas,  Don  Fadrique  de  Aragón  Conde  de  Luna,  y  Don 
Artal  de  Luna,  su  tio.  Conde  de  Calatajbelota  y  Don  Juan  de 
Moneada :  estos  tres  lUtimos  con  sus  compañías  tomaron  uno 
de  los  fuertes  desde  donde  se  hostilizaba  en  gran  manera  la 
ciudad.  , 

Por  este  tiempo,  ó  sea  en  el  inos  do  Sotiembrc^  <\r\  iiiisiuo 
año  1420,  el  Papa  Martín  V.,  apaciguada  ya  la  Ciudad  Eterna 
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y  cümprendiendo  que  su  estancia  en  Florencia  era  gravosa  á 
los  ñorentiuos,  se  trasladó  á  la  capital  de  los  estados  pontifi- 
cios. Alguno  de  sus  biógrafos  cuenta  que  el  dispendio  que  la 
corte  romana  ocasionaba  á  los  florentinos ,  llegó  á  hacérseles 
insoportable,  dándoselo  así  á  entender  al  Pontífice  por  muy 
insolente  manera.  Gritaba  el  pueblo  al  pié  de  sus  balcones  y 
los  chiquillos  diz  que  le  entonaban  una  copla  que  concluía  de 
este  modo : 

'^  Papa  Martino 

Non  vale  un  quatrino.^^  ('  ) 

El  Papa  ,  dice  Muratori  en  sus  Anales  de  Italia,  en  vez  de 
despreciar  como  lo  hacen  los  príncipes  de  ánimo  grande  aque- 
llos ladridos  plebeyos  ó  de  buscar  remedio  adecuado  para  co- 
rregirlos, sintió  tal  despecho  que  se  decidió  á  trasladarse  á 
otra  parte  y  por  más  que  luego  se  le  dijo,  ya  fué  imposible  di- 
suadirle de  ello.  En  consecuencia  el  día  9  de  Setiembre  salió 
de  dicha  ciudad  con  grandos  honores,  y  por  la  vía  de  Viterbo, 
llegó  el  28  á  Roma ,  haciendo  su  entrada  dos  días  después  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  los  romanos.  (-) 

Reanudemos  ahora  el  hilo  de  los  acontecimientos  relacio- 
nados con  la  ciudad  de  Ñapóles. 

Los  de  la  facción  de  los  Durazzos  cobraron  gran  ánimo,  no 
solo  con  el  descubrimiento  déla  conjura,  sino  también  con 
haber  expulsado  á  los  enemigos  de  la  ciudad  y  contenerla  pro- 
vista y  abastecida  de  trigo  y  demás    mantenimientos  á  benefi- 

(1)  Leonardo  Bruni  de  Arezzo  ó  el  Aretino  confirma  en  su  lierum  suo  tempore 
geatarum  cominentarius  la  verdad  de  lo  de  la  cantilena  contra  el  Papa,  asi  como  de 
la  profunda  impresión  que  le  liizo,  por  haber  sido  de  ello  testigo  presencial  y  has- 
ta confidente  de  las  cuitas  pajiales.  •  Memini  me  non  multís  dieljus,  antequam  abí- 
ret  Martinus,  in  cubículo  ejus  fuisse,  quum  unus  aut  alter  Cnbicularius  adessent, 
yjrseterca  nemo.  Ambulabat  ille  de  Bibliotheca  ad  fenestram  quíB  hortos  respicit: 
quum  aliquot  spacia  tacitiis  confecisset,  deflexit  é  vestigio  iter  ad  me,  qiiumqixe 
proximic  se  admovisset,  prorrecto  in  me  vultu,  brachioquo  molliter  ciato,  Martiniií^, 
inquit  Pupa  quadrantem,  non  valet.  Atque  ego  statim  verba  illa  recognosceiis  (erat 
enim  cantilena,  quce  de  illo  dicebatur  Itálica  lingua,  scilicet.  Papa  Martino  non  va- 
le un  quaUrino).  Quid  est,  inquam?  num  ad  aures  quoque  tuas  has  puerorum  nugw 
pervcnerunt?  Ule  vero  nihil  ad  me:  sed  codem  vestigio  consistens,  iterato  subjun- 
xit:  Martinus  Papa  quadrantem  non  valet. ^ 

(2)  Raynaldo  da  algunos  detalles  acerca  de  la  salida  do  Martin  V  do  Florencia 
'Martin  V.,  dico  ,  antes  de  salir  de  Florencia  elevó  la  silla  episcopal  á  metropoli- 
tana y  consagró  la  iglesia  <lo  SHinta  María  Novella  en  cuyo  convento  habia  residi- 
do. En  aquella  ocasión  la  Señoría  le  honró  cuanto  hujjo  ,  nombrando  ocho  ciuda- 
danos para  que  le  acompañasen.  El  Papa  dijo  misa  en  Santa  María  y  luego  montó 
á  caballo,  el  cual  llevaron  del  diestro  el  gonfaloniero  de  justicia  y  el  preboste,  co- 
bijándole debaj'o  de  un  palio  do  tisú  de  oro  llevado  por  veinticuatro  ciudadanos. 
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cío  de  la  llegada  de  varios  buques,  de  modo  que  ya  desprecia- 
ban al  enemigo. 

Entretanto  los  legados  de  Doña  Juana  llegaron  á  presen- 
cia de  Don  Alfonso  que  estaba  en  Córcega ,  asediando  la  plaza 
de  Bonifacio. 

Obtenida  la  venia  de  hablar,  le  explicaron  minuciosamente 
como  Doña  Juana  consideraba  precisa  y  muy  necesaria  la  tras- 
lación del  mismo  á  Ñapóles ,  haciéndole  saber  que  habia  sido 
declarado  su  hijo  adoptivo  y  Duque  de  Calabria ,  así  como  que 
Raymundo  de  Perellós  se  hallaba  ya  en  posesión  de  la  fortale- 
za marítima  del  Ovo.  Don  Alfonso  aceptó  la  adopción  y  dijo 
que  no  sería  infiel  á  la  Reina,  su  escelente  madre. 

No  obstante  manifestó  que  no  podía  ir  á  Ñapóles  hasta  que 
ya  estuviese  allí  el  condottiero  Braccio,  pues  sin  el  apoyo  de 
sus  fuerzas,  resultaría  que  yendo  á  librar  á  otros,  no  haría 
más  que  aumentar  el  número  de  los  sitiados.  Con  estas  pala- 
bras despidió  á  los  embajadores  que  quedaron  muy  satisfechos 
de  la  afabilidad  con  que  habían  sido  recibidos. 

Al  descalabro  de  Bonifacio,  tanto  como  á  la  necesidad  de 
aproximarse  al  Reino  de  Ñapóles  se  debe  sin  duda  el  que  Don 
Alfonso  levantase  el  campo  y  navegando  con  rumbo  á  Sicilia, 
tomase  tierra  en  Palermo;  descuidando  por  entonces  la  com- 
pleta y  definitiva  pacificación  de  la  isla  de  Córcega. 

Llegado  ya  á  Palermo  se  apresuró  á  ponerlo  en  conoci- 
miento de  Doña  Juana,  haciéndole  saber  por  los  legados  que 
luego  iría  personalmente  á  presentarle  sus  respetos.  Entretan- 
to el  Rey  iba  preparando  otras  medidas  concernientes  á  la 
guerra  con  Antonuccio  del  Águila  y  con  los  condes  de  Girachi, 
Terranova  y  Sinopoli  que  fueron  á  verse  con  él,  para  tratar 
sobretodo  de  la  defensa  y  gobierno  del  Ducado  de  Calabria  ('). 

El  rey  proveyó  respecto  de  esto  que  pasase  á  hacerse  cargo 
de  él  Don  Juan  de  Hixar  ó  de  Hijar  varón  muy  esclarecido, 
pues  era  de  la  casa  real  de  Aragón,  asi  por  su  nacimiento,  co- 
mo por  las  dotes  de  su  espíritu  y  su  cuerpo  (''). 

( 1  )  Declarada  la  giierra  ontro  Lnis  de  Anjou  y  Doña  Jnana,  ol  Pontílico  los  en- 
vió oon  el  carácter  do  logado  al  cardenal  diácono  Luis  del  título  de  San  Adriano 
para  que  procurase  la  paz  entre  dichos  beligerantes.  (Ra.^naldo  1420,  VIH  1. 

(2)  Don  Jiian  de  Ilijar  recibió  do  Don  Alfonso  la  donación  de  los  castillos  > 
lugares  de  Rafols,  Montbru  y  Fontclara  (  Keg"  2586)  y  tambión  la  del  lugar  do 
Letzara.  (259ti).  En  otra  ocasión  dióle  el  Key  los  castillos  y  lugares  de  IJclchil,  de 
Alraonczir  y  do  la  Puebla  de  Alfunden  con  el  mero  y  mixto  imperio,  ^líeg"  275ÍI1. 
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Entremos  de  lleno  en  el  año  1421  no  menos  fecundo  en  pe- 
ripecias bélicas  y  diplomáticas  que  el  que  dejamos    estudiado. 

El  rey  se  trasladó  por  el  camino  de  la  montaña  desde  Pa- 
leruio  á  Mesina  con  la  idea  de  aproximarse  aun  más  al  teatro 
de  los  sucesos  en  los  cuales  tenía  comprometida  su  honra. 

Luis  y  Sforza  iban  recrudeciendo  la  guerra,  y,  á  medida  de 
ello,  iba  desmayando  el  ánimo  de  la  voluble  y  apocada  Doña 
Juana,  quien  no  cesaba  de  apremiar  á  Don  Alfonso  con  reite- 
rados mensajes  al  objeto  de  manifestarle  que  el  socorre  envia- 
do era  insuficiente  y  que  urgía  el  envío  de  refuerzos.  Hacíale 
también  presente  la  preponderancia  que  iba  tomando  Luis, 
las  gentes  que  alistaba  de  nuevo  casi  cotidianamente,  el  pre- 
dicamento en  que  estaba  en  el  ánimo  de  muchos  barones  has- 
ta aquella  sazón  indecisos  y  sobretodo  el  prestigio  que  le  daba 
estar  al  frente  de  su  hueste  y  el  dirigir  las  batallas  y  tomar 
tanta  parte  en  ellas.  Aunque  las  insinuaciones  eran  tan  poco 
veladas,  Don  Alfonso  no  consideró  todavía  llegado  el  momen- 
to de  seguir  igual  conducta,    con  ponerse  al  frente  de  los  su- 

.yos. 

Esta  tardanza  dio  ánimo  y  pié  á  los  de  la  facción  augevina 
})ara  intentar  que  la  Reina  se  prestase  á  hacer  un  cambio  de 
frente. 

Empezaron  á  soplar  en  su  oído  mil  pérfidas  sujestiones ,  di- 
ciéndole  que  el  Rey  de  Aragón  andaba  muy  vacilante  y  que 
costaría  mucho  de  persuadirle  que  viniese  á  dirigir  por  sí  mis- 
mo la  empresa  del  Reino  de  Ñapóles ;  porque  todos  sus  conse- 
jeros eran  contrarios  á  ella  ,  disuadiéndole  de  correr  aquel  pe- 
ligro, fundándose  en  la  volubilidad  de  los  napolitanos  ,  que 
habían  levantado  y  derribado  tantos  reyes,  y  que  aún  menos 
confianza  tenían  en  ella,  á  quien  trataban  de  veleidosa  y  livia- 
na ,  sin  firmeza  en  sus  decisiones  y  sin  formalidad  en  sus  pa- 
labras; pues  murmuraban  igualmente  de  lo  hecho  con  su  ma- 
rido el  Rey ,  por  ser  hombre  valeroso  y  capaz  de  sacarla  de  to- 
dos sus  apuros. 

Tan  verosímiles  acusaciones  labraron  en  el  ánimo  de  Doña 
Juana,  (piien  se  decidió  á  entrar  en  tratos  secretos  con  Luis, 
para  el  caso  de  que  le  faltase  el  apoyo  de  los  aragoneses. 

Esta  era  la  política  vulgar  y  corriente   entre  los  príncipes 
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del  Reiiacimieuto  ;  así  irá  viendo  poco  á  poco  el  lector  formar- 
se aquel  vergonzoso  molde  en  el  cual  había  de  vnciar  más  lar- 
de Nicolás  Maquiavelo  su  tratado  de  política,  que  injustamen- 
te se  ha  llamado  florentina ,  cuando  era  mucho  más  general . 
por  no  deci]'  la  única  admitida. 

Para  llevar  adelante  dichos  planes  mandó  llamar  á  un  hi- 
dalgo napolitano  que  se  hallaba  en  el  campo  del  de  Anjou.  lla- 
mado Bernaldo  Arcamou;  para  que  fuese  á  conferenciar  con 
ella.  Dióle  licencia  Luis  ,  y  Arcamon  se  fué  á  la  ca])ital  sin 
pérdida  de  momento,  y  en  varias  entrevistas  se  entablaron  las 
bases  de  k  concordia. 

En  esto  llegaron  ,  enviadas  pcn'  Don  Alfonso  ,  cuatro  nue- 
vas galeiiis  ,  (|ue  anclaron  en  la  isla  delschia,  con  la  noticia  de 
que  el  T^ey  iba  poniendo  en  orden  las  cosas  para  trasladarse 
personalmente  á  Ñapóles. 

Basi'ó  esto  para  que  Doña  Juana  desahuciase  al  enviado  de 
Luis  y  desistiese  de  la  perfidia  que  tramaba. 

Al^ún  tiempo  después  del  levantamiento  del  sitio  de  Boni- 
facio bs  genoveses  también  se  apoderaron  de  Calbi  sin  necesi- 
dad ch  ningún  esfuerzo,  porque  se  rebelaron  los  habitantes  de 
esta  jiudad ,  y  después  dé  haber  arrojado  á  los  aragoneses, 
volvieron  á  ponerse  bajo  el  dominio  de  la  Señoría  de  Genova. 


CAPITULO  III 


SUMARIO 

Enciéndese  la  guerra  en  la  Calabria  y  Abriizzos.  —  Don  Alfonso  tantea  otra  vez  el 
terreno.  —  Atrae  á  sii  partido  á  Braccio  de  Montone,  rival  de  Sforza.  —  Retra- 
to de  estos  dos  caudillos.  —  Se  rompen  las  hostilidades.  —  Estrategia  5'  trium- 
f os  de  Braccio.  —  Levanta  el  bloqvieo  de  Ñapóles.  —  Embajadas  de  Luis  á  Mar- 
tín V  y  A  otros  príncipes  de  Italia  en  demanda  de  auxilio.  —  El  capitíin  Tar- 
taglia.  —  Alfonso  manda  á  Ltiis  una  legación.  —  Saqueo  de  Castellamare. — 
Avístanse  los  dos  ejércitos  de  Braccio  y  Sfoi-za  á  orillas  del  Sarno.  —  Astucia 
do  Bi-aceio  para  separar  de  Sforza  á  Tartaglia. 


^  A  llegada  de  Don  Juan  de  Hijar  al  continente  fué  la  se- 
¡qJ  nal  de  encenderse  la   guerra  en  la    Calabria   y  en  los 
Abruzzos.  Reunido  con  Antonuccio  del  Águila  y  demás 


capitanes  que  apoyaban  al  Rey,  se  fué  luego  en  demanda  de 
Melito,  que  tomó  á  la  fuerza;  luego  se  dirigió  á  Nicastro,  3" 
tombién  logró  poner  esta  ciudad  bajo  la  obediencia  de  Don  Al- 
fonso. Después  se  entró  por  el  valle  de  Crato,  ó,  como  dice  Fa- 
zio,  por  el  valle  del  rio  que  antiguamente  se  llamaba  Aqueron- 
te,  derrotando  en  muchos  encuentros  á  Francisco  Sforza,  al 
Marqués  de  Craton  y  á  otros  proceres  del  partido  angevino  ('). 

(1)  Luis  de  Anjou  había  nombrado  al  joven  Francisco  Sforza  virey  de  Cala- 
bria. Dióle  un  consejo  de  personas  graves  y  doctas  y  además  la  flor  de  los  caballe- 
ros de  la  milicia  Sforoosca.  Cribelli  cita  á  Cesar  Martinongo,  Raj'naldo  Bulgarello, 
Fiasco  Giracio,  Riccio  de  Vitorbo,  Jacobo  Arpacio,  Felino  de  Cotignola  .y  Boldri- 
no  Favcntino.  Con  estas  fuerzas  redujo,  al  principio,  á  la  obediencia  del  i)reton- 
diento  Cosenza,  Bivignano,  Rosano,  Sanseverino,  San  Marcos,  Nicastro,  Mormano 
con  los  castillos  que  de  estas  plazas  dependían,  así  como  Cotrón,  Arenas,  Policas- 
tro  y  miTchas  otras  tierras. 
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Don  Alfonso,  mientras  preparaba  armas,  gente,  dinero  y 
embarcaciones,  no  dejaba  de  meditar  continuamente  sobre  el 
papel  que  debía  desempeñar  en  aquella  contienda;  no  ocull  án- 
dosele  cuan  comprometido  se  vería,  si  por  querer  librar  á  la 
Reina,  se  hallase  luego  encerrado  y  sitiado  dentro  de  la  ciudad 
de  Ñapóles. 

Por  el  embajador  (pie  había  ido  con  las  cuatro  galeras  últi- 
mamente enviadas,  supo  algo  de  los  tratos  secretos  de  la  Reina 
con  Arcamon,  y  para  mejor  proveer,  pidió  informes  de  lo  que 
haber  pudiera  á  los  capitanes  que  guarnecían  el  castillo  del 
Ovo,  los  cuales  le  hicieron  saber  que  Doña  Juana  había  desis- 
tido de  todo,  en  cuanto  se  convenció  de  Cj[ue  él  había  delibera- 
do ir  á  ayudarla  en  persona.  Era  buena  prueba  de  aquel  desis- 
timiento el  envío  de  una  nueva  embajada  de  dicha  señora, 
compuesta  de  Francisco  Ursino,  Juan  Buxuto  y  Arrichelo  Pu- 
derico,  la  cual  tenía  por  objeto  instarle  de  nuevo  á  que  em- 
prendiese la  travesía. 

Asegurado  perfectamente  del  estado  de  las  cosas  y  medita- 
do maduramente  el  asunto,  Don  Alfonso  optó  por  socorrer  á 
Doña  Juana  y  trabajar  en  provecho  propio  en  la  empresa  del 
Reino,  valiéndose,  empero,  por  de  pronto,  de  una  tercera  per- 
sona y  aplazando  el  comprometer  la  suya. 

El  lector  comprenderá  que  aludimos  á  Braccio  de  Montone 
de  Perusa,  el  mismo  (jue  habia  recibido  ya  proposiciones  de 
parte  de  la  Reina  j  con  la  cual  tenía  ajustadas  las  condiciones 
de  un  convenio. 

Al  efecto  envióle  unos  legados  para  que  le  hicieran  de  su 
parte  las  proposiciones  oportunas  y  á  las  cuales  Braccio  con- 
testó, según  su  biógrafo  el  obispo  Campano  ('),  diciendo  que 
necesitaba  mucho  dinero ,  puesto  que  sus  soldados ,  los  cuales 
habían  estado  en  huelga  la  mayor  parte  del  verano .  carecían 
en  aquella  sazón  de  armas  y  caballos;  fuera  de  que,  para  au- 
mentar la  hueste,  era  preciso  el  reclutamiento  demás  gentes. 

Sin  embargo  esto  no  impidió  el  llegar  á  una  avenencia ,  da- 


(,  1 )  Brachii  penisini  vita  et  gesta  ab  anno  MCCCLXVlll.  usque  ad  MCCCCXXIV. 
Aitctore  Johannc  Antonio  Campano,  episcopo  intci-amnensi  sen  aprntino,  antea 
edita,    niinc    in  omninm    comniodnna    recusa.    Apnd    Mnvatori.    Reinini  italioaium 

(Ji-iptoies.  T.  XIX. 
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do  que  los  emisarios  del  Rey  iban  autorizados  para  negociar 
las  cantidades  necesarias  con  los  banqueros  florentinos. 

Algunos  autores  dicen  que  la  paga  ó  condotta  ofrecida  por 
8.  M.  llegó  hasta  doscientos  mil  florines  de  oro.  Campano,  ma- 
nifiesta que  realmente  se  mandaron  á  Florencia  personas  de  la 
confianza  de  ambas  partes ,  á  las  cuales  les  fué  abierto  un  cré- 
dito que  ascendió  precisamente  á  dicha  suma.  Cobrada  por  el 
condotfiero  una  pequeña  parte  de  ella,  ocultamente,  dio  el  día 
12  de  xVbril,  una  paga  á  sus  tropas,  y  además  enganchó  todos 
los  combatientes  que  pudo  hallar  en  Toscana,  así  de  á  pié  co- 
mo de  á  caballo ,  disponiéndose  para  entrar  cuanto  antes  en 
campaña. 

Otra  de  las  circunstancias  que  también  contribuyó  á  que 
Braccio  tomase  partido  por  Aragón ,  fué  el  sentirse  halagado 
por  la  idea  de  hallarse  frente  á  frente  de  Sforza,  de  quien  era 
rival  en  la  fama  y  personal  enemigo. 

Hé  aquí  el  retrato  que  hace  Fazio  de  ambos  caudillos : 
^'Eran  estos  dos  los  condottieri  más  ilustres  y  esforzados  de  su 
tiempo ;  Braccio ,  sin  embargo  .  era  más  esclarecido  por  su  li- 
naje, por  su  patrimonio  y  por  sus  proezas  :  empero  no  se  lleva- 
ban v^entaja  en  la  pericia  de  las  cosas  de  la  guerra,  en  lo  es- 
forzado del  ánimo  y  en  la  autoridad  que  sobre  los  suj'os  te- 
nían; no  solo  había  emulación  entre  ambos,  sino  también  muy 
graves  enemistades,  y  además  de  combatirse  por  personal  hos- 
tilidad, también  lo  hacían  por  sus  altares'y  por  sus  casas. 
Siempre  se  hallaron  en  distinto  campo  y  siempre  fueron  ene- 
migos. En  una  cosa  diferían,  y  era  en  que  Braccio  tenía  más 
talento  y  valor,  al  paso  que  Sforza  le  superaba  en  robustez  de 
cuerpo.  Braccio  sufría  de  un  costado  y  no  podírf  usar  las  ar- 
mas.,, ( ' ) 

(1)  En  esta  parte,  como  indicamos  en  el  texto,  hemos  seguido  A  Bartolomé  Fa- 
zio. Empero  si  bien  es  verdad  cuanto  escribe  de  Braccio  y  Sforza,  desde  el  momen- 
to en  que  cada  uno  llegó  á  tener  su  respectiva  milicia,  no  lo  es  respecto  de  la  épo- 
ca on  que  entrambos  hacían  sxi  aprendizage  á,  las  órdenes  de  Alberico,  pixes  enton- 
ces fueron  tan  grandes  amigos  qne  podían  considerarse  como  hermanos.  Las  divi- 
sas de  los  saj'os  de  siis  tropas  eran  fundamentalmente  iguales,  así  en  el  color  como 
en  la  forma,  pues  constaban  de  cuadros  bermejos  y  ondas  blancas  y  azules;  solo 
que  los  de  Braccio  traían  los  cuadros  á  la  derech.i.  y  las  ondas  ¡"i  la  izquierda,  y  al 
revés  los  de  Sforza,  aparte  de  que  las  ondas  de  éstos  se  ostentaban  algo  menos  en- 
crespadas. He  aquí  lo  que  á,  este  propósito  hemos  encontrado  en  CribcUi:  «  Fuit 
igitur  in  iisdem  castris  et  Albrici  mílitia  vir  Perusinus  genero  nobilis,  ceterum  ve- 
homentis  animi,  ot  ingenü  callidissimi  Braccius  Montonenssis  ex  Forte  -  Brachio- 
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Por  lo  dicho  se  acaba  de  comprender  que  á  Braccio  no  le 
convenía  de  ningún  modo  el  triunfo  de  Luis,  ni  que  este  per- 
sonaje se  apoderase  del  Reino  de  Ñapóles ,  puesto  que  necesa- 
riamente se  había  de  constituir  en  protector  de  Sforza.  Dos 
circunstancias  fueron  parte  para  que  el  de  Montone  retardase 
más  de  lo  verosímil  su  entrada  en  campaña  }'■  el  rompimiento 
de  las  hostilidades:  fué  la  ¡primera  el  retardo  con  que  le  llegó 
el  dinero  y  la  segunda  la  necesidad  de  dejar  bien  aseguradas 
las  tierras  y  castillos  que  poseía,  entre  los  cuales  había  varios 
pertenecientes  á  la  Iglesia;  por  lo  cual  le  era  también  necesa- 
rio estudiar  el  medio  de  entrar  en  el  Reino  sin  ser  hostiliza- 
do por  las  fuerzas  del  Pontífice. 

Don  Alfonso  desde  Sicilia  no  cesaba  de  apremiarle,  hasta 
que  un  día,  dispuestas  ya  todas  las  cosas,  salió  con  su  hueste 
de  Perusa.  El  nervio  de  su  gente  lo  constituía  la  caballería, 
llevando  consigo  nada  menos  que  tres  mil  caballos  ('  j. 

Pronto  se  vieron  frente  á  frente  hracceschi  y  sforzeschi,  con 
su  respectiva  organización  y  peculiar  táctica,  decidiéndose 
para  siempre  cuál  había  de  ser  la  más  acreditada  escuela,  y  la 
que  estaba  llamada  á  servir  de  espejo  á  los  capitanes  italianos 
de  los  tiempos  venideros. 

El  ya  citado  Campano  da  interesantes  detalles  acerca  de 
las  etapas  de  Braccio  y  de  su  hueste  al  dirigirse  á  Ñapóles.  La 
marcha  empezó  al  terminar  la  primavera  (im7nínente  jam  ces- 
tate).  Primero  sé  dirigió  al  estado  de  Pisa,  en  donde  el  conde 
de  Carrara,  temeroso  de  que  le  ajustara  las  cuentas  por  hosti- 
lidades pasadas,  hubo  de  dar  en  rehenes  á  su  hijo.  Después  pa- 
s(')  al  Abruzzo  citerior  (Samnium).  Los  Samnitas  tomaron  in- 
mediatamente las  armas.  El  príncipe  de  Loreto  y  el  conde  de 
Populi    quisieron  atacarle  tras   de  los   muros  de   Castiglione; 

nim  familia.  Hic  in  Sfortise  cgrogiam  fortitndinem  ot  virtutes  Principe  dignas 
snscipicns,  c.juH  amicitiam  potiit,  exceptusque  cst  familiaríssime;  fiiitquo  ambo- 
bns  por  ea  témpora  conimilitonibus  vita  eommunis  ct  contubernia  non  secus  ac 
fraterno  jure  eonjuncta.  Cnmqiie  sibi,  et  faniulis  suis  vaga  gestanda  comtini  dic- 
taront  concilio,  placuit  coloribus  discrimen  nullnm  faceré.  Sed  ut  tamen  inter 
diios  aliqna  relinqneretiir  internotío,  qnadrati  saguli  parte  siiperiore  rubentem 
campnm  á.  dextris,  variantes  vero  nndarnm  flnctiis  niveos  coelestisqtie  in  ardnnm 
erectos  á,  sinistris,  ornamcntnm  militise  sitsb  Sfortia  esse  voluit.  Hsec  eadem  in  ad- 
versas partes  k  Braccio  commntata  sunt,  ipsos  otiam  fliictns  minns  tiimoris  ha- 
bentes  sibi  dcsnmsit. » 

(  1)  Hay  aiitorcs  que  dicen  llevaba  cnatro  mil.  Vid.  rd  .Vniínimo  i'i  incorto  auc- 
toro. 
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más  al  ver  los  grandes  preparativos  bélicos  de  la  hueste  bra- 
chesca  se  dieron  á  partido  y  no  esperaron  la  acometida.  Brac- 
cío  se  contentó  con  hacerles  volver  á  la  obediencia  de  la  Rei- 
na. De  ahí  se  dirigió  á  Placento  (Placentum,  oppidum  Pelig- 
nornm)  en  cuya  plaza  había  una  guarnición  numerosa.  Como 
el  enemigo  tratase  de  resistirse,  el  de  Perusa  puso  sus  piezas 
en  batería  en  un  monte  vecino,  empezó  á  practicar  cavas  y 
amenazó  con  pena  de  la  vida  á  los  capitanes;  éstos  sin  esperar 
el  ataque,  verificaron  la  rendición.  Los  de  Sulmona  también 
habían  sacudido  el  yugo  de  la  Reina;  pero  escarmentados  con 
los  preparativos  que  sabían  haberse  hecho  contra  los  de  Pla- 
cento, volvieron  á  la  obediencia  de  Doña  Juana,  y  aceptaron 
un  magistrado,  con  la  guarnición  correspondiente.  Los  de  Ca- 
piyugo  (Capijugum)  que  era  de  Jacobo  Caldera,  después  de 
haber  rechazado  todas  las  proposiciones  de  paz,  resistieron  el 
ataque.  Los  brachescos  entraron  en  la  plaza  y  su  caudillo  les 
permitió  que  la  saquearan.  Dicho  Jacobo  Caldora,  que  era  ene- 
migo de  la  Reina,  trató  de  hacer  frente  á  Braccio  y  reuniendo 
toda  la  gente  disponible^  se  dirigió  al  llano,  pasando  por  las 
Horcas  Candínas  (Furcas  Pelignorum )  y  esperó.  Los  dos  ejér- 
citos llegaron  á  acampar  á  ocho  millas  de  distancia,  pero  Cal- 
dora,  al  ver  la  superioridad  del  enemigo,  se  retiró  á  los  casti- 
llos inmediatos.  Después  de  haber  dejado  en  cada  uno  de  ellos 
el  presidio  suficiente,  en  particular  en  Castel  de  Sangro,  que 
era  plaza  fortísima,  quiso  empeñar  la  batalla  en  un  monte  in- 
mediato, pero  á  la  postre  también  tuvo  que  huir  por  lo  más 
fragoso  y  bravio  de  aquella  sierra. 

.  Braccio  se  dirigió  á  Castel  de  Sangro ,  cuyos  habitantes  le 
abrieron  las  puertas ,  enarbolando  las  banderas  déla  Reina 
que  poco  antes  habían  arriado. 

Mientras  tanto  Sforza  fué  á  situarse  en  Cantalupo  })ara  es- 
perar á  su  enemigo  en  la  Campania,  apresurándose  á  llamar 
en  su  ayuda  á  los  caudillos  pontificios  y  á  todo  el  que  estuvie- 
se dispuesto  á  hostilizar  á  Braccio.  De  allí  st^  dirigieron  los 
coaligados  á  la  campiña  de  Sesa  ,  una  de  las  hkís  feraces  de 
Italia.  Figuraban  en  la  hueste  sforcesca  Jacoln»  Caldoia,  Fa- 
bricio  Campano,  Miguel  y  Sforza  de  Cotignola  tocios  ilustres 
y  gente  de  gran  empuje.  Braccio  ,  aun   que  interior    en  el  nú- 
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Hiero  de  gentes  que  le  seguían,  no  por  esto  se  arredró,  sino 
(jue,  levantando  el  campo  que  tenía  puesto  en  Sangro  y  pasan- 
río  por  tierra  de  Venafro ,  se  fué  á  sitiar  la  ciudad  de  Cales. 
Los  habitantes  de  la  j)laza,  á  los  tres  días  de  asedio,  verifica- 
ron su  rendición.  A  poco  se  le  presentaron  los  legados  de  la 
Canipania ,  pidiéndole  que  moviese  las  tropas  en  demanda  de 
Capua  para  desconcertar  así  al  enemigo. 

No  lejos  de  la  referida  ciudad  hay  el  lugar  que  se  llama  de 
Santa  María  de  Capua ,  por  existir  en  él  un  templo  dedicado  á 
la  Madre  de  Dios,  cuyo  templo  remata  en  una  alta  torre. 

Sforza  había  dejado  allí  una  guarnición  compuesta  de  tres 
cientos  hombres  escogidos ,  los  cuales  infestaban  noche  y  día 
toda  la  Tierra  de  Labor.  Enterado  Braccio  de  lo  que  aconte- 
cía, envió  un  mensagero  á  Capua,  prohibiendo^  so  graves  pe- 
nas ,  el  que  se  vendiese  de  comer  ó  de  beber  á  sus  tropas ,  y 
mucho  menos  que  se  les  diese  alojamiento,  y  de  igual  modo 
mandó  hacer  un  público  pregón  en  su  campo ,  vedando  á  los 
suyos  que,  bajo  ningún  pretexto,  se  parasen  ni  un  momento 
dentro  los  muros  de  la  citada  plaza ,  todo  al  intento  de  no  per- 
der ni  un  minuto  y  de  caer  de  improviso  sobre  el  lugar  de 
Santa  María.  En  efecto ;  puesta  en  marcha  su  gente  con  todas 
las  precauciones  estratégicas  ,  pasó  el  Volturno  por  Capua  y  á 
poco  se  presentó  en  Santa  María  ,  después  de  haber  recorrido 
ochenta  millas  en  pocas  horas. 

Hasta  aquí  hemos  seguido  á  Campano.  Fazio  dice  que  los 
del  presidio  angevino  de  Santa  María  hicieron  una  salida  has- 
ta cerca  de  Capua  y  que  Braccio  saliendo  con  los  suyos  de  esta 
ciudad  les  j)uso  en  vergonzosa  fuga  ,  no  quedándoles  más  re- 
medio que  el  ir  á  refugiarse  al  pió  de  la  iglesia  del  lugar  de 
donde  procedían.  Añaden  que  Braccio  arengó  á  los  suyos  ,  los 
cuales  se  precipitaron  con  el  mayor  denuedo  á  tomar  aquella 
|)osición,  haciendo  prisionera  á  toda  la  caballería  enemiga  y 
logrando  que  el  villorrio  y  el  templo,  convertido  en  cindade- 
la ,  quedase  en  adelante  por  la  Reina.  ( ' ) 

(  I  )  C!'il)Glli  lia  cuenta  de  la  primera  defoceión  cometidii  por  .lacobo  Caldoi-n. 
de  ta  ■  muchai  (nie  lo  veremo.i  cometer  en  el  curno  ile  ost.a  hiitorii.  Como  la  Kcíiim 
le  buljio.-.e  piio  .trt  OH  libertad  :;o  dedicó  A  alistar  una  huoitc  y  en  cnanto  la  tuvo 
.se  aprc.sviró  á  tomar  .sueldo  do  Liii.í.  Síorza  dobía  tenor  en  61  un  buen  aliado,  pero 
conociendo  sxi  falta  do  lealtad  no  so  fiaba  de  él  y  le  vigilaba  de  cerca.  Y  en  verdad 
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Demostrada  de  este  modo  la  superioridad  de  la  caballería 
bracliesca,  solo  faltó  á  sii  gefe  el  apoderarse  de  la  torre  ó  cam- 
panario, así  como  de  la  escasa  fuerza  á  la  cual  se  había  enco- 
mendado su  defensa.  Campano  refiere  que  fueron  muchos  los 
brachescos  que  á  ello  se  ofrecieron,  presentándose  de  todas 
partes  convenientemente  armados  á  la  ligera.  Y  en  verdad 
que  la  empresa  era  difícil  para  ser  acometida  de  frente,  por  lo 
cual  Braccio  deliberó  echar  mano  de  un  ardid.  Tres  eran  úni- 
camente los  soldados  que  guarnecían  la  torre,  dos  de  ellos,  por 
cierto,  emigrados  de  Perusa.  Braccio  les  ofreció  dejarles  ile- 
sos, más  no  logró  intimidarles. 

Entonces  puso  ocultamente  algunos  ballesteros  tras  de  la 
puerta  de  lavS  casas  inmediatas  y  saliendo  él  á  parlamentear, 
los  de  la  torre  no  tuvieron  reparo  en  asomarse  con  el  fin  de 
contestarle,  en  cuyo  momento  dos  de  ellos  fueron  alcanzados 
por  los  dardos  y  heridos  muy  gravemente.  Al  verse  en  aquel 
estado  cambiaron  de  propósito  y  se  ofrecieron  á  capitular;  em- 
pero Braccio  les  exigió  que  se  rindieran.  Los  perusinos  fueron 
ahorcados,  al  otro  se  le  dejó  en  libertad;  era  uno  de  los  he- 
ridos ( ' ). 

No  lejos  de  Santa  María  existía  una  torre  antiquísima  y 
muy  fuerte  que  las  gentes  del  país  llamaban  Herami,  hecha  de 
ladrillo  hasta  la  mitad  de  su  altura.  El  enemigo  la  había  ocu- 
pado dolosamente  al  tiempo  de  la  rebelión,  y  por  (jue  podía 
defenderse  fácilmente,  había  dejado  en  ella  un  presidio  muy 
exiguo.  Braccio  partió  solo  hacia  dicha  fortificación  y  la  reco- 
noció por  sí  mismo,  estimando  que  era  imposible  tomarla  á 
la  fuerza  si  no  se  empleaba  mucho  tiempo,  por  lo  cual  no  tuvo 
más  remedio  que  apelar  á  otra  estratagema.  Apost<í  veinte 
hombres  en  un  bosque  de  árboles  frutales  que  cabe  á  los  fosos 
se  levantaba  y  cuando  los  tuvo  allí,  mandó  que  al  despuntar  el 
día  dos  muchachos  saliesen  del  campamento  en  ademán  de  huir 


que  no  se  equivocaba;  porque  en  aqueUoj  díiij  j'a  había  paotailo  oeultameate  con 
Braccio.  En  vano  Sforza  le  esperó  por  espacio  do  tre.j  día.s  en  Bagiiol'i,  en  donde 
se  haVjía  pne.sto  en  ob.iorvación  del  do  Perusa;  Caldera  no  pareció,  y  on  (.•n;tnii>  .ii- 
110  que  Braccio  se  haU'iba  cerca  de  C.apua  orrió  á^  i'eunir..e  con  61. 

(■  1  )  (/ril)clli  cifa  ol  noijibro  do  uno  do  lo  ;  i)i-i  u  1110:- >  ;  ah  )!-<-.ado  i  cu  SiiuIm  ■.;  n  • 
ría  do  Cai)U!i.  Ijlaniábaso  .Jaiuiccio  y  on  ol  jo  tiiMU|ni  Imliía  ^ido  liruiho  ,(•:>  \-  lialua 
CHtiido  on  Roma  íi  las  i')rdono.-)  do  Braccio. 
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de  él,  y,  para  mejor  fingir,  les  previno  que  no  se  pararan  á  re- 
coger las  prendas  que  de  industria  soltaran  por  la  calzada. 

Al  pié  de  la  torre  había  unos  subterráneos  cubiertos  por 
unas  recias  bóvedas  por  encima  de  las  cuales  pasaba  la  carre- 
tera ,  lugar  de  cuentos  de  fantasmas  y  aparecidos ,  de  suerte 
que  el  menor  ruido  que  se  hacía  en  el  exterior  resonaba  de  un 
modo  notable  interiormente. 

Los  fugitivos  tuvieron  buen  cuidado  de  trotar,  más  quede 
correr ,  para  que  se  les  oyera  desde  los  sótanos  á  fin  de  inducir 
á  los  de  la  guarnición  á  informarse  de  lo  que  pasaba,  ya  que 
esto  era  precisamente  lo  que  Braccio  pretendía.  Los  mucha- 
chos les  manifestaron  que  huían  del  campamento  brachesco  y 
que  se  dirigían  á  Matalón,  ciudad  que  pertenecía  á  los  rebel- 
des ,  pidiéndoles  con  voz  suplicante  que  les  enseñasen  el  ca- 
mino. Los  sforcescos  de  la  torre  creyeron  que  se  trataba  de  al- 
gún robo  y  poniendo  la  escala  del  lado  opuesto  bajaron  y  sor- 
prendieron por  de  pronto  á  los  muchachos  que  lloraban  á  lá- 
grima viva;  pero  á  poco  fueron  ellos  los  sorprendidos,  por 
que  saliendo  los  brachescos  que  se  hallaban  apostados ,  logra- 
ron capturar  á  tres,  y  creyendo  que  ya  no  quedaba  guarnición 
en  la  torre,  la  acometieron  denodadamente.  Mas  los  que  en 
ella  habían  quedado  empezaron  á  lanzarles  piedras ,  con  lo  cual 
tuvieron  que  retirarse  llevando  los  prisioneros  á  presencia  de 
Braccio.  Este  les  amenazó  con  enviarles  á  remar  en  las  gale- 
ras,  suplicio  que  tuvieron  por  más  cruel  que  la  muerte,  por  lo 
cual  ofrecieron  que,  si  les  perdonaba  y  les  dejaba  en  libertad, 
ellos  le  entregarían  la  torre.  Consignemos  que  cumplieron  co- 
mo buenos.  Con  decir  á  sus  compañeros  que  se  habían  escapa- 
do, estos  no  abrigaron  recelo  alguno,  y  á  la  noche  siguiente 
pudieron  facilitar  el  acceso  del  enemigo  en  la  torre. 

Entretanto  el  hambre  se  iba  enseñoreando  de  Ñapóles,  blo- 
queada por  mar  y  tierra  por  las  tropas  y  las  galeras  de  los  re- 
beldes. Ante  este  conflicto  la  Reina  deliberó  mandar  un  emi- 
sario á  Braccio  ,  previniéndole  que  sin  pérdida  de  momento  hi- 
ciese la  via  de  la  caj)ital. 

Sabedor  éste  de  la  actitud  tomada  por  Don  Alfonso ,  no 
menos  que  de  los  preparativos  bélicos  que  estaba  haciendo  ;  no 
tuvo  reparo  en  obedecer  el  mandato  de  Doña  Juana  á  cuyo  fin 
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hizo  una  nueva  jornada,  y  plantándose  bajo  los  muros  de  Mar- 
sanizio ,  ciudad  opulentísima  de  Tierra  de  Labor ,  la  tomó  á 
punta  de  lanza  y  la  puso  á  sacomano.  En  aquella  bélica  coli- 
sión murió  Trasaco  (Trasaccus)  capitán  de  la  guarnición  ene- 
miga, Al  siguiente  día  Braccio  avanzó  hasta  llegar  á  los  con- 
fines de  Ñapóles ,  y  en  cuarenta  y  ocho  horas  sometió  toda  la 
campiña  y  mandó  abastecer  aquella  capital.  Después  levantó 
su  campamento  en  el  lugar  llamado  Fano  de  San  Antonio ,  so- 
lo distante  dos  millas  de  la  referida  plaza,  y  allí  decidió  espe- 
rar la  llegada  de  Don  Alfonso.  Cesó  con  lo  dicho  el  hambre  de 
los  napolitanos ,  porque  con  el  concurso  de  Braccio  y  con  la 
retirada  de  las  galeras  enemigas  al  puerto  de  Gaeta,  temero- 
sas éstas  de  la  escuadra  del  Rey ,  los  labradores  se  sintieron 
animados;  y  en  carros  y  en  caballerías  mayores  y  menores  no 
cesaron  de  llevar  víveres  con  que  remediar  la  carestía  de  los 
habitantes  de  Ñapóles ,  quienes  por  su  parte  también  habían 
mandado  dos  naves  gruesas  á  Sicilia. 

Mientras  se  esperaba  á  Braccio  en  Ñapóles ,  como  hubiese 
nuevos  indicios  de  conjuración,  se  dispuso  enviar  otra  emba- 
jada á  Don  Alfonso  rogándole  que  no  defraudase  por  más  tiem- 
po las  esperanzas  de  sus  adictos  .  si  no  quería  verlos  sucum- 
bir y  hallarles  á  merced  de  sus  enemigos.  Añadiósele  que  Luis 
no  cesaba  de  reunir  troj)as ,  y  que  si  el  sitio  se  estrechase ,  era 
posible  el  estallido  de  alguna  nueva  conjura. 

En  cuanto  Braccio  llegó  á  Ñapóles  se  apresuró  á  celebrar 
una  entrevista  con  la  Reina ,  acordando  ambos  poner  el  suceso 
en  conocimiento  de  Don  Alfonso,  quien  enterado  de  la  noti- 
cia ,  pensó  maduramente  si  le  convenía  ó  no  emprender  ya  la 
marcha  á  la  capital  del  Reino. 

En  esta  situación  parecían  suspensas  las  hostilidades.  Don 
Alfonso  veía  que  si  tomaba  parte  personalmento  en  la  lucha, 
ya  no  le  sería  posible  retroceder;  Luis  por  su  lado  meditaba 
cómo  obtendría  la  alianza  del  Pontífice ,  el  cual  tenia  medios 
de  darle  tanta  fuerza  moral  y  material  en  aquella  lucha. 

Con  esta  idea  diputó  unos  legados  á  Roma ,  para  que  ex- 
pusieran á  Martín  V  el  estado  de  las  cosas.  Le  hablaron  de  los 
planes  de  Alfonso  y  del  hecho  de  haber  tomado  á  sueldo  á 
Braccio,  el  antiguo  enemigo  de  la  Santa  Sede;  de  lo  hecho  por 

Tomo  i. —  Capítulo  III.  7 
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éste  en  la  Campania,  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas  y  del 
peligro  de  que  se  despojase  á  la  Iglesia  de  los  derechos  y  auto- 
ridad que  tenía  sobre  el  Reino ;  le  dejaron  también  entrever 
que ,  dado  el  orgullo  del  Rey  y  su  afán  de  dominación  era  pro- 
bable que  le  negase  el  tributo  y  se  resistiese  á  recibir  la  coro- 
na de  su  mano ,  violando  lo  que  procedía  en  derecho ;  le  esti- 
mularon de  igual  modo  á  que  defendiese  á  Luis  y  á  que  pro- 
veyese á  fin  de  que  este  Príncipe  no  sufriera  detrimento  en  sus 
estados  ,  sobre  todo  no  pudiendo  ,  como  no  podía  ,  luchar  con 
las  fuerzas  del  Rey  y  de  la  Reina  coaligadas;  hiciéronle  pre- 
sente de  igual  modo  que  con  la  ausencia  de  Braccio  de  los  Es- 
tados pontificios  tenía  medios  de  acudir  en  auxilio  del  de  An- 
jou,  y  de  recobrar  sin  gran  esfuerzo  lo  perdido. 

El  Papa  respondió  dando  esperanzas  de  socorro ;  á  cuya 
promesa  contribuyeron ,  según  dice  Fazio ,  el  odio  mal  apaga- 
do que  profesó  al  de  Montone  y  el  creer  que  Luís  sería  de  los 
dos  pretendientes  el  más  sumiso  á  la  Santa  Sede. 

Este  no  se  contentó  con  tal  embajada  ,  sino  que ,  sin  perder 
momento ,  mandó  otras  á  Florencia  y  á  las  demás  ciudades  de 
Italia  y  especialmente  á  Felipe  María  Visconti ,  Duque  de  Mi- 
lán, para  demostrarles  el  peligro  en  que  se  hallarían  todos  el 
día  que  Don  Alfonso  lograse  su  propósito  de  ceñirse  la  coro- 
na de  Ñapóles ;  hízoles  decir  igualmente  que  el  Rey  no  senti- 
ría satisfecha  su  ambición  hasta  hacerse  con  el  imperio  de  to- 
da la  Península  italiana ,  que  llegaría  un  día  en  que  pueblos  y 
príncipes  divididos  ,  serían  impotentes  para  resistirle ,  mien- 
tras que  en  aquella  sazón ,  unidos  ,  le  serían  superiores ;  con- 
cluyendo con  añadir  que  era  vergonzoso  para  todo  el  que  hu- 
biese nacido  italiano ,  tener  amos  españoles ,  y  que  la  parte 
más  fértil  y  más  rica  de  Italia,  llegase  á  ser  una  provincia  ca- 
talana. 

Los  enviados  de  Luis  recibieron  buenas  respuestas  en  to- 
das partes,  pero  la  única  embajada  que  dio  resultado  positivo, 
fué  la  que  mandó  al  Sumo  Pontífice ,  como  veremos  á  renglón 
seguido. 

Tenía  á  su  servicio  Martín  V  un  capitán  llamado  Tartaglia 
de  Labello,  célebre  entre  los  de  su  tiempo ,  y  deseando  enviar 
algún  refuerzo  á  Luis  ,  conforme  le  había  prometido ,  ordenó  á 
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dicho  Tartaglia ,  (jue  con  los  mil  caballos  que  mandaba .  se 
uniese  á  él,  para  ver  si  con  esto  cambiaba  el  aspecto  de  la 
campaña.  De  este  modo  casi  se  igualaron  las  fuerzas  de  ambos 
bandos ,  perdiendo  Braccio  la  superioridad  que  anteriormente 
tenía.  (  ' ) 

Don  Alfonso ,  antes  de  decidirse  á  salir  de  Sicilia ,  creyó 
que  su  dignidad  le  exigía  enviar  un  legado  á  Luís,  para  que 
le  conjurase  á  desistir  de  la  guerra.  Fué  este  legado  Don  Juan 
Fernandez  de  Heredia ,  uno  de  los  caballeros  más  distinguidos 
de  su  Consejo,  el  cual  pasó  antes  á  Ñapóles  con  la  comisión 
de  decir  á  la  Reina  cuánto  el  Rey  había  deliberado.  Al  presen- 
tarse á  Luís,  escriben  los  autores  italianos ,  le  manifestó  de 
parte  de  Don  Alfonso  que  éste  se  veía  en  la  obligación  de  dar 
toda  clase  de  favor  y  ayuda  á  la  Reina  su  madre,  contra  todos 
los  príncipes  del  mundo  que  prestasen  socorro  á  los  rebeldes  y 
quisiesen  destronarla ,  pues  era  Reina  legítima  por  haber  su- 
cedido á  su  hermano  Ladislao ;  que  sentía  tener  que  guerrear 
contra  de  él  por  ser  su  primo  y  aliado ,  pero  que  no  podía  sin 
gran  afrenta  suya  desatender  ala  que  se  había  puesto  bajo  su 
fé  y  su  amparo ,  que  aún  no  siendo  así ,  podía  defender  aquella 
causa  en  nombre  y  por  cuenta  propios,  por  el  mejor  derecho 
que  él  y  sus  antecesores  tuvieron  á  la  sucesión  de  aquel  -Rei- 
no, como  herederos  legítimos  del  Rey  D.  Pedro  III  de  Ara- 
gón y  de  su  esposa  Doña  Constanza,  hija  de  Manfredo,  Rey 
de  Sicilia;  puesto  que  Carlos,  el  que  invadió  el  Reino  después 
dé  la  expulsión  de  Manfredo  ,  no  tenía  ningún  justo  título , 
porque  antes  que  él  el  Emperador  Enrique  ,  yerno  de  Rogerio^ 
primer  Rey  de  Sicilia,  poseía  hereditariamente  por  legítimo 
derecho  aquel  Estado  ;  que  esperase  cuando  menos  á  la  muerte 
de  la  Reina,  en  la  eventualidad  de  heredarla  sin  vejaciones  ni 
contiendas.  (^) 

(1)  De  aquí  data  la  roinciilen<!Ía  lio  Braccio  on  sii  odio  A  Martin  V.  La  imova 
actitiid  del  Pontifico  tan  on  favor  do  Sforza,  movió  á  Braccio  k  i)ronnnciar  enton- 
ces la  cólobro  amenaza  de  qiio  suprimiría  el  estado  de  Martin  y  lo  obligaría  á  de- 
cir misa  ])rivadamento  por  la  limosna  do  un  bayoco.  «  liracriun  (tiiteiii  tlihnio  iit  l'oii- 
ti/lrcm  Martinum  rcbrJlavit,  adcoque  eiim  contempsif,  itt  teste  S.  Antoiiino  (til.  i"J,  citp. 
VII.  ¡lar.  4.)  jactarit  ejus  utatitm  SKppre.Hmim,  et  ad  cetel>randiim  Miniias  privafas  pro  uno 
Ixtioco  (  fienuH  est  vionetie  Itálica:  valentiH  ser  denario»  TuroncnueK ).  rompnlitin'inii.  Bro- 
fPagi.  Ilreviarium  hiiitóricinii ) 

('2)  En  el  registro  2671  fól.  95  vuelto,  ompio/.a  ol'Momorial  ú  instrucciouos  dadiis 
A  mosén  Fernandez  ció  Horodía  para  tranquilizar  do  parto  del  Rey  A.  Luis  ile  An- 
jou  reapecto  del  envió  do  trece  galeras  y  cuatro  galeotes  al   reino   de  Ñapóles;  on 
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TjUÍs  oyt»  en  humIío  dt-  la  iii;i\-(ir  irritación  esta  einl)ajada, 
dit'ieiido  (jue  Don  Alfonso  obraba  niueho  más  injustamente, 
puesto  que  Carlos  su  abuelo  había  recibido  el  E-eino  de  la  Sa- 
crosanta Romana  Iglesia;  y  que  sabia  muy  bien  que  Alfonso, 
no  tanto  tenía  el  designio  de  ayudar  á  la  Reina,  como  de  te- 
ner el  Reino  para  sí ;  (jue  solo  le  dominaba  la  codicia  y  des- 
preciaba todas  las  leyes  divinas  y  humanas  ;  pero  que,  en  fin. 
esperaba  que  Dios  sería  juez  en  aquella  contienda  y  daria  la 
victoria  á  aquel  (pie  tuviese  el  mejor  derecho. 

En  aquella  sazón  como  supiera  la  Reiua  que  Sforza  se  ha- 
llaha  cerca  de  Castellamare ,  temerosa  de  que  la  ocupase,  cosa 
que  hubiere  sido  funesta  por  la  proximidad  de  aquella  plaza  á 
la  capital  del  Reino ,  determinó  mandar  á  ella  á  Braccio  con 
sus  tropas.  Con  la  pericia  que  le  caracterizaba  se  presentó  éste 
al  anochecer  á  la  vista  de  los  muros ,  sin  que  el  enemigo  se 
apercibiera  y  al  siguiente  día ,  al  salir  el  sol ,  ya  se  había  me- 
tido en  ella.  Los  vecinos  bien  c{uisieron  empuñar  las  armas , 
pero  la  irrupción  fué  tan  rápida ,  que  en  un  momento  los  de 
Braccio  se  enseñorearon  de  todo  á  escepción  de  la  cindadela. 
En  algunas  calles  hubo,  sin  embargo,  lucha,  las  cuales  ,  des- 
pués de  ganadas,  fueron  pasadas  á  saco. 

Campano  describe  con  interesantes  detalles  la  depredación 
de  Castellamare  ,  de  cuyo  relato  resulta  que  el  botín  no  solo 
consistía  en  las  riquezas  atesoradas  en  la  ciudad,  sino  también 
en  las  mercancías  existentes  en  el  puerto,  señaladamente  vi- 
no ,  del  que  se  hizo  una  presa  que  ascendió  á  veinte  mil  barri- 
les ,  los  cuales  fueron  llevados  á  Ñapóles.  (M 

Guando  Sforza  supo  (jue  su  rival  habia  acometido  esta  últi- 
ma empresa,  trató  de  hacerle   desistir.   A  este    efecto  convino 

ausilio  de  la  Reina  Uoua  Juana,  según  decía  el  memorial  ó  las  instrucciones  qao 
llevó  Pascual  Campla.  Apesar  de  este  envió  Don  Alfonso  ofrece  experimentar  sin- 
gular i)lacer  de  tenor  fraternidad,  {consideración  y  buena  amistad  con  Luis,  pero 
también  con  la  Eeina  Doña  .Juana.  Pido  la  cooperación  de  Luis  y  en  el  caso  de 
que  acepte,  dé  órdenes  para  obrar  de  común  acuerdo.  De  todo  lo  demás  qiic  figura 
en  el  texto,  tomado  de  los  autores  italianos,  nada  dicen  las  inilicadas  instruccio- 
nes. 

(1)  «Diripiuntur  oppidaiiorum  l)oiia;  sed  milites,  pars  domorum  intima  rimari 
penetralia,  pars  ad  portum  incurrerc,  ct  naviculis  ac  cymbis  occupatis,  natantia 
)naria  dolis,  cados  que  corripcre,  denique  terrestri  proelio  maritimam  prodam  ape- 
re. QucE  omnia  Ncapolim  prima  luce  delata,  littora,  portusque  compleverunt.  Vi- 
naria dolía,  caque  omnia  plena  ad  viginti  millia  fuis.se  tradunt.  ^También  dice 
que  ol  castillo  do  Castellamare  fué  expugnado  por  espacio  de  muchos  días;  aun- 
que no  so  pudo  ganar. 
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con  sns  compañeros  de  armas  el  día  en  que  habían  de  compa- 
recer á  las  orillas  del  Sarno.  Realmente  á  poco  se  reunió  en 
dicho  punto  una  hueste  que  constaba  de  doce  mil  hombres  de 
á  pié  y  de  á  caballo  ,  ¡  ejército  ingente  para  aquel  tiempo  !  ( '  ) 
y  suficiente  ,  no  solo  para  hacer  frente  al  enemigo ,  si  que  tam- 
bién para  cercarle.  En  cuanto  Braccio  se  enteró  por  sus  explo- 
radores de  lo  que  estaba  aconteciendo,  en  vez  de  atender  si- 
multáneamente á  los  sitiados  del  castillo ,  á  los  habitantes  de 
la  plaza  y  á  la  hueste  adversa  (|ue  de  un  momento  á  otro  po- 
día caerle  encima,  determinó  salir  de  la  ciudad  y  con  toda  su 
gente  reunida  ir  al  encuentro  del  enemigo.  Así;,  puestas  en 
marcha  sus  tropas  ,  llegó  hasta  la  orilla  izquierda  del  Sarno  y 
no  tardó  mucho  en  ver  á  los  síbrcescos  que  iban  á  ocupar  la 
opuesta,  de  suerte  que  solo  les  separaba  el  cauce  del  rio.  De 
esta  manera  pasaron  veintidós  días.  Y  no  era  porque  el  rio  lle- 
vase siempre  mucho  caudal  de  agua ;  puesto  que  á  menudo 
quedaban  practicables  los  vados  ,  y  aun  los  atravesaban  los 
soldados  empeñando  lijeras  escaramuzas.  Braccio  á  propio  in- 
tento iba  dejando  que  pasase  el  tiempo  para  extenuar  al  ene- 
migo. Entretanto  este  caudillo  recibió  un  refuerzo  de  dos  mil 
napolitanos  entre  los  que  había  unos  pocos  ballesteros.  El  Rey^ 
le  escribió  que  no  empeñase  jornada;  más  él  estimaba  que  ha- 
bía de  resultar  cosa  bochornosa  el  haberse  reunido  en  un  pun- 
to todas  las  tropas  del  Reino  sin  hacer  cosa  de  provecho; 
fuera  de  que,  aumentadas  las  fuerzas  de  su  hueste,  aunque  és- 
ta resultaba  inferior  á  la  enemiga,  los  soldados  no  cesaban  de 
pedirle  la  batalla.  Sin  embargo  no  se  decidió  á  dar  la  señal 
del  ataque  y,  para  (jue  los  suyos  no  desmayasen,  se  escusaba 
con  las  órdenes  de  S.  M.  Por  otra  parte  no  le  faltaban  provi- 
siones, las  cuales  le  iban  llegando  con  regularidad  de  Acerra. 
Nocera  y  Aversa.  Es  notorio  (¡ue  en  aquella  ocasión  rayó  muy 
alto  en  abnegación  y  sufrimiento ;  pues  pasó  muchos  días  sin 
soltar  las  armas  sin  comer  y  sin  dormir,  no  dejando  de  aten- 
der ni  un  punto  á  sus  deberes  de  caudillo,  lo  tjue  aumentó  más 
y  más  el  prestigio  (pie  entre  los  suyos  tenía.  Entonces  fué 
cuando  se  le  ocurrió  una  estratagema  para  ver  si  por  medio  de 

;1)      'JV,iii„!<l(ilc  illii  xiilÍK  liiiji'iix  >-.r,'rrifiis.  <l\i-c  el   nlM'spn  liii'.Ki'nf.. 
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los  celos  podría  sembrar  la  discordia  en  el  campo  enemigo, 
acabando  por  dividirle  completamente. 

Al  efecto  siempre  que  en  alguna  escaramuza  hacía  prisio- 
nero algún  soldado  de  Sforza,  le  cargaba  de  cadenas  y  le  en- 
viaba á  remar  en  las  galeras  reales ,  al  paso  que  si  cogía  algu- 
no de  Tartaglia  le  soltaba  y  regalaba  liberalmente  ,  conser- 
vándole el  caballo  y  las  armas  que  por  ley  de  guerra  debía  ha- 
ber perdido  legítimamente.  Al  despedirle,  nunca  faltaban  pa- 
labras de  buena  amistad  respecto  de  su  jefe.  No  tardó  la  sus- 
picacia en  labrar  en  los  ánimos  de  Sforza  y  de  Tartaglia;  así 
que  ya  jamás  pudieron  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  las  medi- 
das que  convenía  adoptar.  Los  que  habían  recibido  algún  re- 
galo de  Braccio  no  cesaban  de  ponerle  en  las  nubes ,  con  lo 
cual  los  recelos  cundieron  también  entre   las  tropas. 

El  servicio  empezó  á  hacerse  mal,  y  en  vista  de  que  podía 
llegar  el  caso  de  una  sedición  verdadera,  se  levantó  el  campa- 
mento y  se  dividió  la  hueste  ,  yendo  á  acampar  Tartaglia  en 
Aversa  y  Sforza  en  Nocera.  En  cuanto  Braccio  lo  supo  por  me- 
dio de  sus  escuchas,  se  apresuró  á  pasar  el  rio,  y  dirigiéndose 
por  los  confines  de  Aversa  y  por  el  campo ,  poco  poblado ,  de 
Atellano,  pudo  conducir  sus  tropas  á  Capua.  Aunque  Tarta- 
glia deseó  cortarle  el  paso,  sus  soldados  no  se  dejaron  ver.  Una 
parte  de  ellos  aunque  llegó  á  formar ,  luego  se  fugó  y  volvió  á 
guarecerse  tras  los  muros  de  Aversa  ;  la  otra  parte  con  acha- 
que de  que  los  brachescos  eran  más  fuertes  ,  no  quiso  esperar 
el  ímpetu  del  enemigo. 

Braccio,  sin  embargo,  no  las  tenia  todas  consigo;  de  suerte 
que  pasando  el  rio  con  precipitación,  por  debajo  de  Scafata, 
según  un  autor  anónimo ,  se  le  ahogaron  trece  soldados  de  su 
ejército.  La  infamia  de  Tartaglia,  fuese  real  ó  supuesta,  hubo 
de  costarle  la  vida. 


w  ^ 


CAPITULO  IV 


SUMARIO 

Eutraila  de  Don  Alfonso  en  Ni'ipoles  (Junio  14-21).  —  Entrovistíi  con  Doña  Juana.— 
Honores  y  preeminencias  otorgadas  íi  Braccio.  —  Celos  de  Caracciolo. — Caiisas 
déla  enemistad  de  la  Señoría  de  Genova.  —  Hostilidades  frecuentes.  —  Los 
bandos  genovcses.  —  El  Banco  de  S.  Jorge.  —  Intervención  del  Papa.  —  Tratos 
y  alianzas.  —  Combate  naval  de  Foz  Pisana.  —  Victoria  de  Romeo  de  Corbera. 
—  Abatimiento  de  Genova. 


Llegó  por  ñn  el  día  eu  que  Doii  Alfonso  se  decidió  á  nave- 
gar la  vía  de  Ñapóles,  y  fué  éste  el  veinticinco  de  Junio  del 
ya  citado  año  de  1421. 

Como  un  dramaturgo  moderno,  que  estudia  detenidamente 
la  aparición  del  protagonista  en  la  escena,  para  que  cause  más 
efecto  en  el  ánimo  de  los  espectadores,  el  Rey  también  había 
calculado  como  se  jjresentaría  en  el  teatro  de  la  contienda,  pre- 
parándolo todo  mañosamente  para  tener  brillante  éxito.  Pere- 
llós  y  Braccio  eran  segundas  partes  cuya  importancia  hacíi 
entrever  cuan  grande  sería  la  del  primer  galán  tan  deseado 
por  la  Reina  y  por  el  pueblo.  Era,  pues,  necesario  no  defrau- 
dar la  piíblica  espectación,  no  abusar  de  la  paciencia  ajena, 
aparecer  oportunamente  y  aparecer  bien,  es  decir  deslumbran- 
do  á  todos,  no  solo  con  la  magestad  de  la  ]iersona  y  lo  disci-eto 
del  lenguaje,  sino  también  con  la  fuerza,  el  número.  la  pf)mj)a 
y  el  brillo  escepcional  del  acompañamiento.  El  Rey   estuvo   á 
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la  altura  do  su  pa])el  }'■  logró  con  creces  cuanto  se  había  pro- 
puesto. 

Reseñemos  aquella  entrada  con  la  minuciosidad  que  su 
importancia  requiere. 

Conocido  el  ánimo  de  Luis,  Don  Alfonso  salió  deMesina,  y 
después  de  tocar  en  la  isla  de  Prócida,  se  dirigió  á  la  de  Iscliia, 
donde  largó  anclas  por  muy  breve  espacio  de  tiempo.  En  cuan- 
to la  Reina  tuvo  de  ello  noticia,  le  mandó  al  gran  Senescal 
Juan  Caracciolo  acompañado  de  varios  nobfes  para  que  le  feli- 
citara por  su  feliz  arribo  y  le  diera  las  gracias  por  no  haberla 
abandonado  en  sus  conflictos,  rogándole,  de  parte  de  la  mis- 
ma, que  se  sirviese  desembarcar  en  el  castillo  del  Ovo,  que  3'^a 
tenían  los  suyos ,  á  fin  de  dar  tiempo  para  tomar  las  disposi- 
ciones convenientes  en  orden  á  la  celebración  de  su  llegada. 

Según  Constanzo,  Caracciolo  regresó  poco  contento,  ha- 
biendo visto  al  Rey  tan  gallardo,  valiente,  magnánimo  y  pru- 
dente en  todo  lo  que  decía  ó  hacía ,  con  tan  brillante  séquito 
de  barones,  recordando  acaso  el  trájico  fin  de  Pandolfello. 

Don  Alfonso  aceptando  la  indicación,  levó  anclas  el  27  de 
Junio  (' j  y  atracó  en  dicha  fortaleza.  Caracciolo  mandó  hacer 
demostraciones  de  la  particular  alegría  de  la  Reina  y  de  los 
cortesanos,  sin  descuidar  las  públicas  de  la  ciudad.  Con  barcas 
orladas  de  flores  y  adornadas  de  tapices  fueron  muchos  proce- 
res á  saludar  al  Rey  en  su  galera,  antes  de  que  desembarcara. 
También  dispuso  que  las  calles  de  la  carrera  se  cubrieran  de 
hojas  5^  de  flores,  y  que  por  los  cinco  Sejos  se  buscasen  las  mu- 
jeres más  hermosas  de  la  ciudad  á  las  que  se  dieron  instrumen- 
tos para  acompañarse  en  el  baile,  aparte  de  otros  con  que  for- 
mar una  música.  No  descuidó,  en  fin,  ninguno  de  los  prepara- 
tivos para  que  la  entrada  fuese  tan  pomposa  como  los  recursos 
de  aquellos  tiempos  permitían  ('■^). 


(1 )  Muratori  dice  qiic  fué  el  2(1 

(2)  Antonio  Campano  dice  qne  »c  supo  la  üogadií  do  la  escuadra  real  á  la  isla 
de  Prócida  A  favor  de  una  galera  que  el  Rej'  mandó  por  delante;  que  se  dispiiso 
que  dicha  escuadra  atracase  al  pie  del  castillo  del  Ovo,  donde  había  do  efectuar- 
se el  desembarco  do  las  tropas;  que  Braccio  se  dirigió  inmediatamente  á.  este  pun- 
to; que,  á  fin  de  facilitar  la  oporaci(')n  indicada,  se  mandó  reunir  vigas  y  maderos 
con  que  construir  un  larguísimo  puente  ó  desembarcadero  que  llegase  al  nivel  de 
la  cubierta  de  las  naves;  que  así  qne  se  divisó  la  esciiadra,  los  escuadrones  napoli- 
tanos juntamente  con  los  braohescos, fueron  A.  ocujiar  el  puente  así  como  la  aveni- 
da de  él,  para  que  se  viese  que  se  apresuraban  A  recibir  jior  si  mismos  al  nuevo  rey. 
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Al  otro  día  el  Rey  deseando  entrar  precedido  de  alguna  de- 
mostración de  la  importancia  de  los  suyos  ordenó  un  simulacro 
naval  que  se  halla  bastante  detallado  en  los  historiadores  Fazio 
y  Constanzo.  Dispuso  que  los  soldados  de  marina  que  ya  esta- 
ban en  Ñapóles  á  las  órdenes  de  Perellós,  saltaran  «á  la  plajea 
figurando  que  querían  impedir  el  desembarco  de  los  de  la  es- 
cuadra real.  Entonces  el  Rey  zarpó  del  Castillo  del  Ovo  y  se 
fué  á  la  Foce  de  Sebeto,  rio  que  desagua  en  el  mar  á  unos  cien 
pasos  de  la  ciudad,  y  después  de  haber  simulado  un  combate 
que  duró  bastante  tiempo  figuró  alcanzar  la  victoria  y  luego 
tomó  tierra  triunfalmente  (').  Braccio  ya  estaba  formado  fue- 
ra de  la  puerta  Carmelitana,  con  todo  su  ejército,  en  el  que 
pasaban  lista  tres  mil  caballos.  Don  Alfonso  quedó  maravilla- 
do viendo  tantos  soldados  tan  bien  armados  y  montados  en 
corceles  robustos  y  briosos. 

Iban  con  el  Rey,  según  dice  Fazio,  además  de  su  gente  de 
mar  y  tierra,  que  era  en  número  muy  grande,  mil  y  quinien- 
tos caballeros  de  diversas  categorías,  catalanes,  aragoneses, 
valencianos,  castellanos  y  sicilianos. 

Braccio  de  Montone  se  apresuró  á  felicitarle ,  diciéndole 
(jue  desde  que  había  llegado  á  él  la  fama  de  su  nombre,  estaba 


DespiTÓH  de  esto  habla  el  biógrafo  de  Braccio,  de  las  salvas  de  artillería  j-  del  ruido 
de  atabales  y  cornetas  con  que  por  arabas  partes  se  solemnizó  el  siiceso. 

También  hace  constar  que  la  primera  galera  q\ie  avanzó  fué  la  real,  dando 
cuenta  de  un  iiercance  ocurrido  al  desembarcar  el  Rey,  y  consistió  en  que  so  hun- 
dieron bajo  sus  pies  dos  de  las  tablas  del  desembarcadero,  siniestro  qtic  \inos  to- 
maron 4  broma,  pero  que  otros  atribuyeron  al  deseo  de  los  soldados  de  hallar  una 
ocasión  de  saquear  la  nave  do  S.  M.;  qiie  Don  Alfonso,  como  los  demAs,  so  rió  dol 
fracaso  no  curando  do  la  broma,  si  lo  era,  ni  aun  del  agüero  que  en  el  suceso  pu- 
dicr.a  encerrarse. 

*  Ubi  terrsB  appropinquavoro  navigia,  simul  clamor  toto  exoritiir  littore,  tu- 
bai'umque  clangor  late  circum  son.at;  simul  cenooe  bombardas,  quas  longo  ordinc 
pi'ima  littoris  ora  intcnti  jusserat,  (Bracihius)  excutiiintur.  Nec  Rogii  milites  do- 
fucre.  lili  tubiH,  illi  tympanis,  ot  minoribus  bombardis  circi^mpatciitia  inaría  ín- 
genti  piausu  resonare  faciebant,  ct  nauticum  nescio  qui<l  dulce  tota  complcc^tcns 
litora  omnium  aures  barbaria  suavitate  mulcebant.  Regía  navis,  ne  quid  suspicio- 
nis  ostendoretur,  prima  litori  admota  Rogem  intra  pontem  odidit.  Heic  incertum 
nimio,  an  ;ed¡íicantis  inertia,  diio  simiil  assercs  Regí  siib  pedibus  dofccerunt.  Sunt 
qul  factum  id  por  jocum  putcut,  simulquc  ut  diripioudce  rogise  navis  occassio  mili- 
til)us  foret.  Rex  pr;ecipiti  lapsu  intor  asseres  in  substractam  docidit  iiuadi-ir(!- 
mcm,  multriquo  perfusus  sentina,  sive  illu<l  ornen,  sive  jocus  fiait  in  rlsum  non  mi- 
norom  silji  quíim  coetoris  convertit.  « 

( 1 )  Las  galeras  que  formaban  la  escuadra  aragonesa  eran  en  número  de  vein- 
tidós, en  (los  de  l.as  cuales  ilia  la  caballería,  llevando,  atlomAs,  hasta  mil  b.allosto- 
ros.  El  Roy  iiuiso  quo  sus  tropas  entrasen  en  Nilj^dcs  imni  iiuo  ¡lud  icscn  línzar  d(; 
1.a  vist.a  do  una  ciudail  que  los  era  desconociila. 

•  Plainiit  doindo  Kepi.  nt  una  Ui-lien^  neutro  cdiinji  uiitc:!  \  isaní  iníímlcríii  ( ui-. 
Campano.  ]oc.  cit . 
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deseando  un  momento  oportiTuo  para  captarse  su  amistad  y 
hacerse  digno  de  su  estima:  que  así  (]ue  lo  hubo  conseguido, 
ya  solo  ansió  presentársele  sin  pérdida  de  momento;  que  arre- 
glados los  asuntos  propios ,  se  dirigió  á  la  Campania ,  que  era 
donde  se  le  había  llamado ,  sin  escusar  trabajos  ni  peligros ; 
que  había  combatido  seriamente  para  librar  á  Ñapóles,  logran- 
do con  el  valor  de  sus  tropas  que  el  enemigo  ,  que  antes  no  se 
movía  de  las  cercanías  de  la  plaza,  devastando  su  campo  é  in- 
cendiando los  suburbios,  se  tuviese  que  retirar  á  Aversa,  den- 
tro de  cuyos  muros  apenas  se  consideraba  seguro.  El  rey  con- 
testó dándole  las  gracias  por  todo ,  diciendo  que  no  ignoraba 
cuantos  sacrificios  había  hecho  por  la  causa  de  su  madre  .  todo 
lo  cual  le  sería  premiado ,  pero  indicando  que  el  premio  sería 
mucho  mayor  si  lograba  acabar  aquella  guerra. 

Después  de  este  coloquio  el  Rey  hizo  su  entrada  en  la  ciu- 
dad por  la  puerta  de  Cápua.  Llevaba  á  su  derecha  á  Braccio  y 
á  su  izquierda  á  Gaetano.  Ñapóles  entero  se  echó  á  la  calle 
para  verle ,  no  admirándose  tanto  del  ornamento  de  la  real 
persona ,  como  de  que  gozase  de  tanta  opinión  de  valor  en  edad 
todavía  tan  temprana.  Rodeado  de  la  muchedumbre,  precedi- 
do por  el  clero ,  entre  cantos  y  música  de  salterios ,  y  discu- 
rriendo qor  medio  de  la  flor  y  nata  de  los  nobles  ,  llegó,  por 
fin  al  Alcázar  Real,  ó  sea  al  Castillo  Nuevo. 

Recibióle  en  los  umbrales  Doña  Juana,  á  quien  el  Rey  dio 
el  ósculo  filial,  y  luego  ella,  en  justa  correspondencia,  mandó 
que  le  fueran  entregadas  las  llaves  de  la  fortaleza.  Gracias  á 
Dios ,  esclamó  la  Reina ,  que  me  ha  permitido  que  me  pudieras 
defender  presente,  tu  que  ausente  fuistes  ya  el  amparo  de  mi 
honra  y  el  instrumento  de  salvación  de  mi  Re.no.  Debo  con- 
fesar que  si  poseo  esta  ciudad  y  este  Estado,  que  me  otorgó  la 
fortuna ,  á  tí  lo  debo  más  que  á  nadie  ! !  Hablóle  en  términos 
muy  lisonjeros  del  celo  de  Perellós ,  de  quien  dijo  que  nunca 
dejó  de  esmerarse  en  poner  en  planta  lo  que  pudiera  ser  favo- 
rable á  ella  y  contrario  á  sus  enemigos  ,  sobre  todo  en  aquella 
noche  terrible  á  favor  de  cuyas  tinieblas  Luis  intentó  sorpren- 
der la  ciudad  ,  y  en  la  cual  el  almirante  tomó  parte  en  la  con- 
tienda con  la  gente  de  la  escuadra.  Elogió  asimismo  á  Brac- 
cio ,  citando  su  entrada  en  Castellamare  y  en  otras  plazas  im- 
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portantes.  Pero  lo  que  más  te  agradezco,  añadió,  es  ta  venida 
que  aparta  todo  temor  de  un  sitio  y  aun  de  toda  clase  de  gue- 
rra. 

El  Rey  contestó  haciendo  por  su  parte  la  historia  de  todo 
lo  que  había  pasado  en  su  ánimo  ^  desde  el  día  en  que  le  man- 
dó la  primera  embajada;  hizo  valer  el  hecho  de  haber  abando- 
nado los  asuntos  de  Córcega  para  volar  á  salvarla ,  augurando 
que  con  los  recursos  que  tenía ,  la  había  de  sacar  incólume  de 
todos  aquellos  sinsabores. 

Terminados  los  discursos  el  Rey  fué  introducido  en  el  Al- 
cázar Real  ó  sea  el  Castillo  Nuevo  que  se  había  alhajado  con 
especial  opulencia.  Por  la  tarde,  después  de  haber  tomado  un 
rato  de  descanso ,  visitó  á  su  madre  y  se  fué  á  poner  guarni- 
ciones en  las  fortalezas,  para  no  ser  sorprendido  por  el  enemi- 
go ,  yendo  luego  á  recorrer  la  ciudad  que  se  había  entregado  á 
la  alegría  y  en  la  que  todo  eran  cánticos  y  festejos.  (') 

No  se  descuidó  la  ratificación  de  la  adopción  y  de  todos  los 
capítulos  hechos  anteriormente  con  Perellós ,  y  el  día  8  de  Ju- 
lio de  1421  se  estipuló  nuevo  instrumento.  (^) 

Así  como  el  Rey  se  alojó  en  el  Castillo  Nuevo,  á  Braccio  se 
le  dio  por  alojamiento  una  casa  particular.  C^) 

Al  siguiente  día  la  Reina  le  llamó ,  le  dio  las  gracias  de  lo 
que  por  ella  había  hecho,  le  prometió  nombrarle  condesta- 
ble (*)  y  darle  ciudades ,  lugares  y  castillos   con  facultad   de 

(1)  He  aquí  la  descripción  que  hace  Campano  de  Ñapóles  en  aquella  fecha. 
«Neo  Civitas  est  toto  terrarum  orbe,  quse  tantam  hoc  tempore  nobilitatis  et  niag- 
nificentiffi,  habeat  opinionem.  Nec  tamen  famse  ipsa  rerum  facies  cedit.  Heic  Ur- 
bis  aodificia  altiora  quám  alibi  turres,  et  ea  ipsa  plus  ad  ostentationeni  qiiám  co- 
moditatem  erecta,  foris  ornatiora  quám  intus.  Heic  prope  ccehim  tangentia  com- 
plura  templa.  Heic  regioo  sex  arces,  quariim  alice  perpetuo  clauduntur  mari,  alioe 
miiniuntiir  térra,  qiiaedam  partim  mari,  partim  térra  cinguntvir.  Huc  totidem  ac- 
cedunt  sedilia  (sic  enim  appellant  Civiuní  diurna  receptacul.a  )  qwse  mirificó  inter 
se,  ut  nobilitate,  sic  etiam  opibus,  magnificentiaqiie  contendunt.  Heic  equestres 
ludi  frcquentiores  quíim  alibi  convivía.  Tum  civilium  rerumi  et  muliebris  mundi 
tanta  luxiiries,  ut  fastidio  jam  sint,  etiam  quíe  pretiosíe  judicantur.  Nec  us<iu.am 
tanta  vastitas  elatioquo  nobilitatis.  Mercatores  iis  et  opifices  contemtui  sunt. 
Cetervim  ipsi  etiam  si  domi  pauperes,  tamen  otia  dediti,  ccetera  studia  prseter 
militaría  contemnunt  et  qusecumque  honeatse  opes  parant  tamqviam  ínimica  no- 
bílitatí  detestantur. 

(2)  Este  dociimento  se  lee  en  la  Colección  de  Chiocarello:  «  Archivio  della 
Reggia  giurisdizione  del  Regno  di  NApoli  »  con  el  título  siguiente:  Strumento  di 
Solonne  Adozionc,  overo  Arrogacionn,  fatta  dalla  Regina  Giovanna  II  in  persona 
d  '  Alfonso  Re  d'  Aragona,  in  Napoli,  á  8  luglio  1421. 

(3)  Brachio  privatíe  quidem,  sod  tamen  amplissimro  Urbis  redes  datre.  Cam- 
pano, loe,  cit. 

(4)  Illum  exercitus  facoro  Imporatorcm. 
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nombrar  los  magistrados  que  debiesen  gobernarlos  y  de  cobrar 
los  tributos  ,  y  por  de  pronto  le  nombró  conde  de  Foggia  en 
la  Pulla  3^  príncipe  de  Capúa.  El  Rey  le  confirmó  el  nombra- 
miento de  Condestable  y  le  saludó  con  el  dictado  de  goberna- 
dor de  todo  el  Reino. 

Campano  refiere  detalladamente  los  lionores  que  con  tal 
motivo  se  tributaron  á  Braccio.  El  Rey  después  de  la  cena  hi- 
zo traer  un  cetro  de  oro  y  se  lo  entregó ,  prometiendo  y  juran- 
do y  iiaciendo  prometer  y  jurar  á  los  suyos  que  le  obedecerían 
como  capitán  general  ó  caudillo  (á  esto  equivalía  el  cargo  de 
Condestable  ó  emperador)  en  todas  las  cosas  de  la  guerra.  (') 

Después  vino  un  gran  discurso  de  aquellos  á  (pie  8.  M.  era 
tan  aficionado.  Campano  lo  copia  como  si  hubiera  estado  pre- 
sente y  lo  hubiera  tomado  por  medio  de  la  taquigrafía.  En  es- 
to no  se  aparta  de  lo  que  solían  hacer  todos  los  historiadores 
de  su  tiempo. 

Braccio  contestó  por  su  parte ,  y  su  perorata ,  tal  como  la 
trae  Camprano ,  fué  una  verdadera  disertación  de  carácter  algo 
apologético  acerca  del  caudillaje  en  Italia,  cuya  lectura  no  se- 
ría ciertamente  perdida  para  los  que  se  ocupan  de  la  historia 
de  los  institutos  militares.  El  Rey  completó  las  muestras  de 
su  especial  benevolencia  con  regalos  espléndidos  así  á  Braccio 
como  á  los  capitanes  de  su  hueste. 

¿Correspondió  el  resultado  de  la  impresión  causada  á  lo 
que  esperaba  Don  Alfonso  ? 

Muy  buen  efecto  produjo  su  persona ,  su  liberalidad  y  su 
elocuencia,  mucho  se  animaron  los  napolitanos  con  aquel  gran 
aparato  de  fuerzas,  pero  no  faltaba  en  la  Corte  quien  no  veía 
con  gusto  tan  radical  mudanza  en  las  cosas  del  Reino  y  quien 
miraba  con  malos  ojos  el  dominio  y  gobierno  de  una  nación 
extrangera.  El  que  así  se  dolía  de  todo  aquello  desde  el  fondo 
de  su  corazón ,  era  el  gran  senescal  Juan  Caracciolo ,  dueño 
hasta  entonces  de  un  poder  casi  absoluto.  Ya  veremos  más 
adelante  los  efectos  de  estos  celos  y  de  esta  nostalgia  de  la 
privanza. 

1  )  (¿11(1(1  tibí,  iiKinit,  Jío^íi  [!(_■,  iiiilil(juo  l)cnovertiit.  hunc  cgo  JSriicliinm  mei- 
([xio  tniíiuo  oxoi'citus  1  injiera  toro  ni  fació.  Accíjic  tu  lioc  .■inrciim  Scoiitrnni  dnxtiM 
manu.  In  hoc  ogo  tibi  pai'itnnini  mo  quicquid  boUo  jusscris  iimniittd  jur(i(|ui'. 
l'romitt itn  vos  (pii  mo  socnti  CHtis,  jiiratoquc  parituros.  > 
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En  cambio  ¿cómo  juzgaban  los  que  acompañaron  al  Rey  los 
sucesos  de  aquel  día? 

"Era  grande  su  admiración,  dice  Zurita,  de  la  variedad  y 
mudanzas  de  aquella  princesa  y  del  estado  de  su  Reino,  consi- 
derar que  en  cinco  años  había  procurado  de  casar  con  el  In- 
fante Don  Juan  y  se  celebró  su  desposorio,  y  después,  con  abo- 
rrecimiento de  la  nación  catalana ,  le  dejó ,  y  tomó  por  marido 
al  de  la  Marca ;  y  habiendo  perseguido  y  desterrado  al  marido 
y  toda  la  nación  francesa ,  agora  se  había  puesto  en  las  manos 
y  poder  del  Rey  de  Aragón  ;  en  que  á  todos  los  del  consejo  del 
Rey  ponía  mucho  cuidado  y  sospecha  tanta  liviandad  y  diver- 
sidad de  costumbres," 

También  refiere  Campano  una  expedición  de  S.  M.  al  oeste 
de  Ñapóles  para  ver  el  valle  de  Aqueronte,  el  lago  Averno,  la 
caverna  de  la  Sibila,  Puzzuoli,  la  galería  de  Pausilipo  y  el  se- 
pulcro de  Virgilio. 

A  poco  llegaron  de  Sicilia  siete  naves  gruesas  cargadas  de 
trigo,  de  caballos  y  de  ballesteros  con  lo  cual  se  consiguió  la 
baratura  del  pan,  y  los  napolitanos  se  vieron  completamente 
libres  de  las  dos  plagas  que  con  tanta  pesadumbre  les  habían 
oprimido,  es  decir  el  hambre  y  la  guerra.  Bien  supieron  osten- 
tar su  jubilo  por  tales  y  tan  grandes  beneficios,  reanudando  á 
poco  las  justas,  torneos  y  demás  fiestas  propias  del  país,  que 
mal  de  su  grado  habían  interrumpido. 

Después  de  la  recepción  del  Rey,  Braccio  se  había  resti- 
tuido á  su  antiguo  campamento.  Al  siguiente  día  tomó  y  sa- 
queó Angario  (oppidum  Angariiiín)  que  se  había  rebelado.  3' 
poco  después  hizo  capitular  á  los  de  Pagano  (Pagannni)  los 
cuales  volvieron  á  enarbolar  las  banderas  reales. 

Empero  estas  fáciles  operaciones  no  podían  satisfacer  á 
S.  M.  quien  no  dejaba  de  pensar  en  más  serias  y  trascenden- 
tales campañas,  las  cuales  quería  (|ue  fuesen  dignas  de  su  pre- 
sencia en  el  teatro  de  la  guerra  á  fin  de  que  la  Reina  y  los  de 
la  facción  de  los  durazzos  no  pudiesen  derir  (|ue  había  llegado 
en  vano.  A  todo  esto  tuvo  noticia  de  que  los  de  Luis  habían 
salido  de  Aversa  con  objeto  de  forrajear,  y  luego  al  i)inif  o'Vlis- 
puso  que  Braccio  se  pusiese  en  marcha  con  sus  tropas,  para 
que  espiase  si  podría  sorprender  á  Sforza.    Este,  sin  embargo, 
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no  cayo  en  el  lazo.  Abrigando  y&  tal  recelo  había  enviado  ex- 
ploradores en  diversas  direcciones.  Cualquier  fuerza  que  pu- 
diera llegar  no  le  había  de  cojer  desprevenido,  pues  aquella 
especie  de  ojeadores,  que  sin  cesar  iban  de  un  lado  para  otro 
recorriendo  todo  el  campo,  debían  necesariamente  de  advertir- 
lo. Así  pues,  tan  pronto  como  Braccio  se  aproximó  á  aquellos 
lugares,  los  espl oradores  fueron  á  escape  á  decir  á  Sforza  que 
el  enemigo  se  le  venía  encima.  Recibida  la  noticia  hizo  señal 
á  los  que  forrajeaban  dirpensos,  reuniéndolos  en  una  sola  haz. 
tal  como  les  tenía  enseñado. 

En  cuanto  Braccio  observó  que  habían  sido  descubiertas 
sus  avanzadas  y  que  Sforza  ya  no  podía  ser  sorprendido,  cam- 
biando el  itinerario,  dirigió  sus  escuadrones  hacia  Aversa,  con 
el  designio  de  cerrar  el  paso  de  la  ciudad  á  sus  contrarios. 
Sforza  al  ver  que  no  aparecía  el  enemigo  anunciado,  sospechó 
luego  el  designio  de  Braccio  y  temiendo  que  todo  retardo,  po- 
dría serle  fatal,  tomó  con  su  caballería  el  camino  de  dicha  pla- 
za, cuidando  de  poner  á  los  forrajeadores  en  medio.  Esta  ma- 
niobra fuó  vista  desde  luego,  y  Braccio  que  no  estaba  lejos,  se 
dispuso  á  iniciar  el  ataque.  Sforza  arengó  á  los  suyos,  dicién- 
doles  que  si  hallaban  cerrado  el  paso,  todavía  les  quedaba  el 
recurso  de  abrírselo  con  el  hierro.  Braccio  observó  el  orden  de 
los  escuadrones  sforzescos,  y  enterado  de  su  disposición  man- 
dó cuatro  de  los  suyos  á  que  les  atacaran  por  el  flanco.  Sforza 
dio  la  consigna  á  su  gente  de  que  resistiera  sin  pararse,  lo  cual 
cumplió  perfectamente  logrando  de  esta  manera  ponerse  muy 
cerca  de  x4. versa.  Esta  hábil  disposición  dio  el  siguiente  resul- 
tado. Así  que  Luis  y  los  habitantes  de  esta  plaza  vieron  aque- 
lla terrible  contienda,  tomaron  repentinamente  las  armas  y 
salieron  al  campo  á  favorecer  á  los  suyos.  Braccio  ya  sólo  lu- 
chó unos  momentos  más,  al  mismo  pié  de  las  fortificaciones; 
pero  convencido  de  que  ya  no  podía  hacer  gran  cosa,  mandó 
tocar  retirada  y  volvióse  con  sus  tropas  á  Ñapóles  (^ ). 

(1)  Muratori  dice  que  esta  expedición  fué  anterior  á  la  llegada  de  Don  Alfon- 
so, pero  no  cita  el  autor  contemporáneo  en  quien  se  apoya.  Nosotros  al  colocarla 
después  de  dicha  llegada  lo  hemos  hecho  siguiendo  á  Fazio  que  dice  «  Dchinc  ani- 
mum  ad  belli  curas  conyertit,  existimans  osso  dignitatis  su»  aliquid  se  dignum 
adventussui  initio  geroro,  no  in  expectationo,  quam  do  seso  ha\id  medíocrem  con- 
citaret,  Reginam,  et  Dyrrhachinos  frustra  adduxisse  videretur;  simul  no  terror 
hosti  de  se  injectus  in  íiduciam  mox,  atque  in  contemptum  verteretur,  si  per  seg- 
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Después  de  ésto  Doña  Juana  empezó  á  tener  diferencias 
con  este  cojidottíero,  por  que  quería  la  entrega  de  la  plaza  de 
Cápua,  conforme  antes  de  su  llegada  se  le  había  prometido. 
Para  apoyar  su  demanda,  decía  que,  dueño  de  dicha  ciudad, 
podría  oprimir  desde  ella  la  plaza  de  Aversa  y  que  si  el  Rey 
la  hostilizaba  igualmente  desde  Ñapóles  en  poco  tiempo  pro- 
duciría la  ruina  de  Sforza. 

El  gran  Senescal  aconsejaba  secretamente  á  la  Reina  que 
de  ningún  modo  hiciese  tal  concesión;  porque,  le  decía,  po- 
niendo una  ciudad  tan  noble,  y  por  su  fértil  campiña  tan  apro- 
pósito  por  mantener  un  ejército,  en  manos  de  un  capitán  tan 
valiente,  como  Braccio,  quien  contaba  además  con  una  hueste 
de  veteranos,  quedaría  ella  en  mayor  peligro  de  ser  despojada 
por  éste,  que  por  el  mismo  Rey  Luis.  La  Reina  oyendo  tales 
consejos,  manifestó  al  condottiero  que  le  entregaría  Cápua  en 
cuanto  se  acabase  la  guerra,  no  pudiendo  dársela  entonces  pa- 
ra no  enagenarse  las  voluntades  de  los  habitantes  de  la  ciudad. 
Braccio  disgustado  de  tal  respuesta  fué  á  dolerse  de  ella  á  Don 
Alfonso,  y  éste  que  no  dejaba  de  conocer  que  toda  la  razón  es- 
taba de  parte  de  Doña  Juana,  juzgó  que  había  menos  peligro 
en  desprenderse  de  Cápua,  que  en  agriar  á  aquel  capitán  en 
quien  cifraba  todas  sus  esperanzas  de  canseguir  la  victoria. 
Demás  de  estas  esperanzas  había  también  el  temor  de  que  si 
Braccio  se  unía  con  Luis,  tanto  él  como  la  Reina  quedarían 
como  cautivos  eu  Ñapóles.  Por  todo  lo  dicho  se  empeñó  con 
Doña  Juana  para  que  no  disgustase  á  tan  necesario  y  temible 
caudillo. 

Demos  momentáneamente  tregua  al  relato  de  las  cosas  de 
tierra ,  para  ocuparnos  en  la  batalla  naval  en  la  que  Romeo  de 
Corbera  Maestre  de  Montesa  venció  á  los  genoveses  mandados 


nibicm.  tcmpus  teroret,  Itaquc  cum  ci  nuntiatum.  esset  hostes  ex  Avoi-sa  pabulan- 
<li  causa  egrcssos  &.»  Muratori  (Uco  quo  por  este  tiempo  Jacobo  Caldoi-a,  xmo  de 
los  barones  que  había  tomado  las  armas  contra  la  Reina  Jnana  y  que  era  rico  de 
valor  y  tenía  á  sus  ordenes  Vnien  golpe  do  gente  de  armas,  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  Sforza  creía  tenor  en  él  el  mas  ñol  aliado,  mostró  la  instabilidad 
do  su  ló,  y,  ganado  i)or  Braccio,  so  unió  con  el  con  todas  sus  fuerzas,  con  cuyo  gol- 
pe quedaron  muy  mal  parados  los  intereses  do  Luis  do  Anjou  y  de  Sforza.  Luego 
añade  que  cuando  Braccio  regrosó  á.  Ñapólos,  Caldora  lo  acompañó  con  su  hueste. 
Ya  hemos  visto  que  Cribolii  habla  de  la  tal  desorción  como  ocurrida  mucho  antes, 
y  quo  alirma  quo  el  punto  <le  reunión  de  Caldora  con  Braccio  faó  CApua. 
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por  Bautista  de  Campo  Fregoso,  hermano  del  Dux  Tomás  del 
propio  apellido.  (•) 

Ya  en  otros  capítulos  hemos  hablado  de  la  hostilidad  de 
Genova,  rival,  no  solo  entonces,  sino  de  mucho  antes,  del 
Reino  de  Aragón  y  especialmente  de  Cataluña. 

¿De  dónde  nacía  este  odio  implacable  y  esta  enemistad  tre- 
menda ? 

Nacía  antes  que  todo  de  celos,  de  envidias,  de  competen- 
cias y  luchas  comerciales.  Cataluña  tenía  de  siglos  tráfico  mu}' 
extendido  con  casi  todos  los  puertos  del  Levante.  Por  Alejan- 
dría y  á  veces  por  Damieta  y  Roseta  recibía  á  embarcaba  las 
mercancías  de  Egipto  y  las  venidas  por  el  Mar  Rojo.  Por  An- 
tioquía,  Famagosta  (Chipre)  Jafa  y  otros  puertos  de  Palesti- 
na, comerciaba  con  la  Arabia,  la  Siria,  la  Persia,  la  Armenia 
y  otros  puntos  más  orientales.  Por  Candía,  Scio ,  Salónica, 
Constantinopla  y  Pera  hacía  su  tráfico  con  las  islas  y  costas 
del  Archipiélago  griego ,  del  Asia  menor  ó  Anatolia  y  con  las 
costas  del  Mar  Negro  y  países  del  Norte  y  Nordeste  del  mis- 
mo. En  los  más  de  estos  puertos  tenía  cónsules  ó  vice-cónsules 
y  AlfondecJi^  (Albóndigas  ó  Lonjas)  y  á  veces  verdaderas  fac- 
torías y  barrios  completos  donde  vivían  los  comerciantes  cata- 
lanes y  en  donde  estaban  los  depósitos  de  sus  ricas  mercan- 
cías. 

¿En  qué  consistían  estas?  De  entre  las  que  formaban  la  ex- 
portación de  nuestro  país  hay  que  citar,  entre  otras  menos  im- 
portantes, las  siguientes:  jarras  de  miel,  cubas  de  aceite  y  de 
vino,  almendras,  avellanas,  nueces,  higos,  castañas,  pasas, 
quesos,  sardinas  saladas,  cera,  cobre,  estaño,  lana,  pez,  alqui- 


(1)  Romeo  de  Corbera  recibió  del  Rey  la  jurisdicción  do  la  villa  ilo  Onda 
(Reg.  2781  fól.  21  y  siguientes). 

VA  Sr.  Pella  j'  Forgas  al  ocuparse  de  los  Corbera  escribe:  «  De  los  Corbera  fué  el 
castillo  de  I'úbol,  donde  con  respeto  he  contemplado  el  patio,  el  curioso  escudo  de 
esta  casa  desaparecida,  la  señorial  chimenea  de  piedra  y  en  la  iglesia  elegantes 
sarcófagos,  un  pulpito,  un  buen  retablo  y  otros  restos  en  los  cuales  los  Corbera  de- 
jaron esculpido  el  cuervo  ó  el  nido  de  cu.ervos.» 

Y  en  una  nota  añade  :  «  En  un  elegante  sarcófago  colocado  á  gran  altura  en  la 
pared  del  lado  de  la  epístola  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  do  Púbol,  leí  no  sin  dificul- 
tad: 

Aci  jau  madona  Guillermona  —  mulier  de  mossén  Pelegrí  do  Corbera — mare  do 
mossón  Riembau  o  de  mossén  — .Joan  o  de  mossen  Bernat  de  Corbora  —  morí  lo 
jorn  de  (cincuagesma  )  II  del  — mes  dabril  del  any  M  CCCCXXIIIIII.»  Vid.  nisto- 
ria  del  Ainpiinhin.  Estudio  de  la  civilización  en  las  comarcas  del  Norilesto  do  Ca- 
taluña. T.  VIII  pág.  706. 
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trán,  pelo  de  cabra,  coral  en  bruto  y  labrado,  pieles,  cueros, 
cordobanes,  paños  de  Lérida,  de  San  Daniel,  de  Valls  y  de  Va- 
lencia, mantas  de  Mallorca  y  Cataluña,  géneros  de  algodón, 
fustanes,  sarguillas,  paños  y  mantas  estrangeras  especialmen- 
te de  Flandes,  de  Arras  y  de  Inglaterra. 

Constituían  el  comercio  de  importación  las  drogas ,  espe- 
cialmente la  pimienta  ordinaria ,  larga  y  de  cubebas ,  el  aza- 
frán, el  gengibre ,  la  laca,  el  incienso,  los  clavos  de  especia, 
la  espicanardo  ,  las  nueces  muscadas ,  la  nuez  vómica  ,  la  cane- 
la ,  los  cominos  ,  los  dátiles,  el  azúcar  ,  la  galanga  ,  el  sicoval, 
el  ruibarbo,  la  goma  tragacanto,  el  palo  de  áloes,  el  azogue, 
la  almaciga  y  la  casia  fistola;  las  materias  tintóreas  como  el 
palo  Suppan,  llamado  Brasil,  el  añil  de  Bengala,  el  del  Golfo, 
el  vermellón ,  el  alumbre  de  Alepo ,  la  orchilla ,  la  alquena  ó 
alcana,  la  ^^erba  cólera,  la  sosa,  las  agallas  de  Alepo,  la  sal 
tártaro;  las  mercancías  llamadas  nobles  como  el  pallol  (oro  en 
pajuelas  ó  en  polvo),  las  perlas ,  la  plata  labrada,  el  marfil,  la 
seda  en  rama,  hilada  y  tejida,  la  púrpura  ó  cendal  (velos  de 
seda  de  varios  colores),  el  lino  de  Alejandría,  las  piezas  de 
Bagadeles  (ropa  de  lana),  los  tapices,  el  terciopelo  oriental, 
las  gasas ,  el  papel  de  algodón  en  rama  ó  hilado. 

Por  estas  lijeras  indicaciones  comprenderá  el  lector  que  el 
comercio  de  Cataluña,  como  todo  lo  rico,  espléndido  y  podero- 
so debía  concitar  la  envidia  y  las  pasiones  todas  de  mala  ley 
de  los  que  no  rayaban  tan  alto,  ó  de  los  que  teniendo  un  trá- 
fico no  menos  extenso,  querían  abarcarlo  esclusivamente  ó, 
para  valemos  de  una  palabra  moderna,  ansiaban  el  monoj)olio 
comercial  en  los  países  de  Levante. 

El  estado  que  más  se  distinguía  por  esta  funesta  codicia 
era  sin  género  de  duda  la  República  ó  Señoría   de  Genova. 

¡  Cuántas  veces  el  Mediterráneo  había  sido  ysi  ensangren- 
tado por  esfas  tristes  competencias  ! 

En  1113  Berenguer  III  lleva  la  guerra  á  las  Baleares  con 
la  alianza  de  genoveses  y  písanos,  logrando  hacer  tributarios 
de  Cataluña  á  los  moros  que  dominaban  en  ellas.  Quedan  pre- 
sidios en  dichas  islas  que  Cataluña  confia  á  los  soldados  de  las 
dos  repúblicas;  mas  en  cuanto  Pisa  se  retira,  Genova  entra  en 
negociaciones  con  los  infieles,  toma  dinero  y  deserta  alevosa- 

ToMo  I.  —  Capitulo  ÍV.  S 
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mente.  El  conde  no  podía  dejar  sin  castigo  traición  tan  inicua, 
y  un  corso  activo  contra  los  buques  genoveses  señala  el  prin- 
cipio de  unas  hostilidades  destinadas  á  durar  siglos  y  siglos. 

En  la  conquista  de  Sicilia  —  mejor  diríamos  en  la  incauta- 
ción—  Genova  se  pone  del  lado  de  Anjou,  y  el  gran  Pedro  III 
se  ve  en  el  caso  de  castigar  la  soberbia  de  la  Señoría  en  aquel 
memorable  combate  naval,  dado  en  las  aguas  del  mar  tirreno, 
en  el  cual  el  famoso  marino  catalán  Pedro  Queralt  derrota  con 
fuerzas  inferiores  á  los  pro  vénzales,  písanos,  genoveses  y  na- 
politanos coaligados,  tomándoles  la  mayor  parte  de  las  galeras 
<]ue  constituían  su  escuadra. 

En  1285  los  genoveses  cometen  un  acto  de  piratería,  pues- 
to que  en  tiempo  de  paz  dan  caza  á  dos  naves  y  dos  leños  ca- 
talanes que  iban  de  Túnez  á  Pera  y  se  apoderan  de  una  nave 
cargada  de  lanería,  cuyo  acto  tampoco  quedó  impune  por  par- 
te nuestra,  dando  lugar  á  una  guerra  de  muchos  años. 

Rómpense  de  nuevo  las  hostilidades  en  1325  cuando  Boni- 
facio II  da  la  Cerdeña  al  Rey  D.  Jaime  II  de  Aragón,  aliándo- 
se písanos  y  genoveses  para  que  los  primeros  no  perdiesen  la 
posesión  de  aquella  isla  que  tenían  por  suya.  También  esta 
vez  salió  Cataluña  victoriosa  y  en  las  aguas  de  Cáller  tomó 
en  buena  lid  tres  galeras  á  los  de  Pisa  y  cinco  á  los  genove- 
ses. 

Al  siguiente  año  cometen  estos  últimos  nuevos  actos  de  pi- 
ratería contra  naves  barcelonesas,  dando  lugar  á  represalias  y 
lances  sangrientos,  tras  de  los  cuales  Grénova  hubo  de  sucum- 
bir mandando  embajadores  a]  monarca  citado  para  que  la  gue- 
rra concluyese.  Firmada  la  paz,  la  Señoría  no  quiere  recono- 
cer lo  estipulado  por  sus  mandatarios,  á  pesar  de  ser  éstos  per- 
sonas de  tanta  cuantía  como  Nicolao  Doria  y  i^ntonio  Come- 
11a,  obligando  á  Barcelona  á  que  armara  una  escuadra  de  cua- 
renta y  dos  galeras  y  treinta  leños. 

Los  dos  bandos  en  que  la  repiíblica  se  dividía  se  unen  á  la 
vista  del  peligro,  pero  Guillermo  de  Cervellón  en  1331  embis- 
te, con  ayuda  de  los  venecianos  sus  aliados,  á  Monaco  3'  Men- 
tone,  sitia  á  Savona,  bloquea  el  mismo  puerto  de  Genova,  reta 
al  enemigo  á  la  batalla  sin  que  este  sea  osado  á  presentarse, 
tala  la  campiña,  y   después  de  retirarse  á  Cerdeña,   continúa 
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desde  allí  el  corso  y  la  guerra  con  todas  las  crueldades  en  vi- 
gor en  aquella  época. 

En  1353  Bernardo  de  Cabrera  con  la  armada  barcelonesa 
también  unida  á  la  veneciana  al  mando  del  almirante  Pisani, 
derrota  á  la  genovesa  que  acaudillaba  Grimaldo,  causándole 
un  revés  enorme. 

En  1380  vuelven  á  romperse  las  hostilidades  y  se  inicia  una 
nueva  guerra  que  dura  hasta  1386;  para  renacer  con  más  fuer- 
za en  1411  y  1417. 

¿Cuál  era  la  suerte  de  los  vencidos?  Los  prisioneros  eran 
decapitados,  ahorcados  y  hasta  clavados  en  cruz  y  los  buques 
que  embarazaban  entregados  á  las  llamas  (^). 

Ahora  comprenderá  el  lector  porque  Don  Alfonso  tenía  en 
esta  campaña  por  acérrima  enemiga  á  la  república  de  Genova. 

Pero  antes  de  pasar  más  adelante  y  para  que  se  compren- 
dan mejor  algunos  hechos  que  han  de  figurar  en  nuestro  rela- 
to, conviene  que  consignemos  que  si  antiguo,  atroz  é  implaca- 
ble era  el  odio  que  los  genoveses  tenían  á  los  catalanes,  no  lo 
era  menos  el  que  se  tenían  entre  si,  es  decir  los  de  una  facción 
con  los  de  otra.  Para  ello  será  preciso  decir  algo  del  modo  de 
ser  y  de  las  luchas  de  aquel  rico,  pero  dividido  estado. 

"La  ciudad,  dice  hablando  de  Genova  liberto  Foglietta, 
está  dividida  en  dos  partidos,  parecidos  á  dos  pueblos  que  se 
combaten  diariamente,  pisoteando  todos  los  vínculos  de  la  san- 
gre, de  la  religión  y  de  la  humanidad,  hasta  el  punto  de  que 
los  hermanos  luchan  contra  los  hermanos  y  los  amigos  contra 
los  amigos."  Estos  dos  partidos  eran  en  el  siglo  XV  el  de  los 
Fregosi  y  el  de  los  Adorni,  como  en  Florencia  el  de  los  Medi- 
éis y  el  délos  Albizzi,  dos  familias  de  comerciantes  enriqueci- 
dos que  se  disputaban  la  dignidad  de  Dux,  en  lugar  de  los 
Doria  y  los  Spinola,  desde  que  éstos  retirados  á  sus  castillos 
no  podían,  lo  mismo  que  los  demás  nobles,  hacer  otra  cosa  más 
que  prestar  su  apoyo  álos  mercaderes,  con  la  esperanza,  siem- 
pre frustrada,  de  recobrar  el  poder. 

Aquella  república  turbulenta  cuya  historia  registra  una  se- 

(1)  Yi(l.  Caitmany,  Meinorina  ¡tiHtór/cas  sohrr,  hi,  marina,  comercio  ¡i  artes  déla, 
antigua  ciudad  de  Barcelona  iwblicadas  por  disposición  y  á  expensas  de  la  Real 
Junta  y  consulado  de  comercio  déla  misma  ciudad.  Madrid.  —  Llobet  y  Vall-llose- 
ra.  Cataluña  antigua  y  moderna,  Barcelona. 
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(lición  por  año,  no  hcabía  adelantado  nada  al  pasar  del  mando 
de  los  nobles  al  mando  de  los  plebeyos.  Ansiosos  de  cambiar  de 
dueños,  los  f^enoveses  se  dieron  al  Rey  de  Francia  quien  ejer- 
cía, en  algún  modo,  el  cargo  de  Dux  perpetuo. 

"Esta  concordia,  exclamaron  los  plebeyos,  nos  es  más  pe- 
sada que  la  discordia  misma,  puesto  que  reúne  todos  los  no- 
bles y  todos  los  ricos  contra  nosotros.  Nadie  nos  representa 
en  los  consejos,  y  no  podemos  tolerar  ya  más  los  impuestos 
exorbitantes  decretados  sin  consultar  nuestros  intereses."  "La 
sumisión,  dice  Zeller,  les  era  tan  insoportable  y  también  tan 
imposible,  como  la  libertad  misma."  ('  ) 

En  medio  de  aquella  vertiginosa  instabilidad  surgió  una 
institución  que  fué  parte  para  paliar  los  males  de  la  Repúbli- 
ca. Nos  referimos  al  Banco  de  San  Jorge .  Genova  era  una  na- 
ción comercial  y  rica,  pero,  efecto  de  sus  disturbios,  pésima- 
mente administrada.  Tantos  empréstitos  tomó  de  los  banque- 
ros y  de  los  ricos,  dando  en  hipoteca  los  ingresos  y  propieda- 
des del  Estado,  que  al  fin  no  tuvo  más  remedio  que  darles  la 
administración  de  las  rentas  y  la  gestión  de  las  aduanas.  En- 
tonces se  creó  dicho  banco  bajo  la  inspección  de  un  Consejo  de 
cien  vocales,  nombrados  por  los  acreedores  de  la  República,  y 
regido  por  un  gobierno  de  ocho  administradores,  renovándose 
semestral  mente. 

Mientras  la  república,  que  podríamos  llamar  política,  no 
tenía  un  momento  de  sosiego,  esta  otra,  que  denominaríamos 
económica,  prosperaba,  florecía,  llevaba  de  un  modo  inmejo- 
rable la  hacienda  genovesa  y  merecía  la  confianza  de  todas  las 
clases. 

"  Cosa  que  ningún  legislador  no  iniaginó  nunca,  dice  el  ya 
citado  Foglietta,  que  á  ningún  filósofo  se  le  ocurrió  jamás, 
dos  repúblicas  quedaron  encerradas  en  los  mismos  muros,  la 
una  turl)ulenta  y  desgarrada  por  las  discordias  y  las  sedicio- 
nes, la  otra  tranquila  y  pacífica  con  las  costumbres  puras  de 
nuestros  antepasados  y  v^erdaderameute  ejemplar  así  en  el  ex- 
terior como  en  el  interior." 

Un  día    fueron  presos    por  un    Dux,  nacido   de    un  motín, 

(  1 )  Italie  et  lleiiaissaticc  por  J.  Zclloi-  profoscixr  d  '  historio  A  1 '  ccole  nórmale 
Huporieur  et  á  1'  ecole  polytéchnique.  Paris  1869. 
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treinta  de  los  del  Consejo  del  Banco,  para  que  entregaran  el 
producto  de  una  renta,  y  como  se  resistiesen  se  les  sujetó  al 
tormento;  ninguno  de  ellos  sucumbió  y  los  amotinados  se  que- 
daron sin  saber  el  paradero  de  los  fondos. 

¡  Cuántas  veces,  comprendiendo  el  Banco  que  las  rebelio- 
nes eran  hijas  de  la  sed  de  oro,  devolvió  la  paz  á  la  ciudad  por 
medio  de  una  dádiva  á  los  corifeos  de  uno  y  otro  bando ! 

He  aquí  el  juicio  que  algunos  años  más  tarde  de  la  época  á 
que  nos  referimos,  merecía  esta  notable  institución  de  un  po- 
lítico tan  observador  y  tan  práctico  como  lo  era  el  secretario 
de  la  Señoría  de  Florencia,  Nicolás  Machiavelo. 

"El  Banco  de  San  Jorge  conservaba  siempre  próspera 
aquella  famosa  ciudad,  y  si  se  encargara  de  todos  sus  asuntos, 
hubiera  sido  ella  en  lo  venidero  una  república  más  digna  de 
admiración  que  la  misma  Venecia." 

Tal  era  aquella  Genova  con  la  cual  iba  á  luchar  de  nuevo 
Aragón,  con  motivo  de  la  empresa  del  Reino  de  Ñapóles. 

Ocupaba  en  aquella  sazón  el  poder  la  facción  de  los  Frego- 
sos,  y  como  entre  los  dos  bandos  no  había  más  dilema  que  el 
de  proscritores  ó  proscritos,  dicho  se  está  que  los  Adorni  co- 
mían el  amargo  pan  de  la  emigración,  eran  fuorusciti,  como  se 
decía  en  Italia. 

En  este  estado  de  cosas,  haciéndose  la  guerra  dos  príncipes 
jóvenes,  ambiciosos,  llenos  del  afán  de  legar  un  nombre  glo- 
rioso á  la  Historia,  claro  es  que  no  habían  de  perder  ocasión 
de  medir  sus  fuerzas  tanto  por  mar  como  por  tierra. 

En  vano  el  Pontífice  que,  como  dice  Zurita,  ninguna  cosa 
deseaba  menos  que  ver  la  sucesión  del  Reino  de  Ñapóles  no 
solo  en  Príncipe  de  la  casa  real  de  Aragón,  pero  lo  que  era 
más  grave  en  el  Rey,  trató  de  procurar  que  cesara  la  guerra 
mandando  en  el  mes  de  Setiembre  dos  legados  apostólicos.  Ni 
Don  Alfonso  hizo  caso  del  de  Santángelo  que  fué  el  nombrado 
para  tratar  con  él,  ni  Luis  de  Anjou  difirió  más  á  los  ruegos 
del  de  Flisco  ó  Fiesco  que  fué  el  enviado  cerca  de  su  persona. 

A  esto  los  genoveses  orgullosos  con  la  jornada  de  Bonifa- 
cio, que  como  ya  hemos  dicho,  dio  por  resultado  (|ue  los  de 
Calbi,  que  se  mantenían  sumisos,  sacudieran  el  yugo  del  Rey 
y  echaran  á  los  fatalanes  y  aragoneses  (|ue  guarnecían  la  pía- 
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za,  se  mostraban  cada  día  más  provocativos,  haciendo  necesa- 
rio un  escarmiento. 

Los  desterrados  ó  sea  los  de  la  facción  de  los  Adorni  pre- 
sentaron la  ocasión,  compareciendo  ante  Don  Alfonso  y  ofre- 
ciéndose á  servirle,  con  tal  que  éste  se  pusiera  de  su  parte  y 
les  ayudase  contra  sus  enemigos  los  de  la  facción  de  los  Fre- 
gosos.  Iguales  gestiones  hicieron  con  Felipe  María  Visconti, 
Duque  de  Milán,  quien  les  acogió  benévolamente,  pues  desea- 
ba no  menos  que  ellos  congraciarse  con  el  Rey  j  asentar  con 
él  una  alianza,  para  ver  si,  á  favor  de  ella,  podía  calzarse  con 
la  soberanía  de  Genova  que  ya  habían  tenido  sus  antecesores. 

Llegada  la  ocasión  de  entrar  en  tratos  llevó  la  voz  de  los 
proscritos  Nicolás  Camulio,  firmando  en  Ñapóles  las  bases  de 
una  confederación  armada.  El  Rey  ofreció  dar  ocho  galeras 
muy  bien  provistas  y  ellos  otras  dos  que  tenían  cerca  de  Pisa. 

Llegó  en  medio  de  estos  preliminares  el  mes  de  Octubre  del 
ya  citado  año  de  1421,  y  Don  Alfonso  confió  el  mando  de  la  es- 
cuadra á  Romeo  *de  Corbera,  Maestre  de  Montesa,  gran  capitán 
ó  irreprochable  caballero.  Pasó  éste  con  sus  buques  á  Sicilia 
y  los  abasteció  en  Palermo  de  todo  lo  necesario  y,  navegando 
luego  la  vía  de  la  costa  de  Pisa ,  tomó  tierra  y  esperó  las  dos 
galeras  genovesas  confederadas.  Dispuesto  ya  todo  para  darla 
batalla,  llegó  la  noticia  á  la  ciudad  de  Genova,  que  se  alarmó 
en  gran  manera;  sin  embargo  el  Dux  Tomás  Fregoso  mandó 
apercibir  su  armada  nombrando  gefe  de  ella  á  su  hermano  Bau- 
tista Fregoso,  cajútán  muy  diestro,  quien  no  tardó  en  buscar 
á  los  nuestros  y  aceptarles  el  combate. 

Encontráronse  las  dos  escuadras  en  las  aguas  de  la  Foz  Pi- 
sana  y  estando  los  unos  muy  cerca  de  los  otros  empezaron  á 
reñir  por  medio  de  disparos  de  ballestería.  Al  poco  rato  enar- 
decidos los  ánimos,  arreció  la  lucha  y  las  galeras  enemigas  em- 
bistieron á  las  nuestras.  Dos  de  las  tripuladas  por  catalanes, 
cercadas  por  mayor  niimero  de  las  genovesas  pareció  que  se 
rendían;  pero  recibiendo  socorro  de  las  ocho  restantes  se  rehi- 
cieron denodadamento  y  contribuyeron  á  tomar  la  ofensiva. 

La  batalla  se  hizo  entonces  recia  y  feroz,  pero  duró  poco. 
A  su  terminación,  Corbera  había  apresado  cinco  galeras,  y  las 
tres  restantes,  que  eran  dos  que  había  armado  en  Monaco  Don 
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Juan  Grimaldi  y  una  que  armó  en  Genova  Luis  Camadino,  se 
pronunciaron  en  vergonzosa  fuga.  También  cayó  prisionero  el 
general  Bautista  Fregoso. 

Bartolomé  Fazio  nada  escribe  de  este  hecho  de  armas,  pe- 
ro lo  cuenta  minuciosamente  Martin  de  Apartil  historiador 
contemporáneo  de  aquel  suceso.  (^) 

Inponderable  fué  el  pavor  que  esta  derrota  infundió  en  el 
ánimo  de  los  genoveses,  cuya  capital  estaba  estrechamente  si- 
tiada por  las  tropas  del  Duque  de  Milán  al  mando  del  victorio- 
so Carmagnola. 

Tomás  Fregoso  no  considerándose  seguro  con  las  fuerzas 
de  que  podía  disponer,  ni  aún  con  el  auxilio  que  podía  darle 
Luis  de  Anjou,  entregó  la  ciudad  al  duque  de  Milán,  con  las 
mismas  condiciones  con  que  años  antes  Antoniotto  Adorno  la 
puso  en  la  obediencia  del  Rey  Carlos  de  Francia,  es  decir  in- 
vistiéndole con  la  autoridad  de  Podestá^  casi  Dux  perpetuo  de 
la  República. 

Aceptado  el  ofrecimiecto  por  Felipe  María"  Visconti,  el  día 
2  de  Noviembre  entraron  en  Genova  los  milaneses  apoderán- 
dose de  los  castillos  y  de  todos  los  lugares  feudales  de  la  Se- 
ñoría. (2) 

(1)  De  Maitin  de  Apartil  habla  varias  veces  Zurita,  sobró  todo  én  los  capítit' 
los  56,  61,  6S,  74.  80,  85  y  88  del  10  libro  de  sits  Anales  de  Aragón,  diciendo  entre  otras 
cosas:  que  compuso  la  historia  del  cisma  que  hitbo  en  la  Iglesia,  en  tiempo  de  Gre- 
gorio XII  y  de  Benedicto  XIII;  que  fué  camarero  del  templo  de  N.  Sra.  del  Pilar 
en  Zaragoza,  obrero  cesarai^giistano,  y  camarero  de  la  Iglesia  de  Tortosa  por  los 
años  1406;  que  fué  familiar  del  Papa  Luna,  hallándose  á  su  lado  en  Aviñon  cuan- 
do las  tropas  del  Rey  de  Francia,  al  mando  de  Busicando,  fueron  rechazadas  de  la 
mina  que  habían  abierto  en  el  palacio  pontificio  á  fia  de  apoderarse  de  la  perso- 
na de  Benedicto;  que  cuando  éste  pasó  A,  Niza  para  desde  allí  dirijirse  á  Italia, 
mandó  armar  en  Barcelona  algunas  galeras,  en  wíiíi  de  las  cuales  se  embarcó 
Apartil. 

Además  de  Zxirita,  hablan  también  del  mencionado  historiador  .Jerónimo  Blan- 
cas, Diego  Espés,  Pedro  de  Ribadeneyra,  Escolano  y  Juan  Francisco  Andrés  Usta- 
rroz. 

Vid.  Nicolás  Antonio  Bibliotheca  hinixina  ve/uK,  T.  II  yt."-  197  y  198. 

(2)  Foglietta  también  da  cuenta  de  este  combate  naval,  pero  con  alguna  leve 
diferencia.  Dice  que  las  dos  galeras  que  se  unieron  á  las  nuestras  eran  del  Diaque 
de  Milán,  que  también  atacaba  á  los  genoveses  por  tiei-ra  por  medió  de  un  ejército 
al  mando  de  Guido  Torello.  Escribo  asimismo  ijue  al  princijiio  nuestras  galeras 
huyeron  y  que  una  de  ell.as,  que  no  pudo  seguir  A  las  demás,  tomó  tierra,  fué  pre- 
sa y  entregada  á  las  llamas. 

La  retirada  y  la  entrega  de  la  so})erHnía  al  Duciuo  de  Milán  las  considera  diclio 
autor  como  actos  do  insigne  jiatriotismo: 

«  Non  volendo  (il  Doge  ),  dice,  con  la  sua  nstinaziono  c  sovcirchio  desidorio  di 
regnaro  distriiggere  la  cittá,  aggiunsc  á  gli  altri  suoi  egregij  fatti  anche  qiiest' 
altra  lodo  d'  ániíno  moderato  e  ben  oomposto:  e  per  oonsiglio  e  consentimento  de 
fratolll  (•  di  tn  lili  i'i'collo.il  i  c.ittadini  con  íc.'í  n  >  á  Filipim  la  cittá. 
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Felipe  Maria  Visconti  dejó  al  Dux  Tomás  el  dominio  de 
Sarzana  y  á  su  hermano  Spineta  de  Campofregoso  le  dio  trein- 
ta mil  florines  oro  para  que  entregara  Savona,  que  se  tenía 
bajo  su  gobierno.  Con  el  tiempo  no  faltaron  razones  al  Mila- 
nés  para  quitar  al  infeliz  Tomás  aquello  que  le  había  dejado 
por  misericordia. 


CAPITULO  V 


su  MARI O 

Braccio  en  Capua.  —  Asedio  de  Acerra.  —  El  Cardenal  Santángelo  logra  una  tre- 
giaa,  —  Falsía  de  Luis  de  Anjou. — Don  Alfonso  estrecha  ol  coreo.  —  Noticias 
de  Don  Guillermo  de  Moneada.  —  Nueva  tregua  y  entrega  de  la  ciudad.  —Eje- 
cución de  Tartaglia  y  deserción  de  los  suj'os  del  bando  angevino. 


EANUDEMOS  ahora  el  relato  de  las  operaciones  militares 
»r  terrestres. 

Por  aquel  mismo  año  de  1421,  antes  del  sitio  de 
Acerra,  y  por  consiguiente  allá  por  el  otoño,  Braccio  partió 
para  Cápua,  ciudad  antigua,  rodeada  de  una  fértil  campiña, 
situada  al  occidente  del  rio  Volturno,  que  se  despeña  por  allí 
con  la  rapidez  de  un  torrente,  y  á  la  que  defienden  dos  forta- 
lezas muy  respetables. 

Caracciolo,  batiéndose  en  retirada,  al  ver  que  no  había  po- 
dido impedir  la  cesión  á  dicho  caudillo  de  aquella  ciudad,  pen- 
só el  modo  de  que  no  obtuviera  el  castillo  y  dos  torres  que 
están  al  otro  lado  del  rio  en  la  cabeza  del  puente,  procurando 
que  quedasen  por  la  Reina.  A  este  efecto  mandó  decir  á  los 
alcaides  que  se  resistieran  á  entregar  las  mencionadas  fortale- 
zas, dando  por  escusa  el  no  haber  cobrado  el  dinero  que  se  les 
adeudaba  por  sus  pagas. 

Estas  contrariedades  irritaron  más  y  más  el  ánimo  del 
condottiero  (pie  veía  en  ellas  la  mano  del  gran  Senescal;    pero 
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Don  Alfonso,  considerando  que  el  retener  el  castillo  y  las  to- 
rres servía  de  poca  cosa  y  que  en  un  caso  dado  el  dualismo  en 
la  defensa  podía  poner  en  peligro  la  plaza,  envió  dinero  de  sus 
arcas  á  Braccio,  con  el  cual  pagó  á  los  castellanos  y  se  ([uedó 
señor  absoluto  de  aquella  importante  ciudad. 

Fazio  califica  la  marcha  que  para  ello  liubo  de  hacer  el  de 
Montone  de  una  de  las  operaciones  más  memorables  de  su 
época. 

Pasado  el  otoño,  el  gran  Senescal,  que  odiaba  de  muerte  á 
Juan  Pedro  Origlia  conde  de  Acerra,  el  cual  tenía  la  ciudad 
de  que  sacaba  el  título  por  herencia  de  su  padre  Gurello,  á 
quien  se  la  dio  el  Rey  Ladislao  en  premio  de  los  buenos  servi- 
cios que  había  recibido  de  entrambos,  trató  de  ver  si  le  ester- 
minaba y  reducía  á  la  nada  su  linaje.  Con  esta  mira  persuadió 
al  Rey  de  que  era  necesario  tomar  á  Acerra,  dando  por  razón 
el  que  impedía  el  paso  de  las  vituallas,  que  llevaban  á  Ñapóles 
los  habitantes  del  valle  de  Benevento. 

Poco  costó  de  convencer  á  Don  Alfonso,  ávido  de  gloria;  á 
bien  que  la  estación  era  más  apropósito  para  que  las  tropas 
estuviesen  en  sus  cuarteles  que  para  salir  á  campaña.  Con  la 
idea  de  evitar  las  lamentaciones  y  quejas  de  los  suyos,  se  pu- 
so al  frente  del  ejército,  esperando  que  con  su  ejemplo  todos 
sobrellevarían  gustosos  las  indispensables  penalidades.  Prepa- 
rarlos los  ingenios  necesarios  para  la  expugnación  de  la  pla^za, 
y  reunidas  algunas  tropas  procedentes  de  distintos  pujitos, 
emprendió  la  marcha  el  10  de  Noviembre  y  á  los  pocos  días 
comenzó  el  asedio  instalando  dos  fuertes  campamentos. 

Sorprendidos  los  acerranos  por  aquella  aparición  tan  siil)i- 
ta  é  imprevista,  cerraron  las  puertas  y  al  punto  se  les  vio  co- 
ronar los  muros,  poniendo  guardias  y  levantando  parapetos, 
sin  dejar  de  vigilar  al  enemigo  que  aparejaba  las  escalas  para 
el  asalto. 

Mandaba  en  la  plaza  el  ya  citado  Jnan  Pedro  Origlia,  asis- 
tido do  un  capitán    sforcesco  á  quien    Fazio  llama.  Xantns  ('), 
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Zurita  Santoparente  y  Constanzo  Santo  de  Mataloni.  Espera- 
ban estos  dos  caudillos  con  no  poca  confianza  que  Sforza  les 
socorrería,  primero  por  su  gran  adhesión  al  partido  angevino 
y  luego  porque  era  muy  amigo  de  ellos. 

El  Rey  contando  mucho  con  la  agilidad  y  destreza  de  sus 
tropas  de  marina  probó  de  dar  un  asalto;  empero  aquella  ten- 
tativa no  produjo  buen  resultado ,  porque  aun  cuando  dichas 
gentes  con  una  audacia  sin  par  apoyaron  las  escalas  en  el  mu- 
ro y  subieron  con  gran  brio,  los  acerranos  con  no  menos  biza- 
rría les  precipitaban  desde  las  almenas  al  foso  y  luego  les  arro- 
jaban encima  las  escalas. 

Don  Alfonso  viendo  tan  apercibidos  á  los  sitiados  resolvió 
desistir  de  nuevos  asaltos  y  hostilizarles  antes  enérgicamente, 
por  otros  medios,  disponiendo  que  jugaran  las  bombardas  y  de- 
más máquinas  de  guerra,  sin  perjuicio  de  cercar  la  plaza  por 
medio  de  doble  foso  y  valladar,  y  de  hacer  que  se  levantasen 
algunas  torres  de  trecho  en  trecho  entre  las  dos  cavas. 

No  por  esto  desmayó  el  ánimo  de  los  acerranos,  pues  cada 
dia  se  presentaban  más  procaces  y  provocativos,  cuidando  con 
singular  constancia  de  reparar  el  muro,  durante  la  noche,  de 
todos  los  desperfectos  que  los  ingenios  del  enemigo  habían  he- 
cho en  él  durante  el  día.  Esplicaba  esta  obstinación,  el  saber 
ellos  que  Luis  se  hallaba  en  Aversa,  y  el  recibir  noticias  que 
les  daban  la  seguridad  de  ser  prontamente  socorridos.  En 
efecto,  en  cuanto  el  de  Anjou  supo  el  aprieto  en  que  el  E-ey 
tenía  una  plaza  tan  conveniente  y  aun  necesaria  para  la  bue- 
na terminación  de  la  campaña,  mandó  á  Sforza  que  reuniese 
toda  la  gente  disponible,  sin  dejar  en  Aversa  más  que  la  guar- 

falio  nn  dia  al  despuntar  la  aurora,  salióndole  la  operación  á  pedir  de  boca.  Hé 
¡Kiuí  fl  texto:  «  Cum  li8ee  ita  gori  Sfortia  porcepisaot,  illico  Ariontium  propcrat 
UMijuc  ad  oppidiini  non  longius  AcorriK  paasuuin  millibuM  octo.  Et  quia  collifíonda- 
runí  fopiarum  facultatoni  repontiua  vis,  i{uo  obscimi  iiromobnntur,  ¡ibstulerat,  o.x 
quinp;cntÍH  oquitibiis,  iiuos  .socum  adduxcrat,  octoginta  bellacin.sinioa  dolígit,  bo- 
runí  primi  fuere  Sanctoparcns  Petracinun,  Totrinus,  Attendiilus,  Bertun  Narnius, 
ot  HotucáuH  ex  Corteaiis  Cotignolensis.  quorum  virtiiti  fldeiquo  cnm  máximo  (i- 
derot,  iis  ceteros  ])arére  jubot.  Ho.s  igitnr  non  diñcnltcr  oxhortatus,  quí  audacia 
viribufi(|ue  prsBstabant,  telo  commoatuípio  i-(dicto  omni,  qni  oommodo  ab  ois  forri 
l)ossot,  communitos  Hul)  auroram  inc.erta  adhuc  luco  ])or  media  ii)sa  TaiaconíMi- 
híh  castra  iiiliil  talo  oi)inaiitÍH  ad  ferendam  ol)seHni.s  opom  dimittit.  lili  cum  a<l 
unum  iuííolumoH  in  \;rbcm  roccepti  o:^aout,  aumma  vigilantia,  summis  laboi-ilnis, 
omni  doniíjue  animi  corporiaquo  opo  adiiixi,  non  tantum  tittantur  Ih'bom,  sed  ob- 
siMciit  iliuM  innultant,  croljris  eruptioiiibns  l'a<'tin  ])ro])ugnacula  omnia,  qua;  murii 
iiiiii  inclianf .  rmn  iiiii  t;na  bost  inm  si  rai^c  iiK'cnduiit.  • 
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Ilición  estrictamente  indispensable,  y  que  de  noche  y  con  el 
mayor  sigilo  saliese  á  socorrer  á  los  de  Acerra. 

Así  lo  efectuó  este  caudillo  en  medio  de  las  mayores  pre- 
cauciones, simulando  que  se  dirigía  á  Ñapóles  y  marchando 
siempre  como  si  tuviera  el  enemigo  á  la  vista.  Al  llegar  á  tres 
millas  de  la  plaza  sitiada,  mandó  hacer  alto  y  se  puso  en  ob- 
servación de  los  movimientos  de  los  sitiadores.  Advertido  el 
Rey  de  esta  novedad  por  los  espías  que  tenía  apostados,  man- 
dó que  saliese  al  punto  á  atajar  á  Sforza  don  Juan  de  Ventimi- 
glia  con  parte  de  la  caballería  y  con  un  fuerte  golj)e  de  peones. 
Al  llegar  éste  al  puente  que  llaman  del  Casal  ó  de  Casolla,  el 
cual  se  proponía  tomar  para  defender  el  paso  del  rio,  se  halló 
con  que  ya  lo  hablan  atravesado  las  dos  terceras  partes  de  los 
sforzescos,  no  quedándole  más  remedio  que  empezar  á  escara- 
muzar con  ellos.  No  tardó  Don  Alfonso  en  enviarle  refuerzos, 
consistentes  en  las  mejores  compañías  de  soldados  españoles, 
que  tenía  en  el  ejército,  y  además  alguna  gente  de  armas,  to- 
dos al  mando  de  Nicolás  Piccinino,  uno  de  los  capitanes  brac- 
hescos  más  famosos  de  Italia.  El  Rey  quedóse  en  observación 
de  los  sitiados,  aprestándose  á  la  defensa  de  las  obras  de  ata- 
que que  tan  costosamente  había  levantado. 

Más  tarde  también  salió  hacia  el  puente  Braccio  de  Mon- 
tone  con  nuevas  compañías,  para  formar,  si  así  vale  decirlo, 
la  reserva  de  Ventimiglia  y  Piccinino.  Era  ya  inútil:  este  úl- 
timo caudillo  con  un  valor  y  una  pericia  admirables,  había  re- 
chazado al  enemigo,  obligándole  á  repasar  el  puente  y  á  pro- 
nunciarse en  vergonzosa  retirada. 

Picóle  Piccinino  por  largo  rato  la  retaguardia,  hasta  que 
Sforza  pudo  reunir  la  gente  más  escogida  y  haciendo  cara  por 
un  momento,  logró  seguir  en  buen  orden  y  sin  ser  hostilizado 
hasta  los  muros  de  Aversa. 

Fazio  y  Constanzo  mencionan  un  incidente  que  pasa  por 
alto  Zurita:  tal  es  que  á  la  llegada  de  Braccio  á  la  vista  de  los 
sforzescos,  mandó  á  los  de  Piccinino  que  huyesen  á  la  desban- 
dada, para  ver  si  el  enemigo  volvería  á  atacar  el  j)uente  en 
cuyo  caso  se  le  hubiera  dejado  pasar  para  cogerlo  entre  las 
fuerzas  de  los  tres  ca})itanes  del  Re}',  con  lo  cual  se  le  hubie- 
ra derrotado  sin  remedio.  Sforza,  añaden  aquellos  autores,  co- 
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mo  hombre  de  guerra  experimentado,  conoció  la  estratagema 
y  no  cayó  en  el  lazo  qne  se   le  tendía. 

Los  de  Acerra,  no  sospechando  que  la  función  bélica  pu- 
diese ir  tan  mal  para  sus  favorecedores,  salieron  con  heroico 
brio  y,  al  mando  de  Santoparente,  acometieron  el  real  ,  pero 
el  Rey  les  rechazó  con  igual  denuedo,  de  suerte  que,  sin  ha- 
ber logrado  ocasionar  desperfecto  alguno  en  las  obras  del  ase- 
dio, tuvieron  que  volver  á  encerrarse  dentro  del  recinto  de  la 
plaza. 

El  resultado  positivo  de  aquella  jornada  fué  el  decaimiento 
del  ánimo  de  los  sitiados  quienes  viéndose  de  cada  vez  más 
opresos,  sintiendo  tanto  como  los  sitiadores  la  aspereza  del  in- 
vierno y  perdida  toda  esperanza  de  ulterior  socorro,  ya  no  hi- 
cieron en  adelante  una  tan  brava  resistencia. 

Los  del  Rey  también  se  cansaban  de  día  en  día,  sobretodo 
los  soldados  italianos  que  en  aquel  entonces  tenían  la  costum- 
bre de  invernar  á  cubierto,  y  entonces  acampaban  al  raso,  mo- 
lestados no  solo  por  la  humedad,  sino  también  por  el  frío,  que 
era  más  intenso  por  la  vecindad  de  la  sierra.  Como  los  solda- 
dos catalanes  y  aragoneses  no  estaban  hechos  á  distinguir  de 
estaciones,  no  hubo  más  que  aguantar  y  seguir  el  sitio  cuales- 
quiera que  fuesen  los  trabajos  que  el  invierno  traía  consigo. 

A  todo  esto  llegaron  á  uno  y  otro  campo  los  legados  ponti- 
ficios, insistiendo  el  cardenal  de  Santángelo,  (^)  que  fué  el  en- 
viado al  aragonés,  en  que  el  Rey  suspendiese  las  operaciones 
del  sitio,  prometiéndole  que  el  Pontífice  mandaría  que  se  le 
entregase  la  plaza.  Con  tan  lisonjero  ofrecimiento,  D.  Alfonso 
concertó  una  tregua,  y  durante  ella  se  aflojó  no  poco  la  vigi- 
lancia de  la  plaza.  El  de  Anjou,  empero,  portándose   con  una 

(1)  Este  cardonal  lio  Santángelo  no  puede  .ser  otro  que  el  portugués  Podro  do 
Fonseca,  creado  cardonal  diácono  por  Peilro  de  Luna  en  Setiembre  de  14C9.  Fné  do 
los  que  so  sometieron  á  Martin  V,  el  cual  los  conservó  la  dignidad.  Hó  áqití  lo  que 
dice  de  él  Ciaconius  (Chacón). 

«  Petriis  Fonseca  Portugallonsis,  Diaconus  im  rdiiiiiHs  S.  Angeli,  á  llii  it  imi  V. 
FlorentiíB  agente.  Logatus  in  Hispaniain  ann.  M20  ct  1121,  Noapolim  ad  Aljihon- 
snm  regem,  inde  Constantinopolim  ablcgatas.  Mortnus  ost  apud  Vicovarium  Ti- 
burtincE  dioeceais  lif  Kalend.  Septeml)ris  ann  Itíi.  Scpultus  liomüB  in  Hasilica  Vati- 
cana, in  sacello  S.  Tbomie  Apostoli  marmóreo  elcganti  sepulcro.  > 

Antes  de  Fonseca  llevó  el  mismo  título  Podro  Stefanosco,  creado  poi-  Inocen- 
cio VIT,  el  cual  murió  en  1417,  y  desjjués  de  él  lo  llovó  .lulián  Cesarini,  creado  por 
Martin  V.  en  U2(i.  (Vid.  Vilat  (>t,  iwíí  (ji'kUv.  ¡lonllllriiin  riimtiiwntin  el  S.  11.  F,.  cardiiM- 
liutit,ik.  aiictoribns  M.  Alpbonso  Cioconio,  Francisco  Cabrera  Mí)rali  et  Andrea  Vic- 
torelio  Bassanonsi.  Koma.  Typis  Vaticauis  MCXXX.) 
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doblez  impropia  de  sii  condición  y  nacimiento,  se  aproveche') 
de  aquel  descuido  ])ara  meter  oculi: amenté  un  gran  socorro  en 
Acerra.  Rehechos  y  envalentonados  con  esto  los  de  la  plaza  se 
prepararon  para  una  más  enérgica  resistencia,  lo  cual  sabido 
por  Luis^  hizo  que  se  negara  á  la  entrega  que  agenciaban  los 
legados  pontificios. 

Estos  consideraron  desde  luego  que  lo  hecho  por  el  de  An- 
jou  era  ilícito  y  contrario  á  las  leyes  de  la  guerra. 

El  Rey  dispuso  entonces  dar  á  los  de  la  ciudad  una  lección 
sangrienta,  enseñándoles  que  jamás  dejaba  impune  á  todo  el 
que  presumiera  jugar  con  su  confianza.  Aún  le  movía  á  ello 
otra  razón  más  poderosa,  y  era  que  estando  ya  muy  adelanta- 
do el  cerco,  no  quería  que  llegase  el  verano  y  con  él  la  nece- 
sidad de  emprender  cosas  de  más  monta;  pues  si  entonces 
levantase  el  sitio,  por  ser  asunto  secundario  y  enojoso,  se 
diría  que  lo  había  intentado  en  vano .  y  cedería  esto  en  des- 
prestigio de  su  reputación  y  fama.  Por  todo  lo  cual,  prepara- 
do ya  lo  necesario,  se  hostilizó  la  ciudad  por  muchas  partes, 
empleando  mayor  vigor  de  dia  en  día.  Advertida  esta  novedad 
por  los  sitiados,  sacudieron  toda  su  pereza,  y  coronando  conti- 
nuamente los  muros,  arrojaban  desde  ellos  una  lluvia  de  pie- 
dras y  de  dardos.  En  los  lugares  más  amenazados,  allí  donde 
las  ruinas  eran  más  grandes  y  más  accesible  la  entrada,  colo- 
có ÍSantoparente  fuertes  retenes  al  mando  de  algún  campeón 
de  los  más  esforzados. 

Llegó  por  fin  el  dia  del  ataque  general  y  Don  Alfonso  dis- 
tribuyó su  hueste  de  la  manera  siguiente:  colocó  los  balleste- 
ros contra  las  brechas,  cometiendo  el  mando  al  esclarecido  Don 
Bernardo  de  Centellas. 

Al  lado  opuesto,  ó  sea  contra  el  muro  de  mediodía,  dirigió 
una  columna  de  ataque,  compuesta,  según  dice  Constanzo,  de 
ginetes  desmontados.  Don  Guillen  de  Moneada  con  una  parte 
de  las  trojDas  de  marina  y  toda  la  infantería,  al  mando  de  di- 
versos capitanes,  debía  asaltar  por  varios  lados.  (') 

(1)  Do  Don  GniUon  Ramón  do  Monca<la  nos  da  algunas  preciosas  notici.as  ol 
Padre  Don  .Juan  Agustino  do  la  Lengucglia  en  la  soguda  parte  do  h\\  obra  intitu- 
lada UHratti  drllü  ¡inmapia  rf,  liertii  Mnncadí  iirlld  Sicilia. 

Cree  <licho  autor  (¿ue  don  Guillen  fuó  hijo  bastardo  de  Don  Pedro,  fundándose 
en  que  Zurita,  hablando  de  la  hija  única  de  éste,  que  fuó  esposa  de   Manfrodo  do 
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La  caballería  á  las  órdenes  del  de  Penisa,  añade  Fazio, 
quedó  como  de  reserva  para  acudir  con  la  mayor  rapidez  allí 
donde  conviniese.  Las  demás  compañías  de  infantería  que  le 
quedaban  las  distribuyó  por  diferentes  sitios  á  fin  de  que  á 
una  señal  dada  pudieran  reforzar  las  columnas  de  ataque. 

Por  casualidad  durante  la  noche  que  precedió  al  asalto,  se 
abrieron  las  cataratas  del  cielo,  y  el  piso  ya  de  suyo  húmedo 
se  puso  más  inseguro  é  intransitable.  Ni  peones,  ni  caballeros 
podían  tenerse  firmes,  de  suerte  que  con  esta  contrariedad  au- 
mentaron las  dificultades  del  ataque.-  Al  fin  se  dio  la  señal  de 
la  lucha. 

Santoparente  montado  en  una  jaca,  recorría  la  muralla  es- 
timulando á  los  valientes  y  reprendiendo  á  los  flojos.  En  nin- 
guna parte  se  peleaba  con  más  ardor  que  en  las  brechas;  pero 
era  tal  el  arrojo  de  aquellos  á  quienes  se  había  encomendado 
defenderlas,  que  ninguna  fuerza  pudo  vencer  sus  im^^rovisa- 
dos  parapetos.  Muchos  de  los  que  atacaban  eran  arrojados  al 
foso  mal  heridos,  viéndose  obligados  á  retirarse,  á  fin  de  no 
recibir  inútilmente  algún  dardo  de  los  sitiados. 


Alagón,  Maestre  Justicier  de  Sicilia,  dice  que  le  trajo  en  dote  la  entera  herencia 
de  su  padre,  de  donde  hay  qixo  inferir  que  no  tuvo  hermanos  lejítimos  con  quienes 
compartirla.  Esta  circimstancia  no  fué  óbice  para  que  Don  Guillen,  educado  en  la 
casa  paterna,  no  abrigase  los  sentimientos  más  levantados  j-  no  tuviese  un  ánimo 
belicosísimo,  digno  de  sus  gloriosos  progenitores.  Por  lo  que  resulta  del  libro  de  la 
Cancillería  real  (2."-  indicción.  143S  y  1439.  fol.  91  )  mandó,  según  el  testimonio  del 
mismo  Key,  un  cuerjio  de  caballería,  y  en  la  larga  y  costosa  guerra  que  jirecedió 
á  la  conquista  de  Ñapóles,  lo  mantuvo  á  sus  expensas.  También  declara  don  Al- 
fonso que  Don  Guillen  le  sirvió  en  varias  partes  del  Mundo  sin  mirar  á  sus  bienes 
que  se  perdían,  como  tampoco  los  riesgos  en  que  ponia  su  propia  persona,  atento 
solo  al  buen  servicio  de  su  Rey  y  señor.  En  recompensa  de  sus  méritos  fué  nombra- 
do primero  Castellano  de  Nicosia  y  luego  de  Catania  y  de  Piazza,  >■  /Idanilosi,  dice 
el  hiógríiío,  tiitte  ad  íot  tempo  tanfc  Roche  alia  manodique.l,  che  sapendo  I '  arir  dell' 
espugnarle,  poissedcva  ancor  quella  del  mantenerle. » 

En  el  reinado  de  Don  Juan  II,  hermano  y  su.cesor  de  Don  Alfonso,  Don  (íuillcn 
fué  elegido  por  el  Presidente  de  Sicilia  Don  Guillen  Ramón  conde  de  Aderno  para 
combatir  al  rebelde  .Julio  Sancho  Platamou  (luo  se  había  hecho  fuerte  en  el  casti- 
llo de  laci.  Moneada,  además  de  recibir  la  gente  que  había  de  ayudarle,  recibió 
también  el  encargo  de  castigar  al  culpable.  Gracias  á  svi  pericia  militar  supo  ren- 
dir la  fortaleza  y  apagar  los  primeros  chispazos  do  una  rebelión  que  se  presentaba 
amenazadora.  Don  .Juan  II,  según  consta  en  la  cancillería  real,  indicción  XX  años 
1463  y  (>4  fol.  216,  le  confirió  la  castellanía  del  castillo  conquistado  de  laci.  En  el 
privilegio  le  llama  su  copero,  cargo  que  el  1)iógr.afo  cree  iiue  debió  ol)tener  en  el 
tiempo  en  que  el  dicho  Don  Juan  II,  siendo  aún  infante,  tuvo  el  gobierno  de  Sici- 
lia. También  resitlta  do  documentos  do  la  Cancillería  real  que  fué  nombrado  tres 
veces  Pirático  ó  Stratefjus  (Guerrero)  y  Capitán  de  armas  do  Mesina,  ilignidad  <iue 
solía  conferirse  á  los  señores  más  principales  y  que  ya  habían  desempeñado  algu- 
nos de  su  estirpe.  Tambiéii  ol)tuvo  el  cargo  do  Camarlengo  de  Sicilia.. 

Casó  con  Leonor,  hija  de  Juan  VitoUiíio  Maestro  Racional  del  Rcyno.Se  ignora 
si  tavo  sucesión  y  también  donde  fué  sepultado. 
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Don  Guillen  de  Moneada  saltó  el  valladar  y  el  foso  y, 
llegado  á  los  parapetos ,  fué  alcanzado  por  una  enorme  pie- 
dra. 

Don  Blasco  de  Alagón,  Conde  de  PassanitO;  en  el  momento 
de  llegar  á  la  pelea  recil)i()  una  hr-rida  de  gravedad  (jue  á  poco 
después  le  quitó  la  vida. 

El  rey  se  llenó  de  ira  con  estas  pérdidas;  y  el  legado  pon- 
tificio, viendo  que  la  ludia  se  iba  haciendo  cada  momento 
más  dura,  en  bien  de  uno  y  otros,  empezó  á  suplicar  con  vehe- 
mencia. Expuso  á  Don  Alfonso  que  Acerra  le  sería  entregada 
de  orden  del  Papa,  y  que  mientras  ésta  no  llegase,  no  entraría 
en  ella  ningún  socorro  de  gente  ni  vituallas.  El  Rey  que  tenía 
buen  corazón,  comprendió  que  los  sitiados  ya  no  podrían  ha- 
cer sino  una  corta  resistencia  y,  oyendo  las  súplicas  del  nun- 
cio, mandó  toctir  retirada,  no  sin  haber  causado  grandes  bajas 
á  los  acerranos. 

De  los  del  ejército  real  hubo  también  muchos  que,  batién- 
dose valerosamente,  cayeron  heridos  ó  muertos. 

Esta  vez  se  guardó  la  tregua  con  toda  fidelidad,  no  reci- 
biendo la  plaza  ni  tropas,  ni  vituallas. 

El  nuncio  fué  á  conferenciar  personalmente  con  el  Papa,  y 
en  cuanto  llegaron  las  letras  pontificias^  Luis  sacó  su  gente  de 
Acerra  y  se  la  entregó  al  legado,  quien  á  su  vez  dio  la  posesión 
al  Rey.  (') 

Verificado  lo  anteriormente  dicho,  Braccio  se  fué  á  inver- 


(1)  En  esta  parto  hemos  seguido  A  Fazio  y  Campano  en  su  Vita  Brachii;  empe- 
ro Muratori  en  sus  Anales  de  Italia  dice  qvie  estos  autores  se  equivocaron. 

Lo  q\ie  pasó  á  juicio  de  dicho  analista,  es  que  los  sitiados  se  prestaron  á  izar  la 
bíindera  del  papa  y  que  Don  Alfonso  por  reverencia  á  ella  se  retiró. 

Cribelli  es  todavía  más  explícito,  pues  dice  que  habiendo  Don  Alfonso  y  Braccio 
decidido  íovantar  aquel  sitio,  em])rcndido  con  tantos  esfuerzos  y  tan  torpemente 
terminado,  comprendieron  el  dosjjrestigio  que  sobre  ellos  caería  si,  al  retirarse, 
los  sitiados  se  les  ochaban  encima. Para  evitar  esto  les  i^ropusieron  una  tregiia,  A 
lo  cual  aquellos  hubieron  do  negarse  por  conocer  las  dificultados  on  que  se  hallaba 
la  hueste  sitiadora.  Entonces,  añade,  les  pidieron  que  enarbolaran  las  banderas 
j)ont¡íiciaM,  par.a  poder  decir  qxie  se  retiraban  honrosamonto  de  los  campamentos 
por  respeto  A  aquell.as  enseiías.  Los  sitiados  contestaron  que  Sforza  era  buen  hijo 
de  la  Iglesia,  poro  q\ie  no  veían  la  necesidad  de  aqiiella  nueva  prueba  de  adhe- 
sión. Reduciendo  j'a  má^  las  pretensiones,  A  lo  iiltimo  les  dijeron  que  no  pusieran 
dificultades  A  la  operación  de  retirar  las  bombardas,  A  lo  cual  los  sforcscos  acce- 
dieron, de  manera  que  después  de  haberse  aiisentado  Don  Alfonso  y  Braccio,  no 
solo  no  hostilizaron  A  los  que  podrí.amo.i  llamar  nuestros  artilleros,  sino  que  aiin 
les  .ayudaron  A  cargar  las  piezas  en  los  carromatos. 

>  lis  vero,  (jui  ail  conoelleiulas  bombardas,  et  vehicidis  iuiponetidas  relicti  erani,  ab 
kis  ipsis prcesidii  prcdfectia  nedum  securitas  data,  sed  auxilia  quoqiie  suministrata  sunt.' 
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nar  con  sus  fuerzas  á  Cápua  }'•  el  Rey  regresó    con  las  suyas  á 
Ñapóles  con  gran  jiíbilo  de  la  Reina.  ( ' ) 

Una  catástrofe  siguió  de  cerca  á  los  acontecimientos  na- 
rrados: tal  fué  la  ejecución  del  condottiero  Tartaglia.  Fundóse 
tan  grave  medida  en  las  sospechas  de  traición  é  inteligencia 
con  el  enemigo,  nacidas  de  su  conducta  en  el  único  hecho  de 
armas  en  que  le  hemos  visto  figurar,  aumentadas  con  el  descu- 
brimiento de  haber  recibido  un  regalo  de  caballos  de  parte  de 
Don  Alfonso,  y  además  por  los  indicios  que  había  de  ser  muy 
querido  de  Braccio.  Sforza  le  puso  preso  y  más  adelante,  con 
el  consentimiento  del  Papa,  le  mandó  cortar  la  cabeza  en  me- 
dio de  la  plaza  de  Aversa.  ('^) 

El  Pontífice  todavía  intentó  alargar  por  mucho  más  tiempo 
la  tregua  convenida  al  pió  de  los  muros  de  Acerra,  y  con  este 
motivo  Luis  de  Anjou  se  fué  á  Roma,  donde  hizo  una  larga 
estancia.  De  esta  suerte  su  prolongada  ausencia  del  teatro  de 
los  sucesos,  que  su  ambición  había  iniciado,  dio  por  conse- 
cuencia el  enfriamiento  de  sus  partidarios. 

.    Casi  todas  las  gentes  de  Tartaglia,   resentidos  déla  ejecu- 
ción de  su  capitán,  se  pasaron  á  las  filas  del  ejército  real. 

(1)  El  Rey  escribió  desde  el  Castillo  Nuevo  con  fecha  2S  de  Febrero  á  su  primo 
el  Rey  Don  Jusn  II  de  Castilla  la  concordia  celebrada  con  el  cardenal  de  Santan- 
golo,  con  motivo  do  los  siicesos  de  Aversa,  según  lo  cual  dicho  legado  prometía, 
en  nombro  de  Su  Santidad,  reintegrar  y  restituir  á  la  Reina  Doña  Juana,  por  la 
partida  del  duque  de  Anjou  todo  lo  que  le  había  sido  usurpado,  y  con  olio  la  con- 
siguiente terminación  de  la  campaña. 

(2)  Cribelli  al  hablar  de  la  ejecución  do  Tartaglia  dice  que  recibía  frecuentes 
emisarios  de  Braccio  y  que  liiibiera  podido  evitar  el  aprovisionamiento  de  los  si- 
tiadores de  Acerra  si  hubiese  hecho  frecuentes  incursiones  íl  Aversa,  como  Sforza 
le  mandaba.  En  vista  do  ello,  este  caudillo  le  acusó  al  Papa  y  k  Luis.  S.  S.  man- 
dó á  un  juez  de  nombre  Cola  Qnarto.  Una  mañana  Sforza  rodeó  la  mor.ada  de  Tar- 
taglia j'  le  prendió.  Puesto  á  cuestión  de  tormento,  como  confesara  su  felonía,  al 
tercer  día  so  le  sacó  al  campo  y  allí  se  le  decapitó. 
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Tomo  i.  —  Capitulo  V. 


CAPITULO  VI 


SUMARIO 


1422.  —  Diplomacia  de  Alfonso  V  en  sus  relaciones  con  el  Papa  Martin  V.  —  Sitio 
de  Aqnila  y  ferocidad  de  los  combatientes.  —  La  peste  en  NApoles.  —  Rendi- 
ción de  varias  piaras  del  golfo.  —  Gestiones  en  la  Corte  Romana  para  lograr 
el  reconocimiento  del  derecho  de  sucesión  A.  la  corona  de  NApoles.  —  Diversas 
opiniones  sobre  el  particular.  —  Entrevista  de  Braccio  con  Sforna Capitula- 
ciones entre  ambos  caiidillos.  —  Sforza  al  servicio  de  Don  Alfonso  y  sumisión 
de  muchos  barones  angevinos.  —  Recelos  y  desconfianzas.  —  Conducta  de  Ca- 
racciolo.  —  Actitvid  del  Duque  de  Milán  y  de  otros  principes  italianos. 


^^  URANTE  el  año  de  1422  no  se  presentaron  á  Don  Alfon- 
so menos  favorablemente  que  en  el  anterior  los  asuntos 
referentes  á  la  empresa  del  Reino  de  Ñapóles. 

Muchas  plazas  importantes,  que  tenía  el  de  Anjóu,  pasa- 
ron, ya  por  medio  de  negociaciones  diplomáticas,  y?í  por  la 
fuerza  de  las  armas,  á  su  poder  en  una  forma  tan  sobradamen- 
te personal  que  luego  se  consideró  que  redundaba  en  despres- 
tigio de  la  autoridad  de  la  Reina. 

Aversa  y  Castellamare  habían  sido  entregadas  antes  de  la 
partida  de  Luis  á  los  legados  pontificios  y  éstos  las  pusieron 
en  el  mes  de  Marzo  bajo  la  obediencia  de  la  parte  adversa. 

Antes  de  la  entrega  se  retiraron  las  guarniciones  anjevinas 
y  Sforza  que  se  hallaba  en  Aversa,  usando  del  derecho  que  le 
concedía  uno  de  los  capítulos  de  la  tregua,  se  retiró  á  Bene- 
vento. 

¿Cómo  había  logrado  el  Rey  cpie  Martín  V,  antes  tan  ene- 
migo suyo,  se  le  presentase  repentinamente  tan  solícito  ])or  la 
paz  y  tan  diligente  para  hacerle  entregar  las  plazas  ? 

¿Era  que  no  quería  el  derramamiento  do  sangro?  ¿Era  que 
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estaba  cansado  de  pagar  las  fuerzas  que  sostenía  en  la  hueste 
de  LuisV  Constanzo  Giannone  y  Muratori  manifiestan  que 
Don  Alfonso  le  amenazó  con  el  fantasma  de  papa  que  tenía  en 
Peñíscola,  ó  sea  con  Pedro  de  Luna,  llamado  Benedicto  XIII, 
quien  había  desoído  por  completo  lo  decretado  por  el  Concilio 
de  Constanza,  separándose  en  esto  del  ejemplo  de  Grego- 
rio XII,  que  renunció  á  su  litigiosa  dignidad,  3^  de  Juan  XXIII, 
que  acató  el  decreto  de  su  deposición. 

Dichos  autores,  añaden,  que  el  Rey  intimidó  al  Pontífice 
legítimo  con  la  posibilidad  de  resucitar  el  cisma,  poniendo  en 
la  obediencia  de  Benedicto  los  reinos  de  Aragón  y  de  Sici- 
lia ( ' ).  Los  historiadores  eclesiásticos  son  más  explícitos  acer- 

(1)  Hó  aquí  las  palahi'íis  de  Muratori:  <  Cioé  minacciava  tottodi  di  far  risor- 
gere  il  tuttavia  vívente  Pietro  di  Luna,  gia  Benedetto  XIII,  condannato  dal  con- 
cilio di  Constanza,  e  di  farlo  riconoi3cere  di  bel  nuevo  per  papa  nell' Aragona 
Sardegna,  Sicilia  e  regno  di  Napoli.  Percio  tn  d'  uopo,  che  papa  Martino  facesse 
il  latino  come  voUe  Alfonso.» 

En  realidad  Muratori  está,  en  lo  cierto.  En  el  Registro  núm.  gen.  2672,  fol.  92 
vuelto  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  se  lee  el  Memorial  de  les  coses  que  Moss. 
Berenguor  de  Lorach,  ambaxador  del  senyor  rey  deu  fer  e  practicar  sexretament  en  cort 
romana  y  en  el  cual  figuran  los  siguientes  párrafos: 

Registro  2672,  fol.  92  vuelto.  —  Memorial  de  les  coses  que  mossen  Ramón  Beren- 
guer  de  Lorach  emV)axador  del  senyor  Rey  deu  fer  e  procurar  prestament  en  Cort 
Romana. 

Primo  en  virtud  de  la  creen(?a  que  de  la  projiia  ma  sen  porta,  precedents  dogu- 
des  saluts,  explicara  al  cardenal  de  Sant  Ángel  que  lo  dit  senyor  es  inf  ormat  que 
axi  algiins  axi  seus  vasalls  com  altres  volents  captar  benevolencia  ab  lo  papa 
scriiien  e  en  altre  manera,  informen  e  informar  fan  lo  dit  pare  sant,  Cardenals  e 
altres  que  lo  dit  sen5'or  no  fa  tant  acors  los  negocis  de  madama  com  mostra,  o  es 
fama  e  que  la  poxan^a  del  dit  senj'or  no  es  tal  qiie  prestament  no  sen  haia  alexar 
del  tot  e  que  pendria  volenter  tot  partit  la  qual  fa  lo  dit  senyor  indignar  en  los 
affers  e  lo  papa  persistir  en  sa  opinio.  E  jatsia  lo  dit  senyor  don  poter  al  sobredit 
car  laveritat  nes  encontrari.  E  empero  per  metre  fre  ais  contraveritat  parlants  e 
castigarlos  degudament,  lo  dit  senyor  desija  molt  sabor  qui  son  los  qiie  tais  e  axi 
falses  informacions  fan  e  scriuen,  per  que  lo  dit  senyor  prega  lo  dit  Cardenal  que 
prestament,  ab  lo  dit  pare  sant  e  Cardenal  ell  sen  vuUa  informar  e  saber  los  noms 
e  dir  e  denunciarlos  al  dit  mossen  Ramón  per  forma  quey  puxa  esser  provehit. 

ítem  per  sa])er  mes  la  veritat  de  les  dites  coses,  lo  dit  mossen  Ramón  ab  cauta 
o  savia  manera  se  informara  socretament  e  o  fara  metre  en  scrits  de  alguns  va- 
salls del  dit  senyor  quey  sapian  o  deguint  saber  e  pregant  cercuant  ab  mossen 
Garceran  de  Vilanova,  mossen  Simón  Salvador,  mossen  Jordi  Ornos  e  ab  mossen 
Jaume  Cátala,  e  íiltres  qixi  faran  practica  ab  lo  papa  e  ab  sos  cambrers  é  officials  o 
fon  lo  dit  mossen  Ramón  qiie  1'  un  deis  sobrodits  no  sapia  deis  altres. 

ítem  por  sabor  mes  la  veritat  lo  dit  mossen  Ramón  intrant  ab  parlament  ab 
.Johan  Dorlando,  Ódo  o  altros  de  la  cambra  del  paro  sant  lo  reqnara  de  la  sobrcdi- 
ta  manera  o  tant  cona  puxa  ab  manera  cautelosa — e  sobra  tant  com  puxa  qui  son 
los  informados  sobrodits  o  assaiaril  si  pora  saver  alguns  do  les  letrcs  trameses. 

E  si  per  ventura  per  lo  dit  Cardenal  ó  altres  sera  dit  al  dit  mossen  Ramón  que 
seria  bo  que  antes  lo  papa  e  lo  senyor  Roy  so  faes  concordia  sobre  los  dits  affers 
lo  dit  mossen  Ramón  no  responont  al  quesit  los  dirá  que  lo  dit  sonyor  entre  los 
prin(!ops  del  mon  no  es  ropiitat  axi  poch  ni  la  sua  poxan^a  no  es  vuy  iier  mar  e 
por  torra  axi  ílaqua.  qui  aqui  li  procurarla  o  fara  desonorno  sia  bastant  a  retrolm 
semblant  e  que  \u  dit  senyor  no  os  axi  de  poch  sontiment  que  no  conoga  qui  li  fa 
plaers  ó  deplaers  mes  que  lo  dit  mossen  Ramón  sab  que  lo  dit  senyor  tant  com  pu- 
xa cessaríi  o  ha  cessat  de  fer  novitat  en  sglesia  de  Dotí  de  la  unió  ilc  la    «tual  ell  es 
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oa  de  estas    amenazas,    conforme    veremos    más   adelante  ('). 

Por  aquel  tiempo  la  opulenta  y  belicosa  ciudad  de  Aquila 
en  los  Abruzos,  que  si  bien  se  había  rebelado  contra  Luis, 
tampoco  quería  someterse  á  la  Reina,  fué  el  objeto  de  las  ope- 
raciones de  Braccio,  previa  la  venia  de  Don  Alfonso  y  de  Do- 
ña Juana,  que  se  la  dieron  de  buen  grado,  no  temiendo  ya  las 
hostilidades  de  los  aujevinos.  Comenzó  este  caudillo  por  apo- 
derarse, ó  por  medio  de  tratos  ó  por  la  violencia,  de  los  casti- 
llos que  rodeaban  aquella  plaza,  después  de  lo  cual  la  estrechó 
por  medio  del  más  riguroso  sitio  (^). 

Manteníase  también  rebelde  Matalón,  ciudad  no  lejos  de 
Acerra,  que  tenía  Attino  ú  Ottino  Caracciolo.  Había  en  ella 
trescientos  infantes  que  no  dejaban  sosegar  la  Campania,  to- 
do á  causa  del  odio  que  sentía  dicho  Ottino  hacia  la  Reina 
por  el  favor  y  la  privanza  que  daba  al  Senescal  de  su  mismo 
apellido.  Era  aquel  capitán  hombre  de  gran  prudencia  y  áni- 
mo, de  más  noble  abolengo  que  su  rival,  y  con  su  autoridad 
había  traído  muchos  pueblos  y  ciudades  á  la  causa  de  los  an- 

stat  principi  e  fimdameiit  o  li  .sabria  rnolt  greu  hagues  aon  proposít  mvidar.  Empe- 
ro que  lo  dit  mossen  Ramón  no  sab  que  sera  be  ques  dubte  que  si  nosi  proveeix  de 
qualqiie  gran  scandol. 

ítem  lo  dit  mossen  Ramón  presentara  e  dará  les  letres  que  sen  porta  ais  sots- 
mesos  del  dit  senyor  qiii  son  en  cort  Romana  els  requerra  qtie  dins  lo  temps  a  ells 
assignat  hayan  lexada  cort  Romana  e  pus  noy  atmetre,  sino  quels  intima  que  sons 
alguna  gracia  sera  procohit,  contra  ells  ab  gran  rigor  e  qn.e  nols  sera  admesa  scii- 
sacio  alguna.  Rex  Alfonsus  Dominus.  Rcx  mandavit  mihi  Francisco  Davinyo.  » 

Una  parte  de  este  documento  fué  dado  A  conocer  por  Don  Francisco  de  Paula 
Canalejas  en  un  trabajo  intitulado  Alfonso  V de  Araf/ón  en  Ñapóles  (1421  á  142.'3)  pu- 
blicado en  la  Revista  La  Razón.  Madrid.  Imprenta  de  Galiano  1860  á  1861. 

(1  )  Do  la  consulta  de  las  bulas  y  breves  de  Martin  V  (jue  se  conservan  en  el 
Archivo  do  la  Corona  de  Aragón  so  desprende  que  el  asunto  de  la  cesación  del  cis- 
ma produjo  muchos  rozamientos  entre  ambas  potestades.  La  pulilicacióu  do  la 
obediencia  A  dicho  papa  se  hizo  con  algún  retraso  en  Sicilia,  dando  esto  lugar  á 
que  los  oficiales  reales  no  hicieran  caso  de  ella;  en  su  consecuencia,  no  dieron  po- 
sesión á  los  prelados  que  promovía,  como  siicedió  respecto  del  obispo  do  Catania, 
y  que  asimismo  entorpecieron  k  los  colectores  pontificios.  Véase  el  breve  de  2  de 
las  Kalendas  do  Noviembre  de  1418. 

Existo  otro  breve  expedido  por  el  mismo  Papa,  en'vista  do  las  reiteradas  ins- 
tancias que  se  lo  dirigían  para  que  el  venerable  obispo  de  Catania,  su  confesor, 
fuese  trasladado  á  otra  iglesia,  ya  que  se  temían  graves  escándalos  de  persistir 
en  su  resolución,  por  sor  el  susodicho  do  nacionalidad  francesa  y  por  el  odio  que  k 
los  franceses  tenían  los  sicilianos,  y  en  el  cual  resiionde  al  Rey  ponderando  vai-ias 
eficaces  razones  por  las  cuales  por  entonces  no  convenia  la  traslación  solicitada 
por  éste. 

(2)  Muratori  no  habla  en  este  año  del  sitio  de  Aquila,  pero  sí  del  de  la  ciu- 
dad de  Castollo,  diciendo  que  Uraccio  la  estrechó  con  gran  eficacia,  y  que  al  te- 
nerlo todo  ))roparado  para  el  as.alto  los  habitantes  izaron  bandera  blanca  y  que 
entonces  tomó  ))oscs¡ón  de  diclia  plaza.  También  menciona  ([ue  Buonincontro  y 
Crivelli)  liablan  <lo  una  irrupínini  del  jiropio  caudillo  en  la  comarca  i.\('  Norcia  y 
en  el  Luqu.6s,  de  donde  dicen  que  sacó  grandes  cantidades  do  dinero,  poro  dicho 
analista  croo  que  so  equivocan. 
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je  vinos.  Cansado  el  Rey  de  las  fechorías  de  aquellos  desalma- 
dos, dispuso  tenerles  á  raya,  combatiéndoles  fuertemente,  á 
cuyo  efeclo  mandó  presidios  á  Acerra,  Arienzo,  Caivano  y  Ca- 
serta,  ordenándoles  que  todos  los  prisioneros  que  hicieran, 
fueran  enviados  á  las  naves  para  remar  entre  la  (.'husma.  Esto 
enfureció  de  tal  suerte  á  Ottino  que  por  su  parte,  á  todos  los 
que  cogía  del  bando  del  Rey,  y  especialmente  á  los  catalanes, 
les  mandaba  cortar  las  manos,  mutilar  la  nariz  y  saltar  el  ojo 
derecho,  despidiéndoles  luego  para  su  campo,  con  lo  cual  la 
guerra  tomó  un  aspecto  de  inaudita  ferocidad  por  ambas  par- 
tes. 

Por  el  mes  de  Abril  se  extendió  por  Ñapóles  la  peste  que 
los  autores  llaman  negra,  bubónica  ó  de  Levante,  la  cual,  así 
por  la  gran  mortandad  (\i\e  ocasionaba,  como  por  el  miedo  que 
infundía  la  creencia,  en  aquella  sazón  por  nadie  discutida,  de 
que  era  eminentemente  contagiosa,  indujo  al  Rey,  á  la  Reina 
y  á  la  mayor  parte  de  los  barones  á  emigrai'  á  la  ciudad  de 
Castellamare. 

No  es  este  el  lugar  apropósito  para  entrar  en  la  descripción 
de  aquella  enfermedad  horrible,  de  enumerar  sus  síntomas  tan 
graves  como  repugnantes^  las  singulares  medidas  que  se  em- 
pleaban para  conseguir  el  aislamiento  de  los  atacados  y  los 
extravagantes  remedios  que  uno  tras  otro  iban  estando  en  bo- 
ga para  procurar  su  curación. 

Baste  decir  que  aquel  azote  duró  muchos  meses  y  que  Ña- 
póles, como  las  demás  ciudades  á  las  cuales  Jes  cupo  sufrirlo, 
vio  diezmada  su  población. 

Toda  la  comarca  comprendida  entre  Castellamare  y  el  pro- 
montorio de  Sorrento  era  amiga  de  Luis,  y  aiin  cuando  éste 
se  hubiese  ausentado  del  Reino,  no  por  esto  aquella  región  ha- 
bía querido  someterse  á  Doña  Juana.  El  Rey  creyendo  que  di- 
chos lugares  podrían  volver  á  darle  qué  hacer,  resolvió  trasla- 
darse á  ellos  con  la  escuadra  é  irlos  dominando  uno  tras  otro, 
mientras  no  tenían  esperanza  de  socorro. 

Lo  primero  que  se  atacó  con  las  tropas  (jue  iban  en  los 
bu(|ues  fué  la  jilaza  de  Vico,  que  se  rindió  y  admitió  guarni- 
ción de  los  nuestros.  Después  se  emprendió  la  toma  de  Sorren- 
to, que  está  situada  á  cinco  millas  de  Vico. 
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En  esta  otra  fué  preciso  poner  un  sitio  en  regla  y  valerse 
de  las  máquinas  de  guerra. 

Entretanto  los  de  Massa,  que  no  dista  de  Sorrento,  teme- 
rosos de  que  se  les  asediase  de  igual  modo,  mandaron  emisa- 
rios y  por  medio  de  ellos  verificaron  su  sumisión. 

Otro  tanto  hicieron  los  de  ^lalfi,  ciudad  situada  al  oriente 
del  promontorio,  notable  por  su  campiña  abundante  en  viñe- 
dos, olivos,  cidros  y  en  toda  clase  de  frutales,  por  lo  cual  pa- 
sa como  una  de  las  más  feraces  de  Italia. 

No  muy  distante  del  promontorio  de  iSorrento,  llamado 
también  de  Minerva,  á  causa  de  haber  existido  en  él  un  tem- 
plo dedicado  á  dicha  divinidad,  está  la  isla  de  Capri,  famosa 
por  haberla  habitado  el  emperador  Tiberio.  Toda  ella  es  mon- 
tañosa, pero  tiene  en  el  centro  un  pico  eminente  y  abrupto 
por  todos  sus  lados,  pero  más  especialmente  por  el  que  mira 
al  mar.  En  esta  isla  está  edificada  la  ciudad  que  lleva  el  mis- 
mo nombre. 

Habiendo  averiguado  Don  Alfonso  que  sus  habitantes,  asaz 
confiados,  vivían  en  medio  del  maj'or  descuido,  mandó  que  una 
noche  tempestuosa  la  escuadra  se  dirigiera  hacia  aquella  costa. 
Las  fuerzas  de  desembarco  halláronla  desprovista  de  guardias  y 
dirigiéndose  luego  á  la  ciudad,  dentro  de  la  cual  todo  el  mun- 
do estaba  entregado  al  sueño,  arrimaron  las  escalas  al  muro, 
subieron  á  él,  sorprendieron  la  plaza  y  cuando  la  guarnición 
y  los  habitantes,  al  oir  la  gritería,  quisieron  tomar  las  armas 
y  resistirse,  viéronse  abrumados  por  la  muchedumbre  de  los 
enemigos  y  ya  no  les  cupo  más  remedio  que  la  rendición  y  el 
admitir  presidio  ó  destacamento  de  tropas  reales. 

Algún  tiempo  después  los  de  Sorrento,  perdida  toda  espe- 
ranza de  socorro,  estrechados  con  más  vehemencia  de  día  en 
día  y  acosados  por  el  hambre,  pidieron  capitulación  y  habién- 
doseles otorgado  con  las  condiciones  que  impetraban,  se  die- 
ron también  á  partido  y  admitieron  guarnición  enemiga. 

Dueños  ya  de  todo  el  promontorio  de  Minerva,  como  toda- 
vía prosiguiese  la  peste  de  Ñapóles,  el  Rey  y  la  Reina  se  tras- 
ladaron de  Castellamare  á  Gaeta. 

Quedó  guardando  toda  la  costa  de  Sorrento  el  Conde  Artal 
de  Luna.  Muchos  barones  que  antes  habían  abrazado  la  causa 
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de  Luis,  al  ver  el  suceso  tan  próspero  que  tomaban  las  cosas 
de  Don  Alfonso  y  Doña  Juana,  se  fueron  sometiendo  á  ellos 
exigiéndoles  el  Rey  (]ue  le  prestaran  homenaje. 

Entonces  creyó  éste  (juc  ha1)ía  llegado  el  caso  de  solicitar 
del  Papa  (pie  le  confirmase  el  derecho  de  sucesión  en  el  Reino 
de  Ñapóles.  Ardua  se  presentaba  la  negociación,  sabiéndose, 
como  se  sabía,  que  Martín  V  era  partidario  de  Luis,  así  cómo 
que  la  Corte  de  Roma  había  sido  por  tradición  más  inclinada 
á  la  casa  de  Anjou  que  á  la  aragonesa,  máxime  desde  que  ésta 
pretendía  ser  heredera  de  los  derechos  que  había  tenido  la  de 
Suabia  y  esperaba  serlo  en  adelante  de  los  que  legítimamente 
poseía  el  último  vastago  de  la  de  los  Durazzos. 

El  Rey  y  la  Reina  mandaron  embajadores  al  Pontífice,  re- 
sultando empero  que  quien  llevó  la  dirección  de  todos  aquellos 
trabajos  diplomáticos  fué  Francisco  de  Ariño,  secretario  de 
Don  Alfonso,  hombre  merecedor  déla  mayor  confianza  ('). 

El  momento  estaba  hábilmente  escogido;  la  retirada  de 
Luis  de  Anjou,  la  toma  ó  entrega  de  todas  las  plazas  (|ue  te- 
nía, el  prestigio  de  la  victoria  que  aumentaba  más  y  más  la 
fama  de  Don  Alfonso,  la  sumisión  á  él  de  la  mayoría  de  los 
barones  napolitanos,  Braccio  de  Montone  libre  y  como  de  re- 
puesto para  volverle  á  atizar,  si  convenía,  contra  los  Estados 
del  Papa,  el  poder  de  éste  todavía  inseguro  como  no  repuesto 
de  la  pasada  rebelión;  todo  era  parte  para  que  Martín  V  refle- 
xionase y  no  quisiese  ponerse  mal  ('on  el  que  ya  dejalia  entre- 
ver que  había  de  ser  en  lo  venidero  el  arbitro  de  los  destinos 
de  Italia. 

A  pesar  de  todo  ¿se  obtuvo  la-  bula  solicitada?  Punto  liti- 
gioso es  este  si  se  examina  imparciaimente  lo  que  dicen  los 
que  han  tratado  de  aquel  periodo. 

"  Pero  la  bula  de  esta  confirmación,  escribe  Zurita,  (juedó 
en  manos  del  Cardenal  de  Santángelo  y  no  vino  al  poder  del 
Rey;  porque  en  breves  días  murió  ( el  Cardenal )  desastrada- 
mente ". 

Bartolomé  Eazio  se  limita  á  decir:  "  Per  eos  dies  AlpJwnsus 
h'fiafos  nd  Pont'ificern  ni/,sif,  qu/^Jns  successionix^  Toannw  ro- 
gafu  peferenf,  quo  inipetrato  celer'iter  reversi  sunt  ". 

(1)    En  el  lieg.  25S9  dol  Archivo  de  la  Ooroua  de  Aragón  consta  que  el   Jlej'  dio 
á  Francisco  de  Ariño  su  secretario  la  villa  de  Camarasa  con  sus  pertenencias. 
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Aunque  indica  este  último  que  los  embajadores  consiguie- 
ron lí  obtuvieron  lo  que  habían  ido  á  pedir  por  medio  de  rue- 
gos —  que  esta  es  la  verdadera  acepción  del  verbo  impetrare — 
adviértase  sin  embargo  que  nada  dice  de  la  bula. 

En  realidad,  pocos  dias  después  de  los  hechos  reseñados,  mu- 
rió violentamente  el  aludido  Cardenal,  siendo  la  causa  de  su 
muerte  el  haberse  caido  de  un  cenador,  teniendo  la  desgracia 
de  hacerlo  de  tan  mala  manera  que  el  accidente  le  produjo  la 
fractura  de  la  cerviz  ( ' ) 

Reseñemos  ahora  otra  novedad  importantísima. 

Hallándose  Sforza  en  Benevento  se  fué  solo  y  confiado  á 
verse  con  Braccio  su  competidor,  á  quien  la  Reina  habia  dado 
el  título  y  empleo  que  él  había  tenido  antes,  es  decir  el  de 
gran  Condestable  del  Reino. 

Estando  entrambos  cerca  de  Vayrano  el  día  30  del  mes  de 
Mayo  del  año  que  nos  ocupa,  ó  sea  del  de  1422,  firmaron  so- 
lemnes capítulos,  en  los  cuales  el  primero  actuó  en  lugar  y 
nombre  de  la  Reina  Doña  Juana  y  del  Rey  Don  Alfonso  y  el 
segundo  en  nombre  propio  y  en  el  del  capitán  Lorenzo  de  Co- 
tignola  y  de  otros  caudillos  á  sus  órdenes. 

Como  estos  capítulos  son  interesantes,    pues    muestran  de 

(1)  Pagi  considera  iinprob;i1)le  que  Martin  V.  autorizase  en  ningún  tiempo  la 
adapción  hecha  por  Doña  Juana  en  favor  de  Don  Alfonso;  alegando  el  haber  Ale- 
jandro V,  en  el  Concilio  de  Pisa,  oonñrmado  en  pro  de  Lnís  de  Anjoii  el  derecho 
al  Reino  de  Sicilia  y  el  de  haberle  nombrado  porta-estandarte  de  la  Iglesia;  tam- 
bién dice  que  San  Antonino  hace  constar  (  tit.  22.  cap.  6.  §  3)  que  el  Concilio  do 
Constajiza  concedió  bulas  solemnes  en  favor  del  dicho  Luis  y  de  sus  sucesores  pa- 
la  que  ¡¡udicran  poseer  el  Reino  de  la  Pulla,  ó  sea  el  de  Sicilia  de  esta  parto  del 
Faro.  Do  igual  modo  menciona,  quo  el  escriitinio  de  la  elección  de  Papa  en  Cons- 
tanza dio  por  resultado,  respecto  de  la  nación  ó  cámara  española,  el  tener  Otón 
de  Colonna  solo  dos  votos,  al  paso  quo  .Jiian  Cardenal  de  Ostia  tiivo  cinco  y  Ama- 
deo Cardenal  do  Saluccs  otros  cinco,  razón  de  mAs  para  hacer  inverosímil  el  fa\()r 
de  la  concesión  do  la  investidura. 

En  lo  que  no  cabe  (hida  es  en  la  otorgación  por  parto  del  Pai)a  á  favor  del  Rey 
del  ducado  do  Calabria,  .A  bien  que  solamente  como  feudo  de  la  Iglesia.  Pruébase 
esto  por  el  texto  do  un  párrafo  que  se  leo  on  el  Mentor  i  di,  <le  lea  cosca  que  3íoss.  Aliitt- 
)'o  fifí  Garavito  deoe  facer  por  el  seai/or  ri'¡/  en  la  cort  di'  la  arni/ont  rpi/na  e  ni  i'l  ri'i/iKi 
de  Arat/un  e  apres  en  Castilla. 

'  el  dito  cardenal  de  Sant  Angelí,  logado  dessus  dito  ha  tractudo  pan  o  con- 
cordia on  aqueste  royno  en  aquesta  forma,  qucl  dito  Padre  Santo  por  contenipla- 
cio  e  onor  del  dito  scnyor  quiere  o  manda  que  todo  el  royno  sea  reilucido  á  olie- 
dioncia  de  madama.  K  ofrece  qite  fara  qiiol  duch  Danjon  torno  en  sus  tierras  en 
B'rancia,  o  manda  assi  inateix  tornar  totas  gents  darmas  que  por  ci  dito  Padre 
Santo  eran  stadas  enviadas  on  este  royno,  aftin  qxie  madama  haya  en  pacifico  to- 
do el  dito  royno  sin  alguna  contradicción.  E  no  res  monos  en  ( compensación  de 
las  dispensas  por  ol  dito  sonyor  foitas  en  aquestos  affors  el  dito  Padre  Santo  le  ha 
lie  nnevo  otorgado  el  ducado  do  Calabria  solament  a  feudo  do  Iglesia  ).  (Reg.  X. 
Cur.    sig.  secro.  fol.  110.  Archivo  do  la  Corona  do  Aragini  ). 

El  Sr.  Canalejas  conoció  también  esto  importante  documento,  (loe.  cit.) 
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una  manera  fehaciente  la  suma  decadencia  á  que  habian  veni- 
do las  cosas  del  pretendiente  Luis,  no  creemos  que  huelgue  el 
dar  una  noticia  detallada  de  ellos  (^ ). 

He  aquí  lo  que  obtuvo  Sforza. 

Se  le  devolvía,  así  como  á  Lorenzo,  á  los  hijos,  sobrinos  y 
parientes  de  entrambos,  á  la  gracia  de  los  reyes,  y  se  absolvía 
á  todos  de  los  delitos,  excesos  y  culpas  cometidas,  sin  escluir 
el  delito  de  lesa  migestad. 

Se  le  concedía  paga  de  cuarenta  y  cinco  mil  ducados  anua 
les,  para  mil  quinientos  caballos. 

Aparte  de  esta  suma,  se  daban  á  Lorenzo  siete  mil  duca- 
dos al  año,  en  concepto  también  de  paga,  para  doscientos  ca- 
ballos, con  las  salvedades  de  que  siempre  y  cuando  esto  no  le 
conviniese,  debía  manifestarlo  dentro  de  un  plazo  marcado;  y 
de  que  si  quisiese  salir  del  Reino,  pudiese  hacerlo  á  su  libre 
voluntad,  debiéndosele  expedir  el  necesario  salvo-conducto  pa- 
ra sí  y  para  toda  su  gente  de  caballería  y  de  infantería. 

Los  reyes  debían  asignar  á  Sforza  para  el  cobro  de  dichas 
pagas  las  contribuciones  de  las  provincias  que  ofrecieran  ma- 
yor comodidad,  á  voluntad  y  demanda  suya,  y  en  el  caso  de 
que  los  susodichos  tributos  no  bastaren,  los  mismos  reyes  de- 
bían completar  lo  que  faltase  por  medio  del  tesoro  de  su  cá- 
mara; el  cobro  debía  efectuarse  cada  dos  meses  teniendo  que 
quedar  completo  al  fin  del  año;  además  prometían  prestar  á  di- 
cho caudillo  todo  el  favor  y  ayuda  necesarios  para  la  recauda- 
ción de  los  susodichos  impuestos. 

Para  garantía  de  estos  pactos  se  estipulaba  que  bastaría 
una  escritura  do  buena  fé,  y  que  siempre  que  Sforza  y  Loren- 
zo fuesen  requeridos  por  los  reyes  debiese  comparecer  el  pri- 
mero con  mil  caballos  y  el  segundo  con  ciento  cincuenta. 

Se  le  prometía  que  se  le  confirmarían  y  concederían  de 
nuevo,  así  como  á  todos  sus  parientes,  las  ciudades,  tierras, 
castillos,  bienes,  casales^  lugares  y  fortalezas,  librándole  el 
oportuno  privilegio  y  reintegrándole  en  la  posesión  de  todo  lo 
(jue  tenía  al  tiempo  en  que  corría  bien  con   la  Reina,    hacién- 

(1)  De  estos  cain'tnlos  un  luililüii  Inn  liistm'iiiiloi'os  italianos,  aragonosos  y  ca- 
talanes, por  no  Iiabci'  conocido  ó  por  ni)  haber  dado  la  merecida-  importancia  A  iin 
'locumento  interesantísimo  6  inédito  existente  en  el  Archivo  do  la  Corona  de 
Aragón,  que  insertaremos  por  nota  y  que  os  el  quo  nos  sirvo  do  guia. 
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dolé  sumaria  justicia  coutra  cualquiera  que  le  estuviera  deten- 
tando dichos  bienes  y  que  esto  mismo  se  haría  extensivo  á  los 
hijos  de  su  hija  Lisa  ó  Luisa,  mujer  de  Leonello  de  Sanseveri- 
no  y  á  todos  los  compañeros,  subditos  y  vasallos  que  hubiesen 
seguido  su  causa. 

Los  reyes  se  obligaban  á  revocar  y  á  anular  cualquiera 
concesión  y  donación  que  hubiesen  hecho  de  las  tierras  ó  bie- 
nes de  Sforza,  de  los  hijos  de  madama  Lisa,  ó  de  sus  parien- 
tes, compañeros,  subditos  y  vasallos. 

En  atención  á  que  por  convenio  celebrado  entre  Jacobo 
Caldora  y  Braccio,  éste  prometió  á  aquél  que  que  se  le  resti- 
tuirían Serra  Crapiola,  Venamaiore  y  Chieti_,  se  estipuló  que 
los  reyes  darían  á  Sforza  lo  que  equivaliese  á  dichos  estados; 
que  mientras  esto  no  se  verificase,  no  vendría  obligado  á  la 
restitución;  que  llegado  el  caso  de  fijar  el  equivalente  se  debe- 
ría estar  al  juicio  de  dos  amigos  comunes,  elegidos  por  el  mis- 
mo Sforza  y  por  Jacobo,  y  no  habiendo  acuerdo,  Braccio  in- 
tervendría con  el  carácter  de  tercero,  siendo  inapelable  su  de- 
claración. 

También  prometió  Braccio  á  nombre  de  los  reyes  que  por 
la  restitución  que  Michelleto  debía  hacer  al  gran  senescal  de 
la  plaza  de  Rappolla,  se  le  daría  la  indemnización  correspon- 
diente. 

Los  reyes  se  obligaban  igualmente  á  concederle  los  emolu- 
mentos que  tenía  la  corte  en  Manfredonia,  gabelas,  sal  y  todo 
derecho  que  perteneciese  á  la  misma  ó  á  cualquiera  persona  á 
quien  le  hubiesen  subrogado,  empezando  el  día  primero  del 
mes  de  Junio  próximo  venidero,  y  que  pasados  cinco,  Sforza 
debía  tener  dicha  tierra  en  la  forma  que  la  tenía  en  aquella 
sazón.  También  se  le  prometía  (]ue  sus  magestades  no  le  im- 
pedirían dichos  ingresos  de  n  ngún  modo,  ni  secreto,  ni  ma- 
nifestado, ni  aún  tampoco  el  introducir  vituallas  por  el  puer- 
to de  Manfredonia. 

Se  prometía  que  los  reyes  recibirían  en  su  gracia  á  todos 
los  amigos  de  Sforza. 

También  se  obligaban  sus  magestachis,  en  el  caso  de  (|ue 
vacase  uno  do  los  siete  principales  oficios  del  Reino,  á  conce- 
derlo á  dicho  caudillo. 
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Asimismo  se  comprometían  los  reyes,  mientras  durase  la 
concordia,  á  no  quitar  ningún  hombre  de  la  hueste  de  Sforza, 
sin  su  consentimiento. 

Hé  aqui  ahora  á  lo  que  8forza  se  obligaba  en  justa  com- 
pensación. 

Aceptaba  en  nombre  de  Lorenzo  de  Cottignola  el  ofreci- 
miento de  los  siete  mil  ducados  anuales,  y  ambos  á  dos  prome- 
tían servir  recta  y  lealmente  con  las  personas  y  caballos  ex- 
presados á  uso  y  costumbre  de  buenos  y  leales  señores  y  capi- 
tanes de  gente  de  armas  y  jurar  fidelidad  y  homenaje  á  las  su- 
sodichas magestades  según  la  usanza  y  costumbre  del  Reino, 

Entregar  libre  y  expedita  á  Braccio  ó  á  un  comisario  suyo 
la  ciudad  y  castillo  de  Acerra  para  que  la  recibiese  en  nombre 
de  sus  magestades. 

La  parte  que  faltase  á  dichos  capítulos  se  conformaba  á 
pagar,  cada  vez  que  esto  sucediera,  á  la  parte  que  los  observa- 
se, la  multa  de  cien  mil  ducados. 

Los  firmaron  y  sellaron  los  referidos  caudillos  en  el  lugar 
y  día  ya  expresados,  siendo  testigos  Miguel  de  Naves,  cata- 
lán, Pedro  Juglar,  confesor  del  Rey,  el  siciliano  Pedro  Saeta- 
no,  Bernardo  Albert  catalán  de  Perpiñan,  y  otros  (^). 

Después  de  lo  dicho,  y  con  la  idea  de  que  Sforza  pudiese 
prestar  el  homenage,  Braccio  le  dio  un  salvoconducto  para  pa- 
sar á  Graeta  y,  gracias  á  él,  presentóse  en  dicha  plaza,  perma- 
neciendo allí  dieciocho  días  en  medio  del  mayor  fausto  y  de 
las  más  repetidas  fiestas,  convidando  á  los  señores  catalanes  y 
aragoneses  y  á  toda  la  gente  de  la  una  y  la  otra  corte. 

Lo  mismo  hicieron  otros  barones  que  habían  militado  en  el 
bando  de  Luis,  pidiendo  el  perdón  de  sus  errores,  el  cual  les 
otorgaba  benignamente  Don  Alfonso.  La  Reina  hacía  otro 
tanto;  pero  en  esta  lucha  había  más  simulación  que  esponta- 
neidad, pues  uno  y  otra  (][uerían  tenerlos  propicios  para  las 
eventualidades  de  un  porvenir  que  empezaba  á  oscurecerse. 

Doña  Juana  y  el  gran  Senescal  Juan  Caracciolo  esmerá- 
banse eu  mimar  principalmente  á  Sforza,  dándole  secretamen- 
te gran  esperanza  de  que  en  breve  tendría  compensación  de 
los  muchos  daños  que  había  recibido. 

(1)    Vid.  Apéndices,  II. 
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Yendo  el  Rey  de  caza  hacia  Terracina,  en  compañía  de 
Sforza  y  otros  nobles,  se  le  cayó  el  caballo  que  montaba  y  al 
punto  el  enemigo  de  ayer  le  fué  á  levantar  con  mucha  destre- 
za, mostrándosele  Don  Alfonso  agradecido  con  muj^  gracioso 
semblante. 

Después  de  los  días  insinuados  partió  el  antiguo  condesta- 
ble, despidiéndose  afectuosamente  de  los  reyes,  asegurándoles 
que  siempre  estaba  dispuesto  á  emplearse  en  su  servicio,  se- 
ñaladamente para  persuadir  á  los  recalcitrantes  de  la  parte  an- 
gevina  á  que  desistiesen  de  su  error  3^  se  sometiesen  á  ellos. 
En  parte  cumplió  su  palabra,  mediando  en  la  sumisión  de  An- 
tonio de  Marzano,  duque  de  Sessa.  y  de  otros  barones  de  la 
tierra  de  Labor  ( ^ ). 

Hasta  aquella  sazón  todos  los  asuntos  así  de  la  guerra  co- 
mo de  la  paz  habían  sido  dirigidos  mancomunadamente  y  en 
medio  de  la  mayor  armonía  por  el  Rey  y  por  la  Reina;  en  ade- 
lante ya  empezaron  á  surgir  los  celos  y  la  suspicacia  por  las 
causas  que  iremos  apuntando. 

Nació  al  parecer  la  discordia  de  que  los  Acerranos,  los 
Aversanos,  los  Sorrentinos,  los  Amalfitanos  y  cuantos,  rom- 
piendo los  lazos  que  les  unian  á  Luis,  se  habían  dado  á  partido, 
juraran  fidelidad  al  Rey  y  nada  hablaran  de  la  Reina.  Vio  en- 
tonces Caracciolo  con  envidia  aquel  aumento  de  autoridad  del 
Monarca  aragonés,  comprendiendo  desde  luego  que  redundaba 
en  detrimento  de  la  suya.  Desde  aquel  punto  se  dio  á  meditar 
cómo  podría  defenderla  en  adelante,  cualesquiera  que  fuesen 
los  medios  que  hubiese  de  emplear  para  lograrlo.'  Era  Carac- 
ciolo persona  de  gran  ingenio,  de  consejo  siempre  dispuesto 
así  en  los  negocios  de  la  paz  como  de  la  guerra  y  nadie  goza- 
ba de  tanto  favor  ni  de  tanta  autoridad  cerca  de  la  persona  de 
la  Reina. 

Pagado  de  su  valimiento  no  reparó  en  apelar  al  dolo  para 
conservarlo,  sembrando  la  cizaña  de  la  mutua  desconfianza  en 


(1)  Muratorí  completa  esto  relato  diciendo  qvie  por  efecto  de  la  oompetenfiíi 
que  se  estableció  entre  los  reyes  para  tenor  A.  Sforza  de  su  parte,  se  convino  en 
qno  esto  candillo  sirvióse  de  defensor  del  reino,  ))oro  no  monos  íi  la  Reina  (pie  al 
Roy,  y  qno  estuviese  obligado  i'i  tomar  las  armas  i)ara  ol  i)rimor()  do  olios  ({iio  lo 
llamase  on  su  ayuda.  Después,  añado,  se  l'uó  con  su  hueste  íi  pasar  el  invierno  on 
VilhifriuKi.  corea  do  Benevento,  y  míis  tardo  on    la    ciudad  do  Troya. 
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el  alma  de  los  reyes.  Doña  Juana,  como  mujer  era  tan  tímida 
como  crédula  y  no  fué  difícil  darle  á  entender  que  Don  Alfon- 
so la  había  de  mandar  á  Cataluña  para  luego  quedarse  él  due- 
ño exclusivo  del  Reino  . 

La  semilla  de  la  desunión  había  sido  depositada  en  suelo 
fértil....  ¡cuan  poco  había  de  tardar  en  germinar,  en  crecer,  en 
dar,  en  fin,  frutos  de  traición  y  muerte! 

Pesemos  ahora  los  elementos  con  que  contaban  los  que 
iban  tramando  el  cambio  de  frente. 

En  primer  lugar  el  Papa,  que  aparte  de  los  agravios  que 
pudo  haber  recibido  de  Don  Alfonso,  estuvo  siempre  por  el  de 
Anjou,  porque  éste  era  un  potentado  débil  y  pobre,  que  fuera 
del  Estado  de  Ñapóles,  solo  poseía  los  condados  de  Provenza, 
de  Forcalquier  y  del  Piamonte;  mientras  que  Don  Alfonso, 
además  de  tener  en  España  unos  reinos  importantísimos,  im- 
peraba ya  en  las  islas  italianas  de  Sicilia,  Córcega  y  Cerdeña. 
¿Quién  podría  resistirle  el  día  que  á  todo  esto  juntase  el  Rei- 
no de  Ñapóles? 

El  Duque  de  Milán  desde  que  había  sido  proclamado  señor 
de  Genova  veía  también  al  Rey  con  malos  ojos;  primero  por- 
que, considerándose  grande,  aspiraba  á  ser  el  primero  entre 
los  príncipes  de  Italia,  cosa  que  no  podría  ser,  si  Don  Alfonso 
heredaba  y  tomaba  posesión  de  los  Estados  de  Doña  Juana; 
segundo  porque  Felipe  María  vislumbraba  en  lo  venidero  la 
posibilidad  de  una  alianza  entre  el  Re}^  y  el  Papa,  en  cuj^o  ca- 
so impondrían  ambos  su  voluntad  á  toda  la  península  ita- 
liana (^). 

Además  los  barones  napolitanos  ó  eran  decididamente  an- 
jevinos  y  habían  sucumbido  á  la  fuerza  y  de  mal  grado,  espe- 

(1)  En  los  Archivos  de  Milán  se  conservan  algunos  docnmentos  que  aclaran 
la  actitud  de  Felipe  María  Visconti  en  aquellos  dias.  En  una  minuta  de  los  archi- 
vos del  gobierno  figur.an  cuatro  poderes  (atti  di  procura)  todos  de  la  misma  fecha, 
ó  sea  de  2  de  Septiembre  de  1422.  El  primero  fué  espedido  al  arzobispo  de  Milán,  al 
maestro  Pedro  de  Montalcino  senes  y  á  Rácelo  dei  Lauro  bolones,  para  concertar 
el  matrimonio  con  Catalina  Colonna;  el  segundo  al  arzobispo  para  celebrar  el  ma- 
trimonio como  representante  del  diique;  el  tercero  á,  los  tres  susodichos  para 
asentar  una  liga  con  el  Papa;  el  cuarto  A  los  mismos  para  celebrar  una  liga  con  el 
Papa,  con  el  rey  de  Sicilia  (Luís  de  Anjou)  y  con  los  dos  hermanos  del  Papa.  Lo- 
renzo conde  de  Alvia  y  .Jordani  príncipe  de  Salerno.  Catalina  Colonna  era  hija  del 
citado  conde  Lorenzo. 

Dice  el  anotador  de  la  colección  diplomática  que  tenemos  á  la  vista,  el  caba- 
llero Luis  Osío,  que  ya  á  7  de  Julio  del  mismo  año  el  duque  de  Milán  encargaba 
al  referido  arzobispo,  á  Bianchino  Visconti,  hijo  de  Antonio,  su   gentil-hombre  de 
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raudo  ocasión  propicia  para  tomar  desquite,  ó  eran  enemigos 
de  la  casa  de  Anjou  y  de  sus  hecliuras,  y  viendo  ya  abatido  á 
Sforza  y  á  otros  potentados  se  consideraban  satisfechos,  no 
importándoles  un  ardite  los  medros  del  Rey  á  quien  solo  con- 
sideraron como  un  pasajero  instrumento  de  sus  odios  y  ven- 
ganzas. Causábales  á  todos  no  pocos  celos  el  ver  el  ejército 
real  mandado  por  capitanes  aunque  italianos,  nacidos  y  arrai- 
gados fuera  de  Ñapóles,  á  los  cuales  contemplaban  espléndida- 
mente recompensados  con  las  principales  ciudades  del  Reino, 
de  suerte  que  todos  resultaban  tener  estados  dentro  y  fuera 
de  él. 

Quedaban  por  otro  lado  en  actitud  irreconciliable  una  infi- 
nidad de  ciudades  y  caudillos  napolitanos  de  no  poco  empuje 
con  los  cuales  se  podría  contar  el  día  de  la  traición  que  se  tra- 
maba. Eran  éstos  Ottino  Caracciolo,  el  Conde  de  Rucino  y 
Anconello  de  Fiscaula  en  Calabria,  el  Conde  de  Arena,  la  ciu- 
dad de  Cossenza  y  los  Casales,  el  Conde  Francisco  Sforza, 
hijo  del  ex -condestable  que  tenía  á  Ríjoles  y  era  virey  por  el 
Duque  de  Anjou.  En  tierra  de  Bari  eran  deservidores  de  Don 
Alfonso  Roger  de  Rotegliano  que  tenía  la  ciudad  que  da  nom- 
bre á  ía  comarca,  y  el  Conde  de  Con  ver  sano,  aunque  se  le  re- 
belaron los  vasallos  y  dieron  la  plaza  de  quien  tomaba  el  títu- 
lo á  Baucio  Ursino  ú  Orsino  príncipe  de  Tarento.  En  tierra  de 
Otranto  figuraban  en  el  mismo  bando  Luis  de  San  Severino 
que  era  señor  de  Nardo  y  el  Conde  Convertino;  en  el  valle  de 
Benevento  el  Conde  de  Sant  Angelo  y  el  Preste  Belenguer, 
que  era  muy  belicoso,    el   protonotario    Zurlo  y   el  Conde  de 

ñamara  y  al  maestro  Pedro  de  Montalcino  su  médico  el  tratar  dicho  matrimonio. 

Con  todo.  Felipe  María  obrando  con  la  doblez  propia  de  su  carácter,  probable- 
mente con  la  misma  fecha,  y  por  caiisa  de  prever  alguna  dificiiltad  en  el  logro  del 
indicada  enlace,  daba  poderes  al  mismo  arzobispo  á  Pedro  de  Montalcino  y  .'t 
Eacelo  del  Lauro  para  la  estipulación  de  otro  matrimonio  entre  él  y  María,  hija 
de  Ltiis  11  y  hermana  de  Luis  III  de  Anjou.  Como  se  verá,  en  el  decurso  de  nuestro 
trabajo  ninguno  de  estos  proj-cctados  enlaces  llegó  á  tener  efecto,  Catalina  Co- 
lonna  se  casó  el  20  de  Mayo  do  1424  con  (luido  Antonio  conde  de  Montefeltro  y  mu- 
rió el  día  9  de  Octubre  lie  1440;  María  de  Anjou  se  unió  con  el  rey  Carlos  VII  de 
Francia  y  miirió  en  el  año  1468  y  Felipe  María  se  enlazó  con  María  de  Saboya  hija 
primogénita  del  duque  de  dicho  estado,  cuyo  enlace  se  publicó  el  dia  7  de  Diciem- 
bre ee  1427. 

Hemos  dicho  que  el  último  es  do  la  misma  fecha  que  los  cuatro  anteriores,  por 
que  aun  cuando  no  la  trae,  los  testigos  que  en  él  snenan  son  los  mismos  que  en 
los  cuatro  poderes  anteriores. 

Véase  «Documenti  diplomatici  trati  dagli  archivj  milanosí  e  coordinati  per  cu- 
ra di  Luigi  Osio.  Vol.  II,  parte  I.  Milano.  » 
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Montorio;  en  el  Abruzzo  el  Conde  de  Alvito  y  el  de  Pópulo, 
Juan  Znrlo  y  el  Conde  de  Archi  y  el  lujo  del  Conde  Corrado 
y  los  de  San  Valentín. 

Caracciolo  estaba,  por  fin,  en  inteligencia  con  Sforza  figu- 
rándose que  podrían  hacer  con  el  Rey  lo  que  habían  hecho  con 
el  esposo  de  Doña  Juana,  es  decir  obligarle  á  pasar  la  fronte- 
ra y  quedarse  ellos  dueños  de  todo. 

¿Sospechaba  algo  Don  Alfonso?  ¡  Ay !  La  bravura  catalana 
y  aragonesa  se  contentaba  con  arrollar  todos  los  obstáculos, 
todos  los  contratiempos  visibles,  pero  no  podía  contar  con  la 
veleidad  y  la  doblez  italianas.  No  se  culpe  al  Rey  si  más  ade- 
lante, escarmentado,  también  trató  de  hacerse  maestro  en  las 
artes  de  la  astucia  y  del  fingimiento;  porque  ó  era  preciso  ser 
burlado  á  cada  paso  ó  apelar  á  los  pérfidos  recursos  de  que  sus 
contrarios  se  valían. 

El  Rey  era  demasiado  catalán  ó  aragonés;  por  esto  ca,yó 
en  la  red  que  sus  enemigos  le  tejieron;  para  asegurarse  en  Ita- 
lia hubo  de  hacerse,  como  dice  Zeller,  italiano  y  de  los  del 
Renacimiento. 


CAPITULO  VII 


SUMARIO 


lá23.  —  Intrigas  de  Doña  Juana.  —  Regresa  á  Ñapóles  Don  Alfonso.  —  Confidencias 
de  Aviñó. — Prisión  de  Oaracciolo.  —  Agitación  en  Náj)ole.s  y  conducta  de  la 
Reina  cercada  en  el  Castillo  de  Capuana.  —  Sforza  va  en  su  auxilio.  —  Comba- 
te entre  aragoneses  y  sforcescos.  —  Victoria  de  Sforza. 


o^^^]  iciAMOS  desde  el  priiicipiu  y  paso  á  paso  los  progresos  de 
Cv^  aquella  terrible  conjura,  y  veamos  como  se  desarrolla 
^«5^  en  el  junio  del  año  1423. 

Doña  Juana,  disimulando  cautelosamente,  se  trasladó  de 
Gaeta  á  la  isla  de  Prócida,  diciendo  que  emprendía  aquel  via- 
je para  solazarse  por  unos  días.  Prócida  no  está  lejos  de  Poz- 
zuoli,  por  lo  cual  le  fué  fácil  embarcarse  para  dicho  pueblo, 
con  la  idea  de  llegarse  á  Ñapóles  en  donde  ya  había  cesado  la 
peste. 

Don  Alfonso  por  su  parte  también  estaba  pensando  en  el 
regreso;  pero  prefirió  hacer  por  tierra  el  viaje  á  la  capital, 
pues  de  esta  suerte  podía  visitar  las  ciudades  de  Capua  y 
A  versa  que  le  eran  desconocidas.  Hallándose  en  la  primera, 
como  tuviese  algún  indicio  de  lo  que  pasaba  por  el  ánimo  de 
la  Reina,  determinó  trasladarse  á  Pozzuoli  para  saludarla. 

Esta  inesperada  visita  acabó  de  aumentar  la  suspicacia  de 
Doña  Juana,  de  tal  modo  que  así  (pie  el  Rey  hubo  partido  pa- 
ra Aversa  ella  se  fué  súbitamente  á  la  (íapital.  Movióla  á  to- 
mar tan  precipitada  determinación  el  considerar  que  si  Don 
Alfonso  llegaba  antes  (jue  ella  á  Ñapóles  la  liaría  vivir  en  el 
Castillo  Nuevo,  donde  la  tendría  como  prisionera.  Así  que  hu- 
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bo  entrado  eu  la  ciudad  se  presentó  el  gobernador  de  dicho 
castillo,  y  al  momento  le  pidió  las  llaves  del  de  Capuana,  di- 
ciendo que  se  hallaba  mal  de  salud  y  quería  convalecer  en 
él  por  algunos  días  y  que  luego  se  iría  á  vivir  con  su  hijo 
Don  Alfonso. 

En  cuanto  éste  supo  acjuellas  novedades,  se  trasladó  á  Ña- 
póles, y  se  aposentó  en  el  Castillo  Nuevo,  que  poseyó  sin  inte- 
rrupción, desde  el  día  en  que  se  le  hizo  la  entrega.  No  dejó 
por  esto  de  visitar  á  su  madre,  disimulando  empero  las  sospe- 
chas que  abrigaba,  mayores  de  día  en  día. 

A  todo  esto  el  hábil  diplomático  Francisco  de  Ariño,  á  23 
de  Abril  de  1423,  escribió  al  Rey  desde  Roma,  diciéndole  que 
sabía  estarse  tramando  una  horrible  conjuración  para  prender- 
le, y  (][ue  esto  se  realizaría  el  día  (jue  la  Reina  le  rogase  que 
fuese  á  verla. 

De  esta  manera  correspondía  aquella  pérfida,  veleidosa  é 
impura  mujer  á  las  galantes  visitas  que  no  dejaba  de  hacerle 
Don  Alfonso,  y  á  las  justas,  torneos,  representaciones  y  entre- 
meses que  mandaba  celebrar  para  distraerla. 

En  estos  pasatiempos  se  reflejaban  ya  las  mal  encubiertas 
animosidades  que  mediaban  entre  los  amigos  del  Rey  y  los  de 
Juan  Caracciolo.  Un  día,  escribe.  Constanzo,  queriendo  Don 
Alfonso  hacer  (]ue  los  suyos  tuviesen  una  justa  en  San  Juan 
de  la  Carbonara,  como  era  de  carácter  muy  expléndido,  mandó 
construir  un  elefante  de  madera  con  ruedas  debajo  de  los  pies, 
y  con  una  torre  en  el  dorso  en  la  que  iban  muchos  y  muy  ex- 
celentes músicos  tañendo  diferentes  instrumentos.  Seguían  de 
muy  cerca  los  caballeros  catalanes  y  sicilianos  vestidos  de  án- 
geles, esperando  á  otros  caballeros  de  Capuana,  que  se  habían 
de  presentar  vestidos  de  diablos,  para  poder  justar  unos  con 
otros.  Sucedió  á  todo  esto  la  muerte  de  Josué  Caracciolo,  que 
era  pariente  de  todos  los  justadores  y  se  malogró  el  intento. 
No  faltó  quien  dijera  al  Rey  que  el  gran  Senescal  con  sus 
intrigas  había  sido  el  autor  de  que  se  aguara  Ja  fiesta. 

Don  Alfonso  que  ya  se  iba  cansando  de  tantos  encubiertos 
manejos,  resolvió  entonces  salir  al  encuentro  de  las  maquina- 
ciones de  los  conjurados,  prendiendo  á  Caracciolo  cabeza  de 
todos  ellos.  Pensó  que  á  tal  objeto  lo   mejor   sería  apoderarse 
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de  él  en  una  sesión  del  Senado  y  no  soltarle  hasta  que,  siendo 
dueño  del  Castillo  de  CaiDuana,  la  Reina  se  portase  eonvenien- 
mente. 

Llegado  el  momento  oportuno,  citó  á  sesión,  simulando 
que  se  había  de  tratar  de  algo  referente  al  estado  del  Reino,  y 
á  fin  de  que  nada  supiese  Doña  Juana,  hasta  que  estuviese  ve- 
rificada la  detención,  ordenó  que  nadie  saliera  del  Castillo. 
Caracciolo  cayó  en  el  lazo;  presentóse  el  día  2o  de  Mayo  (') 
del  ya  citado  año  de  1423  en  la  morada  del  Rey  y  allí,  apesar 
del  salvoconducto  ijue  dice  Zurita  que  tenía,  fué  preso  por  los 
aragoneses. 

Nada  de  lo  sucedido  dejó  de  llegar  á  conocimiento  de  la 
Reina:  un  secretario  de  Braccio,  dice  Bartolomé  Fazio,  un  tal 
Gaspar  Polsana  de  Florencia,  dice  Zurita,  fué  el  encargado  de 
hacérselo  saber. 

Don  Alfonso,  en  cuanto  hubo  dado  aquel  atrevido  golpe, 
montó  enseguida  á  caballo  para  dirigirse  al  Castillo  de  Ca- 
puana, no  para  prender  á  su  madre,  como  dijeron  á  ésta  los 
confidentes,  sino,  según  asevera  el  primero  de  los  historiado- 
res citados,  para  hacerle  saber  la  novedad,  esperando  (jue  al 
ver  á  Caracciolo  tenido  como  en  rehenes,  mudaría  de  conducta. 

Un  rayo  que  hubiese  caido  á  los  pies  de  la  Reina,  no  la  hu- 
biera dejado  tan  llena  de  terror  como  aquella  inesperada  noti- 
cia. ¿  Qué  hacer  y  Por  de  pronto  ya  le  faltaba  su  obligado  con- 
sejero. ¿De  quién  fiarse  en  aquella  cruel  ausencia?  Fuera  de 
que  el  peligro  era  tan  inminente  (pie  no  daba  lugar  á  muy  pro- 
lijos coloquios.  Los  (|ue  la  rodeaban  dijéronle  (jue  lo  más  ur- 
gente era  cerrar  las  puertas,  bajar  los  rastrillos  y  levantar  los 
puentes  levadizos.  Es  indescriptible  la  confusión  (jue  entonces 
se  apoderó  de  los  moradores  del  Castillo  de  Capuana;  todo  era 
ir  y  venir  sin  orden  ni  concierto,  atolondramiento,  barullo  y 
gritos.  A  todo  esto  el  Rey  seguido  de  un  fuerte  escuadrón  se 
hallaba  ya  sobre  el  puente  levadizo  y  no  hubo  tiempo  más  (jue 
para  echar  la  com])uerta  de  la  torre  de  entrada.  Don  Alfonso 
se  detuvo  un  momento  y  tir(')  de  su  esj^ada.  Entonces  los  (jue 
ocu])aban  las  almenas  empezaron  á  lanzarle    |)i('(lras    y    dispa- 

1  1     Muratori  ilice  el  22. 
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rarle  dardos ;,  con  tanta  intención  de  ofenderle  que  le  hirieron 
el  caballo.  El  Rey  parece  ser  que  no  llevaba  armas  defensivas, 
por  lo  cual  se  vio  en  gran  apuro;  más  corrió  á  salvarle  la  leal- 
tad de  Juan  de  Bardají,  hijo  de  Berenguer  de  Bardají  Justicia 
de  Aragón,  que  se  quitó  la  celada  y  se  la  dio,  costándole  este 
insigne  acto  de  nobleza  recibir  él  una  herida.  Don  Guillen 
Ramón  de  Moneada  salió  también  con  otro  por  no  desampara!' 
á  la  real  persona.  Más  cara  costó  la  jornada  á  Don  Alvaro  de 
Garavito,  que  había  sido  Bayle  General  de  Aragón,  quien  per- 
dió en  ella  la  vida.  Viendo  tan  malparada  la  cosa,  los  nuestros 
no  tuvieron  más  remedio  que  volver  grupas  é  ir  á  formar  en 
la  plaza  del  mercado.  Aquel  lugar  era,  por  su  anchura,  más 
estratégico  que  el  laberinto  de  callejas  estrechas  en  las  cuales 
no  convenía  al  Rey  ponerse  en  observación  de  los  ciudadanos. 
¿Qué  habían  de  hacer  éstos  en  tan  inesperados  acontecimien- 
tos ?  Ni  lo  sabía  Don  Alfonso,  y  tal  vez  ellos  mismos  lo  igno- 
raban. Por  lo  que  pudiera  acontecer,  mandó  éste  que  se  hicie- 
ra un  pregón  por  toda  la  ciudad,  que  ya  estaba  en  armas,  di- 
ciendo que  el  que  se  moviese  tendría  pena  de  la  vida. 

No  hay  para  qué  decir  que  todos  los  de  la  hueste  real,  así 
que  supieron  lo  ocurrido  se  armaron  sin  perder  momento  y 
volaron  al  lado  de  Don  Alfonso.  Los  de  la  parte  de  los  Duraz- 
zos  estaban  consternados;  no  así  los  de  la  facción  anjevina  que 
rebosaban  de  contento;  empero  se  hallaban  perplejos  y  no  sa- 
bían si  les  convenía  ponerse  del  lado  del  Rey  ()  de  la  Reina. 
La  gente  pacífica  lamentaba  profundamente  lo  ocurrido,  vien- 
do que  apenas  habían  quedado  libres  de  la  guerra  exterior, 
les  amenazaba  otra,  como  intestina,  más  cruel  y  más  terrible. 
Teníales  á  todos  pasmados  el  no  saber  qué  injurias  hubiesen 
podido  traer  aquel  grave  disentimiento  entre  Don  Alfonso  3^ 
Doña  Juana;  porque  los  trabajos  de  la  envidia  y  de  los  celos 
lo  habían  sido  de  zapa  y  no  habían  salido  á  la  superficie. 

Algunas  comisiones  formadas  de  personas  las  más  nobles 
y  prudentes  se  presentaron  sin  armas  al  Rey,  temerosas  de  su 
ira,  lamentándose  de  lo  sucedido  y  vislumbrando  con  el  mayor 
pavor  los  estragos  de  una  nueva  guerra. 

En  estas  embajadas  y  entrevistas  se  pasó  el  resto  del  día, 
y  como  los  nuestros  no  advirtieron  ninguna  nueva  señal  de 
hostilidad  se  volvieron  á  sus  cuarteles. 
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Al  siguiente  comenzaron  á  mediar  los  comunes  amigos 
para  ver  de  lograr  una  reconciliación.  El  Rey  la  deseaba  de 
todas  veras;  por  cuanto  las  noticias  que  recibía  de  España  dis- 
taban mucho  de  ser  satisfactorias,  como  tendremos  ocasión  de 
explicar  más  adelante. 

Veamos  lo  que  hacía  entretanto  la  pérfida  Doña  Juana,  tal 
vez  más  herida  en  su  corazón  de  liviana  mujer,  que  en  su  or- 
gullo de  Reina. 

En  vez  de  desear  género  alguno  de  concordia  ó  avenencia, 
se  asía  de  aquella  buena  ocasión  para  romper  el  yugo  en  que 
se  consideraba  sujeta,  anhelando  volver  á  vivir  tan  á  su  anto- 
jo como  antes,  en  medio  de  la  mayor  disipación  de  costumbres. 
Tal  resulta  al  menos  de  lo  que  refieren  la  mayoría  de  los  his- 
toriadores ( ' ). 

Para  lograr  su  intento  no  vaciló  en  mandar  emisarios  á 
Sforza  que  se  hallaba  en  Benevento  (^),  quien  estaba  al  tan- 
to de  la  conspiración  y  aun  era  el  principal  motor  de  ella,  pa- 
ra que  luego  al  punto  se  pusiera  en  camino  con  todas  sus  tro- 
pas y  la  librase  del  cerco  en  que  los  aragoneses  la  tenían. 

Los  nuestros  sospecharon  desde  luego  cuanto  en  este  senti- 
do se  tramaba  y  adoptaron  las  precauciones  que  lo  apurado 
del  caso  requería. 

El  Rey  mandó  emisarios  á  todos  los  lugares  de  la  tierra  de 
Labor  y  del  principado  de  Salerno,  que  estaban  en  su  obedien- 
cia, para  que  mandasen  toda  la  fuerza  disponible,  y  juntando 
á  los  que  fueron  de  dichos  puntos  con  la  gente  de  su  guarda 
y  con  los  caballeros  de  su  corte,  les  destacó  á  Casanova  para 
que  se  pusiesen  en  observación  de  Sforza  á  fin  de  impedirle  la 
entrada  en  el  Castillo  de  Capuana,  el  cual  rodeó  de  cavas  y 
minas  para  más  imponer  á  los  que  en  él  se  defendían. 

El  mando  de  aquellos  escuadrones   dióselo  Don    Alfonso   á 

(1 )  Del  Libre  de  coses  asanyalades  succehídes  en  Barcelona  y  en  al  tres  parts  formaf 
per  Pere  Joan  Comes  en  I6r>.'¡  y  recóndit  en  lo  arxiii  del  Excelenlissim  Ajnntamenf ,  pnbli- 
c:i(lo  úU,imamonte  i)or  el  oficial  de  dicho  archivo  Don  José  Puiggari.  Cap.  I,  reflul- 
ta  que  estando  la  Reina  Doña  .Juana  sitiada  en  el  Castillo  de  Capuana  mediaron 
tratos  para  entrogarso  al  Wo.y,  dato  inri]iortanto  qnc  no  se  halla  consignado  en 
ningún  liistoriador.  He  aquí  el  texto.  ♦  lí  a])res  poclis  días  la  dita  Reyna  la  quiil 
era  dins  lo  tlit  Castell  de  Capuana  o  la  qual  i)rcceli¡ut  cort  tracto  ore  en  acord  do 
metros  en  poder  del  dit  sor  Rey  amagadanicnt  l'ngí  iil)  In  dit  Stdr/íi  o  rocnllirenso 
en  lo  Uoch  o  Castell  de  Uor.sa  >. 

("2)     Muratori  dice  en  Miraholla. 
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licM'iiardo  de  ( 'fulcllas:  poríjuc  fs  do  advertir  (juc  los  barones 
napolitaiins  se  pi-esentaron  muy  indecisos,  no  pudiéndose  con- 
tar sino  Clin  Fi'ancisco  (Jrsino  y  un  lierniano  suyo,  con  Nico- 
lás de  (yanij)obasso  y  con  Oice  Antonif>.  FA  pueblo  de  la  capi- 
tal se  otreci(')  á  ayudar  ;i  los  nuestros:  ])ero  por  «pie  liabia  pe- 
ligro en  aceptar  el  ofrecimiento  se  rechazó  sin  ambajes.  Bien 
veía  el  Rey  (pie  lo  mejor  hubiera  sido  hacerse  fuerte  en  la  ciu- 
darl;  j)cro  lo  sacrilici')  tocio  ;í  la  idea  de  (pie  Sforza  no  pudiese 
llegar  hasta   hofia  Juana. 

Así  ipic  la  iioticia  de  lo  ocurrido  y  la  súplica  de  la  Reina 
lleo-aron  ;í  i-ouocimiento  del  audaz  condoffiero,  se  apresuró  á 
juntar  su  ícente,  pues  la  tenía  esparcida  y  viviendo  pobremen- 
te sobre  el  ])aís  })or  no  tener  dinero  con  (|ue  pagarla,  y  en 
cuanto  la  tuvo  reunida,  hizo  la  vía  de  Ná})oles.  El  día  30  de 
]\íayo  lleg()  á  Oo-liuolo  y  ])aso  allí  su  camjx).  A  poco  supo  (jue 
los  del  Rey  le  esperaban  fuera  de  la  ciudad  y  que  eran  sobre 
tres  mil  de  á  caballo  y  de  pié,  mientras  él  no  tenía  sino  seis- 
cientos ginetes  y  trescientos  infantes  bastante  mal  organiza- 
'los.  (Confiaba  empero  en  «ptc  los  suyos  sabían  las  entradas, 
vueltas  y  revueltas  de  la  ciudad,  mucho  mejor  que  los  arago- 
neses, y  además  en  el  auxilio  que  le  darían  los  de  dentro,  so- 
bre todo  los  de  la  facción  angevina.  ('omo  sn  hueste  le  pidiera 
según  rost  uiiibre.  la  consigna,  dijoles:  "herid  á  los  bien  vesti- 
dos y  bien  montados,,  porijue  los  (pie  le  seguían  iban  rotos  y 
cabalgaban  en  unos  infames  rocines. 

Bartolomé  Fazio  y  Constanzo  que  gustan  de  detallar  las 
funciones  de  guerra,  esplican  bastante  bien  los  pormenores 
del  encuentro  y  á  ellos  seguiremos  en  esta  parte  de  nuestro 
relato. 

Así  que  Centellas  sujkj  la  llegada  del  enemigo,  dividió  su 
gente  en  cuatro  escuadrones.  Demás  de  ésto,  en  cada  uno  de 
los  caminos  (jue  conducen  á  la  ciudad  hizo  atravesar  uiuis  \'i- 
gas,  construyendo  así  una  especie  de  vallado.  Por  su  {)arte. 
ávido  de  pelear,  se  puso  al  frente  del  primer  escuadrón  forma- 
do de  catalanes  que  colocó  en  el  camino  de  Acerra,  por  donde 
sabía  (jue  iba  avanzando  Sforza.  El  empuje  de  la  hueste  de  és- 
te fu(''  muy  recio,  obligando  á  ('entídlas  á  replegarse  al  escua- 
drón segundo,  en  el  cjue  había  gente  de  varias  naciones,  domi- 
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liando  los  napolitanos  que  habían  seguido  la  causa  de  los  ara- 
goneses ( '  j- 

Al  poco  rato  se  empeñó  la  pelea  contra  éste  que  resistió 
bravamente.  Entonces  Sforza  queriendo  unir  la  astucia  á  la 
fuerza,  tomó  dos  escuadrones  délos  mejores  que  tenía  y  dando 
un  rodeo  se  fué  á  colocar  en  un  parque  que  había  mandado 
arreglar  Carlos  II  y  que  estaba  entre  la  puerta  Capuana  y  lo 
que  es  hoy  Poggio  Reale.  La  retaguardia  del  segundo  escua- 
drón de  Centellas  se  apoyaba  bajo  las  tapias  de  aquel  sitio  de 
recreo.  Sforza  las  rompe  de  improviso,  sale  repentinamente,  y 
ataca  por  la  espalda  á  los  que  se  estaban  batiendo.  Así  fué 
derrotado  el  segundo  de  nuestros  escuadrones  con  los  restos 
del  primero,  antes  que  llegasen  las  reservas.  Poco  costó  en- 
tonces romper  el  tercero  y  el  cuarto  que  no  estaban  compues- 
tos de  gente  tan  valiente  y  aguerrida.  Estos  en  su  retirada, 
parte  tomaron  la  vía  de  Capua  y  parte  se  refugiaron  en  la  ciu- 
dad, para  hacerse  fuertes  en  el  Castillo  Nuevo;  pero  se  salva- 
ron pocos;  porque  los  sforcescos  hicieron  prisioneros  á  los  más 
de  ellos. 

Tal  es  la  relación  de  los  autores  citados. 

Zurita  dice  (|ue  al  principio  Aragón  llevaba  la  mejor  parte 
3^  (¡lie  Sforza  perdió  muchos  de  los  suyos,  pensando  ya  los  de- 
más en  ponerse  á  salvo;  pero  que  por  sendas,  y  atajos  de  los 
nuestros  ignorados,  volvieron  á  juntarse  sus  escuadrones,  ro- 
deando y  encerrando  impensadamente  á  los  de  Aragón  que  no 
podían  pelear  ni  valerse  de  la  caballería.  Añide  el  propio  his- 
toriador que  hay  autor  catalán  antiguo  — (pie  no  cita  —  que  di- 
ce que  salieron  riel  (bastillo  de  Capuana  trescientos  hombres  de 
¡irmas  con  cuatro  mil  de  á  pié  del  ])uoblo  y  cogieron  á  los  del 
banch)  real  ])or  la  es})alda  y  con  ello  les  desbarataron,  y  (jue 
entonces  Sforza  arremetió  contra  Cice  Antonio  (pie  llevaba  el 
estandarte  de  Aragón  y  so  lo  (piitó  de  las  manos. 

Cita  entre  los  (pie  se  distinguieron  á  Don  .Iiian  de  IMoiiea- 
dayá^ümeno  Pérez  (bM'orclhi  (pie  liizo  oheio  de  gran  sol- 
d;i(|o. 

Liis  |)('rili(l;is  ipie  tuvimos  fueron  mu_\'  grandes.    Coiisistie- 

'1)     Miinitdi-i  (lico  <jnc  !■■,(•■  piiincí    r  n  c  ii.' n  I  in  iir:HM'h'>  cu   h'i  iniicl  I .  i. 
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ron  eu  doscientos  hombres  de  armas  y  en  ochocientos  caballos, 
quedando  prisioneros  la  mayor  parte  de  los  señores  aragone- 
ses, catalanes  y  sicilianos.  Entre  los  que  se  enumeran  espe- 
cialmente, figuran  Don  Bernardo  de  Centellas,  Don  Ramón 
de  Perellós,  Don  Fadrique  Enri(|uez,  hijo  del  almirante  de 
Castilla,  Don  Juan  y  Don  Ramón  de  Moneada,  Gimeno  Pérez 
de  Corella,  Juan  de  Bardají  y  el  Conde  Juan  de   Ventimiglia. 

Constanzo  escribe  que  gran  parte  del  lauro  y  de  las  alaban- 
zas de  esta  victoria  se  debieron  á  Jaime  de  Acciapaccia  señor 
de  Cerchiara  y  de  Casaluuovo,  Capitán  de  las  fuerzas  sforces- 
cas,  como  así  se  lee  en  el  privilegio  de  la  Reina  Juana  en  el 
cual  le  da  Arienzo,  Arpaia,  Cancello,  Pepone  y  Trontola  ('). 

Después  de  esta  triste  y  cruel  derrota,  Sforza  penetró  en  la 
ciudad  y  en  el  Castillo  de  Capuana,  donde  guardó  á  los  prisio- 
neros; á  los  demás  les  obligó  á  encerrarse  en  las  fortalezas  ó 
sea  en  los  Castillos  Nuevo  y  del  Ovo. 

En  aquella  jornada  los  de  Sforza  se  pudieron  proveer  de 
armas  y  caballos,  poniéndose  bajo  un  pié  muy  distante  de  lo 
que  era  antes  de  su  gran  victoria. 

A  poco  entraron  en  la  ciudad  todos  los  desterrados  de  la 
facción  angevina,  quedando  los  nuestros  sitiados  en  dichos 
castillos,  bajo  la  observación  y  vigilancia  de  Foschino  Cotig- 
nola  y  Francisco  Mormilo  que  mandaban  algunas  compañías 
de  tropas  enemigas  ausiliadas  por  aquellos  mismos  paisanos 
que  poco  antes  habían  ofrecido  al  Rey  que  se  pondrían  de  su 
parte. 

Tal  fué  la  fortuna  y  tal  su  rueda,  que  en  el  espacio  de  po- 
cos días  derrumbó  la  causa  de  Aragón  desde  la  cumbre  de  la 
más  estupenda  prosperidad  hasta  el  abismo  de  la  mayor  des- 
ventura. 

(1)  Attcndentes  merita,  syncerse  devotionis  et  fidei  nobilis  et  .streniii  armo 
rum  ductoris  lacobi  Acciappaci.j  de  Surrento,  conciliari.j  nostri  íidolis  dilocti. 
ot  iircesertim  dum  vollimiis  rcHistire  ¡nvationi  ot  insidiis  Rogis  Aragonnm  nos- 
tri notorii  inimicl  ojusquc  gontiiim  ct  socixíiii,  nos  hostilíter  oinigniintium.  laco- 
biiH  ípse  ad  nostram  rcqnÍMÍtionom  cum  sna  gento  armígera,  pro  dofonsione  stutns 
nofltri  et  reipnb.  personalitor,  magnanimiter  ct  streniie  comparnit  contra  innfii- 
tum  regem,  ct  snam  gentcm.  fortitcr  dcf.ertando  et  debeUando. 


.2^^        -^^        -^^        -¡^^        -^^        -2^^ 
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BATIÓ  el  revés  de  que  hemos  dado  cuenta  en  el  ante- 
i -*-éJ|%  rior  capítulo  la  bravura  y  serenidad  del  Rey  magnáni- 
JprjL.  nio?  Nada  de  esto.  Don  Alfonso  contaba  con  pueblos 
leales,  dispuestos  á  socorrerle,  con  gran  número  de  barones 
que  le  idolatraban,  siempre  prontos  á  darle  su  sangre,  con  sol- 
dados valientes  y  con  hábiles  marinos,  á  quienes  ni  desvane- 
cían las  victorias  ni  aterraban  las  derrotas,  y  contaba  además 
con  su  ideal,  que  no  era  otro  que  el  no  interrumpido  engran- 
decimiento de  su  corona  y  de  su  patria. 

No  intentaremos  un  alegato  en  derecho  para  dilucidar  si 
extinguida  la  casa  de  los  Durazzos,  como  lo  quedaba  con  la 
muerte  de  Doña  Juana,  el  trono  de  Ñapóles  debía  pasar  con 
mejores  títulos  á  la  de  Anjou  ó  la  de  Suabia;  pero  no  diremos 
iinncii  (jue  fuese  pueril  devaneo,  ni  temeraria  empresa  el  ha- 
cer de  Aragón  una  de  las  primeras  potencias  europeas.  La  po- 
sesión de  Ñapóles  nos  hacía  casi  arbitros  de  Italia,  y  ai^uella 
{«Miíiistila  era  la  destinada  á  dar  la  hegemonia  de  Europa  al 
Imperio,  á  Francia  ó  á  Aragón,  segúu  fuese  mayor  ó  menor  la 
parte  que  á  cada  una  de  estas  naciones  cupiera  en  el  reparto 
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de  aquella  infortunada  península.  Fernando  el  católico.  Car- 
los I  3'  Felipe  TT  lo  vieron  luego  de  la  misma  manera  que  Don 
Alfonso;  como  por  su  parte  también  lo  apreciaron  así  Carlos 
VIII  y  Francisco  I  de  Francia  j  los  emperadores  Segismundo 
y  Maximiliano. 

Ñapóles  nos  daba  mayor  inñuencia  en  el  extremo  Oriente  }' 
aiín  nos  permitía  observar  de  cerca  al  turco  .  cuyo  creciente 
poderío  no  solo  amenazaba  al  imperio  de  los  Paleóloo-ns,  sino 
también  convertir  el  Mediterráneo  en  un  lago  esencialmente 
islamita. 

¿Y  (pié  diremos  de  (lénova  nuestra  constante  competidora 
y  sin  rival  en  todos  los  puertos  comerciales?  ¿  qué  podía  hacer 
rodeada  por  todas  partes  de  estados  aragoneses,  ya  solos,  ya 
aliados,  con  otros  de  los  más  poderosos  de  aquella  asenderea- 
da Italia? 

Y  en  los  asuntos  religiosos,  en  aquella  sazón  apenas  sepa- 
rados de  los  políticos,  la  posesión  del  Reino  de  que  es  capital 
la  hermosísima  Párthenope,  nos  ponía  en  el  caso  de  pesar  cons- 
tantemente en  la  balanza  de  las  decisiones  pontificias,  ya  dije- 
sen relación  con  el  Rieno  de  Sicilia,  ya  con  los  que  formaban 
la  corona  de  Aragón  en  la  península  española. 

De  eso  mismo  habían  llegado  á  persuadirse  las  Cortes,  los 
nobles  y  el  mismo  pueblo  todo,  sin  mirar  si  el  que  tomaba  so- 
bre sus  hombros  las  penalidades  de  tan  difícil  empresa  descen- 
día del  de  Antequera  ó  del  de  Urgel.  y  si  su  derecho,  que  arran- 
caba del  compromiso  de  Caspe,  estaba  mejor  n  peor  basado  en 
nuestras  antiguas  leyes. 

En  aquellos  crueles  momentos  todo  (d  mundo  estuvo  en  su 
lugar  y  no  ha}^  que  deprimir  al  Rey  para  ensalzar  á  Cataluna. 
ni  deprimir  á  Cataluña  para  ensalzar  al  Rej'. 

Reanudemos  el  hilo  de  la  narración  de  los  sucesos. 

Encerrados  los  nuestros  en  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo. 
rodeados  de  las  turl)as  que  antes  les  adulaban  y  se  arrastraban 
á  sus  pies,  lo  primero  que  echaron  de  menos  fueron  los  ali- 
mentos para  su  indispensable  sustento.  >[ás  no  tardó  en  llegar 
de  Sicilia  al  jmerto  de  Ñapóles  una  nave  cargada  de  muniítión 
y  de  bastimentos  mandada  por  Gilabert  de  Centellas.  Conde 
de  (iolisauo,  atracando  sin  dificultad  en  dichos   castillos,  por 
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ser  éstos  fortalezas  marítimas  ó  bañadas  por  las  olas  del  mar. 
También  procedente  de  la  misma  isla  llegó  Don  Bernardo  de 
Cabrera  con  algunos  buques  que  traían  muclia  caballería;  pero 
estos  ausilios  fueron  insignificantes  en  comparación  ríe  los  que 
htibían  salido  ^^a  de  Barcelona. 

Fuerza  es  ahora  dirigir  por  un  momento  los  ojos  á  nuestra 
patria. 

"  Regía  y  gobernaba,  dicen  los  Sres.  Coroleu  y  Pella,  (') 
el  principado  de  Cataluña  y  los  demás  estados  cismarinos  de 
la  Corona  de  Aragón  la  Reina  Doña  María  lugarteniente  ge- 
neral de  Alfonso  V,  cuando  fueron  las  Cortes  convocadas  desde 
Tortosa  el  18  de  Marzo  de  1421  para  reunirse  en  la  misma  ciu- 
dad el  '21  de  Abril  de  dicho  año,  lo  cual  no  efectuaron  sin  em- 
bargo hasta  el  lunes  26  de  Mayo,  en  cuyo  dia  y  á  las  tres  de 
la  tarde,  se  juntaron  en  la  Casa  (Capitular  presididas  por  dic- 
cha  señora.  El  abad  de  Montserrat  le  presentó  desde  luego  en 
nombre  de  las  Cortes  un  largo  y  razonado  escrito,  manifestan- 
do (pie  estas  habían  dudado  déla  legalidad  de  la  convocatoria, 
por  cinsiderar  (pie  competía  exclusivamente  al  monarca,  no 
siéndole  permitido  delegar  en  este  punto  sus  facultades;  pero 
(jue  por  su  fidelidad  al  Trono  y  el  interés  de  la  cosa  piiblicalo 
consentían  por  aquella  vez,  con  protesta  de  que  ni  tácita  ni 
expresamente  pudiese  causar  perjuicio  al  Principado  aquel  vo- 
luntario consentimiento.  Asintió  la  Reina  á  la  inserción  de 
la  protesta,  bien  (pie  haciendo  constar  que  tenía  por  válidos  y 
lejítimos  sus  ])oderes  y  acto  continuo  dirijió  á  la  Asamblea  es- 
la  concisa  projjosición : — Ya  sabéis  la  necesidad  del  señor 
Rey.  la  cual  por  lo  notoria  no  ha  menester  explicación. 
Por  este  motivo  os  hemos  convocado  á  Cortes,  rogándoos  afec- 
tuosamente (pie  (pieráis  dar  á  dicho  señor  Rey  consejo,  favor  3' 
a3nida  como  vuestros  ))redecesores  por  sn  innata  fidelidad  y  el 
grande  amor  (pie  en  todos  tiempos  tu\i(>i-on  á  sus  reyes  y  se- 
ñores han  acostumbrado  hacerlo.  ])or  lo  cual  conociendo  los 
(pie  vosotros  profesáis  al  Rey,  leñemos  en  vosotros  firmísima 
confianza.  „ 

<1  )  Lii.4  Corto-i  cataliinaH.  —  Estutlio  jurídico  (•(uiiii.i  ra  t  i\ n  de  su  cii'fíaniziii'if'm 
y  reseña  aiialíticii  do  tod.as  hus  legislaturas.  oiii.sodioN  iiotnldoM.  lu-iitnria  y  jicran- 
najes  ilustres,  \-.  por  j).  .losó  CJorolen  v  Inglada  y  ]).  José  Pella  y  J;"orgaíi.  Jlarcolo- 
na,  Imprenta  lic  la  Revista  histórico  latina  MDCCOLXXVI. 
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Mucho  llama  desde  luego  la  atención  un  discurso  tan  breve 
y  tan  velado  en  sus  fines.  Vamos  á  ver  si  descubrimos  la  causa 
de  esta  estudiada  reserva.  Nos  lo  dicen  en  parte  los  resulta- 
dos de  las  deliberaciones  de  las  Cortes  y  nos  lo  aclaran  más  y 
más  los  autores  italianos.  Aparte  de  algunos  asuntos  de  se- 
cundario interés,  las  Cortes  se  ocuparon  principalmente  en  ar- 
bitrar los  medios  de  alistar  una  escuadra  y  de  proporcionar  al" 
Rey  un  fuerte  subsidio  en  dinero,  según  veremos  luego.  Bofa- 
rull  ( ' )  indica  que  aquellas  descisiones  de  las  Cortes  fueron  un 
acto  de  espontánea  liberalidad,  un  rasgo  de  su  previsora  sabi- 
duría, diciendo  de  esta  manera  : 

"  La  marcha  incierta  que  siguió  Alfonso,  con  nuestras  ar- 
mas en  las  islas,  y  las  noticias,  que  no  podía  menos  de  saber- 
las nuestra  Diputación,  de  los  tratos  y  entrevistas  que  media- 
ban entre  el  Rey  y  ciertos  personajes  de  Ñapóles,  convencie- 
ron á  nuestros  prohombres  de  cuan  fundado  fué  su  temor  y  de 
cuan  graves  serían  los  peligros  que  iban  á  correr  los  hijos  de 
Cataluña  y  Aragón  siguiendo  al  intrépido  capitán  y  ambicioso 
príncipe;  más  como  el  paso  más  difícil  se  había  dado  y  consen- 
tido, y  entonces  era  ya  honra  de  la  patria  no  exponer  á  nin- 
gún ridículo  á  sus  hijos,  procuraron  acreditar  todavía  mayor 
previsión  que  antes,  facilitando  al  monarca  nuevos  fondos, 
nueva  armada  y  nuevo  ejército,  para  el  caso  de  que  algún  ines- 
perado contratiempo  desbaratase  en  un  principio  la  empresa 
que  se  iba  realizando,  ó  más  bien  la  que  intentaba  realizar  Al- 
fonso, y  no  hay  que  atribuir  este  pensamiento  á  la  Reina  ó  á 
los  amigos  del  Rey  en  su  representación,  pues  aparte  de  no  ser 
bastante  eficaz  este  empeño,  no  siendo  legal,  para  resolver  A 
Cataluña  á  hacer  mayores  sacrificios,  de  los  que  hibía  hecho, 
bien  pronto  veremos  la  prueba  clara  y  patente  de  corresponder 
este  acto  esclusivamente  á  los  catalanes  guiados  por  su  noble- 
za y  libérrima  voluntad.  ,, 

lia  prueba  á  que  alude  BofaruU  es  el  haber  dado  luego  or- 
den el  Rey  de  (|ue  no  se  hiciese  el  armamento  y  se  evitasen  los 
gastos.  De  este  mandato  ya  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Ahora  bien:  los  historiadores  italianos  dicen  clara,  es])líci- 

(1)  Historia  crítica  (civil  y  eclesiíistica  )  do  Cataluña  por  D.  Antonio  «lo  líoia- 
rull  y  Broca,  Barcelona,  Juan  Aleu  y  Fugarull  MÜCCCLXXVI. 
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ta  y  terminantemente  que  aquella  escuadra  no  fué  votada  con 
un  objeto  incierto  y  en  vista  de  desconocidas  y  problemáticas 
eventualidades,  sino  con  un  objeto  preciso  y  definido,  cual  fué 
la  conquista  de  Córcega,  enteramente  emancipada  de  nuestro 
dominio  y  en  manos  de  nuestros  rivales  los  genoveses. 

Fazio  que  fué  amigo  del  Rey  y  de  sus  principales  caudi- 
llos y  que  pudo  oir  de  boca  del  uno  y  de  los  otros  los  detalles 
que  necesitaba  para  redactar  su  historia,  escribe  estas  textua- 
les palabras:  ''''  Spes  reliqua  erat  in  ea  claní^epoaita,  quarn  á  Bar- 
chinonisj  ad  Corsicce  expeditionem  comparari  Hciebaf,  et  jam 
instructam  esse  existimabat .  „ 

Veamos  ahora  lo  que  dice  Constanzo,  que  es  todavía  más 
explícito : 

"  Ma  Re  Alfonso  trovandosi  dopo  tanta  r ovina  cod  solo,  ed 
senza  danari  da  potey  fare  nuovo  esercito^  stava  in  grandissirna 
angoscia^  ed  si  confortaba  con  diie  speranze;  I ' una  che  egli, 
che  haveca  voltate  futte  le  forze  maritime  destinate  alV  impresa 
di  Corsíca,  alV  aquisto  di  questo  Eegno,  como  Re  magnánimo 
non  volendo  abandonare  V  impresa  di  Corsica^  haveva  niol- 
ti  mesi  innanti  conimandato^  che  si  facese  un  altra  armata  in 
Catalogna.  „ 

Si  dichos  autores  están  en  lo  cierto^  claro  es  que  la  desig- 
nación de  las  operaciones  militares  que  se  habían  de  empren- 
der en  lo  venidero,  no  competía  á  las  Cortes  y  si  al  Rey,  y  que 
si  es  exacto  lo  de  la  empresa  de  Córcega,  debió  ser  el  Rey  y 
no  las  Cortes  quien  tomó  la  iniciativa  del  alistamiento  de  la 
escuadra,  pues  solo  el  que  sabe  el  fin  es  quien  arbitra  los  me- 
dios. Así  se  esplicaría  perfectamente  la  reserva  de  la  Reina  en 
la  proposición;  porque  no  era  cosa  de  anunciar  á  tambor  ba- 
tiente un  propósito  que  hubiera  alarmado  á  los  genoveses,  y 
poniéndoles  sobro  aviso,  se  habrían  preparado,  como  ellos  sa- 
bían hacerlo,  para  resistirnos  enérgicamente. 

Sigamos  ahora  el  relato  de  lo  acontecido  en  las  Cortes. 

Contestó  á  la  Reina  el  abad  de  Monserrat  y  aquel  mismo 
día,  á  ruego  de  las  Cortes,  fueron  éstas  trasladadas  á  Bant-lo- 
na.  El  día  O  de  Julio  se  (|uejó  la  Reina  de  las  dilaciones  (pie 
hacían  infructuosa  la  legislatura.  El  t2"2  de  Setiembre  á  vuel- 
tas de  algunas  proposiciones   que  no  hacen  á  nuestro  propósi- 
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to,  el  brazo  eclesiástico  ofreció  á  la  Reina  de  los  bienes  y 
emolumentos  del  General  de  Cataluña  siete  naves  y  diez  gale- 
ras con  (juinientos  hombres  de  armas,  ^\\\\n\e.uio's  pilla  ti  n.  (me- 
rodeadores) y  mil  ballesteros,  cuyo  sueldo  así  como  la  provi- 
sión y  mantenimiento  de  la  armada,  sostendría  el  Principada 
por  espacio  de  seis  meses;  poniendo  además  cincuenta  hombres 
en  cada  barco  para  custodiarlo  cuando  hubiesen  de  desembar- 
car los  espresados  combatientes;  los  cuales  irían  armados  de 
pave.sea,  dalles  y  ballestas  además  de  las  artillerías  de  homhar- 
das.  escalas  y  otros  diversos  arneses,  juntándose  entre  comba- 
tientes y  tripulantes  cerca  de  cinco  mil  hombres  cjue  estarían 
dispuestos  á  entrar  en  campaña  al  empezar  la  primavera. 

También  prometían  enviar  al  Rey  una  buena  y  notable 
embajada  para  visitarle,  compuesta  de  buenas  y  distinguidas 
personas  de  los  tres  brazos,  las  cuales  llevarían  instrucciones 
del  Principado  de  Cataluña  á  fin  de  que  en  nombre  de .  éste  le 
aconsejasen  saludablemente.  Todos  los  capitanes,  condesta- 
bles, administradores,  patrones,  cómitre  y  demás  jefes  y  em- 
pleados de  dicha  armada  debían  ser  elegidos  por  las  Cortes  ó 
por  la  Comisión  que  éstas  nombrasen  al  efecto.  Para  cubrir  es- 
tos gastos,  suplicaban  que  se  permitiese  á  la  Diputaciórj  cata- 
lana la  imposición  de  nuevos  arbitrios  y  aumento  de  los  anti- 
guos. 

El  Conde  Roger  de  Pallars  se  adhirió  en  nombre  de  la  no- 
bleza al  predicho  ofrecimiento,  más  haciendo  constar  que  lo 
hacía  no  por  obligación  sino  por  mera  liberalidad.  Con  las  mis- 
mas protestas  se  adhirieron  los  síndicos  de  las  universidades. 

En  otras  sesiones  del  año  Í4'2'2  se  nombró  la  embajada  que 
debía  ir  á  ver  al  Rey,  compuesta  de  nueve  personas,  tres  de 
cada  brazo,  así  como  una  junta  de  siete  individuos,  también  de 
los  tres  brazos,  cjue  debía  entender  en  la  ejecución  de  los  acuer- 
dos referentes  á  la  expedición.  Se  votaron  70.000  florines  (]ue 
los  embajadores  habían  de  entregar  al  Rey  en  la  mano,  á  todo 
lo  cual  (piedó  la  Reina  muy  agradecida,  estimulándoles  á  que 
procediesen  con  actividad. 

El  día  20  del  mes  de  Febrero  de  142;^  fueron  prorrogadas 
estas  Cortes. 

No  sabemos  lo  (|ue  ocurrió  en  la  entrevista  de  los    embaja- 


JOSÉ   AMELLLER  159 


dores  con  el  Rey,  pero  Bofarull  da  cuenta  de  dos  cartas  escri- 
tas por  Don  Alfonso  una  fechada  en  Sorrento  y  otra  en  Caste- 
llamare,  diciendg  que  no  quería  la  armada  y  que  debían  evi- 
tarse los  gastos  que  se  hacían  para  prepararla. 

Tal  es  el  hecho;  de  él  deduce  el  citado  historiador  "  (pie 
tanta  generosidad  no  fué  agradecida ,  ó  mejor  que  tan  sabia 
jjre visión  no  fué  conocida  por  el  príncipe  á  quien  cegara,  sin 
duda,  la  vanidad  de  su  propia  suficiencia.  „ 

En  otra  carta  escrita  desde  el  Castillo  Nuevo  de  Ñapóles 
con  fecha  2(5  de  Enero  de  1423,  aceptó  el  Rey  los  ofrecimien- 
tos hechos  por  el  Principado. 

O  estamos  muy  obcecados  ó  no  vemos  en  todo  esto  ingrati- 
titud,  fogosidad,  inexperiencia  ni  nada  de  cuanto  achaca  Bofa- 
rull á  Don  Alfonso;  vemos  únicamente  variaciones  que  se  es- 
plican  racionalmente  por  la  diferencia  de  los  tiempos  y  la 
marcha  de  los  sucesos.  Teniendo  en  cuenta  esta  diferencia, 
tanto  el  Rey  como  las  Cortes  obran  con  razón  y  patriotismo. 

¿Cuándo  votan  éstas  el  alistamiento  de  la  escuadra?  Cuan- 
do la  guerra  se  halla  en  su  período  álgido  y  no  se  pueden  dis- 
traer fuerzas  para  la  empresa  de  Córcega;  cuando  el  de  Anjou 
está  en  el  Reino  y  los  nuestros  empeñados  en  las  operaciones 
militares  más  difíciles  y  dudosas.  ¿Cuándo  considera  el  Rey  in- 
necesaria la  armada  y  cree  que  se  puede  economizar  el  gasto  que 
ocasionaría?  Los  lugares  en  que  están  fechadas  las  dos  cartas 
en  (jue  así  lo  expresan  hablan  con  sobrada  elocuencia.  Cuando 
puede  disponer  ya  de  la  escuadra  de  Ñapóles  para  la  conquista 
de  Córcega;  cuando  ha  vencido  en  todas  partes,  cuando  tiene  ya 
en  su  poder  Acerra,  Cápua,  Aversa,  Amalfí,  Massa,  Sorrento 
y  las  demás  plazas  fuertes;  cuando  Luis  se  ha  retirado  á  Ro- 
ma; cuando  se  le  han  sometido  los  más  de  los  barones,  cu;indo 
se  negocia  para  (pie  el  Papa  mande  ya  la  bula  reconocioudo 
al  Rey  el  derecho  de  sucesión  á  la  corona;  cuando  en  fin,  Sfor- 
za  se  le  presenta  humilde  y  pide  ocasiones  de  emplearse  en  su 
servicio,  y  hasta  dá  pruebas  de  buena  fi'  intervinien(U>  on  la 
sumisión  de  algunos  rebeldes. 

¿Cuándo,  por  fin,  revoca  Don  Alfonso  lo  liUimamente  or- 
denado ?  Cuando  siente  rugir  el  terremoto  bajo  sus  pies  y  des- 
cubre  deslealtad  y  traición,   allí  don(h;    esperaba   encontrar 
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agradecimiento  y  nobleza;  con  tiempo  se  prepara,  con  tiem- 
po dispone  las  cosas  y  si  ese  tiempo  no  lo  mide  al  día  ó  al  mi- 
nuto, es  porque  la  ])erspicacia  humana  no  llega  jamás  á  tanto. 

¿Sospecharon  acaso  las  Cortes  catalanas,  antes  que  el  Rey, 
la  trama  infernal  que  urdían  la  Reina,  Caracciolo  y  Sforza"?  ( ' ) 

Comentados  así  estos  sucesos  nos  parece  que  no  resulta  nin- 
guna suerte  de  ingratitud,  de  fogosidad,  ni  de  inexperiencia. 

Digamos  ahora  los  elementos  de  que  disponía  aquella  tan 
oportuna  armada.  Zurita  y  Capmany  C^)  dicen  que  de  veuti- 
dos  galeras  y  ocho  naves,  gruesas;  Bartolomé  Fazio  de  diez  ga- 
leras y  seis  naves,  y  Feliu  de  la  Peña  (•')  de  treinta  vasos,  ba- 

(1)  El  .señor  BofaruU  .se  eqiiivocii  ¡il  hacer  á.  Braccio  gran  Senescal  de  Ñapóles 
y  por  efecto  de  esta  equivocación  le  atribuj^e  todo  lo  qne  tramó  Caracciolo.  Brac- 
cio fué  nombrado  gran  condestable  que  era  el  cargo  que  antes  desempeñaba  su  ri- 
val Sforza. 

(2)  Zurita  .se  apo5'a  en  tin  autor  antiguo  de  las  cosas  del  Eeino  y  natural  do 
ól  y  en  Juan  Francés  Boscan.  Campany  en  un  Diario  napolitano  inserto  en  Mura- 
tori,  en  Juan  Stella  en  siis  Anales  de  Genova,  y  en  Giannone  en  su  Historia  civil  de 
Ñapóles.  Véanse  el  libro  XIII  de  los  Anales  de  la  Corona  de  Aragón  del  primero  y  las 
Memorias  históricas  sobre  la  Mariiia,  Comercio  y  Artes  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelo- 
na del  tomo  1.°  p."  160  del  segundo. 

Dos  palabras  acerca  de  Juan  Francés  Boscan  ya  que  nos  ha  tocado  citarle  por 
voz  primera.  Hay  dos  escritores  del  nombre  de  Juan  Francés  Boscan,  nno  autor 
do  la  historia  ms.  en  lengua  catalana  conocida  de  pocos  ( in  schedis  adhuc  latet 
paucis  visa  )  con  el  títiilo  de  Historia  deis  Reys  de  Aragó  y  Comptes  de  Barcelona.  Ha- 
bla do  ella  con  elogio  y  en  nota  marginal  Francisco  Andrés  Ustarroz  cronógrafo 
do  la  corona  de  Aragón  en  el  libro  Coronación  de  los  rei/es  de  Aragón  qne  publicó  con 
notas  suyas.  No  así  Ziirita,  por  que  acaso  no  le  conoció. 

En  los  tiempos  en  que  escribía  Nicolás  Antonio  existía  en  jiodor  del  marqiiós 
de  Monde.jar,  una  obra  ms.  con  el  siguiente  títtilo:  «  En  nom  de  nostro  Senyor  losu 
Christ  Salvador,  e  Redentor  &c.  Com  sia  cosa  natiiral  que  tota  persona  desitge  sa- 
bor e  hoir  nobles  fets,  per  rahó  dasso  Jo.  Francesc  natural  de  Brtha  coméns  a  dic- 
tar e  ordenar  questa  obra.  La  tal  es  appellada,  libre  do  les  nobleses  deis  Rej's,  só 
os  deis  noVjles  fets  e  valenties,  e  cavallories  que  feren  en  fets  darmes  &.  Comens 
assi  a  parlar  del  primer  Rey  que  avia  fó  al  mon,  lo  tal  avia  nom  Ambrot,  senyor 
do  Troja. . 

Esta  obra  conviene  con  la  citada  i)or  Ustarroz  en  (jue  ambas  no  pasan  do  lii 
coronación  ó  sea  principio  del  reinado  de  Alfonso  IV  hijo  de  Jaime  II. 

Veamos  el  otro  .Jiian  Francés  Boscá..  En  la  biblioteca  Roal  do  Madrid  figura  un 
códice  de  Montaner  el  cual  tiene  A  continuación,  on  letra  escrita  de  distinta  ma- 
no, el  pequeño  cronicón  do  las  condes  do  Barcelona,  precedido  del  mismo  escudo 
ó  sello  que  ostentan  los  anales  de  la  cividad  de  Barcelona  desdo  el  año  de  MCXCVI 
hasta  el  de  MCCCCLXXX.  Nicolás  Antonio  cree  que  el  autor  del  pequeño  cronicón 
es  Boschá  ó  Juan  Francés,  ó  sea  hijo  do  Francisco,  jior  una  nota  que  dice:  «  En 
aqucst  present  tricnni  plagué  a  nostro  Senyor  Deu  apellar  de  aqiTOsta  prosont  vi- 
<la  al  senyor  mon  paro  on  loan  Franch.  Boscha  lo  qual  morí  dissapte  després  de  di- 
ñar passados  les  qviatre  horcs  e  miga,  apres  mig  jorn,  que  comptauen  cinch  de  fo- 
brer  del  any  1450,  día  Santa  Ágata.»  Este  fué  conocido  y  repetidamente  citado  por 
Zurita.  Nicolás  Antonio.  -  Biblioteca  hispana  votus.  T.  II.  páginas  241  j-  242.  ■■ 

Kl  Mo.sson  .Juan  Boscá  Almogavor.  qiio  según  Torres  Amat  nació  en  1500,  no 
puedo  ser  el  autor  de  la  nota  susodicha,  ya  que  de  ella  resulta  que  su  padre  había 
muerto  on  1450. 

De  todos  modos  con  el  amigo  do  Garcilaso  tenemos  tres  Boscás  escritores,  to- 
dos naturales  de  Barcelona. 

(3)  «  Anales  de  Catalufla.  —  Epílogo  breve  de  los  progresos  y  lamosos  hechos  de 
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jeles  y  galeras.  Había  salido  el  día  once  de  Mayo  del  puerto 
de  Barcelona  y  la  mandaba  como  capitán  general  Don  Juan 
Ramón  Folcli  Conde  de  Cardona.  Es  muy  posible  que  en  ella 
fuera  embarcado  el  infante  Don  Pedro  á  quien  veremos  muy 
pronto  entrar  en  escena. 

El  Rey  envió  órdenes  á  Sicilia  con  el  fin  de  proveerse  de 
municiones,  víveres  y  dinero,  mandando  á  sus  emisarios  que 
si  por  ventura  hallaran  en  la  travesía  á  la  armada  que  se  espe- 
raba, encargasen  al  general  que  hiciese  rumbo  hacia  Ñapóles, 
manifestándole  el  estado  de  las  cosas. 

Los  de  la  ciudad  recelando  que  si  llegase  la  escuadra,  vol- 
vieran á  introducirse  los  enemigos  en  la  plaza  al  amparo  del 
Castillo  Nuevo ,  reforzaron  los  lugares  que  venían  frente  de 
él,  cerrando  y  tapiando  las  entradas  del  muro  más  inmediatas, 
convencidos  de  que  el  tomar  dicha  fortaleza,  atendida  su  natii- 
ral  situación  y  las  defensas  adyacentes,  era  cosa  no  de  un  día, 
sino  de  muchísimo  tiempo.  Apesar  de  todo  se  empeñaban  de 
vez  en  cuando  entre  ambas  partes  algunas  lijeras  escaramuzas. 

Los  emisarios  del  Rey  que  se  dirijían  á  Sicilia  encontraron 
la  escuadra  catalana  frente  á  Gaeta  y ,  en  cumplimiento  de  su 
consigna,  pusieron  todo  lo  acontecido  en  conocimiento  del  de 
Cardona,  quien  enseguida  levó  anclas  y  se  fué  en  demanda  de 
Ñapóles.  Al  décimo  quinto  dia  de  la  derrota,  ó  sea  el  día  10 
del  mes  de  Junio,  (')  llegó  por  fin  aquel  tan  suspirado  ausilio. 

Primero  se  divisaron  las  naves  entre  las  islas  de  Capri  é  Is- 
ohia  y  luego  las  galeras  que  navegaban  con  fuerte  viento.  An- 
cladas unas  y  otras  en  la  bahía  de  la  capital,  y  desembarca- 
das las  compañías  de  tropas,  el  Rey  dispuso  que  se  levantara 
el  campamento  y  que  se  fortificase  convenientemente  á  fin  de 
que  no  pudiera  ser  atacado  por  la  caballería  enemiga.  Enton- 
ces empezó  á  confiar  en  que  vengaría  nna  injuria  tan  inmere- 
cidamente recibida.  (2) 

la  nación  catalana,  sus  Santos,  RoliiiiiiaH,  (loiivinitos  y  HinKnlai'cs  ({randczaH;  y  do 
loH  más  Heñalados  y  omincntOH  varónos,  qno  on  Santidad,  Armas  y  Ijotras  han  flo- 
recido dosdo  la  primera  jioblaciíHi  do  KM])aña,  Año  del  Munilo  17HS,  antes  del  naci- 
miento do  Cln-islo  2174,  y  dolDilnvio  11:5,  liasta  el  presente  do  I7()í).  Divididos  on 
tren  tomos  por  Jaymo  SuriA,  impi'osor.  Año  170!). 

(1)    Muratori  dice  el  11. 

(Ü)  Algnnos  antores  dicen  i|uo  Sforza  niandi')  ensoguilla,  h  Koschino  Altendolo 
con  quinientos  caballos  íi  impedir  el  dcsomb.arco  de  nnostra  gente;  poro  confiesan 
que  nada  pudo  hacer  una  fuerza  tan  exigua. 


Tomo  i.  —  Capítulo  VIII. 
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Con  el  objeto  que  desde  luego  puede  conijJiHMiderse,  se  hizo 
circular  ])()r  la  i'iudad  la  noticia  de  que  a(|iiclla  csmadra  esta- 
ba destinada  á  llevarse  á  Doña  Juana. 

Había  delante  del  castillo  una  anchurosa  ])laza  (|ue  se  lla- 
maba de  las  Correas,  muy  aj)rop(')SÍto  para  hacer  maniobrar  la 
caballería  y  para  ofender  al  alcázar;  de  ella  se  apoderaron  los 
ginetes  (pie  había  en  la  ciudad,  reforzados  por  gentes  que  de 
todas  ])artes  acudían.  Allí  empezó  el  choque.  Los  napolitanos 
confiados  en  dicha  arma,  no  hacían  más  que  provocar  al  ene- 
migo, más  éste  solo  respondía  desde  sus  atrincheramientos, 
lanzando  piedras  y  dardos ;  no  atreviéndose  empero  á  hacer 
una  salida,  por  el  temor  de  que  la  gente  de  mar  nó  supiera  ba- 
tirse en  tierra  y  sobre  todo  contra  los  que  iban  montados. 

Constanzo  da  cuenta  de  un  episodio  interesante.  Un  caba- 
llero, dice,  del  linaje  de  los  Origlias  solía  presentarse  todos 
los  días  delante  del  campamento  aragonés  y  con  grandísima 
audacia  y  valor  solía  asaltar  el  foso  y  se  metía  dentro  hostili- 
zando á  cuantos  encontraba.  El  Rey  viéndole  muchas  veces 
desde  el  castillo  portarse  tan  valerosamente,  mandó  á  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  del  campo  que  no  le  disparasen,  y  en 
cambio  ofreció  un  premio  muy  grande  al  soldado  que  á  esto- 
que ó  lanza  le  venciere  ó  le  hiciere  prisionero. 

También  algunos  de  los  nuestros,  empezaron  á  echarse  fue- 
ra ;  más ,  atacados  por  la  caballería ,  hubieron  de  replegarse 
pronto.  Entonces,  refiere  Fazio,  que  un  capitán  catalán  llama- 
do Juan  Caus,  ó  Cavus,  que  mandaba  en  las  primeras  filas,  les 
arengó  con  estas  ó  parecidas  palabras : 

"  ¡  Cómo  sufrimos  ser  rechazados  así  por  nuestros  enemi- 
gos !  ¡  Qué  se  han  hecho  nuestro  esfuerzo  y  nuestro  valor,  que 
ya  no  nos  atrevemos  con  una  poca  caballería!  Si  no  hay  nadie 
(jue  me  siga,  yo  me  arrojaré  solo  en  medio  de  los  contrarios, 
y  si  sucumbo,  á  lo  menos  no  tendré  la  culpa  de  la  deshonra  de 
nuestro  nombre  y  de  nuestra  gente.  „ 

Dicho  esto  salióse  del  campamento  y  acometió  al  enemigo. 
Al  principio  siguiéronle  pocos,  luego  ya  más,  y  no  solo  hicie- 
ron vacilar  á  los  napolitanos,  sino  que  sembraron  la  confusión 
en  sus  filas,  obligándoles  á  entrar  precipitadamente  en  la  ciu- 
dad. Aquellos  cobardes,  como  hace  observar  Zurita,  preferían 
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batirse,  no  á  campo  raso,  siik)  al  abrigo  de  las  torres  y  mura- 
llas de  la  plaza.  ¡Qué  importó  esto!  Pronto  los  nuestros  recha- 
zaron la  caballería,  llegando  hasta  el  pié  del  muro.  Había  allí 
una  puerta  llamada  Petruccia  que  estaba  entre  el  hospital  de 
San  Joaquín  y  la  enfermería  de  los  Frailes  menores  de  Santa 
María  della  Nova.  Adosada  al  muro  por  su  parte  interior  había 
una  casa  que  remataba  en  una  azotea  descubierta.  Queriendo 
los  que  la  habitaban  cubrirla  con  un  emparrado,  habían  planta- 
do una  \ád  por  la  parte  exterior  de  la  muralla ,  la  cual  con  el 
tiempo  había  crecido  y  se  había  hecho  resistente.  Aquel  impen- 
sado descuido  fué,  sin  embargo,  causa  de  la  pérdida  de  la  ciu- 
dad;  por(][ue  varios  soldados  catalanes  se  asieron  á  la  vid,  tre- 
paron por  ella  y  así  escalaron  el  muro,  atacanrlo  luego  impen- 
sadamente y  venciendo  al  poco  rato  á  los  que  guardaban  dicha 
puerta.  En  un  momento  ijuitaron  la  tranca  que  sujetaba  sus 
hojas,  abriéronla  de  par  en  par,  y  sin  perder  un  minuto  nues- 
tro ejército  pudo  penetrar  en  Ñapóles  como  un  torrente  des- 
bordado. 

Don  Alfonso  mandó  al  de  Cardona  y  al  de  Pallars  que  con 
las  tropas  de  la  escuadra  atacasen  aquella  parte  de  la  ciudad 
llamada  la  rúa  catalana.  El  infante  Don  Pedro  recibió  orden 
de  acometerla  por  la  vía  del  mar,  á  fin  de  que  los  napolitanos, 
acosados  por  varias  partes,  sucumbiesen  más  fácilmente.  En- 
tró éste  por  entre  el  templo  de  San  Nicolás  y  el  Arsenal,  tomó 
dicho  templo  y  escaló  una  torre  que  venía  frente  del  castillo , 
desde  la  cual  los  nuestros  podían  ser  hostilizados.  El  miedo 
empezó  á  entrar  en  la  ciudad,  y  de  la  primera  acometida  las 
tropas  aragonesas  se  enseñorearon  de  toda  la  barriada  que  va 
desde  el  castillo  hasta  el  templo  de  San  Pedro  Mártir.  Enton- 
ces se  pegó  fuego  á  una  casa  y  de  allí  se  propagó  á  otros  edi- 
ficios,  y,  como  soplase  un  viento  fuerte,  el  incendio  se  fué 
estendiendo  á  gran  parte  de  la  ciudad.  Todo  Ñapóles  quedó 
consternado,  aumentando  el  terror  la  proximidad  de  la  noche; 
por  doquiera  se  encontraban  mujeres  y  niños  que  huían  en  me- 
dio del  llanto  y  de  la  gritería  generales. 

Solo  i)udo  atajar  momentáneamente  el  ím[)elu  de  las  tropas 
reales  la  intervención  de  Franc;isco  Mormile  con  alguna  caba- 
llería; pero  en  cuanto  lo  advirtió  el  infante  Don  Pedro,   hizo 
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detener  á  los  que  se  retiraban,  les  volvió  á  la  carga  y  á  poco 
convirtió  en  derrota  el  pasajero  triunfo  del  italiano.  Replegado 
el  enemigo  á  la  parte  alta  de  la  ciudad,  pasóse  en  paz  el  resto 
de  aquella  noche. 

No  hay  qué  decir  cuan  asustada  estaría  la  Reina ,  al  ver 
que  no  llegaba  Sforza,  á  quien  se  había  mandado  aviso  en  el 
momento  de  descubrirse  la  escuadra.  Por  más  que  se  hizo, 
aquel  caudillo  no  pudo  llegar  á  tiempo  de  evitar  lo  sucedido. 
Los  partes  de  Doña  Juana  se  repetían  y  menudeaban,  apre- 
miándole para  que  no  perdiese  tiempo  en  socorrer  á  la  capital, 
ya  en  poder  del  enemigo,  y  á  ella  misma,  que  se  veía  á  punto 
de  quedar  sitiada. 

Al  fin  pareció  al  despuntar  el  alba  del  día  inmediato,  pene- 
trando en  la  ciudad  y  dirijiéndose  á  escape  al  templo  de  Santa 
Clara.  La  batalla,  solo  suspensa  por  las  tinieblas  de  la  noche, 
había  vuelto  á  reanudarse ,  cobrando  los  enemigos  gran  brío 
con  el  refuerzo  de  los  sforcescos.  Sin  embargo  su  caballería  ha- 
cía muy  poco  ó  nada.  Los  del  Rey  habían  agujereado  el  inte- 
rior de  las  casas,  pudiendo  pasar  á  cubierto  de  unas  á  otras,  y 
desde  ella  hostilizaban  á  los  escuadrones  con  piedras  y  saetas. 
ó  bien  subidos  á  los  tejados  lanzaban  desde  ellos  las  vigas  á  la 
calle,  obstruyéndola  completamente.  Advertido  esto  por  Sfor- 
za, mandó  echar  pié  á  tierra  á  los  suyos  y  les  ordenó  que  se  ba- 
tiesen desmontados.  Sus  caballeros  trataban  de  ganar  los  obs- 
táculos, pero  eran  tantos  los  que  hoy  llamaríamos  barricadas, 
que  fueron  vanos  sus  esfuerzos.  Peleábase  simultáneamente  en 
diversos  puntos  de  la  ciudad  y  todos  los  barrios  que  median 
desde  el  puerto  á  la  parte  alta  se  hallaban  en  poder  de  Don  Al- 
fonso. Entonces  vio  el  condottiero  que  nada  adelantaba  comba- 
tiendo, y  empezó  á  temer  que  los  paisanos  enemigos  suyos, 
pudieran  atacarle  por  la  espalda,  cortándole  así  la  retirada.  A 
la  verdad  no  eran  infundadas  sus  sospechas,  pues,  contra  de  lo 
que  esperaba,  se  le  habían  juntado  muy  pocos.  En  aquel  tran- 
ce ya  no  pensó  en  vencer,  sino  en  otro  objetivo  de  más  conse- 
cuencias. Dejando  algunos  de  los  suyos  que  sostuvieran  el  cho- 
que, para  que  no  se  creyese  que  se  daba  por  derrotado,  fingió 
que  iba  á  recoger  el  resto  de  sus  gentes  para  volver  con  más 
bríos  á  la  lucha,  pero  adonde  en  realidad  se  dirijió  fué  al  Cas- 
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tillo  de  Capuana  á  tener  una  entrevista  con  la  Reina,  en  la 
que  le  expuso  el  mal  sesgo  de  la  lucha  y  los  peligros  que  co- 
rría, induciéndola  á  partir  con  él,  primero,  si  hemos  de  seguir 
á  Zurita,  á  Aversa,  si  áFazzio,  á  Pomiliano  (vicum  Pomilia- 
num)  y  de  cualquiera  de  estos  dos  puntos  á  Ñola ,  en  lo  que 
concuerdan  ambos  historiadores.  Secundáronle  en  esto  el  Con- 
de de  Ñola ,  el  Duque  de  Sessa ,  el  Protonotario  Zurlo ,  y  el 
Conde  de  Santangelo  que  se  hallaban  en  Palacio. 

Los  de  la  hueste  sforcesca,  en  cuanto  se  hubo  retirado  su 
gefe,  empezaron  á  ceder  y  así  que  se  les  hubo  rechazado,  ya 
nada  costó  á  los  nuestros  enseñorearse  de  toda  la  ciudad,  es- 
cepto  el  castillo  de  Capuana. 

El  Rey  no  había  descuidado  de  hacer  combatir  á  la  ciudad 
por  mar  y  había  atacado  personalmente  con  el  estandarte  real 
las  calles  de  la  marina.  También  jugó  la  artillería  que  se  había 
sacado  de  los  buques  y  no  se  dejó  de  hacer  funcionar  la  de  los 
castillos  Nuevo  y  del  Ovo. 

Sforza  se  batió  como  un  león,  unas  veces  á  pié  y  otras  mon- 
tado, perdiendo  hasta  cuatro  caballos. 

Los  nobles  á  quienes  no  había  alcanzado  el  incendio,  se  ha- 
bían refugiado  en  sus  casas  deplorando  aquellas  calamidades 
que  les  hicieron  vislumbrar  el  último  día  de  su  patria.  Don  Al- 
fonso, si  bien  creia  justa  su  ira,  apiadado  de  tanto  estrago, 
mandó  que  cesaran  los  incendios  y  el  saqueo,  considerándose 
ya  suficientemente  vengado.  Sus  enemigos  habían  podido  co- 
nocer con  aquella  dura  lección  que  no  trataban  con  un  rey  co- 
barde y  flojo, 

G-anada  tan  gran  victoria  mandó  poner  sitio  al  Castillo  de 
Capuana.  Defendíanlo  el  capitán  Gracian  y  Santoparente ,  el 
gobernador  que  había  sido  del  Castillo  de  Acerra.  Pero  la  for- 
taleza sitiada  tenía  una  posición  muy  j^oco  estratégica;  se  le- 
vantaban á  su  alrededor  una  infinidad  de  obras  que  impedían 
su  defensa  y  las  casas  llegaban  muy  cerca  de  ella;  nuestros  ba- 
llesteros las  tomaron,  y  con  sus  dardos  no  dejaban  parar  alma 
viviente  en  las  murallas.  Por  otra  parte  los  sitiados  tenían  es- 
casas provisiones  y  era  de  temer  que  les  durasen  muy  poco. 
Lo  impensado  de  los  sucosos  no  liabía  dado  lugar  ni  á  que  se 
completasen  las  defensas  ni  á  (|n('  se  abasteciese  la  fortaleza. 
Todo  era,  pues,  parbe  para  (pie  la  resistencia  fuese  débil. 
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Enterado  de  este  peligro  regresó  Sforza  de  Ñola  al  cabo  de 
pocos  días,  poniendo  el  Real  en  Campo- viejo  ó  sea  auna  milla 
de  la  ciudad;  más  como  tenía  poca  gente,  no  pudo  socorrer  á 
los  del  castillo,  pero  á  lo  menos  les  infundía  alguna  esperan- 
za. En  esto  le  llegó  un  emisario  manifestándole  la  posibilidad 
de  alcanzar  la  posesión  del  castillo  de  A  versa.  Partióse  para 
allí  sin  pérdida  de  momento,  acampó  cerca  de  la  plaza  y  apoco 
se  la  entregó  traidoramente  por  cuatro  mil  florines  Janot  del 
Pertlius  que  la  tenía.  ( ')  La  ciudad  se  vio  inmediatamente  obli- 
gada á  hacer  la  mismo.  En  realidad  los  aversanos  no  podían 
hacer  otra  cosa,  porque  Don  Alfonso  se  hallaba  imposibilita- 
do de  socorrerles,  en  atención  á  que  no  tenia  caballería  para 
luchar  con  las  fuerzas  del  condottiero.  Al  Rey  le  dolió  mucho 
esta  pérdida.  Sforza,  por  el  contrario,  sintió  crecer  más  y  más 
sus  bríos,  regresando  sin  pérdida  de  momento  á  las  cercanías 
de  la  capital,  pero  pronto  se  desengañó  de  lo  inútil  de  sus  es- 
fuerzos y  tomó  la  vuelta  de  Aversa.  Advertido  esto  por  los  del 
Castillo  de  Capuana,  como  hubiesen  acabado  los  víveres  y  los 
dardos  y  como  supiesen  que  el  Magnánimo  había  dado  orden 
de  apretar  el  ataque,  teniendo  además  en  consideración  el  mal 
estado  de  la  fortaleza,  decidieron  salvar  sus  vidas  y  una  vez 
las  tuvieron  garantidas  por  los  nuestros,  se  rindieron.  Antes  de 
esto  Doña  Juana  había  sido  trasladada  de  Ñola  á  Aversa,  (^) 
primero  para  dar  más  esperanzas  á  las  sitiados,  luego  porque 
esta  ciudad,  á  causa  de  distar  poco  de  la  capital,  era  la  más 
propia  para  atizar  desde  ella  un  nuevo  levantamiento. 

Mucho  la  afligía,  sin  embargo,  la  pérdida  de  Ñapóles  y  las 
calamidades  de  su  patria;  pero  la  afligía  más  que  todo  la  falta 
de  su  indispensable  consejero,  de  quien  necesitaba  más  que 
nunca  en  aquellos  dudosos  y  terribles  trances.  Entonces  se 
empezó  á  hablar  de  canjes  y  rescates.  La  Reina  dio  todos  los 
prisioneros  á  Sforza  para  que  sacase  de  ellos  lo  que  pudiese, 
escepto  los  que  fueran  necesarios  para  el  cange  del   senescal. 

(1)  Mm'atori  apoyándose  en  Bonincontri  dico  quo  era  catal/in.  Ya  nos  ocnpa- 
mo«  de  la  rareza  do  que  el  tal  castillo  fixose  vendido  dos  veces  por  nna  misma  per- 
sona, fiiose  esta  Pertnsa  ó  del  Portns.  Insistimos  en  que  esta  vez  en  realidad  lo  ven- 
ili()  .loanot,  y  q\io  la  vez  anterior  debió  venderlo  Francisco  Gattula,  como  escribe 
Fiízio. 

(2)  Muratori  dico  que  Doña  .Juana  fut'"  1  liiHladada  do  Ñapólos  A  Acorra  y  do 
aquí  k  Aversa. 
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Don  Alfonso  manifestó  no  tener  inconveniente  en  soltarle ,  lo 
que  al  cabo  se  verificó.  Diéronle  á  cambio  de  Caracciolo,  á 
Centellas  y  Perellós.  (')  Los  demás  prisioneros  nuestros  hu- 
bieron más  tarde  la  libertad  por  un  rescate  razonable.  En  cuan- 
to Gracian  se  presentó  á  Sforza  este  le  castigó  ahorcándole 
por  su  mano.  (^) 

Tal  fué  el  desenlace  de  aquellas  terribles  jornadas  ;  tal  el 
desquite  que  tomaron  los  aragoneses  de  la  injuria  recibida. 

En  tal  situación  ¿qué  debía  hacer  la  Reina?  Sforza  le 
aconsejaba  que  llamase  al  de  Anjou  que  aún  estaba  en  Roma, 
pero  ella  se  resistía,  no  queriendo  sufrir  tutela  de  ningún  prín- 
cipe, bien  hallada  siempre  con  sus  privados  más  acomodaticios 
y  complacientes. 

(1)  Constando  y  Giannone  (Ucen  quo  por  el  cange  de  Caracciolo  la  Reina,  ade- 
niAs  de  Centellas  y  Perellós,  dio  .Jnan  de  Moneada,  Mossen  Baldassen,  Mossen  Co- 
rella,  Raimundo  de  Moneada,  Federico  Ventimiglia,  el  Conde  Enrique  y  .Juan  Ven- 
timiglia.  Como  todos  ellos  estaban  en  poder  de  Sforza  fué  necesario  que  antes  los 
cediera  éste,  á  cuyo  efecto  Doña  Jtiana  le  dio  miiclias  tierras  en  el  Reino. 

(2)  El  heroísmo  de  Sforza  no  fué  parte  para  hacer  cambiar  la  mala  voluntad 
que  Oíxraccciolo  le  tenía;  en  cambio  Dona  .Juana  le  qiiedó  muj'  agradecida  dándole 
en  recompensa  de  sus  servicios  Trani  y  Barletta. 


CAPITULO  IX 


SUMARIO 


Rraccio  en  Aquila.  —Doña  Juana  revoca  el  acta   de  adopción  do  Don  Alfonso. 
Tratos  de  Caracciolo  y  Sforza  en  Aversa.  —  Ataqvie  y  conquista  de  Ischia. 


^)  uÉ  hacía  entre  tanto  Braccio  ?  Su  biógrafo  Campa- 
no dice  que  estaba  en  el  cerco  de  la  ciudad  de  Aqui- 
la; ya  que  la  codiciaba  para  unirla  á  su  principado; 
para  estrecharla  tenía  el  pretexto  de  haberse  declarado  aque- 
lla plaza  en  pro  de  la  Reina  y  en  contra  de  Don  Alfonso.  Sus 
habitantes  resistían  denodadamente  y  con  tantas  más  proba- 
bilidades de  buen  éxito,  cuanto  que  habiéndose  ausentado 
aquel  caudillo  para  ir  á  sojuzgar  un  pueblo  inmediato,  se  apro- 
vecharon de  tal  ausencia  para  aprovisionarse  abundantemente 
y  reparar  todas  las  defensas.  Al  regreso  del  condottiero,  como 
viese  no  pocas  dificultades  en  lo  de  entrarla  á  viva  fuerza,  re- 
solvió sitiarla  de  nuevo,  fiando  al  hambre  lo  que  desesperaba 
de  conseguir  con  el  hierro.  Los  de  Aquila  enviaban  repetidos 
emisarios  á  Doña  Juana,  la  cual  deliberó  mandarles  á  Sforza 
con  todos  sus  capitanes  con  la  mala  fortuna  que  más  adelante 
veremos. 

Por  lo  demás  Don  Alfonso  carecía  de  dinero  que  enviar  á 
Braccio,  y  aunque  éste  hubiese  estado  dispuesto  á  moverse, 
tampoco  lo  hubiera  hecho  sin  cobrar  antes  sus  atrasos. 
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Otro  suceso  aun  más  lamentable  para  nuestra  causa  fué  que 
la  Reina,  al  tiempo  que  estaba  en  Ñola,  ardiendo  de  ira  y  co- 
raje por  las  humillaciones  que  había  sufrido,  deliberó  revocar 
j)«)r  pi'iblico  instrumento  la  adopción  que  liabía  hecho  de  Don 
Alfonso,  diciendo  que  no  le  tenía  por  hijo  y  que  le  privaba  de 
la  sucesión  del  Reino  (  '  ). 

Zurita,  quien  sin  duda  tuvo  á  la  vista  el  documento  origi- 
nal, dá  una  idea  bastante  detallada  de  él,  conservando  en  la 
narración  hasta  la  forma  cancilleresca  que  se  empleó  en  la  re- 
dacción del  mismo. 

Transcribiremos,  pues,  lo  (pie  escribe  dicho  analista  3^  esto 
equivaldrá  casi  á  la  lectura  literal  del  instrumento. 

"El  fundamento  de  esta  revocación,  dice,  de  lo  que  antes 
habia  ordenado  con  público  consejo,  y  consentimiento  del  rei- 
no, fué:  que  por  las  leyes  sagradas  y  por  la  censura  de  los  de- 
rechos estava  proveydo,  que  no  solamente  el  hijo  adoptivo,  no 
legítimo,  pero  el  legítimo,  y  natural,  era  privado  de  cualquier 
donación  de  herencia,  y  feudo,  y  beneficio,  y  de  cualquier  con- 
cession:  y  por  el  derecho  y  por  el  mismo  caso  debia  ser  ávido 
por  privado,  por  excesso  de  ingratitud:  y  vicio  de  notoria  in- 
fidelidad: y  rebelión:  y  por  otra  cualquiera  crueldad.  Con  esta 
consideración  dezia  la  Reyna:  que  por  ciertas  causas,  que  ha- 
vian  movido  su  ánimo,  en  cuanto  en  ella  fué,  tomó  por  su  hijo 
y  sucessor  de  aquel  reyno,  al  Rey  de  Aragón:  y  le  dio  en  feu- 
do el  Ducado  de  Calabria:  y  entonces  le  constituyó  por  su  Vi- 
sorey,  Governador  y  Vicario  general  de  todo  su  reyno  de  Sici- 
lia: por  la  vida  del  Rey:  con  facultad  de  proveer  y  liazer  todo 
aípiello  que  ella  podía:  reservándose  el  supremo  dominio.  Pero 
postreramente  considerando  el  gran  vicio  de  su  notoria  ingra- 
titud, y  rebelión  y  la  crueldad  bárbara,  (j;ue  avia  cometido  con- 
tra su  persona  real,  y  la  conspiración,  que  concibió  contra  su 
estado  injustamente,  olvidándose  de  tan  grandes  beneficios, 
como  de  su  mano  avia  recibido,   y   que  eran  de  cualidad  aque- 


(1)  El  docnmcnto  íntegro  do  esta  revocación  fnó  publicado  por  Bartolomoo 
Cliioccarollo  en  mu  Archivio  della  ret/í/ía  rjinrimlizione  del  rc-niw  di  Ndpoll.  Tomo  I.  — 
lín  ni  indirr  Cíimjiondiom  de  esta  obra  impreco  en  Veneeia  en  MDCGXX  y  dedica<li> 
al  arzobispo  de  Valencia  Don  Antonio  de  Cardona,  trae  el  siguiente  título,  ¡átrv- 
mento  della,  rivocazionn,  fatta  dalla  Reniña  Giovanna  II  dalla  Adozinne,  ó  sia  Arrn(/a- 
zione  detto  lie  Alfonso,  per  causa  d  '  ingratitudine,  aprimo  Uu/lio  1425?  (1423). 
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lias  culpas,  que  no  avian  podido  induzir  su  ánimo  á  dar  crédi- 
to á  ellas,  aunque  diversas  vezes  se  le  avian  referido,  conside- 
rando la  pureza,  y  sinceridad  de  su  ánimo,  que  tenía  á  la  per- 
sona del  Rey,  convino  poner  á  tales  obras  el  remedio  necessa- 
rio.  Porque  habiendo  detenido  en  el  castillo  Nuevo  al  gran 
Senescal:  que  avia  ^^do  á  él  seguramente,  con  su  salvo  conduc- 
to, escrito  de  su  propia  mano,  y  sellado  con  su  sello  de  oro,  en 
aquel  mismo  punto,  encendido  con  la  codicia  de  señorear,  y  de 
usnrpalle  del  todo  el  reyno,  con  gente  de  armas  fué  para  apo- 
derarse de  su  castillo  de  Capuana:  y  con  fin  de  prender  su  per- 
sona: y  disponer  della  al  alvedrio  de  su  desenfrenada  voluntad: 
queriendo  entrar  en  el  castillo:  y  mandando  herir  al  castella- 
no con  diversos  tiros,  fué  prohibido  por  él,  y  por  los  suyos  va- 
ronilmente en  la  entrada.  Que  después  de  este  acontecimiento 
tuvo  encerrada  á  la  Reyna,  y  cercada  en  aquel  castillo  con  di- 
versas cavas,  y  baluartes:  y  con  gran  exercito  de  gente  de  ca- 
vallo  y  de  pie:  3^  fué  por  su  compadre  Sforca  de  Attendulis 
Conde  de  Cotifiola,  y  Confalonier  de  la  Santa  Iglesia  Roma- 
na, cuyo  socorro  ella  envió  á  pedir,  livrada  de  aquel  peligro, 
con  una  brava  batalla:  aviendo  vencido  el  exercito  del  Rey. 
Afíirmava,  que  aviendo  arrivado  la  armada  del  Rey  á  Ñapóles, 
y  siendo  por  ella  la  ciudad  dissipada  con  llamas,  y  hierro  crue- 
lissimamente.  sino  uviera  salido  del  Castillo  de  Capuana,  con 
el  poder,  y  socorro  del  mismo  Sforca,  y  de  su  exercito,  3^  no 
fnera  acompañada  hasta  lugar  seguro,  fácilmente  assí  el  cas- 
tillo, como  su  persona,  uvieran  venido  á  las  manos  del  Rey 
ingratíssimo,  y  crnelissimo:  y  dispusiera  de  su  persona,  como 
pluguiera  á  su  desordenada  voluntad.  Por  todas  estas  obras  de 
tan  notoria  ingratitud,  y  crueldad,  que  con  tan  justa  causa 
movian  su  ánimo,  deliverando  de  no  venir  con  el  Rey  en  nin- 
gún tiempo  á  reconciliación,  3^  concordia,  por  que  no  queda- 
sse  por  hijo  arrogado,  y  por  sucessor  de  aquel  reyno,  y  señor 
del  Ducado  de  Calabria,  y  Vicario  del  re3mo,  con  deliberación 
de  su  consejo,  y  por  su  entero  ]:)oder  revocava  la  adopción,  que 
so  hizíi  dol  Re3':  sin  dis])ensacion  3'  autoridad  del  Sumo  Pontifi- 
co: y  la  sucessiou  del  reyno,  y  la  donación  del  Ducado  de  Cala- 
bria: y  el  oficio  de  Visorey,  y  (lobernador,  y  Vicario  general: 
y  le  priuava  de  todo:  como  á  ingrato  notorio,  infiel,  rebelde,  y 
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cruel:  y  dava  por  de  ningún  effeto,  todo  lo  que  se  avia  orde- 
nado, y  proveydo  por  el  Rey  desde  veinte  y  cinco  de  Mayo  pa- 
ssado:  que  fué  el  dia  que  prendió  al  Senescal:  y  assi  se  notifi- 
có á  todos  los  Perlados  y  Principes,  y  Barones,  y  á  los  esta- 
dos del  reyno:  mandando  con  pena  de  traycion,  y  de  infideli- 
dad, que  saliessen  de  su  obediencia:  y  le  tuviessen  á  él  y  á  los 
suyos  por  enemigos  públicos.  Este  instrumento  se  ordenó  en  la 
ciudad  de  Ñola  á  veinte  y  uno  del  mes  de  Junio.  „ 

Parece  ser  que  el  Papa  aconsejó  y  favoreció  la  expedición 
de  un  documento  tan  lamentable ,  así  para  la  gloria ,  como  pa- 
ra los  derechos  de  Don  Alfonso.  Después  que  Caracciolo  reco- 
bró su  libertad  y  halló  á  Sforza  en  A  versa,  lo  primero  de  que 
trató  fué  de  hacérselo  suyo  y  de  inspirarle  confianza.  Para  ello 
se  concertó  la  boda  de  Clara  Attendola  con  Marino  Caracciolo, 
hermano  del  Senescal. 

Veamos  ahora  lo  que  hizo  el  Rey  después  de  las  sangrien- 
tas jornadas  que  en  el  capítulo  anterior  hemos  narrado. 

Habiéndosele  presentado  Miguel  Cossa  ó  Coxas,  enemigo 
de  Juan  Caracciolo,  á  decirle  que  le  sería  fácil  tomar  la  isla  de 
Ischia  decidió  acometer  esta  nueva  empresa. 

Es  Ischia  la  Pithecusa  y  la  ^naria  de  los  antiguos.  Dista 
cuatro  millas  del  continente  y  veintidós  de  la  ciudad  de  Ñápe- 
les y  es  como  la  llave  de  su  defensa,  de  suerte  que  el  que  la  po- 
see puede  sojuzgar  fácilmente  la  referida  capital  y  toda  aque- 
lla parte  de  la  marina.  Es  más  rica  de  lo  que  su  pequenez  pu- 
diera hacer  pensar,  pues  solo  tiene  30  kilómetros  de  circunfe- 
rencia, y  en  el  día  encierra  y  mantiene  una  población  de  25000 
habitantes,  dedicados  en  su  mayoría  á  la  pesca,  al  cultivo  de 
la  vid  y  de  los  árboles  frutales.  Su  suelo  es  fértil  y  por  doquie- 
ra presenta  paisajes  de  superlativa  belleza.  En  su  centro  se  al- 
za una  altísima  montaña,  el  Epomeo,  que  en  otro  tiempo,  á  se- 
mejanza del  Vesubio  y  del  Etna,  era  teatro  de  tremendas  erup- 
ciones volcánicas.  Toda  la  parte  baja  es  un  ameno  vergel  en  el 
que  descuellan  en  primera  línea  las  aurianciaceas,  cuyas  flores 
embalsaman  el  aire  y  cuyos  frutos  constituyen  toques  de  co- 
lor por  todo  extremo  bellísimos.  Los  mitólogos  refieren  que  Jú- 
piter mató  de  un  rayo  al  gigante  Tifón,  otro  de  los  que  escala- 
ron el  Olimpo  y  que  luego  se  le  enterró  debajo  del  Epomeo : 


JOSÉ   AMETLLER  173 


SUS  gemidos ,  añaden ,  se  traducen  por  terribles  bocanadas  de 
fuego . 

Tiene  Ischia  por  la  parte  del  canal  que  la  separa  de  Próci- 
da  y  Vivara  un  islote  ó  peñasco  abrupto  y  fragoso  de  una  mi- 
lla de  altura  y  de  otro  tanto  de  circuito,  unido  en  otro  tiempo 
al  resto  por  un  pequeño  puente.  Antiguamente  sólo  tenía  una 
muy  empinada  y  tortuosa  senda  que  conducía  á  la  ciudad ,  si- 
tuada ésta  en  una  pequeña  meseta.  Por  lo  dicho  se  compren- 
derá que  en  la  metrópoli  de  Iscliia  todo  debía  ser  liliputiense. 
No  obstante  los  historiadores  del  siglo  XV,  y  señaladamente 
Bartolomé  Fazio,  hablan  de  un  castillo,  de  un  palacio  j  de  un 
suburbio  ó  callejuela  con  tres  torres  interpuestas  para  cerrar 
el  paso,  amén  de  un  templo  ó  convento  llamado  de  Santa  Ma- 
ría, aunque  dicen  que  éste  se  hallaba  situado  en  la  ladera  del 
monte.  También  consignan  que  la  microscópica  ciudad  no  te- 
nía murallas  y  que  las  casas  hacían  oficio  de  ellas. 

Hay  que  advertir  que  Cossa  era  un  jefe  de  partido  y  que  el 
móvil  de  su  conducta  debe  buscarse  en  la  enemiga  que  profe- 
saba á  la  facción  de  los  Manoccias  sus  competidores  y  rivales 
en  aquella  isla.  Pintó  ser  cosa  fácil  el  logro  de  aquel  objeto, 
diciendo  al  Rey  que  sólo  se  necesitaba  obrar  con  rapidez,  pues- 
to'que  los  habitantes  de  la  ciudad,  asaz  confiados  en  la  natu- 
raleza de  su  situación,  descuidaban  la  vigilancia,  añadióle  que 
el  puente  que  unía  el  islote  con  la  isla,  podía  ser  tomado  de  no- 
che y  por  sorpresa,  y  que  una  vez  ocupado,  y  si  convenía  cor- 
tado, quitaría  á  los  de  la  plaza  toda  esperanza  de  ser  socorri- 
dos por  los  habitantes  del  resto  de  aquel  territorio ;  y  que  en- 
tonces, rodeados  por  mar,  no  tendrían  más  remedio  que  sucum- 
bir á  la  fuerza  de  las  armas  ó  á  la  mas  terrible  del  hambre. 

El  Magnánimo  felicitó  á  aquel  corifeo  y  prohijó  su  pensa- 
miento, enviando  de  noche  algunas  galeras  á  ocupar  el  puen- 
te, encargando  á  los  patrones  que  echaran  las  sondas ,  cabe  á 
los  peñascos  á  fin  de  cerciorarse  si  las  naves  gruesas  podrían 
atracar  sin  peligro  de  avería,  pues  tenía  pensado  que  los  mari- 
nos y  los  soldados  los  escalaran  desde  las  cubiertas.  La  orden 
del'Rey  fué  cumplida  con  puntualidad,  de  suerte  que  antes  de 
despuntar  la  aurora  las  tripulaciones'de  las  triremes  se  habían 
apoderado  del  puente  con  tan  alto  silencio,  que  los  vecinos  de 
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la  ciudad  de  iia<la  se  apercibieron.  Acto  seguido  procedieron  á 
sondar  el  mar,  resultando  que  el  fondo  era  tal  que  permitía  la 
insinuada  maniobra,  con  completa  seguridad  por  parte  de  las 
naves  gruesas.  Hin  pérdida  de  momento  Don  Alfonso  recibió 
parte  de  todo  lo  acontecido.  Entonces  resolvií3  trasladarse  allí 
acto  continuo  y  comprobar  por  medio  de  un  reconocimiento 
cuanto  se  le  había  comunicado.  Satisfecho  de  su  marcial  viso- 
rio, volví»)  á  Ñapóles  á  poner  en  orden  todo  lo  necesario  para 
el  ataque,  hecho  la  cual,  regresó  á  la  isla  disponiendo  (jue  le  si- 
guieran las  naves  cargadas  de  todos  los  pertrechos  de  guerra 
necesarios. 

En  cuanto  los  de  la  plaza  advirtieron  que  el  puente  estaba 
tomado,  y  descubrieron  la  escuadra,  se  quedaron  atónitos  por 
algún  tiempo,  pero  rehechos  y  recobrada  la  entereza  de  su  áni- 
mo, se  dieron  á  fortificar  los  lugares  más  apropósito,  y  luego 
distribuyeron  la  artillería  alrededor  de  la  ciudad. 

El  Rey,  así  que  tuvo  consigo  las  naves,  pensó  que  había 
llegado  el  momento  de  intimar  la  rendición  á  los  de  Ischia ,  á 
cuyo  efecto  les  hizo  saber  que  estaba  dispuesto  á  admitir  par- 
lamento, proponiéndoles  que  le  mandasen  una  comisión  á  fin 
de  ver  si  era  posible  concertarse  pacíficamente  y  evitar  la  vio- 
lencia. 

Aceptado  el  ofrecimiento,  los  de  la  ciudad  le  diputaron  dos 
ciudadanos,  dándoles,  empero,  la  instrucción  precisa  de  que  se 
limitaran  á  escuchar  al  Rey  y ,  sin  comprometerse  á  nada  . 
transmitieran  cuanto  oyeran  de  sus  labios.  S.  M.  les  dijo  que 
no  confiaran  sobradamente  en  la  ventajosa  situación  de  la  pla- 
za, y  les  exhortó  á  que  prefirieran  que  les  tratase  con  benigni- 
dad, á  que  les  hiciera  sentir  el  peso  de  sus  hostilidades.  Púso- 
les por  delante  la  expulsión  de  Sforza  de  la  capital  y  el  espec- 
táculo de  Ñapóles  ganado  á  punta  de  lanza,  añadiendo  que  si 
había  sido  poderoso  para  vencer  á  los  más,  con  mayor  razón 
había  de  domeñar  á  los  menos.  Manifestóles  que  no  se  hallaba 
en  guerra  con  la  Reina  á  quien  respetaba  y  quería  como  ma- 
dre, si  no  con  sus  malos  consejeros  que  le  habían  incitado  á 
declararse  contra  él  y,  por  fin  ,  que  por  lo  que  á  ellos  concer- 
nía, sólo  tenía  la  exigencia  de  que  admitieran  en  la  ciudad  y 
castillo  guarnición  de  tropas  leales. 


JOSÉ   AMETLLER  175 


Los  comisionados,  en  cumplimiento  de  su  deber,  no  dieron 
ninguna  respuesta,  limitándose  á  pedir  permiso  para  transmi- 
tir á  sus  mandatarios  las  proposiciones  que  se  les  habían  he- 
cho. Otorgada  la  venia  solicitada,  se  trasladaron  á  Ischia  y 
luego  al  punto  se  reunió  el  Senado  al  cual  dieron  cuenta  de  to- 
do lo  sucedido.  No  cupo,  sin  embargo,  ningún  linaje  de  pacífi- 
fica  y  patriótica  discusión,  porque,  en  cuanto  hubieron  habla- 
do los  emisarios,  Cristóbal  Manuccio  ó  Manoccio,  se  impuso  á 
todos  sus  convecinos,  empezando  por  mandar  que  se  retirasen 
los  de  la  facción  contraria  ,  y  declarando  traidores  y  amena- 
zando con  la  muerte  á  los  que  claudicasen  en  la  resistencia.  La 
facción  de  los  Cossas,  presa  del  terror  ,  no  se  atrevió  con  sus 
adversarios,  y  éstos,  dueños  por  completo  de  la  ciudad,  recha- 
zaron en  redondo  la  paz  que  les  proponía. 

Don  Alfonso  al  ver  que  nada  se  le  contestaba ,  notando , 
además,  que  los  enemigos  iban  reforzando  los  puestos  en  me- 
dio de  la  mayor  gritería,  se  resolvió  á  emplear  la  fuerza. 

He  aqui  como  dispuso  el  plan  de  ataque.  A  Don  Juan  de 
Cardona  le  mandó  que  fuese  á  ocupar  el  templo  de  Santa  Ma- 
ría que,  como  hemos  dicho,  se  hallaba  en  la  falda  del  monte,  á 
cuyo  efecto  le  dio  algunas  naves  con  las  correspondientes  com- 
pañías de  desembarco,  previniéndole  que  obrase  de  acuerdo  con 
los  capitanes.  Ordenó  que  una  nave,  la  mayor  de  todas,  se  di- 
rigiese á  oriente  y  otras  cuatro  á  mediodía;  que  dos  galeras  de 
las  mayores  y  dos  de  las  menores  se  encargaran  de  hostilizar 
el  suburbio,  echando  luego  en  tierra  la.  gente  que  debía  aco- 
meterlo . 

Los  de  la  ciudad  atendieron  ])rincipalmente  á  los  puntos 
más  débiles,  y  encerraron  en  el  castillo  á  las  mugeres  y  á  los 
hombres  inhábiles  para  la  pelea.  Entretanto  los  demás  habi- 
tantes de  isla,  en  cuanto  se  enteraron  de  que  el  puente  esta- 
ba interceptado,  obedeciendo  los  mandatos  de  Don  Alfonso,  se 
presentaron  á  él  y  se  le  rindieron  desde  luego,  no  sin  maldecir 
de  la  pertinacia  de  los  secuaces  de  Manoccio.  A(iuel  día  ter- 
minó con  los  preparativos  descritos. 

En  cuanto  amaneció  el  siguiente,  se  dió  la  señal  de  la  lucha 
con  un  grito  tan  general  y  tan  fuerte,  (pie  ensordeció  al  ene- 
migo. Entonces  fueron  remolcadas  las  naves  á  las  puntos  pré- 
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viamenfce  designados.  La  primera  en  cumplir  su  consigna  fu<' 
la  de  Janer  ó  Gener  (Generis)  atracando  por  la  popa  y  echan- 
do la  plancha  ó  puente  sobre  las  peñas  inmediatas.  Don  Alfon- 
so supo  que  la  de  Camprodón  ( Campirotundi)  no  podía  hacer 
otro  tanto  por  haber  hallado  por  el  norte  muy  picada  la  mar ; 
entonces  llamó  á  tves  jóvenes  de  los  más  decididos  y  les  mandó 
que  saltando  las  rocas  cogiesen  la  cuerda  de  la  plancha  y  la 
atasen  á  unos  matorrales  que  de  lejos  se  divisaban ,  hecho  lo 
cual,  dos  de  ellos  ,  los  más  atrevidos,  empezaron  á  buscar  el 
modo  de  llegar  á  la  ciudad  por  lo  más  quebrado  de  la  monta- 
ña. Como  era  tanta  la  fragosidad,  pensaron  que  les  sería  posi- 
ble llegar  á  la  cumbre  furtivamente.  Al  cabo  de  un  rato  de  ir 
trepando,  dieron  con  unas  rocas  casi  cortadas  á  pico,  pero 
asiéndose  de  las  pequeñas  eminencias  y  aún  de  los  abrojos  que 
entre  sus  hendiduras  brotaban ,  consiguieron  dar  feliz  remate 
á  su  empresa.  Había  acontecido  casualmente  que  de  los  dos 
centinelas  que  vigilaban  aquella  parte  (y  no  había  más,  porque 
el  lugar  se  defendía  por  sí  mismo  y  nadie  sospechaba  que  el 
enemigo  lo  atacara),  uuo  había  acudido  en  socorro  de  Cristó- 
bal Manuccio  que  cerca  de  allí  se  batía;  sorprendido  y  degolla- 
do el  otro,  los  atrevidos  mancebos  se  apoderaron  de  aquel  si- 
tio, sin  que  los  de  la  ciudad  llegaran  á  sospecharlo.  Allí  per- 
manecieron callados,  mientras  que  imitada  su  audacia  por  al- 
gunos compañeros  suyos ,  fueron  recibiendo  conveniente  re- 
fuerzo. 

A  todo  esto  los  marinos  por  medio  de  saltos  descomunales 
se  plantaban  en  las  rocas  y  guardándose  con  los  escudos  de  la 
lluvia  de  piedras  y  de  dardos  que  sobre  de  ellos  caía,  se  esfor- 
zaban en  ir  ganando  la  cuesta  que  conducía  á  la  ciudad.  Era 
tanto  el  denuedo  con  que  se  lanzaban  á  la  refriega  y  saltaban 
tan  atropelladamente  que,  rotas  las  planchas  de  las  naves  de 
Grener  y  de  Zaragoza  ( ' )  por  no  poder  sostener  el  peso  de  tan- 
ta gente,  muchos  se  cayeron  al  mar.  Esto  dio  ocasión  á  que  &1 
resto  de  las  tropas  de  desembarco  de  las  referidas  naves  tuvie- 
ra que  saltar  en  tierra  por  el  intermedio  de  los  demás  buques. 
A  una  nave  pisana  le  sucedió  análogo  fracaso,  teniendo  cinco 

(1)  Comes  en  su  Libre  de  cuses  aseny alarles,  habla,  iiuikiuo  con  otro  motivo,  del 
ballenero  Jener  y  de  la  cave  de  Pedro  Zaragoza. 
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homljres  al  agua.  Los  de  la  de  Camprodóii  y  de  algunas  otras 
que  se  le  habían  unido  se  distinguían  en  primera  línea  avan- 
zando hacia  la  ciudad  por  lo  más  quebrado  de  la  montaña.  No 
hay  para  qué  decir  cuan  fácil  era  la  defensa  por  parte  de  los 
enemigos,  quienes  en  vez  de  hacer  jugar  la  artillería,  arroja- 
ban grandes  peñascos  que,  rodando  por  la  cuesta,  dejaban  mal- 
parados á  aquellos  de  los  nuestros  que  se  distinguían  por  su 
audacia. 

Entonces  el  Rey  decidió  atacar  resueltamente  el  suburbio 
dependiente  de  la  ciudad.  Esta,  á  su  vez,  era  fuertemente  ba- 
tida por  la  artillería  de  mar  y  tierra.  Los  enemigos  en  cuanto 
vieron  que  las  tropas  reales  se  dirijían  denonadamente  al  arra- 
bal, también  acudieron  á  él  decididos  á  defenderlo  palmo  á  pal- 
mo. Al  advertirlo  Don  Alfonso,  trató  de  dar  ánimo  á  sus  hues- 
tes, á  cuyo  efecto  saltó  acto  continuo  en  un  bote. 

Mientras  tanto  los  que  se  habían  introducido  furtivamente 
en  la  plaza,  junto  con  los  que  estaban  más  inmediatos  á  las 
casas,  viendo  que  por  aípiel  lado  había  pocos  enemigos,  se  de- 
cidieron á  dar  el  grito  de  guerra,  y  aprovechando  los  efectos 
de  la  sorpresa,  se  apoderaron  del  palacio  y  luego  se  desparra- 
maron por  la  ciudad. 

Cuando  se  iba  encaniinan(hi  todo  de  una  manera  tan  favo- 
rable para  nuestras  armas,  hé  acjuí  que  aconteció  un  accidente 
([ue,  gracias  al  Cielo,  no  paró  en  una  verdadera  catástrofe.  El 
Rey,  eonio  ya  (jueda  di(dio,  ávido  de  compartir  los  riesgos  y 
las  fatigas  de  los  suyos,  saltó  presuroso  en  un  bote;  más  fue- 
ron tantos  los  caballeros  que  (piisieron  tener  la  honra  de  acom- 
pañarle, y  que  se  precipitaron  en  pos  de  él  en  aquella  frágil 
embarcación,  que  la  hicieron  zozobrar  bruscamente,  ocasionan- 
do la  caída  de  Don  Alfonso  en  las  ohis.  El  peso  fie  la  aruiadura 
le  hubiera  llevado  con  pavorosa  rapidez  hacia  el  fondo;  pero  no 
faltaron  bravos  y  leales  nadadores  (|ue  se  apresuraron  á  soco- 
ri'crh^  y  (¡no  le  sacaron  iuc(')luiiie.  (  '  )  La  noticia  de  a(|uella  des- 

(I)  <¿iio  viso,  Alpbousus  confo.stim  scapliiim  ingrCHsns,  pnnirins  accésit:  qiu) 
snos  ¡iil  i)ufínan(lnm  alacriores  roddorot,  ad  animandon  in  iiradiis  milites  l{en;is 
i-on.spoctiim  multum  valoro  non  noscius 

...Cuní  autnn  Aljilionsus  subiirbia  potons  in  Hcajiliam  (ioscondissct,  pi-a<  miilti- 
tudiiio  <',oniloscciidontiiini  convorsa  iu  latus  scapha,  ii)so  in  maro  arniatiis  cxcidit: 
adissotiiuo  in  tanto  tuniultu  vitaj  poriculum,  nisi  (luidaní  nandi  periti  eum  obliic- 
tantom  iltictibus  confbstim  oxcopissont. 

Tomo  i.  —  Capítulo  IX,  12 


178  ALFONSO    DE   AIÍAGÓX 


gracia  corrió  con  la  rapidez  del  rayo  entre  los  combatientes 
de  ambos  campos,  alentando  por  unos  momentos  el  decaído  es- 
píritu del  enemigo;  más  fué  por  muy  breve  tiempo,  porque  á 
poco  se  vio  al  B-ey,  aún  más  impávido  y  sereno  que  antes,  di- 
rigirse valerosamente  hacia  el  lugar  del  encuentro.  Trocada  en 
desmayo  la  torpe  esperanza  de  los  de  Ischia,  cayó  en  jDoder  de 
Aragón  el  disputado  suburbio,  tras  de  lo  cual  resonó  entre  los 
nuestros  el  grito  siempre  ])lacentero  de  victoria. 

Tal  fué  el  modo  como  se  ganó  aquella  fuerte  y  casi  inexpug- 
nable plaza  á  las  cinco  horas  de  haber  comenzado  su  ataque. 
Como  es  natural,  hulx)  en  tan  recia  jornada  no  pocos  muertos 
y  heridos  así  de  la  una  como  de  la  otra  parte. 

Faltaba  sólo  el  castillo  en  el  cual  muchos  ischianos  habían 
buscado  refugio.  Como  en  verdad  era  fuerte  y  no  se  podía  to- 
mar al  primer  ímpetu,  el  Rey  se  contentó  por  de  pronto  con 
poner  algunas  fuerzas  que  lo  observasen.  El  resto  de  aquel  dia 
y  toda  aíjuella  noche  se  pasaron  en  el  descanso. 

Al  dia  siguiente  Don  Alfonso  ejecutó  un  acto  de  la  mayor 
clemencia,  dando  libertad  á  los  prisioneros  que  había  hecho  y 
mandándoles  á  sus  casas.  No  quedó  sin  recompensa  tamaño  ac- 
to de  magnanimidad,  puesto  que  al  saberlo  los  del  castillo,  se 
le  rindieron  bajo  el  pacto  de  tener  salvadla  vida.  Tomada  pose- 
sión de  él  y  puesta  la  guarnición  correspondiente,  el  Rey  hizo 
la  vuelta  de  Ñapóles  lleno  de  prez  y  de  gloria.  (') 

(1)  Los  interesantes  (lotaUea  (le  este  hecho  de  armas  han  sido  omitidos  por 
Lafuente,  Zurita,  Balaguer  y  Bofarull  y  hasta  j)or  los  más  de  los  historiadores  ge- 
nerales de  Italia  y  especiales  del  reino  de  Ñapóles. 

En  el  verano  de  18S1  hicimos  iina  escursióu  á.  la  isla  de  Ischia  y  con  permiso 
del  gobernador  del  Castillo,  hoy  convertido  en  presidio,  hicimos  una  detenida  vi- 
sita al  islote  teatro  de  los  sucesos  descritos.  El  ensanche  que  el  castillo  tuvo  en 
épocas  posteriores  fué  causa  de  que  absorviera  la  ciudad  microscópica,  ol  suburbio 
que  A  ella  conducía.  Aún  so  ven  las  torres  do  que  habla  Fas^io  y  las  ruinas  del 
templo  de  Sta.  María.  Ante  aquellas  rocas  abruptas  testigos  de  las  proezas  de  los 
nuestros  el  corazón  lato  á  impulsos  del  ])atriotismo,  y  el  buen  catalán  dá  gracias 
á  Dios  por  haberlo  concedido  una  patria  tan  gloriosa. 


w 
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"'^'iíW]   OLVAMOS  ahora  la  atención  hacia  la    Reina  Doña  Jua- 
■  •"^«ifjJl'    na  y  hacia  su  nuevo  favorecedor  Sforza,  para  descubrir 
Kv/»      los  manejos  dirigidos  á  la  recuperación  de  la  Ciudad  3' 
reino  de  Ñapóles. 

Una  de  las  primeras  cosas  en  cpie  ambos  pensaron,  fué  en 
el  llamamiento  del  Diujue  de  Anjou,  (|ue  todavía  se  hallaba  en 
R-oma,  para  (|ue  acudiese  á  socorrerles,  ofreciéndole  en  cam- 
bio la  adopción  por  hijo  j^or  parte  de  dicha  señora^  así  como  la 
sucesión  al  trono.  Fueron  nombrados  embajadores  para  enta- 
blar la  negociación  indicada  Juan  Cossa  y  Berardo  de  Aquiuo. 
Estos  llevaban,  además,  el  encargo  de  inclinar  el  ánimo  del 
Pontífíce  á  (pie  tomase  á  Doña  Juana  debajo  de  su  prote(ci(')n, 
cosa  (pie  les  costó  muy  poco,  porípio  Martin  V  deseaba  poner 
la  Iglesia  en  el  mismo  estado  do  independencia  (]ue  había  teni- 
do en  lo  antiguo,  á  cuyo  efecto  le  convenía  más  (pie  el  Reino  es- 
tuviese en  poder  de  Luis,  como  príncipe  mucho  más  dúctil,  (]ue 


180  ALFONSO    V    DK   AUAGON 


en  manos  de  Don  Alfonso.  Luis  accodií')  desde  luego,  anii<|uc 
hubo  de  prometer  (^ue  sólo*  tendría  el  título  del  Reino;  limiliui- 
dose  á  no  ser  real  y  positivamente  mas  que  Duque  de  Calabria. 
El  Papa  también  accedió  á  lo  que  se  le  pedía,  mandando  in- 
mediatamente á  Ñapóles  á  Luis  Colonna  capitán  de  la  hueste 
de  la  Iglesia. 

Parece  que  el  Rey  hubo  de  enterarse  de  estos  pasos  y  al 
objeto  de  im]iedir  (|ue  surtiesen  efecto,  niandfj  un  emisario  ríe 
confianza  ú  Luis,  para  que  le  propusiese  (jue  se  concertara  con 
él  y  desoyese  las  sujestiones  de  la  veleidosa  Doña  Juana.  En- 
tendió el  de  Anjou  que  sólo  se  trataba  de  ganar  tiempo,  y  que 
aquella  embajada  no  tenía  mas  mira  que  entretenerle  y  enga- 
ñarle y  la  despreció  por  completo.  Apresuróse  en  cambio  á 
trasladarse  á  Aversa,  de  donde  confiaba  habia  de  sacar  mejor 
partido.  Allí  le  recibieron  la  Reina  y  el  condotf/ero  Sforza  con 
los  brazos  abiertos,  en  medio  de  la  mayor  solemnidad  y  de  las 
mas  alegres  fiestas.  El  obispo  de  Tropea,  (pie  estaba  en  aquella 
corte,  le  dirigió  una  altisonante  y  laudatoria  plática,  tomando 
por  tema  aquellas  palabras  del  centurión  según  el  evangelio 
de  San  Mateo:    Veré  Films  Del  erat  iMe. 

La  Reina  lo  adoptó  por  hijo  y  le  dio  el  Ducado  de  Calabria, 
llegando  al  colmo  de  la  ini(juidad;  ]iues,  como  dice  Zurita, 
"fué  aquella  mujer  enemiga  de  su  marido  y  madre  cruel  con 
su  hijo:  puesto  (jue  al  que  habia  tomado  por  hijo  declara  su 
enemigo:    y  al  que  era   tan   declarado   enemigo   toma   por  lii- 

.lo."C) 

Por  su  parte  Don  Alfonso,  viendo  que  se  acercaba  el  in- 
vierno y  (|ue  las  cartas  que  recibía  de  España  eran  cada  vez 

(1)  Poco  después  de  liaboi- tenido  efecto  la  avenencia  entre  Doña  .Inana  y 
Luis  de  Anjou,  el  Duque  do  Milán  se  constituía  en  fiador  del  cumplimionto  de  lo 
estipulado,  enviando  al  efecto  cerca  de  las  altas  jiartes  contratantes  A  Maffoo  do 
Muzzano  y  á.  Enrique  de  Vercelli  provistos  del  coi-respondiente  mandato  expodido 
en  el  castillo  <le  Porta  .Jovis  el  dia  ¿  de  Julio  do  1423. 

Hó  aquí  la  sustancia  de  este  importante  dociimento:...  'videlicet,  qnod  ipso  il- 
lustris  domlnua  dominus  Dux  curabit  Ct  operabitur,  quod  dictí  sereníssima  regina, 
et  serenísimus  rex  sibi  ad  invicem,  et  vicissim,  attendont,  ot  observabunt  pacta, 
promissiones,  et  conventiones,  ([ue  et  qnos  ipsi  sereníssima  regina  et  scrcníssimus 
rex  ínter  eos  simul  fe<;crint,  seu  facíont,  videlicot  qnod  ípsa  sereníssima  regina 
dicto  serenissimo  regí  dicta  pacta  sorvabit,  et  ijise  sereníssimus  rex  similiter  dieta 
pacta  ipse  sereníssime  rcgine  sorvabit.  Et  si  ipsa  sereníssima  regina,  vel  pref.atus 
sereníssimus  rex  prodicta  pacta  non  observabit,  quod  prefatus  illustris  dominus 
dominus  Dux  constituens  inimícabitur  etc.»  (  De  una  minuta  original  existente 
on  los  archivos  gubernativos  ).  Vid.  Docume.nti  diplotnalic.i  tratti  dagli  archivj  mila- 
neai,  n."  LXII. 
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más  alarmantes,  decidió  no  esperar  el  mal  tiempo  para  realizar 
su  regreso,  pensando  antes  en  dejar  arregladas  las  cosas  de 
Ñapóles  de  la  mejor  manera  posible. 

En  efecto,  el  haberse  apoderado  el  infante  de  Aragón  Don 
Enrique  del  estado  de  Villena  que  él  y  su  mujer  la  Infanta 
Doña  Catalina,  hermana  de  Don  Juan  II,  llamaban  Ducado  y 
el  cual  creían  que  les  pertenecía  por  la  donación  á  título  de 
dote  que  el  susodicho  Rey  de  Castilla  liabia  hecho  á  dicha  in- 
fanta, produjo  quejas  de  parte  de  los  habitantes  de  aquellas 
tierras,  los  cuales  decían  que  se  había  acordado  en  cortes  que 
quedasen  de  la  corona  real,  cuyas  quejas  fueron  atendidas  por 
Don  Juan  II,  quien  mandó  al  Infante  desistiese  de  su  empresa 
y  se  presentase  ante  él  á  darle  cuenta  de  su  conducta.  Aunque 
al  principio  se  opuso  el  de  Aragón  y  luego  trató  de  presentar- 
se acompañado  de  gente  de  armas,  al  fin  cayó  en  el  lazo  que 
se  le  había  tendido,  pues  en  cuanto  compareció  á  la  presencia 
de  su  cuñado  fué  preso  y  encerrado  primero  en  una  torre  del 
alcázar  de  Madrid  y  luego  trasladado  al  castillo  de  Mora.  La 
Infanta  Doña  Catalina  se  hubo  de  librar  ocultamente  para  no 
sufrir  igual  suerte,  abandonando  los  dominios  de  sn  hermano 
para  refugiarse  en  el  Reino  de  Valencia.  Don  Juan  II  preten- 
dió luego  que  Don  Alfonso  le  entregase  á  Doña  Catalina  j  á 
todos  los  caballeros  del  bando  de  Don  Enrique. 

Todas  estas  nuevas  ponían  al  Rey  en  el  caso  de  trasladar- 
se á  España  para  buscar  remedio  á  aquel  estado  de  cosas,  (jue 
redundaba  tan  en  detrimento  del  buen  nombre  y  prestigio  de 
su  casa  y  de  su  corona. 

Entonces  volvió  á  apretar  á  Braceio,  (juien,  como  ya  diji- 
mos, durante  todos  los  acontecimientos  reseñados,  había  esta- 
do con  el  campo  puesto  sobre  la  ciudad  de  Aquila  en  los  Abru- 
zos.  Propúsole  que  en  el  nuevo  periodo  de  la  guerra  le  sirviera 
de  genera]  eu  jefe,  en  compañía  del  Infante  Don  Pedro,  que 
ya  le  hemos  visto  tomar  parte  on  algunas  operaciones  milita- 
tares  y  el  cual  había  salido  de  España  á  principios  del  año  de 
142-2  ('). 

(1)     Hr  :u|UÍ  1.1  (luo  dice  (-1  Clip.  VTI  lio  l;i  Oróiiica  do    l),,n  .Inini    11  de  Cm-IIIIm 
OHcritji  poi-  Alv.'ir  (iarcía  ilo  Santa  I\[aria.  Año  MCCOCSXlí.  ca-i).  Vil. 

'  Kaldivdci  lia  la  historia  como  ni  Uf>\'  do  AraK^n  fn»'<  en    Najiolon,    o    la  iii/.nn  í  o- 
liro  (|iio.  dc.-il>nos  do  liahor  ostiido  alliV  niási  de  nn  año  o  modio.  siiitioiidi>  i|11p    lo  ora 
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Braccio  se  esciisó  diciendo,  ([uo  no  podía  dejar  la  ciudad  do 
Aquila  en  poder  de  los  enemigos  del  Rey,  siendo  empresa  pro- 
pia suya  }'■  estando  á  punto  de  tener  aquella  plaza  de  un  mo- 
mento á  otro.  En  cambio  le  envió  cuatro  capitanes  que  fueron 
Jacobo  ('aldorá.  Enrií^ue  Malatacca,  Bernardino  Ubaldino  ([\\c 
le  decían  de  la  Carda  y  Orso  Orsino  que  entre  todos,  escribe 
Fazio,  tenían  mil  quinientos  caballos.  Llegaron  á  presencia 
del  Rey  á  princijuos  del  mes  de  Octubre  y  pareció  á  este  que 
con  aquella  gente,  la  de  la  armada  y  la  que  estaba  de  guarni- 
ción en  Ñapóles  y  en  sus  castillos  había  bastante  para  no  te- 
mer al  enemigo. 

Entretanto  ninguno  de  los  muchos  (|ue  Don  Alfonso  tenía 
dejaba  de  tramar  algo  en  su  daño.  Los  genoveses  intrigaban 
con  el  Duque  de  Milán,  para  que,  dejando  la  amistad  que 
le  ligaba  con  el  Aragonés,  se  confederase  con  el  de  Anjou 
y  contribuyese  á  la  patriótica  empresa  de  espulsar  de  Italia 
á  los  catalanes.  Para  ello  le  propusieron  casar  una  hermana 
suya  con  el  pretendiente  Luis,  y  fuese  por  esto  ó  porque  ya 
no  viera  en  tan  buen  estado  nuestra  causa,  rompió  la  fé  y  la 
alianza  empeñadas  y  mandó,  ó  más  bien,  consintió  á  los  ge- 
noveses que  con  su  escuadra  hostilizasen  al  Rey.  Por  su  parte 
los  angevinos  que.  en  odio  al  Senescal,  habían  vuelto  la  espal- 
da á  la  Reina,  tornaron  de  nuevo  á  apoyarla  en  cuanto  supie- 
ron la  adopción  de  Luis. 

Mal  preludio  era  aquel  de  las  mudanzas  que  había  de  haber 
en  la  campaña  en  cuanto  se  alejase  Don  Alfonso.  Pero  todavía 
lo  fué  peor  la  embestida  que  el  Duque  de  Anjou  y  Sforza   die- 


menester  do  haber  en  .h\i  compañía,  slgnna  persona  de  gran  estatlo  e  autoriilad  on 
qnicn  el  pnrlieso  fi.ar  que  qiiod.ase  en  su  higar  prosiguiendo  los  fechos  que  habia 
comon/ado,  porque  él  pudiese  tornar  í\,  sus  reinos,  acordi'i  de  envi.ar  á  llamar  al  In- 
fante don  Pedro  su  hermano,  qne  era  y.i  home  de  cerca  do  veinte  años,  e  envió  ro- 
gar mucho  al  Rey  que  le  quisiese  dar  licenci.a  para  ello,  c.a  él  continuamente  nn- 
d.aba  con  ol  Rey  e  le  habia  buena  voluntad,  según  el  deudo  que  en  su  Merced  ha- 
bia. e  teni.a  de  él  ciertas  contias  de  maravedís  para  sxi  m.antonimíento.  Escribió 
oso  mismo  sobro  ello  A  la  Reina  de  Aragón.  s\i  madre,  e  al  Infante  Don  Juan  su 
hermano.  Kl  Roj-,  visto  el  mego  del  Rey  de  Ar.agon,  c  la  nccesíd.ad  on  <]ue  ostal)a, 
plúgole  de  lo  facer,  o  m.andole  d.ar  para  su  camino  e  para  llevar  alguna  gente  de 
.Irmas,  veinte  mil  florines.  Mando  otro  sí  que  lo  fuese  li1)rado  su  mantonimionto  o 
merced  que  de  él  tenía,  on  su  ausenci.i,  así  como  cu.ando  con  el  Roy  amlalta.  K  lia- 
bida  licencia  del  Hoy,  partió  de  la  corte  o  estovo  con  su  madre  algunos  clias,  o  don- 
do  fno.ie  para  Barcelona  donde  estaba  la  Reina  do  Aragón,  e  estovo  ende  algunos 
dias,  donde  fué  por  la  m,ar  par.a  el  Rey,  su  hermano,  A  Náiioles  >.  Colección  de  Do- 
cumentos inéditos  para  la  Hístori.i  de  España.  T.  XCIX. 
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ron  á  la  ciudad  en  el  momento   en   que   el  Rey  preparaba  su 
marcha. 

Salidos  ambos  de  Aversa,  según  dice  Constanzo,  el  primero 
de  Octubre  y,  según  Zurita,  el  quince  del  mismo  mes,  trataron 
de  apoderarse  de  Ñapóles  por  la  puerta  del  Mercado,  porque 
por  aquel  punto  la  ciudad  había  sido  tomada  otras  veces ,  y 
puesta  en  orden  su  hueste  en  las  orillas  del  Sebeto,  marcharon 
hacia  la  capital.  Don  Alfonso  dispuso  que  saliera  á  resistirles 
Jacobo  Caldora  con  los  demás  capitanes,  y  él  con  algunas  ga- 
leras fué  barriendo  la  playa  y  atacando  al  enemigo  por  el  flan- 
co. Habiendo  caido  prisionero  uno  de  los  soldados  de  Sforza, 
el  Rey  dispuso  que  lo  condujeran  á  su  presencia  y  le  mandó 
(pie  le  señalase  quien  era  su  capitán  y  al  verle  hacer  tantas  y 
tantas  pruebas  de  heroico  valor  mandó  á  los  de  las  galeras  que 
no  le  tirasen.  El  resultado  del  encuentro  fué  que  el  ejército  del 
Rey  no  pudiendo  resistir  el  ímpetu  de  los  sforcescos  tuvo  que 
retirarse  á  Ñapóles,  y  Sforza  se  atrevió  á  plantar  su  pendón 
del  diamante  en  el  rebellín  de  una  torre  que  estaba  cerca  de  la 
puerta.  (  ' ) 

1,1  I  Líi  joriiínhi  lid  puente  tlf  l;i  Madaleua  cu  (lue  tanto  se  di.stingiiió  Sforza 
se  halla  magiatralmeute  descrita  por  Cribelli.  La  vanguardia  de  la  columna  de 
ataque  la  formó  la  infantería  al  mando  de  Biso  ó  Biscio  de  Cotignola,  con  la  con- 
signa de  que  so  emboscara  en  los  hnertos  que  había  al  pió  de  la  ciudad.  Al  anun- 
cio de  la  aproximación  de  los  enemigos  salieron  los  napolitanos  juntamente  con 
los  catalanes  á  quienes  el  citado  biógrafo  califica  de  insignes  por  su  valor  (  míxti- 
¡liic  hís  Taraconenses  audacia  itiHujiies).  El  Rey  fué  flanqueando  la  plaza  al  frente  de 
una  escuadra  de  siete  galeras,  ofendiendo  con  una  lluvia  de  dardos  á  angevinos  j- 
sforcescos.  A  todo  esto  iban  saliendo  nuevas  fiicrzas  de  la  ciudad,  y  como  esto  lle- 
gase il  noticia  de  Sforza,  fué  indispensable  qne  dicho  caudillo  atacara  al  frente 
do  diez  escitadrones.  Entonbes  mandó  una  orden  á  Biso  para  qne  atacase  por  reta- 
guardia; empero  los  emisarios  no  piidieron  dar  con  ól.  Enconándose  por  momen- 
tos el  encuentro  fué  menester  qne  el  mismo  pretendiente  avanzara  y  cdn  él  todo 
el  cuartel  general.  Entonces  los  napolitanos  y  catalanes  empezaron  á.  pronunciar- 
so  en  retirada.  El  hecho  do  que  el  Uey  mandara  a  un  prisionero  que  lo 
mostrase  quien  ora  Sforza,  y  qne,  prenda<lo  do  verle  desplegar  tanto  valor,  dispu- 
siera que  no  le  hiriesen,  está  confirmado  \\ov  Cribelli,  qne  cita  el  nombre  del  pri- 
sionero. Lo  fué  esto  .Sqnarcia,  belicosísimo  caballero  sforcesco,  y  la  cansa  de  su 
mala  fortnna  (jionsistió  en  liaberin  matado  el  caballo.  Fué  tan  ventajosa  la  im- 
presión que  recil)ió  el  Rey  que  hubo  <le  declarar  que  en  liarte  alguna  habia  visto 
un  hombre  de  guerra  m/is  fuerte:  <  forl/sniintim,  inqnit ,  Sforliam  hellalorrm  ¡niuiittm 
i/itoít  iniijiinvi  virlinsel "  Dada  aquella  orden  los  de  la  galera  del  Rey  permanecieron 
arma  al  brazo.  Cnan<lo  Sforza  supo  (jue  Síniarcia  habia  caido  prisionero  y  vio  que 
la  galera  real  habia  suspendido  las  liostilidados,  mandó  A  su  vez,  (jue  no  se  dispa- 
rase contra  ella.  Hubo  en  aquella  fujicic'in  de  gueri-a  much<is  hombres  y  caballeros 
muertos,  especialmente  do  la  liueste  de  los  catalanes.  Después  cine  los  partidarios 
del  Roy  se  huV)¡eron  refugiado  on  NApoles  Sfoi'za  plant<)  los  pendones  do  Luis  en 
id  puente  lie  l;i  Madalena,  y  se  colocó  debajn  i|e  ellns,  iiermaneeiomlu  en  aileniiin 
lie  esiiei'iir  á  sus  adversarios  por  esi)acii>  ile  iiii.i  lnn-a  larga.  A  todo  i>sto.  emiio  em- 
pezara á  declinar  el  dia,  Sforza  maiidi'i  tm  ar  retii'iida.  Aquella  nuehc  los  sforces- 
css  acamparon  en  la  c!imi)iria  do  Ñola,  lü.-io  fué  degradado  i)or  desertor.  Mas  ade- 
lante Luis  ])usn  sus  cuarteles  de  invierno  en  .\vorsa  y  Sforza  en  sus  alorábales.  (Do 
vita  Sfortiíc  Vicecomitis.  Apud.  Muratori  Reruní  italicaruní  Scriptores.  T.XIX). 
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Tomás  de  Chaula  de  Claramonte  afirma  que  la  Reina  llegó 
aquel  dia  hasta  la  marina  de  Ñápeles,  después  de  lo  cual  los 
enemigos  se  volvieron  á  Aversa,  y  al  otro  día  se  embarcó  el  Rey 
haciendo  niiul»)  hacia  (laeta.  No  habiendo  llegado  Braccio 
([uedó  \)or  lugarteniente  de  aquel  Reino  el  iní'ante  Don  Pedro. 
Mal  augura  Zurita  de  la  circunstancia  de  que  la  mayoría  de  las 
tropas  que  quedaban  en  la  guarda  de  todo  fuesen  italianas,  la- 
mentándose de  que  Braccio  no  obedeciera,  poniendo  á  pique  de 
perderse  todos  los  afanes  del  Rey. 

Don  Alfonso  antes  de  salir  de  Ñapóles  dio  lo  que  hoy  lla- 
maríamos un  manifiesto,  declarando  públicamente  que  no  esta- 
ba en  su  ánimo  desposeer  á  la  Reina  de  sus  estados,  sino  que 
quería  ponerlos  en  orden;  (¡ue  á  la  muerte  de  ésta  le  pertene- 
necía  de  derecho  la  sucesión,  y  por  líltimo  estaba  lejos  do 
quererla  echar  del  reino,  que  lo  que  más  deseaba  era  volverá 
su  gracia  depuestas  las  enemistades  y  olvidadas  enteramente 
las  pasadas  luchas. 

Hechos  todos  los  preparativos  y  con  la  esperanza  de  un 
próximo  regreso,  levó  anclas  é  hizo  rumbo  hacia  Gaeta  con 
veintidós  galeras  y  doce  naves.  (')  Llegado  á  esta  ciudad  dejó 
en  ella  de  gobernador  á  Don  Antonio  de  Luna,  hijo  del  Conde 
Don  Artal,  al  que  dio  fuerzas  suficientes  para  guarnecerla.  En 
cuanto  hubo  partido  de  allí  se  levantó  un  fuerte  viento  de  gar- 
bino,  que  dispersó  la  armada.  El  Rey  con  algunas  galeras  vol- 
vió de  arribada  forzosa  á  Gaeta,  y  los  demás  tuvieron  que  re- 
fugiarse en  la  isla  de  Ponza  y  en  las  inmediatas.  Pasado  el 
temporal,  sin  haberse  perdido  ningún  barco,  según  escribe  Fa- 
zio,  con  pérdida  de  una  galera,  según  afirma  Zurita,  el  Re}^ 
navegó  en  demanda  de  dicha  isla  en  donde  tornó  á  juntar  to- 
das sus  fuerzas  navales  y  continuó  su  viaje.  Como  las  naves 
no  pudiesen  seguir  á  las  galeras,   ordenó    Don    Alfonso  ¡pie   el 


il,  Aniirós  (lo  lledusiis  en  su  C'liruttiroii  Tarvim'num  dice  que  el  rey  hizo  prisin- 
iieras  y  luego  embarcó  á  todas  las  «eñoras  de  Ñapóles  llevándoselas  á  Esi)aña,  en 
donde  ya  se  puede  calcular  lo  que  sería  de  su  pudor,  añadienilo  qiie  las  que  ai'in  ■vi- 
vían estaban  sirviendo  miserablemente  en  Cataluña.  No  hemos  hallado  confirnia- 
dn.  tal  atrocidad  en  ningún  otro  de  los  atitores  qwo  hemos  consultado.  H¿  aiiuí 
.ahora  el  texto...  Nenj/oliin  innc  forroque  flisruminf.  (>}i;7iílniit  omncs  apoliamlo.  ctinc- 
faíitjtif  DoriiinaÑ,  laica»,  vidiiaif,  doiniCfíllaH  ft  virgincs  taní  laicas  ijuaiu  xaiiclimoiiialcs 
ciijii'ini  ct  ad  ñaues  ¡ircudictas  in  ('atalonnam  juhct  tninsfrctnri,  itn  iit  rí  jiirciir  cii])idii 
milla  credaliir  rcddilta  virgo;  (¡uw,  si  qiiw  adliuc  eiviiiit,  in  Catalofina  iiiisrrabilitcr  si>r- 
viunt.  (Apud  Muratori:  Rerum  italicariim  Scriptores.  T.  XIX.) 
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punto  de  reunión  lo  fuese  las  islas  Pomegas  de  Marsella.  (Stcn- 
chades  inKiiIas.j 

¿Qué  objeto  tenía  tal  consigna?  Era  que  el  Rey  se  propo- 
nía atacar  á  dicha  plaza.  Aquella  ciudad  era  de  Luis  de  Anjou 
y  teníala  por  la  joya  más  cara  y  más  preciada  de  cuanto  po- 
seía, y  puesto  que  se  liabía  declarado  enemigo  suyo  aceptando 
la  amistad  de  la  Reina  y  se  hallaba  dispuesto  á  encender  nue- 
vamente la  guerra ,  justo  era  que  estuviera  á  todas  las  conse- 
cuencias. 

Antes  de  separarse  las  galeras  de  las  naves  el  Rey  previno 
á  D.  Juan  de  Cardona,  que  mandaba  estas  últimas,  que  si  él 
llegaba  antes  á  las  espresadas  islas  le  esperaría  á  que  arribase; 
que  si  se  viera  obligado  á  partir  antes  de  la  llegada  de  las  na- 
ves, le  dejaría  las  órdenes  convenientes  por  medio  de  cartas 
atadas  en  unas  cañas  existentes  en  cierta  parte  señalada  de  la 
isla;  más  que  si  las  naves  favorecidas  por  el  viento,  llegasen 
antes  que  las  galeras,  que  largasen  anclas  allí  3"  que  aguarda- 
sen sin  dejar  entender  á  nadie  la  intención  de  atacar  á  Marse- 
sella.  El  Rey  tomó  tierra  en  Pisa,  en  donde  fué  muy  festejado 
por  los  florentinos,  y  luego  después,  al  continuar  la  navega- 
ción, y  al  hallarse  á  la  altura  de  la  isla  de  Santa  Margarita  (ad 
PJ anatiam  insulam)  púsose  el  tiempo  tan  tempestuoso  que  las 
naves  fueron  impelidas  hacia  alta  mar  y  las  galeras  tomaron 
el  puerto  de  Niza.  En  el  resto  del  viaje  el  tiempo  fué  más  bo- 
nancible y  el  Rey  llegó  sin  contratiempo  á  las  islas  en  cuya 
demanda  iba.  Viendo  que  tardaban  en  llegar  las  naves,  sospe- 
clió  que  el  viento  las  habría  echado  hacia  Cataluña,  y  no  to- 
mando consejo  más  que  del  esfuerzo  de  su  heroico  corazón^  re- 
solvió acometer  la  empresa  de  Marsella  únicamente  con  las  ga- 
leras. Llamados  á  junta  ó  consejo  los  capitanes  de  ellas  les  co- 
municó lo  que  había  resuelto,  exhortándoles  á  que  tuviesen 
buen  ánimo,  con  la  esperanza  de  la  gloria  que  iban  á  conquis- 
tar y  del  botín  que  les  esperaba,  sin  mirar  si  estaban  ó  no  las 
naves;  porque  con  lo  inopinado  del  ataque  los  marselleses  serían 
vencidos  fácilmente,  y  (pie  en  caso  de  (pie  éste  saliese  mal, 
la  retirada  era  fácil  y  segura.  Todos  con  varonil  denuedo 
se  niaiiifestaron  decididos  y  al  otro  día  se  ordenó  la  acometida. 
A  todo  esto  \\o¡xñ  (tardona  con  las  naves. 
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Difícil  era  la  expugnación  de  aquella  ciudad,  no  solo  por 
su  situación,  sino  también  por  sus  fortificaciones.  Estaba  en- 
tonces Marsella  bañada  casi  en  sus  tres  cuartas  partes  por  el 
mar  y  la  otra  restante  que  era  la  del  Sur  tenía  niny  fuertes 
Italuartes  y  defensas  sentadas  sobre  inexpuí¿;nab]es  ])eñas.  El 
puerto  formado  por  un  seno  interior  tenía  por  entrada  una  es- 
trecha garganta  con  una  torre  á  cada  lado  que  la  defendían  y 
cerraban.  (')  Tenía  además  aquella  entrada  algunas  sirtes  ó 
escollos,  en  uno  de  los  cuales  estaba  el  foso,  que  aún  la  hacían 
más  estrecha,  y  por  añadidura  una  cadena  atravesada.  (-)  Todo 
lo  (lidio  acerca  de  la  topografía  de  aquelLi  ciudad  tenía  tan 
confiados  á  sus  habitantes,  que  aún  cuando  supieron  con  anti- 
cipación la  aproximación  de  la  escuaira,  })or  las  noticias  (pie 
les  dieron  algunos  vecinos  de  Niza,  hubieron  de  despreciar  to- 
da tentativa  de  parte  del  Aragonés  y  por  de  pronto  ni  siquiera 
pidieron  ausilio  á  las  gentes  de  la  comarca.  ¡Cuan  cara  paga- 
ron tan  infundada  confianza! 

Había  por  casualidad  en  la  entrada  del  puerto  uiirt  sola  na- 
ve, la  cual,  en  cuanto  divisó  la  armada  del  Rey  fué  á  ponerse 
bajo  el  amparo  de  una  de  las  torres,  amarrándose  allí  conve- 
nientemente. No  pudiendo  desaferrarla  las  cuatro  galeras  de 
vanguardia  que  la  atacaban,  disj)iiso  el  Rey  que  la  dejasen  y 
(pie  se  acometiese  á  la  torre  misma  por  la  parte  de  tierra.  Era 
a(  piel  la  una  de  las  que  daban  apoyo  á  la  cadena  3^  por  su  gran 
fortaleza  de  muy  difícil  expugnación,  en  tanto  más,  cuanto 
(pie  los  que  la  custodiaban  hacían  caer  sobre  los  nuestros  un 
verdadero  granizo  de  piedras  y  de  dardos,  visto  lo  cual  mandó 
el  Re3''  (jue  se  pegase  fuego  á  la  puerta.  Hubo  de  acontecer  en- 
tonces un  hecho  que  pareció  milagroso. 

Así  que  empezaban  á  arder  las  faginas  cayí»  mi  Inerte  elia- 

,1  )  En  un  viujo  qno  liiciniDS  á  MarsoUa  on  ISSl  procuramos  ox.inuuarla  ciitra- 
díi  del  pnorto  para  haf^ornos  carfío  de  «("¡mo  panaron  los  sucesos  qne  forman  on  gran 
|)arte  lo  materia  do  esto  capítulo.  Las  torres  fi^eron  en  otro  tiempo  sustituidas  por 
fuertes,  U.am.^ndose  do  San  .Juan  el  del  lado  do  1.a  ciud.-id  y  el  aisl.ado  ú  opuesto  de 
San  Nicoli'iH.  Hoy  aún  podría  corr.arse  dicho  piiorto  como  on  tiempo  do  don  Alfonso. 

(2)  Papón  on  sn  HisUiria  ¡/finrral  de  lii  Prnvenza  da  .algiinos  detalles  más  .acorcii 
lie  la  topografía  <te  Marscll;i  on  aqiiella  época.  Dice  que  tenía  su  perímetro  dos  ve- 
rt-.A  menor  qne  en  ol  tiempo  en  qne  íl  escribía,  y  solo  se  extendía  de  oste.íV  oeste  en 
la.  jongil  ud  del  pnorto  que  la  l)aña  por  ol  Sur.  Rodeada  de  fuertes  mni'alLas  por  el 
lado  do  tierra,  no  so  la  podía  tomar  repentinamente  símíi  haciendo  nn  desembarco 
sobre  lo:<  muelles;  |)oro  ¡lara  (dio  era  ¡irociso  tomar  el  puerta,  empresa  difícil  do  eje- 
cutar. 
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parrón  y  se  apagaron  al  punto.  Vueltas  á  encender  de  nuevo, 
se  repitió  exactamente  lo  mismo.  Muchos  creyeron  que  se  tra- 
taba de  un  suceso  sobrenatural,  y  que  era  claro  indicio  deque 
el  Cielo  se  declaraba  en  contra  de  aquella  empresa.  El  Magná- 
nimo resolvió  en  su  vista  qife  si  la  cosa  se  repetía  por  tercera 
vez  se  desistiría  del  ataque.  Trajéronse  nuevas  haces,  se  vol- 
vió á  pegarles  fuego,  y,  sin  <]ue  en  aquella  sazón  volviera  á 
caer  la  lluvia,  la  puerta  fué  presa  del  incendio.  Los  de  la  to- 
rre, no  tuvieron,  pues,  más  remedio  que  rendirse,  pero  bajo 
condición  de  que  no  la  abandonarían  hasta  que  la  ciudad  hu- 
biese sido  tomada^,  y  para  probar  su  buena  fe  se  les  hizo  arro- 
jar todas  las  armas.  Don  Alfonso  regresó  acto  seguido  á  las 
galeras,  ordenando  á  Don  Juan  de  Corbera  que  con  una  de  las 
cubiertas  y  provisto  de  buen  número  de  azuelas  fuera  á  romper 
el  otro  cabo  de  la  cadena.  Mientras  estaba  en  esta  operación, 
asi  desde  la  ciudad,  como  desde  la  otra  torre,  se  le  hostilizaba 
terriblemente  con  toda  clase  de  proyectiles.  Algunas  galeotas 
enemigas  también  tomaron  parte  en  el  ataque  del  barco  que 
montaba  Corbera  y  de  los  que  acudieron  en  su  ausilio;  pero 
nuestros  ballesteros  tampoco  se  descuidaban,  asaeteando  á  to- 
do el  que  se  asomaba  por  las  almenas  de  la  torre.  Entonces 
uno  de  los  marineros  de  nuestra  escuadra  se  apercibió  de  que 
dentro  del  puerto  había  una  balandra  que  no  tenía  remeros,  ni 
(juien  la  custodiase,  la  cual  era  fácil  de  ganar.  Dijo  que  el  se 
atrevía  á  tomarla,  y  que  hiego,  armada  de  tropa  muy  decidi- 
da, sembraría  el  terror  en  la  ciudad  y  en  el  puerto.  ¡Oh  golj)e 
atrevido  y  maravilloso,  honor  eterno  de  nuestras  armas!  El 
Rey  aceptó  la  proposición,  la  balandra  cayó  en  poder  de  los 
nuestros  y  sin  pérdida  de  tiempo  quedó  dotada  de  remeros  y 
armada  de  gente  de  guerra.  Con  aquella  se  atacó  á  otras  dos 
de  la  ciudad  (jue  sé  dirigían  al  combate,  ambas  son  apresadas 
por  los  de  Don  Alfonso,  (juo  hxs  hacen  tripular  por  cuarenta 
hombres  escogidos;  luego  embisten  otra  embarcación  menor, 
la  toman  y  la  arman  en  un  momento  y  con  estos  elementos 
tan  andazmoiitc  |)rocura(U)s  so  hacen  dueños,  nn(»  (ras  otro,  de 
tibios  los  l)U(]U('s  que  lialiía-  dentro  del  pucrtd  '  '  ). 

1        liitii- hmi'  ii:i  v:ili.  ■iiii'l'Oii  socíu.s  AlplioiiHO  dotiilit    ossc  Icmbnm   qncndíiin 
intra  püituui  incustoilitnni,  i|u¡    lucilo  civi)i  possit,  coctorum    rcmis    inernem,   «luo 
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A  todo  esto  seguía  encarnizada  la  lucha  al  rededor  de  la 
cadena,  haciendo  hincapié  los  adversarios  en  que  no  desapa- 
reciera aquella  defensa.  Al  fin  pudo  ser  cortada  y  nuestras  ga- 
leras se  hallaron  en  aptitud  de  entrar  libremente  en  el  puerto. 
La  luz  del  dia  á  todo  esto  caminaba  hacia  su  ocaso.  ¿Qué  ha- 
cer ?  ¿Convenía  exponerse  á  luchar  en  las  tinieblas?  ¿Era  más 
prudente  esperar  á  que  despuntase  la  nueva  aurora?  Don  Al- 
fonso pidió  consejo  á  sus  mejores  capitanes,  quienes  opinaron 
de  muy  diversa  manera. 

El  Conde  de  Cardona  fué  de  parecer  que  se  aplazase  el 
combate  para  el  dia  siguiente,  alegando  que  un  acto  de  guerra 
como  aquel  no  debía  ejecutarse  á  oscuras,  ni  empeñarse  en 
aquellos  laberintos  de  calles  sin  conocer  ni  ver  las  entradas  y 
salidas;  que  los  enemigos  encenderían  hachas  y  fogatas  á  cuyo 
favor  se  veria  á  las  tropas  del  Rey,  mientras  los  marselleses 
podrían  disparar  envueltos  en  las  sombras,  no  haciendo  tiro 
en  vano.  Don  Juan  de  Corbera,  al  contrario,  opinó  que  no  se 
debía  dar  tiempo  de  rehacerse  al  enemigo,  á  quien  la  venida 
de  la  noche  había  sumido  en  la  mayor  confusión  y  espanto; 
que  no  era  prudente  dejar  enfriar  el  ardor  de  nuestros  solda- 
dos que  no  temían  la  muerte  con  la  espectativa  del  saqueo; 
que  si  entraba  gente  de  socorro  en  la  plaza  aumentarían  luego 
las  dificultades  de  la  lucha;  que  los  campesinos  de  aquella 
montaña  eran  hombres  i"obustos  y  denodados  y  que  al  otro  dia 
no  dejarían  de  acudir  con  armas  en  ausilio  de  los  marselleses; 
por  todo  lo  cual  debía  proseguirse  la  pelea. 

El  magnánimo  optó  por  adoptar  este  iiltimo  consejo,  man- 
dando á  las  galeras  que  barrieran  todo  el  puerto  y  desembar- 
caran los  soldados  en  el  muelle,  despreciando  la  torre  que  de- 
jaban á  su  espalda.  Don  Alfonso  se  embarcó  en  una  de  las  tri- 
remes  de  primera  fila.  En  aquella  entrada  aconteció  que  los 
de  lo  ciudad  dispararon  uno  de  sus  cañones  y,  cosa  admirable, 
el  proyectil  pasó  sobre  una  de  las  galeras  llevándose  el  escudo 
de  un  soldado  de  marina  que  lo   llevaba    pendiente  del  tahalí. 

loiuiirohcnHO  atqixo  urmato,  terror  iiijici  Diipiílunis  possit.  <¿xi<)(l  ulii  ¡iccepit,  onni 
confostim  arripi,  remosque  iuforri,  atqno  armati.s  hominibus  comiilcri  impcravit. 
Id  cum  stronnc  foci.sscnt,  lUios  oppidanonim  lombos  in  se  concito  venioiitos  inva- 
flimt,  capinntqiio,  ot  ad  qn.adraginta  lectoH  viros  in  lis  imi)Ounnt,  qiiibus  cum  jior- 
tuin  obeuntes  naviculana  quaiidam  adorti  comprohciidcrunt;  ijiia  capt.a  ot  arnia- 
ta,  roliqvias  omncs  onorariaa.  qii.-c  in  portii  crant,  ccopcre.  Fazio.  op.  cit.  lib.  111. 
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pero  dejándole  á  él  enteramente  ileso.  Los  marselleses  acndie- 
ron  en  gran  número  á  los  diques  para  impedir  que  los  nuestros 
desembarcaran,  y  era  allí  la  pelea  muy  difícil  á  causa  de  la 
angostura  del  lugar  y  de  que  sólo  muy  pocos  podían  tomar 
parte  en  ella.  Don  Alfonso  dio  entonces  orden  de  que  cuatro 
galeras  fuesen  á  desembarcar  sus  tripulaciones  á  retaguardia 
del  enemigo,  hecho  lo  cual  levantaron  éstas  tan  gran  clamor, 
que  espantados  los  de  la  ciudad,  se  declararon  en  precipitada 
fuga.  Aragón  fué  siguiéndoles  en  su  retirada,  y  el  choque  se 
extendió  por  todo  Marsella. 

Algunos  vecinos,  desde  sus  moradas,  molestaban  á  las  co- 
lumnas de  ataque,  por  cuyo  motivo  éstas  prendieron  fuego  á 
las  casas  inmediatas,  y  como  se  levantara  un  viento  fuerte 
empezó  á  arder  toda  la  calle  y  tras  ella  la  mayor  parte  de  la 
ciudad,  cosa  que  se  explica  fácilmente  atendiendo  á  que  las 
más  de  sus  construcciones  eran  sólo  de  madera.  Contribuyó 
también  á  este  resultado  el  cambio  de  viento,  que,  como  si  se 
complaciese  en  el  desastre,  sopló  en  varias  direcciones  atizan- 
do y  ¡propagando  los  estragos  de  las  llamas. 

Las  casas  abrasadas  pasaron  de  cuatro  mil  y  toda  la  ciudad 
cayó  en  poder  de  los  aragoneses,  escepto  el  Monasterio  de 
San  Víctor,  que  los  monjes  defendieron  vigorosamente  (')• 

Los  vecinos  que  podían  salvarse  del  incendio,  abandonaban 
sus  habitaciones  }'■  se  fugaban  al  campo,  atropellándose  unos  á 
otros  y  cayendo  por  las  calles.  Sólo  se  oía  el  llanto  de  los  ni- 
ños y  los  chillidos  de  las  mujeres  que  se  dirijían  á  las  puertas. 
Los  soldados  de  Don  Alfonso  se  extendían  por  doquiera  como 
un  rio  salido  de  madre  y  se  iban  enseñoreando  de  todo.  En 
aquella  ocasión  el  Rey  acreditó  una  vez  más  la  magnanimidad 
de  su  carácter,  mandando  que  se  respetase  el  honor  de  las  ma- 
tronas y  el  pudor  de  las  doncellas,  y  á  las  que  se  habían  refu- 
giado en  las  casas  del  Señor  puso  guardas  para  que  nadie  fue- 
se osado  á  infringir  su  mandato.  Aquellas  infelices  dieron  en 
agradecimiento  cuantas  preseas  tenían  y  (pie  habían  procin-a- 

(1)  Tainbienvi.sitamo3dichomonastcrioqno.se  halla  situailo  en  ol  liarrio  do 
los  catalanes,  tocando  al  iiuerto;  o»  antiquí.simo,  amurallado  y  almenado,  con  don 
altas  y  recias  torres  cuadradas  que  flanquean  la  puerta  do  ingreso,  de  siierto  que 
su  toma  hnhiora  oxip;iclo  un  sitio  on  regla,  cosa  que  no  entraba  en  los  planes  do 
Don  Alfonso.  Por  lo  demás  svi  defensa  fué  fácil  y  no  supone  gran  corazón  por  par- 
to do  los  monjes  que  en  él  moraban. 
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do  llevarse  de  sus  casas.  El  Rey  dispuso  que  todo  les  fuese  de- 
vuelto, otorgándoles  permiso  para  reunirse  con  sus  deudos  y 
ai'in  ir  á  recojer  de  sus  moradas  cuanto  se  hubiese  salvado  de 
la  voracidad  de  las  llamas. 

Vamos  ahora  á  dar  cuenta  de  un  intesante  detalle  (pe  prue- 
ba la  profundidad  del  sentimiento  religioso  en  acpiellos  hom- 
bres por  otra  parte  endurecidos  por  el  continuo  ejercicio  de  la 
guerra. 

Sabía  Don  Alfonso  y  no  lo  ignoraban  los  más  de  los  suyos 
que  Marsella  poseía  un  codiciado  tesoro.  Era  este  el  cuerpo  de 
San  Luis  obispo  de  Tolosa,  objeto  de  gran  veneracifni  ]K)r  ])ar- 
te  de  dicha  ciudad  y  de  toda  su  comarca.  Tratóse  pues  de  lle- 
varlo á  España,  para  que  Aragón  gozase  de  la  milagrosa  pro- 
tección de  aquellas  reliquias,  depositándolas  en  alguna  de  nues- 
tras catedrales  ó  conventos. 

El  cuerpo,  sin  embargo,  no  parecía,  y  solo  el  día  después 
del  ataque  se  pudo  dar  con  una  casulla  y  un  cáliz  (jue  usaba 
el  santo  en  el  sacrificio  de  la  misa.  Aquellos  dos  venerandos 
objetos  los  habían  robado  unos  soldados  de  marina  de  la  casa 
( le  un  ciudadano  que  se  había  constituido  en  guardador  de  las  re- 
li(|uias.  El  Rey  quería  la  caja  que  las  contenía  y  no  cesaba  de 
pedírsela  con  empeño  á  los  marselleses.  Estos  le  contestaban 
repetidamente,  que  se  había  quemado  y  que  no  podían  entre- 
gársela. Entonces  el  gefe  de  las  galeras  le  indicó  un  hombre 
(|íio  debía  saber  el  paradero  del  cuerpo  santo.  Mandósele  in- 
mediatamente que  lo  declarase,  y  como  so  empeñara  en  decir 
que  lo  ignoraba,  púsosele  á  cuestión  de  tormento,  suspendién- 
dole de  un  palo  y  (hludole  unos  azotes  de  cuerda:  á  la  postre  lo 
declaró,  pudiendo  tener  el  Rey  su  codiciado  tesoro. 

Había  además  otra  razón  para  que  Don  Alfonso  mostrase 
tanto  empeño  en  aquel  hallazgo,  y  era  (pie  él  descendía  de  una 
lici'iiiaua  del  Santu.  llamada  Dcfia  Blanca,  la  cual  fué  Reina  de 
Aragón. 

Trasladóse  la  caja  con  gran  reverencia  ;í  la  galera  real  y  el 
Rey  la  reí'ibió  como  la  m;is  ))reciosa  joya,  ([ue  le  pudo  caber 
couiii  parte  del  des])ojo  (  '  ). 

,1 .  Sogúu  Lcoilri.sii)  Críliclli  el  rey  cometió  otros  robos  sacrilegos  llevándose 
lie  Marsellii  varios  cálices  do  oro  y  i)lata:  «  Atqiie  hule  rcpelila  ¡lavinatione  hi  Taraco- 
iifínsem  jxUriam  est  delatus,  Divi  Ludovici  curptis,  et  celera  sacra  phcrima,  vasaque  áu- 
rea el  argéntea  secum  fcrens.  » 
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La  toma  de  Marsella  acaeció  un  sábado  que  caía  á  diez  y 
uiieve  de  Noviembre,  (  ')  según  afirma  Juan  Andrés  Boscan, 
y  añade  Fazio,  que  todo  lo  acontecido  lo  bahía  vaticinado  ya, 
cincuenta  años  antes,  un  varón  (]ue  murió  en  olor  de  santidad; 
tal  lo  dijo  al  menos  uno  de  los  vecinos  más  ancianos  ,  al  ver 
cuan  dolorosamente  se  había  cumplido  el  vaticinio. 

Los  habitantes  de  Aix,  así  que  se  enteraron  del  peligro  de 
Marsella,  tomaron  las  armas  para  ir  á  socorrerla;  empero  lle- 
garon cuando  los  aragoneses  cargados  de  botin  estaban  próxi- 
mos á  embarcarse   (^). 

Para  poner  el  sello  á  las  desdichas  de  Marsella,  dice  el  aba- 
te Papón,  lo  más  horroroso  fué  que  después  de  haberse  mar- 
chado los  aragoneses,  los  habitantes  de  los  lugares  vecinos  se 
esparcieron  por  esta  ciudad  infortunada,  para  llevarse  todo  lo 
que  se  había  salvado  de  la  avidez  de  los  enemigos.  También  se 
dijo  que  algunos  habitantes  de  Marsella  disfrazados  se  mezcla- 
ron con  los  ladrones  y  que  durante  ocho  dias  llevaron  la  deso- 
lación hasta  el  colmo  ('^). 

(1)  El  abate  Papón  en  su  obra  ya  citaila  pone  la  fecha  de  la  toma  de  Marsella 
A  9  de  Noviembre. 

(2)  Según  el  libro  rojo  del  Archivo  de  dicha  localidad,  Aix  tenía  entonces  por 
armas  las  mismas  qne  Aragón,  que  son  de  oro  con  cviatro  barras  de  giiles.  Se  las 
bía  dado  Ramón  Berenguer.  Estas  armas  pintadas  sobre  las  banderas  de  los  de  Aix 
y  sobre  las  de  los  nuestros,  fueron  caiisa  de  que  los  combatientes  de  los  dos  bandos 
no  pudieran  disiinguir  sus  enseñas  en  el  coni))ato.  Luis  III  para  impedir  igiial  equi- 
vocación en  adelante,  por  letras  patentes  (¡xpedidas  á  Pedro  Boauvan  goberna- 
dor y  gran  Senescal,  permitió  á  la  villa  de  Aix  el  10  de  Marzo  de  1431  el  poner  en  su 
escudo  las  armas  do  Jerusalem,  las  de  Sicilia  y  las  de  Anjou  á  cuarteles. 

(3)  La  debiliilad  de  la  Regente  y  la  de  su  hijo  Carlos  de  Maine,  que  la  reem- 
plazó en  el  g(')l)ierno  de  esta  provincia,  no  permitieron  castigar  la  enormidad  de 
esto  crimen;  se  con(!odió  indulto  general  por  el  tenmi-  de  un  levantamiento  A  que 
hubiera  podido  dar  niotivo  el  gran  número  <lo  culpal)lcs.  Oomo  la  mayor  parte  de 
los  marsellesos,  dospiiós  de  la  partida  de  los  de  Aragón  so  hubiesen  ido  á  estable- 
cerse en  otras  ciudades,  por  temor  A  la  repetición  de  iguales  sucesos,  Luis  les  obli- 
gó A  regresar  A  Marsella,  vedando  A  sus  acree<lores  el  exigirles  las  deudas  antes  de 
tres  años,  61  mismo  renunció  A  varios  de  sus  ilercchos,  no  olvidando  nada  para  vol- 
ver A  la  ciudad  su  comercio,  su  brillo  y  su  jioblación. 

Kl  primer  cuidailf)  do  los  niarsclleses  fué  ponerse  en  estado  do  defensa,  recons- 
truyendo las  murallas  de  la  ciudad,  pro(;nrAndose  todas  las  niAquinas  de  guerra 
entonces  usadas  en  los  combates  y  en  los  sitios,  comjjrando  cañonea,  invención  en- 
tonces reciente,  cuyos  efectos  eran  tanto  m  As  funestos,  cuanto  qiio  el  arte  de  In 
fortificación  se  hallaba  aún  en  mantídes.lln  liistoriailor  ile  Marsella  dice  que  no  se 
usó  ningún  cañiui,  ]ioro  en  un  texto  atribuido  eiinivocailamente  A  Vn/.ia  se  lee  que 
Don  Alfonso  tenía  ont-o  otros  i\no,  llamado  el  (íeneral.  <'i  del  (¡enoral.  ijue  timba 
l)iedras  desde  If  A  Marsella. 

Ifoc.  ( fnrnienfi  f/e¡ius  )  nd  dúo  M/llííi  jxikhiihhi  Hii.ni  ¡irujif/l .  Siul  imniin  jartn  viril 
Kiiuiii.  Alfonxi  qiiod  ¡jeafíralis  apellahant.  Naiu  nt>  insiilit  (/mr  rsl  cunlrtí  Mnxsil ia  m  silu. 
in  ipsam  nrhcm  im/entia  naxa  jacielxU. 

Es  probable  que  el  texto  que  anteceile  haga  i-ofereuciii,  A  una  gran  liomharria 
que  poseía  el  Oeneral  do  Cataluña.,  pues  hay  un  documento,  aunque  de  foclia  pos- 
terior, que  habla  de  dicha  pieza  do  artillería.  Hó  aquí  su  tenor: 
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Distinguiéronse  en  tan  colosal  hecho  do  armas  (rimen  Pé- 
rez de  Corella  (' )  y  Juan  de  Torrellas,  capitán  de  una  de  las 
galeras,  quien  fué  de  los  que  más  peleó  al  tratarse  del  rompi- 
miento de  la  cadena. 

Constituyó  esta  otro  de  los  despojos  que  el  Rey  quiso  lle- 
varse á  su  patria,  Depositóla  en  la  capilla  mayor  ((^sala  capi- 
tular?) de  la  catedral  de  Valencia,  donde  todavía  se  guarda  y 
la  liemos  nosotros  contemplarlo  muchas  veces.  Otro  tanto  hizo 
con  el  cuerpo  de  San  Luis,  objeto  mas  tarde  de  vivas  reclama- 
ciones por  parte  del  Rey  de  Francia  Carlos  VIII.  La  pertinaz 
negativa  de  Fernando  el  Católico  respecto  de  su  restitución, 
estuvo  á  pique  de  hacer  fracasar  las  negociaciones  que  se  cele- 
braban entre  ambos  monarcas  para  que  Francia  devolviese  á 
Aragón  los  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña. 

Don  Alfonso  no  (pliso  quedarse  con  la  ciudad  conquistada, 
contra  el  consejo  de  muchos  que  le  inducian  á  conservarla  por 
su  escelente  situación  y  como  otro  de  los  medios  de  dominar 
en  el  Mediterráneo.  Su  guarda  hubiera  exigido  un  numeroso 
presidio  y  el  Rey  no  estaba  sobrado  de  tropas.  Tanto  era  así 
que  antes  de  partir  tomó  á  sueldo  ochocientos  ginetes  de  Bor- 
goña,  los  cuales  se  dirigieron  por  tierra  á  Barcelona. 

A  los  tres  días  se  reembarcaron  los  nuestros  é  hicieron 
rumbo  á  Cataluña.  En  cuanto  se  hallaron  en  alta  mar  se  le- 
vantó un  vienta  contrario   y  con  él  una  gran  tempestad  que 

•  Itom  dirá  á,  la  dita  Senyora  com  lo  dit  Seuyor  en  totes  maneres  vol  hauer  a^i 
la  bombarda  gran  del  General  de  Cathalnnya  <;.o  ea  al)  ferman(?es  de  restituir  ó 
comprada  y  que  per  90  prega  á  la  dita  Senyora  que  en  totes  maneres  la  haja  o  tra- 
meta  ab  la  primera  fusta  segura,  90  es  naii  o  galeaca  que  de  llá.  vindril.  » 

Instruccions  donades  per  lo  Sereníssim  Senyor  Roy  A  fra  Luis  Despuig  canibrer 
seu.  —  (raeta  o  Febror  del  any  1442.  —  (Reg,  2650,  fol.  137.) 

M.  Amc'ulée  Boudin  en  su  Historia  de  Marsella  al  tratar  de  estos  siicesos  no  hace 
más  i]ue  copiar  á  Papón,  como  ósto  copió  á  Fazio,  intercalando  en  el  relato  no  cs- 
(■aso  número  de  declamaciones  huecas  y  de  improperios  groseros,  tratando  al  Roy 
l)(>co  menos  de  lo  que  trataría  á  Gengiskan  ó  A  Tamerlan.  Asevera  que  el  odio  ¡i 
Marsella  venía  de  haberle  tomado  los  marselleses  dos  galeras  on  1421.  Al  fin  añudo 
algún  dato  que  no  figura  en  Fazio,  ni  en  Papón. 

Dice  que  la  priniera  población  que  acudió  al  socorro  de  Marsella  fué  Gugos  y 
luego  Aix,  que  envió  un  cuerpo  do  tropas  al  mando  de  L\iis  de  Bouliers,  vizconde 
<lc  Reillano.  También  dice  que  los  nuestros  se  llevaron  una  parte  de  los  archivos 
de  la  ciudad.  Completa  lo  que  refiere  Papón  acerca  de  la  parto  que  los  ausiliaros 
y  los  de  la  ciudad  tomaron  en  el  saqueo,  diciendo  que  estos  se  tiznaron  la  cara 
l)ara  no  ser  conocidos,  do  donde  vino  ol  nombre  de  )nasrarafí<,  que  so  aplicó  luego 
á,  los  traidores. 

(1  )  Oimen  Porez  do  (Zorolla  ora  Conde  de  Concentaina  y  figura  on  los  registros 
del  Archivo  do  la  Corona  do  Aragón  como  recibiendo  del  Roy  la  ilouación  de  cior  - 
tas  casas  situadas  etilo petit palau. 
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dispersó  nuevamente  la  escuadra.  Mucho  se  tuvo  que  trabajar 
para  que  no  se  perdiese  ningún  barco;  pero  al  fin  se  consi- 
guió. 

El  Rey  tocó  en  Colliure.  desde  donde  escribió  á  Don 
Juan  II  (  '),  y  luego  se  reunió  toda  la  escuadra  en  el  puerto 
de  Palamós,  que  hoy  pertenece  á  la  provincia  de  Gerona. 

¿Cómo  le  recibieron  sus  subditos?  ¿Como  un  monarca  des- 
cendiente de  un  linaje  estrangero,  como  un  ambicioso,  como 
un  aventurero,  como  un  joven  sin  previsión  y  sin  seso,  ó  como 
uno  de  los  grandes  reyes  de  Aragón,  como  un  capitán  escla- 
recido, como  un  héroe,  bravo  en  la  guerra  y  clemente  en  la 
victoria,  fecundo  en  recursos  para  vencer  y  ya  maestro  en  las 
artes  de  la  diplomacia  ? 

Copiemos  á  la  letra  á  Bartolomé  Fazio: 

"  Su  llegada  se  celebró  con  los  mayores  obsequios  posibles, 
no  olvidándose  ninguna  de  las  fiestas  que  se  acostumbran  en 
tales  casos.  Las  demás  ciudades  de  Cataluña,  así  como  todas 
las  de  Aragón,  lo  mas  selecto  de  su  nobleza  se  disputaban  el 
placer  de  ir  Barcelona  á  saludarle  y  felicitarle.  „ 

En  el  Libre  de  coses  asanyaJades  ya  citado  se  lee  una  infi- 
nidad de  detalles  acerca  de  la  continuación  del  viaje  del  Rey, 
así  como  del  recibimiento  que  tuvo  por  parte  ie  los  concelle- 
res de  la  ciudad  de  Barcelona. 


( 1 )  En  la  Crónica  de  Dnn  Juan  11,  año  l-l'2o,  cap.  IX  .se  hace  mención  do  la  es- 
cala en  CoUivire,  de  la  cual  nu  hablan  los  demás  autores  que  hemos  consiiltado. 
Ho  aquí  las  palabras  textuales,  «  ...y  estando  allí  el  Rey  (Madrid)  hubo  carta  del 
Roj'  de  Aragón,  por  la  qual  le  hizo  saber  que  había  partido  del  Rej'no  de  Napol, 
é  venia  por  la  mar,  y  era  venido  A  desembarcar  al  puerto  de  Colibro,  que  es  cerca 
de  Perpiñan,  ó  haciéndole  saber  que  había  pasado  por  Marsella,  que  es  una  cibdad 
en  la  Proenza,  ó  por  la  guerra  (juo  ol  había  tenido  con  el  Rey  Lvtís,  cuj-a  era  Mar- 
sella, é  por  algunos  enojos  que  aquella  cibdad  había  tentado  de  lo  hacer,  que  el  la 
mandara  combatir  c  la  combatió  do  tal  manera  ((ue  qiiebrantaron  las  cadena.s  del 
puerto,  ó  la  entrada  por  fuerza  do  armas,  é  la  había  toda  puesto  á  saco  mano,  ó 
aun  que  se  había  quemado  parto  de  lo  mejor  de  ella,  ó  de  allí  ora  venido  para  su 
Reyno  sano  é  alegre,  lo  qual  le  hacia  saber  porque  ora  cierto  que  iloUo  habría 
placer.  ^ 

La  crónica  de  la  cual  tomamos  tiempo  hace  la  anterior  noticia,  es  la  que  figu- 
ra en  el  tomo  LXVIII  de  la  BinnoTiccA  dk  ^Iijtork.s  k.spaSolks  con  osie  rótulo: 
Crónica  del  serenísimo  jirincípe  Don  Juan,  üegumlo  rey  de  este  nombre  en  Castilla  ?/  en 
I,e(in,  escrita  por  el  noble  é  muy  prudente  caballero  Fornan  Pérez  do  Guzman  se- 
ñor do  Botres,  del  su  consejo.  Sin  embargo  los  Sros.  Marquf'ís  de  la  Fuensanta  de 
Vallo,  non  .fuan  Sancho  Bayon  y  Don  Francisco  Zabálburu  on  la  advertencia  í\\\c 
ponen  al  principio  del  tomo  XCIX  de  la  Colección  do  Documentos  inéditos  i)ara  la 
Historia  de  España,  afirman  que  las  cróniíias  de  Fornan  Pcrcz  de  Guzman  y  do 
Alvar  García  de  Santa  María  son  un  mismo  trabajo  ó  mejor  dicho  que  Galíndc/. 
do  Carvajal  enmendó  la  crónica  de  Alvar  García  y  no  contento  con  esto  la  atri- 
buyó k  Pérez  de  Guzman. 

Tomo  i. —  Capítulo  X.  ,  ij 
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Don  Alfonso  les  escribió  su  arribo  á  Palamós  por  medio  de 
Juan  de  Gualbes,  y  al  paso  (|ue  les  mandaba  la  expresión  de 
su  amor,  les  daba  menuda  cuenta  de  todo  lo  que  le  había  acae- 
cido desde  su  salida  de  Ñapóles.  Grande  fué  el  alborozo  que 
tal  noticia  produjo  en  el  ánimo  de  todos,  y  para  corresponder 
afectuosa  y  cortesmente  á  una  tan  señalada  muestra  de  consi- 
deración, deliberaron  que  se  mandara  una  embajada  á  S.  M., 
de  la  cual  formaron  parte  los  honorables  Galcerán  Dusay  y 
Guillermo  Oliver,  para  presentarle  el  homenaje  de  la  ciudad  y 
de  su  consejo.  Partieron  los  embajadores  el  día  3  de  Diciembre, 
ó  sea  el  mismo  en  que  se  había  recibido  la  carta  real,  y  al  lle- 
gar á  Blanes  encontraron  á  la  real  persona  que  les  recibió  ca- 
riñosamente á  bordo  de  la  galera  capitana. 

No  se  contentaron  los  concelleres  con  esta  manifestación 
de  su  lealtad,  sino  que  además  acudieron  á  la  catedral  en  don- 
de después  de  asistir  al  oficio  de  vísperas  y  á  una  procesión^ 
ordenaron  que  se  cantase  un  Te  Deuní^  y  luego  por  la  noche 
dispusieron  que  se  hicieran  las  iluminaciones  en  uso  en  aque- 
llos tiempos,  las  cuales  consistían  en  encender  fogatas  de  teas 
en  los  campanarios  y  en  otros  sitios  elevados,  y  además  de  es- 
to mandaron  la  construcción  de  un  lujoso  desembarcadero  no 
lejos  de  la  casa  Lonja. 

El  domingo  siguiente  el  Rey  llegó  á  Badalona,  saliéndole 
al  encuentro  los  del  Consejo  acompañados  de  la  ñor  y  nata  de 
los  ciudadanos  de  Barcelona.  S.  M.  les  dio  audiencia  en  la  Sa- 
grera  de  Badalona  en  casa  de  Pedro  de  Sant  Climent,  de- 
partiendo con  ellos  de  muy  afable  manera. 

El  jueves  inmediato  tuvo  lugar  la  solemne  entrada  de  Don 
Alfonso  en  la  capital  del  Principado.  Los  concelleres  vestidos 
de  ricas  gramallas  de  tisú  de  oro,  recamadas  de  encarnado, 
acompañados  de  los  ciudadanos  y  mercaderes  de  más  viso  de  la 
ciudad  y  llevando  por  delante  los  trompeteros  y  los  pendones, 
tal  y  como  era  de  rigor  en  las  mayores  solemnidades,  fueron  á 
formar  sobre  el  desembarcadero  que  estaba  alfombrado  y  en- 
toldado de  paños  encarnados  del  país  y  enramado  de  lau- 
reles. 

Al  cabo,  tras  larga  ausencia,  el  Rey  puso  los  pies  en  el 
suelo  casi  sagrado  de  su  leal  y  fidelísima  Barcelona.  Formóse 
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el  cortejo  procesionalmente  (ya  (jue  tratándose  de  dicha  ciu- 
dad era  imposible  que  faltase  una  ó  varias  procesiones)  y  en 
esta  forma,  bajo  un  palio  de  tisú  de  oro  encarnado,  cuyas  diez 
varas  llevaban  concelleres  y  prohombres,  precedido  no  solo  de 
los  restantes  concelleres,  sino  también  de  los  canónigos,  be- 
neficiados y  otros  presbíteros  de  la  catedral,  de  la  bandera  de 
Santa  Eulalia,  de  la  reliquia  de  la  veracruz,  de  unos  músicos 
vestidos  de  ángeles,  de  los  entremeses  de  la  ciudad,  que  re- 
presentaban el  paraíso  y  el  infierno,  y  la  batalla  de  San  Miguel 
y  los  ángeles  con  Lucifer  y  los  demonios,  de  la  serpiente  (  vi- 
vre),  del  fénix  y  del  águila,  llegó  S.  M.  á  dicho  templo  que 
estaba  lujosamente  colgado  é  iluminado,  en  el  cual  se  cantó 
un  nuevo  Te  Deuní  con  las  demás  conmemoraciones  y  oracio- 
nes del  rito. 

Las  calles  del  tránsito  compitieron  en  los  adornos  y  en  to- 
das partes  lucieron  no  solo  las  ricas  sederías,  sino  el  tisú  de 
oro  y  los  paños  más  preciosos:  que  en  aquella  sazón  los  cata- 
lanes podían  y  querían  hacer  las  cosas  bien,  y  por  fortuna  el 
sentimiento  monárquico  y  el  amor  á  sus  reyes  ardía  puro  y 
cendrado  en  el  corazón  de  nuestros  leales  antepasados. 

Terminada  la  función  religiosa,  S.  M.  se  trasladó  á  palacio 
y  durante  varios  días  la  ciudad  se  entregó  á  los  más  puros  y 
entusiastas  regocijos. 

Pasadas  las  pompas  y  alegrías  de  su  llegada,  el  Magnáni- 
mo, á  fuer  de  sagaz  y  precavido,  comprendió  que  debía  prepa- 
rarse para  hacer  frente  á  las  luchas  sucesivas,  ya  que  sus  ene- 
migos no  habían  de  olvidar  los  escarmientos  recibidos  y  no 
pararían  hasta  conseguir  el  desquite.  A  los  pocos  días  de  su 
entrada  en  Barcelona,  ó  sea  á  21  de  Diciembre  1423  según  se 
desprende  de  lo  dicho  por  el  mismo  Libre  de  coses  nsanyaJd- 
des  (')  el  Rey  se  dirigía  á  las  Atarazanas,  acompañado  de  los 
concelleres  Felipe  de  Ferrera,  Galcerán  Carbó,  Bernardo  Se- 
rra,  Guillermo  de  Soler  y  Baltasar  de  Gualbes  á  poner  las 
quillas  de  doce  galeras,  de  las  cuales  seis  debían  ser  costeadas 
por  el  real  erario  y  las  otras  seis  por  los  Concelleres,  aun  cuan- 
rlo  solo  se  llevaron  dos  á  feliz  tt'nuiuo  y  remate  en   el    año   si- 

(1)    Cap.á. 
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giiiente  de  1424,  las  cuales  fueron  de  las  que  iban  á  cargo  de 
la  ciudad.  Felizmente  Comes  nos  lia  conservado  los  nombres  do 
estos  dos  bu(j[ues  de  guerra:  á  uno  se  dio  el  de  Santa  María  y 
al  otro  el  de  Santa  Cruz. 

Antes  de  despedirnos  del  año  1423  hay  que  consignar  que 
durante  el  mismo,  en  cumplimiento  de  los  decretos  del  conci- 
lio de  Constanza,  el  papa  Martín  V  convocó  el  concilio  ecumé- 
nico en  la  ciudad  de  Pavia.  En  efecto  dióse  principio  en  ella 
á  la  sacra  asamblea,  pero  con  muy  escaso  concurso  de  prela- 
dos. Como  á  poco  se  desarrollase  la  peste,  el  concilio  fué  trans- 
ferido á  Sena. 

En  ésta  tampoco  pudo  seguir  adelante,  según  unos,  como 
Muratori,  porque  Don  Alfonso  quería  hacer  prevalecer  en  él  las 
pretensiones  de  Pedro  de  Luna,  según  otros  por  miedo  á  las 
turbas  atizadas  por  dicho  monarca  ( •). 

Para  poner  aún  más  de  relieve  la  hostilidad  del  Magnáni- 
mo hacía  la  corte  pontificia  y  el  despecho  de  que  se  hallaba 
poseído  por  la  enemiga  que  le  mostraba  el  Pontífice,  hagamos 
constar  la  expedición,  fecha  28  de  Junio  de  1423,  del  famoso 
decreto  por  el  que  mandaba  que  no  se  admitiesen  ni  ejecuta- 
sen bulas,  rescriptos  ni  provisión  alguna  de  la  Sede  Apos- 
tólica sin  el  exequátur  regium;  que  los  tributos  y  emolumen- 
tos debidos  á  dicha  Sede  quedasen  secuestrados  en  poder 
de  las  personas  que  le  plugo  designar,  y  que  durante  esta 
suspensión  los  Arzobispos,  Obispos,  Capítulos,   Abades,    etcé- 


(1 )  De  esta  segunda  opinión  es  Pagi  en  su  ya  citado  Breviarium  liistórico-cva- 
noló(/ico -  criticum  en  cuya  obra  escribe  estas  palabras  hablando  de  este  filtimo  con- 
cilio: Martinum  qui  scptembri  mensi  (1423)  adesse  promiserat,  seiitentia  mutata  proetextii 
pcstilentice,  qum  tamen  nulla  erat,  veriusque  nietii  turhartim  AJfoiisi  Regís  permisissc 
Pnelatos  abire. 

No  cabe  negar  que  en  los  pocos  meses  que  diiró  esto  Concilio  los  legados  apos- 
tólicos, qv\e  fueron  los  mismos  que  Martin  V  había  enviado  antes  á  Pavia,  sufrie- 
ron muclias  contrariedades  suscitadas  por  Don  Alfonso,  según  so  contiene  en  las 
cartas  de  dicho  pontífice  que  inserta  Eoynaldo. 

He  aqui  además  lo  que  se  leo  en  la  continuación  de  las  Historias  seiienses  do 
Juan  Bavidini  de  Bartolomei  escrita  por  Francisco  de  Tomas  con  referencia  ¡il 
Concilio  de  Sena. 

«Atdum  Scnenses  máxima  ctim  Isetitia  ipsum  i^rtestolantur,  iiator  Coiicilii 
Proceres  nova  oritur  suspicio.  ac  proptorea  dissenssio.  Nam  Alphonsi^s  Aragonius 
Neapolitanorum  Rex  Martino  infensus,  mediis  quibusdam,  artibusquo,  Petri  Lu- 
na», Benedicti  quondam  Undecimi,  (sic)  causam  restituere  tentabat.  Quod  cíim 
])cr  Coloni;ií  Arcbiopiscopum -Pontifici  denuntiatum  fxiissct,  placuit  ipsi,  approba- 
tis  quíB  pridom  acta  fnissent,  Concilium  disolví.»  Vid.  Muratori,  Rerum  italicaruui 
scriptores  T.  XX  col.  2:j. 
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tera,  proveyesen  en  los   beneficios  que   les    pertenecían   (^). 

(1)  Inserta  este  notable  dociimento  el  P.  Villanneva  en  el  Apéndice  X  del 
tomo  XVII  de  su  Viaje  fiterario  á  las  iglesias  de  España.  Sacólo  del  archivo  de  la 
catedral  de  Lérida. 

ConstitTitio  Alfonsi  V  Aragón.  Eegis  de  non  admitendis  bnllis  Sedis  Apostoli- 
eoD  absque  Regis  einsque  concilii  beneplácito,  ann.  MCCCCXXIII. 

Ex  archiv.  eccl.  Illerd. 

Nos  Alfonsus  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Sicilire,  Valentite,  Maioricarnm,  Sar- 
dinioB  et  Gorsicse,  Comes  Barchinonfe  ,  Diix  Atenarnm  et  Neopatrias,  ac  etiam 
Comes  Eossilionis  et  Ceritanise,  firmnm  propterea  decernentes  divinis  obseqtiiis 
sanctae  matris  Ecclesise  tranquillo  statui  qucm  teste  altissimo  sunimopere  afec- 
tamiis,  cinsdemque  inmutabili  reformationi  ac  bono  christianitatis  accomode  pro- 
videri,  habita  super  hiis  nostri  consilii  deliberatione  matura,  certis  ex  causis  jiis- 
tis,  per  quam  aninium  nostrum  moventibus  dírectionemqiie  concernentibus  pre- 
dictorum  qiias  hic  haberi  volumiis  pro  sufficienter  expresis,  quasque  nonnullis 
respectibus  subticemus,  tenore  prsesentis  nostri  generalis  edicti  per  universas 
ditionis  nostrfe  civitates,  villas,  loca  et  conterminia  promiilgandi,  statuimus  et 
pariter  ordinanius  quod  ofliciales  seu  officiarii,  delegati,  exequutores  sive  comis- 
sarii  ne  litteríe,  buUte,  mandata,  edicta  rescripta  et  seu  provisiones  apostolicse 
qiiíecumqtie  á  Romana  Curia  quomodolíbet  a  cetero  emanandaí  et  ab  actenus 
enianatae  quae  debitum  tamen  et  íntegriim  non  assecutai  fuerint  effectum,  a 
cetero  nullateniis  intra  dicionem  nostram  prsedictam  reoipiantu.r,  acceptentur, 
presententur  seu  etiam  admittantur  aut  illariim  virtute  qviicpiam  attemptetur 
proinde,  donech  per  nostri  maiestatem  eis  visis  et  digestís,  recognitis  aliter 
fuerit  ordinatum.  Ceterum  ne  fructus,  redditus,  jiroventvis,  peccunia^,  res,  bona 
et  jura  quaecumque  camera}  Apostólica)  expectantía  pretor  sanam  íntentionem 
valeant  i^er  aliquos  indebite  asportari  vel  etiam  occultari,  volumus  ímo  hiiius- 
modi  serie  generaliter  inhibemus  de  eisdem  bonis  et  juribus,  pcccuniis  et  red- 
ditibus  coUectoribiis  aut  svibcoUectoribus  Apostolicis  quibuslibet  ullatenus  per 
qiiospiam  responderi,  imo  in  singulis  ditionis  nostrae  diocessibus  amodo  illa  per 
jiersonas  ecclesiasticas  idóneas  atque  fidas  in  eisdem  singulariter  por  nos  aut 
illustrem  Reginam  Mariam  consortem  nostram  carissimam  deputandas  de  jam 
dictis  fructibus  reddítibus,  emolumentis,  peccuniis,  rebus  et  bonis  camerae  Apos- 
tolicae  pertinentibus  et  hucusque  qvvomodocumqiie  debitis  et  ab  inde  debendis 
conservandisque  sub  seqnestro  precipimiis  integriter  responderi  penitus  atque  tra- 
di.  Rursus  ne  in  presentiarum  vaccantibus  beneflciis  et  offlciis  ecclesiasticis,  etiam 
si  de  illis  provisum  fuerit,  dum  tamen  provisio  debitum  et  integrum  non  fuerit 
sortita  effectum,  et  qtiae  interina  vaccare  contingat,  divintim  debitumque  servi- 
tiuin  abdicetur  sic  vaccantibus  aut  ut  premittittir  vaccaturis.  per  ordinarios 
Praelatos  tam  videlicet  Archiepiscojios,  Episcopos,  Abbates,  canónicos,  Capitula 
et  alios  fulgentes  ecclesiastica  dignitate  prout  ad  eos  spectet  provideatur  perso- 
nis  idonois  et  abilibus  seu  alias  oadem  benefflcia  et  officia,  donech  aliter  canoni- 
ce provisum  fuerit,  regenda  et  adniinistranda  comitantur  eisdem  divino  sorvitio 
nullatenus  diminuto,  et  alienatione  bonorxim  inmobilium  ot  pretiossorum  mobi- 
lium  eis  singulis  interdicta,  pvesentium  serie  intimantes  illustri  Reginae  Mariae 
lociim  tenenti  generali  et  consorti  nostrae  carissimae,  ac  reverendis  ot  venerabi- 
libus  in  Christo  Patribus  univorsis  et  singulis  Archiepiscopis,  Episcopis,  Abbati- 
l)us,  ordinum  Magistris,  preceptoribus,  religiosis,  Prioribus,  Capitulis,  canonicis. 
conventibus,  Rectoribus,  presbyteris,  diachonis,  subdiachonis  cetorisqvac  eccle- 
siasticis personis  quacumque  dignitate  aut  officio  fungentibiis,  ac  etiam.  dilectis 
ot  fidelibus  nostris  quibusvis  gubernatoribns,  baiulis,  justiciis,  juratís,  (jalmedi- 
nis,  morinis,  vícariis,  ceterisque  oflicialibus  et  subditi»  nostris  dictorumque  offi- 
eialium  loca  tenentibus  praesentibus  ot  futuris  infra  ditionem  nostram  praedic- 
tam  quoquomodo  constitiitis  districtius  nian<lantes  sub  nostrae  irae  ot  indigna- 
tionis  incursu  aliisquo  pacnis  rogali  nostro  arbitrio  resorvatis  in  contra  facien- 
tium  bonis  et  personis  irreniisiliilitor  infligondis.  quatonus  littora  i'Oscrii)ta  j)rovi- 
ssionos  aut  ofíiciales  delegatos  aut  oxecutoros  seu  comissarios  Ai)ostolicos  quos- 
cumíjuo  pvaodictos  nullatenus  admitant,  rocoptent,  offei-ant  son  prosentont,  ncc 
oarum  vigoro  quicpiam  exoqui  permittant,  assentiant  vel  ])raesumant,  quinjiinio 
ofliciales,  dologatos,  exoquntores,  cornissarios  Apostólicos  supra  dictos  et  alias 
dictaruní  littorarurn,  i-oscr¡]it  ornin,  nía  nd:\  toiniii,    |ii-ovisM¡onnni    (>1    scriiiturarnni 
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sevi  bullanim  Apostolicarnm  prescntatores  ct  earum  proseqiiiitores  ipsarumqvic 
ministros  et  notarios  qiioriimcumqvie  actiium  in  contrarium  receptores  wna  ciim 
ipsis  littoris,  actihiis,  provissionibiis,  bullís,  rescriptis  et  universis  eisdem  assis- 
tontibiis,  sen  qnoquomodo  consilinm  et  favorem  iiraestantibns  capiant  in  personis 
!t(l  nostram  cclíiitudiiioin  iihifnmque  fuerinius  reniitten<loH  acriterquo  pnnienilos 
i])H()rxim  l)iiiiÍM  ([uibiiíilibet  :\d  manus  collectoruní  pernos  a\it  illnstrem  consorteni 
nostram  praodictam  iu  nnaqnavis  nt  prefertnr  diócesi  depntandorum  ipso  facto 
ponitns  dcvolvendis,  nec  illi  dictorum  Praelatornm  et  ecclesiasticanim  persona- 
rnm  nostroriimqne  subditornni  antedictornni  íid  qiios  spectet  de  rodditibns,  jnri- 
bns,  poocnniis  et  })onis  canierae  Apostolicae  ab  actentis  et  ab  indo  ctiam  perti- 
nentihiis  dictis  Apostolicis  coUectoribns  ant  siibcoUectoribns  aiit  qnibnsvis  alus 
qnam  coUectoribns  sen  personis  prcdictis  per  nos  ant  dictam  consortoni  nostram 
nt  promittitnr  dcpntandis  respondeant  nec  contra  presentes  aliqnid  attemptaro 
prosnmant,  si  poenas  graves  eis  procnldubio  infligendas  cnpinnt  non  snbire,  qnin- 
nimo  servato  tonoro  prosentinm  pront  <ad  qnemlibet  oornm  pertinebit  quosqnm- 
qne  his  noverint  aliqxiatenus  contraire  captos  nobís  \\t  praofertnr  remittant  sen 
taliter  p\iniant  qnod  cedat  coeteris  in  cxemplnm.  In  ci\ins  rei  testimoninm  pre- 
sentes tieri  jussimns  nostro  sigillo  minori  mnnitas.  Datnm  in  Castronovo  regali 
Neapoli.)  die  XXVIII  jnnii  á  Nativitate  Domini  MCCCCXXIII  =  Rex  Alphonsns. 


CAPITULO  XI 


SUMARIO 

Año  de  142-t.  —  Liga  contra  Aragón  en  favor  de  Anjoii.  —  Hostilidad  de  los  genove- 
ses  y  del  Dnquc  do  Milán.  —  Destiíiición  del  conde  do  Carmagnola  y  nombra- 
miento de  Guido  Torello  para  el  mando  de  nna  fuerte  escuadra.  —  Actitud  de 
Braccio.  —  Va  Sf  orza  á  levantar  el  sitio  de  Aquila.  —  Sii  triste  fin  en  el  rio  Pes- 
cara. —  Datos  biográficos  del  famoso  caixdillo.  —  La  escuadra  genovesa  se  apo- 
dera de  Gaeta  y  Prócida,  Castellamare  y  otras  plazas.  —  Defensa  de  Ñapóles 
bajo  el  mando  del  Infante  Don  Pedro.  — Situación  crítica.  —  Traición  de  Cal- 
dora.  —  Propósitos  del  Infante  do  incendiar  la  ciudad,  segvín  Zurita.  —  Entran 
los  angevinos  en  Ñapóles,  y  se  refugian  los  catalanes  con  el  infante  en  los 
castillos.  —  Llega  la  osciiadra  do  socorro  mandada  por  Don  Padrique.  —  Di- 
versas opiniones  de  los  autores  sobre  las  operaciones    del  Infante  Don  Pedro. 

—  Nuevas  alianzas  en  favor  de  la  causa  de  Aragón.  —  Disquisición  sobre  el  es- 
tado do  Florencia  en  aquella  época.  —  Los  Pregosos  de  Genova  entran  en  la 
Liga  con  Florencia  á  favor  de  Don  Alfonso.  —  Noticia  de  estas  negociaciones. 

—  Desgraciada  muerte  de  Braccio  en  la  batalla  de  Aquila.  —  ( Jiilio  1424). 


^^  OS  sucesos  que  vamos  á  reseñar  eii  este   capítulo  perte- 
'-.¡¡J  necen  en  su  mayoría  al  año  de  1424. 

Si  algo  habían  de  hacer  los   enemigos  de  la  domina- 


ción aragonesa,  preciso  era  que  se  aprovechasen  de  la  ausen- 
cia del  Rey  y  de  la  debilidad  en  que  todo  había  quedado  con 
la  marcha  do  la  escuadra  y  de  las  tro])as  que  formaban  el  ner- 
vio de  nuestra  hueste,  así  como  con  la  extraña'  tenacidad  de 
Braccio,  (pie  no  acertaba  á  moverse  del  pié  de  los  muros  de 
Aquila.  Así  lo  comprendieron  realmente,  aprestándose  para 
entrar  en  campaña  antes  de  poco. 

No  hay  para  qué  decir  cuánto  se  agitaría  la  facción  aiige- 
vina,  (pie  de  ])roscripta  que  había  estado,  se  veía  á  punto  de 
pasar  á  la  cumbre  del  favor  y  la  fortuna. 
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Lo  primero  en  que  se  ocupó  aquella  liga,  en  la  que  figura- 
ban el  Pontífice,  la  Reina,  el  Senescal,  Luis  de  Anjon,  Sfor- 
za,  el  Duque  de  Milán,  los  genoveses,  y  las  facciones  de  los 
durazzos  3'-  ange vinos  coaligados,  fué  en  allegar  gentes,  bu- 
ques, dinero  y  demás  medios  con  que  reanudar  eficazmente  la 
guerra. 

Los  más  activos  y  los  que  más  se  apresuraron  á  preparar- 
se, si  es  que  ya  no  se  habían  anticipado,  para  obrar  en  nues- 
tro daño,  fueron  el  Duque  de  Milán  y  los  genoveses. 

En  1422  según  Foglietta^,  habían  armado  una  escuadra  de 
siete  naves  al  mando  de  Carmagnola  gobernador  de  Genova  pa- 
ra operar  contra  la  de  los  catalanes.  Como  dicho  caudillo  no  la 
encontrara  en  ninguna  parte,  no  se  quiso  retirar  sin  hacernos 
sentir  el  peso  de  su  enemiga,  pasando  á  Cerdeña,  en  donde 
combatió  cuanto  pudo  la  tierra  de  Longosardo.  Al  siguiente 
año  Felipe  María  firmaba  ya  su  alianza  con  la  Reina  de  Ña- 
póles y  con  su  hijo  adoptivo  el  Rey  Luis,  á  fin  de  tener  medios 
con  que  hostilizar  á  Don  Alfonso,  procuró  que  los  genoveses 
alistaran  una  nueva  y  más  poderosa  armada,  á  cuyo  efecto  en- 
vió instrucciones  al  mismo  Conde  de  Carmagnola,  encargán- 
dole que  no  dejase  de  mano  asunto  tan  importante.  Al  princi- 
pio los  genoveses  se  resistían,  fundándose  en  la  escasez  de  re- 
cursos; pero  al  cabo,  á  instancias  del  Conde,  que  les  supo  he- 
rir en  la  fibra  sensible,  es  decir  el  odio  secular  á  Cataluña,  el 
Consejo  de  la  ciudad  votó  la  suma  de  doscientas  mil  liras  y  el 
armamento  de  trece  galeras  y  otras  tantas  naves.  Fueron 
nombrados  capitanes  de  las  galeras  el  Marqués  del  Final,  Si- 
món de  Mare,  Andrés  Somellini,  Andrés  Spinola,  Pedro  de 
Oria,  Ansaldo  Grimaldi,  Ottóbuono  Lnperiale,  Pedro  Re, 
Mervaldo  Marruffo,  Tomás  de  Credenza,  Nicolás  Biassia,,  Pa- 
l)lo  Sansoni  y  Blas  de  Assareto;  á  las  galeras  se  unió  una  ga- 
leota y  una  fusta  de  Juan  Coscia.  Mandaban  las  naves  Fran- 
cisco Spinola,  Tomás  Interiano,  Babilano  Negro,  Felipe  Vi- 
valdi,  Tomás  Squarciasic'hi,  Lucas  Ardimendi,  Leonardo  Sa- 
vignoni,  Dorino  (Irimaldi,  (lerónimo  Fallamonica,  Bartolomé 
Bortasea,  Bartolomé  Borelii,  Jacobo  Cuanto  y  Antonio  Mon- 
tone.  Iban  en  cada  una  de  las  nueve  naves  mayores  (juinientos 
hombres  de  desembarco  y  doscientos  en  las   cuatro   menores. 
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Uniéronse  á  la  escuadra  dos  galeazas  y  una  galeota  quemando 
á  Genova  el  Rey  Luis  y  dos  galeras  que  se  armaron  cá  sus  cos- 
tas en  dicha  ciudad,  y  fueron  capitanes  de  la  una  Obizo  y  Ra- 
fael Fiesclii  y  de  la  otra  Bautista  Fiesco  Caneto  y  Jacobo  del 
Fiesco.  Por  el  mes  de  Diciembre  ocurrió  la  novedad  de  que 
Felipe  Maria  de  Milán  celoso  de  su  caudillo  el  Conde  de  Car- 
magnola,  á  quien  debía  tantas  victorias  y  adelantos  en  las 
cosas  del  Ducado,  á -instigación,  según  dice  Rosmiui  (^),  de 
Oldrado  de  Lampugnano  y  de  Zanino  Riccio,  fué  retirándole 
el  aprecio  en  que  le  tenía  y  le  quitó  entre  otras  cosas,  del  man- 
do de  aquella  imponente  escuadra.  En  su  lugar  nombró  á  Gui- 
do Torello,  que  no  tenía  experiencia  en  las  cosas  de  mar,  por 
más  que  se  hubiese  distinguido  mucho  en  las  guerras  de  Lom- 
bardia.  Disgustóse  en  gran  manera  con  esto  la  juventud  ge- 
novesa,  de  suerte  que  hubo  muchos  mozos  que  no  quisieron 
embarcarse. 

Aquella  escuadra  recibió  orden  de  hacer  rumbo  hacia  Gae- 
ta,  pues  los  de  la  liga  habían  decidido  empezar  por  su  ataque 
las  operaciones  militares  contra  la  dominación  aragonesa. 

Está  aquella  ciudad  dotada  de  un  puerto  muy  seguro,  su- 
mamente útil  para  el  anclaje  de  cualquier  escuadra  y,  por  su 
proximidad  á  Ñapóles,  es  apropósito  para  llevar  la  guerra  á 
toda  la  Campania. 

Mandó  allí  la  Rema  á  Cristóbal  y  Rogerio  Gaetani  que  te- 
nían mucho  partido  entre  los  de  la  ciudad,  para  que  esperaran 
la  llegada  de  los  buques  y  lo  tuviesen  todo  dispuesto  i)ara 
obrar  simultáneamente. 

En  cuanto  el  infante  Don  Pedro  se  apercibió  de  h)  (pie  se 
estaba  preparando,  procuró  abastecer  la  capital  de  toda  clase 
de  subsistencias  y  mandó  un  emisario  á  Braccio,  diciéndole, 
que  si  quería  (pie  se  salvase  la  causa  de  Don  Alfonso  era  me- 
nester que  sin  pérdida  de  tiempo  Inriese  con  sus  huestes  la  vía 
de  Ñapóles.  Aquel  caudillo  res])<»ndió  lo  de  siempre:  que  no  le- 
vantaría jamás  el  sitio  de  A(jiiüa,  porque  no  entraba  en  su 
táctica  el  desistir  de  lo  <pie  una  vez  había  em])ezado.  La  em- 
Itíijada,  pues,  no  <\u)  resultado  algnno.  Y  era  ((ue  el  nuKlofficro 

(1 )    Doír  istoiiiv  di  Miluui)  lid  Cjiviilicrc  Cario  do  liosmiui  Rovcret.ano.  T.  II. 
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comprendía  que  dueño  de  la  ciudad  que  sitiaba  y  de  todos  los 
Abruzzos,  estaría  en  su  mano  dar  el  Reino  de  Ñapóles  á  quien 
le  pareciera  conveniente,  vislumbrando  que  luego  todos  los 
pretendientes  pondrían  gran  empeño  en  tenerlo  de  su  lado. 

De  la  propia  manera  lo  veían  los  coaligados,  pero  más  que 
todos  el  Pontífice,  de  suerte  que  por  iniciativa  suya  se  acordó 
que  Sforza  moviera  su  hueste  hacia  los  Abruzzos  y  levantase 
el  sitio  de  Aquila.  Así  lo  efectuó  éste,  pero  con  nefastísimo 
sino.  En  atención  á  que  el  mencionado  condottiero  figura  en 
tan  preferente  lugar  en  la  parte  de  esta  historia  que  llevamos 
relatada,  creemos  oportuno  no  omitir  ninguno  de  los  detalles 
de  su  tristísimo  fin,  detalles  en  general  poco  conocidos  y  que 
hemos  tenido  que  sacar  de  su  biógrafo  Cribelli.  Empieza  éste 
diciendo  que  fueron  tantos  los  presagios  que  anunciaron  á 
Sforza  su  próxima  ruina,  que  cualquiera  otro  hubiera  quedado 
aterrorizado,  pero  que  él  quiso  desafiarlos  con  la  mayor  impa- 
videz de  ánimo.  Al  salir  de  misa  matutinal,  dice,  contó  en  un 
corro  como  la  noche  anterior  había  tenido  un  sueño,  durante 
el  cual  se  había  visto  en  gran  peligro  en  medio  de  una  inmen- 
sidad de  aguas,  y  que  entonces  se  le  apareció  un  varón  de  tre- 
mendo aspecto  que  parecía  superar  con  mucho  á  la  imagen  de 
San  Cristóbal,  y  al  cual  había  pedido  en  vano  con  gran  ins- 
tancia que  le  librara  de  aquel  peligro  de  la  vida.  Como  diera 
además  otros  detalles,  los  circunstantes  llenos  de  pavor  por 
tal  relato,  le  rogaron  con  gran  ahinco  que  difiriese  la  expedi- 
ción proyectada  para  aquel  día.  Recordáronle  que  los  indicios 
correspondientes  á  su  muerte,  según  el  horóscopo  quQ  le  ha- 
bían hecho  los  astrólogos,  debían  servirle  de  aviso  para  que 
se  guardara  de  atravesar  ríos  en  lunes.  Sforza  sin  embargo 
persistió  en  sus  designios  contra  la  opinión  de  todos,  ya,  que 
el  hado  tenía  dispuesto  que  fuese  aquel  el  postrer  día  de  su  vi- 
da. Todavía  hubo  más;  al  salir  de  Ortona  se  le  ca3^ó  el  caballo 
al  abanderado  y  dio  con  el  estandarte  en  el  suelo.  Los  de  la 
hueste  llenos  de  tristeza  volvieron  á  suplicarle  que  escuchase 
aquellas  admoniciones  del  Cielo,  puesto  que  no  era  lo  mismo 
luchar  contra  los  hombres  qne  contra  el  poder  de  lo  alto.  Pero 
cuanto  más  se  trataba  de  disuadirle,  pensando  que  iba  á  alcan- 
zar mayor  alabanza,  con  más  vehemencia  insistía  en   sus  pro- 
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pósitos.  En  la  orilla  opuesta  le  esperaba  el  enemigo,  quien  ha- 
bía colocado  una  manga  de  ballesteros  en  una  nave  varada, 
que  había  asegurado  previamente  por  medio  de  cuerdas  y  de 
vigas.  A  todo  esto  el  ilustre  caudillo  dio  la  orden  de  vadear  el 
río.  Empezada  aquella  arriesgada  maniobra  bajo  una  lluvia  de 
dardos,  los  cinco  primeros  que  llegaron  á  la  otra  ribera  fueron 
los  portaestandartes,  el  sexto  el  conde  Francisco  y  el  séptimo 
el  mismo  Sforza  y  luego  hasta  cuatrocientos  ginetes.  A  poco 
empezó  á  soplar  el  viento  del  Sur,  y  con  ello  creció  la  marea 
que  hizo  subir  las  aguas  del  río,  por  lo  cual  el  resto  de  la  fuer- 
za hizo  alto  y  no  continuó  la  operación  empezada.  Braccio  te- 
nía un  destacamento  en  Pescara  de  cuatrocientos  ginetes,  los 
cuales  al  saber  que  ni  las  aguas,  ni  los  de  la  nave  había  sido 
parte  para  detener  á  Sforza,  tocaron  botasillas  y  se  dirigieron 
á  atacarle.  El  conde  Francisco  les  salió  al  encuentro  y  á  poco 
trababa  batalla  con  ellos  y  les  obligaba  á  pronunciarse  en  re- 
tirada, acompañándoles  hasta  las  puertas  de  dicha  localidad, 
no  sin  hacerles  buen  número  de  prisioneros. 

Entonces  Sforza  admirado  del  valor  de  su  hijo  y  queriendo 
terminar  aun  más  gloriosamente  la  jornada,  vuelve  al  río,  lla- 
ma á  aquellos  de  los  suyos  que  permaneciendo  en  la  orilla 
opuesta  no  eran  osados  á  obedecerle,  y  á  fin  de  atraerlos  con 
el  ejemplo,  vuelve  á  intentar  el  vadearlo.  A  poco  encuentra 
un  caballero  que,  más  decidido  y  denodado  que  sus  compañe- 
ros, se  había  metido  con  su  caballo  en  el  agua,  pero  con  tal 
mala  fortuna  que  se  estaba  ya  ahogando;  corre  en  auxilio  de 
él,  le  coje  por  donde  puede,  entrambos  luchan  y  batallan  con 
el  terrible  elemento,  hasta  que  el  caballo  de  Sforza  pierde 
tierra,  sus  pies  se  sumerjen  en  un  pozo  y  á  poco  desaparece 
arrastrando  á  su  heroico  dueño.  El  cadáver  del  ilustre  caudillo 
no  apareció  en  tiempo  alguno,  al  revés  de  lo  que  sucede  con 
los  más  de  los  cuerpos  de  los  que  mueren  ahogados  ('  ). 


(1)  Muratori  en  MUS  Anales  (le  Italiii.  contiimii  la  narración  do  Cribelli  con 
las  signiontes  palabras  :  -  Quivi  ilato  ri))oso  all '  armata.  nol  ili  4  <li  gnnnajo  dolí  " 
anno  presente  (  Ití-Í  )  al  clispotto  del  vorm)  marció  con  tutta  la  gente  innanzi  per 
passare  il  fiumc  Pescara,  laddovc  sbocca  nel  maro.  Valicó  egli  intrei)idamonte 
iluello  acqno  insieme  con  Francesco  suo  ligliuolo,  scguitato  do  quattrocento  cava- 
lli,  coi  qnali  osso  Francesco  mise  in  rotta  un  corpo  di  nomici  posto  alia  riva  op- 
l)osta.  Intanto  essondosi  ingrossato  il  fiume  peí  Huso  del  niare  vicino,  il  resto  doU' 
armata  si  formó,  non  osando  passare.  L'  inipazicnte  Sforza  dopo  averli  colla  voco 
o  colla  mano  indarno  chiamati,  di  nnovo  spinso  il  cavallo  nol  tinmo  por  tornare  di 
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Dos  palabras  para  despedirnos  de  este  famoso  caudillo.  Su 
nombre  verdadero  era  el  de  Jaime  Mntio  Atténdulo,  (¡ue  cam- 
bió por  el  de  Sforza.  Los  italianos  suelen  llamarle  Atténdulo 
ó  Attcndolo  Sforza.  Fué  el  tronco  de  su  estirpe  en  cu^^a  genea- 
logía se  le  dá  el  dictado  de  grande^  estirpe  por  todo  extremo 
famosa  en  Italia,  durante  los  siglos  XV  y  XVI,  pues  dio  has- 
ta seis  duques  á  Milán  y  se  unió  con  la  mayor  parte  de  las  ca- 
sas reinantes  de  Europa.  Nació  en  18()!)  en  Cotignola,  un  lu- 
gar de  la  Romana,  situado  entre  Imola  y  Faenza,  habiendo 
sido  su  padre  un  oscuro  agricultor,  que  le  dedicó  también  á  la 
lahra-nza  (  '  ).  Fn  día  pasaron  unos  soldados  por  Cottignola  y 
su  vista  le  encendió  el  espíritu  bélico,  decidiéndole  á  sentar 
])hiza  en  aquella  compañía.  Pasando  por  todos  los  grados  de 
la-  milicia  de  aquel  tiempo,  llegó  á  mandar  hasta  siete  mil 
hombres.  Fué  porta-estandarte  (gonfaloniero)  de  la  Santa 
Iglesia  y  Juan  XXIII  le  nombró  Conde  de  Cottignola,  como 
indemnización  de  14000  ducados  que  le  debía  la  Santa  Sede. 
El  (^rédii-o  de  su  táctica,  sus  dotes  personales  y  sus  proezas  en 
la  guerra  de  Ñapóles  consignados  quedan  en  los  capítulos  an- 
teriores. Al  morir  tenía  54  años  (^). 

lú,  0(1  animar  coi  suo  osenipio  gli  altii  al  imssaggio.  Ma  ritrovandosi  in  mezzo  all' 
acqiia,  o,  vcggendo  nno  dei  sitoí  uomini  d'  armi,  oppurc  un  sno  caro  paggio,  cbo 
nel  volor  pas.saro  s '  affogava,  s '  indirizzó  por  dargli  a.juto.  E  giíi  1'  avea  preso 
colla  iTi!in  (lOHtra  per  soUevarlo,  qiiando  al  siio  oavaUo  vcnnoro  meno  i  piodi  di 
diotro,  soi)piir  non  cadde  in  nn  gorgo;  c  Sforza,  armato  come  era,  piombó  al  basso, 
o  qnivi  lasció  la  vita,  scnz.acbe  mai  pin  si  trovasse  il  cadaverc  hiio,  obo  probabil- 
mente  fu  rotolato  nel  mare.^  BofaruU,  confundiendo  íi  Atténdulo  Sforza  con  su 
lii.jo  ol  conde  Francisco,  lo  baco  tomar  parte  en  sucosos  que  acaecieron  después  de 
dicha  catástrofe. 

(1;  Así  lo  dicen  los  más  do  los  liistoriadores.  Sin  embargo  su  biógrafo  Loodi-i- 
sio  Oribolli  afirma  que  los  padres  de  Sforza  eran  esclarecidos  y  ricos,  y  que  pudien- 
do  61  vivir  en  el  ocio,  proíirii')  1.a  carrera  de  los  hombres  de  valor.  «Cui  claris  paren- 
tibus  nato,  iisdom  locuplotibus,  cum  per  otium  vit.am  traducere  liceret,  t.anta.jarn 
iniic  Índoles  in  jiuoro  ftiit,  ut  quiotis  impatiens  animus,  qucm  privata  domus  non 
c.apieb.at,  porardmim  virtutis  iter,  seil  máxime  militiiid  disciplln.a.  in  quíim  illum 
natura  pronum  vebemonter  fecerat.  magnitudino  numinis  sibi  comparinKÜ  iii- 
consus,  agoretur.  » 

He  .aiiuí  como  csplica  el  mismo  autor  el  origen  del  nombre  do  Sforza.  Con  oca- 
sión do  un  reparto  de  i\n  botin,  como  surgieran  contiendas  entre  sus  compañeros, 
se  prosont.a  á  reclamar  ante  el  condestable  Alberico  con  t.anto  empujo  y  esfuerzo 
que  este  hubo  de  exclamar:  «At  te  mihi  otiam  vim  ¡Uaturum  existimo,  tant.n  Titon- 
te  foroci.a.  Tibi  vero  posth.ac  Sfortiae  fiompor  nomen  erit.  • 

('J)  He  .aqiTÍ  un  notable  texto  que  expresa  los  hijos  que  tuvo  Sforza,  ailemíis  del 
conde  Francisco,  A.  miichos  do  los  cuales  tendremos  ocasión  do  nombrar  mAs  ado- 
hiiito.  •>  Pr.atros  habuit  Franciscus  e.\  eisdem  p.arentibus  Sforzia  ac  Liici.a,  Leonem, 
.IoIkuukmh,  ot  Alexandrum  jirao  coteris  armis  inclytum,  ))!iu('orum  a^lnorum  a^tn- 
t o  ínter  distantes.  Sororom  otiam  nomino  Lysam,  quae  Looneto  Sanseverinonsi 
milita  fuit,  et  oo  .inno  nat.a  est,  quo  .Johannes  Galeatz,  de  (¡no  supra  seripsimus, 
in  Melignano  cxpiravit,  uno  sciilicet  A  n.ativit.ate  Fraiu-isci:  secundo  que  post  anno 
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Mientras  acontecía  el  triste  fin  de  Sforza,  la  escuadra  de  los 
genoveses  salió  del  puerto  de  Genova  y  se  presentó  delante  de 
'Gaeta.  Los  afectos  á  la  causa  de  Don  Alfonso  viéronla  con  sin- 
gular sobresalto,  no  porque  desconfiaran  de  las  fortificaciones, 
sino  porque  sabían  (]ue  la  mayor  parte  de  los  habitantes  era 
partidaria  de  Luis  y  de  la  Reiiui,  y  entendían  que  deseaba  una 
mudanza  en  el  estado  de  las  cosas.  Nuestro  gobernador  Don 
Antonio  de  Luna,  hijo  del  siciliano  Don  Artal,  hallábase  per- 
fectamente enterado  de  las  maquinaciones  de  los  descontentos, 
pero  había  de  disimular,  porque  no  contando  con  fuerzas  sufi- 
cientes, no  creía  cuerdo  acometerlos  de  frente  y  echarles  de  la 
ciudad.  La  escuadra  largó  anclas  bajo  de  ella  y  desembarcó 
marinos  y  soldados,  y  por  orden  de  Guido  Torello  que,  como 
hemos  dicho,  mandaba  en  gefe,  cercó  la  plaza  por  mar  y 
tierra.  No  tardaron  en  presentarse  á  secundarle  muchos  caba- 
lleros del  bando  de  Doña  Juana  al  mando  de  los  Gaetani.  Don 
Antonio  de  Luna  había  hecho  todo  lo  que  había  podido,  refor- 
zando las  defensas,  poniendo  guardias  en  las  murallas,  obser- 
vando además  á  los  enemigos  interiores  á  fin  de  que  no  consi- 
guieran emprender  nada.  Pero  pronto  el  desaliento  se  apoderó 
de  los  sitiados,  quienes  sabían  que  no  podían  esperar  refuerzo 
alguno,  ni  de  Don  Alfonso,  ocupado  con  las  cosas  de  España, 
ni  de  su  hermano  el  infante  Don  Pedro  que  no  disponía  de 
ninguna  escuadra.  La  resistencia  les  pareció  temeridad,  sobre 
todo  teniendo  á  los  genoveses  por  la  parte  de  mar  y  al  ejército 
de  Juana  y  Luis  por  la  de  tierra.  El  saqueo,  además,  les  ate- 
rraba por  los  muchos  lombardos  y  extrangeros  que  había  en 
el  campo  enemigo.  Resolvió,  pues,  el  de  Luna  consultar  el 
bien  suyo  y  el  de  la  guarnición  y  tratar  con  Torello  antes  de 
que  empezara  á  batir  el  muro.  Se  propuso  que  él  y  los  suyos 
habían  de  quedar  libres  con  facultad  de  marcharse  á  Ñapóles 
y,  aceptada  la  })roposieión,  salieron   t()(h)s  de  la.  })laza,   que    al 


Antñiuain,  <ia;io  Arilizuiú  C;irriir¡uu  viro  c-lari>  mipsit.  DeiniU;  Iíuníuiu  uliá  tux  iiui- 
trc.  LooniirdinTi  qnoquo  alio  ex  matrinioiiio  gonituin,  po.stoa  JJartJioiomacuní,  iio- 
viHsimo  Carolum  Sfortiam,  qui  ad  Archiopiscoiíatnm  Mo<IiolaneiiMÍ>)  cvectuH  lirovi 
iii  digiiintato  i)orv¡xit.  Conradum  duintaxafc  ox  cadoiii  Lucia  matrc  gonitiini  fra- 
ti'cm  lialinit.  ítem  .sororom  Catoriiianí  bonam  nomino  ox  oadom  matro,  iiiui  (^  ex 
Troilo  cDnsorte  sao  insignes  natos  i)Oi>erit.  > 

Vid.  —  Annotatio  rei-um  gostaruiu  in  vita  illnii.  Fraueisci  Sfortiae  IV  nu^diola- 
nonsium  ducis.  Apud  Mxiratori.  llorum  italiuai'um  scriiitoros.  Tom.  XX. 
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punto  se  rindió  á,  los  (raetani.  Fazio  califica  la  determinación 
de  Don  Antonio  de  Luna  de  más  sana  (jue  honorífica. 

Este  fácil  triunfo  trajo  muchas  ventajas  3^  provechos  á 
Luis  y  á  la  Reina,  porque  Gaeta,  además  de  ser  punto  muy 
estratégico,  era  ciudad  acaudalada  por  haber  sido  residencia 
de  la  corte  en  tiempo  de  la  Reina  Margarita  madre  del  Rey 
Ladislao. 

Pasó  la  armada  de  (laeta  á  la  isla  de  Prócida  y  á  poco  se 
le  rindió  la  ciudad.  También  perdió  el  Rey  por  aquellos  días 
Castellamare,  donde  nnirió  degollado  un  caballero  valenciano, 
llamado  Juau  Catalán,  (pie  mandaba  en  ella,  y  tras  de  esta 
ciudad  se  dieron  al  enemigo  las  plazas  de  Vico,  Sorrento,  Ma- 
ssa  y  otras. 

La  obra  de  Don  Alfonso,  de  la  nación,  de  los  barones  y  del 
ejército  se  iba  desmoronando  como  un  edificio  ruinoso,  por  las 
complicaciones  interiores  creadas  por  el  infante  Don  Enritjue. 
aquel  ambicioso  que  un  día  se  atrevió  con  la  magestad  del  Re}' 
de  Castilla,  prendiéndole  y  llevándole  de  ceca  en  meca,  como 
á  un  monigote,  y  el  cual,  herido  entonces  por  los  mismos  filos, 
gemía  en  estrecha  cárcel  prisionero  á  su  vez  del  joven  Don 
Juan  II  á  quien  había  insultado  y  oprimido. 

Pero  no  debía  de  parar  en  lo  dicho  la  vergüenza  de  nues- 
tras armas:  Ñapóles  mismo  estaba  á  punto  de  verse  estrecha- 
mente cercado.  Al  efecto  reuníanse  ya  todas  las  fuerzas  ene- 
migas, y  desde  tierra  de  Labor  y  la  Calabria  se  dirigían  á 
marchas  forzadas  hacia  la  capital  Michelloto  Atteudulo.  el 
Conde  Francisco  Sforza,  el  Duque  de  Sessa  y  Luis  de  San  Se- 
verino  con  sus  respectivas  compañías. 

Por  otra  parte  Guido  Torello  con  la  escuadra  entraba  en 
el  puerto  de  acpiella  infortunada  ciudad  y  mandaba  echar  an- 
clas á  poco  más  de  un  tiro  de  ballesta  de  sus  muros. 

Veamos  ahora  las  peripecias  de  este  nuevo  ataf[ue. 

En  cuanto  el  infante  Don  Pedro  violo  que  se  preparaba,  no 
anduvo  remiso  en  allegar  medios  de  defensa,  poniendo  guar- 
dias en  los  muros,  montando  bombardas  y  vigilando  sin  des- 
canso. 

Al  otro  (lia  de  haber  llegado  Guido  desembarcó  sus  tropas 
y  puso  el  campo  no  lejos  del  templo  de  la  Virgen  del  Carmen. 
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Desde  allí  empezaron  á  trabarse  algunas  escaramuzas  entre 
ambos  combatientes.  Al  hacer  la  caballería  del  infante  Don 
Pedro  una  escursión  á  Aversa,  el  capitán  Raymundo  xA.ne(|ni- 
no,  que  militaba,  bajo  las  órdenes  de  Jacobo  Caldora,  cayó 
prisionero  y  fué  conducido  á  presencia  de  Luis.  Sabiendo  el 
pretendiente  la  gran  amistad  que  había  entre  dichos  capitán 
y  caudillo,  creyó  que  nadie  sería  más  apropósito  que  Anequi- 
no  para  entablar  con  su  gefe  negociaciones  para  la  entrega  de 
la  ciudad.  Llamóle  pues  separadamente  y  le  habló  con  mucho 
agrado,  para  que  de  su  parte  hiciese  á  Caldora  los  ofrecimien- 
tos convenientes.  Sin  pérdida  de  momento,  Anequino,  reco- 
brada la  libertad,  volvió  á  reunirse  con  su  gefe,  á  quien  comu- 
nicó cuanto  el  de  Anjou  le  había  encargado.  Caldora  le  reco- 
mendó el  sigilo,  y  entre  tanto  dióse  á  meditar  cómo  podría 
ejecutar  sin  peligro  lo  que  se  le  proponía,  y  á  pensar  en  los 
]3actos  que  el  enemigo  le  había  hecho. 

La  verdad  era  que  se  tenía  que  ir  con  gran  cuidado  con 
muchos  de  los  capitanes  que  el  Lifante  tenía  á  sus  órdenes,  á 
escepción  de  los  catalanes  y  demás  españoles;  pues  la  presen- 
cia de  la  escuadra  enemiga  hacía  vacilar  las  voluntades  de  no 
pocos.  Don  Pedro  estaba  al  cabo  de  todos  los  manejos  y  lleno 
de  fundados  recelos  vigilaba  á  todo  el  mundo.  Jacobo  Caldora 
tenía  á  su  cargo  la  custodia  de  dos  puertas  y  era  sumamente 
arriesgado  dejarle  entender  que  era  objeto  de  desconfianza,  no 
fuese  que  para  salvarse,  seguro  del  socorro  del  enemigo,  hi- 
ciese cualquier  felonía,  que  lo  echara  á  perder  todo.  Nunca  el 
Infante  le  manifestó  desconfianza;  pero  le  fué  relevando  de  la 
guarda  de  la  ciudad  y  jamás  le  dejaba  salir  al  campo  con  to- 
das sus  tropas  reunidas.  Por  más  cuidado  que  en  todo  esto  pu- 
siera Don  Pedro,  Caldora  llegó  á  entender  que  sus  planes  ha- 
bían sido  descubiertos  y  antes  de  verse  objeto  de  alguna  vio- 
lencia, avisó  á  Luis  para  que  al  siguiente  dia  (ruido  Torello 
estuviese  preparado  con  toda  su  hueste.  Realmente,  dentro  del 
plazo  marcado,  presentóse  éste  simulando  que  iba  á  atacar  una 
de  las  fortificaciones.  En  cuanto  Caldora  vio  el  suspirado  mo- 
mento, se  escapó  de  la  plaza  con  toda  su  caballería  y  gran 
parte  do  la  infantería,  pasándose  á  los  coaligados. 

No  se  necesitó  más  para  que   los  sitiadores  penetraran  in- 
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mediatamente  en  Ñápeles,  produciendo  el  tumulto  y  el  pavor 
inevitables  en  tales  casos. 

Antes  de  pasar  más  adelante  debemos  dar  cuenta  del  pen- 
samiento, que  según  Zurita,  tuvo  el  Infante  Don  Pedro  al  ver- 
se acosado  de  aquel  modo.  Desesperado  por  la  flojedad  de  los 
suyos  y  por  las  manifiestas  señales  de  perfidia,  pues  acontecía 
amenudo  que  las  fuerzas  que  salían  de  la  ciudad  se  ponían  á 
hablar  con  los  sitiadores,  pensó  en  incendiarla  por  los  cuatro 
costados  y  ejecutar  así  un  acto  de  terrible  venganza  catalana. 
Afirma  un  autor  antiguo  de  aquella  nación,  segiín  escribe  el 
citado  analista,  que  se  trató  de  ello  en  el  castillo  real  y  que 
los  del  consejo  venían  bien  en  el  propósito,  diciendo  que  era 
mejor  lugar  abrasado  que  perdido;  pero  que  Nicolás  ó  Cola 
Suttis  y  Jacobo  Caldora  se  opusieron  á  elllo;  porque,  decía  és- 
te, que  ni  él,  ni  ninguno  de  su  linage  habían  edificado  jamás 
una  tan  hermosa  ciudad  y  así  no  quería  cooperar  á  deshacer- 
la; y  Suttis  añadía,  que  tal  hecho  desplacería  al  corazón  del 
Rey  ya  pesaroso  de  lo  que  había  ejecutado  en  Marsella. 

También  escribe  Zurita  que  quien  enteró  á  Caldora  de  las 
sospechas  que  de  él  abrigaba  el  infante,  fué  Don  Juan  de 
Moneada.  Bernardino  Corio  dice  que  el  tal  Caldora  era  un  fo- 
llón que  siempre  antepuso  el  dinero  al  honor  y  á  la  justicia,  }'■ 
que  el  precio  de  su  traición  fué  el  pago  del  sueldo  que  se  debía 
á  sus  tropas. 

Prosigamos  el  relato.  En  cuanto  los  catalanes  y  demás  es- 
pañoles vieron  aquella  deslealtad,  se  fueron  á  refugiar  en  los 
castillos  y  lo  mismo  tuvo  que  hacer  el  infante  Don  Pedro.  Los 
sitiadores  dieron  el  saqueo  á  las  cosas  de  todos  los  subditos 
del  Rey,  sin  esceptuar  á  los  sicilianos,  y  á  los  que  pudieron 
haber  les  hicieron  prisioneros  de  guerra.  Los  mismos  soldados 
y  marinos  nuestros,  que  se  desbandaron,  cayeron  también  en 
poder  del  enemigo.  Dueños  ya  los  sitiadores  de  casi  toda  la 
ciudad,  empezaron  el  ataque  del  Castillo  de  Capuana.  Hallá- 
base éste  en  muy  mal  estado,  porque  no  se  habían  reparado 
aun  los  desperfectos  causados  cuando  fué  batido  por  el  Rey,  y 
los  que  lo  guarnecían  no  tuvieron  más  remedio  (|ue  cajútular, 
con  la  condición  de  tener  salva  la  vida.  Un  tal  Vicente  Buxu- 
to  que  en  él  se  hallaba,  di  cese  que  cobró  su  hacienda  y  quedó 
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rico  y  en  la  gracia  de  Luis,  liaciendo  sospechar  que  fué  otro 
de  tantos  traidores,  E-endido  el  Castillo  de  Capuana,  los 
vencedores  se  dirigieron  al  Nuevo ,  armando  una  infernal 
gritería.  Por  desgracia  faltaban  en  él  las  provisiones  y  ya  se 
veía  levantar  el  triste  espectro  del  hambre;  pero  en  aquel  du- 
ro trance  pareció  que  la  Providencia  acudía  en  auxilio  de  los 
sitiados,  pues  á  poco  les  llegó  á  toda  vela  una  nave  cargada  de 
víveres  que  hizo  cambiar  radicalmente  el  .estado  de  las  cosas. 

Fué  la  toma  de  Ñapóles  por  parte  de  los  de  la  liga  el  día 
doce  del  mes  de  Abril  de  1424.  Entre  los  que  cayeron  prisio- 
neros hay  que  citar  á  Don  Juan  de  Moneada  que  pagó  por  su 
rescate  seis  mil  florines.  Si  fué  él  quien  avisó  á  Caldora,  pagó 
bien  cara  la  torpeza  de  favorecer  á  un  malvado. 

Al  tiempo  que  eran  más  recios  los  combates  entre  los  sitia- 
dos y  sitiadores  del  Castillo  Nuevo,  se  vio  con  asombro  que 
Guido  Torello  levaba  anclas  y  se  volvía  á  Genova.  Era  que  no 
llevaba  sueldo  más  que  para  aquel  tiempo,  con  lo  cual  confir- 
mó una  vez  más  el  conocido  apotegma  de  que  el  dinero  es  el 
nervio  de  la  guerra. 

Por  este  tiempo  Don  Alfonso  se  ocupaba  en  reclutar  gente 
y  en  reunir  una  escuadra,  pues  así  que  supo  que  los  de  Ñapó- 
les sitiaban  el  Castillo  Nuevo,  creyó  que  su  digniflad  exigía 
libertar  cuanto  antes  á  su  hermano.  Así  pues  dispuso  que  Ar- 
tal  de  Luna  con  parte  de  la  escuadra  que  había  venido  á  Ca- 
taluña se  dirijiera  á  Ñapóles  sin  pérdida  de  tiempo,  á  ponerse 
bajo  las  órdenes  del  Infante  Don  Pedro.  En  pocos  días  dicho 
procer  hizo  el  viaje  desembarcando  en  el  castillo  las  provisio- 
nes que  llevaba. 

¿Fué  esta  escuadra  solo  la  vanguardia  de  la  (¡ue  mandaba 
Don  Fadrique  de  Aragón,  Conde  de  Luna,  ó  hay  aquí  confu- 
sión de  los  nombres  de  los  almirantes  ? 

Bofarull  escribe:  "  pero  lo  mejor  fué  la  llegada  de  veinte  y 
cinco  galeras  nuestras  al  mando  de  un  Luna,  que  se  cree  ser 
el  Don  Fadrique,  nieto  bastardo  de  Don  Martín.  „ 

Zurita  dice  que  parte  de  las  provisiones  que  recibieron  los 
sitiados  la  mandó  desde  Sicilia  Nií'olás  Special. 

También  añade  ({ue  la  escuadra  ([ue  llegó  líl  ti  mámente,  la 
mandaba,  por  nombramiento  del  liey,  Don  Fadrique  de  Ara- 

ToMO  I.  —  Capítulo  XI.  14 
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gón  Conde  de  Luna,  do  la  casa  real,  pues  era  hijo   de  I).  I\Iav- 
tíu  de  Sicilia  (  '  ). 

(1)  Cumpmany  inserta,  tomándola  y  traduciéndola  do  dos  códices  que  se 
conservan  en  el  Archivo  miinicipal  de  Barcelona  (a),  la  bendición  de  las  bande- 
ras do  dicha  escuadra,  así  como  la  relación  de  las  Justas  Reales  que  tuvo  el  rey  en 
la  plaza  del  Boru  de  la  misma  cajiital,  en  celebridad  del  armamento  de  la  misma. 

Transcribiremos  aquí  dichos  documentos,  porque,  adomíis  de  iijar  hechos, 
fechas  y  nombres,  dan  una  itlea  del  entusiasmo  que  reinaba  en  aqnollos  momen- 
tos y  porque  prueban  la  parto  que  tomó  la  nobleza  catalana  en  aquellas  demos- 
traciones de  júbilo,  cosa  qiie  no  hubiera  sucedido,  si  la  exjiedición  que  se  jirepara- 
ba  hubiese  sido  tan  antipática  y  repulsiva  como  algún  historiador  supone  (b). 

«  Domingo  4  do  .Junio  de  14'24,  se  celebró  misa  solemne  en  la  Cathedral  de  Bar- 
celona j)or  el  Sr.  I'atriarca  Administrador  de  dicha  Santa  Iglesia  (ora  Francisco 
Clemente  Zapera  Canónigo,  electo  Patriarca  <le  .Terusalen)  y  bendixo  las  bande- 
ras siguientes  dentro  la  Capilla  tío  Santa  Eulalia;  esto  es,  la  bandera  líeal,  la  del 
Reyno  de  Sicilia,  la  do  S.  .Jorge,  y  la  de  D.  Fadriipie  de  Aragón  General  do  las 
galeras. 

Estas  bancleras  fueron  llevadas  del  modo  siguiente:  es  decir,  saliendo  do  lii 
(Cathedral  iba  primero  la  bandera  de  Santa  Eulalia;  después  la  del  dicho  Cicneral, 
y  al  fin  la  de  San  .Jorge  ([ue  la  llevaba  Erey  N.  Montsoriu  Cavallero  profeso  del 
orden  de  Montesa,  acompañado  del  Gobernador  de  Cataluña  y  de  Don  Hugo  de 
Cardona.  Después  iba  Mossen  Federico  de  Vintimilla,  que  llevaba  la  bandera  de) 
Beyno  de  Sicilia,  acompañado  del  vizconde  de  Rocabertiy  de  Mossen  Bernardo  do 
Pinos.  Después  seguía  la  bandera  Real,  que  la  llevaba  ni  Capitán  General  del  Se- 
ñor Rey,  acomi)añado  del  Conde  de  Cardona  y  do  Mossen  Phelipe  de  Forrera  Con- 
celler Decano  de  la  ciudad.  Al  ñu  iba  el  Señor  Rey  acompañado  del  Reverendo 
Patriarca,  é  ilustre  Guillermo  de  Moneada.  Varias  reliquias  y  entre  ellas  un  brazo 
de  .San  Jorge  fueron  llevadas  baxo  palio,  detras  del  qual  iban  el  Arzobispo  de 
Lisboa,  el  Embaxador  de  Venecia  y  mucha  gente  condecorada  ». 

El  sábado  18  de  Agosto  se  hizo  la  revista  de  veinte  y  cuatro  galeras,  las  qualos 
el  día  21  partieron  de  esta  playa,  é  hicieron  su  viaje. 

He  aquí  la  relación  de  las  Justas  Re.iles. 

•  Domingo  á  (i  del  mes  de  Agosto  de  1424  el  dicho  Señor  Roy  tuvo  una  Justa  en 
la  plaza  del  Born  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  y  por  compañeros  al  noble  Mossen 
Bernardo  de  Centellas  y  á  Mossen  Ramón  de  Mur  y  fué  la  solem.nidad  de  dicha 
palestra  en  la  forma  siguiente. 

Primeramente  fué  cubierta  dicha  plaza  de  alto  á  baxo  de  paños  blancos  y  en- 
carnados, y  se  desbarataron  los  cobertizos  de  algunos  obradores.  Después  fué  eni- 
pavesada  la  plaza  por  las  cuatro  caras  de  diversas  telas  de  raso,  y  todo  al  rededor 
de  ella  se  construj'cron  andamies.  En  cada  extremo  del  palenque  se  levantó  un 
tablado,  cada  uno  con  su  gran  bandera  divisada  do  tafetán  blanco  y  encarnado, 
y  de  trecho  en  trecho  se  fijaron  banderolas  con  igual  divisa.  En  el  testero  de  di- 
cha plaza,  en  el  patio  donde  so  había  demolido  la  posada  de  Juan  Ballaró,  so 
construyeron  dos  tablados  cubiertos  de  raso  de  seda  á  cuj'a  espalda  so  había  co- 
locado un  dosel  de  tisú  de  oro,  y  una  silla  cubierta  de  brocado  de  oro  para  sentar- 
se el  Señor  Rey  después  de  haber  libertado  algún  aventurero. 

Concluidas  estas  cosas:  en  el  sobredicho  Domingo  á  las  dos  horas  despiies  del 
medio  día,  dicho  señor  Rey  y  los  otros  dos  campeones,  armados  con  sus  cor.azas  j' 
sobrevestas  de  seda,  divisadas  con  listas  blancas  y  encarnadas  de  alto  á  baxo; 
esto  es  lo  blanco  á  la  derecha  y  lo  encarnado  á  la  izqiiiorda,  montados  en  sus  ca- 
ballos, con  guarniciones  de  seda  do  ambos  colores,  partieron  del  palacio  mayor 
de  dicho  Señor,  acompañados  do  muchos  Barones,  Caballeros,  Gentiles  hombres. 
Ciudadanos  Honrados,  y  otra  gente  de  distinción.  Lleváb.anles  dolante  treinta 
lanzas  ó  astas  de  jiistar  pintadas  de  blanco  y  encarnado  las  troiiita  personas  aba- 
xo  nombradas.  Pasaron  por  la  plaza  del  trigo  (hoy  del  Ángel ),  por  la  Boria,  y  ca- 
lle de  Moneada,  y  entraron  luego  en  la  plaza  del  Born  en  el  orden  siguieiite. 

(a)  Ceremonial  de  coses  !intiguos  memorables.  Libro  do  algunos  coses  se- 
nyalades  ó  succehides  en  Barcelona. 

( I)  )  Campmany  dice  quo  .aquellas  funciones  y  armamentos  fueron  para  pasar 
el  F?ey  en  persona  á  la  conquista  de  N.'ii)oles.  ííóteso  que  so  trata  dol  año  do  1424 
en  ijue  el  Roy  había  regresado  ya.  Su  segunda  espodición,  según  veremos,  fué  mu- 
chos años  después. 
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Al  ver  aquella  armada  la  Heina  y  los  napolitanos  temieron 
que  combatiría  la  ciudad,  y  artillaron  las  fortificaciones,  re- 
forzaron las  puertas  y  pusieron  todas  sus  huestes  sobre  las 
armas. 

Estaban  entonces  en  la  defensa  de  la  capital  el  Príncipe 
de  Tarento,  el  Conde  de  Caserta,  el  Conde  de  Ñola,  la  gente 
del  Conde  de  Sarno,  Marino  Boffa,  el  Duque  de  Sessa  y  los 
parientes  del  gran  Senescal  que  acudieron  con  sus  compañías. 


En  primor  lugar  venia  dicho  Momsch  Ramón  ile  Mur.  (htjo  yolnio  UovAhale  de- 
lante Mossen  Corella,  y  el  escudo  Mossen  Francisco  de  Eríl.  Despnes  venia  el  re- 
ferido Mossen  Bernardo  de  Centellas,  cuyo  j-elmo  llevaba  del  mismo  modo  Mossen 
Bernardo  de  Broca,  y  el  escudo  el  honorable  Dalmao  de  Senjiist.  Venia  viltima- 
mente  dicho  Señor  Rey,  llevándole  su  yelmo  el  Conde  de  Cardona  y  el  escudo  el 
Conde  do  Rocaberti.  Luego  que  entraron  en  la  plaza,  cada  uno  corrió  su  caballo 
alrededor  de  la  estacada.  El  Señor  Rey  inmediatamente  se  preparó  para  justar  y 
librar  algunos  aventxireros  abaxo  nombrados,  los  quales  habían  ya  entrado  en  el 
l)alenque. 

Los  aventureros  que  fueron  libertados  por  el  Señor  Rey  en  distintas  ocasiones 
fueron  los  siguientes: 

Mossen  Berongiier  de  Fontcuberta,  Erey  Gilaberto  do  Montsoriu,  Pedro  l)u- 
say,  Mossen  Francisco  Desvalí,  Pedro  Ñuño,  Mossen  Jiian  de  Vilamarí,  Bernardo 
de  Gualbos,  Mossen  N,  Coharasa,  Jayme  Zapila,  Bernardo  de  Marimón. 

Con  los  más  de  estos  aventureros  dicho  Señor  Rey  tiivo  encuentro  y  rompió 
algunas  lanzas,  haciendo  muj-  bollas  carreras.  Dábanle  la  lanza  cuando  justaba 
el  citado  Conde  de  Cardona,  y  muchos  caballeros  do  su  Corte  que  le  servían  k  pié 
y  á  (-aballo.  El  esctido  de  dicho  Señor  Roy  estaba  ciibierto  de  raso  liso  azi\l,  con 
ttna  l)anda  de  oro  que  lo  partía,  remodai^do  las  armas  de  Tristan  de  Lahonis. 

Los  aventureros  que  fueron  librados  por  los  dichos  dos  campeones  Mossen  Ra- 
món de  Mur  y  Mossen  Bernardo  de  Centellas,  son  los  siguientes:  Mossen  Beren- 
guer  Mercader,  .Juan  de  Gualbos,  Guillermo  Destorrent,  Mossen  Bartholome  de 
Palón,  Guillermo  do  Santcliment,  Frey  N".  Barutell,  Bernardo  de  Requesens,  Mo- 
ssen Beronguer  de  Fontciiberta,  Froy  Gilaberto  de  Montsoriu,  Mossen  Francisco 
Desvalí,  Mossen  Juan  de  Vilamari,  Bernardo  Zapila,  .Juan  de  Gualbes,  Mossen 
IjUÍs  do  Falces,  Busqi\ets  el  Roxo,  El  hijo  del  Marqiiós  do  Oristán,  Mossen  Bernar- 
do Miquel,  El  sobrino  del  Vico-Cancillor,  Mossen  .Juan  DesUor,  Bernardo  Turell. 
.Jiian  Marim.ón. 

Un  los  actos  de  librar  á  dichos  aventureros  se  ([uoliraron  muchas  lanzas,  é  hi- 
cieron muchos  encuentros,  así  por  los  (lf)s  rnforidos  Campeones,  como  por  dichos 
aventureros. 

Dicho  Mossen  Ramón  de  Mur,  quo  justó  antes  que  Mossen  Bernardo  de  Cente- 
llas, llevaba  su  escudo  cubierto  de  raso  liso  negro,  en  que  estaban  pintadas  dos 
espadas,  imitando  las  armas  do  Palomidos.  Qiiando  justaba  era  servido  por  los  ci- 
tados Mossen  Corella,  y  Mosson  Francisco  Erill.  Después  justó  Mossen  Bernardo 
de  Centellas,  cuyo  escudo  so  mostraba  cubierto  do  damasco  blanco  y  vorde  parti- 
do de  alto  á  baxo:  y  era  servido  por  Mossen  .Juan  Desllor  y  por  Mosson  Bernardo 
de  Broca. 

Acabados  de  librar  los  sobredichos  aventureros  por  los  citados  Campeones, 
como  ya  era  hora  baxa,  fué  roto  el  palenque;  y  dicho  Señor  Roy  so  volvió  á  pala- 
cio en  la  forma  con  que  había  salido,  jiara  despojarse  de  la  armadura.  Lxtego  en  el 
salón  baxo  fué  preparada  una  espléndida  cona;  y  fueron  convidados  do  jjarte  de 
dicho  Señor  Roy,  y  cenaron  on  di(^ho  salón  todos  los  referidos  aventureros.  En  la 
mesa  del  Rey  se  sentaron  el  Conde  do  Cardona,  el  Condestable  y  ol  Adelantado  do 
Castilla,  el  vizconde  de  Rocaberti,  Mosson  Bernardo  do  Centellas  y  Mossen  Ramón 
de  Mur.  En  las  demás  mesas  so  colocaron  los  aventureros  junto  con  otros  Cavallo- 
ros,  Gentiles  hombres  y  Ciudadanos.  Después  de  la  cena  so  siguió  una  solemne  ter- 
tulia, y  luego  vin  bayle  y  otras  diversiones  on  la  cámara  de  respeto  del  dicho  Se- 
ñor Rey. » 
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Mandaba  como  Virey  por  la  Reina  el  Conde  de  Bucino  y 
como  capitán  general  Baucio  de  Sena. 

También  añade  Zurita  que  la  escuadra  bombardeó  la  ciu- 
dad ó  intentó  combatir  el  muelle  petiuefio.  Fazio  no  menciona 
niiiií;uua  de  estas  hostilidades,  sino  que  dice,  que  viendo  el  In- 
fante que  con  solo  aquellos  buques  no  podía  tomar  la  ciu- 
dad, se  limitó  á  echar  del  castillo  toda  la  turba  de  gente  inú- 
til, y  después  se  embarcó  esperando  que  llegaran  mejores 
días'c). 

Aquí  nos  hallamos  con  una  divergencia  entre  Zurita  y  Fa- 
zio, respecto  de  las  etapas  de  Don  Pedro.  El  primero,  después 
de  hablar  del  bombardeo  de  la  ciudad,  dice  que  el  Infante  no 
pasó  á  otra  empresa,  sino  que  determinó  acudir  en  socorro  de 
los  Fregosos  y  que,  dejando  en  el  Castillo  Nuevo  con  cargo  de 
Visorey  á  un  caballero  principal  de  Cataluña  que  se  llamaba 
Dalmao  ^acirera  (^),  vino  con  su  armada  á  Puerto  Pisano: 
Bartolomé  Fazio  dice  que  el  Infante  al  ver  que  no  podía  hacer 
cosa  alguna  de  provecho  contra  Ñapóles  se  embarcó  para  Si- 
cilia. 

"  At  Petrus  cum  se  civitatem  ea  classe  recipere  posse  diffi- 
deret,  omni  ex  arce  turba  inutili  inde  sublata,  classem  cons- 
cendit,  ac  Siciliam  repetiit.  „ 

Foglietta  escribe  que  el  infante  Don  Pedro  pasando  con 
veinticuatro  galeras  cerca  de  Bonifacio,  le  ocurrió  la  idea  de 
intentar  si  aquello  que  su  hermano  con  tantas  fatigas  y  gas- 
tos no  había  podido  conseguir  á  viva  fuerza,  lo  lograría  él  fur- 
tivamente y  por  el  dolo.  Así  que  esperando  encontrar  los  ha- 
bitantes de  Bonifacio,  como  aquel  que  vive  sin  sospechas, 
completamente  descuidados  y  desprevenidos,   desembarcó    sus 

(1)  En  Ciitíilaña,  aposar  do  todo,  no  estaban  los  ánimos  nmy  tranqnilos,  pues 
según  se  loe  en  ol  Libre  de  cases  a.iani/alades,  cap.  3.  un  miércoles  á  12  do  Diciem- 
bre do  14¿1,  los  Concelleres  do  la  ciudad  de  Barcelona  recibieron  carta  de  los  Jura- 
dos do  Gerona  en  la  que  se  les  avisaba  do  que  en  los  mares  de  las  islas  Modas  so 
liaVjían  visto  de  veintitrés  á  veinticuatro  galeras,  Las  cuales  so  j)resumía  que  ora 
la  escuadra  gonovesa,  cuyo  aviso  dio  lugar  A  quo  on  IJarcolona  se  tomaran  gran- 
des precauciones;  los  gremios  se  piisieron  sobre  las  armas  y  se  mandaran  algunos 
laudes  de  descubierta  y  otros  k  dar  aviso  de  la  novedad  á  los  Jurados  de  Mallorca 
y  á  líiM  poblaciones  do  la  costa.  Comes  dice  que  luego  se  supo  quo  la  noticia  no  era 
cierta. 

(2)  Don  Dalmau  Qacirera  figura  también  en  los  registros  del  Archivo  do  la 
Corona  de  Aragón.  Diole  Bon  Alfonso  la  jurisdicción  de  los  lugares  do  Muntclar  y 
de  .Vlarcoan  en  la  veguería  de  Agramunt  (  Eeg"  '2590)  y  también  la  de  los  castillo» 
de  Bosora,  Montosqviiu  y  Saderra  en  la  vagueria  de  Vich. 
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gentes  sigilosamente  antes  que  rompiese  el  alba,  y  hecho  lo 
cual  asaltó  la  ciudad,  estando  en  poco  que  no  la  tomase  á  la 
primera  embestida,  puesto  que  una  buena  parte  de  su  hueste 
había  entrado  ya  en  el  recinto  de  la  plaza;  pero  los  bonifacia- 
nos  al  oir  el  estrépido  acudieron  de  todas  partes,  y  haciendo  un 
supremo  esfuerzo,  repelieron  á  los  aragoneses  y  los  arrojaron 
de  la  ciudad  no  sin  gran  derramamiento  de  sangre  (^). 

Con  estas  operaciones  quedó  de  momento  terminada  la  gue- 
rra entre  Aragón  y  los  de  la  liga.  ¿Podrían  Don  Alfonso  y  su 
hermano  el  bravo,  el  incansable  Don  Pedro,  resignarse  á  sufrir 
por  largo  tiempo  tan  grande  humillación  y  á  ver  como  queda- 
ba por  los  suelos  la  honra  y  el  prestigio  de  nuestra  patria  ? 
De  ningún  modo.  Todavía  la  escuadra  real  era  la  más  podero- 
sa y  nadie  podía  disputarnos  el  dominio  de  los  mares.  Es  ver- 
dad que  con  la  invencible  obstinación  de  Braccio  nos  faltaba 
el  concurso  de  un  ejército;  pero  lo  que  no  quería  hacer  este 
caudillo,  podían  hacerlo  nuevos  ó  impensados  favorecedores. 

Las  rivalidades  y  las  luchas  entre  los  diferentes  estados  de 
Italia  y  aun  los  choques  entre  los  bandos  en  que  cada  uno  de 
ellos  se  dividía,  eran  materia  fácilmente  explotable,  y  el  sacar 
l)artido  de  aquellas  continuas  turbulencias  y  guerras  abiertas 
no  era  tarea  superior  á  la  discreción  y  al  tino  de  nuestra  hábil 
cancillería. 

Todas  las  esperanzas,  pues,  así  del  Rey  como  del  Infante 
Don  Pedro  tuvieron  (jue  cifrarse  en  la  formación  de  una  con- 
traliga que  oponer  á  la  liga  autora  de  tantos  y  tan  crueles  de- 
sastres. 

El  estudio  de  los  antecedentes  históricos  que  explican  los 
motivos  por  los  cuales  Aragón  pudo  contar  con  nuevos  aliados 
y  la  marcha  de  las  negociaciones  á  favor  de  las  cuales  le  fué 
dado  llegar  con  ellos  á  una  definitiva  avenencia,  han  de  for- 
mar el  ol)joto  de  laboriosa  y  acaso  pesada  dis(|uisición;  mas 
téngase  en  cuenta  que  en  un  trabajo  histórico,  lo  mismo  (jue 
en  una  obra  pictórica,  no  todo  ha  de  ser  movimiento  y  color, 
y  que  la  belleza,  no  menos  (jue  la  verdad,  es  muchas  veces  efec- 
to de  los  contrastes. 

(1)     Este  o])¡sod¡()  no  ste  lee  en  Ion  iiut.oros  ospiirmlen.  ni  en  ningún  otro   ile  loa 
italianos. 
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Nuestros  nuevos  confederados  lo  fueron  los  florentinos  y 
los  proscriptos  de  Genova.  Unos  y  otros  no  buscaban  la  som- 
bra y  el  calor  de  la  monarquía  aragonesa  por  afecto  ni  por 
devoción,  pues  los  primeros  hasta  aquella  sazón  habían  con- 
templado impávidos  é  indiferentes  así  nuestros  triunfos  como 
nuestras  derrotas,  y  los  segundos  eran  precisamente  aquellos 
Freíxosos  con  los  cuales  las  escuadras  de  Cataluña  habían  te- 
nido  tan  encarnizados  combates.  Lo  que  les  movía,  tanto  á  los 
primeros  como  á  los  segundos,  conforme  ya  lo  hemos  insinua- 
do, eran  sus  propios  y  peculiares  agravios,  dando  la  casuali- 
dad de  tener  un  enemigo  común  (|ue  no  era  otro  (pie  el  femen- 
tido duque, de  Milán,  Felipe  María  Visconti. 

El  orden  lógico  de  la  narración  exige  ahora  que  demos  á 
conocer  el  origen  de  sus  respectivas  contiendas. 

Empecemos  por  los  florentinos.  A  fin  de  tomar  este  asunto 
desde  su  punto  de  partida,  convendrá  que  retrocedamos  al  año 
de  142'2,  para  llegar  rápidamente  al  de  1424,  en  el  que  se  de- 
senvuelven los  sucesos  que  forman  la  materia  de  este  capítulo. 
Conviene  advertir  que  calcaremos  nuestro  relato  en  el  libro 
que  se  intitula  htorie  fior entine  de  Scipione  Ammirato. 

El  bastardo  Jorge  Ordeloffi  se  había  hecho  señor  de  Forli, 
cuya  ciudad  ya  habían  gobernado  por  largo  tiempo  sus  ante- 
cesores cen  el  título  de  vicarios  de  la  Santa  Iglesia.  Habiendo 
muerto  éste  en  el  año  de  1422,  dejó  un  hijo  de  tierna  edad, 
llamado  Tibaldo,  sin  más  amparo  que  su  madre,  de  nombre 
Lucrecia,  hija  de  Luis  Alidosi,  señor  de  Imola.  Antes  de  mo- 
rir encomendó  á  ésta  que  siguiese  bajo  la  protección  de  los  flo- 
rentinos á  quienes  debía  encargar  la  educación  del  susodicho 
hijo.  El  duque  de  Milán,  por  propia  iniciativa  ó  estimulado 
por  el  legado  de  Bolonia  ó,  como  quieren  otros,  movido  direc- 
tamente por  el  Papa,  mandó  secretamente  á  ofrecer  á  Lucre- 
cia que  formase  liga  con  él,  mostrándole  las  grandes  ventajas 
que  le  debía  reportar  esta  decisión,  así  por  lo  que  tocaba  á  la 
conservación  de  su  estadc^,  como  para  el  interés  de  su  hijo. 
Lucrecia  respondió  (]ue  tanto  ella  como  éste  eran  siibditos  de 
la  Iglesia  y  recomendados  á  la  república  florentina,  y  sin  más 
despidió  al  emisario,  encargándole  que  diese  las  gracias  al  du- 
que por  sus  benévolos  ofrecimientos.  Acto  continuo  dio  cuenta 
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de  todo  al  gobierno  de  Florencia,  haciéndole  presente  el  peli- 
gro que  correría  la  Señoría,  si  aquel  potentado  mandaba  tropas 
á  dicha  comarca. 

Otros  afirman  que  Jorge  tenía  una  hermana,  llamada  Cata- 
lina, la  cual,  por  no  pertenecer  á  la  facción  gibelina  y  por  no 
correr  bien  con  su  cuñada,  quería  que  la  ciudad  estuviese  bajo 
el  gobierno  de  sus  hechuras,  y  viendo  que  sin  el  apoyo  del  du- 
que no  podía  arraigarse  en  el  estado  del  hermano  difunto,  hizo 
entender  á  aquél  que  si  le  prestaba  algún  favor,  la  susodicha 
tierra  estaría  á  su  devoción  y  no  á  la  de  los  florentinos. 

Sea  cualquiera  de  estas  dos  versiones  la  verdadera,  lo  cier- 
to es  que  el  duque  de  Milán  se  apresuró  á  mandar  al  Bolones  á 
Secca  de  Montagnana  y  á  Ángel  de  la  Pérgola.  Muchos  fueron 
los  pasos  y  negociaciones  de  carácter  diplomático  dados  por 
una  y  otra  parte  antes  no  se  rompieron  las  hostilidades;  des- 
collando casi  de  una  manera  constante  en  todos  ellos  la  doblez 
de  Felipe  María  Visconti  para  engañar  á  la  Señoría  de  Floren- 
cia. Secundaban  bajo  mano  á  dicho  potentado  el  legado  pon- 
tificio y  el  marqués  de  Ferrara,  y  entre  tanto  los  florentinos  se 
hallaban  discordes  en  sus  pareceres  sin  saber  qué  partido  les 
convenía.  No  obstante,  el  día  24  de  Mayo  del  año  1423,  crearon 
los  Diez  de  balía,  y  luego  mandaron  por  embajador  á  Roma  á 
Palla  Strozzi,  el  cual  oyó  de  labios  del  Pontífice  que  todo  lo 
hecho  por  el  duque  de  Milán  había  sido  contra  su  voluntad  j 
que  proveería  en  ello  así  que  le  fuese  posible.  Poco  después 
Visconti  solicitaba  una  embajada  de  los  florentinos,  haciéndo- 
les entender  que  todo  se  arreglaría  amistosamente;  más  éstos, 
desconfiando  de  las  promesas  de  tan  falaz  potentado,  pusieron 
los  ojos  en  Don  Alfonso,  tratando  de  captarse  su  amistad  y  de 
tenerle  por  aliado  en  la  guerra  que  les  amenazaba.  A  este  efec- 
to mandaron  á  Ñapóles  al  mismo  •  Palla  Strozzi  para  rogarle 
(|ue  la  vcpúliHc-a,  en  un  caso  dado,  pudiera  valerse  en  sus  ne- 
cesidades de  las  naves  y  galeras  catalanas.  Este  paso  debe  con- 
siderarse á  nuestro  juicio  como  la  incoación  ó  punto  de  parti- 
da de  las  negociaciones  en  (jue  luego  veremos  ocuparse  tan 
seriamente  á  la  cancillería  aragonesa  j,)or  el  intermedio  de  Ni- 
colás Special  y  de  Andrés  de  Binre.  Digamos,  sin  embargo,  que 
Ammirato  no  refiere  cual  fué   por  entonces  la  disposición    de 
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ánimo  del  ^ey,  ni  la  respuesta  que  dio  á  Palla  Strozzi,  aunque 
es  de  suponer  que  no  le  desahuciaría  por  completo  y  aun  que  se 
sentarían  las  bases  de  cierta  inteligencia;  por  cuanto  en  otra 
pirte  dice  el  mismo  historiador  (|ue,  debiendo  pasar  el  Rey  en 
aquellos  días  por  Liorna,  se  había  deliberado,  á  bien  que  des- 
pués de  muchas  consultas,  darle  algunas  gentes  para  invadir 
el  estado  de  Genova;  pero  que  habiendo  Don  Allonso  tocado 
en  aquel  ])uerto.  y  no  encontrando  los  ioOí)  infantes  que  había 
pedido  á  Florencia  é  importándole  llegar  cuánto  antes  á  Cata- 
luña, no  tuvo  á  bien  esperar. 

Por  otra  parte  los  florentinos  procuraron  ([ue  Braccio  re- 
novase su  amistad  con  Pandolfo  Malatesta,  cosa  que  les  fué 
sumamente  fácil,  por  ser  ambos  caudillos  enemigos  del  duque 
de  Milán.  El  primero  no  dejó  de  aconsejarles  que  recelasen  de 
este  príncipe  y  (jue  mandasen  gente  á  Romana,  no  descui- 
dando tampoco  la  custodia  de  Pisa;  porque  se  había  oido  decir 
al  duque  que  á  toda  costa  quería  sojuzgar  la  Toscana.  Allende 
de  ésto  Braccio  se  ofreció  á  servirles  en  caso  de  guerra,  aña- 
diéndoles que  en  aquella  sazón  no  podía  desatender  el  hacer 
frente  á  las  asechanzas  de  Luis  de  Anjou,  á  quien  sospechaba 
(pie  Visconti  estaba  favoreciendo  con  grandes  socorros  en 
dinero. 

Antes  de  romper  las  hostilidades^  los  florentinos  quisieron 
apurar  las  vías  de  la  paz,  á  cuyo  efecto  mandaron  á  Milán  á 
Bartolomé  Valori  y  á  Nello  Martini  de  Sangimignano.  De  es- 
ta embajada  no  sacaron  más  que  buenas  palabras;  pero  ningu- 
na garantía  de  verdadera  paz.  De  regreso  á  Florencia  dieron 
cuenta  del  resultado  de  su  misión,  y  luego  al  punto  se  reunie- 
ron en  consejo  gran  número  de  ciudadanos  para  deliberar  lo 
(|ue  procedía  en  vista  de  tan  críticas  circunstancias.  Valori 
tomó  la  palabra  y  en  un  discurso  que  por  su  elocuencia,  no 
menos  <[\\e  por  su  acrisolado  patriotismo,  merecía  haber  sido 
esculpido  en  mármoles  y  bronces,  aconsejó  la  guerra,  diciendo 
que  era  mejor  salir  al  encuentro  del  enemigo  que  esperar  con 
los  brazos  cruzados  á  que  invadiese  el  territorio  de  la  Señoría. 
Aunque  el  orador  eiicontr('i  ijuit'n  hizo  oposición  á  su  dicta- 
men, sin  embargo  tomóse  la  resolución  de  mandar  tropas  á 
Forli  para  recobrar  aquella  tierra  en  nombre  del  joven  Tibal- 
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do;  pero  sin  aparentar  todavía  que  se  quisiese  romper  la  gue- 
rra. A  este  efecto  fué  enviado  allí  Pandolfo  Malatesta  con 
quinientas  lanzas,  entregándosele  el  bastón  de  mando  el  día 
23  de  Agosto  á  las  cuatro  de  la  noche,  conformándose  con  es- 
to los  florentinos  con  el  dictamen  dado  por  los  astrólogos. 
Comprendiendo,  sin  embargo,  que  el  primer  paso  ya  estaba 
dado  y  que  muy  pronto  tendrían  que  hacer  frente  á  sus  gra- 
ves consecuencias,  no  permanecieron  inactivos,  escribiendo  á 
Braccio,  preguntándole  si  en  caso  necesario  podían  contar  con 
él,  mandando  así  mismo  embajadores  al  emperador,  á  los  sui- 
zos y  al  duque  de  Saboya,  instigando  á  los  emigrados  de  Ge- 
nova á  que  intentaran  alguna  novedad  y,  por  fin,  instando  á 
Don  Alfonso  para  que  atacase  la  república  de  Genova  como 
estado  dependiente  del  duque  de  Milán.  En  estos  manejos 
trataban  de  mover  á  unos  por  razones  de  conveniencia  joo- 
lítica,  al  paso  que  á  otros  les  ofrecían  fuertes  subsidios  en 
dinero . 

El  rey  que,  según  ya  indicamos,  les  había  oido  antes  bené- 
volamente, hasta  el  punto  de  concertar  con  ellos  que  obraría 
en  combinación  con  las  gentes  que  le  habían  ofrecido  mandar- 
le á  Liorna,  siguió  desde  entonces,  apesar  del  incumplimiento 
de  lo  concertado,  en  muy  buenas  relaciones  con  la  Señoría  flo- 
rentina, y  más  adelante,  según  iremos  viendo,  se  reanudaron 
las  negociaciones  para  la  liga,  desde  Florencia,  por  parte  de 
la  Señoría,  y  desde  Barcelona  por  parte  de  Aragón. 

El  22  de  Octubre  del  ya  citado  año  de  1423  los  florentinos 
renovaron  los  Diez  de  balía,  y  recayendo  esta  vez  la  elección 
en  magistrados  de  ánimo  belicoso,  no  se  dieron  un  momento 
de  tregua  en  allegar  dinero,  buscar  capitanes,  alistar  infantes, 
procurarse  amigos  y  aliados  para  hacer  más  imponente  el  ejér- 
cito que  tenían  en  Forli. 

Demos  ya  cuenta  de  los  sucesos  (jue  corresponden  al  año 
de  1424,  al  que  propiamente  corresponden  las  misiones  en  que 
debemos  ocuparnos  y  que  han  hecho  necesarios  los  anteriores 
precedentes. 

Los  preparativos  que  hacían  los  florentinos  estaban  tanto 
más  justificados,  cuanto  que  el  duque  de  Milán,  dejando  á  un 
lado  todo  disimulo,  había  hecho  desplegar  sus  banderas,  man- 
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dado  presidio  á  Romana  y  disponiendo  todo  lo  necesario 
para  defender  aquella  comarca  de  sus  personales  enemigos.  Vi- 
no á  agravar  más  y  más  aquel  estado  de  cosas  la  toma  á  trai- 
ci(')n  por  las  tropas  de  Felipe  María  de  la  plaza  de  Imola,  que 
pertenecía  á  Luis  Aledosio,  quien  fué  preso  y  mandado  á  Mi- 
lán, con  lo  cual  se  acabó  de  descubrir  aun  más  claramente  el 
empeño  que  tenía  el  susodicho  duque  de  irse  apoderando  de 
toda  la  Romana.  Poco  tiempo  después  Forlinipopoli  cayó  tam- 
bién en  poder  de  sus  tropas. 

Los  florentinos  acudieron  de  nuevo  al  pontífice  rogándole 
que  no  permitiese  que  dos  tierras  tan  buenas  de  la  Iglesia  que- 
dasen en  poder  de  aquel  ambicioso  y  brindándole  con  obrar 
mancomunadamente  para  recobrarlas;  empero  Martín  V  que 
estaba  resentido  de  la  mala  manera  con  que  se  lo  habían  sacu- 
dido de  Florencia  al  tiempo  en  que  era  su  huésped,  contestó 
que  debía  concentrar  toda  su  atención  y  recursos  en  contra- 
rrestar á  Braccio  á  fin  de  impedirle  la  toma  de  Aquila  en  que 
se  hallaba  tan  decididamente  empeñado.  El  citado  Ammirato 
dice  que  al  Papa  se  le  había  oido  decir  que  era  menester  aba- 
tir el  orgullo  de  los  florentinos  y  que,  por  lo  tanto,  no  debía  sa- 
cárseles de  las  garras  del  duque  de  Milán. 

La  Señoría  volvió  de  nuevo  los  ojos  á  Braccio,  el  cual 
ofreció  que  volaría  en  su  auxilio  tan  pronto  como  diese  cima  á 
la  empresa  de  Aquila,  pero  esta  vez  se  desprendió  de  Ardic- 
cione  de  Carrara,  mandándole  con  doscientos  caballos  á  dispo- 
sición de  los  florentinos.  No  se  contentaron  los  Diez  de  balía 
con  tan  exiguo  refuerzo,  sino  que  se  apresuraron  á  tomar  á 
sueldo  á  los  caudillos  Luis  de  Obizi  de  LucL-a,  Nicolás  de  To- 
lentino,  Rinuccio  Farnesio,  Cristóbal  de  Labello,  Orso  Orsini 
y  señaladamente  Carlos  Malatesta  á  quien  se  dio  la  dirección 
de  las  operaciones  militares  y  el  mando  del  ejército  que  ascen- 
dió á  siete  mil  caballos  y  tres  mil  infantes,  con  orden  de  que 
hiciese  la  vía  de  Romana  y  viese  á  toda  costa  de  apoderarse 
de  Forli.  Los  de  esta  plaza  viendo  que  se  les  iba  encima  tan 
gran  golpe  de  gente,  hicieron  entender  al  duíjue  de  Milán  (pie 
necesitaban  que  les  socorriese,  á  cuyo  efecto  les  mandí)  éste  á 
Ángel  de  la  Pérgola  con  cuatro  mil  caballos. 

Por  aquellos  dias  se  supo  la  desastrada  muerte  de  Braccio, 
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de  la  cual  hablaremos  luego,  siendo  ésto  parte  para  que  men- 
guaran grandemente  los  ánimos  de  los  florentinos.  A  pesar  de 
todo  empezaron  ¿romperse  las  hostilidades  en  toda  la  Roma- 
ña:  Carlos  Malatesta  sitió  á  Forli,  Ángel  déla  Pérgola  se  diri- 
gió á  Zagonara  para  darle  el  asalto,  cuya  plaza  fué  socorrida 
por  la  hueste  florentina.  A  la  vista  de  ella  tuvo  lugar  el  pri- 
mer encuentro;  porque  prevalido  el  de  la  Pérgola  del  mal  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  fuerzas  de  Florencia  por  el  tempo- 
ral de  lluvias  que  hibían  tenido  que  aguantar  durante  la  mar- 
cha, á  pesar  de  tener  él  el  campamento  muy  bien  fortificado  y 
muy  en  orden,  salió  á  campo  raso  en  ademán  provocativo;  en 
vista  de  lo  cual  los  caudillos  florentinos  consideraron  que  su 
honor  había  de  valer  menos  sino  aceptaban  el  combate.  El 
primero  que  atacó  fué  Ardiccione  con  la  gente  de  Braccio,  y 
seguido  por  otros  capitanes,  cerró  con  tal  ímpetu  contra  el 
enemigo  que  le  obligó  á  retirarse;  empero  ocupados  los  solda- 
dos en  saquear  el  campamento  dieron  tiempo  á  los  milaneses 
de  rehacerse,  con  lo  cual  atacados  á  su  vez  los  florentinos,  ren- 
didos de  la  doble  fatiga  de  la  marcha  y  del  primer  encuentro, 
fueron  completamente  deshechos.  Murieron  en  la  jornada  de 
Zagonara  Luis  de  Obizi  y  Orso  de  Monterotondo;  Carlos  Ma- 
latesta cayó  prisionero  con  tres  mil  doscientos  caballos,  eva- 
luándose las  pérdidas  materiales  de  los  florentinos  en  tres  mil 
florines  de  oro.  Pandolfo  Malatesta  con  veinte  y  cinco  caba- 
llos huyó  á  Cesena,  Nicolás  de  Tolentino  buscó  su  salvación 
en  Orinóla  y  los  dos  comisarios  florentinos  fueron  á  pié  á  re- 
fugiarse en  Castrocaro. 

Aunque  ya  antes  de  esta  derrota  la  Señoría  de  Florencia 
no  se  había  mantenido  inactiva  en  lo  de  buscar  otros  aliados, 
entablando  negociaciones  con  Juan  Grimaldi  y  con  Juan  Luis 
de  Fiesco,  conde  de  Lavagna,  dicho  se  está  que  después  del 
referido  desastre  tuvo  que  proceder  á  ello  aun  con  mayor  ahin- 
co. Desahuciada  por  el  emperador  y  por  los  venecianos,  puso 
otra  vez  los  ojos  en  Don  Alfonso,  ya  que  en  realidad  nunca 
los  había  vuelto  la  espalda. 

Veamos  igualmente  ahora  los  motivos  (U-  la  enemistad  de 
los  proscriptos  genoveses  con  Felipe  María  Yisconti.  El  dux 
Tomás  de  Campo  Fregoso  había  cedido  de  su  libre  y  espontá- 


220  ALFONSO   DE  ARAGÓN 


nea  voluntad  el  gobierno  del  estado  de  Genova  al  susodicho 
duque,  cobrando  treinta  mil  escudos  que  acreditaba  del  común 
y  recibiendo  por  vía  de  indemnización  la  ciudad  de  Serezzana 
con  todo  su  distrito;  su  hermano  Spinetta  tomó  por  su  parte 
diez  mil  escudos  de  oro  á  causa  de  las  cosas  de  Savona,  y  uno 
y  otro,  arregladas  sus  cuentas,  se  embarcaron  en  una  nave  y 
abandonaron  la  ciudad  dirigiéndose  á  Serezzana. 

Pronto  la  nostalgia  de  la  patria  y  del  poder  empezó  á  la- 
brar en  sus  ánimos,  aumentando  su  pesadumbre  con  ver  que 
el  nuevo  dueño  de  (xénova,  en  vez  de  gobernarla  paternal- 
mente, la  vejaba  y  oprimía.  Demás  de  esto  el  antiguo  dux  fué 
hábilmente  solicitado  por  los  florentinos  quienes  le  exhortaban 
para  que  no  quisiese  envejecer  en  un  destierro  feo  y  deshonro- 
so, si  no  que  antes  bien  se  preparase  á  recobrar  el  perdido 
principado,  librando  á  su  patria  del  yugo  de  los  milaneses.  To- 
más, movido  por  las  esperanzas  que  le  daba  la  situación  de 
las  cosas  de  su  país,  aceptó  el  partido,  pues  no  ignoraba  que 
los  más  de  los  ciudadanos  principales  de  la  ciudad  estaban  in- 
dignados de  Felipe  María  por  las  injurias  que  de  él  habían  re- 
cibido; al  paso  que  le  constaba  que  guardaban  buenos  recuer- 
dos de  su  antiguo  y  moderado  gobierno  y  de  los  beneficios  que 
de  él  habían  recibido.  Allende  de  esto  había  que  tenerse  en 
cuenta  que  los  güelfos  profesaban  un  odio  mortal  al  duque, 
porque  teniéndoles  por  personas  viles,  solo  se  cuidaba  de  en- 
cumbrar á  los  gibelinos.  La  liga,  por  tanto,  entre  Florencia  3' 
los  Fregosos  quedó  definitivamente  acordada,  no  faltando  sino 
que  Don  Alfonso  entrase  á  formar  parte  de  ella  para  romper 
desde  luego  las  hostilidades. 

Consignados  estos  antecedentes  hora  es  ya  de  entrar  en  el 
estudio  de  las  negociaciones  diplomáticas  á  que  la  nueva  liga 
dio  lugar,  considerándolas  desde  el  punto  de  vista  de  nuestra 
cancillería. 

Los  florentinos  entablaron  las  primeras  ¡pláticas  con  Luis 
Ballester  quien  entendió  en  ciertos  capítulos  de  confederación 
y  liga  que  luego  fueron  transmitidos  al  Re^^  por  medio  de  un 
embajador  que  le  enviaron.  Don  Alfonso  los  estudió  atenta- 
mente, y  á  poco  dio  instrucciones  á  Andrés  de  Biure,  que  le 
representaba  en  Florencia,  para  que  hiciese  acerca  de  ellos  las 
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observaciones,  reparos  y  enmiendas  que  le  parecieran  conve- 
nientes. Por  lo  que  nos  ha  sido  dado  rastrear  acerca  de  esta 
negociación  diplomática,  podemos  consignar  que  la  liga  había 
de  tener  por  principal  objetivo  hostilizar  al  Duque  de  Milán, 
señaladamente  en  su  nuevo  estado  de  Genova,  y  dar  favor  á 
los  proscriptos  genoveses,  que  también  habían  de  formar  parte 
de  ella,  para  que  se  apoderaran  de  la  Señoría,  y  una  vez  esta- 
blecidos en  ella,  fuesen  buenos  amigos  de  los  florentinos  y  se- 
mifeudatarios  de  Aragón. 

Al  efecto  se  debía  emprender  una  vigorosa  campaña  marí- 
tima y  si  posible  fuese  terrestre,  compronietiemdose  el  E-ey  á 
alistar  veinticuatro  ó  veinticinco  galeras  por  durante  todo  el 
verano,  y  en  caso  de  necesidad,  hasta  por  todo  el  mes  de  Se- 
tiembre, no  despojándose  sin  embargo  del  derecho  de  emplear- 
las en  la  guerra  de  Ñapóles.  Como  nunca  andaba  sobrado  de 
dinero,  encargaba  á  Biure  que  procurase  sacar  el  mayor  soco- 
rro pecuniario  posible  de  los  florentinos  para  el  sostenimiento 
de  dicha  escuadra.  También  pretendía  que  en  el  caso  de  que 
se  tomaran  algunas  ciudades,  villas  y  castillos  á  los  genove- 
ses,  si  fuesen  de  Córcega,  debiesen  ser  revertidas  á  Aragón,  y 
si  no  lo  fuesen,  debiesen  quedar  en  rehenes  hasta  que  se  le  res- 
tituyeran las  plazas  de  Bonifacio  y  Calbi  y  demás  tierras  que 
se  le  estaban  detentando  en  dicha  isla. 

Estas  negociaciones  corrían  paralelamente  con  otras  que 
se  estaban  celebrando  conlos  proscrijítos  genoveses,  señalada- 
mente con  el  que  había  sido  dux,  Tomás  de  Campofregoso. 

Este,  además  de  ^^actar  ciertos  capítulos  en  Puerto  Pisano 
también  había  mandado  á  la  corte  del  Rey  un  embajador  es- 
pecial, llamado  (laleoto  de  Auria  ( Galcerán  Doria)  portador 
de  proposiciones  de  confederación  y  liga,  las  cuales,  igual- 
mente estudiadas  con  la  debida  madurez  por  S.  M.,  fueron  ob- 
jeto de  las  instrucciones  ('omunicadas  al  mismo  Andrés  de 
Biure  y  á  Nicolás  Special. 

No  debemos  pasar  en  silencio  la  intervención  de  Kuy  Ló- 
pez de  Avalos,  condestable  de  Castilla,  de  quien  decía  el  Rey 
que  había  mediado  en  el  partido  ríe  los  genoveses,  como  [)er- 
sona  ({ue  velaba  ])or  su  honor  y  buen  porvenir. 

El  prin(;ipal  objetivo  de  esta  otra  liga,    en   armonía  con  lo 
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que  se  negociaba  con  los  florentinos,  no  podía  ser  otro  (¡ne  el 
eclaar  al  duque  de  Milán  y  restaurar  á  los  proscriptos  de  Geno- 
va, sacando  Don  Alfonso,  á  cambio  de  la  ayuda  que  daba  á  és- 
tos, la  mayor  suma  posible  de  ventajas. 

En  el  memorial  dirigido  á  Biure  se  le  previene,  entre  otras 
cosas  de  menor  importancia,  que  el  Rey  quería  que  Tomás  y 
sus  hermanos  trabajasen  piíblica  ó  secretamente  para  que  re- 
cobrase Bonifacio  y  Calbi,  y  en  caso  de  negativa,  dicho  emba- 
jador debía  procurar  reservadamente  que  los  Diez  de  la  balía 
de  Florencia  tomasen  cartas  en  el  asunto  y  por  medio  de  ellos 
se  obtuviese  lo  que  se  deseaba.  Los  capítulos  de  Puerto  Pisano 
se  consideraban  subsistentes;  pero  se  creía  conveniente  am- 
pliarlos en  el  sentido  indicado. 

Es  de  presumir  que  los  emigrados  de  Grénova  no  rechaza- 
ron lo  que  se  les  pedía,  teniendo  en  cuenta,  como  ya  dejamos 
indicado,  que  el  despecho  producido  por  la  emigración  no  ha- 
bía de  aconsejarles  patriótica  ni  cuerdamente,  y  como  al  en- 
trar por  el  funesto  camino  de  las  abdicaciones,  siempre  pen- 
diente y  resbaladizo,  á  nadie  es  dado  pararse  en  las  menores, 
de  aquí  que  el  Rey  creyóse  que  podia  ser  más  exigente,  de  tal 
modo  que  en  el  memorial  dirigido  á  Nicolás  Special  se  recla- 
maban á  aquellos  desdichados  concesiones  mucho  más  estu- 
pendas é  inverosímiles. 

He  aquí  lo  que,  por  medio  de  dicho  agente,  se  exigía  de 
Tomás  y  de  sus  sucesores  en  el  gobierno  de  Genova:  1.°,  jurar 
fidelidad  á  S.  M.  así  como  á  sus  herederos  y  ostentar  en  dicha 
ciudad  y  en  todas  las  tierras  y  lugares  de  sus  dominios,  no 
menos  que  en  sus  naves,  la  bandera  real,  y  tener  por  amigos  á 
sus  amigos  y  por  enemigos  á  sus  enemigos  y  hacer  la  guerra 
y  la  paz  al  arbitrio  de  S.  M.  y  de  los  suyos;  2.»,  dar  y  presen- 
tar cada  año  perpetuamente  al  Rey  y  á  sus  sucesores  un  palio 
de  valor  de  mil  ducados  el  día  de  San  Juan  Bautista;  3.",  cada 
vezqueáS.  M.  le  ocurriese  armar  una  escuadra,  por  cada 
diez  galeras  ó  naves  que  alistase,  dar  dos  galeras  ó  naves,  se- 
gún el  caso,  convenientemente  armadas  y  pagadas  á  espensas 
de  Genova;  4.",  si  ocurriese  levantar  ejército  y  llevar  la  gue- 
rra más  allá  del  Tiber,  pagar  un  cierto  número  de  lanzas 
mientras  durase  la  misma;  5.",  tan  pronto  como  estuviese  to- 
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macla  la  ciudad  de  Genova,  dar  y  entregar  al  Rey  y  á  los  su- 
yos las  plazas  de  Bonifacio  y  Calbi  libre  y  expeditamente  con 
reconocimiento  de  todos  los  derechos,  propiedades  y  posesio- 
nes pertenecientes  al  Común  de  Genova;  6.",  mediando  la  mis- 
ma circunstancia,  hacer  que  el  referido  Comiín  confirmase  to- 
do lo  sobredicho,  prometiendo  tener  por  válidas  las  anteriores 
estijDulaciones,  haciendo  al  efecto  auténtica  escritura;  7.",  pa- 
ra el  mejor  éxito  de  la  restauración  de  Tomás,  así  como  en 
garantía  de  los  anteriores  pactos,  entregar  al  Rey,  ó  á  la  per- 
sona que  designase,  la  plaza  y  tierra  de  Portovéneris  y  por  vía 
de  rehén  á  Juan  de  Compofregoso,  hermano  de  Tomás. 

El  Rey,  por  medio  del  mismo  agente,  ofrecía:  1.",  recibir 
y  tener  al  dux  Tomás  y  á  sus  hermanos  por  amigos  3^  especia- 
lísimos  recomendados  y  favorecerles  y  ayudarles  contra  quien 
(|uiera  (jue  fuese;  "2.'^  Darle  toda  clase  de  apoyo,  auxilio,  soco- 
rro y  favor  que  le  fuese  posible  para  restituirle  en  su  estado, 
y  por  de  pronto  destinar  á  dicha  empresa  doce  galeras  y  cua- 
tro naves  armadas  por  seis  meses,  }'■  si  en  este  tiempo  no  pu- 
diera lograrse  el  fin  deseado,  aun  cuando  se  reforzara  la  es- 
cuadra con  otras  fustas  y  gentes,  continuar  la  guerra  hasta 
obtener  completo  éxito,  ordenando  que  los  capitanes  de  las 
galeras  y  naves  estuviesen  á  las  órdenes  del  referido  dux  To- 
más ó  de  la  persona  (pie  el  mismo  designase;  3."^  kSecundarle 
cerca  de  la  Heñoría  de  Florencia  en  el  caso  de  que  esta  junta- 
mente con  otros  aliados,  quisiesen  emprender  alguna  campa- 
ña terrestre  dirigida  á  la  susodicha  restauración,  dado  que  al 
Rey  no  le  era  posible  cooperar  á  esta  parte  de  la  campaña  á 
causa  de  la  situación  de  sus  dominios;  4.°  Mandar  una  galera 
destinada  á  la  lil)erafión  de  Abraham,  hermano  del  Dux,  y 
procurar  por  todos  los  medios  que  la  mencionada  liber<ici(')u  se 
obtuviese  gratuitamente. 

Es  de  presumir  que  no  (juedarín,  ultimada  la  liga  desde  luego, 
sino  que,  antes  bien,  se  contendería  con  empeño  por  cada  una 
de  las  partes  á  fin  de  hacer  más  llevaderos  sus  respectivos  sa- 
crificios; por  cuanto  los  resultados  de  todas  las  pláticas,  nego- 
ciaciones y  capítulos  ([ue  dejamos  indicados  no  se  tradujeron 
en  hechos  hasta  el  siguiente  año  de  1425  ( ' ). 

(1)    Vid.  Apónd.  III. 
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Conviene,  ahora,  dar  al^-unos  detalles  acerca  de  la  desgra- 
ciada mnerte  de  Braccio. 

Hacía  ya  trece  meses  que  dural)a  el  sitio  de  Aquila,  sitio 
famoso  y  minuciosamente  descrito  por  un  desaliñado  aunque 
verídico  poeta  de  acjuella  ciudad,  cuyo  trabajo  incluyó  Mura- 
tori  en  sus  Antigüedades  italianas.  Aquellos  ciudadanos  se 
sostenían  con  valor  y  constancia  memorables  contra  todos  los 
esfuerzos  fiel  citado  condoftiero.  El  Conde  Antonuccio  de 
Aquila  hizo  maravillas  en  la  defensa  de  su  patria,  y  aunque  el 
populacho  se  quejaba  de  la  gran  estrechez  en  que  se  le  hacía 
vivir,  pues,  casi  agotado  el  trigo,  tuvo  que  comer  carne  de  ca- 
ballo y  aun  la  de  otros  animales  más  inmundos.  Los  ciudada- 
nos, sin  embargo,  antes  de  rendirse,  deliberaron  enviar  nueva 
embajada  á  la  reina,  significándole  que  las  provisiones  solo 
podían  durar  hasta  el  5  de  Julio  y  que  si  por  todo  este  tiempo 
no  recibían  auxilio,  no  les  quedaría  más  recurso  que  sucumbir. 
Doña  Juana  mandó  á  pedir  favor  al  pontífice  y  á  los  florenti- 
nos, encareciéndoles  la  importancia  de  la  celeridad,  sino  que- 
rían que  Aquila  se  perdiera.  Parece  que  no  solo  correspondió 
Martín  V,  sino  también  otros  estados  de  Italia,  como  si  se  tra- 
tara de  un  común  enemigo  (^). 

Mandaba  en  gefe  las  fuerzas  de  la  liga  Jacobo  Caldora, 
teniendo  á  sus  órdenes  á  Francisco  Sforza,  á  Miguel  y  Lo- 
renzo de  Cotignola,  á  Luis  de  Colonna,  á  Luis  de  Sanseveri- 
no,  á  Nicolás  de  Tol entino  y  á  muchos  otros  capitanes  de 
gente  de  armas.  Traspuesto  el  desfiladero  de  las  Horcas  Can- 
dínas á  poco  se  pusieron  á  cuatro  millas  del  enemigo.  La 
hueste  de  los  aliados  era  tres  veces  superior  á  la  de  los  brac- 
cescos  en  el  arma  de  caballería;  igual,  pm])ero,  en  la  de  in- 
fantería. 

El  convoy  que  escoltaba  consistía  en  mil  jumentos  carga- 
dos de  víveres.  La  idea  de  Caldora  era  abastecer  la  plaza  y  si 
podía  hacerlo  sin  pelear,  no  exponer  su  gente  á  las  contingen- 
cias de  un  encuentro.  Braccio  no  vaciló  un  momento  en  colo- 
carse entre  la  ciudad  y  los  que  iban  á  socorrerla. 

Separaban  los  campamentos  unos  montes  ásperos  y  casi  sin 

(1)  \.ittuntnr  undi(iue  auxiliaros  manus;  et  veluti  :ul  communem  hostem 
delondum  omnis  proi)e  armatur  Italia.  (Campano). 
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caminos,  y  de  continuar  los  enemigos  su  marcha  hasta  las 
cumbres,  fácilmente  hubieran  podido  ser  combatidos  en  el  es- 
trecho sendero  j  precipitados  de  él;  la  bajada  era  mas  larga 
y  escarpada.  Esta  circunstancia  tuvo  en  suspenso  á  los  caldo- 
rescos  por  algún  tiempo,  siendo  parte  para  que  hicieran  alto 
en  las  estribaciones  del  lado  opuesto  á  la  plaza. 

Entre  tanto  Braccio  preparaba  con  suma  diligencia  todas 
aquellas  cosas  que  parecían  ser  necesarias  para  el  encuentro. 
Había  una  llanura  muy  poco  más  abajo  de  la  ciudad,  por  me- 
dio de  la  cual  discurre  el  pequeño  río  Víctor.  Braccio  procuró 
obstruirle  é  inundar  aquella,  mandando  levantar  un  dique  y 
poner  muchos  otros  obstáculos  en  el  cauce  del  río  á  tres  millas 
aguas  abajo,  cuya  operación,  gracias  á  la  estrecha  garganta 
del  monte,  en  la  que  va  encajado,  no  fué  en  verdad  cosa  difí- 
cil. La  idea  que  en  ello  llevaba  era  que  los  caballos  de  la  hues- 
te enemiga,  rendidos  de  fatiga  y  faltos  de  terreno  firme,  ya 
que  lio  dejaba  de  ser  considerable  la  profundidad  del  estan- 
que, quedasen  imposibilitados  de  tomar  parte  en  la  lucha.  To- 
do le  hacía,  pues,  esperar  (jue  los  enemigos  se  amedrentarían 
al  hallarse  ante  un  lugar  desconocido,  ó  que  su  impericia  les 
llevaría  al  mismo  álveo  del  río  ( ' ). 

Cuando  Braccio  hubo  realizado  todos  los  antedichos  prepa- 
rativos, envió  heraldos  al  adversario  retándole  á  (^ue  bajase  al 
llano  á  empeñar  la  jornada,  haciéndole  manifestar  que  le  cons- 
taba que  los  sitiados  no  tenían  vituallas  para  más  de  ocho 
días,  y  que  por  tanto  no  había  de  permitir  que  con  el  abaste- 
cimiento de  la  plaza  viniese  él  á  perder  en  un  momento  el  fru- 
to de  todos  los  trabajos  que  había  sobrellevado  durante  tantos 
meses;  los  mensajeros    debieron  añadir  que  era  locura  el   pen- 

(1)  «  Montes  qtioque  asperi,  :ic  prope  üivii  dúo  castra  dirimobant;  (¿iiorum  ju- 
ga  si  superare  pergerent  hostes,  faciló  opprinii  tramite  angiisto,  ac  prpecipiti  po- 
tuissent;  ct  descensus  erat  multn  laxior  atijne  príBviiptior.  Híbc  res  ali(iiiamdiu 
suspensum  habtiit  hosteni,  advcrsis  soso  moutinm  radicihns  continentem.  luteron 
Brachiiis  omnia  qusecwmqvte  ad  conflictiim  necessaria  viderentxir,  diligeutissimé 
parat.  Planicies  erat  paulnlnm  infra  nrbom,  quam  mediam  Victor  modicns  amni» 
interflnit.  Hauc  Brachins  obrnondam  aqná,  stagnamdamqno  curaverat.  Occluso 
tria  millia  passiiiim  infra  euin  locum  multa  obico  atquc  iiggoro  fluminis  ostio. 
Quam  reñí  angustse  montium  fauces,  quas  flnmcn  perstringit,  liaud  sanó  difñcilem 
faciebant.  Id  eo  factum  consilio,  ut  fatigati,  at(iue  in  acio  obsiti  hostium  equi. 
pedes  indo  toUero  nequeuutes,  altoquo  impoditi  stagno,  medio  deficerent  jircelio. 
Nam  suorum  cqui  multo  erant  robustiores,  et  quiote  ct  pabulis  futuriim  quo- 
«lue  ptitabant,  ut  aut  incognitam  loci  faciom  hostis  exhorrcret,  a,\it  imperitus  lo- 
oorum  in  ipsum  fluminis  concidoret  alvovim.  ' 

Tomo  i.  —  Capitulo  XI.  15 
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sar  en  introducir  un  grano  de  trigo,  sin  alcanzar  antes  la  vic- 
toria; y  que  aun  cuando  su  señor  ya  sabía  que  se  le  superaba 
tres  veces  en  el  número,  sin  embargo  tenía  confianza  en  el  vi- 
gor de  su  gente  y  no  liabía  de  levantar  el  campo  sino  vencedor 
ó  vencido.  Caldora  contestó  que  empeñaría  la  batalla  cuando 
bien  le  pareciese,  y  que  no  necesitaba  permiso  de  nadie  para 
presentarse  en  el  llano. 

Entonces  el  de  Perusa  mandó  o(;upar  todas  las  gargantas 
y  desfiladeros  y  solo  dejó  un  paso  libre  [)ara  bajar  á  campo  ra- 
so: el  que  conducía  á  la  parte  de  la  llanura  previamente  inun- 
dada. Al  quinto  día  los  caldorescos  aparecieron  en  el  collado; 
Braccio  quiso  tener  lo  ofrecido,  formó  sus  escuadrones  y  salió 
á  esperarles  en  la  planicie.  A  la  infantería  suya  le  dio  la  con- 
signa de  ocupar  los  desfiladeros,  con  orden  de  que  dejase  des- 
cender al  enemigo  y  no  le  hostilizase  hasta  ver  una  señal  acor- 
dada, conminando  con  j^ena  de  la  vida  á  todo  el  que  abando- 
nase el  lugar  que  se  le  había  señalado.  Ya  algunos  escuadro- 
nes enemigos  llegaban  á  las  estribaciones  inferiores  de  la 
montaña,  visto  lo  cual,  los  capitanes  braccescos  de  más  au- 
toridad propusieron  á  su  gefe  arremeter  contra  ellos  antes 
de  que  les  llegasen  refuerzos,  y  que  además  se  hiciese  la  se- 
ñal á  la  infantería  para  que  desde  las  alturas  les  molestasen 
con  piedras,  con  cuyas  disposiciones  tenían  por  segura  la  vic- 
toria. 

Braccio  respondió  que  ó  perecería  en  la  demanda  ó  derro- 
taría al  grueso  del  ejército  contrario  (*). 

El  día  5  de  Julio  no  tardaron  los  caldorescos  en  bajar  en 
masa  al  llano,  llevando  consigo  las  acémilas.  Braccio  á  quien 
no  quedaba  ya  mucho  tiempo  para  completar  la  buena  distri- 
bución de  sus  tropas,  dispuso  que  Nicolás  Piccinino  con  cua- 
tro escuadrones  fuera  á  situarse  ante  las  puertas  de  la  ciudad 
para  evitar  una  salida  de  los  sitiados.  Tomada  esta  precaución, 
creyó  llegada  la  hora    de   arrojarse  denodadamente    sobre  los 


(1)  Esta  hoi'oi(;iil!iii  qno  rolicrf!  Campiino  la  conlíriiia  Andrós  (te  Rcdusiis  en 
su  Cronicón  Turv/'sinum  (Muratofi,  Koruní  italicarum  scr¡i)t()reH.  T.  XIX)  con  estas 
palaliras:  '  Ponnitte,  veiiiant:  omncs  voló,  non  parteni;  siinais  vestrum  í'ort6  timet, 
anfugiat.  Ego  cortó  hodio  vos  facíam  essc  victorcs,  si  niaiidata  inca  servaveritis, 
et  volnoritis  moro  sólito  decertarc;  ot  prao  ccteris  Italia;  armigcris  vos  faciam  di- 
tiores  inagis  quam  famosos.  » 
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contrarios.  Al  principio  solo  jugaron  las  armas  arrojadizas  y 
una  nube  de  saetas  cruzaba  á  cada  momento  el  espacio  que  se- 
paraba una  hueste  de  otra;  luego  se  echó  mano  de  las  lanzas, 
pero  creciendo  el  corage  de  los  combatientes,  unos  y  otros  sa- 
caron las  espadas  y  se  batieron  á  estocadas,  á  mandobles  y 
tajos.  Los  escuadrones  de  Caldora  eran  de  trescientos  ginetes, 
pero  eran  contenidos  por  los  de  Braccio  que  solo  contaban  se- 
senta. Los  aliados  recibían  á  cada  momento  el  auxilio  de  nue- 
vos escuadrones  que  llegaban  de  refresco;  con  todo,  los  brac- 
cescos  no  dejaban  que  adelantasen  un  paso,  haciendo  por  su 
parte  pruebas  de  valor  heroico.  Así  se  contendió  por  algunas 
horas,  manteniéndose  sin  embargo  indecisa  la  victoria.  Enton- 
ces el  de  Perusa  dio  orden  á  su  reserva  de  que  se  lanzase  á  la 
pelea  con  todo  el  ímpetu  posible.  Tal  fué  la  arremetida  que 
los  caldorescos,  roto  el  orden  de  batalla,  fueron  pronunciándo- 
se en  retirada  hacia  el  pió  de  la  montaña.  Braccio  les  ataca 
por  la  espalda,  les  acosa  y  los  alancea  á  mansalva.  Al  cabo 
todos  los  escuadrones  de  la  liga  se  vieron  arremolinados  sin 
que  pudiesen  huir  y  sin  que  tampoco  les  fuese  dado  volver  á 
ponerse  en  orden  de  batalla,  recibiendo  una  verdadera  lluvia 
de  dardos.  Si  en  aquel  momento  hubiese  intervenido  la  infan- 
tería braccesca,  no  hay  duda  que  hubiera  quedado  definitiva- 
mente consumada  la  ruina  de  Caldora.  Empero  Miguel  de  Co- 
tignola,  uno  de  los  caudillos  de  la  reina,  viéndose  tan  feroz- 
mente atacado  por  retaguardia,  sabiendo  además  que  los  peo- 
nes de  Braccio  tenían  tomados  todos  los  pasos  de  la  montaña, 
tentó  el  hacer  un  último  esfuerzo  y  logró  poner  en  formación 
á  algunos  de  los  suyos,  logrado  lo  cual  volvió  á  cargar  contra 
los  braccescos. 

Piccinino  que,  como  dejamos  dicho,  estaba  en  observación 
de  la  ciudad,  fuese  que  intentara  socorrer  á  sus  ya  harto  fati- 
gados compañeros  de  armas,  fuese  que  considerando  vencido 
al  enemigo,  no  quería  dejar  de  tener  su  parte  en  el  botín, 
abandonó  el  punto  que  se  le  había  señalado  y  á  la  carrera  se 
])recipitó  en  medio  de  la  refriega.  Entonces  los  de  Aquila,  que 
ya  estaban  armados  y  dispuestos  desde  el  comienzo  de  la  jor- 
nada, salieron  en  número  do  seis  mil,  entre  los  que  se  conta- 
ban no  pocas  mujeres  que  blandían  vigorosamente  la  lanza  y 
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se  esparramaron  por  los  puntos  más  estratégicos  de  la  sierra. 
Tanto  como  aumentó  la  esperanza  de  los  caldorescos,  decayó 
el  ánimo  de  los  braccescos.  En  aquel  crítico  instante  Braccio 
dio  la  señal  á  su  infantería  de  que  bajase  á  reforzarle;  pero 
con  el  ruido  del  encuentro  no  oyó  ésta  las  cornetas,  cuanto 
menos  la  voz  de  mando,  así  como  con  la  polvareda  (pues  en 
a(]uel  momento  ya  se  peleaba  fuera  del  terreno  inundado ) 
tampoco  vio  las  señas  que  reiteradamente  le  hizo,  y  como  las 
órdenes  que  dicha  fuerza  había  recibido  eran  tan  terminantes 
y  severas,  jamás  quiso  abandonar  las  posiciones  que  se  le  ha- 
bían marcado. 

Braccio  se  portó  como  un  gran  capitán,  haciendo  prodigios 
de  valor  con  la  punta  de  su  acero,  37a  animando  sin  cesar  á  su 
fatigada  hueste,  hasta  que  quiso  su  mala  estrella  que  recibie- 
se una  atroz  herida  en  la  garganta.  Al  saber  los  suyos  tama- 
ño contratiempo  se  pronunciaron  en  retirada.  El  glorioso  he- 
rido fué  instalado  bajo  una  tienda  de  campaña,  esmerándose 
los  caldorescos  en  proporcionarle  la  asistencia  de  los  médicos, 
quienes  hicieron  cuanto  les  fué  dado  para  salvarle  la  vida. 
Todo  en  vano;  porque  el  herido  escupía  cuanto  se  le  adminis- 
traba. Así  pasó  tres  días,  sin  comer,  sin  beber  y  sin  hablar 
una  palabra,  al  término  de  los  cuales  exhaló  el  último  aliento 
á  la  edad  de  cincuenta  y  seis  años  ('  ). 

El  vencedor  de  Braccio  lo  fué  un  soldado  raso  desconocido 
hasta  entonces  (gregarius  miles),  el  cual  así  que  le  hubo  he- 
rido le  presentó  á  Caldera.  .Juan  Ursino  refería,  según  atesti- 
gua Campano,  que  el  de  Perusa  estando  en  el  campo  Piceno 
fué  un  día  á  Ascoli^,  acompañado  de  algunos,  en  donde  tuvo 
ocasión  de  consultar  á  un  astrólogo  acerca  de  la  futura  guerra 
de  Aquila,  el  cual  le  dijo  que  si  el  gefe  no  asistía  á  la  campa- 
ña el  ejército  braccesco  vencería,  más  si  por  ventura  se  halla- 
se presente  y  peleara,  las  estrellas  amenazaban  que  vencería  el 
enemigo. 

También  refiere  el  obispo  biógrafo  que  el  matador  de  Brac- 
cio fué  un  desterrado  de  Perusa,  y  que  tuvo  un   sueño   en  el 

(  1)  Camp.'ino  para  ])r()biir  el  origen  lidodigno  de  este  relato  escribe:  «Rotixlit 
iiiilii  l'aggiiis,  vir  uianii  stronuus,  nuiíc  ctianí  aitate  venerabilis,  qni  bello  intcr- 
fuit,  et  Ducis  á  latero  numqtiam  discessit.  ■> 
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que  por  tres  veces  seguidas  se  le  representó  todo  lo  que  había 
de  acontecer. 

Abierto  el  testamento  de  Braccio  se  vio  que  nombraba  he- 
redero suyo  á  su  sobrino  Juan  Pablo,  hijo  de  su  hermano  ma- 
yor Manfroni,  legándole  el  dominio  de  la  ciudad  de  Perusa, 
el  principado  de  Cápua  y  todas  las  demás  ciudades  y  villas 
que  estaban  bajo  su  poder. 

El  cadáver,  de  orden  del  pontífice,  fué  trasladado  á  Roma; 
pero  pocos  años  después  Nicolás  Fortebraccio  cuidó  de  que 
los  restos  pudiesen  ser  depositados  en  muy  decente  sepultura 
en  una  de  las  iglesias  de  Perusa. 

Todo  el  equipaje  de  los  braccescos  fué  presa  de  los  vence- 
dores y  la  ciudad  quedó  libertada. 

Dos  palabras  más  antes  de  despedirnos  de  este  famoso  con- 
dottiero. 

Nació  en  1368  y  era  de  la  noble  estirpe  de  los  Fortebracci. 
El  rasP'O  culminante  de  su  carácter  fué  el  tener  una  ambición 
y  una  osadía  sin  límites.  Decíase  partidario  de  Juan  XXIII  y 
enemigo  de  Martín  V;  con  esta  máscara  política,  fué  el  azote 
de  los  Estados  pontificios,  despojándoles,  desde  la  muerte  del 
Rey  Ladislao  de  Ñapóles,  de  muchas  ciudades  y  villas  impor- 
tantes, no  parando  hasta  apoderarse  de  la  capital  en  1417.  El 
papa  le  hizo  frente.,  con  la  ayuda  de  Sforza  y  de  los  florenti- 
nos, echándole  de  Roma  y  de  las  más  de  las  plazas  restantes 
que  había  usurpado.  En  1418  ya  solo  tenía  Perusa  y  alguna 
otra  muy  poco  importantes;  más  tarde  se  arrojó  á  los  pies  de 
Martín  V,  que  le  dejó  algunas  ciudades  y  aldeas  á  título  de  su 
lugarteniente.  Fué  escomulgado  y  murió  sin  que  se  le  levan- 
tase la  escomunión. 

tSponde,  afirma,  que  en  la  batalla  en  que  murió,  fueron  sus 
matadores  los  desterrados  de  Perusa  que  le  conocieron  á  pesar 
de  que  iba  disfrazado.  La  mayoría  de  los  que  lial)Iaii  do  él  j)()- 
nen,  de  acuerdo  con  Fazio,  su  muerte  en  1424. 

Zurita  le  califica  de  impío,  cruel  y  sin  fé,  auncjuc  dol  más 
estimado  capitán  de  sus  tiempos.  También  añade  (luo  Luis 
Colonua  hulx)  el  cnorpo  do  Braccio  y  que  k)  (mivk'i  al  Papa  á 
Roma,  y  fué  llevado  á  enterrar  á  un  campo  delante  de  la  Igle- 
sia de  San  Lorenzo,  y  que  sobro  su  sepultura  se  puso  una  co- 
lumna por  memoria. 
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Tuvo  un  hijo  que  siguió  la  carrera  de  condottiero  y  llegó  á 
mandar  las  tropas  de  Venecia  ( '). 

^  1 )  Zurita  hablando  de  la  batalla  de  Aqiiila  dice:  esta  batalla  se  dio  á  veyn- 
to  y  cinco  do  Mayo  de  este  año  MCCCCXXV.  Mni-atori  á  quien  hemos  seguido  la 
coloca  en  el  5  de  Julio. 


-^^     -s^     -^s-      -a^      -^^     -^^     -^^     -a^ 


CAPITULO  XII 


SUMARIO 


Política  de  Alfonso  V  i'especto  de  la  Santa  Sede.  —  Cisma.  —  El  antipapa  Pedro 
de  Luna.  —  Datos  biográficos  de  tan  famoso  personaje.  —  Concilio  de  Constan- 
za y  elección  do  Vartín  V.— Intervención  do  Felipe  de  Malla  y  Jorge  de  Ornós. 
—  El  Cardenal  Pisano.  —  Terquedad  del  Antipapa.  —  Su  mnerte  ( 1424).  —  Con- 
tinnación  del  cisma  con  la  escandalosa  elección  de  Gil  Sánchez  Muñoz.  —  Tes- 
timonio de  Carrier. 


N  el  capítulo  que  antecede  acabamos  de  ver  como  Don 
Alfonso  trataba,  valiéndose  de  la  situación  política  y 
favorable  disposición  de  ánimo  de  los  florentinos  y  pros- 
criptos genoveses,  de  contrarrestar  á  uno  de  los  más  podero- 
sos elementos  de  la  liga,  que  tanto  le  había  dado  que  hacer,  ó 
sea  al  Duque  de  Milán,  Felipe  María  Visconti.  En  este  capítu- 
lo nos  toca  exponer  como  intentaba  hacer  sentir  el  peso  de  su 
enemiga  á  otro  de  los  coaligados,  por  cierto  no  menos  pode- 
roso, ó  sea  á  Martín  V.  ¿De  qué  medios  podía  valerse  tratán- 
dose de  un  poder  más  espiritual  que  temporal,  cual  era  el  de 
la  Santa  Sede  ?  No  pudiendo  atacarla  en  el  terreno  de  las  ar- 
mas, empezó^  como  ya  vimos  anteriormente,  disminuyendo  su 
autoridad  y  mermando  sus  recursos  pecuniarios  en  todos  los 
estados  que  formaban  la  corona  aragonesa;  más  no  contento 
con  esto,  quiso  apurar  por  más  sensible  manera  á  la  persona 
del  Pontífice,  procurando  muy  directamente  y  hasta  con  puni- 
ble descaro  la  continuación  del  cisma  de  la  Iglesia. 

Más  antes  de  tratar   de  tan   importante   materia   debemos 
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ocuparnos  de  nn  sonalado  personaje  (pie  alo-una  vez  solo  he- 
mos nombrado  incidcntalmcnte:  nos  referimos  á  Pedro  de 
Luna. 

Queriendo  J)ios  favorecer  la  obra  del  Concilio  de  Constan- 
za (juc  lial)ía  intentado  poner  fin  al  espectáculo  escandaloso 
que  estuvo  ofreciendo  la  Iglesia  con  la  existencia  simultánea 
de  un  papa  reconocido,  pero  de  malas  costumbres,  Juan  XXIII, 
y  de  dos  denominados  papas,  Gregorio  XII  y  Benedicto  XIII, 
llamó  á  sí  al  último  de  estos  ó  sea  al  susodi(dio  Pedro  de  Luna 
que  se  decoraba  con  tal  título. 

Nada  tan  incierto  como  la  fecha  en  que  esto  aconteció.  Zu- 
rita dice:  "murió  en  él  (el  castillo  de  Peñiscola)  Don  Pedro 
de  Luna:  á  veinte  y  tres  de  MayodeMCCCCXXIII,  que  fué  en 
la  fiesta  del  Spiritu  Santo  de  la  quinquagesima;  á  los  veinte  y 
nueve  años  de  su  elección  alsummo  Pontificado.  „  Don  Vicente 
La  Fuente  escribe:  "El  papa  Benedicto  habia  muerto  algunos 
años  después  que  Don  Fernando  (1424),  persistiendo  en  su  te- 
merario empeño  de  llamarse  Papa  hasta  el  fin  de  su  vida.., 
Fleuri  al  tratar  de  los  sucesos  del  año  de  1424,  se  expresa  de 
esta  manera:  "Le  pape  (Pierre  de  Lune)  nionrut  dans  le  chá- 
teau  de  Paniscole  le  premier  de  Juin  jour  de  la  Pentecóte^se- 
lon  quelques  historiens,  ou  dans  le  mois  de  Septembre  selon 
d  '  autres,  (piel([ue  temps  apres  (pie  Alphonse  fut  retourné  en 
Espagne.  „ 

Pagi  opina  (]ue  debió  morir  en  1423,  puesto  que  en  la  sen- 
tencia que  contra  él  fulminó  el  Concilio  de  Sena,  se  le  supone 
muerto  j'a,  y  al  nombrarle  se  añade  el  calificativo  de  dantnatm 
i)ie>nori(i'.  Dicho  concilio  se  disolvió  en  el  mes  de  Febrero  de 
1424,  por  tanto  debi(')  morir  en  los  dos  })rimeros  meses  de  este 
año  ó  en  el  de  1423,  pareciendo  á  dicho  autor  esto  último  más 
probable,  de  acuerdo  con  Zurita,  Mariana  y  otros  escritores 
españoles. 

He  a(]iií  el  elogio  (]iie  hace  del  antipapa  el  ya  citado  Don 
Vicente  de  la  Fuente:  "Era  Don  Pedro  de  Luna  de  Illueca  (á 
las  inmediaciones  de  Calatayud)  en  donde  todavía  se  alza  la 
casa  solariega  de  los  Lunas,  cuyo  nombre  se  repite  á  cada  pa- 
so en  las  historias  de  Aragón  y  Castilla  durante  los  siglos  XIV 
3'  XV.  Algunos  historiadores  se  han  complacido   en   pintar   á 
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Pedro  de  Luna  como  un  monstruo;  ¡calumnia  grosera!  A  no 
ser  por  su  lamentable  tenacidad,  sostenida  por  un  desmedido 
orgullo,  Pedro  de  Luna  fuera  no  solamente  un  excelente  Pon- 
tífice, sino  también  un  justo  digno  casi  de  veneración.  Hom- 
bre de  gran  talento,  de  ingenio  claro  y  profundo,  austero  en 
su  trato,  grave  y  comedido,  generoso  y  aun  pródigo,  como 
fueron  generalmente  los  de  su  casa,  casto  y  sobrio,  enemigo 
acérrimo  de  simonías  y  bajezas,  tal  era  Pedro  de  Luna.  Los 
escritores  eclesiásticos  tienen  dereclio  para  acusarle,  pero  no 
á  calumniarle.  „ 

Parece  ser  que  después  de  haberse  dedicado  á  la  jurispru- 
dencia, la  abandonó  para  consagrarse  por  algún  tiempo  á  la 
carrera  de  las  armas.  Vuelto  á  sus  primeros  estudios  se  esta- 
bleció en  Montpeller,  en  donde  regentó  la  cátedra  de  derecho 
canónico. 

Gregorio  XI  le  dio  la  púrpura  y  Clemente  VII  le  nombró 
su  legado  en  España.  Durante  esta  misión  trabajó  muchísimo 
para  que  Don  Pedro  el  Ceremonioso  y  los  dos  Juanes  prime- 
ros de  Castilla  y  Aragón  reconocieran  á  este  papa,  como  al 
cabo  pudo  conseguirlo  de  los  últimos  citados  rej'es,  no  sin  al- 
gún disgusto  por  parte  de  muchos  prelados  y  clero  de  ambos 
estados. 

Celebró  un  Concilio  nacional  en  Palencia  en  1388,  en  que, 
según  el  mismo  La  Fuente,  se  dieron  muy  sabios  cánones  pa- 
ra la  reforma  de  las  costumbres;  dio  á  la  universidad  de  Sala- 
manca, donde  había  estudiado  derecho  canónico,  estatutos  que 
estuvieron  en  vigor  por  muchos  siglos;  hizo  gran  parte  del 
edificio,  que  aun  ostenta  la  media  luna,  y  la  enriqueció  con 
grandes  privilegios.  Apenas  hay  iglesia  por  donde  él  pasara 
en  Castilla,  Aragón  y  Cataluña,  que  no  le  quedara  á  deber 
algún  favor,  y  especialmente  el  obispado  de  Tarazona,  en  que 
edificó  varias  iglesias  y  conventos  (  '  ). 

Después  de  la  muerte  de  Clemente  VII  los  cardenales  de 
Aviñon,  en  su  mayoría  franceses  y  autores  del  cisma,  eligie- 
ron á  Luna  en  28  de  Septiembre  de  1394.  Se  dice  que  antes  de 
su  elección  hal)ia  prometido  renunciar   la   tiara,    siempre   (¡uo 

(1)  En  ol  moiíastorio  de  PícmIim.  lioinos  toiiiilo  ocasión  de  vor  ¡iltinnas  obras 
qiio  af roditau  íi  diclio  antipnpa  de  iiiagiu'licn. 
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fuese  necesario  para  la  cesación  del  cisma,  y  (jue  luego  no  tu- 
vo lo  prometido.  La  Fuente  afirma  que  apesar  de  cuanto  se 
murmuró,  Pedro  de  Luna  se  negó  con  tanta  tenacidad  á  ser 
Papa,  cuanta  tuvo  después  para  renunciar. 

Los  cardenales  sus  conclavistas  se  equivocaron  por  com- 
pleto; habían  buscado  un  pontífice  que  tolerara  su  avaricia, 
su  simonía  y  su  lascivia,  y  dieron  con  un  carácter  de  hierro 
tan  honrado  como  puro,  que  supo  hablarles  con  dureza.  La 
universidad  de  París  quiso  imponérsele,  y  él  rechazó  con  áni- 
mo entero  sus  bastardas  imposiciones.  El  inquisidor  Nicolás 
Aymerich  salió  en  su  defensa,  y  en  los  libros  intitulados  Con- 
tra emisaum  in  conclaví  per  papam  et  cai'dinales  promissorum 
juramentum,  et  contra  eplstolam  magistrorum  et  contra  univer- 
^itatem  Paridensem  Del  Ecclesiam  impugnantem  Responsionea 
ad  XXIX  qucestiones ,  y  discutió  de  potencia  á  potencia  con 
aquel  centro  científico.  San  Vicente  Ferrar  y  otros  catalanes 
y  valencianos  ilustres  también  apoyaron  decididamente  á  Be- 
nedicto, y  por  algún  tiempo  pareció  que  iba  á  ser  no  disputa- 
do pontífice  y  pastor  general  de  toda  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Sin  embargo  Carlos  VI  de  Francia  quiso  obligarle  á  re- 
nunciar y  trabajó  no  poco  para  que  los  reyes  de  España  le  re- 
tiraran la  obediencia.  Pedro  de  Luna  se  resistió,  viéndose 
obligado,  para  librarse  de  las  violencias  de  los  franceses,  á 
encerrarse  en  el  alcázar  de  Aviñon,  donde  estuvo  poco  me- 
nos que  preso  por  espacio  de  dos  años.  Al  cabo  logró  escapar- 
se buscando  su  refugio  en  Chateau -Renard  y  más  tarde  en  el 
castillo  de  Peñíscola. 

Cuando  quedó  vacante  el  trono  de  Aragón  por  muerte  de 
Don  Martín  el  Humano,  también  gran  partidario  de  Pedro  de 
Luna,  éste  tuvo  mucha  mano  en  lo  de  arbitrar  el  compromiso 
de  Caspe  y  en  hacer  (jue  los  compromisarios  dieran  el  trono  á 
Don  Fernando  de  Antequera.  A  este  efecto  pasó  á  Zaragoza, 
infiuyó  para  que  el  brazo  eclesiástico  compareciera  á  las  cor- 
tes de  Alcañiz  y  no  perdió  de  vista  un  solo  instante  la  causa 
del  castellano. 

Don  Fernando  intentó  hacerle  renunciar  la  tiara,  pero  sus 
indicaciones  se  estrellaron  ante  la  más  inflexible  tenacidad. 
Luego  lo  volvió  á  intentar  en  unión  del  emperador  Segismun- 
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do  en  la  célebre  entrevista  de  Perpiñán;  pero  Benedicto,  ape- 
sar  de  sus  setenta  3^  siete  años,  estuvo  perorando  á  favor  de  sil 
derecho  sin  fatigarse  por  espacio  de  siete  horas,  y  hubiera  con- 
tinuado por  más  tiempo  si  sus  oyentes  se  lo  hubieran  permi- 
tido. 

Más  tarde,  por  inñujo  del  mismo  emperador  Segismundo  y 
por  mediación  de  Felipe  de  Malla,  Don  Fernando  I  y  su  hijo 
Don  Alfonso  se  sustrajeron  á  su  obediencia  y  el  segundo  man- 
dó embajadores  á  Constanza  para  tomar  parte  en  su  deposi- 
ción. En  aquel  célebre  concilio  el  gran  Gerson  hablando  de 
Benedicto  XIII  decía:  "  que  era  preciso  el  eclipse  de  esta  luna 
fatal,  para  dar  la  paz  á  la  Iglesia  „. 

Al  fin  fueron  depuestos  los  tres  llamados  competidores  al 
pontificado  y  elegido  en  su  lugar  Othon  de  Colonna  que  tomó 
el  nombre  de  Martín  V.  Benedicto  que  no  quiso  obedecer,  fué 
condenado  y  declarado  cismático. 

Está  averiguado  que  Don  Alfonso  no  quedó  muy  satisfe- 
cho de  esta  elección;  primero  porque  la  mayoría  de  los  electo- 
res de  sus  reinos  votó  otra  candidatura,  y  también  porque 
Martín  V  no  quiso  acceder  á  muchas  de  las  pretensiones  que 
mostró  desde  luego.  El  señor  Don  Francisco  de  Bofarull  y 
Sans  en  su  Felijie  de  Malla  y  el  Concilio  de  Constanza  ha  tra- 
tado extensamente  este  último  punto.  A  bien  que  hay  que  ad- 
vertir que  las  pretensiones  del  rey  eran  muy  intemperantes. 

De  resultas  de  ésto,  en  vez  de  desahuciar  al  de  Luna,  le 
dejó  vivir  tranquilamente  en  Peñíscola.  Zurita  descubre  tam- 
bién algo  del  despecho  de  Don  Alfonso  y  de  las  razones  por 
las  cuales  no  estrechó  más  al  antipapa. 

"  Enibió  el  B^ey.  dice,  á  Constancia  un  procurador  gran 
curial,  que  se  llamaba  Jorge  de  Ornós:  para  que  hiziesse  ins- 
tancia con  el  Papa,  que  revocase  las  gracias  que  hizo  á  los 
suyos:  y  asi  se  hizo  consistorialmente:  y  con  esto  no  cesaba 
de  procurar  su  remuneración:  y  el  Papa  quería,  que  el  Rey 
prendiesse  á  don  Pedro  de  Luna:  y  como  no  se  of'freciesse  al 
Rey  mayor  premio,  que  el  castillo,  y  villa  de  Peñíscola,  y  el 
despojo  de  don  Pedro  de  Luna  on  cierta  forma,  el  Rey  y  va 
entreteniendo  el  negocio:  diziondo,  que  el  guardaría  el  casti- 
llo de  Peñíscola,  y  seria  el  carcelero;  y  esta  fué  la  causa  de  no 
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apremiar  á  don  Pedro  de  Luna:  y  tenerle  encerrado  en  aquel 
castillo,  todo  el  tiempo  que  vibió:  aunque  vinieron  sobre  ello 
á  estos  reynos  algunos  Legados  de  la  Sede  Apostólica,  para 
procurar,  que  se  lo  entregassen.  „ 

Limitóse  Don  Alfonso  á  enviar  una  persona  notable  al  an- 
tipapa para  que  le  hiciese  saber  la  elección  de  Martín  V  y  pa- 
ra que  le  exhortase,  lo  mismo  que  á  los  Cardenales  y  Prelados 
que  con  él  se  hallaban.  Cual  fué  la  índole  y  la  importancia  de 
estas  exhortaciones  no  lo  dice  el  Analista.  El  de  Luna  apeló  á 
un  efugio  y  se  limitó  á  dar  largas  al  asunto.  Pidió  que  el  Rey 
le  mandase  algunos  Prelados  hasta  el  número  de  cinco  con 
quienes  pudiese  aconsejarse,  ofreciendo  hacer,  con  su  consejo, 
lo  que  redundase  en  mejor  servicio  de  Dios  y  de  la  unión  de  la 
Iglesia.  El  Rey  dio  licencia  de  que  fuesen  á  Benicarló  con  el 
objeto  solicitado  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Zaragoza  y 
los  obispos  de  Tortosa  y  Tarazona,  autorizándoles  en  caso  ne- 
cesario para  que  todos  ó  algunos  de  ellos  entrasen  en  Peñís- 
cola. 

Pagi  indica  que  el  Rey  nada  omitió  para  hacer  entender  á 
Pedro  de  Luna  que  en  el  Concilio  de  Constanza  fué  condena- 
do por  inicua  sentencia,  y  se  apoya  en  una  carta  escrita  por 
el  Papa  Martín  al  Rej^  de  Castilla,  quejándose  de  ello  y  de 
otros  manejos  del  de  Aragón.  Reynaldo  la  inserta  en  el  n."  7 
(  año  1423  ). 

He  aquí  el  texto  de  Pagi:  "  quód  Alfonsum  nihil  intentan- 
dum  reliquit  ut  insinuaret  Petrum  de  Luna  in  Constantiensi 
Synodo  iniquá  sententia  damnatum,  et  ut  Martinum  vexaret. 
in  vulgus  pervulgandum  curavit.  Paniscolenses  schismaticos, 
scilicet  Dominicum  é  Bona  fide,  Euximium  Dachire  et  Julia- 
num  é  Loba  Cardinal itia  dignitate  auctos  esse  á  Petro  de  Lu- 
na, qua  de  re  extant  Martini  ipsius  querelte  de  Alfonso  in  lit- 
teris  ad  Castellse  Regem  scriptis  apud  Raynaldum  anno  1423, 
núm.  7.,, 

¿Qué  puede  haber  en  esto  de  cierto?  Zurita  no  aclara  deci- 
didamente este  punto,  pero  el  que  comprenda  las  reservas  con 
que  se  suelen  tratar  tales  materias,  harto  verá  (pie  no  son  (\v\ 
todo  infundados  los  cargos  de  los  autores  eclesiásticos. 

Por  el  hecho  de  no  haber  (|uerido  Don  Alfonso  que  sus  em- 
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bajadores  al  Concilio  de  Constanza  pareciesen  á  su  presencia 
y  en  las  tierras  de  su  señorio,  dice  dicho  autor,  que  vinieron 
á  juzgar  las  gentes,  que  el  Rey  recibió  poco  contentamiento 
de  la  elección  del  nuevo  Pontífice,  ó  por  tenerle  por  sospecho- 
so para  las  cosas  de  Sicilia  ó  por  otros  fines;  y  que  por  estos 
respetos,  con  artificio  entretuvo  al  de  Luna  todo  el  tiempo  que 
vivió,  sin  dar  lugar  que  se  procediese  contra  él. 

Además  dio  seguro  á  los  cardenales  del  antipapa  que  ?e 
hallaban  en  Peñíscola,  para  que  se  reuniesen  en  Castellón  con 
varios  obispos  y  con  el  cardenal  de  Montaragón,  y  les  mandó 
hacer  mucha  honra  y  cortesía,  y  de  aquellas  pláticas  afirma  el 
mismo  Analista  que  no  se  siguieron  tan  buenos  fines  como  se 
esperaban  para  la  unión  de  la  Iglesia. 

Tales  condescendencias  y  halagos  produjeron  el  que  se 
reanimase  el  entusiasmo  de  los  partidarios  de  Luna,  los  cua- 
les propalaban  ya  abiertamente  que  la  elección  de  Martín  V 
no  había  sido  canónica;  que  el  concilio  no  fué  tal;  primero,  por 
los  vicios  de  que  adolecía  su  convocatoria,  y  luego  porque  ha- 
biendo más  de  ochocientos  prelados  en  la  cristiandad,  no  ha- 
bían acudido  á  Constanza  ni  aun  la  tercera  parte;  y  que  la  de- 
posición de  Benedicto  era  nula.  El  Rey  aparentaba  dolerse  de 
todo,  pero  dejaba  que  los  sucesos  fueran  siguiendo  su  curso. 

Entonces  Martín  V  deliberó  que  pasase  á  Aragón  con  el 
carácter  de  legado  el  cardenal  presbítero  Alamano  Ademario 
del  título  de  San  Ensebio,  conocido  más  generalmente  con  el 
dictado  de  cardenal  Pisano.  Esta  legación  tuvo  lugar  en  el  año 
de  1418.  El  objeto  de  ella  era  cortar  la  cabeza  de  la  hidra  que 
retoñaba  y  compeler  á  la  abdicación  del  Pontificado,  bajo  las 
penas  y  censuras  eclesiásticas,  á  Pedro  Luna,  y  en  caso  de  re- 
sistencia, tratar  con  los  príncipes  de  España  para  (]ue  el  anti- 
papa fuese  forzado  y  apremiado  como  notorio  cismático  á  la 
obediencia  del  verdadero  pastor  universal.  El  c-ardenal  lleva- 
ba al  efecto  una  eficaz  recomendación  del  emperador  Segis- 
mundo, y  para  congraciarse  la  buena  voluntad  de  Don  Alfon- 
so, la  condonación  de  todas  las  pensiones  que  éste  debía  á  la 
Cámara  Apostólica  del  censo  de  los  i-ninos  de  Trinacria,  Cer- 
deña  y  Córcega  (pie  tenía  en  feudo  de  la  Iglesia. 

El  Rey  le  recibió  con  la  mayor   benevolencia  en  Zaragoza, 
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adonde  llegó  el  día  7  del  mes  de  Mayo,  después  de  haber  pasa- 
do por  Barcelona.  Tras  de  varias  conferencias  y  de  un  públi- 
co sermón  que  se  mandó  predicar  para  hacer  saber  á  los  fieles 
cuanto  había  acontecido  en  Constanza,  Don  Alfonso  diputó  á 
Peñíscola^  para  ver  de  reducir  al  antipapa,  á  Leonardo  de  la 
Cavallería,  á  Berenguer  de  Bardaji  y  á  Diego  de  Anaya,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  los  cuales  vieron  estrellarse  toda  su  habi- 
lidad y  celo  ante  la  inflexible  entereza  del  tenaz  aragonés  (pie 
residía  casi  prisionero  en  aquel  castillo.  Nada  pudieron  con  él 
las  reflexiones  que  se  le  hicieron  en  interés  de  la  Iglesia,  pero 
aun  pudieron  menos  los  ofrecimientos  que  se  le  hicieron  en  in- 
terés propio.  Eran  éstos  darle  seguridad,  permitirle  residir 
donde  quisiese,  admitirle  en  el  gremio  de  la  Iglesia,  dejarle 
todos  los  libros  y  bienes  de  la  Sede  Apostólica  para  durante 
su  vida  y  todos  los  otros  á  su  disposición,  pasarle  cincuenta 
mil  florines  cada  año  y  por  fin  conservar  los  beneficios  á  todos 
los  que  con  él  residían  en  Peñíscola. 

Viendo  tanta  intransigencia  é  inflexibilidad ,  se  tramó  el  in- 
toxicarle. Atendida  la  gravedad  de  este  punto  renunciamos  á 
escribir  una  palabra  por  cuenta  propia,  limitándonos  á  copiar 
lo  qne  dicen  dos  muy  autorizados  y  competentes  historiadores. 

Oigamos  á  Zurita:  "Fué  cosa  muy  pública  y  divulgada 
por  los  que  eran  devotos  de  don  Pedro  de  Luna  que  estando 
el  Legado  en  Carag09a,  procuro  se  le  diesse  veneno,  con  que 
muriese:  y  aunque  se  le  dio,  bivio  algunos  años:  y  el  Legado 
fallesció  antes.  „ 

Don  Antonio  de  Bofarull  en  su  Hlsforia,  crítica  civil  y  ecle- 
siástica de  Cataluña ,  inserta  la  substancia  de  una  carta,  con- 
servada entre  las  Reales  y  autógrafas  del  Archivo  de  la  Coro- 
na de  Aragón,  escrita  desde  Peñíscola,  á  22  de  Octubre,  sin 
año,  por  Juan  Claver  al  Obispo  de  Valencia,  en  la  que  se  leen 
minuciosos  detalles  acerca  de  dicha  intoxicación.  En  la  impo- 
sibilidad de  copiar  todos  los  párrafos  del  aludido  resumen,  nos 
limitaremos  á  hacerlo  respecto  de  los  más  interesantes:  "  Des- 
pués de  la  traición  de  Judas  no  se  hizo  otra  igual  en  el  mun- 
do como  la  (pie  se  ha  hecho  al  Papa,  y  fui'  (pie  un  canónigo 
regular  de  la  Seo  de  Zaragoza,  natural  de  la  villa  de  Cariñena 
micer  Domingo  Dala  va,  doctor,    que  estudiaba  en  Tolosa,   y 
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entró  al  servicio  de  Benedicto,  por  voluntad  de  éste,  que  ad- 
miraba su  fama;  á  poco  de  estar  en  compañía  del  Papa,  decla- 
ro el  favorecido  que  tenía  empeñados  sus  libros  en  KiO  flori- 
nes, y  habiendo  dado  Benedicto  la  cantidad  para  desempeñar- 
los, quedóse  con  ella  Dalava,  sin  que  los  libros  pareciesen,  lo 
que  indica  ya  si  era  capaz  de  maldades  su  corazón.  No  conten- 
to el  Papa  con  la  protección  que  había  dispensado  á  aquel  fa- 
miliar, quiso  sublimarle  á  mayor  dignidad,  y  después  de  ha- 
cerle obrero  de  la  Seo  de  Zaragoza,  que  era  beneficio  que  con 
residencia  valia  cerca  de  mil  florines,  y  de  mandarle  dar  la 
posesión  del  mismo  por  el  arzobispo,  le  nombró  su  cubiculario, 
dándole  en  el  castillo  la  cámara  que  habia  tenido  mosen  Pedro 
Camuel.  En  tal  estado  empezó  Dalava  á  entrar  en  tratos  con 
el  antilegado  por  medio  de  un  vicario,  que  luego  se  arrepintió 
de  estar  con  los  cismáticos  y  se  presentó  varias  veces  á  Bene- 
dicto; el  cómplice  de  Dalava  era  un  monge  Benito,  llamado 
fray  Paladi  Calvet,  á  quien  llamó  un  día  dicho  vicario  tras  de 
un  altar,  y  exigiéndole  antes  formal  juramento  de  guardar  se- 
creto, le  entregó  de  parte  del  legado,  un  papel,  envuelto  en  un 
trapo,  dentro  del  cual  habia  unos  polvos  que  habían  de  servir 
para  el  Papa,  los  cuales  no  debia  el  monje  abrir,  ni  oler,  ni 
probar,  porque  en  ello  habia  peligro  de  muerte,  y  encargán- 
dole que  los  entregase  á  micer  Dalava,  junto  con  una  carta 
acompañatoria  del  mismo  antilegado,  lo  que  fué  cumplido,  to- 
mando aquel  el  envoltorio  de  los  polvos,  que  eran  arsénico  y 
rejalgar,  3^  resolviéndose  á  matar  á  Benedicto  para  alcanzar 
un  gran  bien,  cual  bien  era  la  recompensa  que  se  le  prometía 
de  veinte  mil  florines,  el  arcedianato  de  Daroca  (que  le  ven- 
dría muy  cómodamente  por  ser  él  de  Cariñena )  y  además  la 
cámara  de  Zaragoza.  Guardaba  en  su  poder  Dalava  los  dulces 
que  solía  comer  en  los  postres  el  Papa,  consistentes  en  una 
caja  de  membrilkj,  otra  de  cidrada  ó  conserva  de  cidra  (cifro- 
nat)  y  en  unas  hostias  de  azúcar  doradas  por  encima;  en  las 
dos  últimas  cosas  les  pareció  á  los  dos  cómplices  que  sería  más 
fácil  introducir  los  polvos,  y  haciéndolo  así.  guardaron  luego 
los  dulces,  para  cuando  se  presentase  la  ocasión.  Pocos  di;is 
después,  teniendo  por  costumbre  el  Papa  tomar  á  veces  algún 
refrigerio  de  dulce  tras  de  la  comida,  lo  que  solía  hacer  en   su 
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cámara,  pasó  á  ella,  y  trayéiidole  los  dulces  el  cubiculario  Da- 
lava,  comió  Benedicto  tres  ó  cuatro  hostias  y  luego  se  fué  á 
dormir,  pero  al  cabo  de  una  hora  que  dormia,  dispertó  con  un 
gran  dolor  en  todo  el  cuerpo,  temblando  y  vomitando  de  con- 
tinuo, llegando  á  creer  que  iba  á  morir,  y  así  lo  juzgó  también 
el  médico,  al  ver  un  mal  tan  repentino.  La  cantidad  de  vene- 
no que  habia  tragado  el  Papa,  según  confesión  de  los  mismos 
cómplices,  era  como  el  grueso  fie  una  avellana;  sostenia  Dala- 
va  al  Papa  mientras  provocaba,  poniéndole  la  mano  en  la  fren- 
te con  gran  cuidado,  lo  propio  que  Judas  que  comia  del  mis- 
mo plato  que  Jesucristo,  y  corriendo  la  voz  por  todo  el  casti- 
llo del  peligro  del  Papa,  hubo  grande  alarma,  que  se  sosegó 
después  de  nueve  ó  diez  dias,  por  haberse  restablecido  Bene- 
dicto, no  obstante  de  haber  estado   muy   grave  durante  aque- 

HoSmi 

"  Después  de  esto  fué  avisado  el  Papa  por  una  carta  de  que 
Dalava  era  el  autor  del  envenenamiento;  entonces  se  interro- 
gó al  monge,  diciéndole  que  ya  el  otro  habia  divulgado,  sin 
expresar  qué,  y  que  si  él  no  divulgaba,  se  le  iba  á  dar  tormen- 
to,, y  en  tal  apuro,  lo  descubrió  todo  tal  como  se  ha  referido. 
Con  esta  seguridad  se  interrogó  á  Dalava,  y  después  de  dos 
dias  de  tormento,  declaró,  al  tercero,  conformando  su  relación 
exactamente  con  la  del  otro,  y  comprobados  por  espacio  de 
veinte  dias,  y  mientras  se  instruía  el  proceso,  los  relatos  de 
los  dos  presos,  resultaron  tan  exactos  que  pudo  ya  dársela  sen- 
tencia, la  cual  fué  leida  en  piíblico,  encima  de  un  tablado,  en 
presencia  de  todo  el  pueblo  de  Peñíscola,  y  consistía  en  privar 
á  los  criminales  de  honores  y  beneficios  eclesiásticos,  degra- 
darles de  todas  órdenes,  en  exponerles  por  espacio  de  tres  dias 
festivos  á  la  puerta  de  la  iglesia  y  en  ser  entregados,  al  cabo, 
á  la  justicia  seglar  para  que  les  diese  muerte,  la  que  tal  vez 
no  se  les  daría  por  misericordia  del  Papa.  „ 

También  resulta  complicado  en  el  asunto  del  envenena- 
miento de  Pedro  de  Luna  un  Pedro  de  Jassa,  canónigo  y  ar- 
cediano de  Teruel,  juntamente  con  otros^  según  resulta  de 
una  carta  dirigida  por  el  Rey  á  micer  Tomás  de  CoUiure, 
fechada  en  Barcelona  á  6  de  Abril  de  1419,  la  cual  hemos  leí- 


JOSÉ   AMETLLER  241 


do  en  uno  de  los  registros  del  citado  centro  diplomático  (  '  ). 

No  fué  con  todo  ineficaz  la  misión  del  cardenal  Pisano, 
pues  ya  que  no  pudo  reducir  al  inflexible  Benedicto,  redujo  a 
cuatro  de  sus  cardenales.  A  estos  les  fué  confirmada  su  digni- 
dad por  Martín  V  en  el  año  de  1418,  y  en  el  siguiente,  á  17  de 
Marzo,  se  presentaban  en  Florencia  á  reiterarle  su  sumisión. 
Fueron  éstos,  según  Cantellorius,  Juan  Murillo  abad  de  Mon- 
tearagón  del  título  de  San  Lorenzo  m  /)rt??irt.s'o  presbítero,  Car- 
los de  Urries  de  San  Jorge  en  Velabro,  Alfonso  Carrillo  de 
San  Eustaquio  y  Pedro  Fonseca  de  Santangelo,  diáconos.  Ha- 
biéndose (|uedado  el  antipapa  sin  ningún  cardenal  adicto,  creó 
dos  nuevos  que  fueron:  Julián  Dobla,  (mejor  Lobera)  y  otro 
cartujo  que  no  nombran -muchos  autores  eclesiásticos  y  civiles 
que  hemos  consultado,  y  á  quien  Fleury  llama  fray  Domingo 
de  Buena  Esperanza. 

No  se  vuelve  á  hacer  mención  de  Benedicto  XIII  en  la  his- 
toria hasta  el  momento  de  su  muerte  y  de  su  condenación  en 
el  concilio  de  Sena.  En  aquellos  cuatro  ó  cinco  años  pasó  me- 
dio olvidado  en  su  castillo  de  Peñiscola,  ejerciendo  una  som- 
bra de  no  hostilizado  poder,  gracias  á  hallarse  á  Aragón,  por 
efecto  de  las  cosas  de  Ñapóles,  no  solo  enemistado,  sino  hasta 
en  guerra  con  el  verdadero  Papa. 

Muerto  Pedro  de  Luna,  fué  depositado  su  cadáver  en  la  ca- 
pilla del  castillo  y  luego  se  trasladó  á  Illueca  dejándole  en  el 
mismo  palacio  en  donde  había  nacido  (^).  Algunos  escribieron 
que  su  cuerpo,  después  de  seis  años  de  enterrado  despedía  un 
suavísimo  olor  y  se  mantenía  incorrupto.  La  Fuente  dice  (pie 
la  momia  del  antipapa  se  conservó  sin  enterrar  en  un  salón  de 
su  palacio  hasta  el  año  1811,  en  que  los  franceses   le  cortaron 

( 1 )  Vid  Rcg»  2691  -  f  ol  15  viiolto. 

(2)  La  Fuente,  Flcury,  Pagi  y  otros  iiutoros  cnio  han  seguido  A.  Mariana,  indi- 
can que  la  muerto  do  Luna  pudo  sor  causada  ¡¡or  el  veneno  que  le  hizo  dar  el  car- 
deniíl  Pisano,  confundiendo  así  lastimosamente  las  fechas  y  los  hachos,  pues  aque- 
lla tentativa  de  intoxicación  acaeció  en  141H  y  por  fortuna  no  tuvo  resxiltado. 
Fleury  tomá-ndolo  do  Mariana,  dice:  «  Quclq^ies  historiens  out  écrit  qn '  ¡1  eút  vócu 
plus  long- tem])s,  si  un  uioine  en  qui  il  avoit  mis  toute  sa  (lonfiance,  ne  lui  eút  don- 
nó  du  jioison  dans  les  confitures  qu '  il  prcnoit  ordiuairement  á  la  ñn  du  repas:  et 
ils  ajoúten  quo  co  malheureux  aiant  confessó  son  crime,  fat  coártele,  et  que  lo 
cardinal  do  Piso  lógat  en  Aragón  qu  '  ou  acoussoit  d  '  avoir  subornó  cet  empoison- 
neur,  fut  contraint  do  so  sauvcr  proptoment  on  Italio,  do  i)0ur  de  tomber  entro 
les  mains  do  Rodrigue  ot  Alvaroz  do  Luno,  qui  le  suivirent  poar  vangor  sur  lui  la 
mort  de  leur  oncle.  » 

Tomo  I. —  Capitulo  XII.  i6 
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la  cabeza  y  tiraron  sus  restos  mortales  por  la  ventana.  La  ca- 
beza, anarle,  cubierta  todavía  con  la  piel  y  con  un  ojo  en  una 
de  sus  órbitas,  se  conserva  hoy  en  día  en  el  palacio  que  tieaen 
los  condes  de  Argillo  en  el  pueblo  inmediato  de  Sabiñán.  Brie- 
tius  en  sus  Anales  dice  que  se  le  negó  la  sepultura  eclesiástica 
por  no  haberse  librado  de  los  rayos  de  la  Iglesia:  "  primó  eutn 
finiere  fraslatto  tunmlafum  esse^  deinde  propliano  sepidchro  in- 
clusum^  utpote  in  qiieiii  Ecclex'tce  sacra  fulmina^  vel  nunquam^ 
lihrata  suut. 

Escribió  en  latín:  De  pofestafe  samtiii  Pont'ifiei^^  et  Conci- 
Ui,  (M.  S.  en  la  Biblioteca  vaticana)  y  además  un  opúsculo 
en  castellano  intitulado:  Consuelos  de  la  vida  humana  contra 
todos  los  trabajos  y  adversidades  qae  pueden  suceder  al  hombre 
en  esta  vida  miserable. 

Tal  fué  el  antipapa  aragonés  que  tanto  dio  que  hacer  y  ha- 
blar á  sus  contemporáneos. 

Veamos  ahora  de  qué  modo  se  continuó  el  cisma,  ya  que 
no  nos  era  dado  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  este  suceso, 
sin  poner  al  lector  en  algunos  antecedentes. 

He  aquí  el  relato  más  generalmente  admitido.  La  idea  en- 
gañosa que  tuvo  Pedro  de  Luna  de  que  era  él  el  verdadero 
Papa  le  sedujo  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida.  Como 
consecuencia  de  ella  poco  tiempo  antes  de  morir  llamó  á  sí  á 
los  cardenales  Juan  Lobera  y  fray  Domingo  de  Buena  Espe- 
ranza y  les  hizo  jurar  que  elegirían  otro  Papa  así  que  él  hu- 
biese fallecido,  y  les  amenazó  con  la  maldición  de  Dios  si  no  le 
obedecían.  Así  que  Don  iilfonso  se  hubo  enterado  de  la  muer- 
te de  Benedicto,  mandó  á  dichos  cardenales  que  procediesen 
á  la  elección  de  otro  pontífice  con  la  idea  de  crear  un  nuevo 
rival  al  Papa  Martin  V  de  quien  deseaba  vengarse.  Sumisos 
aquellos  al  mandato  real  se  reunieron  en  una  especie  de  con- 
clave para  proceder  á  dicha  elección,  y  como  era  imposible  que 
uno  de  los  dos  fuese  elegido  á  pluralidad  de  votos,  sino  se  vo- 
taba á  sí  mismo,  eligieron  á  Gil  Sánchez  Muñoz  Doncel  caba- 
llero aragonés,  natural  de  Teruel,  que  era  canónigo  de  Barce- 
lona y  doctor  en  derecho  canónico,  muy  reputado  por  su  pru- 
dencia y  sabiduría.  Muñoz  conociendo  que  esta  elección  era 
insostenible  y  poco  canónica,  se  resistió  al  principio  á  aceptar- 
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la;  pero  al  fin  el  Rey,  de  quien  era  subdito,  se  lo  mandó,  y  él 
cedió  en  su  resistencia.  Vistióse  en  Peñíscola  los  ornamentos 
pontificios,  tomó  el  nombre  de  Clemente  VIII  y  empezó  á  ejer- 
cer todas  las  funciones  de  soberano  pastor  de  la  Iglesia.  Tam- 
bién hizo  una  promoción  de  cardenales,  y  para  no  separarse 
en  nada  de  lo  que  los  verdaderos  papas  solían  hacer,  figuró 
entre  éstos  un  sobrino  suyo  del  mismo  nombre  y  apelíido. 
Tal  es  la  versión  prohijada  por  Zurita.  Mariana,  Chacón  }• 
otros. 

Existe  sin  embargo  una  notabilísima  carta  escrita  por  el 
anticardenal  llamado  Tomás  Carrerii  ó  Carrerius,  escrita  el  dia 
20  de  Enero  de  1429  á  Juan  Conde  de  Armagnac  y  á  todos 
los  fieles  de  Jesucristo  y  publicada  en  el  Tomo  II  del  Thei^au- 
rí  noví  Anecdotorum  col.  1714,  en  la  que  se  leen  curiosísimos 
detalles  acerca  de  las  postrimerías  de  Pedro  de  Luna  y  acerca 
de  la  elección  de  Gil  Sánchez  Muñoz. 

En  ella  consta  que  el  antipapa  comenzó  á  enfermar  el  dia 
17  de  Noviembre  de  1424,  y  que  el  día  27  del  mismo  mes  creó 
cuatro  cardenales,  á  saber:  dos  aragoneses;  Julián  del  título  de 
los  XII  Apóstoles  y  Grimeno  de  Daquia  (Eximinum  Dachise 
ó  Dahse)  del  título  de  San  Lorenzo  in  Lucina  y  dos  franceses 
Domingo  de  San  Pedro  ad  Vincula  y  Juan  del  título  de  San 
Esteban  en  el  Monte  Ccelio.  Este  es  el  mismo  Juan  Carrerii  ó 
Carrerius,  autor  de  la  carta,  de  la  diócesis  Ruthenense.  que 
entonces  vivía  lejos  de  la  curia.  En  el  mismo  documento  se 
añade  que  Benedicto  falleció  el  día  29  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  ocultándose  el  suceso  por  los  tres  restantes  cardenales 
y  por  las  demás  personas  que  lo  sabían  hasta  el  23  de  Mayo 
del  año  siguiente  y  casi  hasta  el  7  de  Julio.  He  aquí  lo  (|ue  di- 
ce que  sucedió  entretanto.  ''  En  aquel  intermedio  los  bienes  de 
la  Iglesia  no  fueron  administrados  por  un  Camarero  Apostóli- 
co ó  por  su  lugarteniente,  ni  por  mano  de  Cámara  ó  por  algún 
rector  ó  gerente  suyo;  antes  bien  dichos  cardenales  se  inmis- 
cuyeron de  su  propia  autoridad  en  la  administración  y  gobier- 
no así  de  los  bienes  del  difunto  Benedicto,  como  de  los  de  la 
Iglesia,  apropiándose,  ocupando  y  dividiéndose  entre  sí  mo- 
chos de  dichos  bienes,  como  dinero  on  oro  y  plata,  aniHos  con 
piedras  preciosas,  reliquias  de  la  Santa  Cruz  y  de  los  Santos, 
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cálices  de  oro  y  plata,  y  otros  vasos  ó  tazas  de  los  mismos  me- 
tales, libros  diversos  y  de  diferentes  facultades,  ornamentos, 
jo^^as,  alhajas  y  muchos  otros  bienes  no  de  poco,  sino  de  mu- 
cho valor.  También  durante  aquel  tiempo  dichos  cardenales, 
fingiendo  qne  aun  vivía  Benedicto,  en  las  misas  de  determina- 
dos dias,  concedian  las  indulgencias  de  costumbre,  escribieron 
ó  hicieron  escribir  cartas  á  diversas  personas  en  nombre  del 
dicho  Papa,  pusieron  ó  hicieron  poner  á  muc-has  bulas  el  sello 
ó  plomo  que  usaba  Benedicto,  y  en  casi  todas  las  cosas  obra- 
ban como  si  aquél  viviera.  „ 

Segiín  el  mismo  Juan  Carrerii  ó  Carrerius,  dos  de  los  carde- 
nales de  Benedicto  juntamente  con  Rodrigo  de  Luna  anuncia- 
ron secretamente  la  noticia  del  tránsito  del  antipapa  á  Don 
Alfonso  y  no  se  cuidaron  de  la  elección  de  sucesor.  El  carde- 
nal de  Sau  Pedro  ad  Vincula  ó  sea  Domingo  do  Buena  Espe- 
ranza, les  instó  repetidas  veces  á  que  entraran  en  conclave  y 
proveyesen  de  Papa  á  la  Iglesia,  pero  ellos  le  decían  que  no 
tuviese  cuidado,  puesto  que  le  elegirían  á  él,  si  quería  acep- 
tar, difiriendo  así  la  elección  hasta  que,  á  mediados  de  Mayo 
de  1425,  tuvieron  contestación  de  Don  Alfonso. 

Entretanto  el  Concilio  de  Sena  aprobaba  la  sentencia  j^i'O" 
nunciada  contra  Pedro  de  Luna  por  el  de  Constanza,  conde- 
naba su  memoria,  así  como  á  los  que  después  de  su  muerte 
perseverasen  de  cualquier  modo  que  fuese  en  su  obediencia  ó 
en  la  de  su  sucesor. 

La  respuesta  que  dio  el  B-ey  á  los  dichos  cardenales  fué, 
según  muchos  aseguraron,  que  eligieran  otro  en  lugar  de  Pe- 
dro de  Luna.  Entonces  entraron  en  conclave,  prescindiendo 
por  completo  de  Carrerii  ó  Carrerius,  que  estaba  ignorante  de 
cuanto  sucedía.  El  cardenal  de  los  XII  Apóstoles  eligió  al  de 
San  Podro  y  vice- versa;  empero  el  de  San  Lorenzo  nombró  á 
Gil  Muñoz,  canónigo  de  Barcelona,  rechazado  por  sus  colegas 
como  persona  de  poco  valer.  Gil  Muñoz  que  se  hallaba  en  Pe- 
ñíscola,  al  enterarse  de  lo  que  pasaba,  se  partió  lleno  de  ira,  y 
al  llegar  á  Valencia,  vio  al  Bayle  y  al  Gobernador,  los  cuales 
escribieron  á  Rodrigo  de  Luna  en  favor  de  Gil,  prometiendo 
y  ofreciendo  grandes  cosas.  Rodrigo  se  presentó  á  la  puerta 
del  conclave  ó  hizo  entender   á  los  cardenales  que  Muños  era 
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rico,  tenía  muchos  florines  en  caja,  y  que  si  buscaban  una  per- 
sona poderosa,  nadie  podría  sostenerles  tan  decorosamente  co- 
mo él.  Movidos  por  los  halagos  de  Rodrigo  y  por  la  conside- 
ración de  que  habían  de  agradar  al  Rey,  los  tres  cardenales  se 
pusieron  de  acuerdo  y  eligieron  á  Gil  Sánchez  Muñoz. 

Tal  es  la  sustancia  de  la  relación  que  hace  en  su  citada 
carta  al  Conde  Juan  de  Armagnac  el  que  se  intitulaba  carde- 
nal de  San  Esteban  en  el  monte  Coelio.  Omitimos  muchas 
otras  simonías  de  que  da  cuenta,  como  la  de  una  cédula  que 
contenía  ocho  promesas,  la  cual  hicieron  firmar  á  Muñoz,  co- 
mo condición  .nhíe  qiia  non  para  ser  elegido:  á  bien  que  este 
no  quiso  luego  tener  nada  de  lo  pactado. 

También  refiere  el  mismo  Carrerius  que  se  presentó  en  Pe- 
ñíscola  el  dia  12  de  Diciembre  de  1425,  en  donde  se  informó 
de  algo  de  lo  que  había  pasado,  y  en  la  duda,  y  para  evitar  las 
penas  de  derecho,  antes  de  presentarse  al  nuevo  antipapa,  pro- 
testó, ante  notario  y  tres  testigos  dignos  de  fé,  que  no  recono- 
cía en  Gil  Muñoz  más  derecho  que  el  que  le  diera  una  verda- 
dera y  canónica  elección;  después  de  lo  cual  se  informó  cpie  la 
tal  elección,  si  así  podía  llamarse,  se  había  hecho  simoniaca- 
mente  y  que  por  lo  tanto  era  nula.  Acosado  por  la  responsabi- 
lidad moral  que  le  podía  caber  de  continuar  en  Peñíscola,  au- 
torizando con  su  presencia  lo  que  en  aquel  castillo  pasaba,  una 
noche  se  descolgó  del  muro  á  favor  de  una  cuerda  y  se  refugió 
en  Francia.,  según  se  cree,  en  los  estados  del  Conde  de  Ar- 
magnac. 

Varios  autores  eclesiásticos  se  ocupan  de  este  Carrerii,  3'' 
Pagi  cree  que  es  digno  de  fé  en  muchas  cosas  de  su  relato.  De 
todos  modos  su  carta  arroja  no  escasa  luz  sobre  un  hecho  rela- 
cionado con  la  política  de  Don  Alfonso,  cuyos  detallos  se  j)ro- 
curó  envolver  en  la  sombra,  y  por  lo  mismo  (]ue  los  datos  que 
figuran  en  dicho  documento  son  poco  conocidos,  hemos  creído 
conveniente  entresacar  y  esponer  á  la  consideración  del  lector 
los  más  notables  ('). 

( 1 )  En  la  Historia  gonoral  do  Languodoc  T.  IV.  Lib.  XXXIV  aüo  1433  halla- 
mos algunas  noticias  acerca  do  las  vicisitudes  dó  .íuan  Carrior  posteriores  {\  la 
época  que  nos  lia  ocupado,  de  las  cuales  rosvxlta  la  oxistoitcia  do  un  nuevo  antii)a- 
pa  con  el  nombro  de  Benedicto  XIV.  He  aquí  el  texto  literal:  <•  Le  comto  <ie  Koix 
n  '  (íntroi)r¡t  lo  siége  d'  Avignon  qu'  ai)rcs  le  mois  do  Vcvricr  de    1'   a  n    I4H:í.   cur    ¡1 
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En  el  capítulo  siguiente  veremos  las  medidas  que  debió 
tomar  el  verdadero  Papa  en  vista  de  tantos  y  tan  graves  es- 
cándalos y  para  cortar  de  raiz  el  cisma  que  retoñaba. 

donna  dos  ordres  á  Mazeres  le  14  de  ce  mois,  de  lui  amener  Jean  Carrier,  qni  se  d¡- 
Hoit  cardinal,  et  qui  avoit  oté  arreté  en  habit  déguisé  á  Ptiiglanrens  dans  le  país 
do  Fononilledcs.  Joan  Carrier  ótoit  créafíire  de  Fierre  de  Lnne  on  dii  pape  Benoít 
XIII,  qni  1 '  avoit  nommé  cardinal  sous  le  titre  de  S.  Fierre  in  C'wJio  monte  II  s' 
ntoit  refugié  dans  les  terrea  dn  comte  d'  Armagnac  protectenr  de  Benoit,  et  s' 
etoit  établi  an  chátoan  de  Torene  en  Ronergne,  oú  il  fnt  assiégé  et  pris  1421,  mais 
ayiint  tronvé  moyen  de  s  '  evader,  il  avoit  été  joindro  Benoit  XIII  á  Faniscole,  et 
avoit  élii,  de  sa  senle  antorité  en  1425,  aprés  la  mort  de  Benoit,  un  noiiveau  pape, 
sous  lo  nom  de  Benoit  XIV,  mais  il  tint  son  élection  secrete;  il  ne  la  pnblia  qu'  en 
14'J9,  et  1'  adressa  an  comte  d  '  Arniagnae.  Le  comte  de  Foix  en  le  faisant  arreter 
en  14:j3  avoit  desaoin  de  la  livrer  entre  les  mains  dn  pape,  avec  tons  cenx  de  sa 
auite,  qui  furent  arrétés  avec  lui». 


CAPITULO  XIII 


SUMARIO 


Legación  del  Cardenal  do  Foix.  —  Notable  carta  del  Papa  Martín  V  al  Rey  de  Cas- 
tilla.—  Negociaciones  de  Alfonso  V  para  atraerse  la  Señoría  de  Véncela.— 
Texto  de  las  capitulaciones.  — Operaciones  de  los  coaligados  en  la  Liguria  al 
mando  del  infante  Don  Pedro  (1425).  —  Batalla  de  Sestri.  —  El  Infante  notifica 
al  Eey  los  resultados  de  la  campaña  en  las  tierras  de  ia  Señoría  de  Genova.  — 
Instrucciones  del  Eey  al  Infante.  — Liga  de  Florencia  y  Venecia  contra  el  Du- 
que de  Milán.  —  Embajada  del  Diique  á.  Don  Alfonso.  —  Andrés  de  Biure. 


1^  ODIA  contemplar  impasible  la  Santa  Sede  Apostólica  los 
«^^^^ijg^  gravísimos  sucesos  que  dejamos  reseñados  en  el  capí tu- 
'''"■^  lo  que  antecede?  ¿Debía,  por  mucha  que  fuese  su  lon- 
ganimidad., dejar  de  sentir  el  liostigo  de  aquellos  vientos  de 
desobediencia  y  rebeldía?  Aunque  fuese  uno  el  supremo  gerar- 
ca  de  los  Estados  pontificios  y  el  representante  visible  de  Je- 
sucristo en  la  tierra,  la  verdad  es  que  las  ofensas  que  el  Rey 
había  recibido  del  señor  temporal,  las  devolvía,  cegado  por  el 
despecho,  al  corazón  amante  del  Padre  común  de  los  fieles. 

En  tal  situación  la  cancillería  pontificia  creyó  llegado  el 
caso  de  capitular,  sacrificando  algo  de  lo  meramente  temporal 
en  aras  de  la  integridad  de  lo  eterno. 

Sigamos  paso  á  paso  las  negociaciones  que  incoó  á  este 
efecto. 

En  1425  Martín  V  dispuso  ([U(>  Podro,  cardenal  presbítero 
del  título  de  San  Esteban  ou  el  monte  Ccelio,  y  de  a})eliido 
Poix,  })ues  era  hermano  del  rJonflo  rio  Foix,  imido    ])or    víiicn- 
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los  de  parentesco  con  Don  Alfonso,  y  perteneciente  á  la  reli- 
gión franciscana,  hombre  además  mii}^  insigne  por  su  ciencia 
y  costumbres,  pasase,  provisto  de  letras  expedidas  en  Roma  á 
6  de  los  idus  de  Enero,  con  el  carácter  de  legado  ú  lafere  á 
verse  con  el  Rey,  amplísima  y  absolutísimamente  autorizado 
para  tratar  con  él  de  la  tranquilidad  de  la  Iglesia  (').  Púsose 
el  de  Foix  inmediatamente  en  camino  y  en  el  mes  de  Marzo 
llegó  á  Carpentrás  en  donde  recibió  cartas  de  Don  Alfonso  en 
las  cuales  le  significaba  que  no  podía  recibirle  como  legado, 
mientras  el  Papa  Martin,  de  quien  se  manifestaba  muy  quejo- 
so, no  accediese  á  ciertas  pretensiones  que  estaba  negociando 
j)or  medio  de  su  embajador.  Más  adelante  el  Rey  le  expidió 
otras  cartas  á  iiviñon  por  la  ñesta  de  Pascua,  para  que  no  pa- 
sara más  adelante,  y  á  poco  otras,  para  que  esperara  entre- 
tanto en  algiin  lugar  del  Conde  de  Foix,  hasta  que  él  determi- 
nara alguna  cosa  (-).  En  mucho  tiempo  no  pudo  obtener  el  le- 

(.1)     Raynaldo  inserta  dicha.s  cartas. 

(2)  El  no  querer  recibir  Don  Alfonso  A  dicho  pxirpurado  dio  pió  para  qne  el  pa- 
pa Martín  escribie.-ie  á  iion  Jiian  II  de  Castilla  una  notabilísima  epístola,  especie 
lie  memorial  de  agravios,  en  la  qne  especifica  mcniídamonte  los  recibidos  del  Mag- 
nánimo, diciéndole  qne  la  medida  de  su  sufrimiento  había  quedado  colmada  con 
aijnella  última  mi^estra  de  su  punible  obstinación.  Copiamos  este  documento,  to- 
mi'tudolo  do  Kajnaldo,  por  que  presenta  perfectamente  el  piinto  de  vista,  que  pu- 
diéramos llamar  pontificio,  en  la  tan  interesante  disensión  que  nos  ocupa. 

«Cbarissimo  in  Christo  filio  Joanni  Kegi  Castellse  et  Legionis  illustri  salutcm,  &. 

Dudum,  ciim  pestífero  et  invetérate  schismate  divisa  niagnis  cladibus  vexarc- 
tnr  Ecclesia  Dei,  novit  serenitas  tua,  qitantis  laboribus,  curis,  vigiliis,  expensa- 
runque  ])rofluviis  universa  Ohristianitas  laboravit,  ut  funditiis  toUeretnr  et  extin- 
gTTeretur  hoc  scbisnia,  quod  tándem  por  Dei  misericordiam  in  sacro  Const.anticnsi 
concilio  sublatum  fuit,  ac  pax  et  unió  EcclesiiB  restituta,  nobis  ^divina  favente 
clemcntia)  ad  apicem  summi  apostolatus  assumptis,  ac  damnat®  memoriai  Potro 
de  Luna,  jiasto  Dei  judicio,  i)er  diffinitivam  sententiam  in  príefato  concilio  rito 
latam  haerctico  et  schismatico  declarato,  et  ab  omni  jure,  quod  se  habcre  in  jiapa- 
tu  priotondebat,  eropto  ac  ab  Ecclosia  Dei  prsociso.  Quse  quidem  tibí  mundoquc 
notissima  proptcrea  commemoramus,  ut  ante  omnia  tecum  cogites,  quam  scelo- 
ratus  et  impius  et  omnino  dclcstabilis  haberi  debeat  quicumque  tam  piiblicaní  et 
tain  sanctam,  tam(ii\c  diu  dosideratam  paccm  et  unionem  Ecclesiio  tanto,  et  tam 
cominuni  laboro  catholicorum  liegum  et  principum,  ijopiilorumquc  fidelium  et  ex 
omni  parto  concurreutiuní  legatorum,  Domino  concedente  porfectam,  perturbare 
ac  resciiiderc,  et  votas  illud  schisma  suscitare  et  renovare  moliatur:  sicut  Alfoii- 
sus  Re.v  Aragonuní  jaia  pluribus  annis  clapsis  f acero  conatus  est,  et  conatur  in 
dios,  immcmor  primuní  Dei  ojns  Ecclesiam  offondoinlo,  imuiemor  prEeclaro  mouio- 
ri;e  itcgis  FcrdinaiKÜ  genitoris  sui,  quem  novit  in  hac  unionis  procuratione,  dum 
vlvcret,  fui.sse  soUicitum  ot  ferventom,  et  solemnes  oratores  ad  ídem  concilium 
transniisisse,  inmomor  etiam  sui,  nam  primum  per  vostigia  patris  incedens  simili- 
tcr  oratores  destinabit,  (luorum  aliqíii  clcctioni  canonicic  de  persona  nostríi  factn 
intorfuoruut,  ot  nos  cuní  alus  concorditer  clegorunt,  ct  ilecrctum  clectionis  ejus- 
dom  .-.ubscripscrunt.  ot  nos  suo  nomino  taníjuam  vorum  Ronianum  Pontificem  ho- 
iiorarnnt;  fecenint  ídem  postea  alii  ^ui  oratores  ad  nos  cum  speciali  m.andato 
transniissi,  preces  suppliciter  porrigentes  pro  infeudatione  regnorum  Trinacrias, 
Sardiniae  et  Corsicaj  insularum,  nobis  ct  Romanas  ecclesiiB  pertinentium,  quas 
eidem  Alfonso  in  feudum,  ita  etiam  ut  illum  per  procuratoreni  rccipcro  i)ossot.   si. 
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gado  pontificio  la  celebración  de  una  entrevista;  y  solo  después 
de  muchas  idas  y  venidas,  consiguió  que  se  le  designase  la  ciu- 

cnt  ipse  petiverat,  concessimtis  de  gratia  spéciaU,  ejus  nomine  nobis  in  sessione 
pnbHca  prfestito  fideUtatis  ct  homagii  juramento  ac,  \\t  ipsnm  striotitis  nobis  ec- 
clesisB  obligarenius,  censnm  annomini  quinqiie  fviturornm  et  qiiidqnid  pro  dictis 
insTilis  de  pi-fBdicto  témpora  solvere  tonebanttir,  provit  snppliciter  postiilabat,  li- 
boraUter  et  bonigue  remisimtis.  Dedimiis  ct  fecimus  alia  pltira,  sperantcs  cundem 
rocepti  bcncflcii  in  perxiettinm  fore  memorem.  atqtie  gratuní  et  fidem  qiianí  cvim 
juramento  promiserat,  constantissime  servati^riim,  et  reliquias  schismatia,  quíe  in 
regno  suo  remanserant  eviilsnrnm. 

Verum  ipse,  qua  fiducia  et  spe  nescimus,  nÍ3Í  sola  cogitationo  schismatis  snaci- 
tandi,  contrarinm  statim  fecit.  Nam  prfefatnm  bíercticiim  et  scbismaticnm  Pc- 
tr\im  de  Lnna  in  suo  regno  tenuit,  fovit,  atque  servavit,  quem,  si  talis  crat,  qiia- 
lem  so  profitebatnr,  Eex  videlicet  catholicns,  obediens  et  devotns  Ecclesite  flliiis, 
velut  pestilens  monstrum  ejicere  et  exterminare,  vel  potins  corrigendvim,  et  pu- 
niendum  ad  manus  nostras  conduoere  pro  honore  suo  et  satisfactione  consciencise 
deb^iisset,  sicut  aliquando  nobis  obt^ilit  se  factiirum,  certis  castris  diversarum  re- 
ligionum  et  nonnuUis  alus  prpeniiis  postulatis,  quod  si  fortasse  non  adimplevit, 
ut  deb^^it,  quadaní  simulatione  pietatis  propter  ipsius  Petri  de  Luna  vetercm  dig- 
nitatom,  cum  tamen  summa  esset  impietas  bostem  sanctse  matris  Eeclesiai  omni 
dignitate  in-ivati^m  atque  damnatum  in  generali  concilio  Chriatianorum  retiñere 
atque  fovere.  Transeamus  hoc  flagitium,  et  ad  id,  quo  nuUum  potest  cogitari  sce- 
liis  et  sacrilegium  esse  majus,  veniamtis.  Petro  de  Luna  def uncto  in  illa  infami  la- 
tebra Paniscola  Dertusensis  dicecesis,  continuo  data  fuit  opera,  ut  nonniiUi  sacri- 
logi  fal-io  dicerentur  per  diem  ante  mortem  ipsius  Petri  ab  eodem  creatos  esse  car- 
dinales, seu  verius  profanatos;  cum.  tamen  liquido  et  oerto  constet,  ipsumneminom 
nominasso.  sed  ut  seminariiim  non  deflceret  scbismatis,  hanc  ridiculam  fabulam 
fuisse  confictam,  atqiie  ita  continuo  assentiente  Alfonso  Rege,  nec  enim  aliter  fae- 
tvim  esset,  quendam  ^Egidium  per  illos  sacrilegos  in  idolum  fuisse  creattim,  et 
Clementem  ausu  temerario  et  impio  nominatum,  ut  eo  nomine,  si  posset,  suscita- 
ret  et  porpetraret  schisma  jam  ante  sublatiim. 

Considera  nunc,  fili  carissime,  quid  iste  E,ex  faceré  debuisset,  et  nisi  esset  au- 
tlior  hujusmodi  abominationis  et  turpitudinis,  quid  f  ecisset:  sed  in  Cbristianitatis 
scandalum  et  animse  sute  damnationem  fovit  et  substentavit  illum  ^gidium,  sibi 
ct  soquacibus  subministrans  sumtus  de  bonis  ecclesiíB  oblitus  etiam  alterius  jura- 
menti,  quod  nobis,  dum  esset  in  civitate  Neapolitana.  jn-sestiterat,  quse,  jiost 
assertionem  et  confcsionem  nostri  veri  pontiflcatus,  et  promissionem.  et  exhibi- 
tionem  perpetuse  obedientiíe  filialis,  juravit  supcr  crucem  domini  nostri  Jesii 
Christi  et  ejus  sancta  quatuor  evangelia,  etiam  sacrosanctas  scripturas  manu  tan- 
gens,  quod  seinpor  nobis  tanquam  vero  et  indubitato  Christi  vicario  fileno  obedi- 
rot,  et  per  regna,  térras,  et  pojjulos  sute  gubernationi  commiesa  faceret  obediri, 
nec  alium  prseter  nos  teneret  aut  roputaret  in  Christi  vicarium,  nec  á  suis  reputa- 
ri  et  toneri  permitteret ,  et  contrarinm  facientes,  pro  schismaticis  et  rebellis 
aanct'B  matris  Ecclesise  haberet,  et  eos  absciseos  a  comniuniono  fidclium  persc- 
queretur,  castigarot  atque  puniret,  nec  permitteret  habitare  aut  locum  habere,  et 
moram  trahere  in  suis  regnis  et  terris,  sed  procodi  contra  eos  faceret  ad  isersonam, 
captionem,  ablationem  bonorum,  et  totale  ipsorum  exterminium  ct  ruinam,  prout 
in  forma  dicti  juramenti  solemniter  publicati  plenius  continotur,  quod  quam 
egregie  fideliterque  servaverit,  satis  supcriora  declarant.  Sed  hoc  prípcijiue,  quod 
prefatis  ^Egidio  et  sequat-ibus,  sicnti  nobis  constat,  ad  grcmium  Ecclcsiíe  rediré 
ct  ad  giatiam  nostraní  recipi  'cupientibus,  ipse  Rex  author  scandali  ct  fautor 
Hcliismatis  impedimento  fiiit.  Otijus  et  alia  gravia  quidcm  et  defienda  facinora 
priBtcroamus;  sicut  est  invasio  regni  nostri  Sicilice,  et  NeapolitaníB  urbis  incensio, 
atque  diroptio,  desolatio  ecclesiarum,  matrum  familias  virginumqiie  violatio. 
etiam  Deo  dedicatarum,  quaa  sedera,  per  gentes  suas  in  urbe  prajfata  in  eJTis  ocu- 
1ÍH  po-potrata,  suh  silontio  transount;  sed  sacrilogia,  quU!  do  suo  consensu  atque 
mandato  in  terris  suis  commissa  saint  et  commituntur  in  dies  contra  prijelatos  ct 
olorioos  et  libertatcm  ecclesiasticam,  príBterire  non  possumus;  nam  privare  et 
spoliaro  praílatos,  et  laicis  ecclosiastica  bona  coiicodcrc,  et  regia  iiotostatc  perso- 
nas cccicsiasticas,  ut  ejus  iniquis  logibus  ct  edictis  jiaroant,  coerceré  j)raisrimit. 
nihilque  considorat  nec  metitiir,  quid  ei  licoat,  dummodo  nos  offendat.  et  Eccle- 
aiam  Doi  laceret  ac  perturbet. 
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dad  de  Balaguer  para  desempeñar  la  embajada  y  aun  bajo 
ciertos  modos  y  formas.  Como  todas  estas  cosas  las  considera- 
se atentatorias  á  su  legación  no  quiso  admitirlas  y  se  dirigió 
á  Orgarilianum  lugar  de  su  hermano  el  Conde  de  Foix  y  per- 
teneciente á  la  diócesis  de  Urgel.  Más  tarde  el  Rey  envió  al 
legado  un  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo  para  que 
le  pidiera  estas  tres  cosas:  primero,  que  el  cuerpo  ó  á  lo  menos 
la  cabeza  de  San  Luis,  arrebatado  á  los  marselleses,  fuera 
concedido  á  la  iglesia  de  algún  convento  de  framenores  del 
reino  de  Aragón;  segundo,  que  se  le  otorgasen  ciertos  bienes  y 
derechos  de  la  Cámara  Apostólica  que  se  habían  recaudado  en 
otro  tiempo  de  orden  suya;  tercero,  que  le  concediese  el  lugar 
de  Rocqualos  que  era  de  los  caballeros  de  R-odas.  El  legado  se 
negó  á  lo  primero  alegando  que  interesaba  á  los  reyes  y  prín- 
cipes de  Francia  el  no  verse  privados  de  una  reliquia  robada 
sacrilegamente:  y  á  lo  tercero  porque  redundaría  en  detrimen- 
to de  dichos  caballeros,  quienes  por  conservar  aquel  lugar  hi- 
cieron muchos  gastos  y  derramaron  no  poca  sangre.  A  lo  se- 
gundo contestó  dando  esperanzas  para  el  caso  de  que  Don  Al- 


Nupcr  síqnideni  regio  mandato  edito  por  terra.s  snas  voce  príEconis  publicato, 
neqiiis  siibditorum  sviorum  ad  Roinanam  curiam  venire,  nec  literas  apostólicas 
ajjertas  aut  clausas  cujusciimque  tonoria  recipere,  legere,  exeqni,  aiit  príBsentare, 
aut  ipsis  aliqualiter  obedire  pr;esuniat,  statiiens  in  eos,  qxii  contrafecerint,  pa?nain 
porditionis  bonorum,  illudeus  EcclesÍBe  et  líbertatem  ecclesiasticaní  pro  posse  stio 
deprimens  et  conculcans.  Quce  omnia  plano  signiñcant  ipsum  Regem  non  soliim 
nobis  iratnm  sicut  est,  et  corte  sua  culpa,  non  nostra,  qui  eundem  antea  insinii 
charitatis  nostrfe  velnt  pecnliarem  nostrnm  et  Ecclosife  filinm  tenebamtis,  sed 
otiam  ab  ecclesia  Dei  alienatnm,  quam  renovatione  pestif eri  schisniatis  labefac- 
tare  conatur;  in  qna  perfidia,  ne  pors'everaret,  et  ut  ctiam  charitative  monendo, 
ct  quas  honeste  concedí  possent  liboraliter  conccdendo,  rediiceremus  ad  viam  con- 
silii  sanioris,  dn.d\ini  ad  ijisum  misimus  dilectum  ñlium  nostrum  Petrum  tit.  S.  Ste- 
phani  in  coilio  Monte  presbyteruní  Cardinalem  de  Fuxo  Apostólica;  sedis  legatum 
consangnineiim  ejus,  sni  honoris,  salutis,  et  fam-u  zelatorem,  quem  in  gravem 
nostraní  ot  Apostolic.Tí  sedis  injuriam  et  ipsiiis  Icgati  tam  conspicui  viri  vilipen- 
dium  non  admisit;  sed  eo  contumaciter  et  superbe  rejecto,  declaravit  nobis  et 
mundo  animiim  ojus  esse  in  noquitia  sua  obstinatum.  Ex  quo  necessarium  nobis 
est  adversus  hnnc  Regem  tixrbatorem  pacis  Ecclesiíe  ct  oppresorem  ecclesiasticaj 
libertatis  cxvxrgere,  in  virt\ito  Altissimi  et  jnstitia  mediante  procederé,  licet  hoc 
faciamus  inviti,  sed  satis  suporquo  jam  tijlimus  abominationos  ejus,  et  ne  feramur 
ulterius.  nos  intorpellat  Ecclesia  Dei,  cujus  regimini  (licet  immeriti)  prrBsidcmus. 
ipsamqite  tenemur  nobis  á  Deo  cvim  perfecta  xmione  commissam  in  sua  integri- 
tato  ot  majostato  contra  qnosqumquo,  quaqumquo  prnifulgeant  dignitatc,  eam 
dividero  ct  lacerare  molientes,  omni  studio  et  diligentia  defenderé  ot  conservare. 
Híec  autem  tuse  celsitudini  siguiJicare  voluimus,  ut  tibi  nota  sit  veritas,  contra 
(luam  nihil  recto  loqui  poterit  humana  malitia.  Cseterum  exhortamiir  sublimita- 
tem  tuam,  ut  imionem  ot  pacem  ecclcsite,  pro  qna  tantuní  tu  \it  alii  principes  la- 
borastis.  tueri  nobisciim  stiidoas  tua  virtute,  authoritate,  consilio  cunctisque  pras- 
sidiis,  qnibus  nos  poteris  ot  ipsam  ecclesiam  Dei  adjixvare.  Dat.  Eomaj,  &.  —  1425-3. 
Annales  ecclesiastici,  auctore  Odorico  Kaynaldo. 
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fonso,  echase  de  sus  dominios  al  ídolo  de  Peñíscola  y  le  reci- 
biese á  él  personalmente  para  tratar  de  los  negocios  de  la  le- 
gación . 

Al  tiempo  que  tenían  lugar  estas  negociaciones  con  el  Le- 
gado Pontificio  la  Cancillería  Aragonesa  seguía  otras,  por 
cierto  más  favorablemente  terminadas,  con  la  Señoría  Véneta 
representada  por  su  embajador  Francisco  Dándolo. 

Aunque  estas  negociaciones  no  ofrecen  primordial  interés, 
puesto  que  eran  de  carácter  más  económico  que  político,  dare- 
mos sin  embargo  sumaria  noticia  de  ellas,  aunque  no  sea  más 
que  para  poner  de  relieve  el  estado  de  las  relaciones  en  aquella 
fecha  entre  Aragón  y  Venecia. 

Tenemos  á  la  vista  el  documento  inédito  del  archivo  de  la 
corona  de  Aragón  intitulado:  Pacta  et  convenciones  inhiteinter 
Dominum  Regem  et  Diicem  ac  comune  Venecie^  y  será  bien  que 
apuntemos  su  contenido. 

Los  venecianos  renunciaban  por  las  predichas  capitulacio- 
nes á  la  indemnización  de  los  daños  que  les  causaron  los  sub- 
ditos de  Aragón  en  tiempo  del  rey  Don  Martín,  así  como  du- 
rante el  interregno  que  precedió  al  advenimiento  de  Don  Fer- 
nando. 

Por  los  perjuicios  que  sufrieron  los  mismos  durante  el  rei- 
nado de  este  último  monarca,  no  menos  que  por  los  sufridos 
en  los  años  del  de  Don  Alfonso,  éste  se  conformó  á  pagarles 
sesenta  mil  florines  de  Aragón. 

Para  hacer  efectiva  dicha  suma  quedó  estipulado  que  délos 
impuestos  y  gabelas  que  pagaban  los  subditos  venecianos  re- 
sidentes en  los  dominios  de  Aragón,  se  harían  tres  partes,  dos 
de  las  cuales  se  cobrarían  á  nombre  del  Rey  y  la  tercera  por 
la  persona  que  el  Dux  y  la  Señoría  de  Venecia  designaran. 

Para  anticipar  el  cobro  de  la  cantidad  susodicha  el  Rey  te- 
nía por  bien  (jue  el  Dux  y  la  Señoría  Véneta  pudiesen  im})0- 
ner  una  contribución  sobre  las  mercancías  que  los  subditos  de 
Aragón  importasen  á  Venecia  ó  exportasen  déla  misma,  siem- 
pre y  cuando  no  pasase  del  3  p  ''/„,  pudiendo,  si  así  lo  prefe- 
rían, col)rar  por  este  procedimiento  la  totalidad  de  los  sesenta 
mil  florines. 

La  cuenta  de  esta  recaudación  debía  correr   á  cargo  de  los 
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venecianos^  no  obstante  el  rey  se  reservaba  el  derecho  de  in- 
tervención. 

S.  M.  se  obligaba  además  á  no  recargar  las  gabelas  (jue  sa- 
tisfacían los  subditos  de  Venecia  residentes  en  los  dominios 
aragoneses,  prometiendo  guardar  en  esta  parte  los  buenos  _y 
antiguos  usos.  También  se  comprometía  á  no  permitir  que  los 
dichos  subditos  fuesen  vejados  por  los  de  Aragón  en  ninguno 
de  los  dominios  de  la  Corona,  antes  bien  quería  que  fuesen  tra- 
tados de  la  misma  manera  que  los  venecianos  tratasen  á  los 
aragoneses. 

Estas  capitulaciones  debían  ser  por  tiempo  indefinido  y 
fueron  otorgadas,  no  solo  en  nombre  del  Rey,  sino  también  en 
el  de  sus  herederos  y  sucesores.  Firmaron  el  instrumento  públi- 
co 8.  M.  y  el  embajador  Dándolo;  fueron  testigos  el  Arzobispo 
de  Zaragoza,  Berenguer  de  Bardaji  y  Berenguer  Sirvent.  Dio 
fé  el  notario  Francisco  de  Ariño  ( '  ). 

Por  lo  que  toca  á  la  guerra,  en  este  mismo  año  de  1425, 
pareció  que  los  hados  de  Aragón  se  manifestaban  más  propi- 
cios. No  era  que  tuviéramos  mayor  fuerza,  ni  contáramos 
con  más  medios  de  ataque;  pero  lo  que  no  nos  daba  nuestra 
propia  fortaleza,  nos  lo  dieron  las  disenciones  de  nuestros  ene- 
migos, y  el  favor  de  nuestros  nuevos  aliados;  pues  al  paso  que 
fué  aflojando  la  liga,  quedó  ultimada  la  contraliga  en  la  que, 
como  ya  dijimos,  entraron  el  Rey,  los  florentinos  y  los  pros- 
criptos genoveses,  entre  los  que  figuraban  no  ya  solo  el  dux 
Tomás  y  alguno  de  sus  hermanos,  sino  también  Nicolás  y  Juan 
Luis  Fieschi  gefes  de  su' noble  linaje  y  poseedores  de  algunos 
castillos  en  el  estado  de  Genova. 

Obtenido,  no  sin  muchos  esfuerzos  de  habilidad  y  pacien- 
cia, este  resultado,  se  creyó  llegada  la  hora  de  trazar  el  plan 
de  campaña,  el  cual,  después  de  haber  sido  maduramente  me- 
ditado, se  sometió  á  la  aprobación  de  Don  Alfonso. 

Su  ejecución  se  confió  al  infante  Don  Pedro,  más  no  sin  la 
cooperación  de  varios  de  los  caudillos  genoveses.  El  jirincipal 
objetivo  era  producir  un  levantamiento  en  Genova  (pie  diese 
]ior  resultado  el  sacudir  el  yugo  del  duque  de  Milán   _y,   logra- 


(1)     Vi<l.  A])iMui¡cos.  IV. 
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do  ésto,  poner  desde  luego  al  Rey  en  condiciones  de  recupe- 
rar el  reino  de  Ñapóles. 

El  infante  se  apresuró  á  embarcar  en  los  buques  todos  Jos 
elementos  de  guerra  que  necesitaba,  y  cuando  tuvo  la  escua- 
dra alistada  y  dispuesta,  allá  por  el  mes  de  Abril,  acojio  á 
bordo  á  los  caudillos  genoveses. 

Tratando  de  poner  en  práctica  la  primera  parte  del  plan 
trazado,  la  armada  se  fué  á  poner  á  la  vista  de  Grónova  en  don- 
de dio  el  grito  de  "  vivan  los  Fregosos  „  para  ver  si  ocasiona- 
ría el  deseado  levantamiento.  ¡  Ilusionees  de  emigrados,  los 
cuales  acostumbran  á  ver  las  cosas  más  por  el  prisma  de  sus 
deseos  que  por  el  de  la  realidad !  La  tentativa  salió  vana,  por- 
que la  ciudad  tenía  fuertes  retenes  de  tropas  milanesas,  y  por 
más  que  los  genoveses  estuvieran  cansados  de  la  dominación 
del  duque  de  Milán,  nadie  fué  osado  á  moverse.  ¿Sería  que  fal- 
tase la  necesaria  decisión  ó  sería  por  ventura  que  los  ciudada- 
nos de  Genova  vislumbraran  que,  dados  los  compromisos  con- 
traídos por  los  Fregosos,  en  el  caso  de  sacudir  la  coyunda  mi- 
lanesa,  solo  lograrían  cambiar  de  dueño,  y  que  al  poco  tiempo 
habrían  de  llevar  la  coyunda  catalana,  para  ellos,  sino  más 
dura,  á  los  menos  más  repulsiva  y  odiada? 

Frustrada  la  primera  parte  del  plan  de  campaña,  la  escua- 
dra empezó  á  navegar  por  el  golfo  de  Liguria  sembrando  el 
terror  en  todas  las  poblaciones  enemigas  de  aquella  costa. 
Díganlo  Chiavari,  Savona  y  la  misma  Genova,  que  tuvieron 
que  sufrir  las  hostilidades  de  los  coaligados,  y  esto  que  la  mag- 
nitud de  algunos  buques  les  impedía  atracar  y  desembarcar  la 
gente.  Cuando  daban  caza  á  alguna  nave  cu^^o  dueño  pertene- 
ciese á  la  facción  de  los  Fregosos,  la  dejaban  continuar  su  via- 
je en  libertad;  pero  la  apresaban,  si  resultaba  ser  de  algún  ad- 
versario. 

Los  enemigos  también  tomaron  sus  precauciones,  señalada- 
mente la  de  asegurarse  de  la  fidelidad  de  los  (\ne  guarnecían 
las  fortificaciones  importantes. 

A  todo  esto  se  le  ocurrió  á  Bautista  apoderarse  de  Sostri 
( Segerta  TiguUontni)  (  ')  que  dista  treinta  millas   de  Genova, 

(1  )     Fazio  la  llama  Siíjestrinn  y  Zurita  Sií^ostrc.  Hoy  cxistou  dos  So.stris.  Sostri 
Ponouto  y  Sostri  Levanto.  Esto  último  os  ol  iiuo  fvio  teatro  do  los  sucosos  quo  va- 
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por  lo  cual  jíropuso  al  Infante  que  fueran  á  ella  con  la  escua- 
dra, pueo  tenía  muchos  amigos  dentro  (¡ue  les  facilitarían  la 
entrada.  Los  que  gozaban  de  más  valimiento  en  aquella  plaza 
eran  los  príncipes  Lorenzo,  Federico  _y  sus  hijos,  todos  del 
partido  de  los  Fregosos.  Se  tenía  además  la  confianza  de  (pie 
tomado  Sestri,  se  someterían  de  buen  grado  ó  á  la  fuerza  todas 
las  demás  poblaciones  de  aquellos  contornos.  Don  Pedro  apro- 
bó la  proposición  y  mandó  hacer  rumbo  á  dicho  punto. 

He  aquí  su  situación.  El  terreno  es  declive,  y  las  casas  se 
hallan  edificadas  entre  la  playa  y  la  montaña;  rodéala  el  mar 
por  todas  partes,  menos  por  una  lengua  de  tierra  de  unos  cien 
pasos  de  anchura,  que  la  une  con  la  costa:  tiene  dos  seguros 
fondeaderos  para  las  galeras  y  galeotas  situados  á  uno  y  otro 
lado  del  pueblo  y  resguardados  de  la  violencia  de  las  olas  por  la 
peculiar  disposición  de  la  montaña;  pero  no  lo  son  indistinta- 
mente, sino  según  las  estaciones  y  los  vientos  reinantes.  Cuan- 
do las  tempestades  son  ocasionadas  por  el  noto  los  buques 
prefieren  el  de  la  parte  de  garbino,  y  cuando  lo  son  por  el  vien- 
to de  este  nombre,  buscan  el  fondeadero  de  la  parte  opuesta. 
Los  dos  vientos  producen  sin  embargo  un  efecto  análogo,  cual 
es  el  de  acumular  grandes  cantidades  de  arena  en  la  playa, 
por  cuyo  motivo,  aunque  se  cava  la  tierra  con  facilidad,  pron- 
to se  rellenan  los  fosos  y  sería  imposible  convertir  á  Sestri  en 
una  isla  verdadera.  Fuera  de  aquella  península  había  un  arra- 
bal no  rodeado  de  ninguna  fortificación  que  lo  defendiera.  En 
la  plaza  estaban  en  mayoría  los  partidarios  de  los  Fregosos. 
Lorenzo  y  los  suyos  solo  esperaban  la  llegada  de  la  escuadra. 
Así  que  la  descubrieron,  expulsaron  á  sus  adversarios,  y  Bau- 
tista quedó  apoderado  de  Sestri.  A  poco  los  florentinos  acudie- 
ron también  á  dicha  población  para  hacerla  base  de  sus  ope- 
raciones (  '  ). 


inos  á  narrar.  También  tuvimos  ocasión  de  visitar  dicha  localiilaii.  comprohanilo 
la  exactitud  de  los  datos  topográficos  que  expone  Fazio. 

(1 )  Entre  las  gentes  de  los  florentinos,  escribe  Ammirato,  hallo  que  había  Ma- 
reo Castellani  y  Vieri  Gnadagni,  dos  de  los  Diez  de  balía,  los  cuales  despidos  en 
Puerto  Pisano  recil)ioron  por  recomendado  del  común  de  Florencia  íl  Antonio 
Fiesoo  conde  de  Lavagna  y  do  Pontremoli,  y  entre  los  pactos  figura,  que  mientras 
durase  la  guci-ra  con  Milán,  debiese  el  susodicho  reidbir  docientos  florines  de  oro 
al  mes  á  título  de  provisión,  y  qxíe  fuese  contratado  (  condotto  )  con  diez  lanzas  y 
trecientos  infantes. 
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No  por  esto  los  emigrados  se  resignaron  á  su  snerte,  sino 
que  juntando  á  los  moradores  de  la  montaña  de  Centuria  que 
ha_y  entre  Sestri  y  Cliiavari,  se  prepararon  á  resistir.  Los  ge- 
noveses  fieles  al  I)u(|ue  de  Milán  le  enteraron  inmediatamente 
de  la  novedad  y  éste  mandó  dirigirse  al  teatro  de  las  ocurren- 
cias á  Nicolás  Guerrero  de  Parma  con  mucha  infantería  y  al- 
guna poca  caballería,  por  no  ser  el  terreno  apropósito  para  las 
maniobras  de  ésta,  pero  formando  entre  todas  las  fuerzas  una 
columna  de  seis  mil  hombres.  Los  genoveses  por  su  parte  man- 
daron cuatro  grandes  naves  para  que  hostilizaran  á  los  del 
pueblo.  Nicolás  llegó  con  su  hueste  á  Copiano,  lugar  situado 
en  los  confines  del  campo  de  Grénova,  y  desde  allí  mandó  es- 
pías para  que  viesen  por  donde  podría  atravesar  mejor  el  Ape- 
nino. 

Dos  caminos  había  para  dirigirse  á  Sestri  que  apenas  dis- 
taban una  milla  entre  sí,  el  uno  por  el  valle  de  Sturla  y  el  otro 
que  pasa  por  cerca  de  Várese  ('),  este  último  más  largo  y  al 
parecer  mucho  menos  seguro.  Abraham  había  aportado  en  su 
trayecto  muchas  bandas  de  montañeses  pue  le  eran  adictos. 
Contaban  los  Fregosos  en  aquel  país  con  Juan  y  Luis  de  Flisco 
ó  Fiesco  y  con  otras  muchas  personas  de  abolengo,  que  tenían 
dominios  en  aquellas  sierras  3^  disponían  de  un  gran  número 
de  amigos  y  ausiliares.  Así  pues  Nicolás  ideó  emplear  la  astu- 
cia y  valerse  de  una  estratagema.  Envió  por  delante  muchos 
genoveses  perfectos  conocedores  del  terreno,  previniéndoles 
que  al  despuntar  el  alba  del  siguiente  día,  tomasen  el  camino 
de  Várese  y  que  á  lo  largo  de  las  filas  de  la  hueste  interpusie- 
ran numerosas  enseñas  militares  para  aparentar  que  eran  mu- 
chos. Puestos  en  marcha  muy  de  mañana,  aparecieron  en  las 
cumbres  del  monte  que  se  llama  de  Satam,  encendiendo  gran- 
des fogatas  que  era  la  seña  convenida.  Sabedor  Abraham  de 
lo  que  pasaba,  reunió  también  sus  fuerzas  y  se  dirigió  á  dicho 
monte  para  atacar  al  enemigo.  Con  esto  los  habitantes  del  va- 
lle de  Sturla  creyeron  que  por  aquel  lado  ya  no  había  ningún 
peligro;  así  fué  que,  abandonando  los  collados  que  habían  to- 

(l)  No  confundir  este  Varóse  con  la  ciudíiil  lio  nombradia  dol  Milanosado,  es 
decir  la  que  se  liaUa  no  lejos  del  lago  do  Como,  porque  ósta  se  halla  al  norte  de  Mi- 
lán y  el  Várese  cercano  á.  Sestri  al  mediodía. 
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madO;  se  dirigieron  hacia  el  camino  de  Várese.  Esto  era  preci- 
samente lo  que  el  astuto  Nicolás  de  Parma  se  proponía;  pues  en 
cuanto  supo  el  buen  éxito  de  su  ardid,  mandó  que  todas  sus  tro- 
pas lijeras,  ausiliadas  de  los  montañeses  que  le  acompañaban, 
fueran  á  ocupar  las  posiciones  que  acababa  de  abandonar  el 
enemigo,  y  él,  con  el  resto  de  su  hueste,  tomó  el  camino  del 
valle  de  Sturla.  A  medida  que  adelantaba,  se  iba  apoderando  de 
las  crestas  de  los  montes  á  fin  de  que  no  pudiera  ser  atacado 
por  retaguardia.  Las  bandas  que  habian  ido  por  el  camino  de 
Várese,  en  cuanto  vieron  que  el  enemigo  tomaba  la  dirección 
(k'l  valle  y  que  se  les  echaba  encima  rápidamente,  se  dispersa- 
ron por  la  montaña,  y  como  algunos  viesen  que  ya  se  les  ata- 
caba por  la  espalda,  se  precipitaron  de  las  rocas.  Al  saber 
Abraham  que  los  adversarios  habían  entrado  en  gran  niimero 
en  el  valle  de  Sturla  y  que  lo  ocupaban  y  devastaban,  de  lo 
cual  se  pudo  convencer  primeramente  por  la  humareda  que  se 
levantaba  de  las  casas  incendiadas  y  luego  por  el  lastimero 
clamor  de  los  niños  y  de  las  mujeres  que  pedían  socorro,  man- 
dó que  la  mayor  parte  de  los  su3^os  volaran  á  defender  sus  pro- 
pias familias  y  hogares.  Tarde  había  conocido  el  dolo,  pero 
con  el  resto  de  su  gente  y  en  particular  con  la  caballería  flo- 
rentina que  consigo  tenía,  se  dirigió  á  perseguir  á  los  del  Par- 
mesano;  pero  éste  y  los  suyos  se  hallaban  ya  muy  lejos,  de 
suerte  que  Abraham,  al  ver  que  la  persecución  era  inútil,  to- 
mó la  via  de  Sestri  sin  pérdida  de  momento. 

Nicolás  al  ver  que  ya  nadie  se  le  oponía  dirigió  sus  fuerzas 
por  el  valle  de  Lavagna,  llegando,  por  diverso  camino  al  mon- 
te de  Chiavari,  lugar  elegido  para  punto  de  reunión  con  los 
genoveses. 

Entretanto  Bautista  y  Abraham  pusieron  su  camjjamento 
en  la  playa  de  Sestri  formando  un  foso  y  una  empalizada  solo 
por  el  lado  del  monte,  pues  por  retaguardia  3^a  se  lo  resguar- 
daba el  pueblo.  El  infante  con  la  escuadra  no  se  separaba  de 
la  playa,  defendiendo  ambos  flancos  del  campamento. 

Nicolás,  reunidos  ya  todos  sus  medios  de  ataque,  naves  y 
gentes,  se  creyó  bastante  fuerte  para  emprender  la  toma  de 
Sestri.  Este  pueblo  dista  de  Chiavari  obra  de  unas  cinco  mi- 
llas, aunque  el  camino  que  une  á  emtrambas  es  accidentado  y 
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fragoso.  A  la  mitad  de  él  se  halla  el  monte  de  Centuria,  que 
ya  hemos  mencionado,  y  en  el  cual  había  puesto  el  enemigo 
fuerzas  muy  considerables.  Sobre  de  Sestri  ha}''  una  colina  que 
los  del  país  conocen  con  el  nombre  de  Salto  y  desde  la  cual  se 
baja  al  lugar  en  breve  espacio  de  tiempo.  Cuando  Nicolás 
fué  avisado  por  sus  exploradores  de  que  sus  contrarios  tenían 
en  aquella  colina  gran  golpe  de  paisanos  y  de  campesinos, 
mandó  que  los  suyos  la  rodearan,  apoderándose  de  las  monta- 
ñas que  la  dominaban,  y  que  hecho  esto,  se  precipitaran  so- 
bre ella  y  arrollaran  á  los  que  la  defendían. 

Vista  esta  maniobra  por  Bautista,  luego  al  punto  mandó 
reforzar  á  los  atacados  con  parte  de  la  infantería,  y  él,  con  el 
resto  de  su  hueste,  se  formó  en  orden  de  batalla.  El  infante 
Don  Pedro  atracó  cuanto  pudo  sus  galeras,  para  aproximarse 
también  al  teatro  de  la  lucha.  Nicolás  también  movió  sus  ha- 
ces y  se  dispuso  á  sostener  su  vanguardia.  La  arremetida  de 
ésta  fué  feroz  y  los  de  la  colina  empezaron  á  vacilar  ante  el 
empuje  de  los  que  por  doquiera  les  envolvían.  Pero  la  infante- 
ría de  Bautista  había  llegado  á  tiempo,  trabándose  una  desco- 
munal pelea  frente  á  frente  y  de  arriba  abajo.  Los  del  Par- 
mesano  se  aproximaban  á  la  colina,  pero  á  costa  de  grandes 
bajas,  que  les  hacían  los  ballesteros  y  la  artillería  de  la  arma- 
da. Por  aquellas  estrechas  cañadas  y  senderos  hubo  rasgos  de 
gran  valor  por  parte  de  todos  los  contendientes.  A\  fin  los  del 
monte  tuvieron  que  retirar  j  se  refugiaron  al  llano,  bajo  el 
amparo  de  nuestra  caballería.  Ocupada  por  Nicolás  aquella 
posición,  quiso  buscar  al  enemigo  en  la  llanura,  que  tiene  la 
extensión  de  una  á  dos  millas.  Después  de  cubrir  su  retirada, 
dejando  fuerzas  en  la  colina  ganada  y  en  los  picachos  más  al- 
tos, emprendió  el  descenso  y  puso  su  campo  en  frente  del  de 
los  nuestros.  Bautista,  que  era  inferior  en  caballería,  creyó 
prudente  no  salir  de  sus  reales,  limitándose  á  empeñar  algu- 
nas frecuentes  escaramuzas.  Nadie  podía  enorgullecerse  de  te- 
ner superioridarl,  pues  si  Nicolás  nos  superaba  en  caballería, 
nosotros  la  contrarrestábamos  con  la  intervención  de  los  ba- 
llesteros de  la  escuadra,  que  asaeteaban  á  mansalva  al  adver- 
sario. Las  tres  naves  de  Genova  también  molestaban  á  su  vez 
el  campamento. 
Tomo  i.  —  Capítulo  XIII.  17 
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Tal  era  la  situación  de  los  beligerantes,  cuando  supo  Nico- 
lás Guerrero  que  Juan  y  Luis  de  Fusco  ó  Fiesco,  de  quienes 
ya  nos  ocupamos,  venían  de  Várese  por  el  valle  de  Sturla  en 
ausilio  de  Bautista  con  numerosas  bandas  de  paisanos,  las 
cuales  en  breve  tendría  encima,  por  haber  arrollado  los  pues- 
tos de  la  cordillera,  apoderándose  de  todas  aquellas  gargantas. 
Temiendo,  pues,  que  le  cortaran  la  retirada,  formó  su  caballe- 
ría y  tomó  el  camino  del  Salto,  dejando  dispuesto  que  la  in- 
fantería le  fuese  siguiendo  de  cerca.  Al  ver  los  que  quedaban 
en  el  campamento  que  su  caudillo  les  había  abandonado,  echa- 
ron tras  de  él  tumultuosamente  y  sin  orden,  y  los  de  la  cola, 
como  se  viesen  atacados,  convirtieron  la  retirada  en  una  fuga 
verdadera.  Los  que  les  habían  precedido  también  empezaron 
á  dispersarse  por  aquellas  montañas,  sin  que  sus  gefes  pudie- 
ran contenerles,  y  á  los  que  tomaron  el  camino  del  Salto  les 
iba  diezmando  la  escuadra  con  el  continuo  disparar  de  la  arti- 
llería de  los  buques,  no  menos  que  con  la  lluvia  de  dardos  que 
los  ballesteros  les  enviaban.  Tres  mil  de  los  mercenarios  ene- 
migos cayeron  prisioneros  en  aquella  terrible  jornada.  Muchos 
otros  se  dirigieron  á  Chía  vari,  donde  hubieron  de  embarcarse 
para  Genova,  por  no  atreverse  á  volver  á  pie  á  la  Galía  Cisal- 
pina de  donde  habían  venido.  Algunos  otros  debieron  tomar 
la  dirección  de  Plasencia  (  ' ). 

Después  de  esta  victoria  el  Infante  Don  Pedro  y  Bautista 
se  dirigieron  á  Rapallo;  al  llegar  á  su  vista  desembarcaron  las 
fuerzas  y,  en  combinación  con  Abraham,  tomaron  dicha  villa 
á  la  primera  embestida.  Verdad  es  que  los  hermanos  Fregosos 
tenían  allí  muchos  partidarios. 

Entrándose  luego  por  el  valle  á  cuya  desembocadura  se  ha- 
lla Rapallo,  empezaron  los  nuestros  á  devastarlo,  hasta  que  un 
hermano  de  los  Fieschi,  llamado  Antonio,  que  era  enemigo  de 
los  Fregosos,  reunió  una  muchedumbre  de  montañeses    y   con 


(1)  Todavía  se  conserva  en  los  archivos  gubernativos  do  Milán  la  minuta  déla 
respuesta  del  Duque  á  la  consulta  que  le  hicieron  el  padestá,  referendario  y  ortos 
oficiales  de  Plasencia  sobre  si  debían  dejar  libre  paso  A  las  fuerzas  qiie  regresaban 
de  Sestri  ( inaulaní  Sigestri).  Felipe  María  dice:  <  contestaniur  ct  volunius,  quod 
universos  et  singulos  tam  equestres  quam  pedestres  á  dicto  venientes  exercitii, 
sinc  exceptione  aliqua,  transiré  permitatis  juxta  libitum  corumdem.'  Esta  minuta 
trae  la  fecha  de  Milán  á  12  de  Junio  de  1-125.  Vid.  Bocumenti  diplomatici  tratti  duijli 
archivi  milanesi  n."  LXVIII. 
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los  refuerzos  que  los  genoveses  le  mandaron,  salió  al  encuen- 
tro de  Aragón  y  de  sus  aliados  obligándoles  á  retirarse  á  bor- 
do de  las  galeras. 

Entonces  el  Infante  empezó  á  recorrer  la  costa  de  Grénova, 
castigando  duramente  á  las  poblaciones  enemigas  é  impedien- 
do su  abastecimiento,  sin  que  las  naves  de  la  capital,  por  ser 
más  pesadas,  pudieran  evitar  el  bloqueo  que  las  nuestras  ha- 
bían puesto  á  todo  el  golfo  de  Liguria.  Todos  estos  sucesos  se 
desarrollaron  en  los  seis  primeros  meses  del  año  (^). 

El  resultado  de  esta  brillante  campaña,  que  Bofarull  solo 
insinúa  y  á  la  que  Zurita  dedica  muy  pocas  líneas,  fué  gran- 
demente decisivo  para  nuestra  causa. 

Cansados  los  habitantes  de  todo  aquel  golfo  de  tener  que 
pagar  más  caras  las  subsistencias  y  de  ver  hondamente  per- 
turbado su  comercio,  empezaron  á  quejarse  al  senado  de  Geno- 
va y  á  las  autoridades  que  representaban  al  Duque  de  Milán 
para  que  hiciesen  cesar  aquel  estado  de  cosas. 

Por  su  parte  el  Infante  Don  Pedro  había  tenido  buen  cuida- 
do de  hacer  saber  al  Rey  el  resultado  de  aquella  campaña  ma- 
rítima y  terrestre.  Al  efecto  envió  á  Bernardo  de  Corbera  y  á 
Andrés  de  Biure  con  una  galera  á  Cataluña  para  que  dijesen 
á  Don  Alfonso  que  la  armada  estaba  bloqueando  el  golfo  de 
Liguria,  que  el  antiguo  Dux  iba  embarcado  en  ella  con  dos  de 
sus  hermanos  y  que  los  otros  dos  se  hallaban  en  tierra  gue- 
rreando en  pro  de  la  causa  aragonesa. 

Dichos  embajadores  supieron  que  el  Rey  estaba  en  Zarago- 
za y  allí  se  trasladaron  inmediatamente,  dándole  noticia  cir- 
cunstanciada de  todo  lo  hecho  y  enumerándole  las  plazas  y 
castillos  ganados,  que  eran  Rapallo,  Recco,  Sestri,  Moneglia, 
Castiglioue,  Chiavari  y  otros,  añadiendo,  por  fin,  que  á  su  pa- 
recer, en  aquella  hora  era  probable  que  toda  la  costa  y  la  mis- 
ma capital  hubiese  caido  en  poder  del  Infante  Don  Pedro. 

Al  regreso  de  los  mismos  enviados  el  Rey  les  dio  varios  en- 
cargos para  el  infante  D.  Pedro.  Helos  aquí  en  resumen,  según 
constan  del  documento  inédito  (|ue  publicamos  en  su  lugar. 

Hacerle  saber  (|ue  se  liallaba  muy    satisfecho  de  su   cuida- 

(1)    Fazio. 
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do  y  diligencia,  por  lo  cual   cuidaría  de  su  honor  y  adelantos. 

Que  terminada  la  empresa  de  Genova  viese  de  alcanzar  la 
villa  y  Castillo  de  Calbi,  y  que  si  no  le  fuese  posible,  procura- 
ra se  diese  á  uno  de  los  hermanos  del  Dux  de  Genova,  para 
que  la  tuviera  por  S.  M,  á  feudo,  según  costumbre  de  Italia,  y 
de  la  propia  manera  que  se  había  concordado  respecto  de  Bo- 
nifacio . 

Que  en  cuanto  viese  próximo  el  ganar  la  ciudad  de  Genova 
le  avisase  y  consultase  por  medio  de  una  galera  ó  galeota,  pa- 
ra que  le  pudiese  dar  las  órdenes  oportunas,  tanto  por  lo  que 
tocase  á  su  persona,  como  por  lo  que  fuese  concerniente  á  la 
escuadra. 

Que  tuviese  á  los  dichos  embajadores  por  consejeros  y  que 
se  valiese  como  secretario  de  Pedro  Montlobet  y  si  le  parecie- 
se bien  de  Francisco  Tomás. 

Que  terminada  la  empresa  de  Genova  y  llegado  el  caso  de 
firmar  la  paz  definitiva  con  el  Dux  Tomás,  tratase  de  que  en 
ella  fuesen  comprendidos  todos  los  reinos  y  tierras,  subditos  y 
vasallos  de  S.  M.,  siendo  aun  preferible  el  obtener  que  dicha 
paz  se  concertase  en  España  por  medio  de  una  embajada  que 
los  genoveses  le  mandaran. 

Allende  de  ésto  los  embajadores  dieron  parte  al  infante  de 
los  subsidios  pecuniarios  que  le  traían,  así  como  de  los  pertre- 
chos de  guerra  con  destino  á  las  galeras,  haciéndole  saber, 
además,  que  el  Rey  había  obtenido  próroga  en  el  empleo  de 
las  dichas  embarcaciones  así  del  General  de  Cataluña,  como 
de  la  ciudad  de  Barcelona. 

También  le  hicieron  entender  que  habían  llegado  hasta  el 
Rey  los  clamores  de  sus  vasallos  por  los  robos  que  hacían  las 
galeras;  por  lo  cual  S.  M.  le  rogaba  que  pusiera  coto  en  ello, 
y  que  en  adelante  no  permitiese  tales  atentados  contra  los  di- 
chos vasallos,  ni  contra  otros  que  fuesen  amigos,  castigando  á 
los  culpables  sin  escepción  de  personas,  y  le  mandaba  señala- 
damente que  acto  continuo  privase  de  la  patronía  de  la  galera 
á  inosen  Pedro  Ledesma,  dándosela  á  algún  hombre  natural  de 
los  dominios  de  Aragón,  que  procurase  igual  reemplazo  á 
aquellos  á  quienes  procediese  quitarles  dicho  cargo,  y  que  le 
autorizaba  para  nombrar  nuevo  patrón  de  la  galera  de  mosen 
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Juan  de  Bardají,  en  el  caso  de  que  éste  la  quisiera  dejar  con- 
forme tenía  solicitado. 

De  igual  modo  le  hicieron  entender  que  Don  Alfonso  había 
leido  en  presencia  suya,  capítulo  por  capítulo,  el  memorial  de 
que  á  la  ida  habían  sido  portadores  y  que  había  proveído  en 
las  cosas  en  dicho  documento  contenidas  en  todo  lo  que  le  ha- 
bía sido  posible,  señaladamente  en  los  negocios  de  Don  Juan 
de  Hijar,  de  micer  Alfonso  de  Borja  y  de  micer  Guillermo  Fo- 
nollet,  habiendo  deliberado  proveer  en  adelante  respecto  de 
las  gracias  y  recompensas  á  que  los  dichos  se  hiciesen  acreedo- 
res para  que  sirvieran  de  ejemplo  á  los  demás,  queriendo  te- 
ner también  por  recomendados  á  los  patrones  y  á  otros  que  le 
hubiesen  servido. 

No  eran  esclusivamente  para  el  infante  Don  Pedro  las  ins- 
trucciones que  Oorbera  y  Biure  habían  recibido;  también  te- 
nían encargo  de  saludar  á  Tomás  de  Campofregoso  y  á  sus 
hermanos  y  de  decirles  que  el  Rey  había  tenido  soberano  pla- 
cer y  consuelo  de  lo  que  hasta  aquella  sazón  se  había  ejecuta- 
do en  favor  de  ellos,  confortándoles  y  animándoles  para  que 
prosiguiesen  la  empresa,  sin  olvidarse  de  darles  toda  suerte  de 
seguridades  acerca  de  la  buena  disposición  de  ánimo  de  S.  M. 

No  debían  tampoco  echar  en  olvido  el  saludar  y  conferen- 
ciar con  los  señores  de  Florencia  y  de  Luca,  con  los  Diez  de 
la  bailía  y  con  el  señor  de  Piombino. 

Respecto  de  los  florentinos,  en  caso  de  que  movieran  par- 
tido de  liga,  Don  Alfonso  había  prevenido  á  sus  embajadores 
que  insistiesen  principalmente  en  dos  cosas,  á  saber:  que  la 
Señoría  le  diese  subvención  pecuniaria  para  la  prosecución  de 
los  asuntos  de  Ñapóles  y  que  respecto  de  la  celebración  del 
concilio  y  reforma  de  la  Iglesia  le  secundasen  en  sus  planes  é 
intenciones. 

El  memorial  inédito  de  donde  sacamos  todas  las  anteriores 
noticias  termina  con  algunos  encargos  referentes  á  la  com})ra 
de  diversos  efectos  militares  (  '  ). 

Para  dejar  terminada  esta  parte  de  nuestro  relato,  dirigida 
principalmente  á  poner  de  relieve  lo  mucho  que  se  desvivía  el 

(1)     Vid.  Apéndice  V. 
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Rey  por  la  suerte  de  su  hermano  y  de  la  escuadra  que  manda- 
ba, haremos  constar  que  hemos  hallado  en  el  Archivo  de  la  Co- 
rona de  Aragón  el  texto  de  lo  que  ahora  llamaríamos  un  libra- 
miento de  veinte  3"  un  mil  florines  en  favor  de  Corbera  y  Biu- 
re,  de  los  cuales  habían  de  entregar  veinte  mil  al  infante  Don 
Pedro  para  que  subviniese  al  sostenimiento  de  las  galeras. 

Corresponde  ahora  dar  algunos  antecedentes  que  expliquen 
las  vergonzosas  humillaciones  del  Duque  de  Milán  de  que  de- 
beremos hablar  luego.  Para  ello  será  necesario  volver  la  vista 
atrás  y  ocuparnos  de  nuevo  de  las  cosas  de  Romana. 

Empezada  la  susodicha  guerra  entre  florentinos  3^  milane- 
ses,  la  Señoría  de  Florencia  se  dirigió,  según  digimos,  á  varios 
príncipes,  señorías  y  potentados  con  el  ánimo  de  formar  algu- 
na liga.  Oyóla  Don  Alfonso;  pero  no  así  los  venecianos,  que 
tenían  por  Dux  á  Tomás  Moeénigo,  hombre  de  avanzada  edad 
y  de  madura  experiencia,  más  inclinado  á  las  dulzuras  de  la 
paz  que  á  los  azares  de  la  guerra.  Empero  en  el  mes  de  Abril 
del  año  14"23  pasó  aquel  buen  anciano  á  mejor  vida  y  le  suce- 
dió en  el  gobierno  de  aquella  república  el  Dux  Francisco  Fos- 
cari,  hombre  de  más  empuje  y  de  más  belicosas   inclinaciones. 

En  el  año  1424,  tuvo  efecto  la  derrota  de  los  florentinos  de 
que  ya  dimos  cuenta  en  lugar  oportuno,  con  la  cual  no  solo 
perdieron  la  esperanza  de  tomar  á  Forli,  cuya  guarnición,  ha- 
biéndose atrevido  con  ellos  cuando  estaban  boyantes,  claro 
está  que  nada  debía  temer  ya  al  verles  tan  abatidos,  siuo  que 
también  se  les  fué  de  las  manos  Forlimpopoli  (]ue  se  tenía  por 
la  Señoría,  así  como  Bertinoro,  Savignana,  Bagno,  Dovadola, 
cuatro  castillos  en  la  comarca  de  Pésaro  y  otros  varios  en  la 
de  Rimini. 

El  Duque  de  Milán  se  reconcilió  con  su  prisionero  el  gene- 
ral en  gefe  de  los  florentinos,  Carlos  Malatesta  de  Rimini,  y, 
en  prueba  de  no  quedarle  ningún  rencor,  le  devolvió  los  casti- 
llos suyos  que  había  perdido  durante  la  guerra.  Los  florenti- 
nos, dejaron,  pues,  desde  entonces,  de  tener  á  su  devoción  un 
caudillo  de  tanta  importancia. 

En  1425  éstos  trataron  nuevamente  de  encender  la  guerra 
en  la  Romana  ('),  tomando  á  sueldo  á  Orldo  Fortebraccio,  hijo 

(1)     En  el  mes  do  Julio  de  1425  mwrió  en  Rimini  de  la    peste  reinante  una    hija 
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del  difunto  Braccio  y  á  Nicolás  Piccinino,  que  entre  ambos 
llegaron  á  reunir  una  pequeño  ejército  ó,  casi  diríamos  mejor, 
columna.  Habiendo  pasado  de  mala  gana  el  Apenino  en  el  ri- 
gor del  invierno,  llegaron  á  Val  de  Larnone,  el  día  1.°  de  Fe- 
brero, en  donde  fueron  rotos  por  los  paisanos  y  por  las  fuerzas 
milanesas,  cayendo  los  más  de  ellos  prisioneros  y  perdiendo  la 
vida  FortebracciO;,  después  de  haberse  batido  como  bueno. 
Piccinino  pasó  á  poder  de  Guidazzo  Manfredi,  señor  de  Faen- 
za,  y  á  poco  éste,  que  hasta  entonces  había  estado  por  el  Du- 
que de  Milán,  le  volvió  la  espalda  y  se  hizo  hombre  de  los  flo- 
rentinos, los  cuales  le  mandaron  un  refuerzo  de  dos  mil  com- 
batientes para  que  continuaran  la  guerra  contra  Felipe  María 
Visconti. 

En  el  otoño  de  dicho  año  pensó  este  potentado  llevar  la 
guerra  á  la  misma  Toscana,  á  cuyo  efecto  mandó  á  su  general, 
que  en  aquella  sazón  lo  era  Guido  Torrello,  que  pasase  á  Are- 
zzo  y  rompiese  allí  las  hostilidades.  Los  florentinos  levantaron 
todas  las  gentes  que  les  fué  posible;  pero  fueron  también  de- 
rrotados sucesivamente  y  con  grandes  pérdidas,  en  Anghiari 
y  en  la  Faggiuola.  A  estas  desgracias  vino  á  unirse  la  deten- 
ción de  Piccinino  que,  recobrada  su  libertad,  había  tornado  á 
paga  de  la  Señoría. 

Entonces  ésta  volvió  á  la  carga  cerca  de  los  venecianos, 
mandándoles  por  embajador,  según  unos  á  Lorenzo  Ridolfi,  y 
según  otros,  á  Palla  Strozzi  y  Juan  de  Médicis.  El  senado  de 
Venecia  trató  de  que  los  florentinos  hicieran  la  paz  ó  firmaran 
tregua  con  su  enemigo;  pero  ellos,  en  su  nunca  desmentida  al- 
tivez, pusieron  por  condición  que  el  Duque  dejase  á  Genova 
en  libertad  y  no  se  entremetiese  en  las  cosas  de  Romana,  á  lo 
cual  no  queriendo  acceder  éste,  toda  avenencia  se  hizo  comple- 
tamente imposible. 

En  tal  estado  de  cosas  y  no  queriendo  Venecia  que  Floren- 
cia sucumbiese^  se  hizo  á  fines  de  1426  liga  entre  ambas  repú- 


de  Jorge  Ordelaffi  A  los  trece  años  de  edad,  y  poco  deapiiés  murió  do  la  misma  en- 
formodad  su  hermano  Teobaldo  á  la  edad  de  doce  años.  El  cronista  dice  qiie  pre- 
tendía ser,  como  sn  padre,  señor  de  Forli. 

Chronicon  Forolivieiifir  ab  auno  MCCCXCVII  nfique  ad  MC'CCCXXXIII.  Anctore,  Fra- 
tre  HiRronymo  Fornlivíensi  onUnis  proedicatorum.  Apud  Muratori.  Serum  italicarinii. 
scriptores.  T.  XIX. 


á64  ALFONSO  V   DE   ARAGÓN 


blicas  con  las  condiciones  siguientes:  que  cada  una  pngase  la 
mitad  de  los  gastos  de  la  guerra;  que  la  unión  había  de  durar 
diez  años;  ambos  estados  se  obligaban  á  tomar  á  sueldo  común 
diez  y  seis  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes;  los  florentinos  de- 
bían alistar  una  escuadra  para  operar  en  el  mar  ligiistico  3' 
otra  los  venecianos  para  hacer  lo  propio  en  el  Pó;  las  ciudades 
que  se  tomaran  en  la  Toscana  y  en  la  Romana,  sino  pertene- 
ciesen al  Pontífice,  serían  de  los  primeros  y  las  que  se  conquis- 
tasen en  la  Lombardia  pasarían  á  poder  de  los  segundos. 

Poco  después  entraron  en  esta  liga  el  Marqués  de  Ferrara,  el 
señor  de  Mantua,  el  Duque  de  Saboya,  el  Rey,  los  Suizos  y  los 
expatriados  de  Genova,  cuyos  contrayentes  declararon  la  gue- 
rra á  Felipe  María  el  dia  27  de  Enero  de  1426.  Al  mes  siguien- 
te fué  elegido  de  común  consentimiento  Capitán  General  déla 
confederación  el  Conde  Francisco  Carmagnola,  que  después  de 
caer  en  la  desgracia  del  Duque  de  Milán,  se  había  salido  de  sus 
dominios  y  pasado  á  vivir  en  Trevigi,  en  donde  dicho  Duque 
le  quiso  hacer  envenenar,  valiéndose  de  un  tal  Juan  Liprandi, 
á  quien  condenó  á  nmerte  el  Senado  de  Venecia  (  '). 

Enterado  Felipe  María  de  todo  lo  que  pasaba,  viendo  fra- 
guarse sobre  su  cabeza  una  tan  terrible  tempestad,  y  acobarda- 
do sobretodo  por  las  señales  evidentes  que  observaba  del  des- 
contento de  sus  subditos  genoveses,  ideó  hacer  un  cambio  de 
frente  y  solicitar  de  nuevo  la  amistad  y  alianza  de  Don  Al- 
fonso. 

Acudamos,  ahora,  á  Zurita  para  saber  los  detalles  de  la 
doble  negociación  que  á  causa  de  estos  sucesos  debió  empren- 
der la  cancillería  aragonesa;  es  decir  por  un  lado  con  los  flo- 
rentinos, que  obraban  en  favor  de  la  Liga,  y  por  otro  con  ej 
Duque  de  Milán. 

Este  potentado  convencido  de  lo  triste  de  su  situación, 
comprendió  que  al  acudir  al  Rey  no  podría  hacerlo  como  vul- 
garmente se  dice,  con  las  manos  vacías,  pues  Don  Alfonso  se- 
ría exigente  y  haría  valer  su  superioridad.  Al  efecto  le  envió 
embajadores  con  la  misión  de  que  le  ofrecieran  la  entrega  de 
Bonifacio  y  Calbi.  Entabláronse,  pues,  desde  luego  las  corres- 

(1)     Muratori.  Kosmini. 
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ponclientes  negociaciones  presentando  su  curso  alguna  dificul- 
tad. Por  un  lado  los  genoveses  adictos  á  Felipe  María,  que  es- 
taban en  el  gobierno  de  Genova,  no  venían  bien  en  que  se  hi- 
ciesen las  entregas  ofrecidas,  y  por  otro  Don  Alfonso  no  quería 
oir  hablar  de  paz,  sino  se  le  daban  todas  las  plazas  y  castillos 
que  Genova  tenía  en  la  isla  de  Córcega. 

Entonces  el  E-ey  mandó  desde  Tarazona  á  diez  de  Noviem- 
bre dos  embajadas  á  Italia.  Una  formada  poo  Bernardo  de 
Corbera  y  Andrés  de  Biure  ( ' )  para  concertarse  con  el  Duque 
de  Milán,  y  otra  para  ver  si  se  podría  dar  orden  de  que  la  ar- 
mada que  tenía  en  las  costas  de  Genova  se  sostuviese  por  al- 
gún tiempo,  aceptando  el  partido  que  ofrecían  los  florentinos 
de  pagar  el  sueldo  de  las  catorce  galeras  que  formaban  dicha 
armada . 

La  orden  era  que  se  diese  la  preferencia  á  esto  líltimo,  y  en 
caso  de  fracasar,  se  pasase  adelante  con  el  Duque  de  Milán, 
pero  exigiéndole  mejora  en  las  proposiciones;  pues  sobre  que- 
rer todo  lo  de  Córcega,  se  había  de  añadir  Porto  ven  eris  y  la 
Spezzia  y  todos  los  castillos  y  fortalezas  de  estos  dos  puertos, 
todo  lo  cual  se  debía  poner  en  poder  de  los  embajadores;,  y  ade- 
más alguna  suma  de  dinero  en  recompensa  de  los  gastos  que 
había  tenido  que  hacer  Aragón.  Mientras  negociaban  las  dos 
embajadas,  la  escuadra  debía  sostenerse  cómodamente,  siem- 
pre dispuesta  á  pesar  sobre  el  ánimo  de  todos.  Por  fin  quería 
también  el  Rey  que  en  caso  de  que  prevaleciese  la  del  Duque 
de  Milán,  se  debía  estipular  que  nunca  tomaríamos  parte  en 
ninguna  empresa  á  favor  suyo  que  tuviese  por  objeto  hostili- 
zar á  los  florentinos,  ni  á  otros;  esceptuándose  únicamente  el 
caso  en  que  Florencia  se  coaligase  con  Venecia  para  echar  de 
Italia  á  los  catalanes.  Si  el  Duque  de  Milán  quisiese  levantar 
gente  en  las  tierras  de  Don  Alfonso,  debia  autorizársele  para 
ello,  pero  solo  en  la  eventualidad  de  querer  hacer  la  guerra 
contra  sus  subditos  genoveses  rebeldes  á  su  autoridad. 


(1)  A  Andrés  de  Biiire,  uno  de  los  diplomáticos  más  esclarecidos  de  la  canci- 
llería aragonesa  en  aqi^oUa  época,  hízole  ol  Rey  las  siguientes  mercedes:  la  erec- 
ción del  castillo  de  San  .Jorge  Desvalls  (Rcg" '259(5),  la  ejecutoria  de  jurisdicción 
criminal  de  Palafriigell  (Eeg"  2759),  la  concesión  de  la  dehesa  y  pinares  de  Torroe- 
Ua  de  Montgrí  (Reg"  2759),  la  donación  del  castillo  y  parroquia  de  Vilalig  en  la 
veguería  de  Besalú  (  Reg°  2763  y  2772). 
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Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  la  esfera  militar  y  diplo- 
mática al  terminar  el  año  de  1425. 

¿  De  dónde  nacían  tantas  consideraciones  y  miramientos 
respecto  de  los  florentinos?  El  rey  veía  en  ellos  el  contrapeso 
de  los  genoveses,  porque,  aparte  del  rompimiento  de  los  pri- 
meros con  el  señor  de  Genova  ó  sea  el  duque  de  Milán,  se  ha- 
bían establecido  ya  competencias  y  rivalidades  marítimas  y 
comerciales  entre  ambas  señorías,  sobretodo  desde  que  Flo- 
rencia se  hizo  dueña  de  Pisa,  comprándola  por  doscientos  mil 
florines  á  Gabriel  María,  hijo  natural  de  Juan  Galeazzo  que 
la  tenía  por  cesión  de  Gerardo,  hijo  de  Pedro  Gambacorti  que 
había  sido  señor  de  dicho  estado,  y  cuya  compra  había  Flo- 
rencia legitimado  por  ley  de  guerra,  venciendo  á  los  písanos 
que,  antes  de  someterse,  quisieron  tomar  las  armas  y  sostener 
un  largo  sitio.  Todo  el  comercio  de  Pisa  había  pasado,  pues, 
á  ser  patrimonio  de  Florencia,  pero  esta  última  república  qui- 
so ensancliar  más  y  más  la  base  de  sus  operaciones  comercia- 
les, comprando  á  Liorna  y  su  puerto  por  cien  mil  florines  que 
los  genoveses  tuvieron  la  torpeza  ó  la  necesidad  imprescindible 
de  venderle. 

Don  Alfonso  tenía  por  lo  tanto  fundadísimos  motivos  para 
no  contrariar  á  los  florentinos,  enemigos  naturales  de  los  ge- 
noveses, que  eran  á  su  vez  enemigos  eternos  de  Cataluña  y 
Aragón,  con  quienes  solo  contemporizó,  cuando  el  cálculo  ó 
la  conveniencia  así  se  lo  exigieron,  como  sucedió  con  los  Fre- 
gosos  en  la  última  campaña. 


.^/A- 


CAPITULO  XIV 


SUMARIO 

Concordia  entre  el  Bej'  y  el  DiTqne  de  Milán.  —  Irrupción  del  Infante  Don  Pedro 
en  las  costas  de  África.  —  Misión  esi^e^ial  de  Borongner  de  Stanyol  con  ins- 
trnccioncs  del  Rej'  para  el  Infante,  (1426).  —  El  Cardenal  Legado  se  retira  á 
Poix  y  M.artín  V  promulga  sentencia  contra  Don  Alfonso.  —  Este  se  decide  á 
recibir  al  Legado  pontificio  en  la  ciudad  de  Valencia  (1427).  —  Proposiciones 
hechas  por  ambas  partos  para  dirimir  la  contienda.  —  Intrigas  del  Duque  de 
Milán.  —  Conducta  de  la  Reina  Juana  con  su  valido  Caracciolo.  —  Siguen  las 
negociaciones  del  Rey  con  la  Corte  pontificia. 


7^  AS  negociaciones  que  hemos  mencionado  en  el  capítulo 
|y|  anterior  no  se  ultimaron  hasta  el  año  de  1426.  Don  Pe- 
dro, parece  que  tenía  ya  arreglado   lo   del   sueldo  de  las 


galeras  con  los  florentinos,  por  cuanto,  estando  el  Rey  en  Va- 
lencia á  principios  de  Febrero  del  susodicho  año,  envió  á  Sici- 
lia un  caballero  de  la  casa  real,  llamado  Pedro  Castillo,  con 
orden  de  que  manifestase  á  dicho  infante  que  S.  M.  se  holga- 
ba de  la  concordia  que  había  asentado  con  la  Señoría  de  Flo- 
rencia, que  consistía  en  que  ésta  pagase  el  sueldo  de  la  gente 
de  dichas  catorce  galeras  por  espacio  de  dos  meses  y  medio. 

No  era  esta  la  única  misión  que  aquel  caballero  llevaba, 
puesto  que  también  debía  hacer  saber  á  Don  Pedro  que  Don 
Alfonso  aprobaba  el  envío  de  cuatro  galeras  á  proveer  de  gen- 
te y  municiones  los  castillos  ó  islas  de  Ñapóles  que  se  tenían 
en  obediencia  de  Aragón;  que  igualmente  ordenaba  que  las  ga- 
leras de  Busquets  y  Pujad  es  regresasen  en  breve  á  Cataluña 
para  que  se  armasen  y  pusiesen  en  disposición  de   volver  á  en- 
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trar  en  campaña;  que  mientras  el  dicho  Don  Pedro  se  hallase 
en  Sicilia,  no  dejase  de  velar  por  la  snerte  de  Don  Dalmao 
Cacirera,  que  había  qnedado  de  Virey  en  Ñapóles,  asi  como 
por  los  demás  alcaides  y  capitanes  de  las  plazas,  castillos  é 
islas  confiados  á  su  custodia,  que  siguiese  en  el  cargo  que  des- 
empeñaba, prescindiendo  del  descontento  que  le  producía  el 
tener  que  estar  en  Sicilia  con  las  galeras;  que  tomase  el  man- 
do de  ellas  como  capitán  general,  cesando  en  aquel  cargo  Don 
Fadrique  de  Aragón  Conde  de  Luna,  para  que  no  se  entrome- 
tiese más  de  lo  regular  en  las  cosas  de  Sicilia  á  las  que  iba  ma- 
nifestando afición  excesiva. 

Por  este  mismo  tiempo  llegaron  á  Puerto  Pisano  los  emba- 
jadores Corbera  y  Biure,  y  sin  pérdida  de  tiempo  entablaron 
las  negociaciones  con  el  Du.que  de  Milán.  Su  objeto  era  con- 
certar desde  luego  paz  ó  tregua  con  este  potentado  por  cierto 
tiempo,  pero  á  condición  de  que  no  pudiese  dar  socorro  ni  fa- 
vor á  Doña  Juana,  ni  al  de  Anjou,  ni  á  ninguno  de  los  enemi- 
gos de  Don  Alfonso.  Felipe  María  delegó  para  entenderse  con 
dichos  embajadores  á  Antonio  de  Olzate  consejero  suyo. 

El  infante  creyó  del  caso  presenciar  los  tratos  y,  con  este 
objeto,  salió  de  Sicilia  y  se  dirigió  á  Puerto  Pisano.  Hallando 
allí  reunidos  á  los  representantes  de  ambas  partes,  dispuso  que 
la  conferencia  se  celebrase  en  la  galera  de  Bernardo  de  Vila- 
marí,  á  la  cual  asistió  también  Don  Juan  Fernandez,  señor  de 
Hijar. 

La  concordia  quedó  definitivamente  asentada  entre  el  Rey 
y  el  Duque.  Por  ella  éste  podía  hacer  armada  y  levantar  gen- 
te de  guerra  en  los  señoríos  de  Aragón,  pero  á  expensas  del 
tesoro  milanos,  contra  los  rebeldes  lombardos  ó  genoveses,  que 
entonces  perturbaban  el  estado  de  Felipe  María  y  hacían  la 
guerra  en  él;  pero  señaladamente  el  Rey  le  había  de  dar  favor 
para  seguir  siendo  dueño  de  la  Señoría  de  Genova,  no  permi- 
tiendo que  los  emigrados  se  acogiesen  en  los  dominios  arago- 
neses, especialmente  en  Sicilia,  y  echando  á  los  que  en  ade- 
lante se  refugiaran  en  ellos. 

Tal  era  el  pago  que  se  daba  á  los  Fregosos  y  á  los  que  ha- 
bían ausiliado  á  nuestras  armas  en  la  iiltima  campaña.  Si  al- 
guna vez  pudo  decirse  con  exactitud  que  la   política  no  tiene 
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entrañas,  era  ciertamente  en  aquel  siglo,  y  más  que  en  ningu- 
na otra  parte  en  Italia. 

El  Duque  á  su  vez  se  obligaba  á  dar,  dentro  de  cierto  lap- 
so de  tiempo,  los  castillos  y  ciudades  de  Bonifacio  y  Calbi  y 
cualesquiera  otros  lugares  fuertes  que  él  ó  el  común  de  Geno- 
va tuviesen  en  la  isla  de  Córcega;  á  procurar  que  los  genove- 
ses  diesen  su  consentimiento  para  esta  entrega  y  restitución, 
renunciando  á  cualquier  derecho  que  creyesen  tener  sobre  di- 
chas ciudades  y  castillos;  y  á  hacer  lo  propio,  como  señor  de 
Genova,  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  sucesores. 

En  garantía  de  estas  obligaciones,  el  Duque  se  comprome- 
tía á  entregar  á  los  capitanes  del  Rey  los  lugares  y  castillos  de 
Portoveneris  y  Lerici,  que  estaban  en  la  costa  de  Genova,  vi- 
niendo á  cargo  del  mismo  Duque  el  pago  de  los  alcaides  y 
gente  que  hubiesen  de  guardar  aquellos  rehenes.  Apesar  de  es- 
to, si  la  entrega  de  las  plazas  de  Córcega  no  se  hiciese  á  los 
dos  meses,  Felipe  María  debía  pagar,  como  indemnización,  el 
sueldo  de  seis  galeras  de  nuestra  escuadra;  pues  se  necesita- 
ban para  estar  á  la  mira  y  defensa  de  los  castillos  y  ciudades 
genovesas  que  debían  ser  entregadas  en  garantía.  También  te- 
nía el  Duque  el  deber  de  acudir  en  socorro  de  las  mismas,  con 
poderoso  ejército,  en  el  caso  de  que  fuesen  por  alguien  inva- 
didas. 

En  breve  quedó  cumplimentada  la  primera  parte  del  trata- 
do; pues  á  siete  del  mes  de  Marzo,  Corbera  y  Biure  entraban 
en  Portoveneris  y  Lerici,  recibían  el  juramento  de  fidelidad  á 
sus  habitantes  y  encomendaban  el  castillo  de  ésta  á  Luis  de 
Spilles,  y  el  alto  de  aquella  á  Juan  de  Castellbisbal,  ambos 
catalanes,  y  el  bajo  de  la  misma  á  .Juan  de  la  Cerda,  castella- 
no, todos  de  noble  alcurnia  ('). 

(  1 )  Todo  lo  referente  á  las  anteriores  negó  ciaciones  lo  trata  mnclio  mejor  Zu 
rita  que  Fazio. 

El  protocolo  de  esta  paz  y  liga  pnede  leerse  en  Corps  diplomntique  de  Dumont. 
En  el  registro  cívico  de  los  archivos  giibernativos  de  Milán  se  conserva  el  texto 
del  i)regón  por  medio  <iel  cual  se  hizo  saber  al  público.  En  t'd  se  dice  hablando  de 
la  convención  coneliisa  et  flrmata  mipcr.  El  referido  texto  trae  la  fecha  de  jneves  4 
de  Abril  do  1426.  Muratori  afirma  que  la  paz  fué  firmada  el  9  do  Abril  de  dicho  año. 
Grulini  dice  qiie  lo  fué  el  19  de  Marzo.  Cusani  en  una  nota  que  estampa  al  pie  del 
texto  del  pregón  escribe:  «Forse  le  due  date  non  si  contradicono,  ossendosi  per 
avvontura  aggiunta  alia  prima  un'  altra  convenzione  in  Genova.  » 

Veamos  lo  que  el  dviqne  de  Milán  dejaba  entender  á  los  subditos.  Decíales  que 
se  había  estipulado,  hecho  y  firmado  buena  y  válida   avenencia,   paz,  amistad  y 
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Hecho  esto,  el  infante  pasó  á  visitar  los  castillos  de  Ñapó- 
les y  luego  regresó  á  Sicilia. 

Ocurrió  á  poco  que  hallándose  las  galeras  algo  faltas  de 
chusma  para  el  servicio  de  los  remos,  lo  mejor  que  al  infante 
Don  Pedro  se  le  ocurrió  fué  presentarse  de  improviso  en  algu- 
na isla  de  África,  hacer  cautivos  á  sus  habitantes  y  salir  de 
esta  manera  del  paso.  La  isla  elegida  para  aquella  irrupción 
fué  la  que  Zurita  llama  de  los  Querquens  y  Fazio  Cermam 
Afrorum.  Llevóse  á  esta  espedición  al  Infante  Don  Fadrique 
Conde  de  Luna  y,  después  de  haber  perseguido  á  los  corsarios 
que  pululaban  por  aquella  costa,  infestando  muy  amenudo  las 
de  Sicilia  y  de  toda  Italia,  desembarcaron  la  gente  de  la  es- 
cuadra, combatieron  el  lugar,  lo  entraron  á  viva  fuerza,  die- 
ron el  saqueo  en  él  y  se  llevaron  á  todos  sus  habitantes  de  am- 
bos sexos,  escepto  los  que  se  refugiaron  en  las  selvas;  con  los 
varones  se  proveyeron  las  galeras  de  buenos  remeros,  porque 
los  cautivos  eran  fuertes  y  robustos,  después  de  lo  cual  dichos 
caudillos  regresaron  á  Sicilia  con  orden  de  prepararse  para  ha- 
cer la  guerra  en  la  primavera  siguiente. 

Nada  sin  embargo  de  particular  se  llevó  á  cabo  durante 
ella,  terminando  el  año  de  1426  sin  ningún  suceso  digno  de 
mencionarse. 


confedoración  perpetuamente  valedera,  no  menos  que  nnión  y  liga  entre  él  y  el 
común  de  Genova  por  nna  parte  5'  el  serenísimo  rey  de  Aragón  con  todos  sus  coa- 
ligados, adherentes,  feudatarios,  secuaces  y  subditos  por  otra  y  que  en  virtud  de 
dicha  paz  se  habían  perdonado  los  mittuos  daños,  injurias,  ofensas  y  excesos  infe- 
ridos en  los  pasados  tiempos:  que  quedaban  limitados  y  suspensos  los  efectos  de 
las  represalias  y  marcas,  esto  es  las  faciiltades  concedidas  A  los  subditos  ofendi- 
dos por  el  estrangero,  de  pasar  á  los  confines  del  ofensor  y  hacerse  la  justicia  por 
su  mano,  que  por  lo  tanto  ningún  lombardo  ni  milanos  se  atreviese  á,  ofender,  ni 
consentir  que  se  ofendiese,  así  por  tierra  conao  por  m.ar,  A  los  bienes  y  personas  de 
los  subditos  y  distrituales  del  rey,  antes  bien  que  en  todas  las  partes  del  mundo 
les  tuviesen  por  favorablemente  recomendados  y  les  tratasen  como  verdaderos 
amigos;  que  no  encubriesen  ni  hiciesen  encubrir  á.  los  piratas  ni  á  las  naves  qiie 
quisiesen  ofender  al  rey  ó  á  sus  subditos,  bajo  pena  de  incurrir  en  la  indignación 
ducal  y  do  pagar  los  daños  y  perjuicios;  que  tampoco  se  atreviesen  á  dar  favor  ni 
ayuda,  tanto  por  mar  como  por  tierra  A  los  enemigos  del  rey  ó  A  sus  subditos  re- 
beldes, ni  A  hacer  contrabando  de  guerra  en  favor  de  ellos,  ni  aun  A  enviarles  mer- 
cancías ordinarias  sin  un  especial  permiso;  que  los  oficiales  no  diesen  guidage,  se- 
guridad ni  salvo-conducto  A  los  que  damnificasen  ú  ofendiesen  al  dicho  rey  ó  A 
sus  subditos,  bajo  pena  de  pérdida  de  los  oficios,  y  que,  bajo  la  misma  pena,  no 
infringiesen  los  privilegif)s,  inmunidades,  franquicias  y  gracias  qiie  los  subditos 
del  referido  señor  tenían  en  todas  las  ciudades,  pueblos,  tierras  y  lugares  así  del 
duque,  como  comunales,  antes  bien  los  intrepretasen  en  lo  posible  en  sentido  fa- 
vorable. 

El  texto  del  pregón  termina  con  estas  palabras.  "  Cridata  per  Bartolinum  de 
Forlivio  ducalem  tubatorem  sonó  tube  scalas  palatíi  die  jovis  IIII  aprilis 
MCCCCXXVI  .. 

Vid.  Documenti  diplomatici  tratti  dagli  archivi  müanesi  n.°  CV. 
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Aquí  nos  parece  el  lagar  más  oportuno  para  dar  cuenta  de 
la  misión  de  Berenguer  Stanyol,  que  sacamos  de  un  docu- 
mento inédito  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  sin  fecha. 

Nos  fundamos  para  proceder  así  en  que  el  infante  Don  Pe- 
dro, según  el  documento  aludido,  se  había  ya  avistado  con 
Andrés  de  Biure,  en  que  había  hecho  la  expedición  á  Berbería 
y  en  que  debía  haber  calmado  la  enemiga  de  Aragón  respecto 
de  los  genoveses,  puesto  que  se  trataba  de  tolerarles  el  comer- 
cio con  Sicilia. 

Digamos  ahora  los  puntos  sobre  que  versaba  la  misión  su- 
sodicha. 

Stanyol,  después  de  decir  al  infante  que  la  salud  de  los  re- 
yes era  buena,  debía  darle  las  gracias  por  el  aprovisionamien- 
to de  los  castillos  que  teníamos  en  el  Remo,  por  la  empresa 
contra  moros  y  prosecución  de  ella;  decirle  que  el  Rey  cumpli- 
ría á  su  tiempo  las  promesas  hechas  por  el  mismo  infante  á  los 
que  guardaban  los  referidos  castillos;  manifestarle  que  S.  M. 
se  holgaba  de  su  buen  comportamiento  en  el  gobierno  de  Sici- 
lia, y  así  como  de  su  modo  de  administrar  justicia,  y  que  le 
mandaba  que  perseverase  en  ello;  significarle  que  Don  Alfonso 
aprobaba  las  prerogativas  dadas  al  Conde  de  Luna,  pero  que 
sentía  los  atentados  cometidos  por  éste  y  por  otros  patrones 
de  naves,  3'  que  en  adelante  mandaba  que  el  mencionado  con- 
de tuviera  el  cargo  de  capitán,  y  él  el  de  representante  del 
Rey,  debiendo  todos  obedecerle  como  á  la  misma  real  persona, 
y  si  en  algím  tiempo  viese  que  procedía  quitar  al  de  Luna  Ja 
referida  capitanía,  quedaba  auiorizado  para  hacerlo;  aprobar- 
le lo  dictado  contra  los  patrones  de  galera  que  no  quisieran 
obedecerle,  encargarle  que  se  apoderase  del  castillo  y  tierra 
de  Agosta  y  mandarle  que  diese  la  castellanía  del  mismo  á 
mosen  Bisanya;  partiendo  de  la  idea  de  que  había  de  volver  á 
Berbería,  encargarle  que  al  regreso  se  fuera  con  toda  la  ar- 
mada á  Pisa,  en  donde  recibiría  nuevas  instrucciones  acerca 
de  ella,  de  acuerdo  con  lo  que  Biure  debía  ya  haberle  infor- 
mado; hacerle  presente  que  así  él,  como  el  Virey  (de  Ná])olos) 
podían  dar  segura  á  las  naves  do  gonovoses  que  fueran  á  Si- 
cilia á  cargar  cereales;  informarle  de  que  las  cartas  cuyo  con- 
tenido quería  el  Rey  que  se  cumpliese  (  esto  hace  suponer  que 
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otras  se  las  escribiría  solo  para  que  alucinase  á  algunos  con 
su  lectura )  irán  selladas  con  el  anillo  que  tenía  un  busto  de 
Rey;  autorizarle  para  qae  á  las  cartas  credenciales  que  le  man- 
daba para  los  patrones  y  barones  les  diese  el  carácter  de  rue- 
gos ó  de  amenazas,  según  creyese  más  conveniente;  enterarle 
de  que  el  Rey  había  escrito  al  municipio  de  Noto  mandándole 
que  le  obedeciese  y  le  diese  pacifica  posesión;  hacerle  enten- 
der que  acerca  de  las  demás  cosas  que  tenía  pedidas,  le  roga- 
ba que  no  se  disgustase  y  que  confiase  en  su  libertad,  pues 
proveería  en  ello  de  forma  que  quedase  muy  contento;  decirle 
que  á  sus  ruegos  había  tomado  resolución  respecto  de  las  gra- 
cias que  había  pedido  para  sus  servidores:  manifestarle  que  le 
rogaba  que  diese  permiso  á  Vito  para  trasladarse  cerca  de  él 
y  que  le  tuviese  como  particularmente  recomendado;  mostrar- 
le que  quería  que  los  asuntos  del  arcediano  de  Niebla  fuesen 
por  él  y  por  los  oficiales  favorablemente  tratados  y  que  no  se 
le  irrogasen  perjuicios. 

Además  de  esto  8tanyol  llevaba  el  encargo  personal  de  que 
puesto  de  acuerdo  con  Saburgada,  viese  que  los  caballos  ofre- 
cidos por  los  barones,  así  como  los  demás  que  pudieran  haber 
tanto  por  compra,  como  por  requisa,  pasasen  en  poder  del  in- 
fante, que  debía  secundarles  en  ello. 

Antes  de  ocuparnos  de  lo  ocurrido  en  el  año  siguiente  es 
preciso  no  dejar  más  en  suspenso  lo  concerniente  á  la  misión 
del  cardenal  de  Foix,  de  que  empezamos  á  dar  cuenta  en  el 
anterior  capítulo,  y  decir  lo  que  adelantó  en  el  decurso  del 
año  1426.  Y  conviene  advertir  que  esto  es  interesante  por  dos 
motivos:  primero,  por  la  importancia  que  tiene  todo  lo  que  se 
rozaba  con  la  corte  pontificia,  cuya  amistad  era  tan  esencial 
al  Rey  para  el  logro  de  la  investidura  del  reino  de  Ná- 
jíoles  y  para  todo  lo  demás  que  sus  planes  de  desquite  reque- 
rían; y  segundo,  por  que  dicha  misión  ha  pasado  hasta  ahora 
poco  menos  que  desapercibida  á  los  historiadores  civiles  así 
españoles  como  italianos,  debiendo  nosotros  acudir  á  los  ecle- 
siásticos para  poder  llenar  este  vacío  ('). 

(1)  Don  Viconte  do  JjRfnente  en  Hw  Historia  fíclenidíifica  de  Es¡>ai}ü  ó  adiciones 
k  \a  Historia  í/eiieral  de  la  Iglesia  estrit»,  por  Alzog,  indica  ligorísimauíonte  esta 
nii8ión.  Mariana  también  conoció  algo  de  eUa. 
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Durante  dicho  año  el  cardenal  siguió  instando  para  que  se 
le  recibiese,  pero  sus  enviados  fueron  burlados  con  repetidas 
escusas,  y  después  de  no  haber  logrado  nada,  se  vieron  obli- 
gados á  regresar  á  Orgarilianum  en  donde  él  esperaba  cesase 
la  morosidad  del  Rey.  Se  conservan  las  proposiciones  que  se 
le  hicieron  y  las  respuestas  que  dio,  de  las  cuales,  dice  Pagi, 
consta  que  Don  Alfonso,  irritado  contra  Martín  V,  trabajaba 
en  minar  la  autoridad  de  la  Sede  apostólica,  y  que  por  públi- 
co edicto  había  prohibido  á  los  prelados  de  sus  remos  el  reci- 
bir letras  apostólicas  y  legados  pontificios,  y  el  obedecer  lo 
que  en  aquellas  se  dispusiera,  bajo  pena  de  privación  de  todos 
los  bienes,  lo  cual  mandó  que  se  hiciese  saber  al  mismo  car- 
denal de  Foix.  Este  protestó,  conminando  con  las  penas,  sen- 
tencias y  censuras  en  que  incurren  los  que  tales  cosas  orde- 
nan, ejecutan  ó  consienten,  y  después  de  haber  j)uesto  todc  lo 
que  acontecía  en  conocimiento  del  Pontífice,  se  retiró  al  lado 
de  su  hermano  el  Conde  de  Foix. 

Enterado  Martín  V  mandó  instruir  al  Rey  el  proceso  de 
costumbre,  y  en. los  idus  de  Julio  promulgó  sentencia  contra 
él,  sus  reinos  y  personas.  Raynaldo  inserta  este  documento, 
en  el  cual,  después  de  narrarse  todo  lo  que  Don  Alfonso  había 
hecho  en  daño  de  la  Iglesia,  le  cita,  llama  y  emplaza  á  compa- 
recer ante  la  curia  romana  pasados  ciento  veinte  días  de  la 
publicación  y  fijación  del  edicto,  siempre  que  aconteciere  te- 
ner público  consistorio,  y  de  nó,  al  siguiente  día  del  consisto- 
rio más  inmediato,  hasta  la  definitiva  sentencia,  declaración  é 
imposición  de  las  penas  á  los  dichos  crímenes  debidas,  y  en 
caso  de  no  comparecer,  se  le  advertía  que  se  procedería  en  de- 
recho, no  obstante  la  ausencia.  Este  edicto  mandó  fijar  en  las 
basílicas  de  San  Juan  de  Letran  y  de  San  Pedro  y  en  las  igle- 
sias de  Narbona  y  Aviñon. 

En  el  n."  7  Raynaldo  publica  también  una  carta  sin  fecha 
de  Martín  V  dirigida  al  obispo  de  Gerona  en  que  se  le  queja 
de  que  el  Rey  procurara  coronar  nuevamente  al  ídolo  de  Pe- 
ñíscola. 

Al  año  siguiente  de  14'27  Don  Alfonso,  temiendo  la  tempes- 
tad que  sobre  su  cabeza  se  fraguaba  á  consecuencia  del  proce- 
so pontificio,  aflojó  en  su  pertinacia  y   se  manifestó  dispuesto 

Tomo  i. —  Capítulo  XIV.  i8 
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á  recibir  al  legado.  Entonces  el  papa,  por  medio  de  su  diplo- 
ma dado  en  Roma  á  8  de  los  idus  de  Febrero  del  año  X  de  sn 
pontificado  (1427),  mandó  al  de  Foix  que  entrara  en  los  reinos 
de  Aragón.  El  acta  de  la  legación  (^)  refiere  menudamente 
cuanto  sucedió  entonces,  y  en  ella  han  fundado  su  relato  los 
diferentes  autores  de  Historia  eclesiástica  que  tenemos  á  la 
vista. 

El  ingreso  del  legado,  dice,  fué  por  la  España  Tarraconen- 
se, y  de  allí  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Valencia  en  donde  residia 
Don  Alfonso.  Acompañábanle  las  insignias  de  la  legación,  y 
al  llegar  á  media  legua  de  dicha  ciudad,  salieron  á  su  encuen- 
tro con  gran  aparato  los  canónigos  de  la  Iglesia  valentina;  po- 
co después  encontró  ya  á  los  obispos  de  Catania,  de  Vich,  de 
Gerona,  de  Elna,  con  el  arzobispo  de  Tarragona  y  además  mu- 
chos abades  de  la  orden  del  Cister,  doctores  y  muchedumbre 
de  personas  eclesiásticas.  Luego  salieron  á  recibirle  los  conce- 
jales de  la  ciudad  á  son  de  trompetas  y  con  acompañamiento 
de  gente  de  armas  y  de  muchos  nobles  ciudadanos  y  no  poco 
gentío.  Antes  de  llegar  á  las  puertas  encontró  al  Rey  con  una 
escolta  de  ballesteros,  el  cual  le  esperaba  con  la  cabeza  descu- 
bierta, juntamente  con  el  arzobispo  de  Lisboa  y  varias  perso- 
nas de  la  real  familia.  Al  verle  S.  M.  le  saludó  con  gran  reve- 
rencia, le  besó  y  le  puso  á  su  derecha,  y  después  de  muchos 
cumplidos  y  ofrecimientos  mutuos,  le  hizo  poner  el  capelo  ro- 
jo, mientras  él  se  mantuvo  descubierto.  Luego  entrambos  se 
pusieron  en  marcha  hablando  familiarmente,  hasta  llegar  al 
puente  que  hay  á  la  puerta  de  la  ciudad,  en  donde,  en  razón  á 
ser  ya  tarde  y  haber  pasado  la  hora  de  comer,  el  Rey  pidió  li- 
cencia para  retirarse  á  su  palacio  que  se  hallaba  extramuros, 
y  á  él  se  dirigió  acompañado  de  unos  pocos  de  su  séquito.  El 
legado,  .precedido  procesionalmente  de  infinidad  de  gente  del 
pueblo  que  había  acudido,  hizo  su  entrada  solemne  en  la  ciu- 
dad y  en  la  catedral,  en  medio  del  repique  de  las  campanas, 
del  ruido  de  los  atabales,  del  toque  de  las  trompetas  y  de  las 
sonatas  delórgano,  siendo  recibido  en  ella  con  grandes  mues- 
tras de  alegría,  y  después  de  haber  dado  la  bendición  y  conce- 

(1)    Se  conserva  en  la  Biblioteca  Vaticana  y  forma  un  códice  MS. 
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flirlo  indulgencias,  fué  conducido  al  palacio  episcopal  y  aloja- 
do en  él  muy  decentemente  con  todos  sus  acompañantes.  Has- 
ta aquí  hemos  traducido  la  relación  latina  del  acta. 

Parecióle  al  de  Foix  que  había  entrado  en  país  no  diremos 
conquistado,  pero  si  muy  sumiso,  en  el  cual  había  de  caminar 
por  una  senda  cubierta  de  flores;  así  fué  que  al  siguiente  día 
mandó  fijar  un  papel  en  las  puertas  de  la  Iglesia  en  el  que  sig- 
nificaba que  los  oidores  de  las  causas  que  había  traído  consigo 
empezarían  á  ejercer  su  oficio  al  cabo  de  dos  días,  para  hacer 
justicia  á  las  partes. 

En  esto  demostró  no  conocer  el  carácter  de  Don  Alfonso, 
quien  gustaba  de  ser  cortés  y  obsequioso  hasta  lo  sumo,  pero 
era  al  mismo  tiempo  celosísimo  de  su  autoridad  y  no  toleraba 
que  nadie  se  la  usurpase.  Al  enterarse  del  edicto  del  legado 
hizo  publicar  á  son  de  trompeta  una  orden  por  la  cual  prohi- 
bía bajo  penas  muy  severas  á  todos  sus  subditos  el  acudir  á 
ningún  juez  delegado  ó  subdelegado  de  Martín  V,  ó  de  su  lega- 
do, y  el  obedecerles  por  ningún  estilo.  A  esto  habían  venido  á 
parax"  todos  los  agasajos  y  zalemas  de  la  víspera.  Ante  una  de- 
cisión tan  enérgica  como  inesperada  el  de  Foix  capituló.  Lle- 
vó con  paciencia  lo  ocurrido  y  fué  á  ver  al  Rey,  no  sin  armarse 
de  gran  prudencia  y  afabilidad,  y  después  de  muchas  confe- 
rencias y  tratos,  convinieron  entrambas  partes  que  se  formu- 
larían las  pretensiones,  .que  el  mismo  legado  las  sometería  al 
Pontífice,  y  que  luego  regresaría  á  Aragón  hasta  dejar  todas 
las  diferencias  terminadas.  De  todo  lo  estipulado  se  levantó 
público  instrumento  que  se  puede  leer  íntegro  en  Raynaldo 
núm.  22,  el  cual  trae  la  fecha  del  lunes  27  de  Octubre  de  1427. 
El  lugar  en  que  se  firmó  el  protocolo  fué  la  torre  nueva  del 
palacio  (íu  quadam  turrl  nova  dicfi  palafii). 

He  aquí  las  pretensiones  de  ambas  partes.  Pedía  el  legado: 
1.*^  Que  el  Rey  obrase  eficazmente  para  que  Gil  Muñoz  el  de 
Peñíscola  y  los  suyos  se  redujeran  voluntariamente  á  la  obe- 
diencia y  unidad  de  la  Iglesia,  y  en  el  caso  contrario  los 
])rendiese  y  los  pusiese  en  manos  del  Pontífice  ó  de  su  legado. 
2."  Que  revocase  pública  y  solemnemente  los  edictos  reales 
contra  la  autoridad  del  Papa  y  de  los  legados  de  la  Santa  Sede. 
3."  Que  permitiese  á  los  colectores  de  la  Cámara  Apostólica 
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exigir  libremente  sus  derechos.  4."  Que  la  Iglesia  Romana  y 
las  demás  existentes  bajo  la  autoridad  del  Rey  gozaran  de  sus 
derechos,  libertades  y  privilegios.  5.*'  Que  á  los  prelados  y  otros 
eclesiásticos  expulsados  ó  expoliados  se  les  restituyese  inte- 
gramente lo  quitado.  6."  Que  el  Rey  desistiera  del  todo  de  mo- 
lestar el  reino  de  la  Pulla  ó  sea  el  de  Ñápales;  y  que  si  pre- 
tendiese tener  algún  derecho  á  él,  se  sujetase  al  juicio  de  per- 
sonas no  sospechosas  que  el  Pontífice  nombraría. 

Pretendía  el  Rey:  1."  El  cuerpo  de  San  Luis  obispo  de  To- 
losa.  2."  La  remisión  y  condonación  de  todos  los  derechos  de 
la  Cámara  Apostólica,  de  las  vacantes  eclesiásticas  y  de  cua- 
lesijuiera  beneficios  así  por  lo  que  tocaba  á  lo  pasado,  como 
hasta  el  dia  en  que  se  firmara  la  concordia.  S."  La  condona- 
ción de  los  censos  que  se  debieran  hasta  dicho  día  por  las  islas 
de  Sicilia,  Córcega  y  Cerdeña,  y  en  adelante  por  mientras  vi- 
viese; sino  que  cada  quinquenio  estaría  obligado  á  dar  al  pon- 
tífice un  palio  de  paño  de  oro  en  reconocimiento  de  aquellos 
feudos.  4."  Que  se  le  pagasen  ciento  cincuenta  mil  florines  en 
compensación  de  todos  los  gastos  y  trabajos  que  la  Iglesia  le 
había  ocasionado.  5.°  Traslación  de  la  orden  de  Santa  María 
de  Montesa  del  reino  de  Valencia  á  la  isla  de  Sicilia  en  donde 
el  Rey  le  señalaría  otras  rentas:  ó  la  cesión  del  castillo  de  Pe- 
ñíscola  el  cual  había  sido  dado  á  la  Iglesia  Romana  por  Bene- 
dicto de  Luna.  6.°  Que  la  provisión  de  las  Abadías  é  Iglesias 
vacantes  hasta  el  día  en  que  se  terminase  la  concordia  se  hi- 
ciese á  voluntad  del  Re}^  7.^  Promoción  al  cardenalato  de  dos 
])ersouas  de  entre  las  seis  que  el  Rey  designaría:  igualmente 
la  colación  de  ciertos  beneficios  á  otras  ciertas  personas.  8." 
Finalmente,  perdón  de  todas  las  injurias,  daños  y  gastos  he- 
chos al  Papa  y  á  la  Sede  Apostólica,  juntamente  con  la  abso- 
lución de  cualquiera  excomunión  ó  de  otras  censuras  ecle- 
siásticas. 

Pedía  además  Don  Alfonso  que  por  una  bula  públic'a  se 
revocasen  y  aboliesen  por  completo  y  se  ([uitasen  de  los  regis- 
tros ])ontificios  y  de  cuales(|uiera  otros  escritos  existentes  en 
los  archivos  públicos  y  privados  los  procesos  y  sentencias  di- 
rigidos contra  él,  sus  dominios  y  subditos,  como  fundados  en 
la  falsedad  ó  hijos  de  sugestiones  subrepticias. 
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Después  de  lo  dicho  el  legado  regresó  cerca  del  Papa.  El 
Rey  le  proporcionó  dos  galeras  para  que  pudiese  hacer  cómo- 
dimente  el  viaje,  y  tras  de  correr  no  pocos  peligros  en  el  mar, 
llegó  á  Roma  á  principios  del  año  de  1428,  siendo  recibido  por 
Martín  V  de  una  manera  cariñosísima  ('  ). 

En  el  mismo  año  de  1427  el  solapado  Duque  de  Milán  in- 
tentó envolver  á  Don  Alfonso  en  empresas  que  solo  á  él  le  in- 
teresaban. Propúsole,  por  medio  del  embajador  Andrés  de 
Biure  que  residía  en  Lombardia,  que  se  confederase  cierta  li- 
ga con  el  Emperador  y  Rey  de  Romanos  Segismundo,  á  fin 
de  hacer  la  guerra  á  Vénecia.  Era  que  esta  Señoría  daba  mu- 
cho que  hacer  al  Duque,  habiéndosele  apoderado  de  Brescia  y 
estando  á  punto  de  quitarle  Genova.  Creía  el  mismo  que  si  el 
Rey  volvía  á  Ñapóles,  metería  á  los  venecianos  en  cintura  y 
les  enseñaría  á  no  tomarse  lo  ajeno.  Para  hacerle  más  fácil  el 
proyecto,  le  proponía  que  fuese  de  acuerdo  con  el  emperador 
Segismundo,  obrando  ambos  de  concierto,  quedándose  el  Rey 
con  las  tierras  y  ciudades  marítimas  ocupadas  por  los  venecia- 
nos, esceptuando  las  de  la  Dalmacia  y  Croacia,  que  habían  de 
incorporarse  al  reino  de  Hungría,  que  era  del  Emperador. 

Respecto  de  la  sucesión  de  este  reino,  que  se  atribuía  la 
Reina  de  Ñapóles,  como  sucesora  de  la  casa  de  Durazzo,  pro- 
ponía que  se  celebrase  concordia  entre  Alfonso  y  Segismundo, 
debiendo  él  servir  de  mediador. 

No  paraban  en  esto  las  solicitaciones  de  Felipe  María;  pues 
hacia  la  proposición  de  compeler  á  Martín  V  á  que  reuniera 
el  concilio,  como  lo  había  prometido;  pues  iban  pasados  los 
diez  años  dentro  dentro  de  cuyo  término  se  había  de  congre- 
gar, importando  que  el  Emperador  y  el  Rey  instasen  respecto 
de  este  asunto,  en  bien  de  la  unión  de  la  Cristiandad  y  de  la 
Iglesia  (^). 

( 1 )  Vid.  Pagí,  Sime.  XV,  págs.  49á  y  siguientes.  Edición  de  Amberos. 

(2)  A  estas  negociaciones  deben  hacer  referencia  dos  cartas  existentes  en  los 
archivos  de  la  capital  de  Lombardia,  de  las  cuales  conviene  dar  noticia. 

La  primera  está,  dirigida  por  Felipe  María  Visconti  al  ob¡s))o  de  Vesprinico. 
embajador  del  rey  de  romanos.  En  ella  le  dice  qne  á  lin  <le  que  mientras  esté  au- 
sente puedan  ])l.aticarse  y  sor  condiicidos  á.  buen  tiírmino  los  tr.itos  que  mediaban 
eiitre  e)  emperailor,  el  rey  de  Aragón  y  él,  lo  rf)gab.a  que  el  poder  real  que  tenía 
para  tales  cosas,  al  marcharse,  lo  transfiriese  A  favor  de  Bartolomé  Mosca,  con  la 
idea  de  c\\\e  .así  que  llegara  Brunoso  de  l.a  Scala,  pudieran  los  dichos  Brunoso,  Bar- 
toloniÍ!  y  los  emha  ¡iidores  del  voy  de  Aragón  ]daticar  acerca    de   las  cosas    que    de- 
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¿  De  dónde  procedía  este  afán  de  ser  más  papista  que  el 
Papa  y  de  quererle  enseñarle  lo  que  convenía  á  su  grey? 

¡Ali!  Todos  los  príncipes  que  tenían  asuntos  temporales 
pendientes  con  la  Santa  Sede,  eran  grandes  partidarios  de  los 
concilios;  porque  les  era  fácil  pesar  en  ellos,  obligando  así  al 
Sumo  Pontífice  á  ceder  en  lo  que  á  sus  respectivas  coronas 
convenía.  Tal  era  la  piedad  de  aquellos  monarcas  á  quienes 
cierto  partido  presenta  muchas  veces  como  dechados. 

En  el  curso  de  los  sucesos  que  nos  hemos  propuesto  narrar, 
se  verá  confirmada  esta  política,  más  cesarista  que  cristiana, 
resultando  claramente  que,  si  es  censurable  la  marcha  de  las 
cancillerías  modernas  respecto  de  la  Sede  Pontificia,  no  puede 
servir  de  espejo,  ni  de  modelo  digno  de  imitación  la  que  por 
los  re^^es  absolutos  se  seguía  ('). 

bian  hacerse,  poniéndolas  en  tal  entado,  qne  tan  pronto  como  regresase,  se  pudie- 
ran terminar  sin  dilación  y  llevarlas  al  deseado  efecto. 

Esta  carta  está  fechada  en  Cassani  á.  15  de  Julio  de  1427. 

Añadamos  qne  Mosca  y  Brnnoso  de  la  Scala  eran  representantes  de  Segisniun- 
do  y  qiie  el  segundo  era  capitán  de  gente  de  armas,  pues  en  otro  documento  el 
duque  de  Milán  aconsejaba  al  Emperador  que  se  pusiese  bajo  el  mando  del  duque 
de  Saboya  un  cuerpo  de  it.alianos  en  aquella  sazón  capitaneado  por  el  susodicho 
Brunoso. 

La  segainda  carta  está  dirigida  al  mismo  prelado.  En  ella  le  manifiesta  que  de- 
biendo volver  á  presencia  del  rey  de  Aragón  el  caballero  Andreas  Bivert,  que  no 
piiede  ser  otro  que  Andrés  de  Binre,  pedía  éste  que  se  le  dijeran  el  modo  y  forma 
bajo  los  cuales  quería  la  imperial  Magestad  qvie  se  llevase  á  la  práctica  la  inteli- 
gencia que  hacía  tiempo  debía  realizarse  entre  la  susodicha  Magestad,  el  rey  de 
Aragón  y  la  persona  del  Duque,  para  poder  informar  con  más  acierto  al  rej'  de 
Aragón,  y  que  á  sir  regreso,  que  seria  pronto,  vendría  plenamente  instruido  de  las 
intenciones  del  mismo,  sobre  el  referido  ¡isunto,  i)ara  que  pudiera  dársele  el  rema- 
te deseado.  Por  lo  tanto  le  rogaba  qne  no  le  pesase  redactar  las  bases  del  acuerdo 
y  entregarlas  á  Biure,  y  que  estas  fuesen  tales  que  Don  Alfonso  pudiese  aceptarlas 
y  no  rechazarlas.  Se  hacia  saber  que  Biure  se  hallaba  en  tan  biiena  disposición  de 
ánimo  que  no  podía  ser  mejor;  sin  emhargo  le  pedía  que  recomendase  al  citado 
embajador  tan  saliidable  inteligencia,  ya  que  de  ella  habían  de  resultar  infinitos 
honores  y  ventajas  á  las  partes  contratantes,  rogándole  también  que  abogase  con 
el  Rey  por  ellos  y  por  .sus  cosas,  haciendo  cuanto  estuviese  en  su  m.ano,  y  que  cui- 
dase de  regresar  muy  presto  con  las  necesarias  instruccione.s  para  el  logro  do  la 
inteligencia  sobredicha. 

La  fecha  de  estotra  carta  es  do  17  do  .Inlio  del  mismo  año. 

Véase  DocumeiUi  diplomatici  tratti  (luf/l/  archivj  inilanesi,   núms.  CXCV  y  CXCVI. 

(1 )  En  prueba  de  lo  dicho  haj^  que  leer  la  carta  procaz  qiie  el  duqiie  de  \!ilán 
dirigió  algiinos  meses  antes  á  sus  embajadores  Lanzalote  Crotto  y  Luis  de  ,Sa- 
l)inis  cerca  del  emperador  Segismundo,  cuya  miniita  se  conserva  en  los  archivos 
gubernativos  de  dicha  ciudad.  En  ella  les  dice  qite,  aun  cuando  es  de  presumir  que 
los  embajadores  del  rey  de  romanos  que  van  á  la  curia  romana,  así  como  á  Lom- 
bardia,  han  recibido  instrucciones  completas,  sin  embargo  hay  que  considerar  el 
temor  que  abrigaba  el  papa  acerca  del  examen  de  la  conveniencia  do  celebrar  el 
concilio,  por  lo  cual  juzga  útil  qite  tocando  la  referida  cuestión  se  le  induzca  á  Su 
Santidad  á  unirse  con  el  dicho  rey  y  con  él,  dándole  la  esperanza  y  haciéndole 
también  la  promesa  de  qiae,  si  condesciende  á  tal  unión,  la  real  magestad  le  presta- 
rá todo  el  favor  que  le  sea  posible  para  hacer  que  el  concilio  no  se  celebro  sino  sí. 
cuando  y  según  á  la  Santa  Sede  le  pareciera;  y  si  al  contrario  se  negare  á  condes- 
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Enteróse  Don  Alfonso  de  las  proposiciones  apuntadas  y 
contestó  pretendiendo  que  el  Emperador  le  había  de  ayudar 
en  la  toma  de  posesión  del  E-eino  de  Ñapóles. 

Hallando  Felipe  María  dificultades  para  el  cumplimiento 
de  su  compromiso  y  de  la  entrega  de  Bonifacio  y  Calbi,  mani- 


cender  á  tal  tinión,  se  profíeran  y  digan  á.  Su  Santidad  palabras  mortificantes  para 
qno  entienda  qnc  la  imperial  magestad  ha  de  trabajar  hasta  donde  pneda  para 
qwe  el  concilio  se  celebre.  Para  el  mejor  éxito  de  este  paso,  el  diiqiie  prevenía  á  stis 
embajadores  que  enterasen  del  proyecto  al  emperador,  á  fin  de  que  si  sns  envia- 
dos no  tenían  el  encargo  de  tratar  el  asunto  del  concilio,  se  les  escribiese  acto 
continuo  en  dicho  sentido,  5'  que  si  algo  se  había  omitido  para  el  logro  de  la  unión 
se  supliese  por  medio  de  cartas.  Esto  convenía  tanto  má.s,  cuanto  que  los  embaja- 
dores del  Duque  cerca  de  Su  Santidad,  al  entablar  la  unión,  habían  recibido  una 
negativa  j-  con  ella  la  orden  de  no  hablar  más  de  la  materia,  Apesar  de  ello  el  T>\\- 
qiie  creía  que  la  unión  había  de  ser  fructífera  y  reportar  muchos  bienes. 

Esta  carta  está,  fechada  en  Abiate  á  17  de  Setiembre  de  1426. 

Véase  Documenti  dtplomatici  tratti  dagli  arcliivi  milanesi  n.°  CLIV. 

El  intentar  el  duque  de  Milán  la  unión  con  la  Santa  Sede  y  reforzar  con  ella  la 
que  ya  tenía  hecha  con  el  emperador  Segismundo  era  por  que,  segi'in  hemos  indi- 
cado, se  veía  cada  día  más  acosado  por  siis  enemigos  los  venecianos,  con  los  cua- 
les se  hallaba  en  guerra  abierta,  máxime  desde  que  hacían  grandes  progresos  por 
la  parte  del  Bresciano  y  desde  que  también  se  le  habían  declarado  en  contra  los 
florentinos,  el  duque  de  Saboya,  el  marqués  de  Este  y  el  señor  de  Mantua,  de  su.er- 
te  qi\e  se  consideraba  impotente  para  resistir  á  tantas  fuerzas.  Así  lo  notificaba  al 
emperador  en  una  nota  cuya  miniita  se  conserva  en  loa  citados  archivos.  ( Loe. 
cit.  n.°  CLIII). 

He  aquí  el  texto  del  primero  de  los  citados  documentos. 

«  Lanzaloto  Crotto  et  ser  Ltidovico  de  Sabinis  f  amiliaribus  nostris. 

Dilecti  nostri.  Licet  putemus  serenissimum  dominum  nostrum  Romanoi-um  re- 
gem  oratores  suos  ad  has  partes  venientes  et  ad  Curiara  romanara  euntes  de  óm- 
nibus instruxisse  plenarie;  considerantes  tamen  quantum  timoris  apportet  domi- 
no nostro  Papo  examen  celebrandi  concilii,  utile  judicamus,  quod  ipse  Papa  cum 
verbis  et  materia  dicti  concilii  ad  uniendum  se  cum  prefato  domino  nostro  rege  et 
nobiscum  inducatur,  data  ei  spe  et  facta  etíam  promissione,  quod,  si  ad  huiusmo- 
di  unionem  condesconderit,  regia  Majestas  prestabit  sibi  possibilem  qxiemcumque 
favorcm  in  prohibcndos,  ut  dictum  concilium  non  celebretur,  nisi  si  et  quando,  ac 
prout  Sanctitati  siio  videbitur,  ac  de  beneplácito  suo  processerit,  et  e  contra,  si 
condescenderé  noUierit  ad  unionem  huiusmodi,  prolatis  ac  dictis  eidem  verbis 
mordicativis  per  que  íntoligat  ímperialem  Majestatom  operatui-am  possetenus,  ut 
concilium  celebretur,  proinde  volentes,  quod  de  hac  opinione  nostra  Majostatem 
cesaream  avisetis  et  operomini,  quod,  si  oratores  sui  non  habuore  super  hac  mate- 
ria concilii  comissionom,  statim  eis  per  littoras  regias  injimgat  et  seribat  quid 
sint  super  indo  facturi,  et,  si  quid  aliud  omisum  ost  quod  iitile  osse  possit  ad  ha- 
bonilam  unionem  predictam,  eisdom  littoris  ampie  suppleat.  Hcc  cnim  dicere  et 
conmemorare  monomur,  quia  dictiis  Papa  oratoribus  nostris  in  Curia  romana  exis- 
tontibus  qui  pro  dicta  unione  vor>)o  secaim  haV)uerant  et  practicam  fecorunt,  dedit 
penitus  negativam  rcsponsionom  et  talom  quidem,  ut  dixorit,  qiiod  amplius  sibi 
de  hac  materia  non  loquantur;  nobisqno  pur  vidcretur  talis  unió  fructuosa  ot 
multa  posHO  bona  parturire.  Super  alus  vobis  commi.ssis  nihil  replicamus  quoniam 
scimus  vos  csso  jiorsonas  bonam  momoriam  bonumquo  intollectum  habpntos  qui 
omniurn  vnljis  (uimniisorum  pstis  bene  memores  ot  oxecutores  oritis  diligontos;  lioc, 
tantum  dicimus,  (juod  tantum  clamare  debeatis  et  subsidium  rpgiuní  tam  crebris 
vocibus  implorare,  ut  protinus  illud  obtinoatia  et  indncatis  rogiam  Majostatem  ad 
plus  quam  fostinam  ot  colorem  sui  potontis  oxorcitus  missionom  in  nostri  presi- 
dium contra  communos  hostes  vénetos,  noc  intorvnni.at  ulla  in  lioc  mora,  (juia  no- 
to voliis  conditionos  Status  nostri  istas  ililationcs  jiati  non  possxint,  ot  ropontina 
iiidigont  pi'oviüiono,  ut  (lomuniter  villero  iiotoritis  o\  mIüm  littoris  quas  iluximus 
rogie  Majostati  ot  tibi,  Lanzaloto,  scriliondas. 

Abiate,  XVII  soptembris,  142U. » 
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festó  al  Rey  que  si  le  devolvía  Portoveneris  y  Lerici,  él  lo- 
graría de  los  genoveses  que  declarasen  tener  aquellas  ciudades 
de  Córcega  en  feudo  de  Aragón  y  que  pagasen  un  tributo. 

Don  Alfonso  no  quiso  soltar  su  })resa;  porque  sabía  la  im- 
potencia del  Duque  de  Milán,  que  no  disponía  de  la  escuadra 
de  los  genoveses  y  que  estaba  muy  en  peligro  de  perder  su 
dominio  sobre  de  aquella  Señoría. 

Demos  una  ojeada  á  la  ciudad  de  Ñapóles  y  veamos  si  en 
ella  habían  cesado  las  tramas,  intrigas  y  maquinaciones,  des- 
pués de  la  ausencia  del  Rey. 

La  impura  Doña  Juana  no  había  reformado  su  conducta. 
Juan  Caracciolo  seguía  siendo  su  valido  y  Luis  de  Anjou  solo 
disfrutaba  una  sombra  de  poder,  debiendo  sufrir  las  mismas 
humillaciones  y  devorar  iguales  afrentas  que  Jacobo  de  la 
Marche.  Pero  hasta  su  misma  presencia  en  la  capital  parecía 
servir  de  estorbo.  Los  dos  amantes,  que  con  su  liviandad  man- 
chaban el  solio  de  Ñapóles,  procuraban  tenerle  constantemen- 
te alejado,  haciéndole  residir  en  la  Calabria,  que  era  la  pro- 
vincia más  lejana,  so  pretexto  de  que  allí  tenía  jurisdicción  y 
mando  y  estaba  la  frontera  de  los  enemigos,  ó  sea  la  baja  Ca- 
labria, donde  había  muchos  puntos  que  aun  se  conservaban  en 
la  obediencia  de  Aragón. 

Constanzo  manifiesta  que  el  gran  Senescal  temiendo  que 
Luis  no  tratase  de  abatirle  como  había  intentado  hacerlo  Don 
Alfonso,  quitándole  la  autoridad  que  poseía,  no  quiso  jamás 
que  se  estrechase  el  sitio  del  Castillo  Nuevo,  y  antes  bien  dio 
muchas  veces  tregua  al  castellano  Arnaldo  Sanz  que  manda- 
ba en  él  por  el  Rey.  De  este  modo  tenía  en  jaque  á  Luis,  ha- 
ciéndole entender  que  siempre  que  intentase  hacer  algo  con- 
tra su  grandeza,  llamaría  á  Don  Alfonso.  Así,  pues,  dicho  cas- 
tillo tuvo  por  espacio  de  once  años  la  bandera  de  Aragón  has- 
ta la  muerte  de  Doña  Juana.  Parecía  cosa  estraña,  continua 
el  mismo  autor,  que  el  dicho  alcaide,  en  tregua  muchas  veces 
con  la  ciudad,  mandase  á  comprar  en  ella  todo  lo  que  le  hacía 
falta. 

Acentuóse  más  y  más  el  constante  designio  de  tener  aleja- 
do á  Luis  en  el  año  de  1428,  en  ocasión  en  que  la  Reina,  el 
Duque  y  el  gran  Senescal  habían  ido   de   Aversa   á   Ñapóles. 
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Al  llegar  á  esta  iiltima  ciudad,  Luis  manifestó  deseos  de  que- 
darse en  ella  por  algiin  tiempo,  con  el  propósito  de  atacar  los 
castillos  que  tenían  los  catalanes,  á  saber  el  Nuevo  y  el  del 
Ovo;  pero  tanto  instó  en  contra  el  Senescal,  que  la  Heina  se 
mantuvo  inexorable,  mandando  otra  v^ez  á  Luis  á  su  semides- 
tierro  de  Calabria. 

En  honor  de  la  verdad  ha}^  que  decir  que  éste  se  hacía  es- 
timar de  los  napolitanos,  no  sólo  por  su  valor,  sino  por  las  al- 
tas dotes  de  su  espíritu,  y  acaso  este  mismo  amor  era  parte 
para  suscitar  celos  y  envidia  crecientes  en  el  corazón  del 
valido. 

El  de  Anjou  obedeció  y,  llevándose  á  un  deudo  del  gran 
Senescal  que  se  llamaba  Juanon  Caracciolo,  se  fué  apoderando 
de  toda  la  Calabria,  recibiendo  la  obediencia  de  los  barones  de 
aquella  provincia,  escepto  del  Marqués  de  Cotron,  que  alegó 
una  enfermedad  para  no  presentarse  á  rendirle  el  homenaje. 

No  era  sólo  de  Luis  de  quien  recelaba  el  privado;  también 
le  inspiraba  desconfianza  el  poder  de  Jacobo  Caldora  que  man- 
daba la  gente  de  guerra.  Para  hacérselo  suyo,  dio  una  hija  que 
tenía  á  un  hijo  de  éste,  llamado  Antonio  Caldora,  el  cual  fué, 
andando  el  tiempo.  Duque  de  Barí;  pareciéndole  que  de  este 
modo  iba  asegurando  su  privanza  y  que  se  perpetuaría  en  ella. 

¡  Delirios  del  vicio,  que  busca  fuera  déla  virtud  y  del  ho- 
nor el  fundamento  de  la  fortuna  I  ¡  A}^  del  poderoso  que  quiere 
asentar  su  poder,  prescindiendo  de  la  justicia  y  del  amor  de 
los  gobernados  ! 

La  historia  enseña  de  qué  desastrosa  manera  acaban  siem- 
pre tales  privanzas.  Caracciolo,  según  veremos  más  adelante, 
no  fué  una  escepción  de  la  regla. 

El  casamiento  de  la  hija  del  gran  Senescal  y  del  hijo  de 
Caldora,  no  fué  del  agrado  de  Juan  Antonio  de  Baucio  Orsini, 
Príncipe  de  Tarento.  que  veía  con  recelo  aumentarse  de  día 
en  día  la  influencia  de  Caracciolo,  de  quien  era  enemigo  per- 
sonal, porque  no  podía  perdonarle  el  que  le  presentase  como 
sospechoso  á  los  ojos  de  la  Reina.  Habló  el  Príncipe  con  varios 
barones  amigos  suyos,  poco  devotos  del  de  Anjou,  del  exc:esi- 
vo  encumbramiento  de  Caracciolo,  sugiriéndoles  el  despe(du) 
la  idea  que  ejecutaron,  de  escribir  á  Don  Alfonso  que  volviese 


2é2  ALFONSO  V  DE   ARAGÓN 


á  ponerse  personalmente  al  frente  de  la  empresa  del  Reino, 
seguro  de  hallar  en  ellos  un  apoyo  decidido.  No  sabemos  si  el 
Senescal  se  enteraría  de  aquel  paso;  pero  lo  que  si  consta  es 
que  trató  de  desarmar  al  Príncipe,  dando  otra  hija  á  un  her- 
mano de  éste,  llamado  Gabriel  ursino.  Fué  la  tal  boda  un  pa- 
liativo á  las  mutuas  sospechas  de  aquellos  dos  personajes, 
pero  que  solo  duró  algunos  días. 

El  Senescal  no  trató  sólo  por  medio  de  enlaces,  sino  tam- 
bién á  favor  de  dadivas,  de  fijar  la  rueda  de  la  voluble  fortu- 
na, A  Caldora  le  otorgó  todas  las  tierras  donde  en  aquella  sa- 
zón tenía  alojadas  sus  gentes;  á  Gabriel  Orsino  le  dio  el  Con- 
dado de  Acerra  que  ya  había  pertenecido  á  su  familia,  y  que 
entonces  tenían  los  Origlias;  despojó  á  los  Mormili  y  adjudicó 
parte  de  sus  estados  á  Juan  Antonio  de  Marzano,  Duque  de 
Sessa;  quitó  á  los  Constanzos  las  más  de  sus  tierras  que  po- 
seían y  se  las  concedió  á  Antonio  Colonna  sobrino  del  Papa; 
también  desposeyó  á  Marino  Zurlo  del  Condado  de  Santan- 
gelo  y  se  lo  entregó  á  Marino  Caracciolo  hermano  suyo,  y  dis- 
tribuyó muchas  tierras  y  castillos  entre  las  demás  personas  de 
la  familia. 

En  el  año  1428,  prosiguieron  las  negociaciones  de  Don 
Alfonso  con  la  Curia  Romana  para  la  momentánea  extinción 
del  cisma  de  Occidente.  Veamos  lo  que  pasó  durante  este  pe- 
ríodo entre  ambas  potestades  para  llegar  á  tan  feliz  resultado. 

El  legado  que  llegó  á  Roma  el  día  8  de  Enero,  empezó  á 
ocuparse  con  el  Papa  de  las  peticiones  del  Rey  á  cada  una  de 
las  cuales  dio  Martín  V  su  respuesta.  Mandáronse  estas  con- 
testaciones á  Aragón  juntamente  con  las  letras  de  concesión 
del  castillo  de  Peñíscola  con  todos  sus  derechos  que,  según  di- 
jimos, apetecía  Don  Alfonso.  Claramente  se  ve  en  la  facilidad 
con  que  la  Curia  pontificia  accedió  en  esta  parte^  la  idea  de  po- 
ner un  cebo  al  Rey  para  que  expulsase  al  fantasma  de  papa 
que  en  sus  dominios  conservaba,  haciéndole  saber  que  había 
de  recoger  sus  despojos,  siquiera  no  fueran  éstos  de  grandísi- 
ma entidad. 

En  lo  tocante  á  las  demás  pretensiones  se  procuró  darles 
largas,  siendo  esto  ocasión  de  que  fueran  y  vinieran  vanos 
emisarios,  y  antes  de  que  se  terminara  el   asunto  transcurrí (> 
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todo  el  año  ele  1428.  Contribuyó  también  á  esta  demora  el  ha- 
ber invadido  la  peste  la  capital  del  orbe  católico,  cuyo  azote 
fué  causa  de  que  se  dispersaran  los  cardenales  y  se  hiciese  su- 
mamente difícil  la  gestión  de  los  negocios  de  cierta  trascen- 
dencia. Entre  tanto  el  Rey  mandó  algunas  cartas  al  legado, 
las  cuales  éste  presentó  á  Martín  V,  en  las  cuales  manifestaba 
gran  benevolencia  y  el  deseo  de  obedecer  á  la  Santa  Sede, 
siendo  contestadas  con  otras  en  sentido  muy  paternal  ('). 

Al  tiempo  que  esto  acaecía  respecto  del  cisma,  los  venecia- 
nos iban  haciendo  la  guerra  al  Duque  de  Milán,  y  los  genove- 
ses,  aprovechándose  de  los  quebrantos  de  su  señor,  se  emanci- 
paban poco  á  230CO  de  su  autoridad  y  del  jugo  en  que  les  tenía. 

Sabedor  Don  Alfonso  de  todo  esto,  creyó  que  había  llega- 
do la  ocasión  de  concertar  alguna  tregua  con  ellos,  y  al  efecto 
les  mandó  á  Bernardo  de  Corbera,  á  Andrés  de  Biure  y  á  Va- 
lentín Claver  de  su  Consejo.  La  Señoría  nombró  por  su  parte 
á  Bernabé  Guano,  á  Clemente  Squarciafichi,  á  Tomás  Guidice 
y  á  Gaspar  Lercari.  Concertáronse  á  espaldas  del  Duque  de 
Milán,  aunque  no  se  saben  las  bases  de  la  concordia,  que  se 
firmó  á  5  de  Mayo  del  ya  citado  año  de  1428  (-). 

Así  cumplía  el  Rey  lo  estipulado  con  Felipe  María  apenas 
hacía  dos  años  ('^). 


(1 )  Lii  Bnla  concediendo  el  castillo  de  l'eñí.scolii  al  Rey  es  la  19  de  las  do  Mar- 
tín V  en  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón.  En  ell.i  consta  qne  dicha  fortaleza 
pertenecía  á  la  iglesia  por  haberla  desmembrado  Pedro  de  Luna  de  la  Orden  de 
Alontesa  y  aplicado  á,  la  iglesia  Romana:  Martín  la  dá  al  Rey  con  la  condición  de 
que  los  sucesores  de  S.  M.  den  en  el  ingreso  de  su  régimen  un  palio  por  vía  de  cen- 
so y  devoción. 

(2)  Resi)ecto  de  esta  concordia  hay  qxie  consultar  á  Foglietta,  quien  esti'opea 
algunos  nombres  catalanes  qtie  escribió  bien  Ziirita  y  rectifica  algunos  italianos 
estropeados  por  el  citado  analista. 

«  Ma  il  Re  giudicando,  che  senz.a  la  amici/.ia  de  Güenovesi,  lo  cui  lorzo  por  mare 
orano  tanto  grandi,  ogni  sforzo  dovosse  riuscire  vano,  disegnando  di  .icíjuistarsi 
lo  volontá  loro,  mandó  por  tal  cagione  Ambasciatori  a  gonova  Carvariano  (Cor- 
ber.a),  Andrea  Bibrio  ('IJiure),  e  Bcrengario  Gravello  (Claver);  e  poi  che  ossi  heb- 
bcro  sjjoste  lo  loro  commessioni  nol  consiglio,  il  Senato  elesse  qviattro  jirincipali 
oittadini  Bernabó  Guano,  Clemente  Squ.arciafichi,  Tommaso  Guidice,  ó  Gaspari 
Lercari,  percho  facesscro  ])aco,  o  amicizia  con  quoUo  conditioni,  che  fiissero  loro 
liarute  a  proposito;  e  i)orcho  le  partí  orano  dosidcrosc  d'  accordo,  sí  convenno  ago- 
volmente  scnza  faro  alcuna  menzione  di  Filippo.  I  Gonovcsi  íecero  quosta  amici- 
zia co  '1  Ro  piíi  tostó  ))or  non  lo  i>rovocaro  ma-ggíormente  contro  di  se,  che  percho 
sper.'issero,  che  dovosse  mai  essere  loro  amíco,  ó  crodessoro,  che  tratasse  accordo 
con  buon.a  fedo,  nella  qual  fedo  vedcvano,  che  ogli  era  por  perseverare  fino  ¡i  t.in- 
to,  che  havesso  recato  lo  sue  impreso  a  fino,  e  poi  por  ritornaro  agli  usati  niodi,  c 
ritentarc  d'  occnp.aro  la  Oorsica,  il  qual  líensicro  gli  stava  fisso  noli' animo,  o  non 
si  potova  in  voriT.n  modo  trámelo  ». 

(3)  El  día  29  de  Marzo  do  142-i  el  duque  do  MilAn  diputó   íi  Roma   íi  Guarnerio 
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(le  Castiglione  y  á  Juan  Corvino  con  poder  bastante  para  obligarse  real  y  perso- 
nalmente con  el  cardenal  de  Santa  Cruz  ó  con  cualquiera  otra  iiersona  elegida 
por  el  papa  Martín  V  en  los  asuntos  del  reino  de  Sicilia  y  de  Ñapóles.  No  hemos 
podido  rastrearla  tendencia  ile  tal  obligación  y  ni  si  esta  piído  ser  favoiiihle  ó 
adversa  ft  la  causa  do  Don  Alfonso,  aun  que  nos  inclinamos  A  creer  lo  último  en 
atención  á  que  ni  el  papa  ni  el  duque  debían  estar  muy  satisfechos  de  la  conduc- 
ta del  VlagnAnimo,  el  primero  por  lo  que  entretenía  y  contrariaba  al  cardenal  de 
Foix  y  el  segundo  por  que  acaso  entendió  algo  de  los  tratos  que  dieron  por  resul- 
tado el  conccntarse  con  los  genoveses.  Véase  Bocumenti  dijilomafící  fratti  datili  ar- 
chín' miJíinrui  n."  COXLJIT. 


CAPITULO  XV 


SUMARIO 


1429  y  1430.  —  Rebelión  de  Don  Fíidriqíie,  Conde  de  Luna.  —  Termina  felizmente  la 
legación  del  Cardenal  de  Foix.  —  Renuncia  del  antipapa  Gil  Muñoz  y  termina- 
ción del  cisma.  —  Concilio  de  Tortosa.  —  Mu.ñoz  nombrado  obispo  de  Mallorca. 
—  Nuevas  negociaciones  de  enviados  del  Rey  en  la  Corte  ronaana.  —  Instruc- 
ciones dadas  á  Nicolíis  Eymerich. — Em.bajada  al  Duqvie  de  Milán.  —  Pactos 
de  avenencia  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  Duque  de  Borgoña.  —  Tregu.a  con 
el  rey  de  Castilla.  —  Tratos  del  de  Milán  con  el  emperador  Segismundo  para 
aliarse  con  Don  Alfonso  en  contra  de  Venecia.  —  Ofrecimientos  de  Caracciolo 
y  de  Doña  Juana  al  Rey.  —  Misión  de  fray  Antonio  de  Fano.  —  Muerto  del  iia- 
pa  Martín  V.  —  Datos  biográficos.  —  Elección  de  Eugenio  IV. 


N  este  capítulo  estudiaremos  los   sucesos  acaecidos  du- 

ifciSr^J  rante  los  años  de  1429  y  1430  y  los   cerraremos   dando 
#1  'TÍ  I  . , 

cuenta  de  la  muerte  del  papa,  que   ocurrió   en   Febrero 

de  1431.  Forman  la  trama  de  casi  todos  ellos  los  ardides  de  la 
astuta  diplomacia,  que  ansiaba  conseguir  por  los  caminos  del 
tino  y  de  la  discreción,  lo  que  era  imposible,  ó  cuando  menos 
difícil,  alcanzar  por  los  de  la  vioiencia.  Así  veremos  menudear 
las  legaciones  y  embajadas,  las  pláticas  y  conciertos,  todo  con 
el  fin  de  reforzar  la  propia  debilidad  con  el  ajeno  concurso.  No 
siempre  veremos  á  las  partes  contratantes  proceder  con  inge- 
nuidad ni  obrar  con  el  corazón  en  la  mano;  antes  bien  adver- 
tiremos muy  frecuentemente  en  ellas  una  casi  necesaria  mali- 
cia para  no  caer  en  las  rerlos  do  (juiera  tondulas  para  cojer  al 
incauto.  ¡Qué  lástima  que  la  diplomacia  de  los  Hapsburgos  y 
Borbones  no  supiera  inspirarse  en  la  de  la  época  que  nos  ocu- 
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pa  para  librar  á  la  nación  de  las  mañas  de  los  estados  que  co- 
diciaron nuestros  dominios,  como  codician  hoy  nnestra  na- 
ciente industria  y  nuestro  mermado  tráfico  ! 

En  el  año  de  1429  empezaremos  por  consignar  la  rebelión 
de  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna,  que  se  entendió  con  los  cas- 
tellanos, en  contra  de  Don  Alfonso.  Era  diclio  Don  Fadrique 
hijo  natural  del  Rey  Don  Martín  de  Sicilia,  que  había  prome- 
tido casarse  con  su  madre;  por  lo  cual  creyó  siempre  tener  de- 
rechos á  aquella  corona.  Queríanle  los  sicilianos  y  él  siempre 
estuvo  pensando  en  obtener  la  sucesión  en  aquel  estado.  Don 
Alfonso  le  protegió  grandemente,  como  lo  había  hecho  tam- 
bién Don  Fernando  de  Antequera,  desempeñándole  el  estado 
que  tenía  en  Aragón  y  Valencia  y  que  había  sido  de  Don  Lope 
de  Luna,  criándole  entre  los  infantes,  y  dándole  cargos  de  su- 
ma importancia.  El  Magnánimo  le  hizo  de  su  Consejo  y  capi- 
tán general  de  la  escuadra.  No  es  verdad  que  se  le  dividiera  el 
escudo  con  ignominia  de  bastardía;  pues  se  le  dieron  las  ar- 
mas de  Sicilia  con  diferencia  de  cuartel  bajo  la  punta  del  es- 
cudo, y  en  lugar  de  los  blasones  se  pusieron  las  armas  que 
fueron  del  Conde  Don  Lope  de  Luna.  No  perdonó,  sin  embar- 
go al  Rey  el  haberle  llamado  á  España,  y  entregándose  á  toda 
clase  de  desórdenes,  vino  á  aumentar  las  tribulaciones  que 
daban  á  S.  M,,  casi  sin  tregua,  las  personas  de  su  familia. 

Hemos  consignado  este  hecho  que,  si  bien  tiene  por  punto 
de  partida  un  suceso  que  no  afectó  á  Italia,  presenta  á  Don  Fa- 
drique como  objeto  de  los  recelos  del  Rey  en  las  cosas  que  se 
referían  á  uno  de  sus  estados  en  aquella  península. 

En  medio  de  tantas,  tan  variadas  y  aun  contrarias  negocia- 
ciones con  las  diversas  cortes  y  ciudades  italianas,  no  descui- 
daba Don  Alfonso  lo  que  á  la  Santa  Sede  concernía.  Harto 
echaba  de  ver  que  el  estar  en  buenas  relaciones  con  el  Sumo 
Pontífice  y  el  presentarse  como  hijo,  sumiso  de  la  Iglesia,  le 
había  de  servir  de  mucho  para  el  logro  de  sus  fines. 

Nada  en  verdad  podía  satisfacer  tanto  á  Martín  V  como  la 
completa  cesación  del  cisma  de  Occidente.  Así  dice  Muratori 
que  después  de  las  muchas  dificultades  que  siempre  se  encon- 
traban por  parte  de  Don  Alfonso,  quien  quería  vender  con 
ventaja  propia  al  antipapa  Gil  Muñoz,  al  cabo,   se  logró,  por 
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medio  del  Cardenal  de  Foix,  que  abandonase  á  aquel  ídolo. 

Veamos  más  detalladamente  el  curso  de  este  asunto,  vol- 
viendo á  poner  á  contribución  á  los  autores  eclesiásticos  y  el 
acta  de  la  legación  misma.  Verdaderamente  en  el  año  de  1429 
quedó  terminada  la  negociación  del  cardenal  de  Foix  y  se  dio 
feliz  remate  á  los  restos  de  aquel  gran  cisma  que  tan  profun- 
damente había  conturbado  á  la  Iglesia. 

Vencidas  en  Roma  todas  las  dificultades  y  acordadas  en 
principio  las  condiciones  de  la  concordia,  dicho  purpurado  vi- 
no otra  vez  á  España  y,  siguiendo  la  vía  terrestre,  llegó  á 
Barcelona  el  día  12  de  Mayo.  Salieron  á  recibirle  el  Rey,  el 
Arzobispo  Patriarca  de  Jerusalén,  muchos  otros  prelados,  to- 
do el  clero  y  muchedumbre  de  pueblo.  Sin  embargo  de  que  las 
negociaciones  habían  puesto  las  cosas  á  punto  de  quedar  ter- 
minadas, al  Rey  todo  se  le  volvieron  escusas  y  dilaciones  para 
no  ultimar  la  concordia,  valiéndose  señaladamente  del  cambio 
continuo  de  residencia.  El  legado  no  dejaba  de  apremiarle  de 
continuo  para  tratar  del  negocio  que  le  había  traído;  y  apesar 
de  todo,  no  lo  consiguió  hasta  el  día  15  de  Junio,  en  ocasión 
en  que  la  corte  se  hallaba  en  Calatayud,  y  aun  gracias  á  las 
instancias  y  ruegos  del  Rey  Don  Juan  de  Navarra  y  de  varios 
proceres  muy  granados. 

Consistía  el  nudo  de  la  dificultad  en  que  Don  Alfonso  no 
quería,  contra  lo  prometido,  revocar  los  decretos  que  publicó 
en  detrimento  de  la  Sede  Apostólica,  si  el  legado  no  promul- 
gaba antes  las  letras  pontificias  exculpándole  del  cisma  de  Pe- 
ñíscola;  y  como  este  último  personaje  negaba  que  esto  fuese 
conforme  á  derecho  y  razón,  añadiendo  que  lo  tenía  expresa- 
mente prohibido  por  el  Sumo  Pontífice  y  por  el  Colegio  de 
Cardenales,  la  discordia  renacía,  sin  ninguna  esperanza  de 
avenencia. 

De  pronto,  sea  porque  al  Rey  le  urgiese  desembarazarse 
de  esta  delicada  cuestión,  antes  de  emprender  la  campaiía  de 
Castilla,  sea,  como  indica  algún  autor  eclesiástico,  porque 
Dios  le  tocase  el  corazón,  cambió  repentinamente  de  tono,  y 
un  día  en  que  el  paciento  y  evangélico  Cardenal,  lleno  de 
mansedumbre  y  prudencia,  le  estaba  recordando  los  traba- 
jos y  penalidades  que  había  sufrido  en  el  desempeño  de  su  mi- 
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sión,  le  respondió  que  ya  sabía  cuánto  liabía  hecho  en  honor 
de  Dios  y  de  su  Iglesia  y  aun  en  aras  de  la  fidelidad  á  su  per- 
sona, y  le  ofreció  guardar  lo  prometido  y  todo  lo  que  conside- 
rara conveniente.  Los  circunstantes  quedaron  llenos  de  admi- 
ración y  algunos  derramaron  lágrimas  de  júbilo.  Poco  después 
los  infantes  Don  Juan  y  Don  Enrique,  llevando  al  purpurado 
en  medio,  iban  al  templo  á  dar  gracias  á  Dios,  y  tras  de  reci- 
bir la  bendición  del  dicho  príncipe  de  la  Iglesia,  partían  para 
Castilla.  Al  otro  día  fué  promulgada  la  revocación  de  los  de- 
cretos reales  ( '). 

Demás  de  esto  el  Rey  mandó  á  Peñíscola  á  dos  de  sus  prin- 
cipales consejeros  para  que  dispusieran  las  cosas  á  tenor  de  la 
voluntad  del  legado.  Por  efecto  de  ello,  el  día  26  de  Julio,  el 
antipapa  Gil  Muñoz,  llamado  Clemente  VIII,  depuso  en  medio 
de  sus  cardenales  y  ministros  de  su  curia  todas  las  insignias 
pontificias  (^). 

Así  terminó  aquel  dolorosísimo  cisma.  ¡Tan  eficaz  á  la  par 
que  tan  dolorosa  era  la  influencia  perturbadora  que  ejercían 
los  monarcas  absolutos  en  las  cosas  de  la  Iglesia ! 

El  antipapa,  por  vía  de  lo  que  entre  los  políticos  españo- 
les se  llama  ahora  testamento,  creó  dos  cardenales,  el  uno  lla- 
mado Gil  Sánchez  Muñoz  su  sobrino,  que  había  sido  canónigo 
de  Gerona,  y  el  otro  Francisco  Royira  promotor  de  la  Real 
Curia  de  Aragón:  este  iiltimo  lo  fué  el  mismo  día  de  la  abdi- 
cación con  el  consentimienio  del  Legado  pontificio.  La  conce- 
sión del  capelo  á  Revira  la  puso  Mnñoz  como  condición  i<ine 
qua  von  ríe  la  renuncia  (■^). 


(1  )  La  ))az  filtro  el  Roy  y  el  Papa  fué  (•olcl)iaJa  en  Barcelona  con  una  solem- 
ne isroocsión.  He  aqní  lo  que  se  lee  en  el  cap.  G  del  Libre  de  coses  asani/alades  >  Di- 
joiis  ¿i  vij  del  mes  de  .Juliol  del  any  VCCCCXXViiij  se  feu  de  mafci  solepne  profe- 
ssó  per  la  cintat  de  Barcelona  en  la  qiial  finá  tot  lo  clero  de  la  Scu  e  de  totes  les 
parrochics  de  Barcelona  e  fon  fet  solemne  offici  en  la  sglesia  de  madona  sta.  Ma- 
ría (lo  la  mar  e  predica  mostré  Phelip  de  malla  o  fon  feta  la  dita  professó  per  re- 
tre  gracias  á  nostre  senj'or  Deii  do  l;i  concordia  .seguida  entro  nostrc  st.  Pare  e  lo 
aenyor  Rey. 

(2)  Pagi  inserta  la  ceremonia  de  la  abdicación.  La  bula  ilo  la  misma  so  halla 
en  el  Tomo  XII  de  los  Concilios,  Concilio  Dertnsensi,  col.  406. 

(3)  He  aquí  la  nomina  completa  de  los  cardenales  adictos  ;'i  O  i]  Muñoz:  .luliún 
de  Loba,  llamado  ol)ispo  osticnsc;  Franci-íco  Ronera  (¿Rovira?)  prosbitero  del  tí- 
tulo de  San  Clemente;  Gil  Sánchez  Muñoz,  el  joven,  sobrino  del  anti))ai)a,  diácono 
del  titulo  do  Síinta  María  en  Cosmedin,  Gimeno  (alias  Maximino)  Dahi,  presbítero 
del  título  de  San  Lorenzo  en  Lucina,  Domingo  de  Biiena  Esperanza,  cartujo,  prior 
de  Montalegre,  presbítero  del  título  de  San  Pedro  ad  vincula.  Vid.  Ciaconius. 
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En  el  mismo  día  de  la  abdicación  se  reunieron  en  conclave 
los  dos  cardenales  del  pretendido  Clemente  VIII  junto  con  uno 
de  los  que  había  creado  Pedro  de  Luna,  el  llamado  Julián  de 
Loba  ó  Lobera,  obispo  de  Ostia,  y  eligieron  papa  al  que  ya  lo 
era,  ó  sea  á  Martín  V.  De  este  modo  se  arrancaron  las  últimas 
raices  del  cisma,  para  que  no  retoñara  en  ningún  tiempo. 

Como  después  de  lo  hecho  los  dimisionarios  siguieron  des- 
empeñando las  funciones  eclesiásticas,  sin  que  todavía  se  les 
hubiesen  levantado  las  censuras,  se  trató  por  Don  Alfonso  de 
Borja,  el  futuro  Calixto  III,  representante  del  Rey,  de  regu- 
larizar su  situación  y  de  tranquilizar  sus  conciencias.  De  aquí 
tomó  pió  la  escena  de  San  Mateo  ocurrida  el  domingo  dia  14 
de  Agosto.  Don  Gil  Muñoz  á  nombre  de  todos  los  suyos  hizo 
reverencia  ante  el  legado  y  ofreció  prestar  y  prestó  obediencia 
y  fidelidad  al  Papa  Martín,  como  Vicario  de  .Jesucristo  y  su- 
cesor de  San  Pedro.  Entonces  el  de  Borja  pidió  al  legado  que 
les  levantase  las  censuras  en  que  hubieren  incurrido,  y  siendo 
esta  petición  confirmada  por  el  que  había  sido  antipapa  y  por 
los  suyos,  el  de  Foix.  debidamente  autorizado  para  ello,  les 
absolvió  y  les  habilitó  y  les  repuso  en  su  prístino  estado.  A\ 
día  siguiente  tres  de  los  cardenales  cismáticos  .Julián  de  Loba 
ó  Lobera,  Francisco  Rovira  y  Gil  ¡Muñoz,  el  joven,  depusieron 
solemnemente  las  falsas  insignias  de  su  dignidad.  Hecho  esto, 
el  legado  se  trasladó  á  Peñíscola  y,  conforme  estaba  estipula- 
do, hizo  entrega  del  castillo  á  los  representantes  de  Don  Al- 
fonso. Después  se  dirigió  á  Tortosa  para  la  celebración  del 
Sínodo. 

En  premio  de  su  humildad  Gil  Muñoz  fué  nombrado  obis- 
po de  ^lallorca.  Al  Rey  se  le  concedieron  las  reliquias  de  San 
Luis  (¡ue  tanto  apetecía,  absolviéndole,  así  como  á  los  su^'Os, 
de  las  censuras  en  que  hulueran  podido  incurrir  con  ocasión 
del  robo  sacrilego. 

Verificóse  el  sínodo  dertusense  al  que  envi(')  Don  Alfonso 
ocho  cartas  en  las  que  restituía  á  la  Iglesia  toda  la  libertad  y 
revocaba  cuanto  había  hecho  en  detrimento  de  sus  derechos  ('). 

( 1  )  ]Jini  Vicíente  de  la  Fntíiito  hiibliimlo  de  la  renuncia,  de  Miiñoz  oscrilic:  ^Hcn- 
nióse  al  efecto  un  concilio  en  Tortosa  en  el  cual  renuncio  Don  Gil  Muñoz  su  pon- 
tificado sin  resistencia,  pues  como  solo  llevaba  el  título  por  servir  á.  la  política 

Tomo  I. —  Capitulo  XV.  19 
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¿  Cumplió  el  logado,  á  nombre  del  Papa,  todo  lo  (¡ne  éste 
había  ofrecido  V  ¿  Quedó  Don  Alfonso  tan  contento  de  la  Santa 
Sede,  como  ésta  pudo  (juedarlo  de  él  ? 

Pagi  se  limita  á  decir:  "  Non  soJnii>  Marfinus  Ponf/fct-  AJ- 
fo)iso  ll('ii¡  pi'omhsh;  sed  ipse  etiam  Alfonsun  Marfiíio  l'onfifíct 
tn  persona  sui,  Legafi  promlssa  ef  jurata  acliniplecit.  „  No  cons- 
tan sin  embargo  más  promesas  realizadas  por  parte  del  Pontí- 
fice que  la  entrega  del  castillo  de  Peñíscola  y  la  concesión  de 
las  reliquias  de  San  Luis.  Algo  debió  quedar  en  suspenso  de 
lo  que  el  Rey  deseaba,  pues  en  el  año  siguiente  aun  continua- 
ron las  negociaciones.  He  aquí  la  prueba.  Dice  literalmente 
Zurita:  "(MCCCCXXX)  Con  la  venida  del  cardenal  de  Fox 
Legado  Apostólico  á  estos  reynos,  el  Rey  se  redujo  en  la  gra- 
cia y  benevolencia  del  Papa  Martin:  y  se  assentó  entre  ellos 
nueva  concordia:  y  por  ella  el  Papa  avia  de  publicar  una   bula 


del  Rej-,  lo  dejó  tan  prontn  como  le  faltó  aquel  apoyo.  Vci'iticose  la  renuncia  el 
día  14  de  Af^osto  de  IJ-JO  en  la  iglesia  parroquial  de  la  villa  de  San  Mateo  del  reino 
de  Valencia.  » 

La  renuncia  fué  hecha  en  el  mismo  castillo  de  Peñíscola  el  día  de  Santa  Ana. 
conforme  se  lee  en  el  acta  de  legación  del  cardenal  de  Foi.x.  Lo  que  tuvo  lugar  en 
San  Mateo  fué  la  sumisión  al  legado.  El  concilio  se  veriñcó  cuando  ya  todo  estaba 
terminado.  Qxiedaron  tres  cardenales  de  Pedro  de  Luna:  los  que  Pagi  llama  E.vi- 
mius  Uah.'P,  Dominicus  á  Bona  íide  y  Joannes  Carrerio.  El  primero  fué  preso  y  lue- 
go soltado  por  efecto  de  haberse  sometiólo.  Los  demás  conspiraron  para  la  crea- 
ción de  un  tercei"  antipapa. 

El  P.  Villanueva  dá  algunas  noticias  de  Oil  Sánchez  Muñoz  Doncel  como  obis- 
po de  Mallorca.  La  bula  de  su  proclamación  á  dicho  obispado  es  de  :il3  de  Agosto 
de  1429  y  se  conserva  original  en  aquella  iglesia.  Si  í'uó  desgraciado  en  su  carrera 
papal,  no  lo  fué  menos  en  sus  principios  de  la  episcopal.  Parece  ser  qne  cuando  vi- 
no á  la  corona  de  Aragón  el  cardenal  de  Poix,  le  debió  dar  el  Papa  algimas  f.acul- 
tatles  generales  acerca  de  nombramiento  de  obispos,  en  virtud  de  las  cuales,  luego 
que  supo  la  vacante  de  Mallorca,  nombró  para  su  obisi^o  á  Fr.  Galeerún  Albert, 
monge  benedictino  del  monasterio  do  Ripoll.  El  Bey  apoyaba  este  nombramiento, 
por  tratarse  de  un  consejero  siiyo  á  quien  profesaba  buen  afecto,  de  tal  modo  q\\o 
mandó  que  se  depositasen  los  frutos  del  obispado  en  manos  de  un  canónigo  á  con- 
tar desde  el  día  en  que  Don  Alfonso  de  Borja  tomó  po-sesión  de  la  mitra  de  Valen- 
cia. Al  enterarse  el  xíontifice,  anuló  la  elección  hecha  i3or  el  de  Foix  v  conñrmó  la 
elección  de  Gil  Muñoz.  Cuando  llegó  esta  confirmación  .ya  estaba  Galcerán  Albert 
posesionado  de  la  Iglesia  con  gran  contentamiento  del  Rey  que  escribía  á  los  ma- 
llorquines que  su  obispo  era  canónicamente  elegido  y  consagrado,  por  lo  cual  no 
quiso  ceder  un  piuesto  que  creía  ocvipar  legítimamente,  y  que  antes  bien  lo  defen- 
dió con  tenacidad,  ayudándole  ha.sta  con  armas  tres  ó  cn.atro  canónigos,  uno  de 
los  cuales  era  Arnaldo  de  Mari  que  después  fué  obispo  de  la  misma  iglesia.  Para 
que  Galcerán  cediese  twé  necesaria  ima  niieva  bula  de  Martín  V  y  una  carta  real 
en  la  que  Don  Alfonso  prevenía  al  Gobernador  de  la  isla  que  diese  posesión  á  (íil 
Muñoz.  Dicho  gobernador  mandó  hacer  un  pregón  público  para  que  todos  recono- 
ciesen en  lo  temiioral  y  espiritual  A  este  obispo  y  el  capítulo  le  dio  inmcdiívtamen- 
to  posesión  de  cuanto  estaba  en  su  mano.  Fr.  Galcerán  se  encastilló  en  su  palacio 
con  alguna  gente  armada  de  su  facción,  del  cual  no  salió  hasta  que  se  lo  intimó  el 
Gobernador  so  graves  penas.  Gil  Muñoz  no  hizo  mal  obispo,  dejando  buena  memo- 
ria sTi  gobierno.  Murió  á  2S  do  Diciembre  de  1447.  Se  le  erigió  un  magnífico  sepul- 
cro en  medio  de  la  antigua  aula  capitiilar,  con  muy  laudatorias  inscripciones. 
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de  revocación  de  los  processos,  que  se  avian  coniencado  contra 
el  Rey:  y  esto  se  avia  de  hazer  en  público  consistorio:  y  el 
Papa  lo  avia  de  notificar  por  sus  letras  á  los  Reyes  y  Princi- 
pes de  la  Christiandad.  Edo  .se  procuraba  por  este  tiempo  en 
la  corte  Romana  por  medio  de  fray  Antonio  de  Fano  confessor 
del  Rey:  y  fue  también  embiado  sobre  ello  Nicolás  Aymerich 
Preboste  de  Ibica.  „ 

Hemos  tenido  la  fortuna  de  hallar  en  el  x4.rcliivo  de  la  Co- 
rona de  Aragón  los  documentos  originales  en  que  se  fundó 
Zurita  para  escribir  tal  noticia.  He  aquí  el  título  (¡ue  llevan 
entrambos:  Memorial  de  ¡ex  co,ses  que  en  NicoJau  Eymerich  pa- 
hordre  de  Ivirá  deu  dir  e  f'er  per  part  del  sénior  Rey  en  la  cort 
Romana.  En  el  primero  se  le  prevenía  que  se  pusiese  de  acuer- 
do con  fray  Antonio  de  Fano  confesor  del  Rey,  enviado  ante- 
riormente por  éste  cerca  de  la  Santa  Sede;  que  honrase  debi- 
damente al  Papa  y  á  los  cardenales  y  que  les  hiciese  toda 
suerte  de  ofrecimientos  en  lo  que  redundase  en  servicio  de 
Dios,  del  Padre  santo  y  la  Iglesia:  que  dijese  las  novedades 
acaecidas  en  los  reinos  de  esta  parte,  especialmente  la  rebelión 
de  Federico,  (Don  Fadri(|ue)  y  la  toma  de  sus  castillos  y  vi- 
llas; que  en  el  asunto  de  los  castillos  y  en  los  demás  negocios 
pendientes  tanto  él,  como  el  dicho  fray  Antonio,  nada  conclu- 
yesen, dando  largas  á  los  asuntos,  con  achaque  de  consultar 
al  Rey,  ó  con  las  demás  honestas  cautelas  que  su  celo  les  su- 
¡iriera;  que  viese  de  que  no  se  hiciese  novedad  en  la  persona, 
maestrazgo,  beneficios  y  bienes  del  señor  infante  Don  Enrique 
maestre  de  Santiago;  que,  como  á  tenor  de  la  concordia  últi- 
mamente hecha,  el  Padre  Santo  estaba  obligado  á  publicar  en 
consistorio  público  la  buhi  de  la  revocación  de  los  procesos  in- 
coados contra  del  Rey  y  á  escribir  y  notificar  á  los  reyes  y 
príncipes  cristianos  y  á  las  repúblicas  las  cosas  contenidas  en 
la  bula  de  dicha  revocación,  instase  si  ya  no  lo  hubiera  hecho 
fray  Antonio,  el  cumplimiento  de  dicha  obligación  para  rein- 
tegración de  la  fama  y  honor  del  dicho  señor  Rey  y  de  sus 
r  dnos  y  vasallos:  ijno  procurase  el  mandamiento  de  poder  bas- 
tante al  legado  pontificio  para  ceder  al  Rey  las  acciones  y  de- 
rechos de  la  Cámara  apostólica  por  los  ciento  cincuenta  mil 
iiorines  que  se  le  habían  do  dar  ])or  el  Papa,  á  fin  de  (]ue  por 
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medio  de  la  bula  á  este  objeto  conducente  pudiera  contratar  el 
Rey  por  dicha  cantidad  ó  parte  de  ella  con  quien  tuviese  por 
conveniente.  En  el  segundo  memorial  también  se  daban  á  Ey- 
merich  precisas  instrucciones,  aunque  no  abarcaban  objetos 
de  tanta  entidad  como  los  que  se  encerraban  en  el  primero:  se 
le  encomendaba  que  procurase  que  el  arzobispado  de  Zarago- 
za se  diese  á  Don  Gonzalo  de  Hijar,  por  ser  persona  de  gran 
linage  y  muy  dispuesta  á  mirar  por  el  bien  de  la  cosa  pública, 
requisitos  necesarios  en  atención  á  la  malicia  de  los  tiem])os  y 
á  los  muchos  castillos,  villas  y- otras  temporalidades  de  dicho 
arzobispado;  que  se  revocase  la  provisión  pontificia  del  obis- 
pado de  Mallorca  en  Gil  Muñoz  y  que  se  tuviese  por  válida  la 
hecha  por  el  legado  en  fray  Galcerán  Albert,  3^a  que  éste  ha- 
bía sido  consagrado,  puesto  en  posesión  y  había  pagado  los 
derechos  á  la  Cámara;  que  intentase  la  provisión  de  ciertos 
oficios  en  favor  de  ciertas  personas  y  especialmente  de  la  al- 
caydia  de  Luesia,  que  era  del  arzobispado  de  Zaragoza  en  fa- 
vor de  Francisco  Cubells;  que  suplicase  al  Papa  la  confirma- 
ción de  la  asignación  hecha  por  el  legado  de  dos  mil  florines 
anuales  á  favor  de  la  Reina,  á  saber:  mil  sobre  el  obispado  de 
Valencia  y  otros  mil  sobre  el  de  Zaragoza  y  que  sobre  de  esto 
se  expidiese  la  corrrespondiente  bula;  que  si  los  diez  beneficios 
que  se  habían  de  proveer  por  el  legado  á  voluntad  del  Rey,  no 
hubiesen  sido  aun  adjudicados  al  partir  dicho  legado,  que  se 
autorizase  por  el  Pontífice  al  obispo  de  Valencia  para  que  los 
proveyese  con  las  mismas  condiciones;  que  se  despachasen 
pronto  los  asuntos  del  hermano  de  mosen  Sisear ;  que  ciertos 
lugares  de  la  orden  de  Calatrava  que  poseía  por  ciertos  títu- 
los mosen  Ramón  Buyl  le  fueran  dados  franca  y  perpetuamen- 
te para  sí  y  para  sus  herederos  y  sucesores;  que  se  obligase  al 
maestre  de  Rhodas  á  las  restituciones  que  pretendía  fray  Juan 
de  Heredia;  (¡ue  procui'ase  en  favor  de  los  sobrinos  y  parientes 
de  mosen  Francisco  Dariño,  secretario  cpie  había  sido  delRey, 
la  confirmación  de  ciertas  mercedes;  que.  ayudase  al  enviado 
de  los  de  Peñíscola  para  que  éstos  obtuviesen  beneficios  de 
(pie  poder  vivir;  (pie  activase  el  favorable  despacho  de  las  pre- 
tensiones del  obispo  de  Valencia;  (pie  hiciese  lo  propio  respec- 
to de  otras  que  tenía  pendientes  Guillermo  Pon9  de  Fenollet; 
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que  instase  la  confirmación  de  la  asignación  heclia  por  el  le- 
gado en  favor  de  Bartolomé  Sellent  escribano  del  Rey,  que  ha- 
bía intervenido  en  los  negocios  de  la  concordia  con  los  de  Pe- 
ñíscola,  cuya  asignación  era  en  pago  de  cierta  cantidad  qne  le 
debía  el  papa  Benedicto  y  por  los  servicios  que  liabía  prestado 
al  mismo  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  años;  que  hiciese  lo  pro- 
pio respecto  del  oficio  de  colector  general  de  la  cámara  apostóli- 
ca en  favor  del  doctor  mosen  Francisco  E.ovira  nombrado  pa- 
ra dicho  cargo  por  el  legado  pontificio;  que  agenciase  el  que  el 
legado  nombrara  á  varias  personas  para  ciertas  piezas  ecle- 
siásticas que  se  citaban;  que  procurase  se  despachasen  cuanto 
antes  los  negocios  de  micer  Juan  de  Funes  vicecanciller  del 
Rey;  que  en  el  caso  que  se  diese  á  Don  Gonzalo  de  Hijar  el 
arzobispado  de  Zaragoza,  se  proveyese  la  pabordía  que  había 
de  dejar  vacante  en  la  Seo  de  Valencia  en  mosen  Ramón  de 
Perellós;  que  las  encomiendas  de  Risa  y  de  Encinacorba  se 
proveyesen  en  fray  Juan  de  Barutell,  las  cuales,  en  razón  de 
la  guerra  y  por  hallarse  en  la  frontera  de  Castilla,  convenía 
que  las  tuviese  una  persona  que  inspirara  la  mayor  confianza. 

Ninguno  de  estos  memoriales  trae  fecha  y  cada  uno  de  sus 
extremos  tiene  el  refrendo  del  secretario  Juan  de  Olzina  ( '). 

En  este  mismo  año  debe  seguramente  incluirse  la  misión 
cerca  del  Duque  de  Milán,  que  encomendó  el  Rey  á  Francisco 
de  Axaló,  quien  tenía  á  su  cargo  el  velar  por  la  conservación 
de  los  castillos  de  Portoveneris  y  Lerici.  No  habla  de  ella  nin- 
guno de  los  autores  que  nos  han  servido  de  guía,  por  lo  cual 
será  del  caso  que  nos  detengamos  algún  tanto  en  ella.  La  co- 
locamos en  1429,  apesar  de  que  el  memorial  no  trae  fecha, 
])orque  en  él  se  dice  que  el  dicho  Duque  sería  informado  mi- 
nuciosamente de  la  rebelión  de  Don  Fadrique  de  Aragón  por 
Nicolás  Eymerich  paborde  de  Ibiza  que  iba  á  la  corte  de  Ro- 
ma. Como  el  viaje  de  Eymerich  lo  hemos  referido  á  dicho  año, 
claro  está  que  también  debe  referirse  al  mismo  el  del  embaja- 
dor especial  á  Felipe  María  Visconti. 

Encargaba  el  Rey  á  Axaló  en  ol  docuiucnio  que  uos  ocu})a 
que  desempeñase  personalmente  su  cometido,  siemiire    que  tu- 

(1)     Vid.  Apéndices.  VI. 
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viese  confianza  de  dejar  seguras  las  fortalezas  encomendadas 
á  su  custodia;  pero  que  en  el  caso  de  abrigar  algún  temor  res- 
})ecto  de  tan  interesante  particular,  enviase  á  Milán  ])ersona 
tie  fidelidad  probada  que  cuidase  de  hacer  entender  al  Duque 
los  estreñios  consignados  en  el  memorial  que  se  le  expedía. 

Eran  dichos  extremos  los  siguientes:  saludar  amistosamen- 
te al  referido  potentado;  pedirle  noticias  de  su  salud  y  estado, 
así  como  de  la  Señora  Duquesa  su  mujer.  Ducado  y  Señoría; 
darle  á  su  vez  noticias  satisfactorias  del  Rey,  de  la  Reina  su 
esposa,  del  Rey  de  Navarra  y  de  los  demás  hermanos  3'  her- 
manas de  vS.  M.;  notificarle  la  guerra  que  Don  Alfonso  estaba 
haciendo  al  Rey  de  Castilla  y  el  buen  suceso  con  que  esperaba 
terminarla,  en  atención  á  estar  la  justicia  de  su  parte;  darle 
cuenta  de  la  rebelión  de  Don  Fadrique  3^  de  la  pacífica  ocupa- 
ción de  sus  castillos. 

Después  de  esto  Axaló  debía  entrar  á  fondo  y  exponer  que 
el  Rey  tenía  aviso  de  que  el  de  Castilla  y  los  de  su  consejo 
habían  tratado  y  seguían  tratando  con  los  genoveses  para  (pie 
se  alistara  una  grande  armada  de  naves  y  galeras  para  em- 
plearla contra  S.  M.  y  su  estado;  añadiendo  que  Don  Juan  TI 
había  prometido  y  jurado  que  si  los  genoveses  accedían  á  ello 
les  ayudaría  con  todo  su  poder,  á  fin  de  (]ue  la  Señoría  de  Ge- 
nova recobrase  su  piimitiva  liliertad  y  su  Estado  se  emancipa- 
se del  Duque  de  Milán,  y  muriesen  todos  los  gobernadores, 
capitanes  y  oficiales  del  mismo:  que  Don  Alfonso  estaba  bien 
enterado  de  que  sobre  de  esto  se  habían  concluido  capítulos 
con  grandes  seguridades,  juramentos,  promesas  y  obligacio- 
nes 3''  que  el  Rey  de  Castilla  para  la  ejecución  de  dichos  pla- 
nes había  entregado  grandes  sumas  á  algunos  genoveses;  que 
por  tanto  el  Duque  debía  estar  sobre  aviso  y  no  permitir  que 
se  alistara  ninguna  escuadra  en  Genova,  ni  en  punto  alguno 
de  sus  flominios,  aun(pie  esto  se  hiciese  so  color  de  cualquiera 
otra  empresa,  puesto  que  al  cabo  siempre  habría  de  redundar 
en  su  daño;  que  Don  Alfonso  estaba  dispuestf)  á  a3UKlarle  á 
todo  evento,  esperando  ser  correspondido  de  igual  manera,  3'a 
que  así  procedía  tratándose  de  buenos  amigos  3'  hermanos, 
puesto  que  el  daño  del  uno  no  podía  menos  de  serlo  igualmen- 
te del  otro. 
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Al  propio  tiempo  el  Rey  mandó  algunas  cartas  al  mismo 
Axaló  para  que  le  sirviesen  de  introducción  cerca  de  los  go- 
bernadores de  Genova  y  de  otras  personas  para  tratar  directa- 
mente con  ellos,  á  fin  de  rastrear  mejor  cualquiera  novedad 
que  pudiera  tramarse  en  daño  de  Aragón.  Concluye  el  memo- 
rial excitando  á  Axaló  á  que  mire  por  el  provecho  y  honor  del 
soberano  y  á  que  escriba  á  menudo,  pero  secretamente  y  por 
diferentes  conductos  ('). 

Por  aquellos  días  el  Rej  pactó  ventajosas  avenencias  con 
el  Rey  de  Inglaterra  y  con  el  Duque  de  Borgoña,  siempre  con 
la  idea  de  desembarazarse  de  toda  preocupación  de  ánimo  y 
aun  de  captarse,  si  "no  verdaderos  aliados,  á  lo  menos  buenos 
amigos  y  poderosos  valedores. 

Los  asuntos  de  Aragón  tomaban,  pues,  mejor  aspecto  de 
día  en  día  y  todo  hacía  entrever  la  posibilidad  de  una  nueva 
y  muy  venturosa  campaña. 

Vino  á  facilitarla  más  y  más  la  tregua  de  cinco  años  esti- 
pulada con  Castilla  y  sobre  todo  las  repentinas,  impensadas  y 
sorprendentes  solicitaciones  de  Martín  V,  de  Doña  Juana  y 
del  gran  Senescal,  de  que  vamos  á  dar  idea. 

Mientras  el  Rey  se  holgaba  de  haber  terminado  la  guerra 
de  Castilla,  que  por  tanto  tiempo  le  había  impedido  de  pensar 
en  la  continuación  de  la  empresa  del  Reino  de  Ñapóles,  los 
Infantes  se  aquietaban  mal  de  sn  grado  por  creer  que  se  les 
usiir])aban  los  Estados  que  en  dicho  reino  poseían.  Eran  todos 
ellos  de  gran  corazón,  y  si  no  habían  de  crear  obstáculos,  era 
preciso  dar  pábulo  á  su  actividad,  ocasiones  de  desplegar  su 
valor  y  altos  y  nobles  objetos  con  que  ejercitar  su  entereza. 
Urgía  pues  volverá  Italia.  Pero  Don  Alfonso  solía  preparar 
las  campañas  con  gran  aplomo  y,  antes  de  apelar  á  las  armas, 
era  dado  á  a]mrar  las  vías  de  la  diplomacia.  Como  estas  se  le 
iban  haciendo  trilladas,  decidió  esperar  aun  más,  ])ara  ver  en 
qué  paraban. 

Estando  en  Valencia.,  por  el  mes  de  Setiembre  do  14;5(),  llc- 
g('t  a.Hí  un  embajador,  llamado  Nuco  Securo  de  Licio,  (|no  lo 
era  del  i'i-íiicipc  do  ^rareuto.  .Juan  Antonio  do    Baucio  Orsiiii, 

(1)     Vid.  ApéiuUcfls.  vil. 
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así  como  de  otros  barones  de  Ñapóles,  á  decirle  que  fuese  á 
proseguir  sn  empresa  en  la  seguridad  de  que  todos  le  secun- 
darían. 

Felipe  María  Visconti  y  el  emperador  Segismundo  tampo- 
co dejaban  de  ocuparse  de  Don  Alfonso.  A  las  proposiciones 
que  le  fueron  hechas  por  el  primero,  por  medio  de  Andrés  de 
Biure,  de  aliarse  Aragón  con  Milán  y  el  Imperio  contra  los 
venecianos,  ya  vimos  que  contestó  pretendiendo  que  se  le  ha- 
bía de  ayudar  á  la  recuperación  del  reino  de  Ñapóles.  Esta 
contestación  no  fué  obstáculo  para  que  Segismundo  volviera 
á  la  carga  cerca  del  milanos,  hablándole  de  nuevo  no  ya  solo 
de  que  Don  Alfonso  entrase  en  dicha  confederación,  sino  tam- 
bién el  re}'  Don  Juan  II  de  Castilla.  A  estas  indicaciones  con- 
testó el  Duque  por  medio  de  una  nota  fechada  en  Cusaghi  el 
día  9  de  Diciembre  de  1430,  cuya  minuta  se  conserva  en  los 
archivos  gubernativos  de  Milán. 

Daremos  noticia  de  ella,  porque  pone  de  relieve  el  concep- 
to que  el  Rey  alcanzaba  en  aquella  sazón  á  los  ojos  de  Felipe 
María  Visconti  ó,  para  hablar  en  términos  vulgares  y  corrien- 
tes, el  tipo  á  que  se  cotizaban  su  poder  y  sus  recursos  mar- 
ciales. 

Decía  el  Duque  al  Emperador  que  había  recibido  las  cartas 
suyas  y  que  su  lectura  le  había  llenado  de  contento,  principal- 
mente por  que  dejaban  entender  lo  bastante  la  laudable  dispo- 
sición en  ellas  encerrada  contra  los  émulos  del  Romano  Impe- 
rio y  en  favor  de  los  servidores  fieles  á  su  Serenidad;  que 
en  lo  tocante  á  inducir  á  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  á 
un  esfuerzo  marítimo  contra  los  enemigos,  consideraba  que  la 
cosa  sería  fructífera  y  laudable,  pero  que  en  aquella  fecha  los 
susodichos  no  tenían  las  mismas  condiciones  que  en  otro  tiem- 
po, ó  sea  cuando  él  propuso  el  entablai-  la  confederación  del 
referido  rey  de  Aragón  con  S.  M.  y  con  él,  que  á  causa  de  lo 
que  posteriormente  había  acontecido  á  Don  Alfonso  no  tenía 
éste  en  las  partes  de  Italia  aquel  poder  y  reputación  que  solía 
tener,  lo  qiial  á  él  le  desagradaba,  pues  hubiera  querido,  en 
razón  á  la  amistad  que  les  unía,  que  todo  le  hubiese  sido  tan 
pr(')s¡)ero  como  él  para  sí  deseaba;  que  allende  de  ésto  el  refe- 
rido monarca  tenía  antes  el  gobierno  de  todo  el  reino  de  Cas- 
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tilla,  y  por  lo  tanto  hubiera  podido  lograr  socorros  que  luego 
de  ningún  modo  podía  ya  obtener,  pues,  al  contrario,  había 
que  dudar  que  no  recibiese  daño  y  ofensa  á  causa  de  la  ingen- 
te guerra  que  posteriormente  se  encendió  entre  los  dos  men- 
cionados reinos;  que  las  heridas  de  la  tal  lucha  eran  tan  re- 
cientes, que  aun  estaban  sangrando,  por  lo  cual  no  podían 
olvidarse  fácilmente,  aun  que  se  dijese  que  se  había  concerta- 
do alguna  tregua,  y  que  acaso  era  más  posible  que  el  rey  de 
Aragón  tuviera  que  defenderse  en  su  casa  y  en  sus  reinos,  que 
no  que  intentara  acudir  en  socorro  de  los  ajenos;  que  en  el  tiem- 
po aludido  había  embajadores  de  dicho  rey  cerca  de  él,  con  los 
cuales  hubiera  podido  platicar  mejor  de  aquella  confederación, 
más  entonces  se  hallaban  ausentes  y  por  lo  tanto  no  conocía 
la  disposición  de  ánimo  de  Don  Alfonso  en  dicho  asunto, 
mientras  que  en  otro  tiempo  la  conocía;  que  á  su  juicio  debía 
tenerse  en  cuenta,  á  causa  de  la  guerra  que  había  mediado  en- 
tre dichos  reyes,  que  si  su  Serenidad  pidiera  el  ausilio  de  uno 
de  ellos,  convertiría  el  otro  en  adversario  y  se  entendería  con 
los  enemigos,  de  suerte  que  la  opinión  suya  era  que  no  debía 
realizarse  la  confederación,  sino  en  el  caso  de  que  ambos  mo- 
narcas quisieran  entrar  juntos  en  ella;  que  ignoraba  casi  por 
completo  lo  que  los  susodichos  pensaban  y  juzgaban,  pues  que 
tal  noticia  en  aquella  ocasión  le  era  completamente  nueva,  pe- 
ro que  procuraría  averiguar  todo  lo  perteneciente  á  ella  y  se 
enteraría  del  ánimo  de  los  mismos  reyes,  y  si  viere  que  algo 
podía  acontecer  capaz  de  redundar  en  provecho  y  comodidad  de 
las  cosas  del  Imperio,  cuidaría  de  avisar  acto  continuo  á  S.  M. 
Pasando  á  otro  asunto  le  decía  que,  para  no  omitir  un  avi- 
so (pie  hacía  poco  le  dio  un  amigo,  había  determinado  notifi- 
car á  su  Serenidad,  que  si  de  afjuella  gran  suma  de  dinero  que 
los  venecianos  estaban  obligados  á  pagar  á  S.  M.  por  los  anti- 
guos censos  de  Dalmacia,  concediera  á  título  de  cesárea  dona- 
ción doscientos  ó  trecientos  mil  ducados,  aquella  sería  una  mag- 
nífica ocasión  para  mover  al  dicho  rey  de  Aragón  en  daño  de 
los  venecianos  y  para  hacer  prueba  de  sus  fuerzas  marítimas 
contra  ellos  para  el  cobro  de  ditdio  dinero  y  aun  ofenderles 
en  otros  sentidos  dentro  de  los  dominios  aragoneses  en  los 
cuales  vivían  entonces  muchos  subditos  de  Venecia,  prohibién- 
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doles  también  el  acostumbrado  gran  comercio  que  en  dichos 
dominios  solían  hacer.  Añadíale  que  se  decía  que  en  otro  tiem- 
j)o  el  ilustre  duque  de  Borgofia  había  ido  sobre  ellos  por  igual 
causa,  y  había  obtenido  su  intento,  con  cuyo  ejemplo  ora  de 
creer  que  el  rey  de  Aragón  lo  obtendría  mucho  mejor,  por  te- 
ner mayor  facilidad  de  ofenderles.  Empero,  continuaba  di- 
ciéndole,  que  para  no  callar  nada  de  lo  que  le  dictaba  su  con- 
ciencia en  tal  asunto,  que  de  ningún  modo  alabaría  que  se  hi- 
ciese la  tal  concesión,  si  no  procediese  la  inteligencia  con  di- 
cho monarca  en  los  siguientes  términos:  que  en  virtud  de  dicha 
concesión  estuviese  oblicado  á  no  estipular  nunca  con  los  ve- 
necianos paz,  tregua,  concordia  lí  otra  cualquiera  avenencia  ó 
convenio,  sin  el  previo  consentimiento  y  voluntad  de  S.  M. 
imperial,  bajo  pena  no  sólo  de  perder  dicho  dinero,  sino  tam- 
bién de  tener  que  pagar  otra  gran  suma,  por  la  cual  no  tanto 
el  rey,  sino  también  sus  comunidades  y  subditos  se  obligarían 
á  S.  M.;  y  que  si  se  contentase  con  que  se  hiciese  así,  aproba- 
ría mucho  que  la  dicha  concesión  y  donación  se  otorgase;  que 
su  Serenidad  no  atribuyese  á  ligereza  la  pro})Osición  de  con- 
ceder con  tanta  facilidad  doscientos  ó  trecientos  mil  ducados, 
pues  no  hal)laría  así  si  se  debiesen  tomar  del  erario  de  su  Ma- 
gestad  y  si  los  tuviese  en  su  poder,  puesto  (pie,  antes  bien, 
aplaudiría  que  se  empleasen  en  cosa  más  útil,  pero  como  no 
estaban  en  sus  manos,  ni  verosímilmente  su  Serenidad  los  ten- 
dría en  tiempo  alguno,  parecería  que  obraba  con  largueza  y 
magnificencia,  que  de  lo  que  no  se  tiene  y  de  las  cosas  ajenas 
se  puede  y  se  debe  hacer  con  ánimo  liberal  grandes  partes  y 
fáciles  donaciones;  pero,  si  no  se  consiguiera  la  inteligencia 
con  dicho  rey,  de  ningún  modo  aconsejaría  (jue  se  hiciese 
semejante  donación,  en  razón  á  que  resultaría  más  ])eligrosa 
que  útil,  ya  que  podría  ser  ocasión  de  llegar  á  una  concordia  y 
más  estrecha  amistad  entre  el  referido  monarca  y  los  venecia- 
nos; pues  éstos,  temiendo  cosas  graves^  y  ofrecida  á  dicho  re}' 
tal  ocasión  de  obrar  contra  ellos,  serían  movidos  á  pagarle  al- 
guna parto  de  íKjuolla  suma,  y  el  misum  rey.  ipio  padocía  de 
faltado  dinero  y  (pie  se  hallaba  oprimido  por  nmchas  deudas 
y  cargas,  verosímilmente  prestaría  su  asentimiento  y  se  en- 
tendería y  coaligaría  con  los  venecianos   contra   cualesquiera, 
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cuyo  resultado  no  podría  ser  más  perjudicial  y  perniciosa  para 
el  Romano  Imperio  y  los  que  le  eran  fieles.  El  Duque  termi- 
naba diciendo  que,  después  de  estos  informes,  su  Serenidad 
proveería  y  que  él  recibiría  gustoso  aquello  que  decretase.  El 
resto  de  tan  importante  carta  vá  dirigido  á  tratar  de  las  cosas 
de  Turquía,  y  el  Duque  alaba  la  disposición  de  Segismundo  de 
prorogar  la  tregua  existente  entre  dicho  emperador  3'  el  Tur- 
co('). 

Estando  Don  Alfonso  en  Lérida  en  el  año  de  1431,  diputó 
á  Roma  á  Fray  Antonio  de  Fano  con  la  misión  de  hacer  que 
el  Papa  intercediese  con  la  Reina  Doña  Juana,  para  que  el 
Rey  pudiese  volver  á  Ñapóles,  autorizando  al  dicho  embaja- 
dor para  que  ofreciese  al  Príncipe  de  Tarento,  de  quien  ella 
hacía  gran  confianza,  el  Ducado  de  Calabria  que  está  de  la 
otra  parte  deJ  Principado.  También  llevaba  el  encargo  de  ver- 
se con  el  Senescal,  Juan  Caracciolo,  para  que  no  trabajase  en 
daño  de  S.  M.  No  se  olvidó  tampoco  de  hacer  ofrecer  á  Jaco- 
bo  Caldora  que  mandaba  la  mayor  parte  de  las  fuerzas,  el  per- 
dón de  sus  deservicios  y  deslealtades. 

Por  parte  de  Caracciolo  estaba  de  mucho  tiempo  bien  ])re- 
parado  el  terreno;  por  cuanto  habíase  acercado  á  Don  Dalmao 
Cacirera,  nuestro  Virey,  para  decirle  que,  si  bien  había  ofendido 
al  Rey,  se  tenía  por  su  fiel  vasallo  y  amigo  y  que  se  alegraría  de 
que,  acabada  li  guerra  de  Castilla,  continuase  la  empresa  de 
Ñapóles,  á  fin  de  poderle  demostrar  la  muclia  voluntad  y  el 
gran  amor  que  le  tenía.  El  Rey  habíale  hecho  contestar,  que 
olvidaba  lo  ocurrido,  lo  cual  atribuyó  siempre  á  las  malas  ar- 
tes de  pérfidos  consejeros;  que  en  cuanto  volviese  á  Ñapóles, 
hal)ía  de  engrandecerle  y  engrandecer  su  casa  y  sus  estados, 
reservándole  el  primer  papel  en  la  gobernación  de  aquel  Reino 
y  (|ue,  visto  su  buen  deseo,  haria  cuanto  le  aconsejaba,  bus- 
cando pronta  solución  á  la  guerra  de  Castilla.  Tanto  se  animi'j 
Caracciolo  con  esta  hábil  contestación,  que  mandó  á  un  emi- 
sario suyo,  llamado  Pedro  de  Lartiga,  para  que  do  su  parte  se 
ofreciese  en  indo  y  ])ara  todo  á  S.  M.,  diciéndolc  (|n('  si  toda- 
vía no  era  osado  á  declararse,    era   poi'    los    niuclios   enemigos 

vi)     Vid.  Docitiiifiili  diiiluiiiítttci  tiíttti  íhujli  üicliicj  iitilanusi,  n."  CCCXLIX. 
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que  tenía,  aun  después  de  haberse  reconciliado  con  el  Príncipe 
de  Tarento  y  con  Jacobo  Caldora.  Le  hizo  recordar  una  conver- 
sación que  habían  tenido  los  dos,  estando  en  la  Cámara  de  la 
torre  que  llaman  Maestra  de  Aversa,  para  indicarle  que  no 
podía  dudar  de  su  futuro  triunfo.  Esta  conversación  pinta, 
más  que  ningim  otro  detalle,  el  carácter  de  la  época,  y  quizás 
da  la  clave  de  la  porfía,  tenacidad  y  constancia  de  Don  Alfon- 
so y  la  razón  de  por  qué  se  le  hacía  tarde  el  emprender  la  se- 
gunda parte  de  la  campaña. 

Copiémosla  textualmente  de  Zurita,  porque  no  tiene  des- 
perdicio. 

"  El  Rey  le  habia  dicho,  que  cinco  años  antes  que  él  fuesse 
á  Ñapóles,  un  su  astrólogo  le  dijo,  que  avia  de  ir  allá  y  que 
reynaria  poco  tiempo:  pero  que  después  bolveria:  y  reynaria 
en  tan  grande  prosperidad,  que  no  solamente  los  Grandes,  que 
fuessen  con  él,  pero  aun  sus  monteros  ('),  y  los  que  tenían 
carofo  de  sus  sabuessos  alcancarian  estados.  ., 

Confiado  Caracciolo  ó  fingiendo  confiar  en  quien  tenía  tan 
Imena  estrella,  le  ofrecía  tres  mil  hombres  de  á  caballo  y  tres 
mil  de  á  pié,  con  la  estupenda  seguridad  de  que  podía  hacerlo 
autorizado  por  la  Reina  y  de  todos  los  grandes  del  Reino  que 
eran  sus  amigos.  Protestaba  de  su  fidelidad  y  honor  y  le  enca- 
recía que  regresase  pronto,  porque  la  sucesión,  del  Reino  era 
dudosa  y  la  Reina  estaba  muy  enferma;  y  como  si  todo  esto  no 
bastase,  le  mandaba  decir  que  si  S.  M.  se  hacía  á  la  vela,  en 
cuanto  supiese  la  salida  de  la  escuadra,  él  levantaría  en  Ñapó- 
les la  bandera  de  Aragón,  siempre  que  le  autorizase  para  ello. 
Para  probar  la  sinceridad  de  tan  increíble  mudanza,  le  hizo 
contar  que  el  Duque  de  Anjou  le  había  pedido  la  mano  de  una 
hija  suya  y  que  no  se  la  quiso  dar  por  antiguas  enemistades 
de  familia,  y  porque  él  siempre  había  deseado  que  Don  Alfon- 
so reinase  en  Ñapóles. 

¿  Qué  había  de  contestar  el  Rey,  si  no  que  se  alegraba  de 
ello  y  que  deseaba  ver  convertidos  en  actos  tan  grandes  ofre- 
cimientos ?  Así  lo  hizo  sin  tardanza  por  medio  úe  uno  i\e  sus 
secretarios  IKamado  Pino  Caxino  (-).  Ni  faltaron    tampoco  las 

(1)  El  documento  original  no  dice  monteros,  sino  coclix.  cocineros. 

(2)  Vid.  Apéndices,  VIII. 
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promesas  de  rigor  en  tales  casos,  así  fué  que  el  enviarlo  se  lle- 
vó el  encargo  de  manifestar  al  Senescal  que  S.  M.  trataba  de 
favorecerle  como  debía  hacerlo  un  buen  señor  á  un  buen  ser- 
vidor y  amigo. 

Lartiga  trajo  igualmente  el  encargo  de  Doña  Juana  de  ins- 
tar al  Rey  en  el  mismo  sentido  que  lo  había  de  hacer  de  parte 
del  favorito,  diciéndole  que  se  decidiese  á  poner  por  obra  cuan- 
to éste  le  pedía.  El  Papa  también  por  medio  de  Fra}-  Antonio 
Fano  mandaba  decir  lo  propio.  Tan  gran  mudanza  pareció 
allanar  por  completo  el  camino  ele  la  reconquista. 

El  Rey  encargó  igualmente  á  Pino  Caxino  la  respuesta  á 
los  grandes  ofrecimientos  de  la  Reina,  haciendo  que  le  dijese 
que  haría  la  paz  con  todos  los  Reyes  con  quienes  tenía  con- 
tiendas pendientes,  sólo  por  cumplir  lo  que  debía  un  hijo 
á  su  madre  (').  No  descuidó  tampoco  de  encargar  á  entram- 
bos solicitantes  que  viesen  de  lograr  del  Papa  el  consenti- 
miento expreso  para  emprender  de  nuevo  la  incautación  del 
Reino. 

Por  su  parte  instó  en  igual  sentido  cerca  de  Su  Santidad, 
mandándole  de  nuevo  á  Fray  Antonio  de  Fano,  quien  debía 
detenerse  en  Ñapóles  y  hablar  con  la  Reina  y  el  Senescal,  á 
quienes  debía  rogar  que  entretanto  proveyesen  los  castillos 
(|ue  tenía  el  que  era  entonces  Virrey  Don  (lil  Cacirera;  mani- 
festándoles además  que  estaba  en  negociaciones  de  paz  con  va- 
rios soberanos. 

Mientras  así  trabajaba  la  cancillería,  no  se  descuidaban  los 
aprestos  militares.  Por  este  tiempo  fueron  enviados  á  Sicilia 
Don  Antonio  de  Ventimiglia,  hijo  del  Conde  Don  Juan,  (jue 
era  Virrey  de  aquel  Reino  y  Don  (J-ntierrez  de  Nava,  para  (jue 
trajesen  las  galeras  que  se  hallasen  en  acpiellos  mares,  para 
que  ini])nlsaran  el  armamento  de  otras,  estimulando  el  patrio- 
tismo fie  los  particulares,  y  para  (pie  diesen  orden  de  (jue  la 
gente  de  armas  y  aun  toda  la  útil  estuviese  á  punto.  Armaron 
galeras  por  su  cuenta,  en  virtud  de  estas  excitaciones,  Don 
Jaime  de  Aragón,  Don  Francisco  de  Clranada,  Don  Juan  de 
Caro  y  Don  Francisco  (xattf). 

(1)    Vid.  Apóudices,  IX. 
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Tgiialinente  por  efecto  de  órdenes  transmitidas  ])or  dichos 
emisarios  se  reforzaron  las  gnarniciones  de  Tropea  y  de  otros 
castillos  que  conservábamos  en  la  baja  Calabria. 

Una  inesperada  desgracia  vino  á  defraudar  tan  grandes  y 
tan  lisonjeras  esperanzas.  Aludimos  á  la  muerte  de  Martín  V 
que  acaeció  á  consecuencia  de  una  apoplegia,  según  unos,  á 
14  y,  según  otros,  á  20  de  Febrero  de  aquel  año  de  1431. 

i  Qué  mudanzas  en  el  Reino  de  Ñapóles  y  en  toda  la  Pe- 
nínsula italiana  ! 

Había,  pues,  que  estar  á  la  mira  y  espiar  de  mu}^  cerca  el 
'•urso  de  los  sucesos. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  digamos  cuatro  palabras 
acerca  del  Pontífice  que  tan  gran  papel  desempeñó  en  cuanto 
dejamos  narrado. 

Pertenecía  Martín  V  á  la  casa  de  Colonna  que  con  frecuen- 
cia había  gobernado  en  Roma,  pero  que  no  había  dado  aun 
ningún  Sumo  Pontífice  á  la  Iglesia.  Tenía  por  nombre  Otón 
y  había  nacido  en  1365.  Estudió  en  Perusa,  haciéndose  amar 
en  todas  las  épocas  de  la  vida  por  las  bellas  prendas  de  su  ca- 
rácter, hasta  el  punto  de  llamársele  Felicidad  de  su  tiempo. 

Hé  aquí  un  resumen  de  su  carrera.  Urbano  VI  le  nombró 
refrendador  y  protonotario;  Bonifacio  IX  auditor  de  la  Rota 
y  nuncio  apostólico  cerca  de  las  cortes  de  Italia;  Inocencio  VII 
le  creó  cardenal  decano  de  San  Jorge,  vicario  de  Roma  y  ar- 
cipreste fie  la  Basílica  de  San  Juan  de  Letran;  Juan  XXIII  le 
confirió  la  administración  del  patrimonio  de  San  Pedro,  del 
ducado  de  Spoleto  y  de  las  ciudades  de  Lodi,  Orvieto,  Terni  y 
Amelia.  En  1380  era  arzobispo  de  Urbino  y  finalmente  fué  ele- 
gido Pontífice  en  la  sesión  cuadragésima  primera  del  Concilio 
de  Constanza,  á  11  de  Noviembre  de  1417. 

Su  elección  se  hizo  por  dos  asambleas,  una  de  veintitrés 
cardenales  y  otra  de  treinta  prelados;  en  ambas  debía  tener  y 
tuvo  los  dos  tercios  de  votos. 

El  12  de  Noviembre  recibió  el  diaconato,  á  los  13  el  pres- 
Iñterato,  el  14  fué  consagrado  obis])o  y  siete  días  después  fué 
coronado.  Con  este  motivo  se  celebró  una  magnífica  cabalgata 
en  Constanza.  Sostenían  el  freno  del  caballo  del  Papa  el  Em- 
perador Segismundo  y  Federico,  Marqués  de  Brandeburgo. 
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Combatió  por  una  l)ula  la  lieregía  de  los  husistas.  Bendijo 
las  espediciones  marítimas  de  Portugal  y  sus  guerras  con  los 
infieles. 

Entró  en  Roma  aclamado  por  el  pueblo  y  reparó  muchas 
de  las  ruinas  que  habían  ocasionado  las  guerras. 

En  el  Códice  vaticano,  en  las  adiciones  de  Tolomeo  Lucen- 
sa  y  en  el  MS.  Patavino  que  publica  Muratori  (')  se  leen  acer- 
ca de  Martín  V  varias  noticias  interesantes. 

Entre  otras  cosas  consta  que  este  Pontífice  renovó  el  tem- 
plo de  los  apóstoles,  amplió  el  palacio  y  cubrió  de  plomo  el  te- 
cho de  Santa  María  de  la  Rotonda. 

Al  hablar  de  la  seguridad  que  dio  á  Roma  dice  el  primer 
Códice:  "  ítem  suo  tempere  tenuit  stratas  et  vias  publicas  se- 
curas: quod  non  fuit  auditum  de  ducentis  annis  et  circa.  „ 

Comenzó  los  concilios  de  Pavía  y  Sena,  sujetándose  en  es- 
to á  lo  decretado  por  el  Concilio  ríe  Constanza,  los  cuales  tu- 
vieron que  suspenderse  muy  ])ronto. 

La  causa  de  la  traslación  del  concilio  de  la  primera  á  la  se- 
gunda de  dichas  ciudades  fué  por  causa  de  la  peste. 

EstanrU)  en  Florencia  se  le  presentáronlos  cardenales  crea- 
dos por  Pedro  de  Luna  con  muchos  obispos  y  gran  séquito  de 
cortesanos  con  seiscientos  caljallos  con  muy  decente  aparato, 
siendo  recibidos  en  consistorio  público,  para  hacer  su  sumi- 
sión. Los  tres  diáconos  eran  titulares  de  San  Jorge,  San  Eus- 
taquio y  Santangelo,  y  el  presbítero  había  sido  canónigo  re- 
gular fie  Montearagón. 

En  las  adiciones  de  Ptolomeo  Lucense  se  lee:  '"Per  id  tem- 
pus  Dominus  Alfonsus  Aragonum  Rex  infensus  erat  Domino 
I\Iartino,  pro  eo  quod  titulum  Regni  Siciliie,  ad  (pind  aspira- 
!)at,  al)  ipso  habere  non  poterat.  Erat  etiam  eidom  Domino 
Mari  ¡no  l>rachius  de  Montone  effectus  inimicus,  ipii  ruptis 
hedcribns  pacis,  etiam  Ecclesibc  velut  [)ubIÍL-ns  hostis  innimi- 
cabatur.  IMissit  igitur  Rex  Alfonsus  ad  Concilium  senense 
quendam  militem  oratorem  snum.  (|ui  (piotidie  secretas  })rác- 
ticas  habebat  cum  quibusdam  df  coiiciüí»  de  duccnda  Synodo 
in  longum,  et  (juasi  vellent  iteruiu  ])er  distortas  vias    introdu- 

(1  )     Scriptvres  rennn  italicaruni.  T.  III,  i)arH  secunda. 
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ci  faceré  cansam  Petri  de  Luna,  adhuc  in  Paníscula  existentis 
(jui(|ne  de  Papatu  fuerat  dejectus.  ,, 

Martín  V,  añade,  entendió  estas  maquinaciones  y  viendo 
los  malos  resultados  que  podían  dar,  mandó  disolver  el  conci- 
lio, previo  señalamiento  del  punto  en  que  se  debería  celebrar 
el  futuro. 

Grande  agradecimiento,  exclama  Muratori  ('),  le  debió  la 
Santa  8ede,  en  lo  que  concierne  á  su  dominio  temporal,  por- 
que no  era  menos  amado  que  temido.  La  antes  inquieta  y  di- 
vidida Roma  fué  por  obra  suya  reducida  á  una  paz  envidiable. 
A  causa  de  los  disturbios  pasados  casi  todo  el  Estado  de  la 
Iglesia  había  ido  á  parar  en  manos  de  tiranuelos,  más  él  lo  re- 
cuperó, y  cuando  no  pudo  hacer  más,  hizo  reconocer  la  autori- 
dad pontificia  en  aquellas  ciudades  que  quedaron  bajo  el  domi- 
nio de  varios  señores. 

En  su  pontificado  se  empezaron  á  acuñar  medallas  en  ho- 
nor de  los  papas,  restableciendo  una  práctica  corriente  entre 
los  proceres  romanos.  El  autor  de  la  medalla  de  Martín  V  fué 
Víctor  Pisanello  de  Verona  que  no  ha  tenido  rival  en  muchos 
siglos  ('■^). 


(1)    Anales  de  ItaUa. 

(  2  )  El  Duqiie  de  Milán  se  apresuró  á  notiñcar  á  sn  gran  amigo  y  aliado  el  em- 
perador Segismundo  el  fallecimiento  de  Martín  V,  diciéndole  qvie  á  tenor  de  los 
informes  que  tenía  de  la  curia  romana  el  nuevo  pontífice  sería  elegido  en  breve  y 
de  una  manera  pacífica,  mostrándole  la  esperanza  de  qne  le  sería  favorable  y  be- 
névolo y  que  le  recibiría  en  su  gracia  y  benevolencia;  también  le  manifestó  que 
por  la  muerte  del  papa  no  babía  de  pasar  nada  en  Italia  que  piidiese  redundar  en 
lierjuicio  de  los  asuntos  del  Imperio. 

He  aqi\í  el  texto  de  este  documento. 

«  Domino  regí  Romanorum, 

Serenissime  &  post  reoommendationem  &.  Etsi  niliil  dubitem  serenitatem  vcs- 
tram  que  scripturus  sum  ex  multis  aliorum  litteris  audituram,  vit  ego  tamen  meo 
debito  satisfaciam,  Majestati  vestre  notificare  constituí,  et  qua  debeo  revercntia 
ac  huniilitate  notifico  sanctissimi^m  dominum  nostrum  papam  Martinum  die  vi- 
gésimo pi'eteriti  mensis  februarii.  in  aurora,  suos  clausisse  dies,  atque  migrasse  ad 
dominum  Deum  nostrum.  Et  sicut  ex  romana  curia  certior  factus  sum.  provisum 
est  ut  cum  p.ace  omnium  cito  novus  Pontifex  eligatur;  ego  vero  non  sine  magna 
spe  sum  quod  eligendus  favorabilis  erit  atque  benivolus;  et  quisquís  futurus  ille 
sit,  non  dnbito  quin  in  sna  me  gratia  et  benivolentia  sua  rocipiat,  meque  libenter 
habeat  in  servitorem  et  filium  pre  ea  devotione  et  reverentia  (juam  in  Ecclesiam 
Dei  babeo,  et  per  omnia  témpora  habere  dispono.  Ut  igitur,  invictissime  princeps 
et  domine  metuendissimo,  breviter  concludam,  nihil  ex  hoc  obitu  summi  Pontifi- 
ci9  rebns  imperialibns  initali.a  secuturum  est  quod  incomodum  esse  possit;  ñeque 
mea  devotio  statui  Ecclesie  erit  inutilis;  immo,  si  de  me  ipso  loqui  liceret,  máxi- 
mo fructuosa;  sed,  ¡udicio  meo,  Deoque  propicio,  meliora  snccedent.  Qi^are  suppli- 
co  dcvotissime,  ut  Majestas  vestra  suum  ad  has  partes  acceleraro  dignetur  acce- 
sum,  ubi  desiderio  plurimo  expectatiir,  nec  aliqua  occasione  moretiir.  Per  eius 
enim  adventum  omnia  sunt  felicissime  successura;  nec  alias  fuerit  unquam  Cesar 
qui  tantam  gloriam  reportaverit, 

Cusaghi,  V  martii,  1431. » 
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El  primer  efecto  de  esta  muerte  fué  el  quitar  la  Reina  á 
los  Coloiinas  la  ciudad  de  iSalerno  con  otras  posiciones  que  te- 
nían en  el  Reino. 

El  pontífice  elegido  sucesor  de  Martín  V  fué  el  cardenal  de 
San  Clemente,  vulgarmente  denominado  el  cardenal  de  Sena, 
porque  era  obispo  de  esta  ciudad,  Veneciano,  de  familia  plebe- 
ya, llamado  Gabriel  Condolmero  ó  Condolmiero^  (¡uien  tomó 
el  nombre  de  Eugenio  IV. 

Como  en  su  elección  tuvo  mucha  mano  el  cardenal  Jordán 
Orsini,  el  Papa  se  inclinó  del  lado  de  los  de  su  favorecedor  en 
contra  de  los  Colonnas,  cuyas  dos  estirpes  venían  siendo  riva- 
les de  larga  fecha.  Estas  graves  disidencias  vinieron  á  herir 
de  rechazo  á  Don  Alfonso  de  Aragón,  porque  resultaban  ene- 
mistados sus  antiguos  favorecedores  y  era  cosa  ardua  por  de 
pronto  el  saber  á  donde  inclinarse. 

Gi-iinde  debió  ser  luogn  el  desencanto  de  Felipe  María  Vi-;conti  al  :=aber  que  el 
elegido  era  veneciano,  no  solo  de  nacimiento,  ¡sino  también.de  alma.  Ya  veremos. 
al  estuiliar  lo"  manejoi  del  Duque,  en  qué  vino  á  parar  la  protesta  de  ser  servidor 
y  buen  hijo  del  pontíliee.  Para  ello  ;,crá  ncco-iario  seguirle  pano  á  pa.o  como  ins- 
tigador de  loi  padre  i  del  Concilio  de  Badlea,  fuera  de  que  no  hay  que  diidar  que 
con  -Ui  ejemplo  y  con  sus  consejos  tuvo  mucha  parte  en  la  actituil  jioco  correcta 
que  en  lo  concerniente  á  la  misma  sacra  asamblea  tomó  también  Don  Alfon-o. 


Tomo  i.  —  Capitulo  X\' 


CAPITULO  XVI 


SUMARIO 

Concilio  de  Basilea  ( 1431  ).  —  Dilicultades  para  sti  celebración.  —  Sesión  de  apertu- 
ra. —  Oposición  de  Eugenio  IV.  —  El  episcopado  francés. — Intimación  del  Con- 
cilio al  Papa.  —  Prudencia  del  Pontífice.  —  Pertinacia  del  Concilio. 


v¿T^jC  ARA  (jue  se  compreiitla  mejor  la  política  de  Don  Alfon- 
vf^y^  so  en  Italia,  será  preciso  tratar  ahora  del  concilio  de 
'^íSidi-^  Basilea  y  mostrar  luegx)  el  origen  y  el  curso  de  las  di- 
sensiones que  tuvo  éste  con  Eugenio  IV,  disensiones  hábil- 
mente explotadas  por  los  príncipes  de  la  época  y,  señalada- 
mente por  el  monarca  aragonés,  que  consideraba  que  las  lu- 
chas de  la  Iglesia  eran  ni  más  ni  menos  que  las  de  cualquier 
casa  reinante,  y  por  consiguiente  utilizables  por  todo  ])olítico 
diestro  para  el  logro  de  sus  fines. 

Ya  vimos  como  en  los  primeros  años  de  su  reinado  con- 
tcm})orizó  con  Benedicto  XIII  para  pesar  eficazmente  en  la 
Corte  pontificia;  pero  a(|uellas  habilidades  y  falacias  no  fueron 
por  su  astucia  y  atrevimiento  más  que  una  pálida  sombra  de 
las  que  nos  han  de  ocupar  más  adelante. 

Trataremos  de  este  asunto  con  alguna  prolijidad,  por  r-uan- 
to  los  historiadores  generales  de  España  y  los  particulares  de 
Cataluña  reseñan  ligeramente  las  cosas  de  Basilea,  ateniéndo- 
se por  Id  (■(Muiiu  á  lo  (jUc  de  ellas  dice  Zurita,  sin  tenor  en 
cuenta  lo  (|ue  refieren  los  historiadí^res  peculiares  del  Concilio 
y  en  especial  Eneas  Silvio  Piccolomini,  Patricio,  Panorma, 
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Juan  de  Segovia  y  Pedro  Bruiieti,  y  sin  contar  con  las  actas 
que  se  conservan  originales  en  la  biblioteca  pública  de  Basi- 
lea;,  en  donde  tuvimos  ocasión  de  verlas  en  el  verano  de  1878  ('). 

Pasaremos  por  encima  y,  sobre  todo,  no  discutiremos  lo  que 
se  refiere  á  la  parte  interna,  doctrinal  ó  dogmática  de  aquella 
memorable  asamblea,  temerosos  como  estamos  de  errar  en 
asuntos  que  no  son  de  nuestra  competencia:  pero  no  omitire- 
mos poner  de  relieve  la  parte  externa,  fenomenal  ó  histórica, 
siquiera  no  sea  más.  que  para  ayudar  con  nuestra  piedrecita  al 
levantamiento  del  edificio  histórico  de  la  monarquía  catalano- 
aragonesa. 

El  concilio  de  Constanza  no  pudo  tratar  de  todos  los  pun- 
tos que  consideró  conveniente;  pero  acordó  al  terminarse  que 
los  tratara  el  inmediato  siguiente,  el  cual  fijó  que  se  había  de 
reunir  dentro  un  lapso  de  pocos  años. 

Habiendo  fracasado  los  de  Pavía  y  de  Sena  por  efecto  de 
la  peste  ó  de  los  disturbios  que  acaecieron,  se  señaló  como 
punto  de  reunión  del  Sínodo  futuro  la  ciudad  de  Basilea. 

Fuerte  impugnación  tuvo  más  adelante  la  oportunidad  del 
sitio.  Para  comprenderla  hay  que  fijar  claramente  el  objeto  de 
las  sesiones.  Debía  ser  éste  el  retorno  de  la  iglesui  oriental  y 
el  de  otras  gentes  tocadas  del  error  al  seno  de  la  comunión  de 
Roma,  y  la  reforma  general  de  toda  la  Iglesia  en  su  cabeza  y 
en  sus  miembros. 

Uno  de  los  pueblos  que  ofrecía  esperanzas  de  dejarse  atraer 
al  buen  c-amino  ora  el  de  Bohemia,   cuya  disidencia  iudicare- 

il)  Figuran  impresas  en  varias  colecciones  (le  concilios.  Tenemos  á  la  vista 
dos:  la  nna  se  intitula:  Conciliorum  omnium  f/eneralinin  c.t  prociHciaUum,  Callee! ¿u  rc- 
f/ta  ~  rarisüs  anno  IIÍ.D.CXLIIII  e  ti/pogrwphia  regia;  la  otra  Conciliornm  omtiium 
tam  (jdieraltum  qimm provincialium  quce  jaiw  inde  apostolorum  tempovibus,  hact.enus  le- 
r/ilime  celehrata  hahcri potucrunt —  Voietii  M.D.LXXXV — Apiid  Dominicum  Nicolinitm. 
Ambas  traen  un  gran  apéndice  de  documentos  y  correspondencia  referentes  al  ci- 
tado concili".  lín  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Salamanca  existe  wyxa,  copia 
contemporánea  de  dichas  actas  también  con  los  documentos  correspondientes  en 
dos  tomos  en  jiergamino  hecha  por  el  notario  del  concilio  á  instancias  y  á  expen- 
sas de  la  propia  iiniversidad.  En  la  Sorbona  existe  el  MS.  de  Bruneti  intitulado 
lAhcr  diurnus  cuncüii  basileensis.  Véanse  los  nvimeros  de  su  Catálogo  de  MS.  1151. 
1-W7  y  los  del  suplemento  de  MS.  196.  La  obra  de  Juan  de  Segovia.  l)fí  rehus  gestis 
(•(mc/l.i'i  btiüilcfusís  se  imprimo  á  expensas  de  la  Academia  de  ciencias  de  Viena. 
Existen  oxemplarcs  M8.  uno  en  Viena,  otro  en  Basilea,  otro  en  el  Escorial  y  do.s 
en  Italia  (Florencia  y  Koma  )  según  los  informes  que  debemos  á  nuestro  amigo  el 
Sr.  Rodolfo  Boer  encargado  por  dicha  corporación  de  una  misión  oientííica  en 
España. 

Respecto  del  Concilio  de  Basilea  pueden  consultarse  con  mucho  fruto  las  obras 
de  Natal  Alejandro,  dominico,  y  de  Mansi. 
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mos  más  adelante;  por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista, 
Basilea  situada  á  orillas  del  Rliin,  especie  de  Mediterráneo  de 
Europa,  y  cuyos  aires  se  filtran  y  purifican  alternativamente 
en  la  Selva  Negra,  en  los  Alpes,  en  los  Vosgos  y  en  la  cordi- 
llera del  Jura,  punto  de  enlace  de  Alemania,  Francia  y  Suiza, 
no  lejano  de  Italia,  ciudad  pacífica  y  morigerada,  hasta  que  la 
agitaron  más  tarde  Oecolampadius  y  los  partidarios  de  la  Re- 
forma; con  una  catedral  anchurosa  y  bella  para  las  sesiones 
generales  y  con  una  sala  capitular  y  otras  dependencias  para 
las  congregaciones  particulares,  todo  situado  en  un  alto  que 
domina  el  caserío  y  descubre  uno  de  los  más  bellos  panoramas 
(le  aquel  país  que  los  tiene  tan  expléndidos;  era  lugar  apropó- 
sito  5'  daba  la  razón  á  los  que  defendían  que  no  procedía  la 
traslación  á  otro  punto. 

En  cambio  había  otro  pueblo  ó,  mejor  dicho,  una  raza  en- 
tera que  había  prometido  que  asistiría  al  Concilio  y  abriría 
los  ojos  á  la  luz  de  su  enseñanza:  era  éste  el  pueblo  griego  con 
su  emperador  Juan  Paleólogo  á  la  cabeza,  y  bajo  este  concep- 
to Basilea  resultaba  demasiado  lejos,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  que  los  orientales  debían  desembarcar  en  Venecia. 

Sea  como  quiera,  habían  pasado  siete  años  de  la  disolución 
del  Concilio  de  Sena  y  más  de  diez  del  de  Constanza,  y  sin 
embargo  el  de  Basilea  no  llevaba  trazas  de  reunirse. 

Los  más  impacientes  se  agitaban,  mal  avenidos  con  la  tar- 
danza, hasta  que  Alejandro  Vezelay,  Abad  benedictino  de  la 
diócesis  de  Autun,  trató  de  constituirlo  sin  esperar  á  los  re- 
presentantes de  Roma.  Pero  á  poco  llegaron  Juan  de  Palo- 
mar, Arcediano  de  Barcelona,  y  Juan  de  Ragusa  nombrados 
|)or  el  Cardenal  Julián,  legado  del  Papa,  para  presidir  el  Con- 
cilio y,  de  acuerdo  con  el  Obispo  de  Basilea,  seualaron  la  inau- 
guración para  el  día  23  de  Mayo  de  1431. 

Transcurrió  este  día  y  no  pudieron  empezarse  las  sesiones 
por  IVilta  do  prolados:  así  t\\\o  los  (|no  so  Imllaluni  prosoutes 
hubieron  de  ocuj^ar  el  tiem})(^  en  la  celobracicni  do  algunas 
congregaciones  preparatorias.  Poro  en  Octubre  llog(')  dicho 
Cardonal  y  so  api'osiir('i  desdo  lno,íj;o  ;i  oscriliii'  ;i  li>s  liíijiciiiins, 
iu\iláiidoles  á  mandar  dipiit  adns  al  < 'micilin.  pai'a  lo  cual  les 
ofreció  los  salvoconductos  uoi.osarios. 
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Poco  tardaron  eu  apreciarse  los  primeros  síntomas  de  la 
ruidosa  disidencia  entre  el  Concilio  y  el  Papa;  pues  en  el  mis- 
mo año,  Eugenio  IV,  sabedor  de  que  había  pocos  padres  en 
Basilea,  alegando  además  lo  inseguro  de  la  misma  ciudad,  á 
causa  de  la  guerra  entre  los  duques  de  Borgoña  y  Austria,  la 
espectativa  de  que  se  presentaran  de  un  momento  á  otro  los 
griegos,  á  tenor  del  acuerdo  realizado  con  Martín  V  para  unir 
la  Iglesia  griega  con  la  latina,  apuntó  el  propósito  de  disolver 
el  Concilio  de  Basilea,  transfiriéndole  dentro  de  un  año  y  me- 
dio á  Bolonia,  y  dentro  diez  á  otro  lugar,  escribiendo  en  este 
sentido  al  Cardenal  Julián.  La  proposición  del  Pontífice  fue 
mal  acogida;  se  le  contestó  que  Basilea  era  sitio  muy  conve- 
niente y  se  le  rogó  que  hiciese  una  nueva  convocatoria  de  pre- 
lados. 

Desde  este  momento  veremos  la  influencia  de  la  época 
marcarse  también  en  las  luchas  de  la  Iglesia,  y  notaremos  có- 
mo aquella  infidelidad,  aquella  falta  de  consecuencia  que  he- 
mos advertido  en  lo  ¡jolítico.  invade  de  igual  modo  el  terreno 
eclesiástico,  y  cómo  los  hombres  que  en  él  se  agitan  hacen 
traición  á  los  mismos  de  quienes  reflejan  la  autoridarl  y  el 
prestigio. 

El  Cardenal  Julián,  representante  del  Papa,  no  tarda  en 
desagradarle  y  en  hacer  la  causa  del  Concilio,  que  desde  los 
primeros  pasos  desoye  las  siíplicas  y  consejos  del  Padre  santo. 

En  efecto,  dicho  Cardenal  contesta  á  Eugenio  IV  que  no 
es  conveniente  realizar  su  designio,  porque  llegan  sin  cesar  á 
Basilea  cardenales,  obispos,  abades  y  embajadores,  y  porque 
los  caminos  están  libres  de  todo  peligro  é  inconveniente.  Hace 
acordar  enseguida  en  una  de  las  congregaciones  que  la  pri- 
mera sesión  del  Concilio  se  verifique  el  día  14  de  Diciembre  de 
aquel  año.  En  este  mismo  sentido  escribe  al  Emperador  Se- 
gismundo, quien  se  ofrece  á  proteger  la  libertad  de  aquella 
asamblea,  á  la  que  manifiesta  que  considera  cosa  peligrosa  su 
disolución,  y  que  así  se  apresura  á  hacérselo  entender  al  Pa])a. 

Por  de  pronto  se  vé  que  no  es  Francia,  como  dice  Bofarull, 
la  nación  que  demuestra  más  interés  en  la  celebracithi  del 
Concilio. 

En  el  día  señalado  se  inauguran  sus  sesiones,  celebra  Fili- 
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berto,  Obispo  de  Coutances  en  Normandía,  y  predica  el  Car- 
denal Julián  en  presencia  de  los  embajadores  del  Rey  de  Ro- 
manos y  del  Duque  de  Saboya.  Después  del  sermón  se  leen  los 
reglamentos,  siendo  el  primero  un  decreto  de  la  trigésima  no- 
na sesión  del  Concilio  de  Constanza  acerca  de  la  celebración 
de  los  concilios,  y  en  el  cual  se  ordenaba  que  se  tendría  un  se- 
gundo concilio  general  cinco  años  después  del  de  Constanza, 
otro  tercero  siete  años  después  del  segundo,  y  que  en  lo  veni- 
dero se  celebrarían  cada  diez  años  en  el  lugar  que  indicase  el 
Papa,  con  el  consentimiento  y  la  aprobación  del  concilio  que 
terminara.  Se  dio  lectura  igualmente  del  decreto  que  designa- 
ba la  ciudad  de  Basilea  para  celebrar  el  que  iba  á  inaugurarse 
y  la  bula  de  Martín  V  conformándose  con  ello. 

Terminó  la  sesión  proponiendo  los  seis  motivos  que  debían 
ser  el  objeto  y  fin  de  aquella  asamblea,  á  saber:  estirpar  las 
herejías;  reunir  á  todo  el  pueblo  cristiano  en  la  Iglesia  católi- 
ca; instruirle  en  las  verdades  de  la  fé;  apaciguar  las  guerras 
entre  los  príncipes  cristianos;  reformar  la  Iglesia  en  su  cabe- 
za y  en  sus  miembros;  restablecer,  en  cuanto  fuera  posible,  la 
antigua  disciplina  de  la  Iglesia. 

Y  para  que  se  viera  desde  luego  la  firme  resolución  que 
animaba  á  aquellos  padres  de  no  retroceder  en  sus  designios, 
renovaron  los  decretos  de  Constanza  contra  los  que  perturba- 
ran el  Concilio  y  contra  aquellos  otros  que,  ya  por  medio  de 
intrigas  secretas,  ya  por  medio  de  ostensible  violencia,  impi- 
dieran su  continuación,  así  como  contra  todos  los  que  insul- 
tasen á  los  padres,  y  aún  contra  los  mismos  asistentes  que  se 
retiraran  de  él,  sin  manifestar  las  razones  que  para  ello  tu- 
vieran. 

Al  objeto  de  asegurar  más  y  más  su  tenaz  propósitf),  los 
padres  de  Basilea  escribieron,  con  fecha  21  de  Enero  de  1432. 
á  todos  los  fieles  la  rosoluciíHi  (pie  habían  tomado  de  coutintiar 
el  Concilio  y  de  no  abandonar  la  ciudad  hasta  haberlo  termi- 
nado por  completo,  ordenando  á  los  prelados  (pie  sin  demora 
acudieran  á  él  bajo  las  ])enas  de  dere(dio.  Kii  igual  sentido  se 
dirigieron  tamliit'ii  ;í  los  royt^s  y  |)i'íiii'i|)('s  oi'l  ndoxos. 

A  todo  esto  Kugcnio  IV  envial)a  emisarios  al  (Concilio  con 
una  bula  en  la  (lUe  mandal)a  (lue   se  disolviese,  l'nndándose  en 
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las  razones  que  rlejamos  apuntadas;  pero  á  estas  órdenes  de 
Roma  resj)onde  la  asamblea  celebrando  su  segunda  sesión  el  4 
de  Febrero  de  dicho  ano,  3'  poniendo  en  ella  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor  varios  cánones  de  Constanza  en  los  cuales  se  decla- 
ra la  supremacia  de  los  concilios  sobre  el  Papa  en  las  cosas  de 
la  fe,  en  la  extinción  de  los  cismas  y  en  la  reforma  de  la  Igle- 
sia; añadiendo  que  el  de  Basilea  no  podía  ser  disuelto,  trasla- 
dado ni  prorrogado,  ni  aún  por  el  mismo  Pontífice,  al  menos 
sin  la  anuencia  de  los  padres  que  lo  formaban,  y,  por  fin,  de- 
clarando nulo  todo  lo  (jue  se  hiciera  para  impedirlo,  inclusas 
las  censuras,  entredichos  y  suspensiones  contra  los  padres  que 
lo  componían. 

La  paz  de  la  Iglesia,  todavía  mal  asegurada,  amenazaba 
perturbarse  nuevamente. 

En  este  tiempo  empieza  á  formarse  3'  declararse  en  Fran- 
cia la  opinión  favorable  á  los  de  Basilea;  pero  no  se  descubre 
en  ello  ningún  objeto  político:  los  que  toman  la  iniciativa  son 
los  obispos  reunidos  en  Bourges,  3^  los  móviles  que  les  animan 
son  puramente  espirituales,  teniendo  por  línica  mira  el  atajar 
los  progresos  que  la  herejía  de  los  bohemios  iba  haciendo  en 
toda  Alemania. 

Las  negociaciones  continuaban  abiertas;  el  Cai^denalJuliáu 
escribía  largas  cartas  al  Papa  para  disuadirle  de  su  intento  3' 
el  mismo  Concilio  mandaba  representantes  á  Roma  para  que 
secundaran  las  gestiones  de  su  presidente.  Todo  fué  inútil. 
Las  hostilidades  se  rompen.  El  Concilio  celebra  su  tercera  se- 
sión el  día  29  de  Abril  del  mismo  año,  3'  en  ella,  después  de 
dar  cuenta  de  todo  lo  hecho,  declara  que  el  Conciiio  se  halla 
legítimamente  reunido,  por  lo  cual  previene  al  Papa  que  re- 
voque su  decreto  de  disolución,  3^  lo  notifique  así  á  todo  el  or- 
be católico;  que  en  vez  de  impedir,  favorezca  su  continuación 
j)or  todos  los  medios  posibles;  que  comparezca  poi-  sí  ó  \)Oy 
medio  de  (piien  le  represente  con  plenos  poderes  dentro  el  tér- 
mino de  tres  meses,  pues  de  lo  contrario  la  asamblea  seguirá 
adelante:  exhorta  á  los  cardenales  á  presentarse  dentro  del 
mismo  plazo.  3-  recomienda  á  los  prelados  que  pubH([uen  3'  fi- 
jen el  decreto,  3-  si  les  es  posible  lo  notifiquen  al  Papa,  pues 
desde  que  será  leido.  publicado  3'  expuesto  en   la  puerta  de  la 
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iglesia  de  Basilea  se  le  considerará  en  la  plenitud  de  sn  fuerza 
y  vií;'or  para  todos  los  efectos. 

A  pesar  de  tan  extremas  medidas  Eugenio  lY  seguía  dan- 
do muestras  de  una  exquisita  prudencia,  y  en  vez  de  romper 
con  el  Concilio,  todavía  intentó  convencerle  por  medio  de  una 
nueva  legación  compuesta  de  cuatro  representantes. 

Para  darles  audiencia  j  oir  de  su  boca  el  objeto  que  les 
traía,  celebráronse  dos  congregaciones  en  los  días  23  y  25  de 
Agosto  del  mismo  año.  Los  legados  hablaron  extensamente 
para  reivindicar  la  facultad  que  tiene  el  Papa  de  señalar  el 
tiempo  3'  el  lugar  de  los  concilios  3%  apoyándose  en  su  falta 
de  salud  y  en  la  necesidad  de  buscar  un  punto  á  propósito  pa- 
ra la  comparecencia  de  los  griegos,  ofrecieron,  en  nombre  del 
mismo,  cualquier  villa  ó  ciudad  de  los  Estados  Pontificios  pa- 
ra la  continuación  del  Concilio.  Los  padres  se  mostraron  ine- 
xorables, refutando  con  razones  teológicas,  que  no  hacen  al 
caso,  los  derechos  reclamados  por  la  Sede  Apostólica.  La  con- 
testación se  formuló  en  una  carta  que  tiene  la  fecha  de  3  de 
Setiembre. 

En  la  sexta  sesión  (  '  )  celebrada  el  día  G  de  Setiembre  de 
1432,  en  la  que  figuran  sólo  treinta  y  dos  prelados,  se  presen- 
tó una  proposición  pidiendo  que  se  declarara  contumaz  al  Pa- 
pa, por  no  haber  revocado  la  bula  de  disolución  3^  no  haber 
comparecido  en  persona  ni  por  medio  de  apoderado,  previa  la 
escarnecedera  ceremonia  de  llamarle  por  tres  veces  desde  la 
pufu'ta  do  la  Catedral.  La  petición  pasó  á  informe  de  dos 
obis[K)s. 

Se  decretó  que  si  vacaba  el  Pontificado  la  elección  debería 
hacerse  en  el  lugar  del  Concilio.  También  se  acordó  desposeer 
de  sus  rentas  y  beneficios  á  los  cardenales  rebeldes,  restituyen- 
do dichos  emolumentos  á  los  coladoi'es  de  flerecho. 

En  la  sesión  octava  que  tuvo  lugar  el  18  de  Diciembre  de 
1432  se  concedieron,  después  de  muchos  informes  3'  debates,  se- 
senta dins  de  prtírroga  á  Eugenio  IV  para  cumplir  las  jireven- 
c'ioues  del  (íoiiciJio;  empero  se  detdararoii  uulis  iodas  Ins  ])]•(>- 
N'isioiK's  lifclias  cu  diídio  plazo.  3'  se    (ii'dciM»    ;i    los    jirclados  3^ 

(■  1  )     Las  sfisidiit's  cuarta  >   quiíitM  \   las  .Ifiiiás  i| iif    om it iremos   no   tienen   inte- 
rés histórico. 
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oficiales  que  en  cuanto  éste  terminara,  abandonaran  al  Papa 
sin  necesidad  de  nueva  orden,  bajo  la  pena  de  privación  de  to- 
dos sus  beneficios. 

También  se  advirtió  3^  exhortó  á  todos  los  fieles.  Papa,  em- 
peradores y  reyes,  en  virtud  de  la  santa  obediencia,  á  que  se 
opusieran  á  la  reunión  de  todo  otro  concilio,  mientras  durase 
el  de  Basilea;  por  cuanto,  decían,  no  puede  haber  más  que 
uno,  y  cualquier  otro  que  se  inaugurase  no  podría  ser  conside- 
rado más  que  como  una  congregación  de  cabala  y  de  cisma;  se 
previno  de  igual  modo  á  todo  el  que  fuera  á  Bolonia  ó  á  otro 
lugar  con  dicho  objeto,  que  incurriría  ipxo  fado  en  la  pena  de 
excomunión. 

Tales  fueron  las  tareas  sinodales  de  los  padres  reunidos  en 
Basilea  durante  el  curso  de  los  años  1431  v  1432. 


vy  w  vy  M/ 


CAPITULO  XYII 


SUMARIO 

Infliieneias  jiolíticas  dentro  del  Concilio.  — Manejos  del  emperador  Segismundo  y 
de  Felipe  María  Visconti.  —  Comtinicaciones  interesantes  de  ambos  persona- 
jes. —  Perfidia  del  Duque  de  Milán. 


^j¡-^"lj  N  el  capítulo  que  antecede  hemos  narrado  lo  que  podría- 
V  S?^l/  mos  llamar  la  parte  piíblica  y  solemne  del  Concilio  de 
-'*^*l  Basilea,  apareciendo  los  padres  que  lo  formaban,  movi- 
dos por  su  iniciativa  personal  y  obrando  á  impulsos  de  ideales 
que  ahora  no  juzgaremos;  en  este  otro  capítulo  nos  toca  estu- 
diar la  parte  secreta  de  aquella  sacra  asamblea,  <á  fin  de  averi- 
guar sí,  además  de  los  móviles  susodichos,  deben  tenerse  en 
cuenta  otros  más  mundanos  é  interesados  que  á  todo  tendían 
menos  al  puro  afán  de  extirpar  las  heregías  y  de  })rocurar  la 
conveniente  reforma  de  la  Iglesia. 

Estos  móviles  es  claro  que  no  podían  ser  otros  que  los  que 
nacían  de  las  necesidades  políticas  de  los  reyes  y  príncipes  de 
la  época,  los  cuales  trataban  de  explotar  las  luchas  y  confiic- 
tos  religiosos,  para  reducir  al  Pontífice  á  que  se  pusiera  del  la- 
do de  ellos  y  les  ayudara  á  conseguir  lo  (pie  de  otros  estados 
rivales  ó  enemigos  pretendían. 

Digamos,  desde  luego,  que  los  [)rínci])es  «jue,  en  l<»s  dos 
años  (pie  nos  han  ocupado,  se  constituyeron  en  />ii  (\r  machi- 
na del  sínodo  l)asileense,  fueron  el  emjjeratlor  Segismundo  y  el 
Duque  de  Milán,  Felipe  María  Visconti. 
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Este  Último  se  hallaba  en  guerra  con  los  Venecianos,  pues 
no  podía  perdonarles  la  pérdida  de  Brescia,  y  precisamente  en 
el  año  de  14-'31  alcanzó  sobre  de  ellos  una  singular  victoria  ba- 
jo los  muros  de  .Soncino,  gracias  al  valor  del  Conde  FrancistM» 
Sforza.  ([ue  derrotó  al  caudillo  véneto  Carmagnola,  haciéndo- 
le prisioneros  mil  y  quinientos  caballos,  sin  contar  la  infan- 
tería. 

El  emperador  Segismundo,  como  aliado  y  gran  amigo  que 
era  del  Duque,  obraba  á  impulsos  de  éste  y  en  el  año  que  de- 
jamos citado,  también  hizo  hostilizar  por  su  parte  á  los  vene- 
cianos por  medio  de  los  húngaros,    en   la  i)rovincia  del    Frinl. 

Claro  es.  pues,  que  el  advenimiento  al  solio  pontificio  de 
un  pa])a  natural  de  Venecia,  amante  y  entusiasta  de  su  país, 
no  había  de  ser  muy  del  agrado  de  entrambos  príncipes,  ]os 
cuales  desde  el  primer  momento  se  pusieron  sobre  aviso  para 
acechar  con  la  más  viva  solicitud  la  política  con  que  se  inau- 
guraría el  nuevo  pontificado.  En  aquella  dolosa  campaña  di- 
plomática el  duque  de  Milán  fué  el  ángel  malo  del  emperador, 
como  más  tarde  lo  hubo  de  ser  de  Don  Alfonso,  arrastrando  á 
uno  y  otro  á  un  terreno  en  el  que  su  gloria  postuma  no  había 
de  ganar  de  ningún  modo.  Importa  estudiar  las  maquinacio- 
nes de  los  referidos  aliados  desde  los  primeros  albores,  á  cuyo 
efecto  tendremos  que  ir  apuntando  cuanto  se  ha  conservado 
por  fortuna  en  los  archivos  milaneses;  y  si  esta  disquisición 
puede  resultar  un  tanto  árida  y  pesada,  no  por  esto  carecerá 
de  interés,  sobre  rodo  acá  en  España,  en  donde  las  coleccionf^s 
diplomáticas  que  se  refieren  á  los  asuntos  de  Italia  son  bastan- 
te peregrinas. 

.  Veamos  ya  lo  que  arroja  la  consulta  de  los  documentos  (]ue 
se  conservan  en  la  ca})ital  de  Lombardia. 

A  poco  de  haber  ])articipado  Felipe  María  Visconti  á  Se- 
gismundo el  fallecimiento  de  Martín  V.  le  notificaba  {  3  de 
Abril  de  1431  )  la  elección  del  cardcual  de  Sena,  diciéndole 
(pu\  aunque  era  veneciano  de  origen,  pensaba  tenerle  por  se- 
ñor espií'itual:  '"'('fui  Venefux  or'ni'nic  y^'it,  (¡ii'idciii  ¡ufcudo  iii  do- 
ininuní  iin'uní  spirifvaleiu  haheve  ^^;  añadiendo  (|Uo  al  obrar  de 
aquel  modo  lo  liacía,  porque  no  debía  mii'arse  la  patria  de  los 
papas,  y  sí  considerarles  como  enviados  del  Cielo  para  ser   vi- 
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carius  del  Señor  en  la  tierra.  '^  Ef  idem  ^empci-  (tíjcrcm  cum 
omnihas  Eccles/e  Del  Pontificihus,  quiqtii  eK.^euf,  nec  iiUa  me 
posset  occasio  á  siia,  vel  ijhshi.s  Ecclesie  devotione  refrahere, 
efirim  si  harJmri  essent,  nedum  Venen;  quamquam  ego  fidem  ha- 
heam  uf  quicumqtie  Papatui  presidentes  non  TuscTii^  non  Loni- 
hdrdi,  non  Teufonici,  non  Ifalid.,  nou  alienigene  sinf^  sed  ab 
ipso  celo  demissi,  uf  in  terris  vices  gerant  domini  Del  nosfri.  „ 

Más  tarde  el  siisodiclio  du(|iie  recibió  de  stis  agentes  en 
Roma  una  carta  qne  debía  contener  extremos  graves,  puesto 
que  se  apresuró  á  remitirla  el  día  20  de  Abril  al  Emperador, 
para  que  éste  pudiera  enterarse  de  ella. 

Poco  después  recibió  otras  comunicaciones  de  la  capital  del 
orbe  católico  y  por  Jacobino  de  Iseo  las  mandó  también  el  14 
de  Mayo  á  la  magestad  cesárea.  Por  lo  que  el  duque  dice  á 
Iseo  se  trasluce  que  las  noticias  encerradas  en  ellas  no  eran 
satisfactorias  para  la  causa  de  los  dos  aliados,  ya  que  resulta 
que  el  pontífice  creaba  muchas  dificultades.  ^'  Posfreino,  uf  Ma- 
jesfas  suü  senfiaf  que  hahemus  ex  Roma  de  novifafihus  luiper 
ib}  senifis,  inclusam  fibi  ut/ffiíiHis  copiam  Jifferaniin  quaní  hn- 
bii/miis  á  domino  Guarnerio,  superinde  uolenfes  uf  nosfri  parfe 
ipsam  osfendas  domino  nosfro  regi;  videhif  aufem  ex  eis  sereni- 
fas  sua  quod  summus  ponfifex  in  muJfis  esf  impedimenfis  cons- 
fitufus.  sícut  per  alias  fibi  scripsimus.  ,, 

El  14  de  Octubre  del  citado  año  el  duque  encarece  la  utili- 
dad de  tener  una  hechura  suya  en  el  Concilio,  no  en  bien  de 
las  tareas  sinodales,  si  no  para  lograr  el  efecto  (]ue  él  y  su 
aliado  el  Emperador  querían.  Con  esta  mira  se  dirije  al  mis- 
mo Jacobino  de  Iseo  manifestándole  que  lo  dicho  no  podía 
lograrse  sino  escribiendo  el  referido  señor  cartas  de  ruego  y 
encargo  al  arzobis[)0  de  Milán,  en  las  cuales  se  le  indujese  á 
trasladarse  á  Basilea,  y  otras  á  él  en  (pie  le  mandase  que  de 
todos  modos  enviara  al  mencionado  ¡¡rolado  á  la  sacra  asam- 
blea. El  embajador  (juethiba  encargado  de  impetrar  la  expedi- 
ción de  las  cartas,  en  las  (pie  prevenía  ser  su  voluntad  (pn^  no 
apareciesen  escritas  á  instancia  suya;  jierocon  todo  (pici'ía  (pie 
una  vez  alcanzacUis  se  le  remitiesen  dii'cctamcnte  (  '  ). 

(1)     Ho  aquí  ol  texto  (lo  ostc  (Idcnmontii. 

«  .Jacobino  do  Iso<> 
Ex  loco  rcrum  similium  boiic  perito  sontimuíj  quod  aotossus   rcvoroudisaimi  pa- 
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En  un  memorial  entregado  á  Guarnerio  Castiglioni,  emba- 
jador del  duque  cerca  del  emperador,  cuyo  documento  trae  la 
fecha  de  '2  de  Noviembre  de  14B1,  entre  otros  encargos  que  se 
le  hacían,  se  lee  el  siguiente:  que  añadiese  que  el  duque  alaba- 
ba mucho  el  regreso  del  Emperador  para  el  arreglo  de  las  co- 
sas del  Concilio,  puesto  que  dicha  causa  era  para  él  honestísi- 
ma y  justísima,  puesto  que  si  no  fuera,  habría  peligro  de  que 
el  Concilio  se  disolviese,  como  el  mismo  Guarnerio  había  di- 
cho. Si  empero  fuese,  compondría  las  cosas  bien  y  proveería 
en  lo  de  la  mala  disposición  del  Pontífice.  "  Quod  autem  ad 
rediftim  .snnni  ('ompositionem  ConcilJii  fiJIer/rif/.s  stinune  lauda- 
mus^  naní  ef  ipaa  cauaa  honesfis.sinia  ef  certssinia  esf,  quia,  si. 
non  icerif,  periculum  e.st  ne  Concilluní  dissolvafur,  uf  vos  ipse 
dixistis.  SI  vero  iverit,  id  bene  componet  ef  male  disposifioni 
summi  Ponfificis  providebit^  sicut  Jacius  dicere  et  memorare 
scietis.  „ 

Pero  en  donde  se  descubren  más  claramente  los  manejos  de 
los  dos  susodichos  amigos  y  aliados,  y  más  señaladamente 
del  duque  de  i\Iilán,  para  hacer  ¡n'esion  en  el  ánimo  del  papa 
por  medio  del  concilio,  es  en  la  respuesta  del  aludido  duque  á 
un  memorial  de  Segismundo,  á  poco  de  haber  emprendido  éste 
su  viaje  á  las  partes  de  Italia. 

En  este  documento  manifiesta  Felipe  María  que  está  dis- 
puesto á  mandar  embajadores  á  la  sacra  asamblea  juntamente 
con  los  de  S.  M.,  no  menos  que  el  arzobispo  de  Milán  y  demás 
prelados  de  Lombardia,  pues  entiende  (]ue  se  debe  favorecer 
al  Concilio  de  todas  las  maneras  posibles  sobre  todas  las  cosas 
del  mundo,  en  razón  á  que  no  había  lugar  en  que  se  pudiesen 
recoger  mayores  frutos,  y  que  si  acudiera  á  él  la  propia  per- 
sona del  Emperador  con  los  demás  príncipes,  no  se  haría  nada 


tris  «lomini  archiepiscopi  Mediolani  ad  Conciliiim  Basilcc  máxime  utilis  esset  re- 
bus  RKeudis.  et  ita  qiiidem  ut  verisimilc  ait  quod  eius  auctoritate  et  opera  scqiie- 
rctur  IHo  quem  vcUemus  cffectits.  Qiialitcr  autem  ipse  dominus  archicpiscopus  ad 
iil  induci  jiossit  non  videnius,  nisi  per  sorenissimuní  dominum  nostrum  regeni  scri- 
hantiir  c¡  littere  (juibus  illum  adhortctur,  moncat  at  roquirat,  \\t  ad  Conciliuní  i))- 
sum  cmifcrre  se  del)eat,  et  alia  littere  uobis.  quejuboaiit  et  injuiip:aiit  ut  nniniíu" 
c\un  iiiittei-c  debeamus.  Vdlumus  igitur,  luibitai  locutiono  cum  domino  nostro  refro. 
cui'cs  \it  Htatim  Majestas  sua  nobis  ct  ipsi  domino  arcliiei)i.scopo  scribat  in  expe- 
dienti  forma  super  ista  materia,  non  cstenilendo  tamon  quod  aUquid  á  nobis  ha- 
buerit,  Hupcrinde;  eJ;  literas  proinde  scribendas  nobis  deinde  transmitías. 
Cusaghi,  XIIII  octobris  1431,  » 
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de  más,  sino  lo  necesario;  puesto  que  el  mayor  obstáculo  sobre 
que  había  que  proveer  era  el  del  papa,  que  se  entendía  con  los 
enemigos;  advirtiendo,  en  conclusión,  al  dicho  Segismundo 
que  no  creyese  las  palabras  que  dijese  el  pontífice,  por  que 
cuantas  más  decía,  más  quería  engañarle. 

He  aquí  el  tenor  de  la  parte  de  la  respuesta  susodicha: 

"  A  la  parte  del  Concilio  laudiamo  grandemente  quanto 
recorda  la  Maiestate  sua,  e  nui  dal  canto  nostro  li  volemo  vo- 
lentera  mandare  li  ambasciatori  nostri  cum  quelli  de  la  Maies- 
tate sua,  como  rechede,  et  etiamdeo  meser  1 '  arcivesco  de  Mi- 
lano e  tuti  li  altri  prelati  del  territorio  nostro;  recordendo  a 
la  serenitate  sua,  quantunca  lo  veda  meglo  cha  nui,  che  sopra 
tute  le  cose  del  mondo  el  Concilio  se  volé  é  d  '  favorire  ad  og- 
ni  modo  possibile;  et  a  nostro  parere  non  é  loco  ove  se  possa 
fare  maiore  fructo  che  al  dicto  Concilio,  né  sapiamo  ove,  né 
como  se  possa  fare  meglo  che  lí.  E  non  tanto  ó  bene  mandar- 
li,  ma,  se  lí  fosse  la  persona  del  re  e  tutti  nui  altri,  non  seria 
d  '  avanzo,  anci  piutosto  seria  necessario,  perchó  el  maiore 
obstáculo  che  avemo  a  provedere  é  quello  del  papa,  che  certa- 
mente  se  intende  cum  inimici,  e  non  creda  la  serenitate  sua  á 
parole  che  dica,  quanto  bone  siano,  perche  quanto  piüne  dice, 
tanto  piú  lo  volé  inganare. 

Esta  respuesta  trae  la  fecha  de  il>  de  Noviembre  de  1431  ('). 

¿Cesaron  ó  se  suspendieron  durante  el  año  de  1432  los  tra- 
bajos de  zapa  de  los  príncipes  para  alentar  á  los  padres  pro- 
nunciados en  rebeldía  y  para  inducirles  á  sostenerse  en  la  ac- 
titud intranquila  en  que  se  habían  colocado  ?  De  ningún  modo. 

E\  Duque  de  Milán  y  el  emperador  Segismundo  se  ocupa- 
ron con  ahinco  de  las  cosas  del  Concilio  y  continuaron  dedi- 
cándoles en  su  correspondencia  el  lugar  más  preferente  mos- 
trando siempre  la  idea  de  sacar  partido  de  las  cuitas  del  pon- 
tífice y  de  obligarle  por  medio  de  ellas  á  someterse  á  sus  exi- 
gencias, las  cuales  no  tenían  otro  fin  (pie  la  realizaci('»u  de 
ideales  de  todo  punto  políticos. 

Acudamos  otra  vez  á  los  archivos  milaneses. 

Kl  1()  de  Enero  de  1432  el  du(|uc  coiitcslalia  á  una,  cmbaja- 

(1 )    Vid.  la  obrii  uitaila  Ductimcnti  IJipIviiiatíci  ote. 
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da  del  conde  de  Maticone,  y  daba  su  parecer  respecto  de  al- 
íennos ]>nntos  concernientes  al  Concilio  y  al  Pontífice  (|ne  Se- 
í;isniundo  le  había  consultado. 

He  aijuí  la  trafhícción  literal  de  la  minuta: 

■■  Acerca  del  primero  aplaude  el  señor  ducjue  las  cartas  or- 
denadas al  Papa,  al  legado  y  al  Concilio,  escritas  con  alto  en- 
tendimiento y  singular  ingenio.  Y  si  ya  se  hubiesen  remitido, 
muy  bien  hecho,  en  verdad;  si  no,  encarece  y  suplica  (jue  se 
envíen  sin  dilación.  Ni  le  parece  que  se  deba  añadir  cosa  algu- 
na á  ellas.  En  lo  que  se  refiere  al  envió  de  embajadores,  aplau- 
de y  suplica  (]ue  Pamjanes  con  los  dos  nombrados  se  diputen 
cuanto  antes  al  Concilio,  al  objeto  de  su  continuación  y  confir- 
mación sin  demora  alguna,  porque  el  peligro  está  en  la  morosi- 
dad. Al  Papa  se  podría  enviar  algún  otro;  pues  es  de  esperar 
mayor  fruto  del  Concilio  que  del  Papa.  En  la  parte  de  si  el 
Papa  puede  disolver  el  mismo  Concilio,  encarece  el  señor 
Duque  sea  tenido  el  consejo  de  los  sabios,  según  es  dicho: 
pero  el  señor  Duque  ya  está  informado  por  algunos,  de  i|Uc 
celebrada  una  sesión,  no  puede  el  Concilio  ser  disuelto  en  los 
casos  en  los  cuales  se  tratará  del  estado  de  perturbación  de 
toda  la  Cristiandad,  de  Papa  herege  ó  en  el  caso  de  (]ue  se 
ponga  en  duda  su  elección.  Por  tanto  en  apoyo  del  Concilio, 
se  conforma  el  mismo  señor  duque  con  el  envió  de  sus  embaja- 
dores, según  fué  ordenado,  los  cuales  previamente  se  persona- 
rán con  la  regía  Majestad,  3'  recibirán  de  ella  instrucciones 
sobro  lo  (jue  deban  hacer,  y  cualquier  cosa  que  su  serenidad 
mandare  será  ejecutada,  entendiéndose  siempre  con  los  emba- 
jadores reales  y  se  guiarán  constantemente  por  su  consejo  y 
voluntad  en  todas  las  cosas:  también  enviará  el  susodicho  se- 
ñor Duque  prelados  de  su  territorio  con  toda  la  celeridad  po- 
sible. „ 

"  Acerca  del  segundo  el  ilustre  señor  Duque  aplaude  nni- 
cho  el  envío  de  los  embajadores  de  la  real  Majestad  al  Papa 
con  el  fin  fie  sostener  el  Concilio  en  bien  de  los  asuntos  del 
Imperio  y  en  favor  de  la  conservación  de  la  neutralidad,  á  te- 
nor fie  los  modos  y  forma  deliberados  prudentísinnimente  por 
su  Serenidad;  enviando  también  antes  los  embajadores  nom- 
brados al  Concilio,  según  queda  dicho,  y  después   otros  al  su- 
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1110  pontífice,  á  quien  refieran  entre  otras  cosas  que  el  mismo 
Papa  fué  muy  notado  por  haberse  mostrado  públicamente  par- 
cial y  haber  inducido  á  igual  pasión  á  parte  del  colegio  de 
Cardenales,  principalmente  por  haber  mandado  legación  á  los 
seneses,  por  haber  tomado  á  sueldo  á  Nicolás  de  Tolentino, 
por  no  haber  intervenido  en  la  paz  y  por  no  haber  enviado  dos 
cardenales  á  tratar  de  ella,  á  causa  de  los  obstáculos  que  ponía 
á  las  cosas  que  su  Serenidad  escribiera.  „ 

Como  Felipe  María  Visconti  estaba  en  todo  y  á  todo  el 
mundo  vigilaba,  hubo  de  enterarse  de  que  Segismundo  hacía 
gra»n  caso  del  obispo  de  Tortosa  y  que  le  había  escrito  mos- 
trándole el  buen  concepto  en  que  le  tenía.  Faltóle  tiempo  pa- 
ra dirigirse  al  emperador,  diciéndole  que  no  tomara  determi- 
nación alguna  respecto  de  aquel  prelado,  porque  luego  podría 
pesarle.  Añadíale  que  su  deber  era  participarle  el  carácter  y 
costumbres  del  mismo,  exponiendo  que  en  primer  lugar  era 
devotísimo  del  Papa  y  que  se  había  dado  á  él  por  completo;  en 
razón  á  haber  disfrutado  de  la  amistad  de  Eugenio  IV  cuando 
lio  había  ascendido  aun  al  pontificado;  el  cual  después  de  su 
elección  quiso  tenerle  á  su  lado  y  darle  oficios  y  dignidades. 
Por  tanto,  proseguía,  no  hay  que  dudar  que  en  todas  las  cosas 
el  dicho  obispo  antes  seguirá  la  voluntad  del  pontífice  que  la 
de  cuales(|uiera  otras  personas.  Por  lo  demás  decía  tenerle  por 
hombre  aferrado  á  la  su^'^a  y  cjue  aparentaba  valer  más  de  lo 
que  realmente  valía. 

Se  vé,  pues,  que  la  amistad  del  Papa  era  para  aquellos  prín- 
cipes motivo  suficiente  para  figurar  en  la  lista  de  sospechosos. 

Vamos  siguiendo  el  análisis  de  su  proceder  en  las  cosas 
que  con  el  pontificado  y  con  los  más  altos  asuntos  de  la  Igle- 
sia se  rozaban. 

Donde  se  descubren  más  claramente,  no  ya  las  maquinacio- 
nes de  los  referidos  príncipes,  si  no  su  refinada  perfidia  y  ma- 
las artes,  donde  se  vé  que  no  había  respetos  que  les  detuvie- 
sen, ni  consideraciones  que  les  atajasen,  es  en  la  carta  de  14  de 
Marzo  escrita  jior  el  Duque  á  Nicolás  (luerrerio  en  la  cual  le 
dice  ([ue  por  ol  obispo  de  Como,  (]ue  se  halla  en  el  Concilio  ('), 

(1)    Este  prelailo,  según  nota  que  pone  el  Sr.  Forrario  al  documento  que  nos 
Tomo  i. —  Capítulo  XVII.  21 
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había  sido  avisado,  de  (|ne  el  cardenal  de  San  tángelo,  legado 
pontificio  á  la  sacra  asamblea,  acababa  de  ser  amonestado  y 
requerido  por  dos  cartas  del  papa  para  (jue  se  fuera  de  allí. 
Esto  hacía  que  dicho  purpurado  se  hallase  en  gran  perplejidad 
y  era  de  recelar  que  si  recibía  un  tercer  mandato  no  abando- 
nara el  Concilio,  para  no  ser  tachado  de  inobediente.  Esta 
marcha,  continuaba  el  Duque,  si  por  ventura  acaeciere,  ha- 
bría que  dudar,  según  se  decía,  no  trajese  en  pos  de  sí  la  total 
disolución  del  Concilio;  puesto  que  de  su  presencia  ó  ausencia 
parecía  depender  la  firmeza  6  la  disolución  de  la  asamblea.  No 
podían,  sin  embargo,  según  los  informes  de  Felipe  María,  lle- 
gar los  mensajeros  y  cartas  del  pontífice  al  dicho  cardenal,  si 
no  por  el  territorio  ducal  ó  por  la  vía  de  Trento.  Así,  pues, 
])ara  evitar  en  lo  posible  que  nada  más  de  parte  del  sumo  pon- 
tífice fuese  enviado  al  mismo  cardenal  en  orden  al  mandato  de 
su  regreso,  querían  que  Gruerrerio  se  presentase  al  punto  ante 
el  rey  (')  y  le  avisase  de  todo  lo  (jue  queda  dicho,  solicitando 
(]ue,  para  la  continuación  del  Concilio,  se  dignase  proveer  que 
cualesquiera  mensajeros,  cartas  ó  embajadas  mandadas  al  su- 
sodicho cardenal  de  parte  del  pontífice  ó  de  cualquiera  otra 
persona,  encaminadas  á  su  regreso,  de  ningún  modo  se  permi- 
tiese que  pasaran  por  la  vía  de  Trento,  ni  por  cual(]uiera  otro 
camino  de  los  dominios  de  su  Majestad;  antes  bien  los  dichos 
mensajeros  fueran  detenidos  con  sus  cartas  y  embajadas  y  no 
pudiesen  ser  puestos  en  libertad  sin  ])revio  mandato  de  su  Se- 
renidad. Por  su  parte  el  Duque  salía  garante  de  que  proveería 
de  igual  modo  respecto  de  los  pasos  de  su  territorio.  Termina- 
ba diciendo  á  Guerrerio  que  acusase  recibo  de  la  carta  y  de  lo 
que  hubiera  acordado  la  real  Majestad. 

En  un  memorial  escrito  para  el  uso  de  Giacomino  de  Iseo 
acerca  de  las  cosas  que  debía  referir  al  rey  de  romanos,  el  cual 
trae  la  fecha  del  mes  de  Marzo  del  año  de  14^52  (sin  dia)  so  lee 
(pie  el  Du(j[ue  había  visto  las  respuestas  dadas  por  su  Majestad 
á  los  embajadores  del  pontífice,  las  cuales  le  habían  satisfecho 

ocupa,  se  llíiniaba  Francisco  Bos.si,  era  inilanés  y  fué  á  Basilea  obcdcciondo  una 
carta  ducal  (lo  ii  lie  Febrero  (le  1-1Í52.  Murió  en  dicha  ciudad  y  fu(5  enterrado  en  la 
iglesia  do  los  cartujos  c(3mo  había  dispuesto  on  su  testamento. 

( 1 )     Aquí  y  en  muchos  otros  pasages  el  Rey  signiñca  ol  Emperador,  por  su  titu- 
lo de  Rey  de  romanos. 
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luuclio.  Tales  y  tan  prudentes  y  tan  puestas  en  orden  habían 
sido  que,  á  juicio  del  Duque,  no  podían  pensarse  ni  decirse 
mejor. 

¿  Qué  respuestas  eran  éstas  V  No  cabe  dudar  que  envolvían 
la  negativa  del  emperador  á  las  justas  pretensiones  del  Papa 
de  que  no  se  entrometiese  en  las  cosas  del  Concilio  y  no  diese 
á  los  padres  el  apoyo  decidido  que  tan  abiertamente  les  daba. 
¡  Cómo  no  habían  de  merecer  el  aplauso  del  turbulento  Vis- 
conti  ! 

El  día  '23  de  Abril  del  año  que  nos  viene  ocupando  el  du- 
(|ue  de  Milán  escribía  al  cardenal  de  Placencia  pidiéndole  que 
le  representase  en  las  negociaciones  de  paz  con  los  venecianos 
y  florentinos;  y  á  renglón  seguido  le  pedía  que  se  viese  con  el 
Emperador  y  le  persuadiese  de  que  se  fuese  al  Concilio.  Esta 
vez  era  también  porque  Segismundo  le  estorbaba  en  Italia  pa- 
ra el  logro  de  la  insinuada  paz,  pues  sin  su  consentimiento  no 
])odía  firmarla  honestamente:  "  quia  dum  in  Italia  est,  pacem 
absque  suo  consensu  honeste  non  possumus  firmare.  „  De  to- 
dos modos  el  Duque  rogaba  al  cardenal  placentino  que  si  Se- 
gismundo ponía  obstáculos  y  se  escudaba  en  la  vergüenza  de 
retroceder  en  su  camino,  le  pintase  que  mayor  honor  le  repor- 
taría el  ir  al  Concilio  en  donde  podría  trabajar  en  la  salud  de 
toda  la  Cristiandad. 

Tres  días  después  Felipe  María  volvía  á  la  carga  escribien- 
do de  nuevo  al  cardenal  de  Placencia  para  suministrarle  más 
argumentos  con  que  convencer  al  Emperador  de  la  convenien- 
cia de  trasladarse  al  Concilio.  Decíale  que  le  hiciese  presente 
que  podría  proveer  mejor  á  todas  las  cosas  que  el  pontífice 
quisiera  hacer  contra  él;  por  que  estaría  más  á  la  vista  de  sus 
asuntos,  y  que  estando  en  el  Concilio  algunos  no  se  atreverían 
á  hacerle  daño;  que  el  papa  se  volvería  más  prudente,  no  ame- 
nazaría tanto  y  se  abstendría  de  aquellas  asperezas  que  podían 
redundar  en  detrimento  de  Su  Santidad  (  '  ). 

(I)  «  Domino  C.irilfMiali  l'lai'cnt  iiio,  por  scriptnliim  Post  scrriptaM  litteras  fui- 
rnufi  ab  ipso  f/onrado  aviwati  do  contciitis  iii  cciiula  hic  inclusa,  que  talia  sunt 
nostro  inilicio  ut,  mcdiautibuH  iUis,  possit  dominas  nostros  rcx  ad  iter  Concilii 
satis  induci.  Nam,  si  ad  Concilium  ivorit,  molius  providere  pofcerit  ómnibus  quo 
sumnuxs  Pontifex  aRore  contra  voluorit,  <\nii\,  propiuquior  crit  robuH  suis,  ooquo  in 
Concilio  existente,  non  audebunt  aliqui  contra  Serenitatem  suam  se  moveré.  Qiiic- 
quid  Papa  facturus  sit,  erit  et  ipsc  dominus  noater  rex  in  Concilio  talis  stimulus 
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Aunque  por  de  pronto  el  duque  de  Milán  no  logró  que  Se- 
gismundo se  trasladase  á  Basilea,  sin  embargo,  dentro  del  año 
de  1432,  éste  liizo  saber  á  todos  sus  subditos  que  el  Concilio  se- 
guía bajo  su  protección. 

En  los  años  siguientes  continuaremos  la  investigación  em- 
pezada y  en  el  curso  de  ella  nos  cabrá  poner  en  relieve  la  par- 
te que  Don  Alfonso  tomó  en  aquellos  tristes  manejos  ('  ). 

sunimo  Poiitiñci,  quod  cum  contincntiorcm  cfliciet,  neqno  tanta  miniibitur,  et 
forte,  cnm  Huinmus  Pontifex  inteUiget  ipsiim  dominnm  noatriim  regom  ad  Conci- 
lium  iter  verteré,  ab  iUis  austeritatibus  abstinebit,  quia  possent  omnos  in  detri- 
mentwm  siie  Sanctitatis  redundare.  P^terit  igitvir  vcstra  paternitas  iis  et  alus  ad 
propositum  facientibus  iiti,  prout  expediré  cognoverit,  ut  ad  iter  Concilii  disiio- 
natur. 

Mediolana,  XXVI  aprilis  1412.  » 

(  1 )  Véa.se  Documcnti  diplomatici  tratti  dagli  arcliivj  milanesi.  Vol.  III  part  I 
núms.  Lili,  LXVIII,  LXXVIII,  LXXXV,  XCIII  y  XCVÍl. 
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CAPITULO  XVIII 


SUMARIO 

Snceí9os  de  Eoma  al  advenimiento  de  Eugenio  IV. —  Orsinis  y  Colonnas.  —  Vene- 
cia  y  Florencia  prestan  aiixilio  al  Papa.  —  Negociaciones  de  Don  Alfonso  con 
el  Dnqne  de  Milán. —.  Instrucciones  dadas  á  Micer  Jaime  Pelegrí  (29  Marzo  de 
1432).  —  Embajada  del  Rey  al  Papa.  —  Notable  Memorial  de  esta  embajada  en 
q\ie  se  manifiesta  la  doblez  y  astucia  de  Don  Alfonso.  —  Preparativos  de  niieva 
campaña  en  Italia.  —  Esciiadra  real. —  Rendición  de  Tropea.  —  Don  Alfonso 
ataca  á  los  moros  de  la  isla  de  Gerbes. 


i^^irV^  ebemos  ocuparnos  ahora  de  los  sucesos  políticos  que  tu- 
I'  "í'fll  vieron  lugar  durante  los  años  de  1431  y  143"2  ó  sea  du- 
'Mns^-^  rante  el  tiempo  en  (|ue  se  ventilaban  los  asuntos  del 
Concilio,  de  que  hemos  dado  cuenta  en  los  ca})ítulos  (|ue  ante- 
ceden . 

Con  referencia  al  primero  de  dichos  años  debemos  reseñar 
lo  ocurrido  en  Roma  á  consecuencia  del  advenimiento  de  Eu- 
genio IV  á  la  silla  de  San  Pedro,  que  apuntamos  al  fin  del  ca- 
pítulo XV. 

El  Papa  se  demostró  desde  luego  gran  partidario  de  los 
Orsini  y  enemigo  declarado  de  los  Cok)nnas,  sobrinos  del  Pon- 
tífice difunto.  Verdaderamente,  esclama  Muratori,  no  dejó  de 
censurarse  en  aquella  sazón  el  extraordinario  anhelo  (pie  tuvo 
el  papa  Martín  de  levantar  y  enriquecer  á  los  de  su  nobilísima 
casa.  Eugenio  IV  probó  desdo  hiego  ([ue  el  Cardenal  Próspero 
Colonna,  Antonio,  Príncipe  (k^  Sahorno,  y  Eduardo,  Conde  de 
Celauo,  habían  despojado  el  tesoro  reunido  por  su  tio  para  em- 
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plearlo  contra  los  turcos,  y  que  se  habían  llevado,  además, 
una  gran  cantidad  de  alhajas  y  de  muebles  preciosos  pertene- 
cientes al  palacio  apostólico  y  á  otros  lugares  sagrados.  En 
virtud  do  los  procedimientos  criminales  á  que  estos  escándalos 
dieron  motivo,  el  Cardenal  Colonna  se  sali(')  de  Konia  sin  \)or- 
miso  del  Pontífice,  y  Antonio  y  Esteban  con  gran  golpe  dr 
gente  armada  invadieron  la  ciudad  eterna  el  día  '¿'¡i  de  Abril 
de  dicho  año  y  tomaron  una  puerta,  esperando  que  los  de  su 
facción  se  rebelarían  enseguida.  Sucedió,  empero,  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  se  prometían;  pues  nadie  se  echó  á  la  calle,  y 
habiendo  recibido  el  Papa  algunos  refuerzos,  Esteban  Colon- 
na fué  arrojado  de  la  ciudad  y  saqueado  su  i)alacio,  así  como 
los  del  Cardenal  Próspero,  de  su  colega  el  Cardenal  Capránica 
3'^  de  otros  parciales  suyos.  Entretanto  Eugenio  IV  acudió  á 
la  Reina  Doña  Juana,  quien  le  envió  á  Jacobo  Caldora  con 
tres  mil  caballos  y  mil  seicientos  infantes.  Era  dicho  caudillo 
la  misma  codicia  y  anteponía  el  dinero  á  la  fé  y  al  honor.  No 
pasó,  pues,  mucho  tienn)0  sin  que,  en  vez  de  hacer  la  guerra 
á  los  Colonnas,  se  dejase  corromper  por  los  grandes  regalos  de 
Antonio,  jun'ncipe  de  8alerno,  convirtiéndose  en  su  protector 
y  amigo.  Neri  Caponi  pretende  que  había  cobrado  ciento  trece 
mil  florines  de  Eugenio  TV.  Dióle  éste  más  dinero  y  volvió  á 
tenerle  á  su  devoción. 

Además  de  Caldora,  los  venecianos  y  florentinos  mandaron 
en  socorro  del  Pontífice  á  Nicolás  de  Tolentino  con  un  cuerpo 
de  tropas,  de  forma  que  el  Pa})a  pudo  imponerse  á  los  rebel- 
des. Al  cabo  los  Colonnas  se  dieron  á  partido,  y  Eugenio  IV 
pudo  ser  proclamado  el  flía  2'2  de  Setiembre.  A  tenor  fie  uno 
de  los  pactos  de  la  avenencia,  el  Principe  de  Salerno  debió  de- 
volver la  suma  de  setenticinco  mil  florines  de  oro,  sangría  que 
unida  á  lo  que  hubo  de  gastar  para  hacerse  suyo  á  Caldora,  le 
hizo  (piedar  con  las  arcas  bastante  vacías.  No  pararon  aquí 
las  cosas,  sino  (pie  tuvo  (jne  entregar  las  plazas  de  Orte,  Nar- 
ni.  Soriano,  (rnaldo,  Nocera,  Asís,  Ascoli,  Imola,  Forli  y 
Forlimpo])oli.  en  donde  tenía  presiilios  aun  ;í  disgusto  de  su 
(.lit'unto  tío.  Cuando  Doña  Juana  le  \i('i  en  tanta  desgracia  le 
(piit(')  el  })rincipa(lo  de  Salerno  y  todo  l(»  (¡ue  le  hal)ía  dado  an- 
tes á  instancias  de  Martín  V,  resolución  iugi'ata;  ])(jr(pie  la  co- 
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roña  que  ella  ceñía,  puede  decirse  que  se  la  había  dado  dicho 
papa. 

Veamos  ahora  los  trabajos  de  cancillería  que  por  aquellos 
días  ocupaban  la  poderosa  atención  de  Don  Alfonso. 

En  el  mes  de  Enero  de  1432,  en  razón  á  habérsele  presen- 
tado poco  antes  el  embajador  del  duque  de  Milán,  Urbano  de 
Jacobo,  mostrándole  algunas  cartas  escritas  por  su  señor,  en 
las  cuales  éste  decía  querer  pagar  las  deudas  originadas  por 
las  guarniciones  y  las  galeras  que  estaban  en  la  custodia  de 
Portoveneris  y  Lerici,  ordenó  á  Francisco  Axalo  alcayde  de 
las  referidas  fortalezas  que  se  confiriese  personalmente  á  pre- 
sencia del  dicho  duque  á  fin  de  activar  el  referido  negocio,  si 
ya  no  lo  hubiese  hecho,  conformándose  con  las  instrucciones 
que  anteriormente  había  recibido  ( '). 

Poco  después  hallándose  Don  Alfonso  en  Barcelona,  de  re- 
greso de  un  viaje  al  monasterio  de  Poblet,  á  donde  había  ido 
á  depositar  el  cuerpo  del  rey  su  padre  en  la  sepultura  que  le 
dispuso  labrar,  mandó  por  su  embajador  á  Milán  y  á  Genova 
á  Jaime  Pelegrí  á  fin  de  que  tratare  con  el  duque  y  con  aque- 
lla ¡Señoría  las  cuestiones  entabladas  por  Urbano  de  Jacobo  y 
por  Damián  Pallavicino,  alguna  de  las  cuales  se  refería  al  co- 
bro de  la  suma  que,  como  hemos  visto,  el  Rey  había  encargado 
anfes  á  Francisco  Axalo. 

Zurita  conoció  esta  importante  negociación,  pero  la  trató 
muy  á  la  ligera,  fie  suerte  que.  habiendo  jiodido  dar  nosotros 
con  los  documentos  originales,  nos  creemos  en  el  caso  de  suje- 
tarla á  muchos  mayores  desenvolvimientos  para  llenar  un  va- 
cío (jue  trunca  en  algún  modo  el  curso  de  los  importantes  tra- 
bajos de  nuestra  cancillería. 

Empecemos  por  la  misión  á  Milán. 

He  acpií  la  sustancia  do  las  insti'ucciones  dadas  á  Pelegrí: 

Presentadas  Ins  credenciales  al  diKiue.  debía  aludir  ¡í  las 
embajadas  de  Jacoho  y  Pallavicino,  y  luego  exponcí-  (\nr.  jtara 
llevar  á  término  los  negocdos  entablados  pf)r  aíjuelios.  el  Rey 
le  hal)ía  diputado  con  poder  bastante  para  tratar  con  él  (')  c^on 
las  personas  que  designase,  de  cualcsiniiei'a  liga  ó  confedera- 
ci(')n  hasta  llevarla  á  feliz  remate. 

(1)     Vid.  Apéndices.  X. 
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Debía  luego,  ante  todo,  hacer  presente  al  duque  ó  á  sus  re- 
presentantes los  pactos  anteriormente  estipulados,  mencionan- 
do especialmente  que,  por  el  estipendio  de  las  seis  galeras  des- 
tinadas á  la  custodia  de  Porto  veneris  y  Lerici,  el  Rey  acredi- 
taba 28,260  florines  de  oro,  los  cuales  no  se  habían  pagado;  en 
vista  de  lo  cual,  había  que  ver  la  manera  de  que  acto  continuo 
se  satisfaciesen  al  dicho  señor  ó  al  mismo  Jaime  Pelegrí.  au- 
torizado para  cobrarlos. 

Luego  debía  recordar  que  á  tenor  del  capítulo  XXIII  de  la 
concordia  celebrada  entre  Corbera  y  Biure,  por  parte  del  Rey, 
y  Antonio  de  Olzate,  por  parte  del  duque,  éste  se  obligó  á  en- 
tregar dentro  del  plazo  de  dos  meses  los  castillos  y  ciudades 
de  Bonifacio  y  Calbi,  así  como  cualesquiera  otros  lugares,  con 
todos  sus  derechos  y  pertenencias,  que  él  y  el  común  de  (tp- 
nova  tuvieran  y  poseyeran  en  Córcega,  y  que,  además,  uno  y 
otro  habían  prometido  que  renunciarían  y  cederían  cualesquie- 
ra derecho  (]ue  pudieran  tener  en  dicha  isla,  viniendo  á  cargo 
del  duque  el  hacer  que,  en  el  susodicho  lapsu  de  dos  meses,  el 
común  de  Grénova  aprobase  y  confirmase  los  capítulos  de  la  in- 
dicada concordia,  consintiendo  en  las  entregas  y  renuncias 
mencionadas,  todo  lo  cual  había  (¡uedado  sin  observarse  ni 
cumplimentarse;  por  cuya  razón  Pelegrí  debía  manifestar  no 
parecerle  razonable  entrar  en  nuevos  tratos  sin  que  antes*  se 
ejecutasen  las  cosas  anteriormente  pactadas,  convenidas  y  ju- 
radas, y  en  cuyo  cumplimiento  debía  insistir,  dejando  entre- 
tanto que  pasase  algún  tiempo  sin  descubrir  nada  más  respec- 
to de  las  intenciones  del  Rey  concernientes  á  los  demás  asun- 
tos que  se  le  habían  confiado. 

Si  puestas  por  obra  las  cosas  antedichas,  el  duque  moviese 
trato  de  nueva  liga  ó  (piisiese  llevar  adelante  la  que  se  hal)ía 
acordado  para  el  caso  de  cjue  el  Rey  estuviese  en  Ñapóles, 
conforme  á  lo  estipulado  en  Febrero  de  1428,  en  cuya  época 
se  dijo  que  entonces  se  plantearía  la  li':-a  pocos  días  antes  pla- 
ticada, cerrándola  de  palabra  y  mediante  juramento  en  presen- 
cia de  testigos,  ó  bien,  por  medio  de  escritura,  en  el  caso  de  que 
esto  último  se  pudiese  hacer  honestamente;  Pelegrí  debía  res- 
ponder (jue  no  habia  llegado  el  caso  de  realizar  nada  de  lo  ha- 
blado, puesto  que  faltaba  la  condición  de  hallarse  el  Rey  en  Ná- 
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poles,  aunque  esperaba  ir  allí  en  breve  plazo;  pero  que  sin 
embargo  se  conformaba  en  entrar  en  negociaciones  ¡Dará  una 
nueva  liga  y  confederación  entre  el  Rey  y  el  duque  tan  amplia 
y  tan  duradera  como  se  quisiese,  pudiendo  comprender  á  los 
dichos  y  al  común  de  Genova  por  sí  y  por  sus  sucesores,  é  in- 
cluir en  ella  las  ciudades,  castillos,  tierras,  lugares,  barones, 
vasallos  y  subditos,  con  todos  los  coaligados,  confederados,  re- 
comendados y  adlierentes  de  las  partes  contratantes,  según 
la  forma  siguiente. 

Es  á  saber:  que  las  dichas  partes  ó  procuradores  de  aqué- 
llas, síndicos  y  actores,  teniendo  plena  potestad,  conviniesen 
y  prometiesen  la  una  á  la  otra  solemnemente  que  las  dichas 
unión,  confederación  y  liga  en  todo  tiempo  é  inviolablemente 
observarían  y  en  aquéllas  firmemente  persistirían  portándose 
con  corazón  sincero  en  todas  aquellas  cosas  que  supieren,  co- 
nocieren y  averiguaren  de  cualquier  manera  referirse  al  pro- 
vecho y  honor  de  las  partes  y  de  cada  una  de  aquéllas. 

ítem  que  habrían,  tendrían  y  reputarían,  esto  es  la  una 
parte  los  amigos  de  la  otra,  presentes  y  venideros,  por  ami- 
gos; y  á  los  enemigos,  presentes  y  venideros,  por  enemigos. 
y  por  el  mismo  estilo  la  otra  parte;  de  tal  suerte  que  cada  una 
de  las  partes  no  hiciese  ni  viniese  obligada  á  hacérmenos  bien 
por  el  amigo  ó  amigos  de  la  otra,  que  por  el  amigo  ó  amigos 
de  sí  misma;  y  no  menos  ofensa^,  guerra  y  cualquier  daño  á  los 
enemigos  de  la  otra,  (¡ue  á  los  enemigos  de  sí  misma. 

ítem  SI  conocieren,  estimaren  ó  creyeren  que  se  quería  fra- 
guar ó  hacer  algún  mal  ó  daño  contra  las  dichas  partes  ó  cual- 
quiera de  ellas,  ó  bien  la  una  de  ellas  lo  intentara  en  persona, 
estado  ó  cosas  de  la  otra,  cuando  más  presto  pudiesen,  so  de- 
nunciarían la  una  á  la  otra  y  la  otra  á  la  otra.  Y  evitarían  to- 
do lo  que  podrían  y  pondrían  toda  clase  de  impedimento  para 
que  no  se  hiciese  ó  no  se  prosiguiese. 

ítem  que  si  á  alguna  de  las  dichas  partes  se  moviese  gue- 
rra, injuria  ó  batalla  por  algún  señor,  señora,  señoría,  comu- 
nidad ó  singular  persona,  en  cualquier  tiempo  y  de  cualquier 
manera,  estuviese  obligada  la  otra  parte  requerida,  dentro 
cuatro  meses,  contaderos  desde  el  día  de  la  requisición  hace- 
dera en  adelante,  á  socorrer  á  la  parte  requirente  con  todo  su 
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poder,  con  el  corazón  sincero  y  buena  fe.  y  á  sus  expensas,  á 
dar,  transmitir  y  exhibir  ayuda,  consejo  y  favor,  á  saber,  de 
cinco  naves  y  diez  galeras  armadas,  ó  de  tanta  gente  de  ar- 
mas que  equivaliese  al  estipendio  y  gasto  de  las  dichas  cinco 
naves  y  diez  galeras  armadas,  pagada  por  el  tiempo  de  seis 
meses  contaderos  desde  el  día  en  que  estuvieran  en  la  tierra 
de  la  parte  á  quien  se  prestara  la  dicha  ayuda,  ó  bien  el  esti- 
pendio ó  sueldo  de  aquéllas  en  dinero  contante.  Pero  que  que- 
dase á  elección  de  la  parte  requerida  el  dar,  en  lugar  de  las 
dichas  naves  y  galeras  ó  gente  de  armas,  el  estipendio  de 
aquéllas  en  moneda  contante.  Declarándose  y  fijándose  expre- 
samente que  la  parte  que  hubiere  dado  la  subvención  ó  soco- 
rro últimamente,  no  pudiese  ser  requerida  ni  estuviese  obliga- 
da otra  vez  á  socorrer  á  la  otra  parte,  hasta  tanto  que  la  di- 
cha parte  que  últimamente  hubiese  dado  el  dicho  socorro  hu- 
biese solicitado  ó  requerido  á  la  otra  parte.  Y  de  hecho  le  fuese 
prestado  el  dicho  socorro.  De  tal  suerte  que  en  manera  alguna 
la  una  parte  no  estuviese  obligada  á  dar  ayuda  alguna  á  la 
otra  parte  dos  veces  seguidas,  esto  es  una  en  pos  de  otra  in- 
mediatamente. 

ítem  que  ofenderían  y  dañarían  con  todo  su  poder,  así  por 
tierra  como  por  mar,  á  saber:  la  una  parte  á  los  enemigos  y  á 
los  que  quisieran  mal  á  la  otra  y  la  otra  á  los  de  la  otra,  y  se 
darían  la  una  á  la  otra  á  un  tiempo,  así  en  defensa  de  sus  per- 
sonas, estados,  tierras,  sometidos,  subditos  y  ))ienes  de  aqué- 
llas y  de  cada  una  y  cualquiera  de  aquéllas,  como  en  ofeíasa  y 
daño  de  los  enemigos  presentes  y  futuros,  tan  presto  y  mejor 
como  le  sería  posible,  consejo  y  favor  y  la  sobredicha  ayuda, 
tantas  veces  cuanto  hubiere  oportunidad,  sin  exceptuar  el  ca- 
so en  que  alguna  de  las  partes  tomare  sobre  sí  nuevas  em- 
presas. 

ítem  convendrían  las  dichas  partes  que  si  interesase  á  al- 
guna de  aquéllas  tomar  sobre  sí  empresa  ó  empresas  contra  al- 
gún príncipe,  señor,  señoría,  comunidad  ó  singular  persona  de 
cual(|uier  estado,  grado,  dignidad,  ó  condición  que  fuese,  no 
siendo  empero  de  aquellos  que  por  la  otra  parte  viniesen  com- 
prendidos en  la  liga,  no  pudiese  ni  debiese  la  dicha  otra  parte 
entrometerse  en  tales  empresas  de  ninguna  manera,    directa  ó 
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indirectamente,  por  sí  ni  por  otros,  ni  por  mensajeros  que  pu- 
diera enviar,  ni  por  cartas  en  que  se  procurase  imponer  paz  ó 
concordia  entre  la  parte  que  hubiese  comenzado  las  dichas 
empresas  y  aquellos  contra  quienes  fuesen  comenzadas,  ni  ha- 
cer alguna  otra  cosa  que  pudiese  traer  algún  impedimento  ó 
estorbo  ó  en  alguna  manera  contrarrestar  de  cualquier  modo 
el  honor  y  aun  la  utilidad  y  provecho  de  la  parte  que  hubiera 
acometido  las  dichas  empresas;  así  como  hacer  algún  favor  ó 
provecho,  de  cualquiera  manera  que  decir  y  excogitarse  pu- 
diese, á  aquéllos  contra  los  cuales  fuesen  dirigidas  las  tales 
empresas.  Y  finalmente  no  pudiese  ni  debiese  la  dicha  otra 
parte  entrometerse  en  alguna  manera  en  las  referidas  empre- 
sas, según  queda  manifestado,  sino  en  tanto  cuanto  fuese  del 
beneplácito  y  expreso  consentimiento  de  la  parte  que  estuvie- 
se dando  cima  á  las  dichas  empresas.  Y  si  únicamente  á  pres- 
tar ó  exhibir  los  favores  y  ayuda  á  la  dicha  parte,  según  y  por 
forma  de  la  liga  viniese  obligada,  á  fin  de  que  la  parte  que 
acometiese  las  dichas  empresas  pudiera  más  fácilmente  lograr 
sus  propósitos. 

ítem  que  no  harían  ni  tratarían  paz  alguna,  confederación 
ó  concordia  cualquiera  con  algún  señor,  señora,  señoría,  co- 
munidad ó  con  cualquiera  persona  enemigo  ó  enemiga,  enton- 
ces ó  en  tiempo  venidero,  de  las  dichas  partes  ó  alguna  de 
ellas,  ni  cesarían  en  las  hostilidades  sin  noticia  y  consenti- 
miento (le  la  otra  parte,  con  la  reserva,  empero,  que  fuese  líci- 
to al  dicho  señor  rey  respecto  de  la  guerra  que  tenía  con  el  de 
(bastilla  y  también  respecto  de  aquélla  que  sostenía  por  los  he- 
chos y  empresa  del  reino  de  Ñapóles  hacer  paz  y  toda  clase 
de  concordia  á  él  agradable  con  los  enemigos  susodichos,  igual- 
mente sin  noticia  y  consentimiento  de  los  dichos  duque  de 
Milán  y  común  de  Genova.  Y  de  igual  manera  fuese  lícito  á 
los  dichos  duque  de  ]\Iilán  y  común  de  Genova,  respecto  de  la 
guerra  que  tenían  con  los  venecianos  y  florentinos,  hacer  paz  y 
cualquiera  concordia  á  ellos  agradable,  también  sin  noticia  y 
consentimiento  de  dicho  señor  rey.  Salvo  empero,  por  lo  to- 
cante á  dichas  cosas,  que  en  la  paz  ó  treguas  que  hubiesen  de 
concordarse  con  los  sobredichos  enemigos  suyos  por  cualquie- 
ra de  las  dichas  partes,  la  otra  en  todo  tiempo    viniese  expre- 
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sámente  comprendida.  Y  se  declarase  estar  comprendida  por 
pacto  especial,  expresándola  en  los  instrumentos  o  escrituras 
de  aquéllos. 

ítem  que  las  dichas  ¡)artes  darían  y  prestarían  á  las  gen- 
tes de  aquéllas  y  de  cada  una  y  otra  de  aquéllas,  siempre  que 
tuviesen  que  ir  6  pasar  ó  trasladarse,  fuera  cualquiera  la  oca- 
sión y  la  causa,  y  por  las  ciudades,  tierras,  pasos,  puertos  y 
lugares  de  aquéllas  y  de  cada  una  y  otra  de  aquéllas,  pasage. 
recibimiento  y  retorno,  así  por  tierra  como  por  mar,  lo  mis- 
mo durante  la  ida  como  durante  la  permanencia  y  el  regreso, 
y  además  vituallas  por  su  respectivo  dinero,  pero  al  precio  co- 
rrespondiente. Y  finalmente  harían  y  ejecutarían  todas  las 
cosas  sinceramente,  realmente  y  de  buena  fe,  una  parte  por  la 
otra  y  la  otra  por  la  otra  en  favor  de  la  otra,  según  estaban 
obligados  y  debían  hacerlo  los  buenos  verdaderos  y  sinceros 
coaligados  y  confederados,  apartando  todo  engaño  y  maqui- 
nación. 

ítem  convendrían  las  dichas  partes  que  bajo  las  palabras: 
amigos,  enemigos,  ó  personas  que  quieren  mal,  señor  y  seño- 
ría y  semejantes,  en  cualquiera  de  los  capítulos  de  la  dicha  li- 
ga en  que  hubiesen  sido  estampadas,  se  comprenderían  y  de- 
berían comprenderse  ciialesquiera  personas  de  cualquiera  dig- 
nidad, estamento,  preeminencia  (')  condición  que  fuesen,  aun- 
que fuesen  de  real  ó  reginal  dignidad,  escepto  tan  solamente 
el  actual  padre  santo  ó  el  que  pudiera,  serlo  en  adelante. 

Como  por  ventura  sobre  el  segundo  capítulo  de  las  dichas 
instrucciones  ó  lo  contenido  en  el  mismo  se  respondiera  por 
el  dicho  diKiuo  (pie  á  él  no  le  era  posil)le  entonces  pagar  á  di- 
cho señor  las  cantidades  por  el  dicho  duque  debidas,  y  esto  en 
razón  de  los  grandes  y  excesivos  dispendios  que  le  había  con- 
venido y  le  conviniese  sostener  })or  la  guerra  ([ue  tenía  con 
los  venecianos  y  florentinos:  en  tal  caso  podría  replicarse  por 
el  micer  Jaime  que  el  dicho  duque  pudiera  bien  haber  i)agado 
antes  de  la  dicha  guerra  y  cuando  no  se  hallaba  en  la  necesi- 
dad (]•■  a(|iit'ilas.  si  tal  liubicra  sido  su  vohintad,  mayormente 
habiendo  sido  solicitado  y  reípiorido  acerca  de  ésto  en  diferen- 
tes ocasiones;  añadiendo  (pie  la  cantidad  no  era  tanta  ni  se 
elevaba  á  tan  gran  suma  qne  el  dicho  iliiqne  no  la  pudiera   en- 
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tonces  pagar  muy  bien,  no  obstante  la  dicha  guerra.  Y  si  el 
dicho  duque  respecto  del  pago  de  las  dichas  cantidades  ofre- 
ciere dar  seguridad  al  dicho  señor  por  las  mencionadas  canti- 
dades, podría  el  mismo  micer  Jaime,  en  tal  caso,  aceptar  por 
seguridad  de  las  dichas  cantidades  alguna  villa  ó  castillo  del 
propio  duque  ó  común  en  aquella  parte  de  la  marina  que  es- 
tuviese más  á  la  mano  del  dicho  señor. 

Y  sobre  todo  lo  que  cjuedaba  escrito  y  se  escribiera,  el  di- 
cho micer  Jaime  debía  informarse  y  tomar  consejo  de  Fran- 
cisco Axalo,  secretario  del  dicho  señor  y  capitán  de  Porto ve- 
neris,  por  ser  conocedor  de  aquella  comarca. 

Y  si  sobre  el  contenido  del  tercer  capítulo  de  las  dichas 
instrucciones,  hablando  de  la  posesión  de  Bonifacio  y  Calbi, 
el  referido  duque  respondiera  que  á  él  no  le  sería  posible  en 
aquella  ocasión  dar  Bonifacio  ó  Calbi  ó  la  posesión  de  aquellas 
ciudades  por  causa  de  no  perder  la  señoría  de  Grénova  y  su  es- 
tado, se  podría  replicar  por  parte  de  dicho  micer  Jaime,  que 
si  había  que  esperar  por  esta  causa,  siempre  estaría  la  dicha 
restitución  en  incertidumbre;  por  lo  cual  el  mencionado  duque 
debía,  á  lo  menos,  dar  seguridad  á  dicho  señor  que  lo  cumpli- 
ría dentro  cierto  breve  tiempo,  procurándose  que  esta  seguri- 
dad fuese  bastante. 

Debía,  empero,  proceder  con  cautela  el  dicho  micer  Jaime 
en  el  caso  de  que,  sin  dar  cumplimiento  á  las  cosas  contenidas 
en  el  primero,  segundo  y  tercer  capítulos  de  las  mencionadas 
instrucciones,  le  fuere  entablado  algún  trato  por  el  dicho  se- 
ñor duque,  á  fin  de  no  entrar  en  aquél  en  manera  alguna;  ya 
que  no  era  intención  del  dicho  señor  Rey  tratar,  concluir  ni 
ultimar  cosa  alguna  sin  el  cumpliuiiento  de  las  dichas  cosas 
contenidas  en  los  referidos  primero,  segundo  y  tercer  capítu- 
los; antes  bien  debía  consultar  y  esperar  respuesta  del  dicho 
señor.  En  caso,  empero,  que  a(]U('llas  fuesen  ejecutadas,  era 
del  agrado  del  dicho  señor  que  el'  proj)io  micer  Jaime  entrase 
en  plática  del  trato,  según  en  el  cuarto  y  otros  capítulos  de 
las  dichas  instrucciones  se  determinaban. 

Pero  debía  tener  entendido  el  dicho  micer  Jaime  que  en 
ningún  caSo  no  había  de  concluir  ni  cerrar  las  referidas  ligas 
ni  otros  convenios  arriba  dichos,  sin  consulta  y  respuesta  del 
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dicho  señor,  las  cuales  procuraría  obtener  ganando  interina- 
mente tiempo  bajo  los  mejores  colores  y  maneras  (]ue  le  fuese 
posible „. 

Estas  largas  é  interesantes  instrucciones  van  íii-uiadas  por 
la  real  mano  y  refrendadas  por  Juan  Olzina  y  fueron  exjxnli- 
das  y  entregadas  al  dicho  embajarlor  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na el  día  29  de  Marzo  del  año  1482. 

Conforme  dejamos  dicho,  no  había  sidt)  únicamente  el  em- 
bajador del  duque  el  que  había  pasado  á  Barcelona  á  hacer 
presente  á  Don  Alfonso  las  cuitas  y  trabajos  de  lombardos  y 
genoveses,  con  el  fin  de  impetrar  de  él  que  les  ausiliase  en  al- 
guna manera.  De  lo  que  hemos  expuesto,  así  como  de  otro  do- 
cumento inédito  que  tenemos  á  la  vista,  resulta  que  la  Señoría 
de  Genova  se  había  asociado  á  a(iuella  gestión  diplonuítica, 
mandando  también  por  su  embajador  á  la  capital  del  Principa- 
do á  Damián  de  Pallavicino,  para  que  secundase  al  mensajero 
de  Felipe  María  Visconti.  El  Rey  oyó  sus  peticiones  y  á  ellas 
dio  algunas  respuestas  que  no  debieron  ser  concluyentes;  pe- 
ro para  sentar  bases  más  definitivas  y  seguras  encargó  igual- 
mente á  Jaime  Pelegrí  que  pasase  á  Genova  provisto  de  ins- 
trucciones para  tratar  con  el  gobernador  y  común  de  la  misma. 

Dichas  instrucciones  claro  está  que  no  podían  diferenciar- 
se de  las  que  acaban  de  ocuparnos;  puesto  que,  según  hemos 
visto,  se  contaba  en  todo  y  para  todo  en  la  formación  de  la  li- 
ga con  el  concurso  de  los  genoveses,  no  tanto  porque  eran 
subditos  del  duque  de  Milán,  como  por  disponer  de  nna  mari- 
na, tal  vez  la  única  capaz  de  hacer  frente  á  la  nuestra  en  to- 
do el  Meditpi'ráneo. 

Lo  que  debía  manifestarles  Pelegrí  era  por  lo  tanto  muy 
breve,  á  saber:  (\ne  el  Rey  había  oido  benévolamente  á  -su  em- 
bajador y  (pie  estaba  disjiucsto  á  celebrar  liga  y  concordia  con 
ellos,  partiendo  empero  exactamente  de  los  mismos  pactos  y 
condiciones  (pie  había  sometido  á  la  consideración  del  duque 
de  Milán. 

¿  Qué  resultado  j)os¡tivo  tuvieron  estas  embajadas  y  plá- 
ticas ? 

En  el  archivo  de  la  Corona  do  .4.ragón  no  consta;  suph^  sin 
embargo  esta  falta  el  archivo  de  Milán  en  el  que   se  conserva 
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un  documento  que  revela  claramente  la  impresión  que  las  pro- 
posiciones del  Rey  produjeron  en  el  ánimo  de  los  genoveses  y 
de  Felipe  María.  Por  su  fecha  se  vé  que  debe  ser  anterior  á  la 
ida  de  Pelegrí  y  se  refiere  á  las  conferencias  celebradas  en 
Barcelona  entre  S.  M.,  Urbano  de  Jacobo  y  Damián  Palla- 
vicino. 

Es  el  tal  documento  un  memorial  para  uso  de  Giacomino 
de  Iseo  acerca  de  las  cosas  que  debe  referir  al  rey  de  Roma- 
nos; su  fecha  es  de  Marzo  de  1432  sin  día. 

Uno  de  sus  párrafos,  traducido  literalmente,  dice: 

"  Además  notificará  que  hace  poco  tiempo  tuvimos  cartas 
de  las  partes  del  serenísimo  rey  de  Aragón  (  '  )  por  las  cuales 
somos  avisados  que  el  mismo  se  contenta  con  hacer  liga  con 
nos  y  con  los  genoveses  y  con  tener  á  los  amigos  por  amigos 
y  á  los  enemigos  por  enemigos;  pero  era  la  única  dificultad  el 
querer  obligar  á  los  genoveses  contra  el  rey  de  Castilla,  y  el 
embajador  de  los  genoveses  no  consentía  en  ello.  Empero  esta 
dificultad,  según  se  esperaba,  desaparecería  de  este  modo:  que 
si,  hecha  por  el  rey  de  Aragón  liga  con  nos  y  con  los  genove- 
ses, el  rey  de  Castilla  se  entendiera  y  confederara  con  los  Ve- 
necianos y  Florentinos  contra  el  rey  de  Aragón,  en  tal  caso 
los  Genoveses  estuviesen  obligados  á  ayudarle  contra  el  rey  de 
Castilla,  etc.  En  realidad  la  armada  del  mismo  rey  de  Aragón 
aun  no  había  partido,  pues  soUj  estaban  alistadas  diez  galeras 
y  se  procedía  á  alistar  las  restantes,  de  modo  que,  según  se 
decia,  formasen  en  todo  XXIII.  Más  por  lo  que  concierne  á 
las  naves  aun  no  habia  ninguna  armada,  ni  se  veía  alguna  dis- 
puesta ó  armarse,  solamente  la  que  se  llama  Ciconia,  aunque 
se  decia  (pie  se  arinariau  otras.  Entre  el  rey  de  Aragón  y  el 
rey  de  Castilla  habia  algunas  desconfianzas,  según  existieron 
taml)icii  tieinj:)0  atrás.  ,, 

En  otro  párrafo  del  mismo  ni<Miiorial  se  hace  mención  de 
la  escuadra  de  los  genoveses,  la  cual  constaba  de  XVITI  gale- 
ras, aun(|ue  había  la  idea  de  armar  más. 

Mientras  el  Rey  seguía  las  antedichas  negociaciones  con  el 
flu(Hie  de  Milán  y  el  Comiin  de    (íí'-iiova    poi-    inculio   do   .Jaime 

(1)     Debieron  ser  las  comuuicacionos  <lo  Urbano  de  Jacobo. 
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Pelpp;rí.  pasaban  á  Roma  con  la  misión  de  hacer  al  pontífice 
ofrecimientos  radicalmente  contrarios  fray  Antonio  de  Fano 
confesor  de  S.  M.  y  el  secretario  Pedro  Pérez.  La  conducta  de 
Don  Alfonso  era  lo  que,  en  lenguage  tal  vez  indigno  de  la  se- 
veridad de  la  historia,  podríamos  llamar  un  juego  de  doble 
baraja.  En  la  capital  de  Lombardia  ofrecía  coaligarse  con  el 
duque  y  los  genoveses  en  contra  de  sus  enemigos,  es  decir  los 
venecianos  y  florentinos;  en  la  del  orbe  católico  proponía  ha- 
cer liga  con  el  papa  y  con  sus  amigos  (pie  lo  eran  las  señorías 
de  Florencia  y  Venecia  y  contra  sus  enemigos,  es  decir  los 
milaneses  y  su  protegida  la  república  de  Genova.  Y  era  que 
había  por  parte  del  Rey  poca  esperanza  en  el  éxito  de  todas 
sus  negociaciones,  y  por  lo  mismo  que  desconfiaba,  quería  en 
ai^uel  juego  de  azar  tener  á  su  favor  la  mayor  suma  posible  de 
probabilidades,  tocando  todas  las  teclas  y  moviendo  todos  los 
resortes.  ¿  De  qué  dependía  la  prevención  con  que  en  todas 
partes  se  le  miraba,  y  el  designio,  de  antemano  formado,  (pie 
por  doquiera  advertía  de  no  querer  nadie  comprometerse  á  se- 
cundarle en  la  empresa  del  Reino  de  Ñapóles  ?  Dependía  de 
que  en  Italia,  en  medio  de  tantas  rivalidades,  luchas  y  guerras 
intestinas,  no  se  había  felizmente  perdido  enteramente  el  ins- 
tinto de  raza  y  de  nacionalidad,  y  de  que  todos  los  príncipes, 
señorías  y  potentados  de  a(]iiella  península  no  veían  con  bue- 
nos ojos  (jue  el  extrangero  sentase  la  planta  en  medio  de  ellos; 
como  si  barruntaran  que  tras  del  dominio  de  Ñapóles,  habían 
de  venir  los  de  Piombino,  de  Sena  y  de  Milán,  con  las  tenta- 
tivas de  enseñorearse  de  Grénova  y  de  Toscana.  Y  en  esto  no 
se  e(juivocaban:  siempre  se  sabe  la  hora  en  que  empieza  una 
invasión;  pero  solo  Dios  puede  decir  el  feliz  momento  én  cjue 
habrá  de  terminarse.  Con  Don  Pedro  III  empezó  la  ingerencia 
de  Aragón  en  Italia,  y  hasta  nuestros  días  la  casa  de  Borbón, 
sucesora  de  la  estirpe  de  nuestros  condes-reyes  no  ha  dejado 
de  imperar  en  el  reino  de  las  dos  Si(Mlias.  Cualquiera  diría  (pie 
la  intuición  de  una  futura,  grande  y  fuerte  unidad  labraba  (-'U 
el  ánimo  de  los  italianos,  como  la  [)az  y  la  calma  del  propio 
hogar  labran  inconscientemente  en  el  corazón  del  náufrago  y 
le  dan  aliento  para  asirse  con  fuerza  de  la  tabla  salvadora 
en  medio  de  los  bramidos  del  huracán  y  del  rugir  de   las  olas. 
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Ya  veremos  como  el  descontento  de  los  barones  napolitanos,  y 
el  deseo  del  pontífice  de  recobrar  algunas  ciudades  usurpadas 
por  un  audaz  condottiero,  abrieron  las  puertas  de  Ñapóles  á 
Don  Alfonso,  de  la  propia  suerte  que  las  iniquidades  de  los 
Anjou  habían  abierto  antes  las  de  Sicilia  á  su  glorioso  prede- 
cesor el  invicto  Don  Pedro  Til.  Esto  no  quiere  decir  que  no 
nos  infunda  respeto  la  dominación  ilustrada  y  paternal  de  los 
españoles  en  Italia. 

Veamos  ahora  detalladamente  los  cantos  embelesadores  de 
la  embajada  del  Magnánimo  cerca  de  la  persona  de  Eugenio 
IV  y  del  Colegio  de  cardenales. 

Para  esto  será  bien  que  traduzcamos  al  pié  de  la  letra  el 
memorial  que  fué  expedido  á  Fano  y  Pérez  por  la  cancillería 
aragonesa. 

"  Primeramente,  después  de  los  debidos  agasajos,  entrega- 
rán la  carta  credencial  al  papa  y,  en  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones que  se  llevan,  le  dirán:  como  el  dicho  señor,  profe- 
sando singular  devoción  á  su  Santidad  y  queriendo  mostrárse- 
la por  medio  de  obras,  transmitió  días  atrás  al  dicho  padre 
santo  á  Pero  Pérez  por  medio  del  cual,  así  como  por  algunas 
cartas  mandadas  por  dicho  señor  á  Fray  Antonio  (de  Fano), 
el  dicho  señor  ofreció  al  padre  santo  que,  queriendo  mostrar 
hacia  él  el  filial  amor  }■  voluntad  que  á  sn  Santidad  y  á  la  fu- 
tura bienandanza  de  la  Iglesia  tenia,  dicho  señor  quería  ser- 
vir á  su  Santidad  y  á  la  Iglesia  y  exponer  en  defensa  de  aqué- 
lla persona  y  bienes  y  todo  lo  que  tenía,  según  á  su  Santidad 
estas  cosas  fueron  más  largamente  explicadas  por  el  referido 
Pero  Pérez.  Y  por  cuanto,  como  por  el  dicho  Pero  Pérez  fue- 
ron pedidas  por  parte  del  dicho  señor  algunas  cosas,  señalada- 
mente la  bula  de  infeudacion  del  reino  de  Ñapóles,  el  dicho 
padre  santo  respondió  que,  aceptando  las  ofertas  del  dicho  se- 
ñor, entendía  enviar  á  él  al  dicho  Fray  Antonio  con  la  dicha 
bula  y  coii  plena  potestad  é  información  de  lo  (jue  })or  parte  de 
su  Santidad  se  pedia.  Y  que  ahora  el  dicho  Fray  Antonio  se 
ha  jíresentado  al  dicho  señor  sin  bula  y  sin  potestad  alguna  do 
su  Santidad,  y  si  únicamente  con  palabras  y  cosas  de  ninguna 
firmeza,  de  lo  cual  el  dicho  señor  ha  (juedado  maravillado. 

ítem  más  le  dirán  que  el  dicho  señor  remite  á  su  Santidad 

Tomo  i.  —  Capitulo  XVllI.  22 
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los  dichos  Fray  Antonio  y  Pero  Pérez,  informados  ])leiiainen- 
te  de  su  intención,  la  cual  es  (jue  ])or  el  dicho  padre  santo  y 
colegio  sea  otorgada  al  dicho  señor  y  á  los  suyos  bula  buena 
y  bastante  de  la  iní'eudacion,  concesión  é  investidura  del  diclict 
reino  de  Ñapóles,  según  la  forma  (jue  se  llevan  con  ellos,  la 
cual  bula  sea  y  deba  ser  transmitida  y  expedida  al  dich*;  se- 
ñor acto  continuo.  Y  de  igual  modo  que  el  dicho  padre  santo 
y  colegio  procuren  en  efecto  (jue  madama  la  reina,  la  cual,  se- 
gún informes  del  dicho  señor,  entiende  y  quiere  estar  á  lo  (jue 
ordene  su  Santidad  y  el  dicho  colegio,  adopte  y  ahije  de  nue- 
vo al  dicho  señor,  de  voluntad,  consentimiento  y  ajjrobacion 
del  dicho  santo  padre  y  cardenales^  y  disponga  del  dicho  reino 
irrevocablemente  en  favor  del  dicho  señor,  y  que  sobre  de  esto 
los  dichos  papa  y  cardenales  se  obliguen  á  favorecer  y  ayudar 
con  todo  su  poder  al  dicho  señor.  Y  si  por  ventura  la  dicha 
bula  de  momento  no  podia  expedirse  de  consUio  frafruní,  etc., 
el  dicho  señor  quedará  satisfecho  de  que  al  presente  le  sea 
otorgada  secretamente  por  su  Santidad,  siempre  (|ue  después 
procure  que  el  colegio  dé  su  consentimiento. 

Y  que  el  dicho  señor,  haciéndose  y  cum[)liéndose  las  di- 
chas cosas,  tendrá  placer  en  contratar  con  el  papa,  cardenales 
é  Iglesia  cualquier  liga,  y  en  ayudarles  con  persona  y  bienes, 
y  en  dañar  y  perseguir  á  sus  enemigos  y  rebeldes.  Y  en  reali- 
dad el  dicho  señor,  teniendo  certeza  y  seguridad  de  lo  sobre- 
dicho, se  pondrá  de  parte  de  ellos,  é  irá  en  persona  y  serviiú 
al  papa  y  á  la  Iglesia  con  toda  su  escuadra  y  sostendrá  y  ayu- 
dará á  sus  amigos  y  servidores,  y  dañará  y  perseguirá  á  sus 
enemigos,  desobedientes  y  rebeldes,  y  acerca  de  esto  dai'á  to- 
das las  bastantes  seguridades. 

Y  después  le  dirán:  que  si  su  Santidad  entiende  y  (¡uiere 
que  el  dicho  señor  haga  liga  con  venecianos  y  florentinos,  el 
dicho  señor  teiidr;i  una  satisl'accion  en  hacer  liga  con  su  San- 
tidad y  con  los  cardenales  y  aun  con  los  venecianos  y  florenti- 
nos, cumpliéndose,  empero,  lo  arriba  dicho.  i)e  igual  modo, 
ya  que  el  dicho  señor  se  declara  amigo  y  confederado  de  los 
venecianos  y  florentinos  y  enemigo  de  sus  adversarios,  que 
aquellos  se  obliguen  á  subvenir  y  á  dar  al  dicho  señor  200, 0(X) 
ducados  para  hacer  frente  é  indemnizarse  de  los  gastos  de  la 
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escuadra  del  dicho  señor.  Puesto  que  es  de  razón  que,  3^a  que 
la  dicha  armada  deba  estar  en  defensa  de  ellos  y  en  ofensa  de 
los  enemigos  de  los  mismos,  sea  indemnizado  en  la  dicha  can- 
tidad, por  la  expresada  razón. 

ítem  mas  le  dirán:  que  siempre  (|ue  el  Padre  santo  delibere 
sobre  dichas  cosas  y  quiera  que  en  la  dicha  liga  hayan  de  en- 
trar los  mencionados  venecianos  y  florentinos,  el  dicho  señor 
tendrá  un  placer,  en  el  cumplimiento  de  las  dichas  cosas,  en 
guerrear  contra  el  duque  de  Milán,  genoveses  y  subditos  de 
entrambos  con  toda  su  armada,  y  en  ir  al  teatro  de  la  guerra 
en  propia  persona  y  en  hacer  con  la  dicha  armada  todo  lo  que 
el  dicho  ]3apa  y  los  venecianos  y  florentinos  conozcan  ser  be- 
neficioso y  conducente  á  las  empresas,  á  fin  de  que  mejor  y 
mas  presto  dicha  parte  pueda  tener  el  éxito  deseado.  Y  res- 
pecto de  ello,  igualmente  el  dicho  señor  dará  todas  las  bas- 
tantes seguridades. 

ítem  todas  las  dichas  cosas  dirán  al  cardenal  de  Orsino,  si 
conocieren  que  haya  de  redundar  en  beneficio  de  los  negocios 
y  <jue  a<|uel  pudiese  auxiliar  y  ayudar  en  el  mas  pronto  des- 
pacho de  los  mismos.  Y  de  igual  modo  le  dirán  que  el  dicho 
señor  dará  muy  presto  orden  de  que  el  cardenal  de  Lérida  va- 
ya allá,  á  fin  de  que,  en  caso  dado,  pueda  secundar  en  la  ges- 
tión ríe  los  asuntos  que  por  el  dicho  Pero  Pérez,  de  parte  del 
dicho  señor,  fueron  explicados  al  dicho  cardenal;  avisando  lo 
que  en  dicho  caso  trabaje  el  citado  cardenal;  puesto  que  dicho 
señor  entiende  trabajar  en  ello  y  procurarlo  con  todo  su  poder 
por  la  gran  afección  y  amor  que  profesa  al  dicho  cardenal. 

ítem  más  le  dirán:  que  sobre  el  hecho  del  principe  de  Ta- 
rento  y  de  Francisco  Orsino,  esto  es,  respecto  del  dinero  que 
pedían,  el  dicho  señor  por  los  grandes  gastos  que  le  ha  sido 
necesario  hacer  en  la  armada  y  en  el  sostenimiento  de  la  mis- 
ma, no  le  ha  sido  posible  proveer.  Pero  el  dicho  señor,  cuando 
esté  en  las  partes  de  allá,  buscará  modo  de  hacerlo  ('). 

ítem  los  dichos  Fray  Antonio  y  Pero  Pérez  y  cada  uno  de 
ellos  instarán  y  suplicarán  al  papa  para  que  dé  manera  de  que 
el  dicho  señor  sea  pagado  de  lo  que  le  falta  de  los  150,000  flo- 

(1)    Cada  lino  de  los  párrafos  del  prcsonto  memorial  llova  la  lirma  ilel  socrcta- 
rio  Olziuo.  El  (1110  acabamos  de  copiar  lleva  la  del  mismo  rey. 
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riñes  de  cámara,  jwr  la  concordia  hecha  entre  el  diclio  señor 
y  el  cardenal  de  Foix,  legado  apostólico,  y  que  se  provea  que 
las  vacantes  y  todos  los  derechos  de  la  dicha  cámara  sean  co- 
brados por  el  colector  de  la  parte  de  acá,  ])ara  que  el  dicho  se- 
ñor sea  mas  prontamente  pagado  del  dicho  resto.  Y  en  esto 
trabajarán  con  gran  diligencia  y  habrán  de  conferenciar  res- 
pecto de  ello  con  micer  Simón  Salvador,  para  que  de  él  se  in- 
formen de  la  altura  en  que  se  halla  este  negocio  y  de  lo  que  se 
podrá  hacer. 

ítem  mas:  dirán  al  dicho  padre  santo  como  por  el  dicho  Pe- 
ro Pérez  fué  suplicado  á  su  Santidad,  de  parte  de  dicho  señor, 
que  proveyese  en  favor  de  mosen  GTarcia  Aznarez  los  primeros 
beneficios  que  vacasen  en  la  señoría  del  señor  rey  de  las  par- 
tes de  acá,  los  cuales  beneficios  valiesen  al  menos  en  renta  mil 
florines,  además  de  los  que  al  presente  tiene.  Y  como  de  esto 
el  dicho  señor  tenga  grandes  deseos,  así  por  los  extraordina- 
rios servicios  que  el  dicho  mosen  García  ha  hecho  y  hace  to- 
dos los  días  al  dicho  señor,  por  los  cuales  le  está  muy  agrade- 
cido, como  y  también  porque  es  persona  de  suficiencia  y  dig- 
na de  esta  gracia  y  de  otra  mayor^  en  atención  á  sus  virtudes 
otra  vez  le  suplicarán  que  los  primeros  beneficios,  según  ya  se 
ha  dicho,  hasta  el  referido  valor,  provea  en  el  mencionado  mo- 
sen García  Aznarez.  Y  sp.  por  ventura  vacare  alguna  dignidad^ 
en  las  partes  de  acá,  excepto  los  arzobispados  de  Zaragoza  y 
Tarragona  y  los  obispados  de  Valencia,  Lérida  y  Tortosa,  es 
intención  del  dicho  señor  que  la  tal  dignidad  primeramen- 
te vacante  se  provea,  antes  que  en  toda  otra  persona,  en  el 
dicho  mosen  García,  no  siendo  impedimento  cualesquiera  otras 
cartas  y  súplicas  en  contrario  que  se  hubieren  hecho  ó  ])udie- 
ren  hacerse  en  adelante,  y  de  esto  liarán  instancia  ante  el  di- 
cho papa  y  ante  los  cardenales  y  otros  que  puedan  ser  parte  á 
la  mejor  resoluciíni  del  asunto,  diciendo  al  papa  que  en  oslóle 
hará  gracia  singular,  y  (j[ue  con  esto  conocerá  que  su  Santidad 
tiene  voluntad  de  complacer  al  dicho  señor,  ya  que  las  jierso- 
nas  dignas  de  quienes  el  dicho  señor  está  agradecido,  tiene 
por  recomendadas  y  las  prefiere  á  todas  las  demás. 

ítem  suplicarán  al  dicho  padre  santo  que  en  atención  ;l  (pie 
micer  Francisco  Rovira,  el  cual  es  al  presente  colector  gene- 
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ral,  es  persona  inhábil,  perezosa  é  impertinente  para  el  dicho 
oficio,  plazca  á  su  Santidad  de  cambiarle  en  dicho  cargo  por 
otra  persona  más  diligente  y  perita,  y  parecería  que  mosen 
Jaime  Gerart  tendría  buena  disposición  para  ello,  en  atención 
á  que  ha  desempeñado  mucho  tiempo  el  cargo  de  colector  y 
tiene  práctica  en  los  negocios  del  dicho  oficio  de  colectoría. 

ítem  suplicarán  que  sea  del  agrado  de  su  Santidad  otorgar 
licencia  á  los  frailes  del  monasterio  de  S.  Gerónimo,  situado 
en  el  territorio  de  Barcelona,  que  se  puedan  mudar  á  Belles- 
guart,  que  está  también  en  el  dicho  territorio.  Y  esto  en  aten- 
ción á  que  Bellesguart  ha  sido  nuevamente  legado  al  dicho 
monasterio  y  es  casa  mucho  más  conveniente  y  mejor  para 
habitar  los  dichos  frailes;  puesto  qae  tiene  muchas  casas, 
aguas  y  posesiones  que  son  del  dicho  monasterio. 

ítem  dirán  á  su  Santidad  que  tenga  á  bien  haber  por  reco- 
mendado á  Nicolás  Pujades,  hijo  de  Francisco  Pujades,  estu- 
diante de  edad  de  diez  años,  para  que  provea  en  él  algunos  de 
los  primeros  beneficios  que  vacaren,  que  sean  correspondien- 
tes á  él. 

ítem  suplicarán  que  en  caso  de  promoción  hacedera  del  ar- 
cediano Barutell  al  obispado  de  Urgel,  provea  todos  los  bene- 
ficios, que  el  dicho  arcediano  obtiene  ahora,  en  Guillermo  de 
Vich,  hijo  de  mosen  Guillermo  de  Vich,  de  edad  de  seis  años, 
con  las  dispensas  necesarias  y  oportunas,  y  si  no  habia  lugar 
respecto  de  los  otros  beneficios,  que  al  menos  le  sea  otorgada 
la  prepositura  de  Albal  de  Valencia. 

ítem  instarán  para  que  el  padre  santo  otorgue  comisión  al 
abad  de  Santes  Creuí>,  el  cual  es  padre  del  abad  y  monasterio 
de  Valldigna,  en  el  reino  de  Valencia,  para  que  el  dicho  abad 
de  Santes  Creun  y  no  otro,  deba  conocer  del  dicho  abad  y  de 
los  monjes  del  referido  monasterio,  y  que  aquel  deba  visitar 
el  dicho  monasterio,  inhibiendo  al  abad  de  Cistells  y  á  cuales- 
(piiera  comisarios  suyos  para  que  no  se  entrometan. 

ítem  suplicartin  al  dicho  santo  padre  que  plazca  á  su  San- 
tidad tener  por  recomendado  á  Fi-ay  Benito  Serra,  de  la  orden 
del  Cister,  limosnero  del  d¡(dio  scfior,  pariiíjiic  se  provea  en  él, 
antes  que  en  toda  otra  persona,  el  primer  obispado  que  vacase 
en  el  reino  de  Sicilia.    Y  sobre  esto  no  tan  solamente  suplica- 
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rán  al  dicho  padre  santo,  sino  que  también  harán  instancia 
con  los  cardenales  y  con  los  demás  (ino  })iidieran  ayudar  al  lo- 
oro  de  la  pretensión;  pnesto  (jne  otor<2,"ándola  el  padre  santo, 
hará  especial  gracia  al  dicho  señor. 

ítem  mas  le  snplicarán  que  en  el  caso  en  que  el  obispo  de 
ürgel  deliberara  renunciar  su  obispado,  en  tal  caso  tenga  á 
bien  su  Santidad  proveerlo  en  Jorge  Bardaxí,  bachiller  en 
ambos  derechos  y  arcediano  de  Játiva  en  la  Seo  de  Valencia, 
hijo  de  D.  Berenguer  de  Bardaxí,  prefiriéndole  á  toda  otra 
persona;  puesto  (|ue  los  servicios  hechos  y  que  cada  dia  hace 
D.  Berenguer  al  dicho  señor,  á  su  casa  y  corona  real.  ])or  los 
cuales  el  dicho  señor  se  considera  muy  obligado  al  mismo,  le 
hacen  acreedor  á  ésto  y  aun  á  cosas  mayores,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  la  suficiencia  y  virtudes  del  dicho  Jorge, 
por  lo  cual  el  dicho  señor  tendrá  lo  pedido  como  don  y  gracia 
singular  de  su  Santidad.  „ 

Las  anteriores  instrucciones"  están  refrendadas  por  el  se- 
cretario Olzina  y  fueron  expedidas  en  Barcelona  un  lunes  á 
31  de  Marzo  de  1432. 

Mientras  con  tanto  ahinco  y  aun  con  tanta  doblez  estaba 
trabajando  la  cancillería  aragonesa,  el  Rey  no  dejaba  de  j)en- 
sar  un  momento  en  la  idea  de  reunir  los  esfuerzos  de  todos  los 
barones  napolitanos  enemigos  del  Duque  de  Anjou  y  especial- 
mente del  Príncipe  de  Tarento  para  volver  á  Ñapóles  y  reco- 
brar lo  perdido. 

Topaba,  sin  embargo,  con  una  gran  contrariedad,  tal  ern 
la  división  que  entre  dichos  magnates  existia,  dudando  jior  lo 
tanto  si  debería  apoyarse  en  el  gran  Senescal,  ó  prescindir  de 
él,  y  contar  ó  nó  con  los  Colonnas  que  eran  enemigos  de  los 
Orsinis.  El  tiempo,  no  obstante,  esperaba  que  le  iría  indicando 
aquello  que  más  le  (;onviniese. 

Hay  que  añadir  que  en  aquella  sazón  una  de  las  circuns- 
tancias que  convidaban  á  Don  Alfonso  ¡í  empezar  la  segunda 
cavn})ariii  i'ii  dicho  reino  era  el  haberse  (initado  de  encima  las 
grandes  preocuj)aciones  nacidas  de  los  disentimientos  con  el 
Rey  de  Castilla,  disentimientos  (¡ne  ¡nncnazaron  traer  como 
consecuencia  una  guerra  l'croz.  si  se  tienen  en  cuenta  los 
grandes  aprestos  de  tropas,   armas,    artillería,    ingenios,    pro- 
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visiones  y  pertrechos  de  toda  clase  allegados  por  Don  Juan  II 
en  Burgos  y  aun  el  movimiento  de  avance  hacia  la  frontera 
aragonesa  iniciado  por  el  susodicho  monarca.  La  mediación 
del  rey  de  Portugal,  según  unos,  las  proposiciones  esponta- 
neas de  tregua  presentadas,  según  otros,  por  Don  Alfonso  y 
su  hermano  el  Rey  de  Navarra,  intimidados  por  las  grandes 
complicaciones  y  trabajos  que  vislumbraban,  dieron  por  resul- 
tado el  que  se  cruzaran  diferentes  embajadas  y  que  á  la  pos- 
tre se  asentara  en  julio  de  1430,  una  suspensión  de  hostilida- 
des por  cinco  años,  la  cual  se  comprometieron  á  guardar,  no 
solo  los  citados  soberanos,  si  que  también  el  príncipe  Don 
Carlos  de  Viaua  y  los  infantes  Don  Pedro,  Don  Enrique  y  Do- 
ña Catalina.  Juráronla  los  jarciados  y  caballeros  de  los  tres 
reinos  y  para  evitar  que  fuese  rota  en  lo  porvenir  se  nombra- 
ron catorce  jueces,  siete  por  una  parte  y  siete  por  otra,  para 
(]ue  juntos  dirimiesen  los  debates  y  pleitos  que  hablan  sido  cau- 
sa de  las  enemistades  y  luchas  anteriores,  debiendo  residir  los 
unos  en  Agreda  y  los  otros  en  Tarazona  para  que  pudiesen 
fácilmente  reunirse,  platicar  y  concertarse  (  '  ). 

Por  otro  lado  las  escuadras  de  Aragón  se  iban  completando 
de  día  en  día  por  medio  de  la  construcción  de  nuevos  buques 
y  ])(»r  la  reparación  y  armamento  de  los  antiguos,  de  suerte 
(pie  ningún  estado  ]:)odia  disputarle  el  dominio  absoluto  del 
Meniterraneo. 

f.  Que  había  de  hacer  Don  Alfonso  atosigado  por  la  sed  de 
engrandecimiento  y  de  gloria,  solicitado  por  los  mismos  ita- 
lianos, trabajados  de  continuo  por  las  luchas  intestinas  y  cada 
vez  más  débiles,  por  no  decir  im])otentes;  impulsado  j)or  el 
sentimiento  de  su  ])oderío  y  de  su  j)Ositiva  grandeza  y  aun  fa- 
vorecido por  los  hados,  según  hablan  revelado  las  estrellas 
consultadas  oportunamente  por  hábiles  y  autorizados  astr(')lo- 
gos?  Claro  es  que  habia  de  tardarle  la  hora  de  hacerse  á  la  ve- 
la j)ara  constif  nirse  en  el  prototijx)  i\o  a(|n('lIos  a\entureros 
(^sp.'ii'iolf's.  ;í  (|ui(nies  Prescott  llaiii;),  (■¡iballcios  ¡luíhiutos  i\o  la 
mal',  que  lili  siglo  (les|)U('s  liaJiinu  de  descubrir  y  conquistar 
los  grandes  imperios  (bd  cout  inciit  e  aiiiericaiio. 

1        l'úruz  iIl'  (!  uzmí't.ii,  Vninicd  ilf  liim  ■liuiii  II. 
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Digamos  ahora  como  se  fué  -juntando  la  escuadra  3'  el  de- 
rrotero seguido  por  ella. 

Comes,  después  de  dar  cuenta  de  la  ceremonia,  verificada 
el  dia  G  de  Setiembre  del  año  anterior,  de  colocar  el  Rey  el 
estandarte  real  en  su  armada,  como  preludio  para  abrir  el  alis- 
tamiento de  la  gente  de  armas  y  de  los  ballesteros  que  debian 
embarcarse  en  ella  (  '  ),  á  cu\-o  efecto  se  puso  en  manos  de  los 
reclutadores  la  suma  de  quince  mil  florines,  dice  en  el  capítu- 
lo siguiente,  que  el  día  18  de  Mayo  pasaron  revista  en  Barce- 
lona doce  galeras  que  allí  había  con  el  Rey;  que  el  2()  del  mis- 
mo mes  partió  el  Rey  de  la  plaza  de  dicha  ciudad  con  solo 
tres  galeras,  y  dos  dias  después  partieron  las  restantes  con 
rumbo  á  los  Alfaques.  El  mismo  dia  levaron  anclas  siete  na- 
ves gruesas  y  el  ballenero  de  Janer  (  ''  ),  que  había  embarcado 

(1)  Ho  aqní  los  detaUes,  tomados  del //27;/'e  ile  coses  asani/aladrs  acerca  do  la 
insinuada  ceremonia. 

El  jixeves,  dice,  á  vj  de  Setiembre  de  MCCCCXXXI  el  señor  Rey  hizo  solemni- 
dad de  colocar  el  estandarte  en  sii  armada  en  la  ciial  armada  se  embarcó  el  dicLo 
señor,  y  mossen  Raymnndo  de  Perellós  intervino  en  ello  como  ca])itán  do  Ion  ma- 
res en  la  forma  siguiente: 

Primero  iban  las  trompetas. 

ítem  la  bandera  de  Santa  Eulalia  con  los  gonfalones. 

ítem  todo  el  clero  con  sus  capas  de  oro  y  de  seda. 

ítem  el  señor  Obispo  de  Barcelona  junto  con  el  señor  Roy. 

ítem  dos  heraldos  con  sobrevestas  de  armas  reales. 

ítem  Bernardo  Miquel  que  llevaba  en  brazos  el  estandarte  del  Vioeadmiraiito. 

ítem  mossen  Gisberto  de  Traguera  caballero  del  Rosellon  quien  llevaba  (I  e:.- 
tandarte  de  mosson  Raymundo  de  Perellós  capitán  mayor  de  la  armada. 

ítem  mossen  Hugo  de  Copons  caballero  de  Segarra  quien  llevaba  el  estandarte 
del  conde  de  Cardona  almirante. 

ítem  el  conde  Juan  de  Vintimilla  que  llevaba  el  estandarte  de  Sicilia. 

ítem  niossen  Ramón  de  Perellós  capitán  susodicho  quien  llevaba  el  estandarte 
real. 

Así  salieron  do  la  Catedral  y  por  la  plaza  del  Jley,  fueron  á  hi  corto  del  voguor, 
y  luego  por  la  calle  del  mar  llegaron  á  la  plaza  do  la  Lonja,  en  donde  estaba  ol 
gran  tablado  con  dos  estand.artes  grandes  y  tres  peqiieños;  y  de  aquí  se  partió  el 
clero  p.ara  regresar  á  la  Catedral,  y  todos  los  susodichos  que  llevaban  estandarte 
subieron  al  tablado,  y  cada  uno  lo  puso  en  su  lugar. 

ítem  sTibió  el  Señor  Rey  al  propio  tablado  en  donde  estaba  sit  sitial  puesto  do- 
bajo  del  estandarte  mayor,  y  con  la  gran  solemnidad  acostumbrada  y  en  modio 
do  fuertes  toques  de  trompeta  fueron  alzadas  aquellas  enseñas. 

ítem  el  cómitre  Masons  dio  por  tres  veces  los  gritos  de  costirnibre  ( <(  ). 

ítem  el  dicho  capitán  teniendo  en  la  mano  una  bacia  de  plata  en  donde  Imliín 
lina  gran  suma  de  dinero  la  arrojó  por  los  ciiatro  costados  del  dicho  tablado  cnt  re 
la  gente. 

Itom  ol  diclio  capitán  partió  dol  tablado  con  todos  los  trompetas  \  mi n¡  .tíos 
j' so  dirigió  á  la  mesa  de  enganchar  gente  de  armas  y  ballesteros  en  la  (11:1 1  so 
liabían  depositado  quince  mil  florines. 

ítem  el  Señor  Roy  regresó  á  su  palacio  entro  once  y  doce. 

(,2)  Tal  vez  algiinos  escri})ían  Gonor  y  en  oste  caso  sería  ol  mismo  cji]!!!  ,'ni  do 
la  nave  que  vimos  ojjerar  en  el  ataqiie  de  la  isla  de  Ischiii. 

(a)     Crida  per  iij  va¡/ades  los  taus  exi  coiit  es  acoslitmal. 
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caballos,  y  el  2  del  mes  de  Junio  se  hizo  á  la  vela  la  nave  de 
Pedro  Zaragoza.  Todos  estos  buques  mayores  hicieron  rumbo 
á  la  isla  de  San  Pedro  en  Cerdeña,  en  donde  debía  reunirse  con 
toda  la  escuadra  del  Rey. 

Zurita  dice  que  Don  Alfonso  tenía  reunida  la  escuadra  en 
la  playa  de  Valencia  y  en  el  rio  de  Cullera  con  el  aparente  ob- 
jeto de  hacer  la  guerra  á  los  moros  del  reino  de  Túnez,  pero 
con  el  designio  de  acometer  nuevamente  la  guerra  de  Ñapóles; 
y  que  constaba  de  dieciseis  galeras  cuyos  capitanes  eran  Juan 
López  de  Gurrea,  Ramón  de  Perellós,  Gimen  Pérez  de  Corella, 
Fontcuberta,  Rocha,  Monsoriu,  Embun,  Juan  de  Salto  y  Fran- 
cés de  Belvis;  que  con  ella  hizo  rumbo  á  Barcelona  en  donde 
permaneció  algunos  dias,  embarcando  gente  y  reuniendo  ma- 
3'or  número  de  buques,  hasta  que  el  dia  23  de  Mayo  de  1432 
pudo  ya  salir  con  veintiséis  galeras  y  nueve  naves  gruesas, 
con  las  cuales  navegó  hacia  Cerdeña. 

Comes,  continuando  el  derrotero  del  Rey,  dice  f[ue  el  29  de 
Maj'^o  salió  de  los  Alfaques  con  diez  galeras  y  que  el  31  del 
mismo  estaba  en  Mallorca.  Añade  que  el  30  llegaron  á  Valen- 
cia las  cinco  galeras  que  habían  ido  á  Portugal  á  llevar  allí  á 
la  esposa  del  infante  Don  Enrique,  sin  decir  si  fueron  ó  no  á 
reunirse  con  la  escuadra,  para  lo  cual  pudieron  tener  tiempo 
sobrado,  puesto  que  hasta  el  6  de  Junio  no  salió  ésta  de  Ma- 
llorca con  rumbo  á  la  citada  isla  de  San  Pedro  en  Cerdeña, 
desde  la  cual  pasó  á  Oristan  y  al  castillo  de  Calor  ó  al  puerto 
de  Cagliari;  como  escribe  Zurita,  con  la  idea  de  hacer  allí 
aguada  y  de  embarcar  provisiones  para  partir  inmediatamente 
hacia  la  costa  de  África. 

Claro  se  ve  que  los  datos  de  Comes  y  de  Zurita  relativos  á 
la  importancia  de  la  escuadra  se  completan  sin  contradecirse, 
pues  las  doce  galeras  de  que  habla  el  primero  como  proceden- 
tes de  Barcelona,  junto  con  las  dieciseis  que  menciona  el  se- 
gundo como  reunidas  en  la  playa  de  Valencia  y  en  el  rio  de 
Cullera  forman  el  total  de  veintiocho,  veintiséis  de  las  cuales 
navegarían  con  rumbo  á  Cerdeña,  conforme  escribe  el  analista 
aragonés  en  la  últiinn,  partc^  do  su  relato.  En  lo  (jue  no  con- 
cuerchin,  como  se  habrá  observado,  es  en  el  punto  de  ])artida 
del  Rey,  pues  Comes  le  hace  salir  de   los  Alfa(|nes    para   Ma- 
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Horca,  mientras  ({ue  Zurita  le  hace  salir  de  Barcelona  con  di- 
rección á  Cerdofia. 

Ya  había  zarpado  la  armada  de  Cagliari  con  rumbo  al  con- 
tinente africano,  cuando  llegó  una  galera  procedente  de  Sicilia 
á  toda  fuerza  de  remos,  con  el  parte  de  que  la  ciudad  de  Tro- 
pea, en  los  Abruzzos,  en  la  que  al  partir  el  Rey  para  España 
habia  dejado  una  fuerte  guarnición,  se  había  entregado  al  Du- 
que de  Anjou,  y  que  su  castillo  ó  cindadela  se  hallaba  en  gran 
peligro,  si  no  se  acudía  al  punto  á  darle  auxilio.  Juan  de  Ro- 
da su  gobernador  habia  pactado  la  entrega  dentro  de  veinte 
dias,  siempre  que  durante  este  plazo  no  recibiera  socorro.  Es- 
ta circunstancia  hacía  preciso  el  tener  que  obrar  con  celeri- 
dad, á  fin  de  no  llegar  tarde.  A  este  objeto  nada  se  omitió  pa- 
ra que  la  navegación  fuese  rápida.  El  Rey  no  ignoraba  los 
perjuicios  que  había  de  traer  la  pérdida  de  dicha  ciudad  y  de 
su  puerto,  que  se  necesitaban  indispensablemente  para  domi- 
nar la  provincia  enemiga  de  los  Abruzzos.  Ya  había  llegado 
la  escuadra  al  promontorio  de  Carbonaria  en  Cerdeña  cuando 
se  levantó  una  violenta  tempestad  que  la  obligó  á  recalar  al 
susodicho  puerto,  en  el  cnal  hubo  de  perder  doce  dias.  Así  que 
mejoró  el  tiempo  3^  se  puso  más  bonancible  la  mar,  la  escuadra 
volvió  á  hacerse  á  la  vela,  dirigiéndose  á  Sicilia.  Sólo  se  detu- 
vo dos  horas  en  Palermo,  y  como  supiese  el  Rey  que  todavía 
no  se  lial)ían  rendido  los  de  Tropea,  navegó  inmediatamente 
con  rumbo  á  los  Abruzzos.  La  travesía  se  hizo  con  facilidad, 
y  la  escuadra  estaba  ya  á  la  vista  de  la  plaza.  Pero  la  fuerza 
del  viento,  que  fué  favorable  para  la  navegación,  impedía  en- 
tonces el  desembarcar  la  gente.  La  gran  rompezón  de  las  olas 
en  la  playa  dificultaba  echar  las  planchas. 

¡  Cuáles  serían  las  angustias  del  Rey  al  ver  que  el  plazo 
convenido  espiraba  y  que  la  cindadela  sólo  se  hallaba  á  dos- 
cientos pasos  del  mar,  sin  poderla  socorrer  oportunamente  ! 
El  gobernador  no  se  atrevía  á  faltar  á  su  palabra  por  cunnto 
tenía  dados  sus  hijos  en  garantía  á  Luis  y  temía  que  fueran 
sacrificados.  Al  fin  no  hubo  más  remedio  que  sucumbir;  llegó 
el  plazo  fatal  y  el  castillo  se  rindió  por  no  poder  el  Re}^  des- 
embarcar su  gente.  Don  Alfonso  en  cuanto  vio  perdida  aquella 
fortaleza,  regresó  á  Sicilia,  entrando  con  su  escuadrn  en  el 
puerto  de  Mesina. 
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Allí  reunió  muchos  refuerzos  llegando  á  juntar  hasta  cator- 
ce naves  y  setenta  galeras  j  buques  ligeros,  además  de  los  que 
ya  tenía  (  ' ).  Cargáronse  toda  clase  de  máquinas  de  guerra  y 
provisiones  bastantes;  embarcóse  mucha  infantería  y  caballe- 
ría, y  cuando  estuvo  todo  preparado,  se  levaron  anclas  y  se 
hizo  rumbo  hacia  la  isla  de  los  Gerbes,  conocida  antiguamen- 
te con  el  nombre  de  isla  de  los  Lotofagos  que  es  la  más  princi- 
pal y  mayor  de  todas  las  de  la  costa  de  Berbería  (-).  Antes  de 
partir,  el  Rey  y  todo  el  ejército  dirigieron  sus  preces  al  cielo 
])ara  que  les  fuese  propicio  en  aquella  campaña. 

Dista  dicha  isla  unas  cuatro  millas  del  continente  africano 
y  era  entonces  muy  poblada.  Por  la  parte  de  occidente  tiene 
una  lengua  de  tierra  que  adelanta  bastante,  no  estando  sepa- 
rada por  aquel  lado  más  que  una  milla  de  la  costa  de  África. 
Un  dilatado  puente  de  piedra  establece  la  comunicación  entre 
ambas  riberas.  Este  puente  debía  ser,  pues,  lo  primero  que  se 
ocupase  é  interceptase,  para  impedir  que  los  bárbaros  del  con- 
tinente acudiesen  en  auxilio  de  los  habitantes  de  la  isla,  á  fin 
de  que  éstos,  perdida  toda  esperanza  de  socorro,  se  rindieran 
con  más  facilidad.  Don  Alfonso  así  que  se  fué  aproximando, 
lo  cual  acaeció  el  dia  15  de  Agosto,  mandó  á  las  naves  que  se 
dirigieran  al  puerto,  sobre  el  cual  hay  una  torre  que  lleva  el 
nombre  de  Valgornera  su  fundador,  ya  que  por  su  mucho  ca- 
lado, y  por  los  escollos  que  existen  cerca  del  puente,  no  po- 
dían tomar  parte  en  la  operación  de  apoderarse  de  él.  Por  lo 
que  toca  á  las  galeras  hizo  de  ellas  dos  divisiones,  dando  el 
mando  de  la  una  á  Glutierre  de  Nava  que  era  muy  experimen- 
tado marino,  y  quedándose  él  con  la  dirección  de  la  otra.  La 
consigna  era  que  cada  una  de  diclias  divisiones  atacase  el 
puente  por  una  parte,  encargando  á  Gutierre  que  fuera  por 
occidente,  reservándose  él  la  empresa  de  atacarlo  por   oriente. 

( 1 )  Campmany  dice  que  el  Eey  llevaba  veinte  y  dos  galeras,  según  amos,  y 
veinte  y  sois,  según  otros,  y  nnevo  naves  armadas,  con  las  cuales  arribó  á.  Mesina 
el  día  seis  de  .Junio;  que  de  allí  pasó  íl  Sir.acusa  don<lo  ])n<lo  juntar  un  annanionto 
do  ciento  treinta  y  dos  velas:  de  suerte  que  con  las  (|uo  agregó  de  Sicilia  cr)ni))nso 
ol  número  do  veintiséis  galeras,  veinte  naves,  once  taridas  y  lo  restante  do  galeo- 
tas y  bei'gantines;  que  con  estas  fuerzas  ajiortó  ii  Malta,  para  emprender  luego 
las  jornadas  de  Gerbos.  Los  datos  anteriores  los  sac.a  de  Juan  Stella,  Marino  Sa- 
iinto  \-  de  los  Fragmentos  de  Historiii  de  Sicilia,  cuyos  autores  ligiir.'iii  en  hi  inlci- 
liini  de  Muratori,  Scri¡).  rt-v.  ilaíicíir. 

i  ¿  )     Con  el  segnmlo  nombro  lignra  en  la  Odisea  de  Homero. 
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La  navegación  fué  difícil  por  no  conocer  bastante  los  bajos  j 
los  canales  qne  entre  las  sirtes  había,  yendo  y  viniendo  por 
ellos  con  suma  dificultad.  Algunas  galeras  de  Gutierre  se  re- 
trasaron bastante  y  esto  ocasionó  el  que  el  Rey  llegara  antes. 
Varios  barcos  de  los  que  seguían  á  Don  Alfonso,  aguijoneados 
sus  tripulantes  con  la  idea  de  anticiparse,  navegaron  con  tan- 
ta precipitación  que  embarrancaron  en  algunos  de  los  muchos 
bajos  que  allí  existían.  El  Rey  al  ver  aquello,  se  puso  á  la  ca- 
beza de  la  división,  disponiendo,  que  ninguna  galera  se  ade- 
lantase á  la  suya  para  evitar  la  repetición  de  tales  siniestros, 
mandando,  además,  que  algunas  embarcaciones  ligeras  fueran 
de  descubierta  y  exploraran  el  fondo  á  fin  de  poder  hacer  la 
navegación  con  toda  seguridad. 

Los  bárbaros,  con  el  recelo  que  abrigaban  de  los  planes  de 
nuestra  escuadra  habían  arrojado,  á  una  y  otra  parte  del  puen- 
te, muchos  y  muy  grandes  peñascos,  y  lo  habían  ocupado,  dis- 
puestos á  defenderlo.  El  Rey  trató  lo  primero  de  quitar  aque- 
llos obstáculos,  dando  este  encargo  á  algunos  de  los  suyos,  los 
cuales  con  la  mayor  decisión  se  arrojaron  inmediatamente  al 
agua. 

Los  habitantes  de  la  isla,  que  al  ver  la  escuadra  habían  re- 
unido gran  golpe  de  gentes  de  guerra,  al  apercibirse  que  aque- 
llos hombres  cogían  con  gran  fuerza  las  piedras  y  las  quita- 
ban de  su  lugar,  permitiendo  que  las  popas  atracasen  al  puen- 
te, se  precipitaron  con  gran  brío  hacia  él  para  impedir  que  los 
nuestros  saltasen  de  las  galeras.  A  todo  esto  tres  soldados  de 
los  más  decididos  de  la  escuadra  lo  habían  hecho  ya,  y  deepre- 
ciando  al  enemigo,  se  batían  como  leones,  sosteniendo  el  em- 
puje de  las  hordas  africanas.  La  galera  real  atracaba  en  aquel 
momento.  Sus  ballesteros,  en  medio  de  los  gritos  de  guerra  que 
llegaban  hasta  el  cielo,  disparaban  una  nube  de  dardos,  espan- 
tando á  los  bárbaros  y  ayudando  á  los  que  contra  ellos  com- 
batían. Pero  era  tanta  la  abundancia  de  rocas  que  junto  al 
puente  y  al  muelle  se  habían  acumulado,  que  á  la  mayor  parte 
de  las  restantes  galeras  de  la  división  no  les  era  dado  acercar- 
se Los  marinos  saltaban  sin  embargo  como  podían  de  una  ga- 
lera á  otra  hasta  llegar  á  las  que  habían  conseguido  atracar  3' 
desde  éstas  iban  posesionándose  del  puente,    riñeudo    ron    los 
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africanos  una  batalla  feroz.  Estos  resistieron  al  principio,  pe- 
ro reforzados  los  nuestros  á  cada  momento,  muy  pronto  no  les 
fué  posible  aguantar  la  acometida,  declarándose  en  precipita- 
da fuga,  no  sin  dejar  antes  muchos  heridos  y  muertos.  Des- 
pués de  esto,  Don  Alfonso  fortificó  la  parte  del  puente  que  con- 
ducía á  la  isla;  y  á  fin  de  que  no  pudiese  ser  atacado  por  los 
de  tierra  firme,  lo  interceptó  por  aquel  lado.  Mientras  tanto 
(lutierre,  que  á  fuerza  de  trabajo  y  de  constancia  había  podi- 
do salir  de  aquel  laberinto  de  escollos,  al  llegar  á  la  vista  del 
puente,  como  descubriera  mucha  gente  de  armas  sobre  él,  du- 
dó si  sería  de  la  hueste  enemiga  ó  de  la  hueste  del  Rey;  pero 
habiéndose  aproximado  más,  divisó  la  enseña  real,  compren- 
diendo entonces  que  el  puente  estaba  ocupado  por  las  fuerzas 
amigas;  así  pues  mandó  remar  con  celeridad  y  atracando  en  la 
parte  opuesta  echó  también  en  tierra  sus  tropas  de  desembar- 
co. Entre  tanto  se  hizo  de  noche,  y  los  africanos  que  por  orden 
de  su  Rey  Bofferriz  habían  tomado  las  armas  en  número  de 
muchos  miles  y  se  habían  repartido,  por  miedo  de  la  escuadra, 
en  diversas  partes  de  la  costa,  ignorando  cuál  sería  el  punto 
que  había  de  atacar  el  Rey,  fueron  llegando  de  todos  lados  á 
la  vista  de  la  isla.  Por  las  fogatas  que  en  las  diversas  monta- 
ñas de  la  misma  advirtió  desde  luego  Bofferriz,  pudo  compren- 
der que  el  Rey  había  desembarcado  en  ella.  Su  primera  dispo- 
sición fué  mandar  dos  mil  caballos  que  tenía  prevenidos  con 
la  consigna  de  que  ocuparan  el  puente;  más  al  ver  que  se  ha- 
llaba interrumpido  acamparon  cerca  de  allí.  Acto  continuo  hi- 
zo montar  en  un  dromedario  á  un  heraldo  portador  de  una 
carta,  especie  de  cartel  de  desafío,  á  Don  Alfonso,  en  la  que  le 
decía,  que  si  quería  pelear,  era  más  decoroso  que  un  rey  se  ba- 
tiera con  otro  rey,  que  nó  con  los  habitantes  de  una  pequeña 
isla;  y  que  si  estaba  sediento  de  gloria,  nada  le  reportaría 
tanto  como  vencerle  á  él  en  singular  batalla,  á  cuyo  efecto  no 
tardaría  en  comparecer. 

Era  Bofferriz  hombre  de  gran  ánimo  y  de  esquisita  pru- 
dencia, por  cuyas  dotes  teníanle  en  gran  estima  los  tunecinos. 

Don  Alfonso  tjue  confiaba  apoderarse  do  la  isla,,  dado  el 
miedo  de  sus  habitantes,  no  ignoraba  á  lo  (¡ue  tendía  la  carta 
del  Rey  de  Túnez;  sin   embargo,   para   (juc   no  pareciese  que 
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rehuía  el  encuentro,  dispuso  abstenerse  de  su  primer  proyec- 
to y  aguardar  la  llegada  del  bárbaro,  aceptando  con  alegría  el 
reto  ofrecido  y  hasta  provocándole  cuanto  antes.  Entretanto 
menudeaban  los  encuentros  y  escaramuzas  en  los  cuales,  con 
la  ayuda  de  Dios,  siempre  Aragón  llevó  la  mejor  parte. 

El  día  primero  de  Setiembre  llegó  Bofferriz  con  mucha  in- 
fantería y  caballería.  Puso  en  el  acto  su  real  en  frente  del  ene- 
migo y  con  la  flor  y  nata  de  su  ejército  acampó  en  el  puente, 
del  lado  de  allá  de  la  cortadura. 

La  empalizada  que  venía  frente  de  nuestras  tropas  la  for- 
mó de  grandes  troncos  de  palmera  capaces  de  resistir  los  dar- 
dos y  los  proyectiles  de  las  bombardas;  y  tras  de  aquélla  le- 
vantó otras  cuatro  donde  pudiese  retirar  en  caso  necesario. 
Todo  aquel  día  pasáronlo  los  contendientes  en  fortificar  sus 
respectivos  campamentos,  y  el  siguiente  en  disponer  la  batalla 
principal  que  se  riñó  el  dia  2  dé  kSetiembre. 

El  tunecino  halló  medio  de  hacer  pasar  un  emisario  suyo  á 
la  isla  con  orden  de  que  sus  habitantes  atacaran  al  Rey  por  re- 
taguardia, así  que  vieran  (]ue  empezaba  la  jornada. 

Mandó  Don  Alfonso  por  su  parte,  bajo  pena  déla  vida,  que 
nadie  sin  orden  suya  saliese  de  las  fortificaciones,  ni  empeñase 
ningún  encuentro  y  encomendó  el  ataque  de  las  enemigas  pa- 
ra la  jornada  venidera  á  Don  Juan  de  Vintimiglia  y  al  escla- 
recido Corella,  que  eran  los  que  con  sus  huestes  se  hallaban 
más  cerca  de  las  obras  de  defensa  de  los  tunecinos.  También 
dispuso  que  algunas  birremes  y  leños  llenos  de  ballesteros  fue- 
ran al  otro  dia  á  derecha  ó  izquierda  del  puente  para  hostigar 
al  enemigo  por  arabos  flancos,  saltando  luego  en  tierra,  á  re- 
taguardia de  éste,  afin  de  que  cuando  él  atacase  por  el  frente 
ellos  lo  hicieran  por  la  espalda,  tomando  las  obras  interme- 
dias de  defensa  al  objeto  de  que  los  (pie  estaban  más  allá  del 
puente  no  pudieran  ausiliar  el  campamento  de  su  rey.  Cuyo 
plan,  si  se  hubierese  realizado  exactamente,  no  hay  duda  (|ue 
Bofferriz  con  todos  los  suyos,  que  aquel  día  hicieron  cara  en 
el  puente,  hubieran  caido  en  nuestro  poder.  La  temeridad  de 
algunos  pocos,  impacientes  por  tomar  parte  en  la  pelea  (pie 
se  empeñó  al  otro  día,  les  llevó  á  anticiparse.  Ocurrió  el  caso 
de  la  manera  siguiente.  Algunos  tenecinos  desde   sus   parape- 
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tos  empezaron  á  provocar  á  singular  combate  á  los  nuestros,  y 
éstos,  olvidados  del  edicto  y  del  mandato  real,  dieron  en  atra- 
vesar la  parte  interceptada  del  puente  á  favor  de  unas  vigue- 
tas y  acudieron  á  batirse  con  sus  provocadores;  lo  cual,  visto 
por  los  demás  bárbaros,  fué  causa  de  que  se  apresuraran  á  so- 
correr á  sus  compañeros,  reuniéndose  en  aquel  punto  un  nú- 
mero mucho  mayor  del  que  antes  existía.  Otro  tanto  hicieron 
aquellos  de  los  nuestros  que  se  hallaban  más  cercanos  al  lugar 
de  la  ocurrencia.  Enterado  Don  Alfonso  de  lo  que  pasaba  se 
indignó  en  gran  manera,  ordenando  en  el  acto  que  se  prohi- 
biera el  paso  á  los  que  quedaban,  que  no  se  permitiese  la  con- 
tinuación de  la  lucha  y  que  se  llamara  á  los  que  ya  habían  ¡la- 
sado ya.  Empero  en  este  tiempo  se  habían  encendido  de  tal 
modo  los  ánimos  de  una  y  otra  parte,  que  no  fué  posible  ni  ha- 
cer volver  á  los  que  habían  pasado,  ni  contener  á  los  restantes. 
Visto  por  el  Rey  lo  sucedido,  decidió  en  último  extremo  fiar  á 
la  fortuna  el  éxito  de  la  contienda.  Distaban  los  aliados  de 
ambos  campamentos  poco  más  de  la  longitud  representada  por 
la  interrupción  del  puente.  Los  de  Aragón  sostenían  fuera  de 
sus  fortificaciones  y  á  cuerpo  descubierto  los  dardos  de  los 
enemigos  que  les  excitaban  desde  las  torres  de  madera  y  de- 
más defensas  que  habían  levantado  al  frente  de  la  isla  para  su 
seguridad.  El  tumulto  iba  creciendo  á  medida  que  se  iba  em- 
peñando la  batalla;  no  era  posible  formar  las  haces,  ni  distri- 
buir las  fuerzas  ni  hacer  nada  con  arreglo  á  la  disciplina  ni  al 
arte  militar.  La  misma  angostura  del  lugar  hizo  que  por  algún 
tiempo  entrambas  huestes  se  mantuvieran  inmóviles.  Pero  la 
de  los  bárbaros  sufría  menos  daño  porque  era  más  numerosa, 
en  razón  á  (|ue  los  del  campamento  saltal)an  continuamente  al 
puente.  Advirtiólo  Don  Alfonso,  y  según  tenía  ya  pensado, 
envió  algunos  leños  cerca  aquel  lugar,  y  embarcándose  él  en 
los  primeros,  supu  infundir  tal  confianza  y  valor  en  los  su^'os, 
(|UB  puede  decirse  ([ue  la  contienda  empezó  á  decidirse  en  aquel 
momento.  Las  cuitro  primeras  obras  de  defensa  del  tunecino 
fueron  tomadas  una  en  pos  de  otra. 

Los  enemigos  resistieron  por  nuiyor  t  iompo  al  rededor  de 
la  tienda  de  su  Rey,  que  estaba  tras  del  último  recinto.  Entre 
aquellos  bárbaros,  los  monarcas  son  tenidos  como  dioses  y  ca- 
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da  uno  de  sus  subditos  está  dispuesto  á  inmolarse  por  la  salud 
del  soberano,  Más  al  fin  haciéndose  el  miedo  superior  á  la  ver- 
güenza, hizo  (jue  todos  se  fugaran  dejando  el  campo  comple- 
tamente libre.  También  el  mismo  Bofferriz,  desesperando  del 
éxito,  montó  en  nn  caballo  que  le  presentaron  y  huyó.  Los 
nuestros  fueron  persiguiendo  al  enemigo  y  se  entraron  tres 
millas  en  tierra  firme,  estando  en  poco  el  que  Bofferriz  no 
cayera  en  poder  del  Rey.  En  aquel  encuentro  hubo  muchos  tu- 
necinos heridos,  muertos  y  prisioneros  entre  éstos  varios  deu- 
dos de  su  rey;  se  les  cogieron  seis  banderas  y  veintidós  caño- 
nes. Entre  los  del  ejército  de  Don  Alfonso  también  hubo  algu- 
na pérdida  lamentable.  Hay  que  contar  en  lugar  preferente  á 
Don  Juan  de  Heredia,  de  noble  familia,  quien  al  principio  de 
la  lucha,  saltó  con  gran  valor  la  parte  interceptada  del  puente 
y  peleando  como  bueno,  recibió  una  lanzada  en  el  cuello  que  le 
dejó  casi  exánime.  Esta  victoria,  si  bien  fué  muy  grata  á  Don 
Alfonso,  no  le  satisfizo  en  un  todo,  por  haberse  olvidado  el 
cumplimiento  de  lo  que  dispuso  antes  de  empezarse.  Se  conso- 
laba, sin  embargo,  con  las  banderas  tomadas  al  tunecino  en 
buena  lid;  pero  hubiera  tenido  mayor  gloria  si  hubiera  podi- 
do, como  se  proponía,  abatir  al  mismo  re3^ 

Después  de  ésto  trató  de  enseñorearse  de  la  isla  mandando 
á  ella  una  expedición  por  mar,  y  aunque  Bofferriz  tuvo  medio 
de  hacer  pasar  á  ella  alguna  caballería,  el  Rey  logró  intimidar 
á  sus  habitantes  con  el  miedo  del  incendio  y  de  la  devastación. 
Entonces  Bofferriz  hizo  proposiciones  de  paz,  pero  no  de  muy 
buena  fé,  puesto  que  mientras  estada  negociando,  no  cesaba 
de  allegar  recursos.  Don  Alfonso  viendo  que  se  le  acababan  las 
provisiones,  cosa  en  la  que  también  confiaba  el  tunecino,  no 
tuvo  más  remedio  que  zarpar,  porque  por  otro  lado  la  conquis- 
ta de  la  isla  le  parecía  asunto  antes  de  vanidad  que  de  prove- 
cho. A  poco  llegó  la  armada  á  la  isla  del  Gozzo,  con  idea  de 
embarcar  víveres,  y  como  el  Rey  recibiese  allí  noticias  de  que 
los  embajadores  de  Su  Santidad  y  de  algunos  otros  Estados  le 
esperaban  en  Sicilia,  puso  la  proa  á  aquella  isla  y  con  pocos 
días  de  navegación  pudo  largar  áncoras  en  el  puerto  de  Me- 
sina  ('  ). 

( 1 )    Vid.  Fazío  é  Instrucciuns  dades  d  Antoni  de  Fanu  y  Maten  Pujades  do  que  da- 
remos cuenta  detallada  en  el  capítulo  siguiente. 
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no  y  Mateo  Pujades  enviados  del  Rey  al  Pontífice.  —  Embajadas  de  Don  Alfon- 
so á  Doña  Juana.  —  Ofrecimiento  del  Principado  de  Salerno.  ^  Embajada  ilel 
Duque  de  Sessa, —  OfrecimieTitos  del  gobernador  del  castillo  de  Tropea. 


[^^J  STANDO  el  Rey  en  Mesina  no  dejaba  de  pensar  en  la  ma- 
-}J  ñera  de  recobrar  el  reino,  confiando  siempre  en  las  ve- 
I  leidades  de  la  tornadiza  Doña  Jnana. 


Determinó,  sin  embargo,  regresar  á  Cataluña,  y  habiendo 
embarcado,  á  principios  de  invierno,  toda  su  gente,  se  dirigió 
al  puerto  de  Trápani,  para  zarpar  de  allí,  así  que  lo  permitie- 
se el  tiempo. 

Teniéndolo  todo  aparejado  y  no  quedando  ningún  negocio 
que  emprender,  sólo  pensaba  en  el  viaje,  pero  ¡  cosa  admirable 
y  casi  increíble!  exclama  Fazio:  durante  cerca  de  tres  meses 
rlebió  permanecer  la  escuadra  anclada,  esperando  en  vano  un 
viento  favorable.  Tomáronlo  los  nuestros  como  de  buen  agüe- 
ro, pues  indicaba  (jue  el  destino  del  Rey  era  no  moverse  de 
Italia,  y  que  su  estrella  le  reservaba  la  posesión  del  Reino  de 
Ñapóles. 

Entre  tanto  distaban  mmdio  de  haber  entrado  en  orden  las 
cosis  de  a<juel  desgraciado  país. 

i  Ay  del  estado  á  quien  no  gobierna  ni  el  Rey,    ni  la  na- 
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ción,  ni  los  dos  unidos  en  pacífica  armonía,  y  que  presa  de  va- 
lidos ó  de  facciones  (]ue  á  todo  tiran  menos  al  bien  general, 
se  destruye,  como  no  puede  menos,  víctima  de  intrigas  y  de 
amaños,  cuando  no  de  criminales  violencias. 

Tal  le  sucedió  al  Reino  de  Ñapóles  que  pareció  maldito  de 
Dios,  hasta  que  fué  á  darle  la  ventura  la  dominación  estable  y 
duradera  de  la  dinastía  catalano -aragonesa. 

Hora  es  ya  de  consignar  una  nueva  catástrofe.  La  privan- 
za y  el  favor  del  Giran  Senescal  Juan  Caracciolo  acabaron  de 
un  modo  trágico. 

Expongamos  los  detalles  de  aquella  vergonzosa  tragedia. 
Ningún  historiador  de  los  que  hemos  consultado  los  refiere  tan 
minuciosamente  como  Constanzo  á  quien  nos  tocará  seguir  en 
esta  parte. 

Poco  tiempo  antes  el  Gran  Senescal  había  pedido  á  la  Rei- 
na, y  ésta  le  había  otorgado,  el  principado  de  Capua.  No  obs- 
tante no  quiso  usar  jamás  el  título  de  príncipe;  jDorfjue  decía 
que,  muerta  la  Reina,  el  monarca  que  le  sucediese  en  el  trono, 
le  había  de  quitar  aquel  estado;  porque  siendo  cosa  de  tanta 
valía,  era  seguro  que  habría  de  querer  que  se  agregase  nue- 
vamente á  la  corona.  No  se  resignaba  con  todo  á  renunciar  á 
tan  alta  dignidad,  esperando  entretanto  obtener  otro  princi- 
pado, cuya  conservación  le  fuese  más  fácil.  Movido  siempre 
por  esta  idea  puso  los  ojos  en  el  de  Salerno;  y  tal  vez  en  la  co- 
dicia que  le  inspiraba  podríamos  hallar  la  clave  para  esplicar 
cómo  se  apresuró  tanto  á  socorrer  á  Eugenio  IV  y  á  contri- 
buir con  todas  sqs  fuerzas  al  hundimiento  y  á  la  pérdida  de  la 
casa  de  los  Colonnas.  Ya  hemos  visto  que  la  Reina  confirió  á 
ésta  la  mayor  parte  de  las  tierras  que  tenía  en  el  Reino,  ha- 
biendo (juedado  desposeída  entre  otras  cosas  del  susodicho 
]n-incipado  y  del  Ducado  de  Amalfi.  La  primera  parte  estaba 
lograda;  faltaba  sólo  al  Senescal  apoderarse  del  ánimo  de  Do- 
ña Juana  y  obtener  la  concesión  del  objeto  apetecido.  Pero 
¡  ay  !  que  el  antiguo  y  vergonzoso  resorte  que  por  tanto  tiem- 
po le  había  hecho  dueño  de  su  voluntad,  se  había  roto  por  com- 
pleto. 

"  Era  entonces  la  Reina,  dice  dicho  autor,  bastante  vieja, 
no  tanto  por  los  años  que  ya  tenía,  como  por  una  complexión 
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mal  sana  que  anticipó  sn  decrepitud.  El  Senescal  había  em- 
pezado también  á  envejecer,  y  por  esta  causa  estaban  suspen- 
sas las  conversaciones  secretas  que  con  ella  tenía,  entibiándo- 
se y  aun  enfriándose  del  todo  aquel  ardiente  amor  que  en  otro 
tiempo  les  unía.  ,, 

Esta  circunstancia  hizo  que  Doña  Juana  no  quisiera  darle 
ni  8alerno  ni  Amalfi,  y  que  Caracciolo.  (|ue  no  estaba  acos- 
tumbrado á  tales  negativas,  se  enfureciera  y  la  despreciara  de 
palabra  y  de  obra.  Tenía  por  aquel  tiempo  gran  valimiento  y 
privanza  con  la  Reina  Covella  Ruffa,  Duquesa  de  Sessa,  mu- 
jer terrible  que  vivía  separada  de  su  marido  por  cuestiones 
antiguas  tenidas  con  él  y  á  quien  trataba  de  dañar  siempre 
que  la  ocasión  se  le  presentaba.  A  esta  mujer  soberbia  y  ven- 
gativa eligió  la  Providencia  para  perder  á  Caracciolo.  Como 
parienta  de  la  Reina,  pues  era  hija  de  una  su  tía  carnal,  como 
poseedora  de  grandes  tierras  y  como  emparentada  por  lo  claro 
de  su  estirpe  con  toda  la  nobleza  de  Ñapóles,  miraba  con  des- 
pego á  Caracciolo  y  le  indignaba  que  siendo  de  tan  baja  clase 
hubiese  })odido  llegar  tan  alto,  y  que  al  encumbrarse  él,  hubie- 
se encumbrado  también  á  todos  los  de  su  familia.  No  le  indig- 
naba menos,  que  para  lograr  todo  lo  dicho,  hubiese  vejado  y 
desposeído  á  tantos  barones  inocentes  algunos  de  ellos  parien- 
tes y  amigos  suj^os. 

Cada  dia,  por  tanto,  soplaba  al  oído  de  la  Reina  las  quejas 
que  la  nación  tenía  del  valido,  haciéndole  ver  que  era  éste 
causa  del  odio  creciente  que  todos  iban  mostrando  hacia  ella. 
La  Reina,  empero,  que  por  la  edad  se  había  vuelto  medio  ño- 
ña, prestaba  atención  á  cuanto  le  decía  la  duquesa,  pero  jamás 
le  contestaba  cosa  alguna.  Preparado  el  terreno  de  este  modo, 
el  mismo  Caracciolo  se  encargó  de  consumar  su  ruina.  Volvi(') 
otro  día  á  la  real  cámara  á  solicitar  de  nuevo  de  Doña  Juana 
el  principado  de  Salerno  y  Amalfi,  y  al  ver  que  ésta  se  lo  ne- 
gaba obstinadamente,  le  entró  tan  gran  coragina  que  comenz(') 
á  injuriarla  y  á  tratarla  de  mujer  vil,  diciéndole  tan  deshones- 
tas villanías  que  la  obligó  á  prorrumpir  en  el  más  amargo  llan- 
to. ¡  Tan  mal  acostumbrado  estaba  el  Senescal  con  sus  diez  y 
oídio  años  de  privaiiza  !  La  Duípiesa  de  Sessa,  (|ue  lo  había  es- 
tado oyendo  todo  tras  de  la  puerta  de  la  habitación  inmediata, 
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entró  con  otras  señoras  de  la  servidumbre  á  consolar  á  la  Rei- 
na, al  tiempo  que  Caracciolo  salía.  El  lector  comprenderá 
cuánto  partido  sacó  la  de  Sessa  para  el  logro  de  sus  fines  de 
aquella  lamentable  y  vergonzosa  escena,  y  cuanto  odio  supo 
infiltrar  en  el  corazón  de  Doña  Juana,  herida  á  la  vez  en  su 
sensibilidad  de  mujer  y  en  su  altivez  de  reina.  Hasta  le  hizo 
comprender  (]ue  las  iras  del  Gran  Senescal  podían  hacer  que 
le  diese  muerte,  y  arrojándose  á  sus  pies  la  conjuró,  en  medio 
de  mil  demostraciones  dé  amor  y  de  pasión  verdadera,  á  que 
salvase  á  la  nación  y  se  salvase  á  sí  misma.  Entonces  la  Reina 
la  abrazó  cariñosamente  y  le  dijo  que  estaba  dispuesta  á  poner 
por  obra  lo  que  le  había  aconsejado. 

Poco  después  de  esto  la  Duquesa  fué  á  verse  con  Ottino 
Caracciolo,  enemigo  del  Gran  Senescal,  hombre  de  mucho  co- 
razón, y  que  por  sus  méritos  y  adhesión  á  la  Reina,  creía  que 
su  deudo  le  había  usurpado  la  primacía  de  la  gracia  real  que 
creía  pertenecerle.  Ottino  se  puso  luego  de  acuerdo  con  Mari- 
no Boffa  y  con  Pedro  Palagano  ele  Trani,  que  no  odiaban  me- 
nos al  valido,  determinando  los  tres  que  la  Duquesa  ofreciese 
á  la  Reina  el  encontrar  hombres  decididos  á  matarle.  La  Du- 
quesa aceptó  la  comisión  y  halló  forma  de  asustar  á  la  Reina. 
Tratábase  en  aquellos  días  de  realizar  el  matrimonio  pactado 
entre  Troiano  Caracciolo,  hijo  único  del  Senescal,  y  María  Cal- 
dora  hija  del  comíoffiero  Jacobo;  la  Duquesa,  pues,  tomó  pie 
de  este  enlace  para  pintar  á  Doña  Juana  los  peligros  que  la 
rodeaban,  diciéndole  que  así  que  el  enlace  fuese  un  hecho.  Cal 
dora  y  el  Senescal  se  partirían  el  Reino  y  la  echarían  á  ella 
del  trono,  si  es  que  no  daba  licencia  para  matar  á  este  último, 
en  cuyo  caso  ella  tenía  algunos  calabreses  vasallos  suyos  que 
se  hallaban  dispuestos  á  todo.  La  Reina  respondió  (jue  estaba 
resuelta  á  abatir  el  orgullo  del  valido  3'  á  quitarle  las  riendas 
del  gobierno,  pero  que  no  quería  darle  muerte,  porque  era  vie- 
ja y  tendría  que  dar  muy  pronto  cuenta  á  Dios  ele  tal  homici- 
dio. La  Duc|uesa  fingió  contentarse  con  la  caída  del  privado 
y  rogó  á  la  reina  (pie  se  sirviese  oír  á  Ottino  á  fin  de  ver  la 
manera  de  lograrla,  y  acto  continuo  se  fué  á  dar  cuenta  á  éste 
de  todo  lo  acontecielo.  Ottino  reunió  á  los  conjurad(js  y  todos 
á  una  fueron  ele  opinión  que  no   se   podía   abatir  la  grandeza 
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del  Senescal,  sino  por  medio  de  su  muerte.  Rechazaron  la  idea 
de  prenderle  violentamente,  porque  veían  que  ó  bien  sería  li- 
brado por  Caldora  y  sus  gentes,  ó  bien  la  Reina  le  indultaría 
luego,  siendo  ellos  víctimas  de  su  ira  y  de  su  venganza.  En 
vista,  pues,  de  tales  riesgos,  deliberaron  obtener  la  orden  de 
prenderle,  decididos  á  darle  muerte,  á  reserva  de  decir  que  se 
resistía  y  que  no  les  había  sido  posible  haberle  vivo.  Al  si- 
guiente día  la  Reina  mandó  llamar  á  Ottino  y  le  hizo  mención 
de  la  ingratitud  del  Senescal,  diciendo  que  era  persona  inso- 
lente ó  insaciable  y  que  ella  tenía  intención  de  humillarle  y 
de  privarle  de  tanta  autoridad;  Ottino  contestó  que  el  Senes- 
cal tenía  culpa  y  que  merecía  algún  castigo  para  que  se  en- 
mendase y  que  no  veía  más  remedio  que  prenderle  por  cuatro 
ó  seis  meses.  La  Reina  oyó  gustosa  el  consejo,  pues  que  ésta 
era  precisamente  su  intención,  y  le  dijo  que  le  encargaba  á  él 
el  buscar  la  manera  de  prenderle. 

Mientras  se  andaba  en  estos  tratos,  el  Gran  Senescal  dis- 
puso la  celebración  del  matrimonio  de  su  hijo  con  la  hija  de 
Caldora  y  para  deleitar  á  la  Reina,  según  él  decía,  dispuso 
dar  una  fiesta  real  en  el  castillo  de  Capuana,  que  era  donde 
moraba  Doña  Juana,  esperando  que  esto  le  ofrecería  medio  para 
una  reconciliación  con  ella,  y  al  propio  tiempo  para  inducirla 
á  que  diese  á  los  novios,  como  regalo  de  boda,  el  Principado 
de  Salerno,  que  tanto  codiciaba. 

Ottino  y  los  demás  conjurados  llegaron  á  desconfiar  del 
Inion  éxito  de  su  trama;  porque  el  Gran  Senescal,  con  su  nue- 
va parentela,  se  había  hecho  más  formidable  }'■  disponía  de  un 
ejército,  fuera  de  que  en  Ñapóles  era  tan  odiado  como  temi- 
(h).  Después  de  mucho  pensar,  deliberaron  darle  muerte  en  el 
mismo  castillo.  Había,  emjjero,  para  ello  algunas  dificultades, 
y  no  era  la  menor  el  ser  alcaide  del  dicho  alcázar  un  pariente 
del  Senescal,  llamado  Jaime  Caracciolo;  no  obstante  la  salva- 
ron j)()r  medio  de  la  de  Sessa,  (pie  obtuvo  de  la  Reina  le  tras- 
ladase de  gobernador  á  la  plaza  de  Aquila,  siendo  nombrado 
cu  su  lugar  un  caballero  de  Castrovillara,  vasallo  de  la  Du<pie- 
sa.  Ijlegó  el  día  señalado  i^ara  la  fiesta  á  la  (jvie  coiiciin-ic')  to- 
da la.  grandeza  de  Ñapóles  y  hubo  baile  y  música  con  graudi- 
sima  poinj)a.  y  \)()Y  la  noche  nini   cena  í'astuosísinia.  (yuando  se 
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hubo  retirado  toda  la  concurrencia,  el  Senescal  se  bajó  á  sus 
habitaciones,  y  apenas  acababa  de  conciliar  el  sneño,  Ottino  3- 
Francisco  Caracciolo,  Pedro  Pala^^ono,  Urbano  Címino  y  un 
calabrés  vasallo  ríe  la  l)u(]nesa,  que  habían  regresado  secreta- 
mente al  Cistillo,  tomaron  nn  mozo  de  cámara  de  la  Reina, 
apellidado  Síjuadra,  qne  era  tndesco  de  Nación  y  se  lo  lleva- 
ron consigo,  mandándole  (jue  llamase  á  la  puerta  del  cuarto 
del  Senescal  y  que  le  dijese  que  la  Reina  tenía  un  ataque  de 
gota  y  que  quería  que  subiese  al  punto.  El  Senescal  se  levantó 
enseguida  y  dispuso  que  se  abriese  la  puerta,  para  enterarse 
mejor  de  lo  que  acontecía.  Entonces  entraron  los  conjurados  y 
á  estocadas  y  á  liacliazf)s  le  dieron  muerte.  El  goljie  estaba 
realizado;  había  llegado,  pues,  la  hora  de  hacer  frente  á  sus 
consecuencias.  Lo  primero  que  temieron  fué  que  en  cuanto  se 
supiese  la  noticia,  el  hijo  y  los  parientes  de  la  víctima  no  pro- 
moviesen alguna  novedad  en  Ñapóles.  Para  evitar  que  así  su- 
cediese, mandaron  emisarios  de  parte  del  Senescal,  con  el  re- 
cado de  que  la  Reina  se  estaba  muriendo,  á  Troiano  Caraccio- 
lo, Marino  Caracciolo,  Conde  de  Santángelo,  Petrecon  Carac- 
ciolo, Marino  Scappuccmo,  Juan  Carestía,  y  Urbano  Carac- 
ciolo, y  á  medida  que  fueron  llegando  los  metieron  en  la 
cárcel.  Al  ser  de  día  se  divulgó  la  nueva  por  la  ciudad,  y  al 
enterárselas  gentes  de  un  caso  tan  estupendo,  corrieron,  como 
dice  Constanzo,  á  ver  aquel  triste  espectáculo,  no  pequeño 
ejemplo  de  la  miseria  humana;  á  contemplar  al  que  pocas  horas 
antes  había  dominado  un  poderosísimo  Reino,  dado  y  quitado 
castillos,  haciendas  y  ciudades  á  quien  se  le  había  antojado,  al 
(pie  vivía  con  tanta  esplendi<lez.  al  ¡pie  era  mirado  ])or  todos 
con  admiración  y  envidia,  yaciendo  en  tierra  con  un  pié  calza- 
do y  otro  descalzo,  por  no  haber  tenido  tiem})o  de  calzarse  los 
dos  y  no  haber  persona  humana  que  hubiese  tenido  la  caridad 
de  vestirle  y  darle  tierra.' Al  poco  tiempo  llegaron  cuatro  reli- 
giosos del  convento  de  San  Juan  de  Carbonara,  cuya  magníti- 
ca  ca])illa  había  costeado,  le  pusieron  en  una  parihuela  y  con 
dos  c-irios  oncoudidos  le  llevamu  humildemente  al  c(^nipu1  crio. 
Las  causas  del  odio  de  Cttino  ya  las  hemos  indicado;  afia- 
(l;niios  (pie  una  de  las  ofensas  mayores  (pie  el  Senescal  le  ha- 
bía hecho  fué  el  retardar    cuanto    jnido   el    darle    posesión    del 
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condado  de  Nicastro  que  la  Reina  le  había  otorgado  en  pre- 
mio de  haberla  puesto  en  libertad;  dando  pié  á  que  luego  Don 
Alfonso  se  lo  concediera  á  Don  Juan  de  Hijar.  Se  necesitó  que 
la  bandera  aragonesa  fuese  abatida  en  Calabria,  para  que 
Ottino  pudiese  entrar  en  posesión  de  su  condado. 

También  se  indica  que  el  Príncipe  de  Tarento,  Caldora  y 
Caracciolo  habían  tramado,  para  cuando  muriese  la  Reina, 
repartirse  el  reino  con  el  título  de  vicarios  de  la  Iglesia. 

¿  Cómo  tomó  Doña  Juana  aquella  inesperada  tragedia  ?  Se 
dice  que  lloró,  y  que  cuando  Marino  Boffa  le  leyó  el  indulto 
de  los  conjurados  para  que  fuese  servida  de  firmarlo,  al  llegar 
al  párrafo  en  que  se  decía  que  ella  había  mandado  matar  al 
Senescal,  dijo  que  nunca  dispuso  tal  cosa,  sino  que  se  le  pren- 
diese. Algunos  afirman  que  confiscó  los  bienes  del  difunto  y 
que  condenó  su  memoria.  También  hay  quien  escribe  que  fue- 
ron saqueadas  las  casas  de  los  parientes  de  Caracciolo  que  ge- 
mían en  la  cárcel. 

Así  que  Luis  de  Anjou  que  se  hallaba  en  Calabria,  supo 
estas  novedades  se  dispuso  á  regresar  á  Ñapóles;  pero  se  lo 
impidió  la  Duquesa  de  Sessa,  celosa  de  conservar  su  })rivanza 
y  de  no  compartirla  con  nadie,  fuera  de  que  era  más  partida- 
ria de  Don  Alfonso  (pie  de  él. 

Bofarull,  que  como  hemos  visto,  hizo  Gran  Senescal  á 
Braccio,  sin  haberlo  sido  nunca,  da  este  título  en  los  aconteci- 
mientos que  dejamos  reseñados  á  Sforza,  que  tampoco  lo  fué 
jamás,  quien,  como  dijimos,  murió  ahogado  en  el  rio  de  Pes- 
cara. En  todo  el  curso  de  esta  historia  no  figura  hasta  el  mo- 
mento que  nos  ocupa  más  Gran*  Senescal  que  Caracciolo. 

La  dignidad  (pie  obtuvieron  Sforza  y  Braccio,  uno  dos])ués 
de  otro,  fué  la  de  Gran  Condestable. 

"  Tras  la  nueva  de  la  muerte  del  Gran  Senescal,  dice  Zuri- 
ta, Uegaron  á  Caragoca,  á  donde  arribó  el  Rey  con  su  arma- 
da, embaxadores  de  la  Reyna,  del  Principe  de  Salenio  y  did 
Duque  de  Milán:  y  para  cuah]uier  sucesso  del¡b<M-()  iii\er- 
nar  con  su  armada  entre  las  islas  de  Ischia.  Pro(di3'ta  y  Lipari 
ó  en  Porto-  v('iieris.  „ 

Bien  se  deja  com])render  que  la  tal  Caragoí^'a  no  es  otra 
ciudad  ui  otro  puerto  (pie  Siracnsa. 


360  ALFONSO  V  DE  ARAGoN 


Demos  cuenta  de  estas  embajadas,  así  como  de  la  anterior- 
mente enviada  por  el  Papa. 

Tenía  ésta  por  objeto  buscar  por  parte  del  Pontífice  un 
apoyo  en  el  Eey  para  hacer  frente  á  la  presión  que  en  los 
asuntos  de  toda  Italia  y  de  la  Iglesia  empezaba  á  ejercer  el 
emperador  Segismundo,  á  ruego  de  su  aliado  Felipe  María. 

Había  empezado  la  discordia  por  la  guerra  que  los  venecia- 
nos y  florentinos  movían  á  este  último,  atacándole  con  todo 
su  ejército  de  mar  y  tierra,  lo  cual  le  dio  motivo  para  confe- 
derarse con  el  Emperador  liajo  ]a  condición  de  que  éste  ataca- 
ría á  Venecia. 

Dolíale  tal  pacto  al  Pontífice,  como  á  buen  veneciano  que 
era,  y  dolíale  mucho  más  la  ingerencia  de  Segismundo  en  las 
cosas  del  Concilio,  del  que,  como  hemos  visto,  se  había  decla- 
rado protector,  frente  de  Su  Santidad  que  por  aquellos  días 
estaba  muy  disgustado  de  la  marcha  y  tendencias  de  dicha 
asamblea. 

Para  contrarestar  al  emperador  y  al  Duque  de  Milán  que- 
ría, pues,  Eugenio  IV  tener  apoj^o  en  Aragón  y  tal  era  el  ob- 
jeto de  la  embajada  que  envió  á  Siracusa.  Supo  el  Rey  la  lle- 
gada de  la  misma  á  dicha  ciudad  en  ocasión  en  que  se  hallaba 
en  la  isla  del  Gozzo,  y  al  punto  comprendió  cuanto  partido  po- 
día sacar  de  los  apuros  del  Papa.  Constituíanla  el  Obispo  de 
Parlen  sa  tesorero  pontificio  y  el  doctor  Juan  de  Bostolis.  Oyó- 
les el  Rey,  y  sin  perder  tiempo,  mandó  el  6  de  Agosto  á  Roma 
á  fray  Antonio  de  Fano  y  á  Mateo  Pujades,  ofreciéndose  á  con- 
federarse con  el  Papa  y  con  las  Señorías  de  Florencia  y  Ve- 
necia,  y  hacer  la  guerra  al  Imperio  y  á  Milán,  siempre  que 
Eugenio  IV  le  diese  la  investidura  del  Reino  con  las  condicio- 
nes con  que  se  la  había  pedido  al  principio  de  su  pontificado. 

También  hemos  tenido  la  fortuna  de  hallar  en  los  registros 
del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  el  documento  inédito  re- 
ferente á  la  antedicha  embajada,  el  cual  trae  por  título:  //?.s- 
ti-iicc'ionex  dadas  por  i'l  iinni  alto  señor  ¡¡en  á  fraij  Anio))\o  de 
Fano  confeso)-  y  á  niosen  Mateo  Pujades,  consejeros  suyos,  sol/re 
las  cosas  que  deben  decir  >/  explicar  de  parte  del  dicho  señor  á 
nuestro  santo  padre. 

He  aquí  el  contenido  de  dirho  escrito: 
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Primeramente  debían  cumplimentar  á  S.  S.  de  parte  del 
Rey  y  entregarle  las  credenciales.  Luego,  si  el  Padre  santo 
deliberase  oirles  en  audiencia  pública,  debían  darle  menuda 
cuenta  de  la  jornada  de  la  isla  de  Gerbes;  ya  que  siendo  el  pa- 
pa cabeza  de  la  Iglesia,  era  natural  que  recibiese  gran  placer 
de  todo  daño  y  vergüenza  inferido  á  los  enemigos  de  nuestra 
fé.  La  relación  de  dicho  hecho  de  armas,  no  se  dejaba  á  dis- 
creción de  los  embajadores;  sino  que  en  el  memorial  se  les  po- 
nía la  sustancia  del  relato,  sin  duda  para  cjue  no  se  olvidasen 
de  ningún  detalle  importante  ( ' ). 

Si  S.  S,  quisiera  darles  audiencia  privada,  debían  manifes- 
'tarle  que  el  Rej^,  después  de  haber  oido  al  obispo  de  Parlensa 
y  al  doctor  Juan  de  Bortolis,  embajadores  de  Roma,  había 
estimado  conveniente,  para  tratar  mejor  de  los  asuntos  que 
éstos  habían  entablado,  mandar  á  su  vez  la  embajada  formada 
por  los  que  habían  de  llevar  la  palabra,  con  encargo  de  averi- 
guar claramente  cuál  era  la  decidida  intención  y  voluntad  de 
S.  S.  acerca  de  la  bula  de  infeudación  y  concesión  del  Reino 
de  Ñapóles  que,  de  acuerdo  con  el  colegio  de  cardenales,  se 
habría  de  expedir  en  favor  del  Re}',  en  la  forma  ya  muchas 
veces  impetrada,  la  cual  los  mismos  llevaban  consigo,  rogan- 
do á  S.  S.  que  manifestase  las  condiciones  bajo  las  cuales  la 
infeudación  é  investidura  se  habría  de  hacer.  Que  lo  menos 
que  el  pontífice  y  los  cardenales  hubiesen  de  prometer,  obli- 
gándose á  cumplirlo,  fuese  que  procurarían  que  la  Reina  de 
Ñapóles,  la  cual,  según  el  Rey  había  averiguado,  quería  estar 
á  lo  que  ordenase  S.  S.  y  los  cardenales,  adoptase  y  ahijase  de 
nuevo  al  dicho  señor  Rey,  con  aprobación  del  mismo  papa  y 
de  los  referidos  cardenales,  disponiendo  del  Reino  en  favor  del 
Rey  y  de  los  suyos  y  estipulándose  la  forma  de  la  adopciíni  3' 
de  la  aprobación  mencionadas. 

Si  por  ventura  el  dicho  Padre  santo  y  colegio  de  card^^na- 
les  dificultasen  ó  no  quisiesen  hacer  todo  lo  referido,  sin  estar 
l)reviamente  seguros  de  la  firme  amistad  d(d  Re}',    y   tomasen 

1,1;  Kl  rolnti)  (le  la  cancilleríu  üs  on  todo  conforme  con  lo  qne  refiere  Fazio, 
«alvo  al<íuno4  porinenorcs  qno  fignran  oii  el  lihro  de  aipiol  liistoriador  contem- 
poráneo y  se  crliiiii  de  menos  en  Ia.f4  inst  ruc<-ion('s,  ó  ¡i  1  conti-crio.  Al  reseñar  nos- 
otros aijuel  mciiMiia  lile  suceso  hemos  tenido  cu  menta  cnliMinlias  fiventes  liistó- 
ricHH. 
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pié  de  ésto  para  tratar  de  alguna  liga  y  confederación  con 
S.  M.,  los  embajadores  debían  rJecir  que  ju'imerameute  conven- 
dría saber  si  el  papa  y  los  cardenales  ayudarían  3^  favorecerían 
á  Don  Alfonso  contra  todos  sus  enemigos  indistintamente;  en 
cuyo  caso  deberían  manifestar  los  propios  embajadores  que 
creían  que  S.  M.  tendría  gran  placer  en  contratar  con  el  papa 
y  cardenales  cualesquiera  ligas  ó  amistades  y  en  ayudarles 
con  persona  ó  bienes  á  hostilizar  y  perseguir  á  sus  enemigos 
y  subditos  rebeldes. 

Y  si  los  dichos  Padre  santo  y  cardenales  quisiesen  de  igual 
manera  que  en  la  referida  liga,  amistad  y  confederación  de- 
biesen tener  lugar  las  comunidades  de  Venecia  y  Florencia  y 
sus  respectivos  subditos  y  valedores,  los  embajadores  debían 
responder:  que  creían  y  esperaban  obtener  del  Rey,  que  hicie- 
se liga  con  todos  ellos,  siempre  que  dicho  Padre  santo  y  car- 
denales, así  como  los  venecianos  y  florentinos^  se  obligasen  á 
ayudar  y  valer  á  S.  M.  contra  todos  sus  enemigos,  según  que- 
daba espresado  ya,  sea  que  se  tratase  del  Rey  de  (^astilla  ó  de 
cualesquiera  otros;  sin  embargo,  puesto  que  el  Rey  se  decla- 
raría amigo  j  confederado  de  los  dichos  venecianos  y  florenti- 
nos y  enemigo  de  los  adversarios  de  éstos,  se  habían  de  com- 
prometer á  subvenir  y  dar  por  algún  tiempo  á  dicho  señor  do- 
cientos  mil  ducados,  para  soportar  y  suplir  los  gastos  de  la 
armada  del  mismo,  por  el  plazo  que  se  conviniere.  Porque  era 
cosa  puesta  en  razón,  pues  la  dicha  armada  había  de  estar  en 
defensa  de  ellos  y  en  ofensa  de  sus  enemigos,  que  pagasen  la 
cantidad  susodicha. 

Si  los  embajadores  viesen  que  el  Padre  santo  y  los  carde- 
nales se  conformaban  con  las  dichas  cosas  y  quisiesen  que  en 
la  dicha  liga  hubiesen  de  entrar  los  venecianos  y  florentinos, 
los  citados  embajadores  podrían  decir,  en  el  caso  que  acerca 
de  ello  se  les  tanteara  ó  instara,  que  el  Rey,  siempre  que  se  le 
tuviese  3^  cumpliese  todo  lo  anteriormente  dicho,  sería  con- 
tento de  guerrear  contra  el  duque  de  Milán,  contra  los  geno- 
veses  y  sus  subditos  con  toda  la  armada,  y  de  ir  personalmen- 
te al  teatro  de  la  guerra  y  hacer  con  la  referida  armada  todo 
lo  que  el  mismo  Padre  santo,  venecianos  y  florentinos  cono- 
ciesen en  beneficio  y  seguridad  de  los  negocios,  á  fin  de  que 
esta  parte  pudiese  tener  mejor  y  más  pronto  éxito. 
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También  los  dichos  embajadores  debían  rogar  á  S.  S. 
que,  aun  cuando  mediara  el  Rey  de  Castilla,  negase  la  bula 
de  concesión  del  maestrazgo  de  Alcántara  en  favor  del  Co- 
mendador mayor  y  en  perjuicio  del  infante  Don  Enrique  á 
quien  se  lo  querían  usurpar. 

Por  fin;  para  (pie  desde  la  Corte  de  Roma  ningún  subdito 
del  Rey  de  Castilla  tuviese  ocasión  de  perjudicar  al  Rey  y  á 
su  hermano  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra  y  á  sus  respectivos 
siíbditos,  los  mismos  embajadores  debían  suplicar  al  pontífice 
que  tuviese  á  bien  nombrar  referendario  en  los  asuntos  de 
Aragón  y  Navarra,  c^ue  debiesen  verse  en  la  propia  Corte,  á 
una  persona  buena  y  no  sospechosa  y  especialmente  á  mosén 
Nicolás  Conill  protonotario  apostólico. 

Estas  instrucciones  fueron  refrendadas  por  el  secretario 
Juan  Olzina  y  expedidas  en  Siracusa  á  6  de  Octubre  de  1432. 

Los  emisarios  de  la  Reina  traían  por  su  parte  la  misión  de 
pedir  tregua  al  Rey  en  la  guerra  y  la  promesa  de  no  volver  al 
Reino  mientras  ella  viviese.  Para  contestar  á  esta  pretensión 
mandó  Don  Alfonso  á  dicha  señora  dos  embajadas,  una  por 
medio  de  Gisberto  Desfar  3^  otra  compuesta  de  Gil  Cacirera, 
de  Nicolás  Special,  del  mismo  Desfar  y  de  Bautista  Platamon, 
que  llegó  á  Ñapóles  á  principios  de  Diciembre. 

Digéronle  los  embajadores  que  S.  M.  se  hallaba  maravilla- 
do de  tal  demanda,  pues  no  habiendo  guerra  entre  los  dos,  no 
se  debía  hablar  de  tregua;  manifestáronle  igualmente  que  Don 
Alfonso  la  consideraba  siempre  como  madre  y  que  seguía  dis- 
puesto á  darle  favor  como  hijo  obediente;  explicaron  de  la  ma- 
nera más  favorable  para  él  todo  lo  anteriormente  ocuri'ido, 
})resentándole,  como  una  víctima  limpia  de  toda  clase  de  cul- 
pas, siempre  dispuesto  á  aceptar  la  gracia  de  Dona  Juana  y 
ayudarla  en  todo  cuanto  ella  quisiese. 

Abstuviéronse  los  embajadores  de  dejar  comprender  (pie 
Don  Alfonso  la  inculpaba  en  lo  más  mínimo,  diciíMido  que  to- 
do lo  que  había  obrado  contra  el  liey,  lo  achacaba  éste  á  su- 
gestiones de  envidiosos  consejeros.  Hasta  el  regreso  de  la  ar- 
mada de  Sicilia  se  lo  pintaron  como  verificado  con  la  mira  ile 
favorecerla  y  ayudarla  en  cualípiier  contratiempo. 

También  ofrecieron  (pie  Don  Alfonso  no    se   extralimitaría 
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en  sus  escursiones,  ateniéndose  á  recorrer  las  islas  }'■  castillos 
que  estaban  en  poder  de  su  oente,  así  como  el  Ducado  de  Ca- 
labria ([ue  tenía  por  suyo. 

Pidieron  en  cambio  que  la  Reina  revocase  los  procesos  que 
había  mandado  incoar  contra  de  él  y  la  adopción  y  donaciones 
hechas  en  favor  de  Luis,  volviendo  en  su  prístina  fuerza  y  vi- 
gor ]a  adopciíhi  realizada  en  beneficio  de  Don  Alfonso,  así  co- 
mo la  sucesión  al  Reino  y  la  donación  del  Ducado  de  Calabria. 
También  pidieron  que  Doña  Juana  se  interesase  con  el  Papa 
para  que,  con  el  consentimiento  del  colegio  de  Cardenales, 
confirmase  todo  lo  suplicado. 

La  Reina  debía,  además,  liediar  del  Reino  á  Luis  de  An- 
jou,  si  necesario  fuese  hasta  con  la  fuerza  de  las  armas,  rele- 
vando del  juramento  de  fidelidad  y  homenage  á  todos  los  ba- 
rones que  lo  habían  prestado  al  Duque,  como  cosa  nula  y  de 
ningún  valor,  por  haber  sido  hecha  en  perjuicio  del  Rey,  que 
era  legítimo  sucesor  y  heredero,  debiendo  prestárselo  á  éste 
todos  los  que  no  lo  hubieran  hecho. 

Como  Don  Alfonso  no  iba  jamás  sobrado  de  dinero,  apro- 
vechaba las  ocasiones  ]3ara  encajar  sus  gastos  sobre  los  hom- 
bros del  primero  que  la  ocasión  le  deparaba.  A  este  objeto 
mandó  pedir  á  la  Reina  que  dispusiese  pagar  el  sueldo  de  la 
gente  que  él  tenía  en  los  castillos  é  islas. 

Como  Doña  Juana  hubiese  espresado  el  deseo  de  que  el  Rey 
abandonase  todas  las  fortalezas  que  estaban  en  su  poder;  éste 
le  hizo  significar  que  si  le  daba  desde  luego  el  Ducado  de  Ca- 
labria y  más  adelante  la  sucesión,  le  entregaría  contento  los 
castillos,  ofreciendo  hacer  su  Lugarteniente  á  la  Duquesa  tle 
Sessa. 

Concluyó  aquella  embajada  por  una  amenaza,  pues  los  en- 
viados dijeron  á  la  Reina  que  si  no  aceptaba  ninguno  de  los 
])artidos  propuestos,  el  Rey  obraría  según  mejor  le  conviniese 
pues  le  sobraban  medios  de  acción,  que  si  no  había  puesto  en 
planta  era  solo  por  el  temor  de  desagradarla  y  deservirla. 

Los  mismos  embajadores  vieron  á  los  barones  adictos  al 
Rey  para  entrar  en  tratos  formales  con  ellos.  Figuraban  en 
este  número  el  Duque  de  Sessa,  el  Conde  de  Campobasso.  el 
Conde  de  Manieri,  el  Conde  de  Fundi,  Roger  Caetano.  el  Con- 
de de  Sinopoli  y  el  Conde  de  Terranova. 
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Estando  Don  Alfonso  en  Mesina  á  20  del  mes  de  Noviem- 
bre tuvo  oferta  del  Príncipe  de  Salerno  qne  le  daría  obedien- 
cia y  alzaría  banderas  por  la  Reina  y  el  Rey  juntamente  ó  por 
el  Rey  sólo;  y  que  en  el  instante  que  éste  llegase  á  Salerno,  le 
entregaría  el  Castillo  de  San  Benito  ú  otro  cualquiera  de  los 
de  sus  estados  y  que  entraría  en  campaña  por  su  causa  y  bajo 
su  dirección,  pudiendo  contar  con  quinientos  ginetes  y  cuatro- 
cientos soldados  por  el  término  de  cuatro  meses.  Aconsejábale 
que  desembarcase  en  cualquier  punto  de  la  costa  comprendida 
entre  el  cabo  y  la  ciudad  de  Salerno. 

El  Rey  aceptó  estos  ofrecimientos,  obligándose  á  ayudar  al 
Príncipe  á  recobrar  dicha  ciudad  con  todo  el  principado,  for- 
talezas y  castillos,  el  condado  de  Sanseverino,  la  baronía  de 
Riamo,  el  condado  de  Celano  y  todo  lo  que  hubiesen  perdido 
él,  la  Condesa  de  Alia  su  madre  y  el  conde  Eduardo  su  herma- 
no. Jurólo  Don  Alfonso  en  Mesina  y  envió  al  Príncipe  á  Mateo 
Pujades  para  que  asentara  la  concordia. 

Tenemos  á  la  vista  las  instrucciones  dadas  á  la  embajada 
especial  que  se  envió  al  duque  de  Sessa,  la  cual  la  componían 
Mosén  Miguel  Coixa,  Mosén  Andrés  de  Biure  y  Mosén  Bernar- 
do Albert,  los  tres  consejeros  de  S.  M. 

Debían  decirle  que  S,  M.  en  la  confianza  y  esperanza  que 
le  había  infundido  el  duque,  había  venido  con  su  armada  j^ara 
entender,  mediante  su  consejo,  por  ser  especial  servidor  suyo 
y  persona  principal  en  el  reino,  en  la  prosecución  de  la  em- 
presa del  mismo,  rogándole  afectuosamente  de  parte  de  dicho 
señor  que  él  con  toda  su  gente  quisiese  prepararse  sin  pérdida 
de  momento  y  estar  pronto  y  dispuesto  á  todo  lo  que  fuese  me- 
nester. 

Además  debían  manifestarle  que  no  se  maravillase  de  que 
el  Rey,  después  de  su  llegada,  no  se  la  hubiese  hecho  saber 
por  medio  de  cartas  ó  de  mensajeros;  puesto  que  á  pesar  de 
ser  ésta  la  voluntad  de  S.  M.,  se  lo  había  impedido  el  mal  es- 
tado del  mar;  pero  que  habiendo  abonanzado,  tenía  gran  com- 
placencia en  mandarle  sus  embajachjres  para  darle  las  gracias 
de  la  buena  y  sincera  intención  y  afección  (pie  siempre  le  ha- 
bía mostrado,  así  como  de  las  ofertas  que  le  había  hecho. 

También  debían  decirle  que  el  rey  entendía  no    pasar  ade- 


366  ALFONSO   V    DE   ABAGON 


lante  en  los  rliclios  asuntos,  hasta  haber  eonferenc-iado  acerca 
de  ellos  con  él,  con  cuyo  consejo  cjuería  siempre  proceder.  Si 
después  de  haberle  manifestado  esto,  viesen  (jue  el  du(iue  <|ui- 
siese  trasladarse  cerca  del  dicho  señor,  debían  ofrecerle  las 
galeras  en  que  habían  ido  y  más  si  fuese  menester,  avisando 
inmediatamente  al  Rey  para  que  pudiere  mandarlas.  Si  consi- 
derasen oportuno  ejercer  alguna  presión  en  el  ánimo  del  du- 
que para  conseguir  que  emprendiese  el  aludido  viaje,  el  Rey 
les  encargaba  (|ue  así  lo  hiciesen  con  las  mejores  y  más  gra- 
ciosas ]ial abras  (|ue  les  sugeriese  su  c-elo. 

Para  animar  más  y  más  á  dicho  potentado  debían  manifes- 
tarle que  el  Rey  había  recibido  cartas  y  mensajeros  del  prín- 
cipe de  Tarento  ofreciéndose  á  servirle  en  todo  lo  que  fuere 
menester. 

Finalmente  llevaban  el  encargo  de  dar  las  gracias  al  dicho 
duque  por  los  ofrecimientos  hechos  al  Rey,  y  que  éste  acepta- 
ba, de  toda  clase  de  vituallas,  rogándole  que  si  sus  naves  to- 
caban en  algunas  partes  de  las  tierras  de  dicho  potentado  pa- 
ra refrescar  los  víveres,  tuviese  á  bien  de  dar  orden  que  fue- 
sen bien  acogidos  y  que  se  les  entregaran  dichos  víveres  al 
precio  corriente.  Que  de  igual  modo  dispusiese  que  sus  subdi- 
tos trajesen  víveres  y  provisiones  á  la  escuadra  que  necesitaba 
de  ellos,  los  cuales  serían  pagados  religiosamente,  garantizán- 
dole el  (|ue  dichos  subditos  serían  bien  tratados  por  las  tripu- 
laciones y  que  podrían  ir,  estar  y  volverse  con  toda  seguridad, 
puesto  que  el  rey  los  tenía  recomendados  del  mismo  modo  que 
si  fueran  subditos  suyos  (  '  ). 

No  detallan  Fazio  ni  Zurita  la  embajada  del  Duque  de  Mi- 
lán (][ue  el  dicho  Analista  solo  enumera  entre  las  demás  que 
recibió  Don  Alfonso  á  poco  de  llegar  á  Siracusa. 

Por  lo  dicho  se  vé  (jue  si  la  empr(^sa,  no  iba  por  buen  cami- 
no, no  era  por  falta  de  embajadas,  eml)a¡adores,  notas,  negocia- 
ciones, ofertas  y  peticiones  á  (jue  tan  afíciouados  se  mostraban 
los  príncipes  de  aquel  tiempo. 

La  clave  de  tantos  engaños  mutuos  era  la  división  y  su 
compañero  el  miedo. 

(1)     Vid.  Apéndices,  XI. 
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Venecia,  Floreucia,  Milán,  Genova  y  los  Estados  pontifi- 
cios se  miraban  siempre  con  recelo  y  se  aliaban  sncesivamen- 
te  para  combatirse  y  destruirse  unos  á  otros.  Todos  temían  al 
Imperio,  á  Aragón  y  á  Francia;  pero  buscaban  alternativa- 
mente el  apoyo  de  estos  tres  grandes  estados. 

Mezclábase  lo  sagrado  con  lo  profano,  y  el  Papa  no  tenía 
libertad  para  dirigir  por  sí  las  cosas  de  la  Iglesia,  debiendo 
sufrir  la  presión  del  Concilio,  como  éste  sufría  la  de  los  prín- 
cipes reinantes. 

De  cuando  en  cuando  el  Pontífice  veía  atacada  su  seguri- 
dad, jjorque  ó  bien  entraban  ó  hacían  entrar  á  otros  violenta- 
mente en  Roma  ó  bien  le  sublevaban  á  sus  subditos  y  hacían 
que  el  Gefe  de  la  Iglesia  se  tuviera  que  fugar  vergonzosamente. 

Ya  hemos  dicho  lo  que  le  sucedió  á  Martín  V.  Presto  vere- 
mos lo  acaecido  á  Eugenio  IV. 

Como  nadie  tenía  seguridad  ni  siquiera  en  su  propia  casa, 
á  causa  de  las  facciones  y  luchas  intestinas  que  á  todos  debi- 
litaban, ni  ningún  príncipe  disponía  de  ejércitos  en  que  con- 
fiar, ni  de  recursos  permanentes  con  que  hacer  frente  á  la 
guerra;  como  las  alianzas  se  deshacían  del  mismo  modo  que  se 
habían  formado;  de  aquí  que  siempre  se  estuviese  con  el  ojo 
avizor  proponiendo  y  escuchando,  aunque  no  fuese  más  que 
para  tomar  el  pulso  á  los  rivales  ó  saber  de  que  pió  se  dolían 
los  amigos. 

La  cancillería  aragonesa  que  tenía  ya  grandes  tradiciones 
de  habilidad  y  diligencia  acabó  de  perfeccionarse  en  aquella 
escuela  astuta  por  todo  extremo.  Si  renunciáramos  á  fatigar 
al  lector  con  la  reseña  de  las  embajadas,  (quitaríamos  á  a(]uella 
época  su  carácter  culminante  y  distintivo  y  desvirtuaríamos 
por  completo  la  historia  (]ue  venimos  escribiendo. 

No  terminaremos  este  capítulo  sin  consignar  que  estando 
el  rey  en  Mesina  recibió  á  un  tal  Pedro  Tudesco  emisario  del 
gobernador  del  castillo  de  Tropea,  llamado  Jacobo  Crapelli,  el 
cual  le  ofreció  de  parte  de  éste  hacerse  servidor  suyo  y  darle 
dicha  fortaleza  á  cambio  de  la  suma  de  dos  mil  florines.  Don 
Alfonso  le  contestó  ([ue  así  lo  efectuase,  ofreciéndose  á  darle 
mucho  más,  haciéndole  el  primer  hombre  de  toda  acjuella  co- 
marca y  á  remunerar  á  sus  compañeros  con  dádivas  proporcio- 
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nadas,  empeñando  para  ello  solemnemente  la  palabra  real.  La 
carta  en  que  el  rey  contesto  á  los  ofrecimientos  de  Crapelli 
trae  la  fecha  de  la  susodicha  ciudad  de  Sicilia  á  26  de  Octu- 
bre de  1432  (' ). 

(1)    Rcg.  n."  2693  fól.  34. 

Lo  Re  daragona  e  de  Sicilia. 

.lacupu  Crapelli  certificamuti  che  Petru  Tiideschu  he  venuto  á  íiiii  da  vestra 
parte  e  haudi  dito  e  informato,  che  (viii)  vi  disponetc  á  cssere  nostro  servitor  e 
han  de  proferto  da  vo.-ítra  parte  dariie  lu  Castellu  do  Turi>ia  eche  volete  per  (  vni ) 
o  lo  compagiii  dui  milia  lioriiii  de  clic  vi  promotinm  darniili  cumo  la  gente  nostra 
se  deuitro  la  castello.  E  state  certo  que  pui  altra  cosa  hanriti  da  nui  fando  con 
grando  servicio  e  placiere  da  ó  dito  Castello  per  modo  che  sariti  lo  pin  grand  hiio- 
mo  che  sea  de  la  vostra  térra  é  cosi  ali  compagni.  E  giusto  vi  juramo  e  prometimo 
á  la  nostra  bona  fede  como  A  re.  Dada  en  la  nostra  Citate  de  Messina  a  XXVI  di 
doctubre  del  anno  MCCCCXXXII.  Rex  Alfonsus. 


-a^      -4^      -í^      -^^      -^«-      "^^      -^^      ■^*- 


CAPITULO   XX 


SUMARIO 


Prosigue  el  concilio  de  Basilea  (1433).  —  Embajada  de  los  bohemios.  —  Sus  propo- 
sioionea.  —  Las  refutan  Juan  de  Ragusa  y  el  arcediano  de  Barcelona,  .Juan  de 
Palomar. —  Diputación  del  Concilio  enviada  á  Praga.  —  Negociaciones  para 
acabar  eon  la  hcregía.  —  Nuevas  diferencias  con  el  Papa.  —  Eevocación  del 
decreto  pontiñciü  para  lograr  la  pacificación.  —  Ineficacia  de  esta  concesión 
de  Eugenio  IV. 


.'^4¿W]  OLVAMOs  de  nuevo  la  atención  á  las  cosas   del  Concilio 
^i^-/í„i  ^g  Basilea. 

El  día  4  de  Enero  de  1433  se  presentaron  en  dicha 
ciudad  los  embajadores  de  los  bohemios,  en  medio  del  mayor 
fausto  y  con  una  escolta  de  trescientos  caballos.  Todo  el  pue- 
blo, dicen  los  historiadores  del  Concilio,  fijaba  sus  miradas  en 
el  feroz  Procopio,  el  gran  instigador  de  las  sangrientas  cruel- 
dades de  Juan  Zisca,  y  en  aquellas  gentes  desalmadas,  terror 
del  Duque  de  Austria  ( '  ). 

(1)  .Eneas  Silvio  trae  una  dcscrii)ción  muy  pintoresca  de  la  entrada  de  los 
embajadores  bohemios  cu  Basilea,  de  la  curiosidad  que  excitaron,  sobro  todo  el  fe- 
roz Procopio,  por  la  tristísima  fama  que  le  habían  dado  sus  triunfos  y  sus  cruel- 
dades. 

«  Scripsit  ot  ipsa  Basilien.  Synofius  Bohomis,  ut  legatos  mittercnt,  qui  fidei  suíb 
rationem  ostendorent,  sociiritatem  itineris  et  dicendi  qufe  voUent  libcrtatom  pro- 
iiiittons.  Fiierunt  ínter  Bohcinos  duíB  senteutire,  Orphani  et  Taboritíe,  ct  plelics 
formé  omnes,  eundum  esse  nogabant,  .Joannis  et  Hieronymi  oxomplum  in  médium 
afferontos,  qui  Constantiain  ad  S.\nodum  profecti,  sub  fide  Segismundi,  i)ublico 
combusti  fuissent.  Nobilitas  voro  Mainardurn  secuta  principem  Novre  domus,  vi- 
rnm  cordatum  et  ingenio  dextero,  potendum  esse  concilium  prorsus  aiobat,  noc 
tolorandos  videri  qui  novas  iierogriuasve  de  fide  sententias,  novumqiie  ritum  reli- 
gionis  invenisseut,  nisi  dictorum  factorumquo  ratioiiera  universal!  ecclesise  red- 

ToMO  I.  —  Capitulo  XX.  24 
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La  asamblea  los  recibió  el  día  O  del  mismo  mes,  y  el  Car- 
denal Julián  les  dirigió  una  elocuente  y  cristiana  plática  en- 
derezada á  convencerles  de  que  desistiesen  de  sus  errores  y 
volviesen  al  seno  de  la  Iglesia.  Uno  de  ellos,  llamado  Roque- 
zano,  dio  las  gracias  por  la  benévola  acogida  que  habían  te- 
nido, manifestando  además  su  espíritu  de  concordia  y  su  de- 
seo de  que  el  cisma  se  acabara;  pero  diciendo  que  convenía 
saber  quien  había  dado  lugar  á  él,  es  decir,  quien  era  el  que 
se  había  apartado  de  la  Escritura  y  de  los  santos  Padres. 

Señalóse  el  día  16  de  Febrero  para  oír  la  defensa  de  las 
cuatro  proposiciones  que  constituían  su  herejía  y  que  convie- 
ne conocer  literalmente. 

"  Artículos  presentados  al  Concilio  de  parte  del  reino  de 
Bohemia,  del  marquesado  de  Moravia,  etc.,  el  año  del  Señor 
143B,  el  dia  de  la  fiesta  de  San  Tiburcio. 

I.**  Que  haya  libertad  de  administrar  á  todos  los  fieles  el 
sacramento  de  la  Eucaristía  bajo  las  dos  especies  de  pan  y  vi- 
no, por  ser  una  práctica  útil  y  saludable  ( '). 

2."  Que  todos  los  pecados  mortales  3^  especialmente  los 
públicos  sean  reprimidos,  corregidos  y  castigados,  según  la 
ley  de  Dios,  por  aquellos  á  quienes  corresponde. 

3.°  Que  la  palabra  de  Dios  sea  fiel  y  libremente  predica- 
da ])or  los  prelados  y  los  diáconos  aptos  para  ello. 


ilcrent,  et  quíe  vulgo  inoulcaverant,  eoram  doctis  deferrcnt.  Vicit  base  sententia. 
logatio  ccc.  eqiiitum  Ba.sileam  miasa.  Oitjiis  principes  fuere,  Gulielmus  Cosita,  non 
taní  eque.stri  dignitate  quám  ecclesiarum  direptioiie  insignia,  Procopiíxs  cogno- 
mento Ilasus.  ídem  magnus  multis  victoriini  magnisqiie  sceleribus  nobilitatns  , 
.Joanncs  Rochezana  psei^do  Pragensium  apostokis,  Nicolaus  Gallecus  Tbaborita- 
rum  sácenlos,  ot  Petrus  Angliciis  patria  profngus,  ac  solis  elencliis  iii  dispntatio- 
no  confidens.  Effusns  extra  mocnia  urbanns  populus,  ex  Synodo  qiiofiuo  oomplures, 
advcntum  f ortissimse  gentis  pro  portis  expectavere.  Alii  frecuentes  in  plateas  qna 
transitus  esae  convenere,  matroníB,  pneri,  pixellse,  fenestras  atque  tocta  complere. 
Ali!  liunc,  alii  ilham  digito  ilesignare,  peregrinos  habitus,  non  visa  prins  vestimen- 
ta mirari,  horribilos  liominnm  facies,  trnces  notare  oculos,  non  osse  alicnuní  dice- 
ro ab  oa  hominum  specie  facta  qua;  fama  prodiderat.  In  unum  tamen  cuncti  Pro- 
copium  deíigoro  lumina,  ilh^m  esae  qui  toties  iidelium  fugisset  exercitus,  q\ii  tot 
oppida  snbvortissct,  tot  hominitm  milia  noci  dedisset,  qi^em  sni  pariter  atquc  hos- 
tes  metuerent,  iuvictum  ducem,  audacom.  intropidum.  noque  labore,  ñeque  timo- 
re  superandum. 

(  Historia  Bohémica.  Cap.  XLIX  p.  117  ). 

(  1)  I'agi  halilando  de  los  bohemios  dice:  «  Anno  CJiristi  14il2  e.xcunte  Oratores 
Bohcmorum  Nurombergam  ingrossi  sunt  voxillum  proferentes:  cujus  una  pars  crvi- 
ciiixi  irhaginem  habebat  depictam,  altera  calicem  Encbaristiie  íigura  superposita. 
Verum  á  catolicis  moniti,  id  postea  nusquam  fecoruut .  Más  adelante  añade.  «  idco- 
que  calicom  non  soUim  in  voxillis,  sed  etiam  in  parietibus  et  tcmplis  pingero  con- 
suevcrant,  undi  Dubravius  lib.  2(3  cujusdam  distichou  inserit  de  cálice: 

Tot  pingit  cálices  Boemorum  torra  por  urbes, 

Ut  crodas  Bacchi  nomina  sola  coli. 
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4.°  Que  no  sea  permitido  al  clero  en  la  ley  de  gracia,  ejer- 
cer ninguna  autoridad  secular  sobre  los  bienes  temporales.  „ 

En  el  día  señalado  empezó  la  gran  'contienda.  Hablaron 
primero  los  bohemios  en  la  forma  siguiente:  sobre  el  primer 
artículo  Roí^uezano,  durante  tres  sesiones  enteras;  sobre  el  se- 
gundo Wenceslao  Taborita,  durante  dos;  sobre  el  tercero  Udal- 
rico,  capellán  de  la  casa  de  niños  huérfanos,  durante  otras  dos 
y  Pedro  Payne,  inglés  de  nación,  sobre  el  cuarto,  durante  tres. 

Al  terminar,  dejaron  sobre  la  mesa  un  resumen  de  su  de- 
fensa y  dieron  las  gracias  por  la  atención  con  que  habían  sido 
escuchados. 

Empero  el  Concilio  estaba  descontento  de  los  elogios  que 
hicieron  los  tres  primeros  de  Wiclef  y  de  Juan  Hus,  á  los  que 
llamaron  doctores  evangélicos,  siendo  así  que  la  Iglesia  hacía 
poco  que  había  condenado  sus  doctrinas. 

Llegó  la  hora  de  las  refutaciones,  encargándose  de  ellas 
Juan  de  Ragusa,  que  habló  sobre  el  primer  punto,  durante  ocho 
sesiones;  (lil  Charlier  sobre  el  segundo,  durante  cuatro;  Enri- 
que Kalteisen  sobre  el  tercero,  durante  tres,  y  Juan  de  Palomar, 
arcediano  de  Barcelona,  sobre  el  cuarto  durante  otras  tres  ('). 

Se  ocupan  de  este  catalán  ilustre  Nicolás  Antonio  en  su 
Bihliotheca  hispana  vefun:,  lib.  X  cap.  IV,  Andrés  Bosch  en  el 
Sumari  deis  titols  de  honor  de  Cataluña^  Zurita  en  sus  Anales 
de  Aragón  lib.  14,  cap.  40,  Torres  Amat  en  sus  Memorias  para 
anudar  á  formar  un  diccionario  critico  de  escritores  catalanes, 
p.  4()7  y  sig.  Los  autores  estrangeros  que  se  ocuparon  de  él  en 
latín  suelen  estropearle  el  nombre  llamándole:  Polmar,  Pole- 
mar  y  Pilombar.  Cochee  en  su  Historia  de  los  hiisistas  pone  en 
boca  de  Palomar  estas  palabras  dirigidas  á  los  bohemios  en  la 


asamblea  de  Praga.  "  Venimus   ad   vos   ambasiatores   numero 

(1)  Hemos  indicado  esta  parto  de  la  historia  del  Concilio,  nó  porque  tenga 
relación  directa  con  nuestro  trabajo,  pues  ni  fué  causa  de  mayor  disidencia  con 
Eugenio  IV  ni  se  relaciona  con  la  política  do  Alfonso  de  Aragón,  sino  para  volver 
á  sacar  á  la  luz  pública  la  olvidada  figura  do  .Tuan  de  Palomar,  catalán  ilustre,  do 
f|uion  nada  dice  Bofarull  en  su  lUnloria  critica  (civil  y  cclCHiúKtica  )  <lo  Cataluña. 
Volvorómos  á  tratar  de  él  con  mayor  copia  do  noticias. 

lia  oración  ile  .Juan  de  Palomar  puede  loorso  íntegra  en  Labbc.— (Sacrosanta  Con- 
cilia  etc.  studio  Piíilip.  Lalj>)OÍ  et  Gabr.  Cossartii  T.  .WII  col.  liiOT  y  sig.)  con  este 
título:  «.Joannis  do  Pidomar  architliaconi  Barcinonousis,  Apostolici  palatii  causa- 
ruin  Auditoris,  Oratio.  qua  iu  concilio  Basiloonsi  auno  MOCCCXXXIII,  per  dios 
tros  refutavit  quartum  articulum  Bohemorum,  de  civili  dom.iuio  clericorum.,  quem 
proposuit  por  triduum  Petrus  Payne  Anglus  >. 
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deoem  pro  parte  s.  Concilii,  qonrumtres  sunt  de  Francia,  quin- 
qué vero  sunt  Teutonici,  unus  Episcopus  Angustensis,  et  reli- 
qui  de  diversis  partibiis.  Ego  vero  inter  omnes  minimus  de 
partibus  HispanisB  regni  Aragonise,  civitate  Barcinonensi,  ad- 
huc  per  qiiadraginta  sex  disetas  distante  &  „. 

Torres  Amat  cita  varias  de  sus  obras  pero  omite  la  siguien- 
te que  es  interesantísima  para  la  gloria  de  la  Iglesia  española: 
Di'  pi'oriii'anda  dechione  p'ice  senf entice  anserentís  B.  Virginem 
conceptam  fuísse  sine  macula. 

Los  más  de  los  trabajos  de  este  sabio  catalán  se  hallan 
unos  en  las  bibliotecas  nacional  de  Francia  y  Vaticana  y  otros 
impresos  en  Martene,  Gesnero,  Labbée,  Fabricio,  Canisio  y 
Tritliemio. 

Los  bohemios  empezaron  las  refutaciones  y  Roquezano 
empleó  seis  sesiones  en  contestar  á  Juan  de  Ragusa.  Viendo 
que  á  este  paso  la  teológica  palestra  sería  interminable,  se  en- 
tró en  el  terreno  de  las  negociaciones  privadas,  y  después  de 
mucho  discutir,  se  acordó  que  los  bohemios  regresaran  á  su 
país,  yendo  con  ellos  una  embajada  del  Concilio  para  defender 
ante  la  asamblea  de  Praga  la  doctrina  verdaderamente  orto- 
doxa sobre  los  cuatro  puntos  enumerados. 

Componían  aquella  brillante  diputación,  que  partió  de  Ba- 
silea  el  dia  14  de  Abril  del  ya  citado  año  de  143B,  Filiberto 
obispo  de  Coutances  en  Normandía,  Pedro  obispo  de  Aosta, 
Juan  de  Palomar,  Federico  Prasperger  preboste  de  Ratisbo- 
na,  Gil  Charlier  deán  de  Cambrai,  Alejandro  Sparur  juriscon- 
sulto inglés,  Tomás  Hasembach  teólogo  de  Viena,  Enrique 
Tocgius  canónigo  de  Magdeburgo,  Martín  Bernier  deán  de 
Tours  y  Juan  Gelhusias  religioso  de  Montbrun.  Por  todas  par- 
tes recibió  muchos  honores  así  de  los  católicos  como  de  los 
cismáticos,  especialmente  del  pueblo  de  Praga  que  hizo  á  la 
embajada  una  brillante  acogida. 

El  día  de  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad  Imbo  en  hi 
misma  Praga  una  gran  reunión  en  la  que  los  diputados  del 
Concilio  exhortaron  á  los  bohemios  á  la  paz,  á  la  sumisión  y 
á  la  unidad  de  sentimientos.  Dichos  herejes  transigían  sobre 
alguna  de  sus  cuatro  proposiciones,  pero  se  mantenían  inexo- 
rables respecto  de  otras.  Muchos  fueron  los  esfuerzos  que  para 
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reducirles  hicieron  los  diputados,  pero  por  entonces  fué  impo- 
sible llegar  á  una  avenencia  (' ). 

Entre  tanto  los  padres  del  Concilio  seguían  preparándose 
para  proseguir  la  lucha  iniciada  con  el  Papa;  así  fué  que  para 
evitar  que  se  les  arrebatara  por  medio  de  la  intimidación  el 
apoyo  de  los  soberanos  que  se  habían  puesto  de  su  parte,  de- 
clararon, en  la  sesión  novena,  habida  el  22  de  Enero,  nulas  y 
de  ningún  valor  ni  efecto  las  censuras  y  escomuniones  que  pu- 
diera dirigir  el  Papa  contra  el  Emperador  y  el  Duque  de  Ba- 
viera. 

En  la  décima  sesión,  que  tuvo  lugar  el  19  de  Febrero,  el 
Concilio  oyó  la  acusación  de  contumacia  contra  Eugenio  IV 
que  leyeron  los  promotores,  los  cuales  la  fundaban  en  la  no  re- 
vocación del  decreto  de  disolución,  después  de  transcurridos 
los  sesenta  días  que  se  le  habían  otorgado  de  próroga.  El  Car- 
denal Julián,  para  dar  más  tiempo  al  tiempo,  proj)uso  que  la 
acusación  pasara  á  informe  de  unos  jueces  que  se  nombrarían, 
á  fin  de  que  en  una  de  las  próximas  congregaciones  generales 
emitieran  su  dictamen. 

Conseguido  este  respiro  se  apresuró  á  escribir  otra  vez  al 
Papa  para  disuadirle  de  su  propósito  ó  hizo  que  en  igual  sen- 
tido le  escribiera  Segismundo. 

Eugenio  IV  ideó  entonces   un  nueve   expediente.    Tal  fué 

( 1 )  Todo  lo  demás  referente  4  dicha  heregía  pasó  con  posterioridad  al  año  de 
U'.i'i'>.  Para  no  tener  necesidad  de  volver  á  intercalar  en  el  texto  iin  asunto  hasta 
cierto  punto  incongruente  con  maestro  propósito,  diremos  aquí  ci^atro  palal)ras 
más  acerca  del  cairso  y  terminación  de  dicha  disidencia  religiosa. 

Las  negociaciones  frieron  largas  y  i)onosas;  hubo  divisiones  entro  las  diversas 
clases  de  la  sociedad  en  Bohemia,  los  católicos  se  levantaron  en  armas  y  se  apo- 
deraron do  dos  plazas;  se  formó  un  proyecto  de  concordato,  pero  había  una  frase 
sobre  los  bienes  del  cloro  que  hería  ¡I  los  disidentes;  hubo  que  pedir  explicaciones 
al  Concilio  y  Palomar  volvió  íi  Basilca  con  este  objeto,  regresando  á  Brunno  con 
la  autorización  de  borrar  la  frase  qiie  envolvía  la  calificación  de  sacrilegos  para 
todos  los  que  habían  detentado  dichos  bienes.  Celebráronse  dos  nuevas  asambleas 
una  en  Alba  Real  y  otra  en  Iglaw,  y  dospuós  de  mucho  discutir,  pud<i  ultimarse  el 
tratado,  el  cual  habiendo  sido  aiiroljado  poi'  el  Emiioradoi-,  permitió  quo  se  levan- 
taran las  censuras  A  los  disidentes.  Esto  no  fué,  sin  embargo,  motivo  bastante  pa- 
ra que  luego  no  tuvieran  nuevas  exigencias. 

Muchos  años  después  NicolAs  V  les  mandó  un  legailo  español,  .luán  do  Carva- 
jal, que  ja  había  representado  á  Eugenio  IV  cerca  del  Emperador  de  Alemania 
l)ar.a  trabaj.ar  contra  una  emba.jada  do  Ion  de  Basilea  en  la  que  famlnén  figuraba 
otro  español  llamado  Juan  do  Sogovia.  (!arvajal  tuvo  que  luchar  en  Boliomia  cim 
la  pretensión  do  qi^o  so  mandaran  las  l)ulas  de  Arzobispo  do  Praga  en  favor  do 
Jloquczano,  acabamlo  por  ocasionarlo  todo  olio  tal  disgusto  ((ue  lo  oliligó  ¡'i  reti- 
rarse il  Roma. 

Este  fué  on  resumen  el  arduo  y  coinjdicado  negocio  do  la  horojía  de  los  liidic- 
mios- 
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nombrar  legados  para  que  presidieran  el  Concilio;  eran  éstos, 
según  Fleury,  cuatro  cardenales  que  debían  antes  conferenciar 
con  los  padres  para  manifestarles  las  condiciones  de  la  paz  ('). 
El  recurso  pontificio  fué  desechado;  porque,  se  dijo,  que  aque- 
llo equivalía  á  empezar  un  nuevo  concilio  3'  declarar  cismáti- 
cos y  rebeldes  á  los  que  habían  contribuido  á  lo  hecho  hasta 
aquella  sazón;  segundo,  porque  el  Concilio  no  se  hallaba  en  el 
caso  de  compartir  con  nadie  su  autoridad,  ni  de  arreglar  sus 
asuntos  sino  por  sí  mismo;  y  por  fin,  porque  los  legados  del 
Papa  le  atarían  las  manos  para  proceder  á  la  reforma  del  Pon- 
tificado, ó  sea  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  sin  la  cual  no  podría 
entrar  de  lleno  en  la  reforma  de  los  miembros  de  la  misma.  La 
legación  fué,  pues,  rechazada  en  absoluto. 

Por  este  tiempo  se  presentaron  al  Concilio  los  embajadores 
del  Rey  de  Chipre  y  del  Duque  de  Borgoña. 

En  la  duodécima  sesión  que  celebró  dicha  asamblea  el  dia 
13  de  Julio  del  mismo  año,  la  irritación  de  los  padres  había 
llegado  al  colmo  en  vista  de  que  el  Papa  no  cesaba  de  entre- 
tenerles por  medio  de  eternas  negociaciones,  sin  revocar  el  de- 
creto de  disolución.  Se  le  amonestó  para  que  desistiera  de  su 
designio  de  transferir  el  Concilio  á  otro  punto,  so  pena  de  ser 
calificado  de  contumaz  y  pecador  piiblico;  y  en  la  respuesta 
que  se  dio  á  sus  embajadores  se  le  trata  de  hombre  que  escan- 
daliza la  Iglesia.  Idque  quod  scandalí  ac  perturhationis  cansa 
in  Ecclesia  fiieraf,  s'nie  dífficuJfafe.  rexocaref.  Y  hablando  de  la 
última  embajada  de  Eugenio  y  de  las  varias  proposiciones  que 

( 1 )  Segim  Natal  Alejandro,  llegaron  á  Basilea  como  legados  del  Papa  Juan  do 
Mella,  el  obispo  Cerviense  y  dos  abades.  He  aquí  las  proposiciones  qnc  hicieron. 
Qne  el  Pontífice  de  su  plena  potestad  podía  legítimamente  disolver  y  transferir 
el  Concilio  con  entera  sanción  del  concilio  de  Constanza.  Que  su  Santidad  tenía. 
•Atí  embargo,  A  bien,  por  razón  de  la  paz  y  la  concordia,  renunciar  á  alguna  parte 
de  sn  derecho  y  en  vista  de  ello  rogaba  á  los  padres  que  con  igual  disposición  de 
.'mimo  consintiesen  en  la  translación  de  la  asamblea  á  Bolonia,  qite  él  había  de- 
cret.ado  principalmente  por  la  pública  utilid.ad  de  La  Iglesia.  Ofrecieron  que  el  pa- 
pa derogaría  todos  los  decretos  proniulg.ados  contra  los  padres,  siempre  que  éstos 
dieran  de  nulidad  todo  lo  actuado  contra  de  Su  Santidad.  En  el  caso  de  que  los 
bohemios  rehusar.an  trasladarse  k  Bolonia,  conceder  á,  los  padres  de  Basile.a  que 
se  tomaran  algún  tiempo  para  ver  de  lograr  su  sumisión,  salvo  que  pas.ado  este 
tiempo  los  dichos  p.adres  hubieren  de  traslad,arse  á  Bolonia,  y  en  el  caso  de  que 
esta  ciudad  los  fuese  poco  .agrad.able,  se  les  dej.arí.a  elegir  cu.alquier  otra  de  las  de 
Italia.  Si  con  todo,  nada  de  esto  les  pareciese  equitativo,  se  elegirítin  doce  p.adres 
del  Concilio,  no  sospechosos  de  pertenecer  A  partido  .alguno,  los  cu.ales  doliber;i- 
rí,an  en  unión  con  los  embaj.adorcs  de  los  príncipes.  .Si  indicar.an  que  er.a  necesario 
que  el  Concilio  se  celebrara  en  Alemania,  era  la  volunt.ad  del  Pontífice  que  se  de- 
signase cualesquiera  ciudad,  con  tal  que  no  fuese  Basilea. 
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hizo  todas  ellas  capciosas  y  veladas  el  Concilio,  decía  en  el 
mismo  documento  lo  siguiente:  Uno  adveniente  termino,  inte- 
rim  por  promotores  concilii.  ipsiiis  domini  Eugenii  contumaciam 
fortiiis  acensantes  instanciis  requisiti  fuimtis.  ut  amplias  tam 
notoria  contiimatice  non  parcentes  partes  justitiw  exequeremur. 
Decrevimus  nihilhomimis  aliquamdiu  siipersedere.  expectantes 
si  forte  per  tam  exuherantem  concilii  mansuetudinem.  ad  cor 
reverti  et  demnm  resipiscere  vellet.  Inferim  autem  vos  tres  ac  do- 
minum  episcopum  Cerviensem  ad  nos  amhasiatores  transmisit. 
ciim  quatuor  diversarum  facultatum  huUatis  litteris.  loco  ins- 
tructionum  eis  datarnm.  qiue  cidque  vídenti  non  parvam  admi- 
randi  occasionem  prcehuerunt.  ita  variis  cautelis  et  involucioni- 
bus  plenas,  non  quasi  res  ecclesiastica  inter  ecclesiasticos.  sed  ut 
res  prophana  inter  mercatores  tractaretur  &  ('j. 

Con  todo  los  padres  dan  un  nuevo  plazo  de  sesenta  dias.  á 
ruego  de  Segismundo,  para  que  el  Papa  desista  de  la  disolu- 
ción del  Concilio  y  de  su  traslación  á  Bolonia. 

Eugenio  IV  anula  ó  casa  los  decretos  referentes  á  las  cita- 
ciones y  procedimientos  hechos  contra  él,  contra  la  santa  Se- 
de y  los  Cardenales;  pero  con  posterioridad,  ó  sea  en  Agosto 
del  mismo  año,  manifiesta  al  Concilio  que  habiendo  sabido  la 
razón  por  la  cual  se  había  rechazado  á  los  legados,  á  instancia 
del  Emperador  y  habiendo  oido  á  los  tres  tínicos  Cardenales 
que  había  en  Roma,  para  qtiitar  toda  ocasión  de  cisma,  aprtie- 
ba  el  Concilio  desde  su  origen,  así  como  sti  continuación,  á  fin 
de  que  ptteda  trabajar  en  la  estirpación  de  las  herejías,  gue- 
rras, desarreglo  de  costtimbres  y  demás  abttsos.  prometiendo 
portarse  en  lo  venidero  como  si  por  su  parte  no  hubiese  pen- 
sado en  traslación  ni  ruptura.  (|ue  revocaba  absoluta  y  entera- 
mente, prometiendo  de  igttal  modo  favorecer  al  Concilio  en 
todo,  con  tal  de  que  ñieran  abolidos  los  decretos  que  atenta- 
ban á  su  persona,  autoridad  y  libertad,  ó  contra  la  santa  Sede, 
los  cardenales,  prelados  y  demás  personas  que  le  habían  sido 
adictas. 


( 1 )  Retiponsio  synodaUs  ostfnoiva  non  egse  aeeeptandas  lifterag  Eiiyrnii  pape  ile  »ua 
pretensa  (lisxotiitioite.  <]iiodi¡ue  articiihig  de  dinsolntione.  eat  pertinen»  ad  fldem.  Vid.  Cou- 
ciliormn  omithim  tain  tíenei'iiliiim  i¡iui¡ii  I'rociiiciiilhim  tfUte  jimi  iiide  iib  ApoKinloriiiii 
temporiliiia  liactenux  liaheri  jiotueriiiit.  Xol.  qiiartiim  fol.  5>!!i. 
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Por  otra  carta  encarga  á  sus  legados  qne  pidan  dicha  re- 
vocación y  en  caso  contrario  den  de  nulidad  todo  lo  lieclio  en 
dicha  parte. 

Tal  muestra  de  la  buena  voluntad  del  Papa  no  satisfizo  al 
Concilio  que  quería  que  se  sometiese  como  inferior  á  él. 

Entonces  estalló  la  indignación  de  Eugenio  IV,  anulanflo 
el  decreto  de  la  duodécima  sesión  y  declarando  en  una  bula 
que  al  disolver  el  Con(;ilio  se  había  guiado  por  muchas  razones 
todas  ellas  valederas. 

El  11  de  Setiembre  del  propio  año  1433  se  abrió  la  sesi()n 
décima  tercera,  en  la  que  se  hallaban  siete  cardenales  y  gran 
número  de  obispos  vistiendo  todos  hábitos  pontificales.  La 
espectación  era  grande.  Los  promotores  se  levantan  y  dicen 
que,  estando  próximo  á  espirar  el  plazo  de  sesenta  dias,  piden 
la  declaración  de  contumacia.  La  condenación  estaba  á  punto 
de  verificarse;  las  instancias  de  los  obispos  de  Spalatro  y  Cer- 
via,  apoderados  del  Pontífice,  resultan  inútiles  3"  ellos  mismos 
son  despedidos.  El  proceso  del  Papa  iba  á  continuarse;  pero  el 
Buque  de  Ba viera  y  Juan  de  Ossemburgo,  representantes  del 
Emperador  median,  interceden,  abogan  en  favor  del  Papa, 
dan  explicaciones  de  su  conducta  y  esperanzas  de  su  espíritu 
de  concordia  y  al  cabo  arrancan  una  nueva  prórroga  de  trein- 
ta días. 

El  día  7  de  Noviembre  del  mismo  año,  á  poco  de  haber  lle- 
gado .Segismundo  á  Basilea,  el  Concilio  celebra  su  sesión  dé- 
cima cuarta,  con  asistencia  de  dicho  personage  revestido  de 
hábitos  imperiales.  El  último  plazo  otorgado  al  Papa  no  pare- 
ció suficiente  al  Emperador  y,  á  su  ruego,  se  le  concede  otro 
de  noventa  días  para  que  revoque  el  decreto  de  disolución,  pro- 
metiéndole que,  si  así  lo  hacía,  todos  los  padres  se  echarían  ;í 
sus  pies  y  le  reconocerían  como  Vicario  de  Jesucristo,  y  para 
evitar  malas  inteligencias  y  nuevas  disensiones,  redactaron 
aquellos  tres  fórmulas  de  revocación  de  dicho  decreto  para  que 
suscribiera  la  ([uc  le  pareciese  más  digna. 

También  le  incluyeron  otra  fórmula  de  adhesión  al  Conci- 
lio desde  su  origen,  pidiéndole,  además,  que  diera  de  nulifhul 
todo  lo  actuado  contra  los  asistentes  al  mismo  y  especialiiuMi- 
te  contra  tres  de  sus  cardenales. 
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Para  asegurar  mejor  el  éxito  de  las  proposiciones  apunta- 
das, los  embajadores  del  Emperador,  del  Rey  de  Francia  3^  del 
Duque  de  Borgoña  se  trasladaron  á  Roma  á  fin  de  persuadir 
verbalmente  al  Papa  de  la  conveniencia  de  hacer  las  paces  con 
el  Concilio. 

Eugenio  IV  se  veía  acosado  de  dificultades  que  se  aumen- 
taban de  dia  en  dia  y  de  las  cuales  daremos  cuenta  cuando 
volvamos  la  vista  á  Italia;  y  fuese  debido  á  ellas,  ó  á  que  el 
convencimiento  de  la  necesidad  de  ceder  hubiese  labrado  en 
su  ánimo,  lo  cierto  es  que  revocó  y  dio  de  nulidad  todo  lo  he- 
cho reconociendo  la  legitimidad  del  Concilio  desde  su  inaugu- 
ración confirmando  en  la  presidencia  del  mismo  al  Cardenal 
Julián  y  mandando  á  otros  cardenales  para  que  tuvieran  tam- 
bién participación  en  dicho  cargo.  Este  acuerdo  se  tomó  des- 
pués de  haber  oido  al  Sacro  Colegio  que  estuvo  de  igual  modo 
por  la  paz. 

¡  Ya  era  hora  de  (pie  cesaran  tantos  motivos  de  afiicción 
para  la  Iglesia  ! 

La  oportunidad  de  las  decisiones  pontificias  fué  en  lo  su- 
cesivo diversamente  juzgada,  según  el  criterio  de  los  que  de 
ello  se  ocuparon;  por  desgracia  la  inteligencia  y  la  buena  ar- 
monía habían  de  ser  de  corta  duración  y  pronto  veremos  co- 
mo no  tardaron   en  aparecer   nuevos   conflictos,   llegando   los 

padres  de  Basilea  hasta  un  extremo  verdaderamente  lamen- 
table. 

Por  parte  del  duque  de  Milán,  hay  que  hacer  notar  que  en 
el  año  de  1433  cesó  una  de  las  causas  de  su  agitación  y  conti- 
nuadas turbulencias.  Ahidimos  á  la  terminación  de  la  guerra 
con  los  venecianos,  .por  medio  de  la  paz  firmada  con  ellos  y 
con  los  florentinos,  la  cual  se  publicó  el  día  29  de  Abril  de  di- 
cho año. 

El  21  de  Mayo  del  mismo,  Felipe  María  ordenó  que  se  die- 
sen gracias  á  Dios  y  que  por  durante  tres  días  se  hiciesen  so- 
lemnes procesiones  con  himnos,  cánticos  y  repiques  de  cam- 
panas en  folebración  de  tan  fausto  suceso  ('), 

Esta  circunstancia  ¡unto  con  la  de  haberse    enfriado  o;raii- 


(1)     Vi<l.  Docuuienti  il¡iil(>iii!it  ici  tratti  <liif>;l  i   iircliivj  in¡l:i  ikvií.   Vul.lll  luirt.] 
nos.  CXXII  y  CXXIII. 
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demente  su  amistad  con  el  emperador,  hasta  el  punto  de  no 
visitarle  cuando  estuvo  en  Milán  ('),  esplica  perfectamente 
por  que  no  quiso  ni  pudo  influir  tanto  como  antes  en  la  mar- 
cha de  los  asuntos  del  Concilio.  En  efecto  registrando  los  ar- 
chivos milaneses  no  se  encuentra  documento  alguno  con  fecha 
del  año  1433  referente  á  dicha  materia. 

( 1 )  Tocante  A  este  enfriamiento  de  relaciones  es  útil  la  consulta  del  docnmen- 
to  por  el  cual  el  duque  acepta  la  mediación  de  Ermanno  conde  de  Oilly  para  al- 
canzar de  nuevo  la  gracia  del  emperador  j-  presentarle  las  escusas  de  no  haberle 
visitado  ciaando  estuvo  en  MilAn  y  de  no  haberse  portado  tan  liberalmente  como 
el  Cesar  hubiera  deseado.  Figura  al  Tomo  III.  part.  I  déla  colección  citada,  con  el 
n.»  CXXIV. 


^^ 


CAPITULO  XXI 


SUMARIO 


Nuevas  embajadaR  (1433').  —  Instrucciones  A  Mosén  Andrés  de  Biure  para  un  con- 
cierto con  el  Emperador  Segismundo.  —  Opinión  de  Ztirita.  —  Carta  del  Bey 
á  su  secretario  Olzina.  —  Doña  .Juana  vuelve  á  adoptar  íi  Don  Alfonso.  —  Man- 
tienen secreta  el  acta  de  confirmación  en  poder  de  la  Duquesa  de  Sessa.  —  Ma- 
teo Puj.ades  va  de  embajador  cerca  del  Papa. —  Tratos  con  el  Príncipe  de  Ta- 
rento.  —  Doblez  de  Don  Alfonso  en  todas  estas  negociaciones.  —  Coronación  en 
Roma  del  Emperador.  —  Carta  notable  del  Duqiie  de  Milán.  —  Embajada  del 
Rey  para  la  susodicha  ceremonia.  —  Respuesta  del  Emperador  á,  los  enviados 
de  Don  Alfonso.  —  Despecho  de  éste  al  saber  la  liga  del  Ditquc  de  Milán  con 
Venecia  y  Florencia  apoyada  por  el  Papa  y  el  Emperador.  —  Nota  enviada  por 
Don  Alfonso  á  slt  limosnero  Fray  Bernardo  Serra,  decidiéndose  á  favorecer  á 
los  Padres  de  Basilea.  —  Nueva  tregua  con  Doña  Juana.  —  Otra  embajada  al 
P.apa  sobre  diversos  asuntos. 


^iHjl^^?'  O  menos  fecundo  que  los  anteriores  prometía  ser  el 
¿^'^^UÍ4  ^^^  ^®  1433  en  embajadas  que  tenían  por  objeto  con- 
•^-A-^Vll  cordias  efímeras,  verdaderos  padrones  de  ignominia 
para  los  que  las  concertaban  con  el  propósito  deliberado  de 
infringirlas. 

Demos  cuenta  detallada  de  ellas. 

Una  de  las  primeras  fué  la  de  Andrés  de  Biure  cerca  del 
Emperador  y  eventualmente  cerca  del  Duque  de  Milán  3^  de 
las  comunidades  de  Venecia,  Florencia  y  Genova. 

Las  instrucciones  que  se  dieron  á  este  embajador  para  el 
desempeño  de  dicho  cometido,  así  como  sobre  otras  comisiones 
de  más  secundaria  importancia,  figuran  en  un  Memorial  inédi- 
to que  tenemos  á  la  vista,  expedido  en  la  ciudad  de  Iscliía  el 
día  6  de  Enero  del  año  1433. 
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"  Primeramente,  dice  dicho  documento,  el  referido  mosén 
Andrés  irá  á  Sena  ó  allí  en  donde  se  encuentre  el  Emperador 
y  liibrá  de  presentarle  la  carta  credencial  del  Rey,  en  virtud 
de  la  cual,  previas  las  debidas  reverencia  y  salutación  de  par- 
te del  mismo,  le  explicará  como  S.  M.,  hallándose  en  las  par- 
tes de  Cataluña,  recibió  cartas  suyas  por  mosén  Hugo  de  Vi- 
llafranca  su  embajador,  y  después,  habiendo  ido  á  Sicilia, 
igualmente  recibió  otras  cartas  por  las  cuales,  en  efecto,  le 
notificaba  como  tendría  gran  placer  de  verse  con  él,  lo  cual, 
ya  fuese  no  solo  por  el  gran  afecto  que  cordialmente  en  todo 
tiempo  S.  M.  ha  profesado  y  ahora  más  firmemente  profesa  al 
Emperador,  oomo  también  por  el  especial  encargo  que  le  dejó 
hecho  en  el  fin  de  su  vida  el  señor  rey  Don  Fernando,  su  pa- 
dre, de  gloriosa  memoria,  de  tener  á  aquél  en  singular  reve- 
rencia y  reputación  á  la  manera  de  su  padre,  tuvo  gran  volun- 
tad de  celebrar  las  dichas  vistas.  Empero,  por  cuanto  el  señor 
Rey  habiendo  ya  hecho  sus  preparativos  de  armada  y  otras 
cosas  á  esto  necesarias,  le  convino  en  servicio  de  Dios,  por  su 
honor  y  futura  bienandanza  de  sus  reinos,  ir  á  las  partes  de 
Berbería  contra  los  bárbaros  é  infieles  á  la  fé  católica  y  enten- 
der en  otros  hechos  asaz  urgentes,  los  cuales  buenamente  no 
podía  dejar  ni  abandonar,  no  pudo  dar  lugar  á  las  dichas  vis- 
tas, según  hubiera  querido. 

Más  no  obstante  que  el  dicho  señ(jr  ha3'a  venido  nueva- 
mente á  estas  partes  de  Italia,  en  razón  á  tener  entre  manos 
hechos  muy  arduos  en  que  está  empeñado  grandemente  su  ho- 
nor, los  cuales  no  podría  sin  gran  inconveniente,  y  menos  con 
ventaja,  abandonar  y  no  sepa  con  motivo  de  qué  hechos  el 
Emperador  se  quiere  ver  con  él,  por  tanto  mosén  Andrés  le 
debía  rogar  que  tenga  á  bien  declararle  las  materias  y  causas 
de  las  dichas  vistas,  de  tal  modo  que  S.  M.,  siendo  informado 
y  enterado  de  aquellas,  pueda  deliberar  sobre  esto  todo  lo  que 
le  será  posible  para  el  mejor  curso  de  los  referidos  asuntos,  y 
complacencia  del  Emperador  á  quien  reputa  como  padre.  Y  de 
la  materia  y  motivo  de  las  propias  vistas  certificará  acto  con- 
tinuo al  dicho  señor  para  poder  maduramente  proveer  á  aque- 
llo que  será  conducente  á  su  honor. 

ítem  tendrá  por  advertido  mosén  Andrés  que  en  el  caso  que 
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el  Emperador  le  tantease  ó  le  hiciese  tantear  sobre  hacer  alian- 
za con  el  dicho  señor  Rey,  debe  responder  con  toda  arjnella 
sagacidad  y  cautela  que  se  requiere,  animándole  y  dándole 
buena  esperanza  en  términos  generales,  y  declarándole  como 
la  intención  del  dicho  señor  es  quererle  complacer  en  todas 
las  cosas  que  á  él  le  agraden,  y  sin  otra  dilación  avisará  de 
ello  puntualmente  al  dicho  señor  y  con  discretas  maneras  se 
ingeniará  para  inducir  al  Emperador  á  que  sobre  esto  le  quie- 
ra mandar  embajada,  prometiéndole  que  al  regresar  en  su  ga- 
lera le  daría  pasage  bueno  y  seguro.  En  el  caso  en  que  el  Em- 
perador quisiese  ir  al  encuentro  de  dicho  señor,  el  referido 
mosén  Andrés  le  procurará  todas  las  facilidades  de  ir  en  las 
galeras  que  se  van  con  él.  Y  si  más  galeras  quisiese  y  pidiese 
se  las  ofrecerá,  avisando  de  ello  acto  continuo  al  Rey. 

ítem  ordena  y  quiere  S.  M.  que  si  mosén  Andrés,  estando 
en  Sena  ó  allí  en  donde  se  hallase  el  Emperador  ó  en  cuahjuier 
otra  parte,  supiese  ciertamente,  ya  por  embajadores  del  duque 
de  Milán,  ya  por  conducto  de  otros,  que  podía  cobrar  de  éste 
la  cantidad  que  se  le  debe,  en  tal  caso  irá  á  Milán  al  encuen- 
tro de  dicho  -duque;  pero  si  al  contrario  no  tuviese  certeza  de 
ello  ó  creyese  que  no  la  podía  cobrar,  no  curará  de  ir  á  dicho 
punto. 

ítem  si  el  duque  de  Milán  ó  Comunidad  de  Venecia,  de 
Florencia  ó  Genova  tanteasen  ó  hiciesen  tantear  á  mosén  An- 
drés sobre  liga  ó  avenencia  con  S.  M.,  que  les  oiga  con  buena 
cara  y  les  anime  á  todos  por  medio  de  aquellas  dulces  y  caute- 
losas generales  palabras  y  maneras  que  á  él  le  parecerán  ser 
conformes  con  la  intención  del  Rey  _y  que  no  importan  obli- 
gación alguna,  al  cual  siempre,  acto  continuo,  escribirá  y  avi- 
sará de  todo  aquello  que  habrá  sucedido. 

ítem  mosén  Andrés  procurará  recabar  del  dicho  duijue  en 
pro  del  mismo  señor  doscientos  arneses  completos,  obra  acep- 
table, á  saber:  los  cincuenta  con  almetes  y  celadas  y  los  cien- 
to cincuenta  con  celadas,  los  cuales  tomará  á  cuenta  y  paga 
á  prorata  de  lo  que  el  espresado  señor  debe  recibir  del  sobre- 
dicho duíjue. 

ítem  que  el  propio  mosén  Andrés  irá  á  Puerto  Pisano  y  vi- 
sitará Portoveneris  y  Lerici  y  se  incautará  y  cobrará  de  Juan 
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Perez  de  la  Tesorería  "y  de  Andrés  Gacnll  de  la  Escribanía  del 
dicho  señor,  todas  y  cada  una  cantidades  de  dinero  pertene- 
cientes al  señor  Eey  y  procedentes  ó  (jue  en  adelante  puedan 
I^roceder  del  trigo  que  llevaron  ó  llevarán  sus  naves,  á  saber: 
las  de  Pisa,  de  Doy,  de  Meyans  y  de  Figueret,  cuyo  dinero 
traerá  ó  mandará  lo  más  presto  que  pueda  al  señor  Rey. 

ítem  en  la  visita  que  hará  á  Portoveneris  y  Lerici,  si  ne- 
cesario fuere  y  á  él  le  pareciere  bien,  mudará  ó  confirmará  ó 
nuevamente  nombrará  Capitán,  Castellanos,  Alcaides  y  otros 
Oficiales,  reformando  y  corrigiendo  todo  lo  que  le  pareciere 
conveniente  y  más  á  propósito  al  servicio  y  honor  del  dicho 
señor  y  á  la  conservación  y  buen  gobierno  de  las  referidas  vi- 
llas y  castillos  como  si  fuera  el  E-ey  en  persona. 

ítem  dirá  á  micer  Jaime  Pelegrí  que  vaya  al  encuentro  del 
Rey,  al  menos  que  su  permanencia  fuere  allí  fructífera  ó  que 
el  duque  quisiera  que  se  detuviese. 

ítem  que  todas  las  fustas,  mercancías  y  cualesquiera  otros 
bienes  y  cosas  que  se  puedan  tomar  á  los  rebeldes  al  dicho  se- 
ñor en  el  reino  de  Córcega,  el  dicho  mosén  Andrés  las  pueda 
perseguir,  apoderarse  de  ellas  ó  hacer  que  otros  se  apoderen 
en  buena  guerra. 

ítem  que  la  intención  del  señor  Rey  es  que  á  los  que  com- 
praron los  dichos  trigos  á  él  pertenecientes  les  sean  atendidos 
y  observados  los  contratos  y  pactos.  Empero  en  caso  que  ge- 
no veses  ú  otros  les  arrebatasen  por  fuerza  los  dichos  trigos, 
el  dicho  mosén  Andrés,  previas  las  protestas  y  otros  actos  y 
solemnidades  que  se  requieren  y  á  él  parecerán  bien,  en  des- 
cargo del  dicho  señor,  se  haya  de  esforzar  en  cobrar  y  obtener 
el  precio  á  que  dicho  señor  los  haya  vendido. 

ítem  mandó  el  dicho  señor  al  sobredicho  mosén  Andrés, 
que  si  las  galeras  de  mosén  Juan  de  Salt,  mosén  Fontcuberta 
y  de  Caldes  que  se  van  con  él,  tuviesen  necesidad  de  pan,  les 
autorice  para  que  compren  todo  el  que  les  sea  menester.  Y  si 
no  tuviesen  dinero  del  trigo,  que  puedan  tomarlo  prestado  ó 
á  cambio  sobre  su  fé  real,  puesto  que  dicho  señor  cumplirá. 

ítem  si  el  príncipe  de  Salerno  á  la  vuelta  del  dicho  mosén 
Andrés  quisiera  ir  á  reunirse  con  el  señor  Rey,  el  dicho  mosén 
Andrés  lo  llevará  liberalmente  en  las  galeras  al  dicho  señor. 
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ítem  el  referido  mosén  Andrés  dará  á  mosén  Fontcuberta 
quinientos  ducados  para  despachar  y  varar  la  galera  que  está 
en  Porto  ven  eris. 

ítem  el  dicho  mosén  Biure  se  dará  maña  de  obtener  noti- 
cias de  Genova. 

ítem  dará  á  Caldes  doscientos  ducados,  á  mosén  Juan  de 
Salt  doscientos  ducados,  á  mosén  Ribelles  cuarenta  ducados 
por  unos  arneses.  Y  pagará  á  las  cuatro  naves  susodichas  el 
sueldo  de  cuatro  meses  y  á  los  companyona  de  un  mes. 

ítem  dará  cien  ducados  al  dicho  mosén  Fontcuberta  y  com- 
prará una  pieza  de  paño  negro  florentino  para  el  señor: 

ítem  comprará  el  dicho  mosén  Andrés  las  Décadas  de  Tito 
Livio,  un  Aristóteles  y  un  Luca  que  sean  bellos  para  dicho 
señor. 

Estas  instrucciones  traen  el  autógrafo  del  Re}^  y  el  refren- 
do del  secretario  Juan  de  Vitellino,  habiendo  sido  además  vi- 
sadas por  el  consejero  Nicolás  Special. 

El  Rey,  por  otra  parte,  siguió  negociando  con  la  Reina, 
bajo  la  base  de  desahuciar  al  de  Anjou,  para  darle  á  él  la  se- 
guridad de  sucederle  en  el  trono.  Los  preliminares  tenían  por 
base  el  que  así  que  Don  Alfonso  fuera  dueño  de  Calabria,  de- 
bía entregar  los  castillos  de  Ñapóles  y  la  ciudad  é  isla  de  Is- 
chía  y  que  no  habría  de  entrar  en  el  reino  sin  licencia'  de  Do- 
ña Juana. 

Después  de  estos  tratos  pasó  el  Rey  á  la  isla  (jiLada,  donde 
celebró  la  fiestas  de  principio  de  año.  Allí  acudieron  los  baro- 
nes napolitanos  á  ponerse  bien  con  aquel  astro  que  prometía 
levantarse  más  refulgente  que  nunca. 

También  se  intentó  el  reconocimiento  por  parte  del  Papa 
de  cuanto  se  estaba  estipulando  entre  S.  M.  3^  Doña  Juana. 

Al  propio  tiempo  hacía  negociar  con  el  Emperador  y  con 
el  Duque  de  Milán,  para  una  liga  en  la  (]ue  habían  de  entrar 
venecianos  y  florentinos  antes  enemigos  de  éste. 

Pero  era  el  caso  que  el  Papa  y  el  Emperador  pretendían  de 
él  cosas  opuestas.  Segismundo  quería  que  se  adhiriese  al  Con- 
cilio y  el  Pontífice  exigía  (jue,  no  solo  volviera  la  espalda  á  los 
padres  de  dicha  asamblea,  sino  (pie,  yendo  con  la  escuadra  á 
Talamon,  se  opusiese  al  ausilio  que  el  Emperador  les  daba. 
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Como  este  asunto  es  interesantísimo,  conviene  transcribir 
las  palabras  do  Zurita:  "  Pero  quería  el  Papa  que  el  Rey  passa- 
sse  con  su  armarla  á  Talamon:  y  se  opusiese  contra  el  Empe- 
rador Segismundo:  para  que  no  intentasse  ninguna  novedad: 
ni  diesse  favor  á  la  continuación  del  Concilio  congregado  en 
Basilea:  y  con  esta  deliberación  se  despidió  del  Rey  el  obispo: 
para  que  se  entendiesse  en  la  expedición  de  las  bulas.  Pero,  ni 
aquel  Nuncio  se  pudo  decir  Obispo  de  concordia,  ni  esto,  que 
(juedó  entre  ellos  acordado,  lo  fué:  antes  el  Papa  se  confederó 
con  la  parte  Anjoyna:  en  daño  y  destrucción  del  Rey:  para 
desbaratar  todos  sus  fines:  y  el  Rey  delibei'ó  de  confederarse 
con  el  Emperador  Segismundo:  y  dar  favor,  y  asistencia  á  la 
continuación  del  Concilio  de  Basilea:  que  el  Papa  quería  mu- 
dar á  Ferrara.  „ 

Luego  veremos  por  un  lado  al  Rey  desistir  de  esta  confe- 
deración, y  por  otro  al  Papa  y  al  Emperador  abrazarse  y  dar- 
se ósculos  de  paz  con  motivo  de  la  coronación  de  éste. 

Don  Alfonso  estaba  igualmente  en  tratos  con  Roger  Grae- 
tano  para  la  entrega  de  la  plaza  de  Gaeta.  "El  Rey,  dice  el 
citado  analista,  le  ofrecía  el  Condado  de  Santa  Agatha:  y  á 
01i\ier  de  Francono  se  le  daba  la  ciudad  de  Tri vento:  con  el 
Condado:  y  título  de  Conde:  y  los  lugares,  y  castillos  que  es- 
taban en  el  Condado  de  Molisi:  por  la  rebelión  de  Antonio 
Caldora:  y  ofrecían  de  servir  al  Rey  con  setenta  mil  ducados: 
y  no  havia  cosa  que  pudiesse  estorbar  de  entregarse  Gaeta  al 
Rey:  sino  la  concordia  con  la  Reyna.  „ 

Por  lo  que  toca  á  los  genoveses  tampoco  andaba  remisa  la 
cancillería  aragonesa.  Se  quería  que  silos  venecianos  se  decla- 
raban por  Castilla,  ellos  se  confederasen  con  el  Rey  y  les  tra- 
tasen como  enemigos.  Los  de  Genova  vieron  que  todo  esto 
implicaba  el  compromiso  eventual  de  ausiliarle  en  lo  del  Rei- 
no y  no  cayeron  en  el  lazo. 

De  todas  estas  negociaciones  enteraba  S.  M.  á  su  secreta- 
rio Juan  de  Olzina  por  medio  de  una  carta  que  tenemos  á  la 
vista,  escrita  desde  Iscliia  el  día  1.'5  de  Mayo  del  año  que  nos 
viene  ocupando  (1433).  Como  este  documento  confirma  y  aun 
completa  el  relato  que  de  los  anteriores  trabajos  diplomáticos 
liacen  los  historiadores,  será  bien  que  nos  detengamos  algo  en 
la  3íp3ñoióa  ie  SLi  C3at3iii3. 
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Primeramente,  le  dice  que  los  hechos  del  Reino  están  en  la 
siguiente  altura:  que  Madama  se  aviene  á  revocar  los  actos  que 
ha  hecho  contra  él  y  en  favor  del  duque  de  Anjou,  y  á  volver 
á  confirmar  y  á  hacer  de  nuevo  los  que  antes  había  hecho  en 
favor  de  él.  y  acerca  de  esto  extender  escritura,  de  la  cual  in- 
cluía traslado.  Añadía  que  la  Reina  se  había  obligado  á  expul- 
sar de  Calabria  al  dicho  duque  de  Anjou,  poniéndole  á  él  en 
posesión  de  este  ducado,  y  que  por  su  parte  él  se  había  obli- 
gado á  asignar  y  entregar  á  ella,  habida  la  dicha  posesión  real, 
todos  los  castillos  y  la  isla  de  Ischía  y  de  hacerle  igualmente 
pscritura  de  ciertas  promesas.  En  esto,  decía  literalmente,  han 
de  caber  el  príncipe  de  Tarento,  el  marqués  de  Cotron,  la  du- 
quesa de  Sessa  y  mosén  Marino  Boffa,  los  cuales  deberán  de 
jurar  hacer  cumplir  á  Madama  todas  las  antedichas  cosas.  Y 
que  en  el  caso  en  que  esta  señora  no  las  cumpliese,  ellos  que- 
darán absueltos  del  juramento  de  fidelidad  por  el  cual  le  están 
obligados,  y  quedarían  obligados  á  él  en  todo  lo  que  les  man- 
dase, como  si  fueran  vasallos  suyos.  Terminaba  esta  parte  de 
la  epístola  diciendo  á  Olzina  que  le  mandaba  copia  de  una  car- 
ta de  mosén  Nicolás  de  Special,  quien  había  ido  al  encuentro 
de  Doña  Juana  para  recibir  los  juramentos  y  escrituras  nece- 
sarias para  la  terminación  de  aquel  asunto. 

Pasando  á  otra  materia,  Don  Alfonso  hacía  saber  á  su  se- 
cretario que  el  obispo  de  Concordia  había  regresado  de  su  via- 
je cerca  del  Papa  y  que,  después  de  algunas  conferencias,  se 
había  convenido  en  que  el  duque  de  Anjou  y  él  habían  de 
abandonar  el  Reino  y  que  el  Papa  le  haría  á  él  bula  de  confir- 
mación la  cual  había  de  guardarse  secreta  en  Barcelona  ó  en 
Valencia,  durante  la  vida  de  la  Reina;  empero  después  que  és- 
ta muriese  debía  ser  á  él  entregada.  Por  los  gastos  que  él  ha- 
bía hecho,  el  Papa  se  comprometió  á  darle  un  subsidio  sobre 
las  personas  eclesiásticas  de  los  reinos  y  tierras  del  dominio 
de  Aragón  de  100,000  florines  en  un  año  ó  de  150,000  en  dos. 
Esto,  sin  embargo,  quedaba  al  arbitrio  del  Papa  que  podría 
elegir.  Respecto  de  esta  proposición  de  convenio,  el  Rey  decía 
á  Olzina  (jue  no  había  querido  obligarse  á  nada  respecto  del 
Papa  "  per  acó  exceptat  (]ue  tan  solament  nos  liajam  á  partir 
da9Í.„  Con  estas  condiciones,  proseguía,  se  ha  marchado  elsu- 
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sodicho  obispo  á  Roma  para  hacer  extender  las  bulas  y  escri- 
turas bastantes  sobre  estas  promesas.  Hacíale  saber  de  igual 
modo  que  estaba  en  tratos  para  tener  Gaeta,  y  que  esperaba 
de  día  en  día  que  la  cosa  se  ejecutase  y  que  había  buenas  no- 
ticias respecto  de  este  particular;  lisonjeándose  de  que  si  esto 
sucedía,  y  confiaba  que  no  podía  fallar,  si  la  concordia  no  ve- 
nía á  estorbarlo,  además  de  la  utilidad  y  honor  que  esperaba 
de  obtener  una  tal  y  tanta  ciudad,  tendría  una  entrada  de  60 
á  70  mil  ducados,  quedando  la  dicha  ciudad  íntegra. 

Tratando  de  informar  al  mismo  secretario  Olzina  de  los  ne- 
gocios que  se  ventilaban  con  el  Emperador,  decíale  que  mosén 
Biure  había  regresado  de  verse  con  S.  M.  Imperial  y  que  con 
él  habían  ido  por  embajadores  del  dicho  personaje  el  hermano 
de  mosén  Brimor  de  la  Scala  y  Juan  Dorlando  y  un  ciudadano 
que  era  el  mayor  y  el  que  más  podía  en  aquella  sazón  en  Sena 
por  parte  de  aquella  comunidad,  los  cuales  por  encargo  del  di- 
cho Emperador  pedían  vistas  y  ofrecían  cartas  blancas;  em- 
pero decía  el  Rey  que  aun  no  había  deliberado  que  respuesta 
se  les  había  de  dar.  Encargaba  á  renglón  seguido  al  propio 
Olzina  que,  aprovechándose  de  ciertas  cartas  credenciales  que 
le  había  remitido  por  la  galera  de  mosén  Juan  de  Caro,  habla- 
se á  los  condes  Juan  y  Enrique  y  á  otros  condes  y  barones  pa- 
ra que  con  poca  gente,  pero  todos  vestidos  y  ataviados  lo  me- 
jor que  les  fuese  posible,  fueran  á  reunirse  con  él  á  fin  de  que 
SI  acordase  realizar  las  dichas  vistas  le  pudiesen  honorable- 
mente acompañar. 

También  le  encargaba  que  se  trajese  consigo  á  los  arzo- 
bispos de  Palermo  y  de  Montreal  y  al  obispo  de  Catania;  pues- 
to que  en  el  caso  en  que  las  vistas  no  se  efectuasen,  le  servi- 
rían para  acompañarle  á  Sicilia 

Como  el  Rey  descendía  á  todos  los  detalles  y  nada  se  es- 
capaba á  su  actividad,  después  de  decir  á  Olzina  la  manera  de 
procurarse  dinero  para  hacer  frente  á  los  gastos  que  habían  de 
ocurrírsele,  le  añadía  que  se  trajese  la  plata  y  la  ropa  blanca 
que  sería  menester  para  la  fiesta,  y  que  así  mismo  se  procura- 
ra tres  quintales  de  confites  de  conserva  y  de  otras  diversas 
maneras  y  un  quintal  de  azúcar  en  panes  y  una  cantidad  igual 
de  especies  que  la  que  había  mandado  últimamente  y  seis  ró- 
tulos (rótols )  de  azafrán. 
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También  le  decía  que  los  Seneses  le  pedían  una  cierta  can- 
tidad de  trigo,  y  que  les  había  encargado  que  se  vieran  con  él, 
encomendándole  que  les  despachase  pronto  y  bien,  puesto  que 
los  de  la  susodicha  comunidad  se  mostraban  buenos  servidores 
suyos,  creyendo  que  el  despacho  de  dicho  trigo  redundará  en 
gran  utilidad  de  su  honor  y  servicio.  Le  participaba  que  ha- 
bían llegado  las  galeras  de  mosén  Juan  de  Clurrea  y  de  mosén 
Ramón  Boíl  y  que  había  tenido  gran  placer  del  buen  despa- 
cho que  les  había  dado,  noticiándole  que  tenía  por  bien  que 
diese  licencia  de  sacar  sus  caballos  á  mosén  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  á  mosén  Berenguer  Dolms  y  á  mosén  Beltrán  de 
Montaut. 

Continuaba  que  su  intención  era,  ya  que  resultaba  tan  gran 
daño  á  sus  cosas,  que  nadie  hiciese  exacción  alguna,  excepto 
el  real  fisco,  sin  que  se  consintiese  á  mosén  Far  ni  á  otros. 

La  carta  terminaba  con  estas  literales  palabras.  "La  em- 
bajada de  Grénova  se  halla  aquí^  la  cual  ha  venido  muy  poco 
decidida;  á  la  postre^  después  de  algunas  conferencias,  se  ofre- 
cían á  que  ellos  en  los  hechos  de  Castilla  hubiesen  de  perma- 
necer neutrales,  no  ayudando  á  una  parte  ni  á  otra,  por  via 
directa  ni  indirecta;  manifestándoles  por  nuestra  parte  que  no 
teníamos  inconveniente  en  pasar  por  esto,  solamente  que  si 
los  venecianos,  por  efecto  de  la  liga  que  con  ellos  hiciésemos, 
se  declaraban  por  el  rey  de  Castilla,  que  ellos  de  igual  modo 
debiesen  declararse  por  nos;  puesto  que  nos  tomaríamos  este 
cargo  por  causa  de  ellos,  esto  es  el  tener  á  aquellos  por  nues- 
tros enemigos,  á  lo  que  se  han  negado;  de  igual  modo  en  lo  de 
la  ayuda  del  Reyno  y  en  otros  favores  no  se  mostraban  nada 
liberales,  antes  bien  se  presentaban  muy  reacios.  Por  tanto 
les  hemos  dado  la  más  terminante  negativa.  Empero,  á  pesar 
de  la  susodicha  negativa,  ellos  pernuanecen  aquí  y  no  están  de 
mal  talante  por  la  ruptura,  según  presumen,  de  que  han  de 
ser  portadores;  pero  que  todavía  no  han  descubierto,  aunque 
no  tardarán  en  descubrir;  porque  el  tiempo  no  da  ya  lugar  á 
dilaciones.  „ 

El  Rey  antes  de  estampar  su  autógrafo  al  pió  de  esta  car- 
ta puso  de  su  mano  las  siguientes  i)alabras:  "  Avetla  como  si 
fuesse  de  mi  mano,  e  dat  presto  despachamiento.  „  Rex  Al- 
fonsus. 
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Al  cabo  de  mucho  negociar,  el  Rey  arrancó  de  Doña  Juana 
por  los  buenos  oficios  de  la  Duquesa  de  Sesa.  el  acta  de  revo- 
cación de  la  adopción  á  favor  del  de  Anjou,  confirmando  la 
que  de  él  había  hecho.  Llevóse  esto  con  gran  secreto  á  fin  de 
que  Urbano  Cimino,  que  gozaba  entonces  de  la  privanza  de  la 
Reina  y  que  era  partidario  decidido  de  Luis,  no  se  apercibiese 
de  nada.  Por  esta  razón  son  pocos  los  autores  de  aquel  tiempo 
que  conocieron  dicha  acta.  Zurita  la  vio  y  la  copia  haciéndola 
objeto  del  siguiente  comentario  ( ' )  „.  —  La  Reyna  holgaba  de 
tener  estos  dos  Príncipes  en  secreto  de  su  mano  para  valerse 
del  uno  contra  el  otro.  „ 

Copia  luego  dicho  documento  (¡ae  también  transcribiremos 
nosotros. 

"  Juana  segunda,  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Vngría, 
Jerusalém,  Sicilia,  Dalmacia,  Croacia,  Raina,  Servia,  Gahitia, 
Lodomeria,  Comavia  y  Bulgaria:  Condesa  de  la  Provenza, 
Forocalquer,  y  del  Piamonte.  Por  tenor  desta  presente  escri- 
tura valedera,  de  la  misma  manera,  que  si  fuera  hecha  con 
toda  solemnidad,  declaramos  á  vos  Ilustrísimo  Principe  Rey 
de  Aragón  nuestro  hijo  carísimo,  como  por  ciertos  beneficios 
recibidos  de  V.  M.  os  ovimos  arrogado,  y  adoptado  en  nuestro 
hijo,  y  único  sucessor  del  dicho  nuestro  reyno:  dando  vos,  y 
concediendo  algunos  nuestros  privilegios,  y  escrituras:  y  se- 
ñaladamente dando  vos  el  Ducado  de  Calabria:  y  assignando 
vos  la  pacífica  possessión  del.  Después  sucediendo  algunos  ye- 
rros, y  escándalos  no  devidos,  revocamos,  y  anulamos  de  he- 
cho la  dicha  arrogación,  y  sucessión  del  dicho  reyno:  y  la  di- 
cha donación  del  dicho  Ducíi,do:  y  todos  los  otros  privilegios, 
y  escrituras  hechas  por  nos  á  vuestra  filial  Magestad:  hacien- 
do algunos  autos,  y  escrituras  de  la  dicha  revocación,  en  per- 
juizio  de  V.  M.  y  de  vuestra  razón:  y  arrogamos  en  nuestro 
hijo  y  único  sucessor  en  el  dicho  reyno,  á  Luis  tercero  Du(jue 
de  Anjous:  concediendo  le  el  Ducado  de  Calabria:  y  assignan- 
do le  la  possessión  del:  los  quales   autos,   y  escrituras   hechas 

I  1)  Parece  ser.  que  ol  Rey,  cansado  de  tanto  negociar  respecto  de  este  asunto 
Uegó  á  Uenarse  de  despecho,  y  qvie  para  más  apremiar  á  la  Reina  había  mandado 
al  virey  Gil  (^acirera  qne  dejase  de  entender  en  lo  de  su  comisión,  y  luego  se  diese 
orden  de  que  no  hubiese  ningún  comercio  entre  los  que  estaban  en  los  castillos,  y, 
los  de  la  ciudad  de  NApoles. 
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contra  vos,  y  vuestra  razón,  y  también  la  dicha  arrogación 
hecha  del  dicho  Duque  de  Anjous,  y  la  sucession  del  dicho 
reyno,  y  la  donación  del  dicho  Ducado  de  Calabria,  y  otro 
cualquier  privilegio,  y  escritura  que  fuesse  contra  V.  M.  y 
contra  vuestra  razón,  ó  en  favor  del  dicho  Duque,  por  ciertas, 
justas,  y  razonables  causas  dignamente  movida,  por  vigor 
desta  escritura,  de  cierta  nuestra  sciencia,  y  maduramente 
consultada,  revocamos:  y  anulamos:  rompemos:  y  cassamos: 
3^  queremos  que  sean,  como  si  en  ningún  tiempo  se  hubieran 
hecho:  restitu^^endo  á  V.  M.  y  en  todo  volviendo  á  su  primer 
estado  á  la  arrogación,  y  sucession  hecha  de  V.  M.  del  dicho 
reyno:  y  assi  mismo  á  la  donación  del  dicho  Ducado,  decla- 
rando expresamente:  que  queremos  por  nuestra  real  autori- 
dad, por  justa  causa,  que  todos  los  dichos  vuestros  privilegios 
de  arrogación  de  la  sucession  del  dicho  reyno,  y  de  la  dona- 
ción del  dicho  Ducado,  tengan  entera  firmeza:  y  ayan  toda 
aquella  autoridad,  y  valor  que  tenían  antes  que  se  hiciesse  la 
dicha  revocación.  E  por  mas  suficiente,  y  bastante  cautela:  de 
nuevo  arrogamos  á  V.  M.  en  nuestro  hijo:  y  único  sucessor 
del  reyno:  según  la  forma  de  la  primera  arrogación:  y  suce- 
ssion susodicha:  y  vos  damos  el  dicho  Ducado  de  Calabria  de 
nuevo:  según  la  forma  de  la  primera  donación:  y  por  execu- 
cion,  y  certidumbre  de  las  cosas  susodichas,  y  para  vuestra 
caución,  vos  prometemos  de  mandar  al  dicho  Duque  de  An- 
jous, que  dentro  de  un  breve  tiempo  dexe  libre  la  possession 
del  dicho  Ducado:  y  salga  del  reyno:  y  en  caso  de  inobedien- 
cia, queremos  ser  tenida  de  echar  le  fuera  del  dicho  Ducado, 
y  reyno:  el  qual  Ducado  de  Calabria,  por  la  misma  razón  que- 
remos, que  sea  gobernado  por  parte^,  y  en  nombre  vuestro:  de- 
baxo  de  nuestra  fidelidad,  por  la  Duquesa  de  Sessa,  y  por  mi- 
cer  Gil  Cacirera  por  tiempo  de  nuestra  vida.  E  de  todas  las 
cosas  susodichas,  y  de  cada  una  dellas  os  prometemos  mandar 
hacer  privilegios  auténticos:  y  con  toda  faer9a:  según  consejo 
de  sabio,  en  tiempo  congruo,  y  oportuno  para  vuestra  caución. 
En  testimonio  de  lo  (pial,  mandamos  hacer  la  presento  escritu- 
ra firmada  de  nuestra  propia  mano:  y  signada  di'  nuestro  sig- 
no: la  (jual  queremos  (pie  tenga  tanta  firmeza,  y  autoi-idad, 
como  si  fuera  sellada  con  nuestro   sello   pendiente:    y   debaxo 
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dedata  del  Protonotario  por  justa  cansa:  y  por  nuestro  pode- 
río real.  Dado  en  el  nuestro  castillo  de  Capuana,  á  quatro 
del  mes  de  Abril:  XI  Indiction:  Año  de  Nuestro  Señor  de 
MCCCCXXXIII:  y  de  nuestros  reynos  Año  XIX.  „ 

Este  documento  se  conservó  en  poder  de  la  Duquesa  á  fin 
de  que  no  se  trasluciese  el  haberse  otorgado  y  evitar  que  se 
enteraran  los  cortesanos  del  bando  angevino.  Fueron  testigos 
por  parte  de  la  Reina  la  mencionada  Duquesa,  el  Conde  de 
Campobasso  y  Juan  Cicinelo  y  por  la  del  Rey  Gil  Cacirera, 
Nicolás  Especial  y  Juan  de  Calatagiron. 

Don  Alfonso  hizo  en  adelante  gran  confianza  del  Duque  de 
Sessa,  encargándole  procurase  captarle  la  benevolencia  3^  apo- 
yo de  los  barones,  pero  le  dio  esta  decisión  resultados  contra- 
rios á  los  que  esperaba;  pues  en  vez  de  aumentar  su  prestigio, 
sólo  consiguió  hacer  que  se  entibiase  el  entusiasmo  de  la  Du- 
quesa, la  cual  se  hallaba  enemistada  con  su  marido  y  llevó  mu}^ 
á  mal  las  distinciones  de  que  el  Rey  le  hizo  obgeto. 

¿  Cuáles  eran  las  condiciones  onerosas  á  cuyo  favor  obtuvo 
el  Rey  la  revocación  que  tanto  habia  deseado  ?  Conforme  3'a 
indicamos  al  hablar  de  los  preliminares  de  esta  negociación, 
la  promesa  de  que  no  iría  al  Reino  sin  la  licencia,  orden  3' 
mandamiento  de  la  Reina;  el  jurar  que  no  haría  ninguna  em- 
presa contra  el  Reino,  ni  otro  tratado  ó  conspiración,  por  si 
ni  por  sus  hermanos,  subditos  ó  aliados  contra  la  persona  de 
la  Reina,  ni  contra  su  estado;  el  hacer  pleito  homenage  que 
entregaría  los  castillos  Nuevo  3^  del  Ovo  de  Ñapóles,  la  Torre 
de  San  Vicente  y  la  del  Gallo  y  la  ciudad  y  castillo  de  Ischia 
á  la  Reina  ó  á  quien  ella  ordenase,  desde  que  el  duque  de  An- 
jou  se  fuese  del  Reino  y  dejase  el  ducado  de  Calabria,  siem- 
pre que  de  luego  á  luego  se  le  entregase  á  él. 

Pocos  días  después  de  haberse  firmado  el  anterior  instru- 
mento, el  Rey,  no  dándose  un  punto  de  reposo,  dirigía  su 
atención  á  la  cuna  pontificia  3'  entre  otras  cosas  que  intenta- 
ba hacer  saber  al  Papa,  figura  en  primer  término  el  participar- 
le que  había  desistido  de  las  vistas  con  el  Emperador. 

El  embajador  encargado  de  esta  misión  fué  Mateo  Pujades 
consejero  i-eal.  cn3'as  instrucciones  constan  en  un  documento 
también  inédito  que  tenemos  á  la  vista. 
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En  primer  lugar  dicho  Pnjades  debía  hacer  presente  al 
obispo  de  Concordia  que  si  algo  tenía  que  manifestar  al  ^ey 
sobre  el  trato  con  venecianos  últimamente  platicado  entre  S.  M. 
y  el  dicho  obispo,  después  que  éste  hubiese  enterado  y  con- 
sultado al  Padre  santo,  si  quería  seguir  las  negociaciones,  en 
vez  de  dirigirse  á  Telamón,  pasase  á  Sicilia,  puesto  que  el  Rey 
había  desistido  de  su  viaje  á  la  primera  de  dichas  partes,  por 
haber  deliberado  no  tener  las  vistas  con  el  Emperador  por  las 
razones  que  el  propio  Pujades  sabía  y  á  quien  se  facultaba  pa- 
ra comunicárselas  al  obispo  susodicho. 

Después  de  esto  el  mismo  embajador  debía  ir  al  encuentro 
de  su  Santidad  para  decirle  que  el  Rey  había  sobreseído  en  lo 
de  las  vistas  con  el  Emperador  y  resuelto  pasar  á  Sicilia  con 
la  armada,  así  por  la  mortandad  que  se  había  declarado  en 
ella,  como  para  reformarla  y  reorganizarla,  no  menos  que  por 
la  noticia  que  le  había  llegado  últimamente  de  la  concordia 
realizada  entre  su  Santidad  y  el  Emperador,  en  atención  á  que 
este  punto  era  uno  de  los  que  le  habían  inclinado  á  la  celebra- 
ción de  dichas  visitas.  También  debía  significar  Pujades  á  su 
Santidad  que  el  Rey  había  desistido  de  toda  ingerencia  en  los 
asuntos  del  Reino,  ya  que  de  mezclarse  en  ellos  había  de  re- 
sultar gran  escándalo,  y  no  quería  por  entonces  agraviar  ni 
desagradar  á  la  Reina. 

Otros  asuntos  de  menos  importancia  se  contienen  también 
en  las  susodichas  instrucciones,  pero  no  podemos  omitir  el  en- 
cargo que  en  ellas  se  hacía  á  Pujades  para  que  se  viese  con  el 
príncipe  de  Salerno  y  le  dijese  que  el  Rey  había  recibido  su 
consulta  y  que  tenía  por  bien  intervenir  ó  interponer  su  in- 
fluencia para  que  el  Pontífice  recibiera  á  dicho  príncipe  por 
hijo  y  servidor,  con  la  condición,  empero,  de  que  siguiese  sien- 
do vasallo,  hombre  y  servidor  de  S.  M.  y  con  el  pacto  expreso 
de  que  para  el  logro  de  la  pretensión  que  el  susodicho  prínci- 
pe tenía  respecto  del  Pontífice,  no  se  le  exigiese  el  ir  á  Roma. 
También  debemos  mencionar  que  Don  Alfonso  aprobaba  la 
concordia  hecha  entre  Francisco  Orsini  y  el  príncipe  de  Sa- 
lerno, siempre  y  cuando  entrambos  permaneciesen  servidores 
suj^os.  El  último  párrafo  de  las  instrucciones  se  refiere  á  los 
100,000  florines  de  la  Cámara,  encargando  el  Rey  á  su  emba- 
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jador  que  gestionase  su  cobro  de  todas  maneras  y  que  no  se 
diese  por  satisfecho  hasta  haber  obtenido  las  provisiones  ne- 
cesarias. 

Este  documento  está  fechado  en  Ischia  á  28  Abril  de  14B3. 

Entre  tanto  seguían  los  tratos  con  el  Príncipe  de  Tarento 
á  quien  aconsejaba  Don  Alfonso  que  se  aliase  con  el  Du(jue  de 
Sessa  para  ayudarle  á  echar  de  su  territorio  á  Jacobo  ó  Jaco- 
bucho  Caldora,  que  lo  ocupaba  por  el  de  Anjou.  prometiendo 
ayudarle  por  su  parte  por  medio  de  una  campaña  en  los  Abruz- 
zos,  á  cuyo  objeto  pensaba  dar  sueldo  para  gran  número  á 
Josía  de.Aquaviva,  á  los  de  la  Lagonesa  y  á' otros  capitanes  y 
caballeros  de  su  bando. 

i  Así  pensaba  el  Magnánimo  cumplir  la  promesa  (pie  había 
hecho  á  la  Reina  de  no  entrometerse  en  el  reino  de  Ñapóles 
mientras  ella  viviese  ! 

El  pormenor  y  detalle  de  lo  que  se  negociaba  con  el  prínci- 
pe de  Tarento  podemos  apreciarlo  merced  á  otro  documento 
inédito,  procedente  del  mism,o  origen  que  los  anteriormente 
aducidos.  Es  el  Memorial  de  lai^  cosas  que  micer  Eximeno  de 
Poyo  vicecanciller  del  seíwr  Rey  debe  hacer  por  el  dicho  seíior 
con  el  príncipe  de  Tarento. 

En  primer  lugar  debía  decir  el  mencionado  Poyo  al  prínci- 
pe, que  el  Rey  había  recibido  su  carta  y  sabido  que  había  he- 
cho el  juramento  y  homenaje  de  palabra  para  el  cual  se  le 
había  mandado  al  referido  Gimeno.  Empero  el  deseo  de  S.  M. 
era  que  el  susodicho  príncipe  pidiese  á  la  Reina  que  le  man- 
dase orden  escrita  de  hacer  el  dicho  juramento,  á  fin  de  que  el 
propio  príncipe  lo  pudiese  hacer  igualmente  por  escrito  al  di- 
cho señor,  según  fué  prometido  por  Madama,  estando  presen- 
te el  obispo  de  Monópoli. 

ítem  el  mismo  embajador  debía  decir  al  de  Tarento,  como 
el  Rey  tenía  gran  placer  por  lo  (pie  le  había  mandado  decir 
acerca  de  la  prosecucifni  de  los  asuntos  del  Reino,  y  que  le 
aceptaba  las  escusas  de  lo  pasado,  gracias  á  la  com])ousaci()ii 
(|iie  le  ofrecía  para  lo  venidero. 

Que  en  cuanto  á  la  coutinuaciíai  de  la  em])resa  del  Reino. 
Gimeno  (lol)ía  decir  al  príncipe  (pie  ])(»r  (^llu  y  no  por  otrac;in- 
sa  se  había  partido  de  sus  reinos  y  tierras    con   la   escuadi'a   y 
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hecho  grandes  gastos  y  sobrellevado  muchos  peligros;  pero 
que  no  obstante,  para  dar  remate  á  sus  planes,  era  preciso  que 
previamente  se  cumpliesen  las  cosas  anteriormente  escritas; 
puesto  que  sin  ellas  nada  se  podía  hacer.  Por  otra  parte  el  Rey 
hacía  saber  el  príncipe,  que  no  podía  detenerse  más  tiempo 
en  Ischia,  en  donde  había  estado  por  espacio  de  cinco  meses 
con  grandes  trabajos  y  gastos,  viendo  que  el  dicho  príncipe 
no  iba  á  las  partes  de  Ñapóles  tan  presto  como  se  creía  y  como 
confiaba  el  Rey,  en  virtud  de  los  ofrecimientos  que  de  parte 
del  mismo  se  le  habían  hecho,  y  que  la  causa  de  no  poder  es- 
perar más,  era  la  gran  mortandad  que  se  había  declarado  en 
dicha  isla;  pues  cada  día  morían  de  quince  á  veinte  personas. 
Por  tanto  el  Rey  exigía  que  el  príncipe  se  diese  maña  de  apo- 
derarse presto  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  á  fin  de  que  él  pudiese 
librarse  del  peligro  que  corría  su  persona  por  causa  de  la  re- 
ferida mortandad.  Hecho  esto,  el  Rey  se  comprometía  á  pro- 
seguir la  dicha  empresa,  y  á  socorrer  al  príncipe  con  los  debi- 
dos subsulios  pecuniarios  y  á  hacer  todas  las  demás  cosas  ne- 
cesarias, á  tenor  del  consejo  del  propio  príncipe. 

En  cuanto  al  sostenimiento  del  mismo  y  de  su  gente,  el 
Rey  se  obligaba  á  proveer  en  ello  tan  pronto  como  estuvieran 
en  Ñapóles,  de  manera  que  no  solamente  podría  tener  la  hues- 
te que  tenía  en  aquella  sazón,  sino  hasta  mucho  mayor,  de- 
biendo manifestársele  igualmente  que  el  Rey  confiaba  princi- 
palmente en  las  tropas  del  mismo  príncipe,  y  que  en  atención 
á  ello  no  había  traído  consigo  gente  de  armas  de  caballería. 

Entrando  en  la  manera  de  apoderarse  de  la  dicha  ciudad  de 
Ñapóles  sin  imj)edimento  ni  obstáculo,  el  Rey  encargaba  que 
se  dijese  al  príncipe  que  su  opinión  era  que  se  debía  acometer 
á  Jacobo  Caldora,  de  modo  que  se  le  obligase  á  salir  del  terri- 
torio del  Dutjue  de  Sessa,  libertando  á  éste  y  á  su  tierra  de  la 
opresión  en  cpie  se  hallaban;  por  lo  cual  S.  i\[.  creía  oportuno 
(pie  ambos  magnates  se  pusiesen  de  acuerdo  acerca  de  esta  ma- 
teria. Entro  tanto  se  debía  añadir  al  de  Tarento  que  el  Rey 
cuidaba  con  gi-au  fliligencia  de  que  el duqne  y  Riccio  de  Mon- 
techiaro  se  uniesen  con  él,  no  tan  solo  para  la  expulsión  de 
Caldora,  sino  también  para  la  prosecución  de  las  demás  cosas 
susodichas,  confiando  en  que  así  lo  harían;    y  que  logrado  és- 
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to,  el  dicho  príncipe  debía  hacer  sin  pérdida  de  tiempo  la  vía 
de  Ñapóles;  puesto  que  al  Rey  no  le  era  posible  detenerse  en 
Ischia  más  allá  de  ocho  días  por  las  causas  referidas.  También 
se  le  debía  encargar  que  avisase  continuamente  al  Rey  del 
éxito  de  los  asuntos  y  del  día  que  llegase  á  Ñapóles,  á  fin  de 
que  dicho  señor  pudiese  acudir  acto  continuo  á  esta  ciudad 
con  la  escuadra. 

En  cuanto  á  las  pagas  de  Josia  y  de  los  de  la  Lagonesa  y 
demás  capitanes,  el  Rey  se  conformaba  en  satisfacerlas  en 
cuanto  estuviesen  en  Ñapóles,  á  tenor  de  lo  que  el  príncipe  les 
hubiese  prometido,  de  modo  que  quedaran  muy  contentos,  no 
pudiendo  hacerlo  desde  luego  por  los  gastos  que  había  hecho 
sin  ningún  fruto  y  por  la  resolución  tomada  de  no  hacer  nin- 
guno más,  sin  estar  cierto  de  la  prosecución  de  la  susodicha 
empresa,  de  la  cual  debía  ser  prenda  y  garantía  indispensable 
el  tener  antes  la  ciudad  de  Ñapóles. 

Las  anteriores  instrucciones  fueron  expedidas  el  día  28  de 
Abril  del  año  que  nos  viene  ocupando,  ó  sea  de  1433. 

Como  se  vé  por  la  manifiesta  contradicción  que  hay  entre 
las  instrucciones  dadas  á  Pujades  y  á  Poyo,  el  Re^^  no  solo 
proyectaba  prescindir  de  lo  concertado  con  la  Reina,  sino  tam- 
bién de  lo  que  hacía  decir  tan  solemnemente  al  Pontífice. 

No  habiendo  dado  resultado  las  negociaciones  seguidas  con 
Eugenio  IV  por  medio  del  Obispo  de  Concordia  y  de  Mateo 
Pujades,  y  sabiendo  el  Rey  que  el  Papa  se  había  concertado 
con  el  Emperador,  trató  de  sembrar  la  zizaña  entre  ambos 
mandando  hacer  á  Segismundo  proposiciones  de  amistad  por 
medio  de  Andrés  de  Biure.  ¿Qué  era  lo  que  más  podía  halagar 
á  dicho  potentado?  Ciertamente  nada  debía  serle  tan  grato  co- 
mo la  promesa  de  secundarle  en  la  protección  que  daba  á  los 
padres  de  Basilea.  Esto  fué,  pues,  lo  que  le  ofreció,  i)ara  ver  si 
de  rechazo  reduciría  al  Pontífice. 

Zurita  dice  que  Don  Alfonso  estando  en  Ischia  á  22  del 
mes  de  Abril  mandó  partir  á  Berenguer  Dolms  su  camarero  3' 
al  mismo  Andrés  de  Biure  para  Cataluña,  con  orden  de  que  la 
Reina  enviase  luego  por  sus  embajadores  al  Concilio  de  Basi- 
lea á  Don  Alonso  de  Borja,  Obispo  de  Valencia,  á  un  maestro 
en  teología  y  á  un  caballero,  así  como  se  dispusiese  la  pronta 
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partida  á  dicha  ciudad  de  los  prelados  y  otras  personas  ecle- 
siásticas que  debían  asistir  á  la  referida  asamblea  (  ' ). 

Negociaciones  posteriores  obligarían  sin  duda  á  dar  con- 
traorden porque  lo  cierto  y  positivo  es,  según  veremos  más 
adelante,  que  Aragón  no  tomó  parte  en  el  Concilio  hasta  el 
año  1437. 

Dichos  embajadores  debían  tocar  en  Telamón  y  de  allí  ir 
á  Saona  á  hablar  con  el  Emperador,  para  manifestarle  que  el 
Roy  extrañaba  mucho  que  él  se  hubiese  concertado  con  el  Pa- 
pa,, mientras  se  hallaba  pendiente  la  alianza  del  Imperio  con 
Aragón  3'  se  trataba  de  la  entrevista  que  el  mismo  Segismun- 
do había  de  tener  con  S.  M. 

Sea  como  quiera,  con  entrevista  ó  sin  ella,  fué  un  hecho  la 
amistad  momentánea  entre  Segismundo  y  Don  Alfonso. 

Digamos  ahora  algo  de  un  suceso  culminante  que  tuvo  lu- 
gar en  dicho  año.  Nos  referimos  á  la  coronación  del  Empera- 
dor en  la  capital  del  orbe  católico. 

Hallándose  Segismundo  en  Sena  con  objeto  de  hacer  las 
paces  con  los  florentinos,  al  ver  que  no  le  era  posible  conse- 
guirlo, como  tampoco  escarmentarles,  no  quiso  perder  del  to- 
do su  viage  á  Italia,  y  pidió  á  Eugenio  IV  que  le  coronase  por 
su  mano  haciéndole  ver  que  era  éste  el  principal  objeto  de  su 
ida.  El  Papa  honró  mucho  á  los  embajadores  de  Segismundo 
quedando  convenido  que  el  día  7  de  Abril  se  trasladaría  éste  á 
Viterbo  ó  á  Roma,  y  que  allí  prestaría  al  Pontífice  ó  á  su  lega- 
do los  juramentos  ordinarios  á  tenor  de  la  bula  Clementina. 
Se  exigía  empero  que  sólo  acompañase  al  Emperador  su  servi- 
dumbre y  que  no  fuera  con  él  ninguna  persona  enemiga  de  la 
Iglesia,  del  Papa  ó  del  ])ueblo  romano  ( '^ ) 

(1  )  Tenemos  !i  la  vi.st.i  el  documento  que  vio  Zurita  para  escribir  las  anterio- 
res noticias  ó  sea  el  memorial  de  lo  (¿ne  Dolms  y  Binre  debían  decir  á  la  Reina 
Doña  María  regento  de  los  Reinos  (jiie  poseía  Don  Alfonso  acíi  en  Kspaña.  Ade- 
más, (le  lo  qno  dice  el  analista  de  Aragón  respecto  de  la  ida  de  los  embajatlores 
maestros  al  Concilio  de  Basilea,  hay  qiio  añadir  que,  para  tratar  más  esi)ef'ialmento 
de  este  asunto  con  la  citada  señora,  pasó  d  Esjiaña  por  encargo  del  Rey,  Jaime  Ge- 
rard  canónigo  y  cab/scal  de  la  Seo  de  Segorbe.  Los  referidos  Dolms  y  Biuro  lleva- 
ban también  la  misión  do  encargar  k  la  Reina  que  jirocnraso  con  soberana  diligen- 
cia y  solicitud  que  los  prelados  ejecutasen  acto  continuo  toilo  lo  (juc  (ierard  debía 
esplicarles  de  parte  del  señor  Roí'. 

("2)  Un  documento  que  tenemos  íi  la  vista,  procedente  de  los  archivos  guber- 
nativos de  Milán,  ó  sea  una  carta  dirigida  por  Felipe  María  Visconti  al  condottie- 
ro  á  sus  órdenes,  Nicolás  Piccinino,  nos  des(^ubre  el  objeto  y  tendencias  del  viaje  á 
Roma  del  Emijerador  Segismundo.  Ku  61  luiljuta  lii  refinada  malicia    de   aquel  as- 
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Creyó  Segismundo  que  esta  noticia  había   de    causar  una 
desfavorable  impresión  en  Basilea  y  para  evitarlo,   escribió  al 

tuto  príncipe  que  sólo  pensaba  en  convertir  al  pontífice  en  instrumento  dócil  de 
la  política  lombarda.  Nos  muestra  de  igual  modo  la  clave  de  la  repentina  deter- 
minación del  emperador,  después  de  haber  roto  casi  por  completo  con  el  pontífice 
por  efecto  del  gran  apoyo  que  él  venía  dando  á  los  jjadres  del  Concilio,  enemista- 
dos ya  con  la  Santa  Sedo.  La  ceremonia  de  la  coronación  resulta  aconsejada  por 
el  duque  do  Milán,  los  móviles  de  ella  altamente  interosados  y  el  asentimiento 
del  Papa  casi  forzoso,  como  arrancado  por  el  miedo. 

He  aquí  la  traducción  de  la  parte  (jue  atañe  A  nuestro  proj)ósito. 

«Nicolás  Piccinino. 

Cuanto  raá.s  volvemos  á  pensar  sobre  el  honor  y  fruto  que  puede  reportar  esta 
venida  de  la  Magestad  del  rey,  tanto  más  parece  que  habrá  mejor  advertencia  en 
elegir  aquel  partido,  que  puede  hacei'  mayor  y  más  notable  efecto.  A  dos  cosa.s 
principalmente  puede  atender  la  Majestad  siiya,  la  una  á  las  ofensas  de  los  Vene- 
cianos de  la  parte  de  acá:  y  ésta  sería  la  de  mayor  fruto  para  nosotros,  si  tenía 
buen  efesto.  Pero  estando  los  Venecianos  en  esta  frontera  con  aqnella  provisión 
y  orden  con  qiie  están,  no  .sabemos  ver  que  se  pudiese  hacer  cosa  digna  de  estimar- 
se. Y  por  tanto  vendría  á  seguirse  un  gran  detrimento  de  la  reputación  de  la  Ma- 
gostad suja  y  de  nos:  y  además  de  esto  se  perdería  aquella  aptitiid  que  al  presen- 
te se  tiene  pare  emprender  otros  hechos;  seguiríase,  antes  bien,  que  se  irustarían 
por  nuestra  parte  los  dispendios  que  tuviéramos  qtie  hacer  por  diversos  motivos, 
los  cuales  serían  mucho  maj'ores  que  de  ordinario,  y  podrían  ser  estorbo  á  las  co- 
sas qee  hay  que  hacer  acá  por  parte  del  ejército  y  á  las  demás  providencias  nece- 
•sarias  para  la  guerra  en  tiempo  venidero.  La  segunda  es  que  la  Magestad  del  rey 
vaya  á  tomar  la  corona  de  Roma.  Y  e.sta  es  la  que  más  fácilmente  tendría  buen 
resultado,  y  la  cual  sería  de  mayor  honor  y  de  maj'or  efecto  á  la  serenidad  y  á 
nos,  porque  de  ella  se  segiiiría  no  tanto  el  bien  de  tomar  aquella  corona,  si  no 
también  muchos  otros,  así  al  ir  á  tomarla,  como  después  de  haberla  tomado,  y, 
hecho  esto,  se  harán  mucho  mejor  las  cosas  de  acá,  porque,  teniendo  la  Magestad 
del  rey  la  corona  de  Roma,  será  de  tanta  mayor  repiitación  y  más  honrada  y  te- 
mida, cuanto  es  más  digna  y  más  notable  aquella  corona,  y  además  porque,  te- 
niendo arreglo  las  cosas  de  allá,  tanto  mejor  podría  después  atender  á  las  de  acá. 
Y  porque  se  podría  decir:  ¿  Cómo  jsodrá  el  rey  ir  á  Roma  ?  queremos  decirle  el  plan 
que  trazaríamos.  Nos  parecería  que  podríamos  mandar  con  él  ó  á  tí  con  la  com- 
pañia  tuya,  ó  al  conde  Francisco  con  la  siiya,  y  líresumimos,  qna  j'endo  uno  de 
vosotros,  vendríais  á  ser  una  gran  gente;  primeramente,  siendo  uno  de  vosotros, 
podría  figurar  con  MD  caballos;  Bernardino  con  MCC,  el  conde  Alberico  con  DC, 
Lnis  Columna  con  CCCC,  las  lanzas  á  sueldo  con  mil;  y  se  podría  mandar  á  Eras- 
mino  para  mandarlas;  el  señor  Héctor  con  CCCL,  Bartolomé  de  Gualdo  y  Cenape- 
Uo  (?)  con  D.  —  Sería  además  de  la  compañía  del  rey  la  gente  de  los  Seneses  y  Lu- 
queses  y  muchos  otros  que  andarían  tras  del  favor,  todos  los  cuales  formarían  un 
gran  níimero;  de  suerte  que  á  nuestro  juicio  sería  la  Magostad  del  rey  con  estos  y 
con  el  nombre  suyo  bien  suficiente  jjara  ir  ó  por  fuerza  ó  por  amor,  á  bien  que  á 
nos  parecería  preferible  con  la  palma  y  con  el  olivo  y  en  nombre  de  la  paz,  que  de 
otro  modo;  y  á  quien  quisiese  jiaz  dársela,  y  á  quien  no  la  quisiese,  iisar  con  él  de 
la  fuerza.  Yendo  en  esta  forma,  verosímilmente  resultaría  de  ello  que  por  efecto 
de  la  id;i  del  rej',  los  florentinos  se  concordarían,  con  el  recelo  de  que  no  concor- 
dándose, les  pasase  algo  peor  y  además  porque  les  parecería  que  con  el  nombre  del 
emperador  lo  podrían  hacer  más  honestamente  sin  giiardar  miraniiontos  á  los  Ve- 
necianos. Y  de  igual  modo  se  concertarían  con  la  ida  suya  respecto  de  las  demás 
cosas  do  una  manera  que  fuese  bastante  favorable.  Y  tenemos  iina  gran  esperan- 
za en  que  estando  las  cosas  de  aquel  país  de  allí  enteramente  revueltas  del  modo 
que  están,  y  no  teniendo  otra  provisión  y  orden,  como  no  tienen  ni  pueden  tener, 
la  Magestad  del  rej*  obtendría  cuanto  quisiese  de  la  dicha  gente.  Además  estamos 
seguros  que  el  Papa,  viendo  al  Rey  acompaña<lo  do  tal  manera  no  le  negaría  la 
corona,  y,  queriéndola  negar,  podría  tcmársola  por  fiiorza,  especialmente  tenien- 
do la  Magestad  su5^a,  el  favor  y  la  ayuda  del  prefecto,  do  los  Colonesos  y  de  los 
Sabelli  y  do  los  demás  servidores  suj'os  de  allí,  como  tendría.  De  suerte  que,  te- 
niendo la  Magestad  suj'a  la  corona  de  Roma  en  esta  forma,  ya  la  tiiviese  por  fiier- 
za  ó  por  amor,  siempre  se  diría,  que  la  había  obtenido  por  nuestras  manos,  lo  cual 
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Concilio  haciéndole  saber  que  si  bien  había  prometido  favore- 
cer á  Eugenio  IV  en  todo  lo  que  pudiese,  conforme  á  la  ley 
de  Dios,  no  haría  nunca  nada  que  redundase  en  detrimento  de 
aquella  asamblea  á  la  cual  asistiría  y  protegería  siempre  con 
todas  sus  fuerzas. 

Al  poco  tiempo  se  puso  en  camino.  A\  saber  el  Pontífice 
que  se  aproximaba  á  Roma  mandó  á  su  encuentro  á  varios 
cardenales,  gran  número  de  prelados  y  nobles  y  numerosísimo 
clero  que  le  acompañaron  hasta  la  ciudad  eterna.  El  Papa  que 
ya  le  esperaba  en  la  escalera  del  Vaticano,  acogióle  con  el  ma- 
yor aparato,  besándole  en  la  boca.  El  Emperador  se  hincó  de 
rodillas  y  le  correspondió  besándole  los  pies.  Todo  esto  acon- 
teció el  día  21  de  Mayo.  En  el  de  Pentecostés  se  verificó  la 
solemne  coronación,  recibiendo  Segismundo  el  nombre  de  Em- 
perador augusto,  previa  la  prestación  del  juramento  de  defen- 
der y  conservar  la  fe  católica  y  los  derechos  y  privilegios  de 
la  Iglesia  romana.  Inmediatamente  insiguiendo  las  riíbricas 
y  costumbres  establecidas,  sirvió  de  escudero  al  Papa  y  luego 

aería  á  nos  mticho  mayor  honor  que  haberlo  coronado  en  Milán,  y  con  ello  adqui- 
ríamos una  fama,  alabanza  y  gloria  perpetua.  Después,  encontrando  la  Vlagestad 
del  rey  que  el  Papa  hubiese  muerto,  por  la  enfermedad  que  se  dice  que  padece,  j- 
estando  con  él  aquellas  gentes  nuestras,  fácilmente  se  haría  otro  Papa,  que  sería 
benévolo  y  amigo.  Y  encontrando  al  Papa  actiial  vivo,  y  qv.e  se  hallase  mejorado 
ó  curado,  podría  la  Magestad  suya  de  tal  modo  concertar  siis  asuntos  y  los  nues- 
tros con  él,  ya  fiiese  de  una  manera  ó  de  otra,  que  no  debiésemos  dudar  jamás  de 
él.  Y  al  contrario  no  yendo  ahora  la  Magestad  del  Eey  á  Roma,  como  queda  di- 
cho, podría  seguirse  que,  murientlo  e.ste  papa,  se  haría  otro  aun  más  malo,  á  bien 
que  no  sabemos  como  podríamos  empezar...  (*)  curando  ó  siquiera  mejorando  este 
Papa,  los  que  obrarían  ahora  en  pro  del  rey  y  de  nos,  viendo  que  nos  faltaba  el 
favor  y  la  ayuda,  y  recelando  que  les  sucediese  algún  mal,  tomarían  todos  el  par- 
tido del  Papa,  y  éí  cerraría  de  tal  modo  el  Estado  suyo,  y  tomaría  tales  disposi- 
ciones que  la  Magestad  suya  no  jiodría,  ir  luego,  y,  si  fuera,  le  negaría  la  corona. 
Y  nosotros  habríamos  de  recibir  gran  detrimento  en  noestro  Kstado,  especialmen- 
te favoreciendo  el  Papa  á  nuestros  enemigos,  como  lo  hace  de  continuo,  y  reci- 
biendo daño  nos,  consiguientemente  lo  padecería  el  Imperio  en  Italia.  Pero  si  la 
Magestad  del  rey  va  al  presente,  como  queda  dicho  ari-iba,  seguiranso  de  ello  to- 
dos los  predichos  buenos  efectos,  y  luego,  (jueriendo,  podrá  todavía  hallarse  aquí 
en  tiempo  y  en  hora  de  realizar  hechos.  Y  mucho  má.s  fácilmente  se  deshará  de 
los  Venecianos  por  los  dichos  efectos  que  se  seguirán  y  por  las  ventajas  que  se 
verán  existir  por  todas  partes,  y  además  por  que  entretanto  so  alistará  la  armada 
y  se  hará  la  liga  con  el  rey  fie  Aragón  y  las  demás  providencias  necesarias  á  tal 
materia  '. 

El  rosto  de  la  carta  está  dedicailo  á  tratar  Ao  asuntos  reforentoít  á  la  defensa 
del  Estado  do  Milán  en  a(iuollos  momentos,  y  á  encarecerla  necesidad  de  qne  la 
ida  del  Emperador  á  Roma  en  la  forma,  que  el  <hique  aconsejaba  se  hiciese  evitan- 
do dilaciones. 

Trac  la  fecha  do  Abiate  2S  <lo  Novionilirc  de  U:il. 

Véase  Documenti  di¡>l(>matici  tratti  (lti<ili  arcliivj  milaiifísi.   T.  III  part.    I.  n.   LIV. 

(*)  En  este  lugar  de  la  minuta  hay  una  llamada  á  una  apostilla  que  no  se  ha 
encontrado. 


398  ALFONSO   V    DE   ARAGÓN 


creó  varios  caballeros  alemanes  ó  italianos.  Después  de  algu- 
nos días  de  permanencia  en  Roma  se  dirigió  á  Mantua  por  la 
vía  de  Ferrara. 

El  Rey  quiso  asociarse  á  los  honores  que  se  tributaban  al 
Emperador,  diputando  á  Roma  una  embajada  que  le  felicitase, 
asistiese  á  la  ceremonia  de  su  coronación  y  al  propio  tiempo 
tiempo  entablase  con  él  algunas  negociaciones  diplomáticas. 

Salieron  los  embajadores  de  Ischia  el  día  28  de  Mayo  y  lo 
fueron  Don  llamón  de  Perellós,  Don  Bernaldo  de  Corbera, 
Don  Bernaldo  Albert  y  Bautista  Platamon.  Por  desgracia  lle- 
garon tarde,  es  decir  cuando  la  fastuosa  ceremonia  se  había 
verificado  ya;  pero  á  pesar  de  ello  no  dejaron  de  cumplir  pun- 
tualmente cuanto  Don  Alfonso  les  había  encargado. 

Cumple  ahora  entrar  en  algunos  pormenores  acerca  de  tan 
importante  misión  y,  antes  que  apelar  á  autor  alguno,  prefe- 
rimos echar  mano  del  documento  auténtico  é  inédito  referente 
á  ella;  tal  es  el  que  lleva  el  título  de  Instrucciones  dadas  por  el 
muy  alto  señor  Rey  á  mosén  Ramón  de  Perellós,  á  mosén  Ber- 
7iardo  de  Corbera,  á  mosén  Bernardo  Albert  y  á  mosén  Bautis- 
ta de  Platamone  cojisejeros  suyos. 

Primeramente,  dice,  al  llegar  á  Roma  harán  avisar  al  Em- 
perador de  como  el  Rey  les  manda  á  él  y  de  como  están  dis- 
puestos á  presentarle  sus  respetos  el  día  que  tenga  á  bien  se- 
ñalar. Si  por  ventura  el  dicho  Emperador  les  respondiese  ma- 
nifestándoles que  antes  debían  cumplimentar  al  Papa  que  á  él, 
le  harán  decir  que  el  Rey  les  ha  enviado  directamente  á  él  y 
que  entienden  en  esto  y  en  todas  cosas  estar  á  su  ordenación 
y  voluntad.  En  tal  caso  irán  á  hacer  reverencia  al  Papa,  sa- 
ludándole de  parte  del  Rey  y  diciéndole  que  han  sido  manda- 
dos al  Emperador,  (juien  había  escrito  á  S.  M.  rogándole  le 
transmitiese  la  embajada.  En  el  caso  de  que  el  Emperador  no 
procurase  de  que  cumplimentasen  al  Papa  ó  que  dejasen  este 
acto  de  cortesía  á  su  arbitrio,  irán  primeramente  á  ver  al  su- 
sodicho Emperador,  participándole  como  el  miércoles  al  po- 
nerse el  sol,  ó  sea  XXVII  del  mes  que  corría,  el  Rey  recibió 
su  carta,  la  cual  le  recitarán,  añadiéndole  que  S.  M.  la  leyó 
con  gran  placer,  y  que  queriendo  complacerle  en  esto,  así  co- 
mo en  todas  las  cosas  que  puedan  redundar  en   su  honor,  cual 
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si  se  tratase  de  un  padre,  tanto  por  la  amistad  que  mostró  des- 
de mucho  tiempo,  así  al  Rey  Don  Fernando,  de  gloriosa  me- 
moria, padre  de  S.  M,,  como  á  la  misma  persona  del  Rey,  éste 
deliberó  transmitirle  y  realmente  le  transmitió,  dentro  de  un 
día  natural,  á  los  dichos  embajadores  para  que  asistiesen  á  la 
fiesta  do  su  coronación,  para  rendirle  todo  el  honor  que  les 
fuera  posible,  dándole  algunas  escusas  por  no  haber  desplega- 
do mayor  aparato  y  solemnidad,  en  razón  á  la  premura  del 
tiempo  y  á  los  pocos  recursos  que  ofrecía  el  lugar  donde  S.  M. 
se  hallaba. 

Después  deberán  los  dichos  embajadores  escrutar  y  hus- 
mear cautamente  los  negocios  del  Papa  y  del  Emperador  y 
cuál  es  su  índole,  y  si  la  parte  ostensible  corresponde  á  la  rea- 
lidad y  á  la  verdad.  Y  según  los  indicios  que  tengan  acerca  de 
ésto,  se  contendrán  cautamente  en  las  materias  acerca  de  las 
cuales  el  dicho  Emperador  querrá  comunicar  con  ellos,  llevan- 
do la  plática,  si  posible  fuese,  de  tal  modo,  que  él  descubra 
su  intento  y  voluntad,  así  por  lo  que  respecta  al  Papa,  como 
á  los  demás  asuntos  de  Italia.  Y  averiguarán  de  que  personas 
de  la  casa  del  Emperador,  por  ser  afectas  á  alguna  parte,  se 
deben  guardar  cuando  hablen  con  el  Emperador  de  las  princi- 
pales materias. 

Al  tratar  de  las  cosas  entabladas  por  Juan  Dorlando  ante 
el  Rey,  podrán  decir  los  embajadores,  en  cuanto  al  hecho  de 
la  concordia  de  Madama  con  el  propio  señor,  que  es  verdad 
que  se  efectuó  en  cierta  forma,  la  cual  S.  M.  no  sabe  si  será 
observada,  en  atención  á  que  por  las  mañas  y  malas  artes  de 
algunos  émulos  y  enemigos  del  mismo  señor,  que  rodean  á 
aquellas,  se  intentaron  días  atrás  algunas  novedades  las  cua- 
les se  van  desvaneciendo  ya.  Y  acerca  de  esto  podrán  decla- 
rar la  buena  intención  que  tiene  el  Rey  de  mirar  por  el  honor 
de  Madama  y  de  tratarla  como  á  propia  y  natural  madre:  que, 
aparte  de  esto,  es  verdad  que  el  dicho  señor  está  enterado  que 
en  lo  concerniente  al  Reino  se  le  crean  y  procuran  obstáculos, 
asi  para  lo  presente  como  para  lo  venidero,  por  personas,  po- 
co devotas  al  honor,  estado  y  prosperidad  del  Emperador;  pe- 
ro que  el  Rey  le  da  las  gracias  por  su  buen  ofrecimiento  así  de 
interceder,  como  de  separar  los  susodichos  obstáculos:  dando- 
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le  la  certeza  de  que  puede  disponer  de  la  persona,  bienes  y 
tierras  del  dicho  señor  y  de  toda  su  casa,  como  si  se  tratase  de 
un  hijo  suyo.  De  aquí  podrán  tomar  pié  para  descender  á  tra- 
tar ó  platicar  de  la  liga  ó  confederación,  escuchando  lo  que 
querrá  descubrir  de  su  intención  acerca  de  aquélla,  á  fin  de 
que  puedan  escribir,  consultar  ó  referir  al  dicho  señor,  esfor- 
zándose en  sacar  ó  saber  de  la  intención  del  Emperador  todo 
lo  más  (jue  les  sea  posible. 

Señaladamente  procurarán  y  se  ingeniarán  en  sus  conferen- 
cias al  objeto  de  enterarse  de  la  intención  del  referido  Empe- 
rador sobre  los  asuntos  del  Papa  y  del  ('oncilio,  del  duque  de 
Milán  y  de  los  venecianos,  y  de  lo  que  entiende  que  deba  ha- 
cerse para  el  común  bien  y  honor  de  los  dichos  Emperador  y 
señor. 

Y  si  las  palabras  y  conversaciones  ofreciesen  ocasión,  da- 
rán en  su  lugar  y  caso  la  honesta  y  razonable  escusa  de  que  el 
dicho  señor  no-asistiese  á  las  vistas  de  Telamón:  y  como  luego 
le  mandó  embajadores  los  cuales  no  le  hallaron  ni  allí  ni  en 
Sena:  añadiendo  que  desde  la  primera  indicación  de  las  vistas, 
hasta  el  presente,  dicho  señor  no  ha  recibido  carta  alguna  del 
Emperador  en  la  que  le  diese  aviso  alguno,  así  sobre  las  di- 
chas vistas,  como  sobre  de  los  asuntos  que  en  las  mismas  se 
habían  de  tratar,  hasta  el  día  anterior  en  que  se  contaban 
XXVII  del  presente  mes,  de  la  cual  el  dicho  señor  quedó  muy 
admirado. 

Estas  instrucciones  están  fechadas  en  Ischia  á  28  de  Mayo 
de  1433;  traen  el  autógrafo  del  Rey  y  están  refrendadas  por  el 
secretario  Juan  Olzina  ('). 

Segismundo  recibió  con  gran  complacencia  á  los  legados 
del  Rey  y  les  ofreció  mediar  en  todo  lo  que  pudiese  ser  agra- 
dable al  Magnánimo,  señaladamente  en  la  discordia  que  había 
entre  Aragón  y  Castilla,  diciendo  que  pensaba  regresar  cuan-. 
to  antes  á  Basilea  y  que  allí  conferenciaría  con  los  embajado- 
res de  Don  Juan  II  para  el  arreglo  de  la  desavenencia  indicada. 

También  les  dijo  que  mediaría  con  el  Papa  y  con  la  Reina 
de  Ñapóles  de  tal  modo  que  esperaba  que  el  Rey  fuese  muy 
contento  de  ello.  Manifestó  asi  mismo  que  tenía  la  idea  de  pro- 

( 1 )    Vid.  Apéndices,  XII. 
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poner  al  Concilio  alguna  empresa  contra  infieles,  especialmen- 
te la  ele  conquistar  la  Casa  Santa  de  Jerusalem  y  que  esperaba 
que  el  Rey  concurriría  á  ella  y  ayudaría  con  todas  sus  fuer- 
zas. Expuso  que  había  firmado  treguas  con  los  venecianos  por 
cinco  años,  y  que  libre  por  este  lado,  como  creyese  que  la  Se- 
ñoría de  Genova  era  sujeta  al  Imperio,  había  deliberado  redu- 
cirla á  la  obediencia,  y  que  si  el  Rey  le  ayudaba  en  este  asun- 
to él  se  ofrecía  en  justa  correspondencia  á  darle  socorro  en 
cualquiera  expedición  contra  los  moros,  brindándose  á  una  en- 
trevista de  ambos  en  cualquier  punto  de  la  costa  de  los  Esta- 
dos Pontificios.  Deseando  otorgar  la  empresa  de  la  Estola,  que 
fué  la  divisa  de  Don  Fernando  de  Antequera,  pedía  al  Rey 
que  le  autorizase  para  conferirla  á  cien  caballeros,  autorizán- 
dole él  para  conferir  á  igual  número  la  divisa  de  un  dragón 
que  era  la  suya.  El  analista  aragonés  califica  las  anteriores 
proposiciones  de  vanas  unas,  de  irrealizables  otras. 

Don  Alfonso  contestó  á  todo  lo  dicho  con  efugios  envueltos 
en  suaves  y  melosas  palabras. 

A  poco  supo  el  Rey  que  se  había  pactado  una  liga  entre 
Venecia,  Florencia  y  el  Duque  de  Milán  con  el  favor  del  Papa 
y  del  Emperador  para  desbaratar  sus  planes  respecto  de  Ña- 
póles y  para  ocupar  aquel  reino  en  el  caso  de  que  falleciese 
Doña  Juana. 

Estas  noticias  le  exasperaron  de  tal  modo  que  empezó  á 
quererse  vengar  del  Papa,  decidiendo  mandar  embajadores  y 
prelados  al  Concilio  de  Basilea. 

He  aquí  ahora  la  gravísima  nota  enviada  por  el  Rey  á  su 
limosnero,  el  cual  creemos  no  era  otro  que  fray  Bernardo  de 
Serra.  En  ella  se  ve  claramente  el  despecho  de  Don  Alfonso, 
ocasionado  por  la  conducta  del  Papa,  siempre  tenaz  en  negar- 
le la  investidura  del  Reino^  agravada  en  aquella  sazón  por  el 
hecho  de  haber  entrado  en  la  liga  que  dejamos  apuntada.  ¡A}^, 
cuánto  tienen  que  aprender  en  este  documento  los  tradiciona- 
listas  de  nuestros  dias,  creídos  de  que  los  antiguos  reyes  de  Es- 
paña eran  siempre  hijos  sumisos  y  obedientes  del  pontífice!  Dios 
libre  á  Don  Alfonso  XII  de  autorizar  á  su  cancillería  para  que 
fragüe  en  ningún  tiempo  en  daño  del  venerable  León  XIII,  la 
centésima  parte  de  lo  que  fraguaba  en  daño  de  Eugenio  IV  su 

Tomo  i.  —  Capítulo  XXI.  26 
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ilustre  predecesor  el  V  de  los  Alfonsos  de  la  dinastía   ara^ío- 


nesa 


Bien  se  deja  comprender  que  por  entonces  Serra  no  debía 
tener  más  carácter  cerca  de  los  padres  de  Basilea  que  el  de 
agente  oficioso  del  Magnánimo. 

El  Rey: 

"  Limosnero:  la  carta  del  Concilio  á  nos  transmitida  con 
las  vuestras  de  XXII  de  Marzo,  así  comunes  como  en  cifra, 
liemos  recibido  por  Bernardo  Escola  de  nuestra  capilla,  de  las 
cuales,  por  ser  así  informados  á  gusto  nuestro  de  los  asuntos 
de  este  concilio,  liemos  tenido  soberano  j^lacer.  En  cuanto  to- 
ca á  lo  que  respondemos  al  dicho  Concilio,  nos  os  transmiti- 
mos copia  de  la  diclia  respuesta,  en  la  cual  veréis  que  nos  re- 
ferimos á  más  larga  explicación  vuestra,  así  sobre  la  Embaja- 
da que  por  nos  ha  de  transmitirse  al  dicho  Concilio  y  sobre 
la  interposición  de  paz,  por  el  dicho  concilio  ofrecida,  de  nos 
con  el  ^ey  de  Castilla,  como  también  cuanto  al  ofrecimiento 
que  por  nos  ha  de  hacerse  al  dicho  Concilio  respecto  de  la  in- 
vasión de  infieles.  En  cuanto  al  primer  extremo,  os  notifica- 
mos que  hemos  encargado  á  nuestra  esposa  la  lieina,  y  al  Rey 
de  Navarra  y  á  algunos  servidores  nuestros  de  la  parte  de  allá 
que  den  prisa  á  las  embajadas;  esto  es  ,  tanto  á  la  nuestra,  co- 
mo á  la  del  clero;  y  esto  mismo  hemos  dispuesto  en  Sicilia;  y 
creemos  que  los  dichos  embajadores  serán  el  obispo  de  Vich, 
y  el  obispo  de  Catania,  el  maestro  Juan  de  Tenda,  el  maestro 
Nicolás  de  Terranova,  mosén  Federico  de  Vintimilla  y  otro 
de  los  siguientes,  esto  es  mosén  Galvany  de  Villena,  ó  mosén 
Juan  de  Próxida  ó  mosén  Guillen  llamón  de  Moneada,  ó  mo- 
sén Armengol  y  vos,  y  en  realidad  por  tres  vias  hemos  provis- 
to en  el  presto  despacho  de  dicha  Embajada.  En  cuanto  empe- 
ro al  hecho  de  la  paz  que  ha  de  tratarse  entre  nos  y  el  Rey  de 
Castilla,  os  notificamos  que  por  la  dicha  consideración,  como 
para  hacernos  fuerte  en  este  Concilio,  hemos  provisto  y  en- 
tendemos cuanto  antes  ejecutar  la  ida  del  cardenal  de  Lérida 
al  dicho  Concilio,  el  cual  sabéis  que  está  bien  informado  de 
aquellos  negocios  y  tendrá  manera  de  informar  mejor  que  nin- 
gún otro  y  satisfacer,  ó  hacer  decir,  ó  satisfacer  por  nuestros 
embajadores  al  dicho  concilio  lo   que   convenga  al  derecho   y 
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justicia  nuestra  y  de  nuestros  hermanos  si  necesario  fuere.  Y 
asimismo  procuraremos  que  vaya  á  él  el  cardenal  de  Foix,  que 
sabemos  que  está  algún  tanto  informado  de  dichos  negocios. 
Mas  todavía  hemos  provisto  que  el  cardenal  de  San  Sixto  va- 
ya  ahí,  y  creemos  que  harán  igualmente  el  de  Chipre  y  el  de 
Arlet,  y  esperamos  que  ya  estén  ahí  los  sobredichos  cardena- 
les, y  otras  personas  que  escribís  que  están  ahi  afectadas  á 
nuestro  honor  y  servicio,  tendremos  buena  parte  en  el  dicho 
Concilio,  queriéndose  bien  cuidar  los  que  estaran  ahi  por  nos 
de  atraerse  la  adhesión  de  los  Ingleses,  Borgoñones  y  algunos 
italianos,  como  son  los  cardenales  de  Plasencia,  de  Santa  Cruz, 
y  de  Santangelo,  y  todos  los  demás  de  quienes  se  entienda  se 
pueda  bien  confiar  que  tengan  buena  voluntad  y  celo  á  nues- 
tro honor.  Notificándoos  para  vuestro  conocimiento,  que  tene- 
mos gran  deseo  de  pasar  á  este  Reino,  por  lo  cual  sabéis  cuán- 
to hemos  invertido  y  gastado  en  los  tiempos  pasados,  y  ahora 
que  pensábamos  tener  alguna  mayor  seguridad  de  tenerlo  por 
el  gran  ofrecimiento  que  el  Papa  diversas  veces  nos  había  he- 
cho de  la  infeudacion  del  mismo,  tenemos  aviso  cierto  que  él 
y  los  venecianos  y  florentinos,  con  maneras  cautelosas  y  en 
cuanto  les  es  posible  encubiertas,  procuran  toda  clase  de  es- 
torbos y  se  esfuerzan  en  pasar  al  dicho  Reino  en  caso  de  de- 
función de  Madama,  si  es  que  al  presente  buenamente  no  pu- 
dieran. Y  por  esta  causa  y  á  fin  de  expulsarnos  de  Italia,  más 
que  por  otra  alguna,  se  dice  haberse  ultimado  la  paz  entre  la 
Liga  de  Venecia  y  Florencia  con  el  duque  de  Milán,  y  de  igual 
modo  la  concordia  del  Papa  y  del  Emperador;  pero  de  la  ver- 
dad 6  ficción  do  ésta,  todavía  no  tenemos  certeza.  Y  porque 
tenemos  aviso  de  que  en  el  dicho  Concilio  se  trataría,  no  sola- 
mente de  la  sustracción  de  obediencia,  más  aun  de  deposición 
de  aquél  y  de  la  creación  de  nuevo  Papa,  os  certificamos  en 
secreto  que  nos,  aunque,  en  cuanto  podemos,  entendemos  di- 
simularlo, al  presente  no  estamos  nada  contentos  del  dicho 
Papa,  antes,  si  viéramos  que  aquel  hecho  no  pudiera  llevarse 
á  cabo,  entendemos  ayudar  de  buen  grado  en  precipitarlo  de 
todo  liouor,  dignidad  y  estado.  De  donde  á  prosecución  de 
aquel,  en  cago  de  deposición,  se  tuviesen  que  mostrar  algunos 
príncipes  de  cristianos,  lo  emprenderemos  con  ánimo  resuelto, 
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haciéndonos,  empero,  primeramente  el  dicho  concilio  la  refe- 
rida infeudacion  del  Reino,  y  proveyéndonos  á  los  gastos  ne- 
cesarios ó  estipendio  para  la  dicha  prosecución.  En  caso,  em- 
pero, en  que  se  trate  sobre  de  la  sola  sustracción,  no  entende- 
mos descubrirnos,  sin  que  primeramente  tengamos  vuestro 
aviso  ó  consulta:  puesto  que  según  serán  los  principes  adhe- 
rentes  á  tal  opinión,  asi  entendemos  hacer:  aunque  en  todo  ca- 
so para  nos  y  nuestros  negocios  conviene  la  dicha  sustracción 
y  quisiéramos  que  se  hubiese  hecho.  Y  pues  vemos  qué  inten- 
ción es  la  del  dicho  Papa,  venecianos  y  florentinos  contra  nos, 
en  lo  que  atañe  al  dicho  Reino,  procurad  por  todas  las  más 
cautas  vias  y  secretas  maneras  que  podréis,  que  la  intención 
de  ellos  sea  ahí  remediada  por  los  otros.  Puesto  que  en  todos 
estos  negocios  se  demuestra  claramente  que  el  Papa  querria 
someter  no  solo  el  dicho  Reino,  más  toda  Italia,  á  Señoría  de 
venecianos.  En  caso  en  que  se  tratase  de  elección  de  papa  y  no 
pudiese  recaer  en  uno  de  los  tres  de  quienes  hacemos  especial 
mérito,  esto  es  el  de  Foix,  de  Lérida  ó  de  San  Sixto  líotro  que 
fuese  bien  devoto  de  nos,  entendemos  que  lo  menos  mal  sería, 
según  fama,  el  de  Santa  Cruz.  En  cuanto  á  lo  que  nos  habéis 
escrito  que  considerado  el  ofrecimiento  hecho  al  dicho  Conci- 
lio por  parte  del  duque  de  Borgoña,  esto  es  de  emprender  el 
hecho  de  los  Bohemios  etc.  y  que  os  parecía  que  para  gratifi- 
carnos del  dicho  Concilio,  debíamos  hacer  un  ofrecimiento  pa- 
recido ó  prosecución  de  infieles,  os  respondemos  que  nos  place 
que  si  vierais  de  presente  se  debía  hacer,  en  virtud  de  la  cre- 
dencial á  vos  otorgada  y  sino  cuando  la  dicha  nuestra  embaja- 
da haya  llegado  ahí,  se  haga  el  dicho  ofrecimiento,  entendién- 
dose, sin  embargo,  en  el  caso  en  que  por  el  dicho  Concilio  fue- 
se otorgada  alguna  gran  indulgencia  ó  cruzada  y  que  se  hicie- 
se igualmente  algún  razonable  subsidio  ó  pié  para  la  dicha 
empresa  é  invasión  de  infieles.  Reservándoos  hacer  el  dicho 
ofrecimiento  en  tiempo  y  caso  en  que  deba  ser  bien  acepto  y 
grato  al  dicho  Concilio  y  resultase  en  honor  nuestro,  tendre- 
mos gran  placer.  Y  como  micer  Juan  Palomar  está  en  buen 
predicamento  en  el  dicho  Concilio  y  sabemos  el  lugar  que  tie- 
ne cerca  de  estos  Cardenales,  (]ue  dicen  aman  nuestro  honor  y 
servicio,  por  esto  hemos  deliberado    escribirle   con  credencial 
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á  VOS  dirigida,  la  cual  nos  parece  que  deba  ser  que  tenemos 
gran  placer  de  su  bien  y  honor  y  le  tenemos  y  le  queremos  te- 
ner siempre  por  especial  servidor,  y  que  le  rogamos  se  mues- 
tre tal  en  todos  los  negocios  nuestros  que  ahi  ocurrirán,  y  que 
confie  en  que  sin  duda  alguna  le  tendremos  por  recomendado. 
Asimismo  escribimos  á  Nicolás  Tudisco  (Tudesco)  abad  de 
Maniag  y  al  maestro  Boxadors  y  al  maestro  Pi  á  los  cuales 
igualmente  diréis  lo  que  os  pareciere  para  disponerlos  á  nues- 
tro honor  y  servicio.  Y  señaladamente  nos  parece  debéis  pro- 
curar de  apartar  al  dicho  abad,  por  medio  de  cautas  maneras, 
de  su  afección  al  Papa,  haciéndole  grande  y  liberal  ofreci- 
miento de  parte  nuestra.  De  igual  modo  os  transmitimos  las 
cartas  dando  ]as  gracias  á  los  cardenales  de  Santangelo  y  de 
Placencia  pedidas  por  vos  con  credencial  á  vos  dirigida,  en 
virtud  de  la  cual  les  explicareis  lo  que  entendáis  sea  condu- 
cente al  bien  de  nuestros  negocios.  Y  así  mismo  os  transmiti- 
mos las  demás  cartas  blancas  por  vos  pedidas  para  que  os  po- 
dáis ayudar  de  ellas  en  lo  que  os  pareciere.  Avisándoos,  por- 
que nos  lo  han  escrito,  que  el  Cardenal  dorsins  (de  Orsino) 
debe  ser  uno  de  los  presidentes  d«l  Concilio  y  que  él  hasta 
ahora  se  mostraba  amigo  nuestro;  al  presente,  empero,  recela- 
mos grandemente  y  ya  tenemos  alguna  evidencia  que  él  y  su 
hermano  tengan  mano  en  lo  de  desviarnos  del  dicho  Reino  en 
favor  del  Papa  y  venecianos.  Después  hemos  recibido  vuestra 
carta  de  VIII  de  Mayo,  y  por  lo  que  toca  al  primer  capítulo  de 
la  poca  provisión  del  Concilio,  tenemos  por  cierto  que  todo 
procede  de  Roma  ó  de  los  que  ahi  están  por  el  Papa  y  por  el 
Emperador,  los  cuales  dichos  Papa  y  Emperador  estamos  cier- 
tos que  están  en  estrecha  avenencia  y  coalición,  y  de  hecho  se 
dice  que  el  Emperador  debe  transmitir  Embajada  ahi  en  fa- 
vor del  Papa,  y  luego  debe  ir  él  en  persona,  y  por  esto  será 
menester  que  la  otra  parte  se  refuerce  en  votos  si  quiere  triun- 
far de  ellos,  y  nos  por  esto  hemos  dado  prisa  en  estos  últimos 
dias  para  apresurar  la  ida  del  Cardenal  de  Lérida,  y  de  nues- 
tros embajadores  y  los  del  clero  de  nuestra  Señoría,  y  veremos 
si  se  podrá  conseguir  que  el  cardenal  de  San  Sixto  y  otro  va- 
yan, según  habían  prometido,  para  proveer  al  aumento  do  vo- 
tos; según  el  contenido  de  vuestra  carta  conocemos    bien  (jue 
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algunos  que  no  nos  tienen  buena  intención,  socolor  de  ínteres 
común,  tratarán  de  dañarnos  en  lo  que  les  será  posible,  según 
dice  que  habían  comenzado  á  hacerlo,  queriendo  crearnos  di- 
ficultades en  el  lieino  de  Ñapóles  y  en  nuestro  Reino  de  Si- 
cilia; conviene  que  acerca  de  esto  estéis  con  el  ojo  abierto; 
considerando  bien  las  cosas,  creemos  que  ha  redundado  en  gran 
daño  de  los  negocios  del  Concilio,  las  tantas  dilaciones  que  ha 
habido  en  cada  uno  de  los  procedimientos  que  se  han  hecho 
contra  del  Papa;  puesto  que  con  tal  espacio  de  tiempo  ha  da- 
do lugar  á  la  concordia  del  Papa  con  el  Emperador  y  del  du- 
que de  Milán  con  los  venecianos,  y  de  otra  parte  del  Empera- 
dor con  los  dichos  venecianos  por  medio  del  Papa;  el  cual  Em- 
perador tenemos  informes  de  que  está  muy  mal  contento  del 
dicho  duque  de  Milán;  y  de  todo  esto  os  avisamos,  para  que 
sepáis  como  os  debéis  guiar  en  nuestros  negocios;  porque  de 
la  verdad  ó  de  la  simulación  de  aquella  en  su  caso  os  podáis 
ayudar;  puesto  que,  según  os  decimos  mas  arriba,  si  la  inten- 
ción del  Concilio  sigue  adelante  contra  del  Papa  os  deberíais 
comportar  de  una  manera,  y  de  otra  distinta  si  viereis  que  la 
intención  del  Papa  prevaleciese  y  tuviese  más  medios  de  im- 
ponerse.,, 

Este  importantísimo  documento  fué  dado  en  Ischia  á  los 
20  de  Junio  del  año  de  1433.  Trae  la  firma  del  Rey  sin  refren- 
do alguno  de  secretario. 

No  se  descuidaban  de  ningún  modo  por  parte  de  Don  Al- 
fonso los  preparativos  de  la  guerra,  atizando  sin  cesar  al  Prín- 
cipe de  Tarento  y  viendo  si  se  podía  comprometer  á  Jacobu- 
cho  Caldera.  El  grito  de  rebelión  debía  ser  "  Viva  madama  y 
el  Rey  de  Aragón  „  y  "  Mueran  los  Anjevinos  y  el  mal  conse- 
jo „  y  la  bandera  debía  ser  á  cuarteles  de  las  armas  de  la  Rei- 
na y  de  Don  Alfonso. 

Un  inesperado  cambio  de  decoración,  si  es  (pie  en  esta  ma- 
teria pudiese  haber  cosas  inesperadas  en  aquel  país  y  en  aque- 
lla época,  vino  á  frustar  todas  las  esperanzas  del  Magnánimo. 
Aludimos  á  la  sumisión  del  duque  de  Sessa  á  la  Reina  y  al 
sobreseimiento  de  la  guerra  que  le  hacía  Jacobucho  Caldora. 
No  quedaba  pues  más  r^r-urso  que  la  amistad  y  el  auxilio  del 
príncipe  de  Tarento. 
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Antes  de  partir  el  Rey  para  Sicilia  asentó  nueva  tregua 
por  diez  años  con  la  Reina.  Mediaron  en  este  asunto  por  parte 
de  Aragón  Jaime  Pelegrí  y  Juan  de  Calatagiron,  «y  por  parte 
de  Ñapóles  el  conde  de  PulcinO;,  Marino  Boffa  y  Juan  Cicine- 
lo.  Los  ánimos  de  la  facción  anjevána  estaban  muy  solivian- 
tados por  efecto  de  la  liga  del  Papa,  el  Emperador,  Milán, 
Venecia  y  Florencia.  Doña  Juana  no  quería,  sin  embargo,  ene- 
mistarse con  el  Rey  por  que  sabía  que  tenía  fuerzas  y  temía  su 
venganza.  Además  de  la  tregua  se  estipuló  que  Don  Alfonso 
conservaría  los  castillos  é  islas  y  que  la  Reina  pagaría  un 
subsidio  mensual  de  setecientos  cincuenta  ducados.  Este  con- 
venio se  firmó  en  el  castillo  de  Capuana  el  día  5  del  mes  de 
Julio. 

Poco  después  Don  Alfonso  zarpó  de  Ischía  é  hizo  rumbo 
al  puerto  de  Trápani.  Antes  de  hacerse  á  la  vela  mandó  dete- 
ner á  todos  los  florentinos  y  seneses  y  les  embargó  haciendas 
y  mercancías. 

También  por  este  tiempo  dio  orden  al  Marqués  de  Oristán 
que  reuniese  toda  la  gente  de  guerra  posible,  especialmente 
caballería,  en  la  isla  de  Cerdeña  y  que  estuviese  apercibido 
para  el  caso  de  tener  que  romper  las  hostilidades  con  Floren- 
cia ó  con  Sena  ó  de  defender  dicha  isla. 

El  Papa  le  remitió  una  bula  en  la  que  le  concedía  subsidio 
de  cien  mil  florines  sobre  el  clero  de  sus  reinos. 

Zurita  refiere  en  esta  sazón  la  detención  forzada  del  Rey. 
por  falta  de  vientos  favorables,  y  su  imposibilidad  de  regresar 
á  Cataluña  como  era  su  deseo.  Fazio,  como  hemos  visto,  colo- 
ca este  episodio  á  raiz  del  regreso  de  la  expedición  á  la  isla 
de  los  Gerbes.  Según  el  primero  de  dichos  autores  debería  ha- 
ber tenido  lugar  en  el  corazón  del  verano,  pues,  conforme  he- 
mos dicho,  salió  de  Ischia  el  día  10  de  Julio;  al  paso  que  el 
segundo  dice  literalmente:  "  Commeatu  ígifur  in  Clai^scni  im- 
poslto,  insf(mfe  j((m  hieme  Drepanum  pef'it^  rnde  ut  primu'ni  per 
■marh  tranqiiillitatem  poaset  CldsKeni  solufurus.  Cum  igitiii- 
omnia  ad  cursum  parata  essent^  nec  allud  rextavet  iietjocü.  qnaiu 
solvere  Classem^  res  dlctu  mira,  ac  pené  hicredihilis  c<'cidif.  Tres 
c'/rcifer  mense.s  fofa  Claasis  in  anchoris  sfefif,  renfuui  modo  prox- 
perum  frustra  expectans,  ut  fato  quodarn  datum  esse  ciderefur. 
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)}on  essc  fas  el  ex  TfíiVui  d'/scedere,  ni¡  rcíjnmii  neapoUfamini 
desfinatiini  esset  „. 

El  propíb  analista  aragonés  habla  de  una  segunda  expedi- 
ción de  Don  Alfonso  á  la  costa  de  Berbería  ó  sea  á  Trípoli  por 
donde  dice  que  entró  cincuenta  millas,  añadiendo  que  no  halla 
memoria  de  este  suceso  en  ninguno  de  los  autores  de  aquel 
tiempo.  Realmente  Fazio  no  habla  una  palabra  de  él. 

A  fines  del  año  que  nos  ocupa  Don  Alfonso  debió  regresar 
á  Ischia  pues  tenemos  á  la  vista  un  memorial  expedido  des- 
de dicha  isla  y  fechado  el  día  t2í)  de  Diciembre  de  1433.  Este 
memorial  encierra  los  encargos  hechos  á  Fray  Antonio  de  Fa- 
no  y  á  Mateo  Pujados  que  pasaban  á  Roma  para  impetrar  al- 
gunas cosas  de  su  Santidad.  Indicaremos  someramente  cuales 
eran  estas,  porque  no  son  de  gran  trascendencia  ni  tampoco 
tienen  especial  novedad. 

Se  pedía  la  conñrmacióu  por  parte  del  Pontífice  de  los  ca- 
pítulos firmados  entre  el  Rey  y  la  Reina  Doña  Juana. 

Que  en  el  asunto  de  la  toma  de  posesión  del  ducado  de  Ca- 
labria, todavía  ocupado  por  Luis  de  Anjou,  el  Papa  se  servía 
declarar  (jue  la  razón  y  la  justicia  estaban  de  parte  de  Don 
Alfonso. 

Que  al  hacer  el  Papa  las  declaraciones  susodichas  procura- 
se que  fuesen  con  el  consentimiento  de  Doña  Juana  y  del  co- 
legio de  cardenales. 

Que  se  diere  al  Rey  la  plena  posesión  de  la  isla  de  Ibiza, 
mediante  indemnización  al  arzobispo  de  Tarragona  y  al  obis- 
po de  Segorbe. 

Que  el  Papa  admitiese  en  la  concordia  que  había  de  cele- 
brar con  el  Rey  al  príncipe  de  Salerno. 

Que  en  la  provisión  de  prelacias  en  los  reinos  de  Don  Al- 
fonso, el  Papa  contase  con  él  en  adelante  á  fin  de  que  la  elec- 
ción recayese  en  personas  dignas  y  del  agrado  de  ambas  po- 
testades. 

Que  el  Pontífice  reconociese  al  camarlengo  mosén  Ramón 
Boíl  el  derecho  sobre  algunos  lugares  del  reino  de  Valencia 
que  eran  de  la  Iglesia,  pero  que  éste  hacía  muchos  años  que 
poseía,  mediante  el  censo  que  su  Santidad  creyera  conveniente. 

Por  fin  pedíanse  para  el  obispo  de  Paren9a  algunos  oficios 
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Ó  beneficios  vacantes  ó  que  vacaren  en  adelante  en  el  reino  de 
Sicilia. 

Con  esto  damos  por  terminada  la  larguísima  serie  de  em- 
bajadas, negociaciones,  pactos  y  concordias  que  tuvieron  lu- 
gar durante  el  año  de  1433.  ¿Cuál  de  todas  ellas  fué  firme,  po- 
sitiva y  valedera  ?  Si  exceptuamos  las  avenencias  del  Rey  con 
algunos  magnates  napolitanos,  todo  lo  demás  fué  írrito  y  de 
ningún  valor  ni  efecto,  conforme  más  adelante  iremos  viendo. 
Cuando  el  rey  creyó  llegada  la  liora  de  proseguir  la  empresa 
del  Reino,  se  encontró  con  muchos  estados  enemigos  y  con 
ninguno  aliado  ó  amigo. 

El  verse  burlado  de  tal  manera  no  fué  parte  para  desba- 
ratar los  grandiosos  proyectos  que  acariciaba  en  su  mente;  si- 
no que,  al  contrario,  oponiendo  la  sagacidad  suya  á  la  ajena, 
logró  al  cabo  hacer  satélites  suyos  á  los  estados  y  señorías  que 
abierta  ó  cautelosamente  por  tanto  tiempo  le  habían  comba- 
tido. 


'í^ 


CAPITULO  XXII 


SUMARIO 


Continuación  del  Concilio  do  Basilea  (1434). —  Sinsabores  de  Eugenio  IV  á  causa 
de  las  facciones  en  sus  Estados.  —  Su  fuga  de  Roma.  —  El  Concilio  le  envía 
Tina  Diputación  á  Florencia.  —  Embajada  de  los  griegos  al  Concilio.  —  Ama- 
deo VIII  de  Saboya.  —  Intervención  del  Eey  Don  Alfonso  en  las  cosas  del 
Concilio.  —  Carta  á  sii  limosnero,  dada  en  Salerno  á  6  de  Junio  de  1434. 


fp-|í^J  ócANOs  ahora  hablar  nnevameute  del  Concilio,  hacién- 
Vá.|f¿/  doüos  cargo  de  lo  que  pasó  en  él  durante  el  año  de  1434. 
G'jj^//;,  Todas  las  sesiones  tenidas  en  la  primera  mitad  del 
mismo  se  deslizaron  con  carácter  pacífico,  de  suerte  que  el  Pa- 
pa escribió  á  aquella  asamblea  congratulándose  del  nuevo  y 
laudable  aspecto  que  había  sabido  imprimir  á  sus  tareas. 

Y  no  es  que  los  padres  hubiesen  abdicado  de  sus  preten- 
siones de  superioridad  en  todo  lo  que  creían  que  correspondía 
de  derecho  al  Concilio  sobre  el  Papa.  Al  ver  el  juramento  que 
exigen  á  los  legados  presidentes,  su  decisión  de  no  alterar  el 
reglamento  puesto  en  práctica  desde  el  principio,  la  renova- 
ción de  ciertos  cánones  de  Constanza  y  el  modo  como  deciden 
resolver  las  dudas  que  pudieran  presentarse  en  lo  porvenir,  no 
se  puede  menos  de  recordar  involuntariamente  la  suspicacia  y 
la  susceptibilidad  de  las  antiguas  cortes,  cuyos  brazos  en  con- 
junto y  cuyos  procuradores  cada  uno  de  por  sí,  tanto  miraban 
})ara  que  no  sólo  no  se  menoscabaran,  sino  que,  en  todo  lo  po- 
sible, se  aumentaran  las  atribuciones,    derechos   y  privilegios 
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de  aquellas  asambleas,  muchas  veces  á  expensas  y  en  detri- 
mento de  los  que  poseía  la  corona. 

El  hombre  de  cada  época  es  siempre  el  mismo,  cualquiera 
que  sea  el  teatro  en  que  se  agite  y  el  carácter  que  revista.  En 
la  edad  media  el  ideal  de  todas  las  clases  era  adquirir  un  de- 
recho más,  y  la  lacha  en  este  terreno  solía  ser  más  viva,  más 
tenaz  y  más  empeñada  que  en  el  internacional,  cuando  por 
ventura  se  disputaba  con  las  armas  en  la  mano  la  posesión  de 
castillos,  plazas,  ¡Drovincias  ó  verdaderos  estados. 

Era  sino  de  Eugenio  IV  el  no  poder  vivir  con  un  asomo 
de  calma.  Tranquilizado  su  ánimo  por  lo  que  concernía  á  los 
asuntos  del  Concilio,  no  tardó  en  sentirse  acongojado  por  nue- 
vos quebrantos  y  sinsabores  nacidos  en  el  seno  mismo  de  sus 
dominios  temporales. 

He  aquí  como  empezaron  las  desazones  del  Pontífice.  Ha- 
bía emprendido  Francisco  Sforza.  según  dice  su  biógrafo  Si- 
monetta,  la  tarea  de  enseñorearse  de  los  Estados  de  la  Igle- 
sia. Con  la  conquista  de  la  Marca  no  sólo  llenó  de  regocijo  á 
los  suyos,  sino  que  también  aumentó  extraordinariamente  su 
número,  como  les  sucede  á  todos  los  caudillos  siempre  que  les 
sopla  vivamente  el  viento  de  la  fortuna.  Pasó  el  invierno  en 
Umbría,  ocupando  Todi,  Amelia,  Toscanella,  Otricoli,  Mogiia- 
no,  Sorriano  y  otras  tierras.  El  papa,  espantado  del  temporal 
que  veía  desencadenarse,  no  se  le  ocurrió  otro  medio  para  de- 
tenerlo, que  entrar  en  tratos  y  componendas  con  Sforza.  En- 
vióle, pues,  á  su  secretario  Blondo  de  Porli,  historiador  muy 
reputado,  y  entrambos  firmaron  un  tratado  por  el  cual  Euge- 
nio IV  concedía  al  conde  Francisco,  á  título  de  vicario  su^^o  y 
por  durante  su  vida,  la  Marca  de  Ancona,  á  contar  desde  el 
día  25  de  Marzo.  Para  tenerle  aun  más  propicio  y  más  dis- 
puesto á  la  defensa  de  los  intereses  del  pontificado,  le  nombró 
también  portaestandarte  de  la  Iglesia  romana.  Realmente 
Sforza  se  decidió  entonces  á  corresponder  dignamente  á  la 
confianza  del  pontífice,  y  porque  Nicolás  Fortebraccio  tenía 
muy  estrecha  la  ciudad  eterna,  mandó  dos  mil  caballos  al 
mando  de  Lorenzo  Atténdolo  y  de  León  Sforza  su  propio  her- 
mano, para  que  obrasen  en  combinación  con  Micheletto  Attén- 
dolo general  en  gefe  de  los  ejércitos  del  papa.    Fueron  éstos  á 
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sitiar  á  Tivoli,  en  donde  Fortebraccio  se  había  fortificado,  el 
cual  á  los  pocos  días  les  presentó  una  batalla,  llevando  en  ella 
la  peor  parte.  Entre  tanto  el  conde  Francisco  se  fué  en  perso- 
na á  poner  sitio  á  Montefiascone,  cuya  plaza  hubiera  rendido 
á  no  ser  las  ingerencias  del  duque  de  Milán.  Habíale  á  éste 
disgustado  sobre  manera  que  dicho  caudillo  hubiese  abrazado, 
contra  su  voluntad,  el  j^artido  del  pontífice.  En  aquellos  días 
fué  opinión  muy  corriente  que  jjara  dañar  á  éste,  pero  solapa- 
damente y  sin  dar  la  cara,  persuadió  á  los  de  Perusa  que  fin- 
giesen tener  recelos  del  conde  Francisco  y  que  llamasen  para 
que  les  defendiese  á  Nicolás  Piccinino  su  conciudadano,  el 
cual,  mostrando  querer  trasladarse,  para  atender  á  su  salud,  á 
los  baños  de  Petrinlo,  obtuvo  de  los  florentinos  el  paso  de 
seiscientos  caballos,  haciendo  marchar  otros  quinientos  por  la 
via  de  la  Romana.  En  el  mes  de  Marzo  tuvo  ya  este  condottie- 
ro  todas  sus  fuerzas  en  aquel  país,  entregándose  desde  luego 
á  atajar  al  conde  Francisco,  y  á  tener  inteligencias  con  Nico- 
lás Fortebraccio,  quien  habiendo  recibido  un  refuerzo  de  gen- 
te de  Viterbo,  se  dedicó  más  que  nunca  á  hostilizar  á  los  ro- 
manos. No  contento  con  la  violencia  echó  mano  también  de 
las  intrigas,  urdiendo  tales  tramas  con  los  gibelinos  de  Roma, 
que  el  dia  '29  del  susodicho  mes,  dieron  por  resultado  la  suble- 
vación del  pueblo,  el  cual,  atizado  por  los  Colonnas,  y  llevan- 
do, según  dice  Fleury,  al  senador  de  Roma  á  la  cabeza,  fué  á 
lamentarse  furiosamente  al  Papa  de  las  vejaciones  que  tenía 
que  sufrir  por  causa  de  su  mal  gobierno  y  á  pedir  con  insis- 
tencia que  le  concediese  el  mando  temporal  de  la  capital  de 
sus  estados.  Creyóse,  escribe  Muratori,  que  tanto  el  duque  de 
Milán  como  el  concilio  de  Basilea,  avivaron  secretamente 
aquel  incendio  (').  Fué  tan  allá  el  atrevimiento  de  los  roma- 
nos, que  no  solamente  redujeron  á  prisión  á  Francisco  Condol- 
niiori  cardenal,  camarero  y  sobrino  del  Papa,  sino  (jue  tam- 
})icn  j)usieron  guardia  en  el  palacio  del  mismo  Pontífice,  que 
residía  entonces  en  los  Santos  Apóstoles,  reteniéndole  igual- 
mente prisionero.  El  día  18  de  Mayo  Eugenio  IV  tuvo  la  l'or- 
tuua  fie  poder  escaparse   disfrazado    d(>    fraile,    con    dos    solos 

(.1;     TíDitü  íl  diica  (U  Milano,  qiicinlii  il  concílid  ili  lliixilfd.   fu   crrdnlu.    che  soiireta- 
mente  sofflasacro  in  questo  fuoco. 
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acompañantes  y  de  embarcarse  en  un  bergantín  ó  según  dicen 
otros  en  un  esquife.  En  su  fuga  los  romanos  le  persiguieron  y 
asaetearon,  saliendo,  sin  embargo,  inc()lume  de  tan  inmereci- 
dos como  torpes  atropellos.  Al  llegar  á  Ostia  tomó  una  galera 
que  le  condujo  á  Pisa  y  de  allí  se  trasladó  á  Florencia  á  cuya 
ciudad  llegó  la  víspera  de  San  Juan,  siendo  recibido  con  los 
debidos  honores  (')•  Los  amotinados  saquearon  el  palacio  del 
Pontífice  y  cometieron  muchos  otros  desmanes  y  tropelías. 
También  sitiaron  el  castillo  de  Santángelo,  cuyo  asedio  dui'ó 
narla  menos  que  cinco  meses.  Por  fortuna  más  tarde  se  hizo  la 
paz  y  los  romanos  recibieron  á  los  magistrados  que  les  mandó 
el  Papa. 

Entre  los  que  concurrieron  más  especialmente  á  poner  en 
salvo  al  Padre  común  de  los  fieles,  dice  Zurita,  hay  que  citar 
á  dos  españoles  que  fueron  Juan  de  Mella,  Arcediano  de  Ma- 
drid y  un  capellán  del  Rey  de  Castilla,  Abad  de  Alfaro. 

El  Papa,  que  como  hemos  visto  corría  ya  en  buena  armo- 
nía con  el  Concilio,  se  apresuró  á  darle  parte  de  sus  cuitas  en 
una  carta  escrita  en  Florencia  el  9  de  las  calendas  de  Julio  del 
ya  citado  año  de  1434  ('^). 

¿  Quién  recibía  y  daba  segura  y  expléndida  hospitalidad  al 
atribulado  Pontífice  ?  Cosme  de  Médicis,  aquel  á  quien  sus 
paisanos  convertidos  casi  en  subditos  apellidaban  padre  de  la 
patria,  aquel  que  adormecía  á  Florencia  para  dominarla  j  pa- 
ra convertir,  andando  el  tiempo,  la  república  en  un  principa- 
do hereditario  en  su   familia;   un  ambicioso  como   los   demás 


(1)  En  esta  fuga  no  Uevó  máíí  que  un  cardenal,  el  de  San  Sixto.  Los  detalles 
del  recibimiento  q\\e.  le  hicieron  los  florentinos  pueden  leerse  en  la  Historia  floren- 
tina de  autor  anónimo  que  inserta  Muratori  en  el  T.  XIX  do  su  Rerum  italic.arum 
gcriptores. 

(2)  He  aqi^í  los  párrafos  déla  carta  del  Papa  referentes  á  los  sucesos  do  que 
hemos  hablado.  «Congratulamur  et  ipsi  Apostolice  sedi,  quam  diu,  non  quidcm 
defectu  nostro,  set  (ut  ita  dioamus)  temporis  malignitate  afflicta  et  augustiata, 
consolari  et  honorari  a  vobis  expectat  ut  enim  vetera  diu  vulgata  pretereamus, 
quis  sine  doloro  et  lachrymis  transeat,  quie  his  diebus  Romíe  passi  sumiis  ?  Non 
enim  incognitum  ost,  quid  oonspirationis  in  nos  actum  sit,  quid  in  venerabiles 
fratres  nostros  sanctíB  Romane  Ecclesise  cardinales  omnos,  quo  etiam  concilio, 
quibus  modiis,  quo  aiithoro  aut  quo  line  omuia  ista  processerint.  Qtiid  ultra  bree 
in  alus  terris  Ecclesite  Romane  qnotiiUé  mac^hinetur,  satis  porspicuum  est.  Christus 
])ro  sua  pietato  eos  omnes  ad  frugem  melioris  vit;B  convertat.  Ob  has  et  alias  jus- 
tas causas,  censuimus  malignitati  esse  oedcndum.  Itaque;  ex  urbe  profecti  cum 
galeis  et  faliis  navigiis,  Deo  propicio,  in  portum  Pisanum  devenimus.  Deinde  sani 
et  incólumes,  ipso  Deo  juvante,  hodié  huc  adplicuimus.  In  quem  locum  multo  ho- 
nore,  reverentia  et  devotione  suscepti  sumus.  »  Loe.  cit.  Vol.  IV  fol.  Td'ó. 
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que  se  agitaban  en  Italia  y  que  comprendía  le  era  entonces 
conveniente  tener  propicio  al  Pontífice  para  el  logro  de  la  em- 
presa que  tramaba. 

En  cuanto  los  padres  de  Basilea  supieron  el  motín  de  Eo- 
ma  y  la  fuga  del  Papa  á  Florencia  apresuráronse  á  diputar  á 
esta  Ciudad  á  los  Cai'denales  de  Santa  Craz  y  de  San  Pedro 
cid  víncuJa^  los  cuales  partieron  el  día  16  de  Agosto  con  la  co- 
misión de  aconsejarle  que  apaciguase  la  guerra,  que  redujese 
á  la  obediencia  las  ciudades  y  villas  rebeldes;  también  llevaron 
la  misión  de  darle  un  testimonio  del  dolor  que  sentía  el  Conci- 
lio por  todo  lo  acontecido,  de  ofrecerle  los  servicios  de  aquella 
asamblea  y  de  desmentir  de  paso  la  falsedad  propalada  por  el 
Duque  de  Milán,  quien  hacía  deuir  por  toda  Italia  que  el  Con- 
cilio le  había  dado  su  representación  en  varios  asuntos  impor- 
tantes. 

En  la  sesión  décima  nona,  celebrada  el  día  7  de  Setiembre, 
habiendo  llegado  los  embajadores  de  la  Iglesia  Oriental,  soli- 
citados de  antemano  por  el  Concilio,  en  competencia  con  el 
Papa  que  seguía  con  dicha  Iglesia  negociaciones  por  separado, 
se  trató  de  las  condiciones  mediante  las  cuales  los  griegos 
asistirían  á  la  asamblea  y  tomarían  parte  en  sus  tareas  para 
tratar  de  la  unión. 

Constituían  la  referida  embajada  Demetrio  Paleólogo,  pa- 
riente del  Emperador,  Isidoro,  Abad  de  San  Demetrio  y  Juan 
Dissypato,  ó  sea  dos  veces  cónsul.  Las  estipulaciones  fueron 
largas  y  difíciles,  por  (¡ue  no  había  medio  de  avenirse  acerca 
del  punto  en  donde  se  debería  celebrar  el  futuro  Concilio; 
puesto  que  los  padres  insistían  en  (pie  fuese  la  misma  ciudad 
de  Basilea  y  los  griegos  pretendían  que  fuera  Constantinopla. 
Al  fin  se  estipuló  lo  siguiente:  que  los  embajadores  harían  to- 
do lo  posible  para  que  el  Emperador  fuese  servido  de  trasla- 
darse con  los  suyos  á  Basilea,  y  (]iie  en  caso  de  no  querer  ac- 
ceder, deberían  darle  á  elegir  entre  Ancoua,  Bolonia,  Milán  ó 
cuahpiiera  otra  ciudad  de  Italia  ó  de  Saboya;  (pie  si  quisiese 
una  ciuihid  fuera  de  la  [xMiíusula  italiaiui  pudiese  optar  entre 
Buda  ó  Vieua;  que  designado  definitivamente  el  lugar,  los  })a- 
dres  de  Basilea  se  constituirían  en  él  dentro  el  })lazo  de  un 
mes;  que  el  Emperador  haría  otro  tanto  con   los    patriarcas, 
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metropolitanos,  obispos  y  con  los  representantes  ó  diputados 
de  los  prelados  que  no  pudieran  asistir;  que  el  Concilio  paga- 
ría los  gastos  que  ocasionasen  los  griegos  hasta  el  número  de 
setecientas  personas,  así  por  la  ida  como  por  la  permanencia 
y  el  regreso;  que  pagaría  también,  por  un  lado  ocho  mil  duca- 
dos por  el  dispendio  de  la  reunión  previa  del  clero  griego  en 
Constantinopla,  en  la  cual  se  elegirían  los  que  hubiesen  de 
asistir  á  la  asamblea,  y,  por  otro  diez  mil  más,  con  la  añadi- 
dura de  trescientos  hombres  y  algunas  galeras  para  la  defensa 
de  esta  última  ciudad,  durante  la  ausencia  del  Emperador;  que 
se  harían  al  mismo  y  á  sus  acompañantes  todos  los  honores 
que  era  costumbre  de  hacerles  antes  del  cisma,  salvos  los  de- 
rechos del  Papa,  de  la  Iglesia  Romana  y  del  Emperador  de 
Occidente, 

El  Concilio  se  ocupó  también  en  la  propia  sesión  de  asun- 
tos referentes  á  los  judíos  é  infieles,  tratando  de  constreñirles 
á  oir  la  palabra  divina,  para  lograr  su  conversión.  Se  ordenó 
exhortar  á  los  obispos  á  que  mandasen  personas  hábiles  á  pre- 
dicar en  los  puntos  en  que  aquellos  se  reunían;  se  acordó  que 
hubiese  en  las  universidades  cátedras  de  las  lenguas  hebrea, 
árabe,  griega  y  caldea  y  se  renovaron  anteriores  medidas  de 
rigor  contra  los  israelitas  contumaces  y  de  benignidad  y  am- 
paro á  favor  de  los  conversos. 

Por  este  mismo  año  tuvo  lugar  un  suceso  que  más  adelante 
debía  influir  de  una  manera  notable  en  el  cisma  y  en  las  co- 
sas todas  de  la  Iglesia  y  de  la  política.  Aludimos  á  la  retirada 
del  Duque  Amadeo  VIII  de  Saboya  del  mundo  y  de  sus  vanas 
pompas. 

Digamos  dos  palabras  acerca  del  futuro  antipapa. 

Era  niño  de  poca  edad,  pues  solo  tenía  ocho  años,  cuando 
falleció  su  padre  Amadeo  VII;  pero  al  llegar  á  encargarse  del 
gobierno  de  sus  estados,  demostró  tales  dotes  de  prudencia  y 
rectitud,  que  los  suyos  le  honraron  con  el  dictado  de  pacífico. 
En  1416  consiguió  que  Saboya  fuese  elevada  á  la  categoría  de 
Ducado.  Su  generosidad  no  tenía  límites,  su  espíritu  de  justi- 
cia le  erigía  en  espejo  de  los  demás  príncipes,  el  amor  á  la  paz 
parecía  haber  elegido  su  corazón  para  dulce  y  placentera  mo- 
rada, circunstancia  más  rara  y  relevante,  cuanto  que  los  esta- 
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dos  vecinos  al  suyo  eran  de  continuo  presa  de  guerras  y  de 
disturbios,  suscitados  por  desapoderadas  ambiciones.  Se  le  lla- 
maba el  Salomón  de  su  siglo,  y  los  demás  príncipes  solían  ele- 
girle arbitro  y  juez  en  sus  mutuas  querellas. 

Para  colmo  de  tan  justa  fama  puso  el  sello  á  su  reputación 
con  un  rasgo  extraordinario  que  fué  el  mejor  testimonio  de  la 
severidad  de  su  carácter  virtuoso.  Mientras  que  los  demás 
trastornaban  la  Europa  entera  movidos  por  la  codicia  y  por 
la  insaciable  sed  de  medro,  Amadeo  VIII  dejó  estupefacto  al 
mundo,  abdicando  en  favor  de  sus  dos  hijos,  Luis  y  Felipe,  á 
los  cuales  nombró  un  consejo  de  personas  de  edad  provecta  y 
de  madura  experiencia,  y  él,  despojado  ya  de  los  cuidados,  así 
como  de  los  halagos  de  un  poder  que  le  enojaba,  vistió  un  bur- 
do sayal,  se  ciñó  un  cíngulo,  tomó  un  tosco  bastón,  dejóse 
crecer  la  barba  y  el  cabello,  y  desgreñado  y  miserable  se  retiró, 
el  día  7  de  Noviembre,  al  Priorato  de  Ripailles,  cerca  del  lago 
de  Ginebra,  en  donde  fundó  la  orden  de  San  Mauricio  ( ' ). 

Ya  veremos  por  qué  serie  tan  complicada  de  sucesos  tuvo 
que  abandonar  aquel  retiro,  volver  á  una  vida  aún  más  llena 
de  compromisos  y  responsabilidades  que  la  que  hasta  entonces 
había  tenido,  cómo  demostró  dotes  de  entereza  de  carácter,  y 
cómo  el  día  en  que  se  convenció  de  lo  errado  de  la  senda  que 
seguía,  supo  tener  el  valor  de  humillarse  y  de  ceder,  no  sien- 
do poca  parte  para  el  desenlace  de  unos  sucesos  que  otros  ha- 
bían embrollado  y  en  los  cuales  fué  por  mucho  tiempo  no  sólo 
actor,  sino  más  bien  protagonista. 

Por  este  mismo  año  fueron  rogados  á  tomar  parte  en  el 
Concilio  y  á  incorporarse  á  él,  ofreciéndoles  ser  colocados  así 
por  el  voto  como  por  el  honor,  después  del  Sermo.  Rey  de 
Francia,  los  embajadores  de  Castilla. 

En  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan  el  segundo  por  el  doctor 
Don  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  se  lee  que  en  1434  falleció 
en  Basilea  Don  Alonso  Carrillo,  hijo  de  Gómez  Carrillo  de 
Cuenca,  que  había  sido  ayo  del  rey  Don  Juan,  á  quien  se  lla- 
ma cardenal  de  San  Estacio.  El  mismo  autor,  después   de  ha- 

(1)  Ajiesar  do  sor  tal  la  humildad  de  Amadeo  y  tan  ascética  la  vida  qiio  lleva- 
ba, el  Sr.  Castelar,  cuando  habla  de  esto  personaje  en  su  Rkvolución  ueligiosa, 
(  T.  I.  p.  345).  dico  que  fué  sacado  de  un  retiro  epicúreo. 

Tomo  i. —  Capítulo  XXII.  ij 
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ber  dado  cuenta  de  este  fallecimiento  añade:  "Y  en  este  tiem- 
po el  Tíey  acordó  de  embiar  en  el  Concilio  los  siguientes  em- 
baxadores:  el  übis()o  de  Cuenca,  Don  Alvaro  de  Osorna,  é  Juan 
(le  Silva,  Señor  de  Cifuentes,  Alférez  del  Rey,  é  al  Dean  de 
S;uitiag-o  é  de  Segovia  Don  Alonso  de  Cartagena,  hijo  de  Don 
Pablo  de  Burgos,  que  después  fué  Obispo  de  la  mesma  cibdad 
en  vida  de  su  padre;  é  Don  Pablo  fué  promovido  en  Patriarca 
de  Aquilea;  é  al  Doctor  Luis  Alvarez  de  Paz  é  á  dos  Frayles, 
Maestros  en  Teología,  de  la  Orden  de  los  Predicadores;  é  por 
la  Provincia  de  Santiago  fué  embiado  por  embaxador  Don 
Gonzalo  de  Cartagena,  Obispo  de  Plasencia,  liijo  así  niesmo  de 
Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos.  E  allí  hubo  gran  debate  entre 
los  embaxadores  de  Castilla  é  Inglaterra,  como  muchos  tiem- 
pos ha  que  se  había;  é  por  una  diputación  (pie  allí  hizo  el  di- 
cho Obispo  Don  Alonso  de  Burgos,  fué  sentenciado  debía  ser 
preferida  la  silla  real  de  Castilla  á  la  silla  real  de  Inglaterra, 
el  qual  fué  muy  señalado  servicio  al  Rey  é  á  la  corona  destos 
Reynos;  sobre  lo  qual  el  dicho  Obispo  de  Burgos  hizo  una 
obra  muy  solemne  que  se  llama:  E¡  fraf ciclo  de  las  .'<e,sione>>.  Fué 
este  Don  Alonso  tan  buen  letrado  é  tan  señalado,  que  estando 
el  Papa  Eugenio  en  público  consistorio  con  todos  los  Cardena- 
les, como  le  fué  dicho  que  el  Obispo  Don  x41onso  de  Burgos 
había  de  ir  á  le  hacer  reverencia,  él  respondió:  "  por  cierto,  si 
el  Obispo  Don  Alonso  de  Burgos  en  nuestra  Corte  viene,  con 
gran  vergüenza  nos  asentaremos  en  la  silla  de  San  Pedro.  „ 
(  Año  vigésimo  octavo.  Cap.  III  ). 

Cumple  ahora  expresar  lo  que  hizo  Don  Alfonso  durante 
este  mismo  año  de  1434  cerca  del  Concilio. 

Siguió  en  él  representando  los  intereses  de  la  Corona  de 
Aragón  el  limosnero  fray  Bernardo  de  Serra.  Antes  del  mes 
de  Abril  el  Rey  recibió  la  embajada  del  abad  de  San  Ambro- 
sio de  Milán,  según  consta  de  la  carta  (|ue  damos  por  ñola. 
Era  el  abad  milanés  hombre  de  muchas  letras,  investido  de  las 
borlas  de  doctor  en  ambos  derechos,  refrendario  apostólico  y 
corrector  general  de  las  cartas  sinodales.  El  Rey  le  encargó 
que  diese  las  gracias  al  Concilio  ])or  la  invitación  que  se  le  ha- 
bía hecho  de  secundar  á  la  asamblea  en  sus  altísimos  desig- 
nios é  hizo  anunciar  que  estaba  dispuesto  á  mandar  á  ella  una 
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numerosa  embajada,  la  cual  iría  provista  de  amplias  j  deta- 
lladas instrucciones. 

El  día  23  de  i^bril  de  dicho  año  Don  Alfonso  escribió  al 
concilio,  desde  Agrigento  en  Sicilia,  acusando  el  recibo  de  la 
susodicha  embajada,  poniendo  en  las  nubes  las  circunstancias 
personales  del  embajador,  y  no  olvidándose  tampoco  de  decla- 
rar por  su  parte  que  era  devotísimo  de  aquella  sacra  asam- 
blea ('). 

He  aquí  lo  que  hemos  podido  rastraer  acerca  de  las  preten- 
siones del  Concilio,  deduciéndolo  de  las  respuestas  que  por 
parte  de  Don  Alfonso  se  le  dieron,  ya  que  nosotros  no  tene- 
mos más  documento  acerca  de  este  particular  que  el  que  las 
encierra. 

Debió  pedírsele  en  primer  lugar  que  fuese  servido  de  man- 
dar una  emlíajada  al  Concilio,  á  lo  cual  contestó  que,  previas 
las  gracias  por  aquel  acto  de  consideración  y  deferencia,  se  di- 
jese á  la  asamblea  (pie,  llevado  de  su  devoción  y  afecto  acos- 
tumbrados á  la  santa  madre  la  Iglesia  universal,  mandaría  su 
solemne  embajada  al  dicho  Concilio  tan  pronto  como   le  fuese 

(1)     Eeg.  n."  2693  fol.  151. 

Saorosaiicte  generali  Sínodo  Basiliensi  in  spirstu  sancto  legitime  congrégate 
univei'salem  ecclesiam  leprosentanti  Alfonsus  Dei  gratia  Eex  Aragontini  Sici- 
lia etc.  Eegalis  officii  omnipotenti  Deo  et  sánete  matri  eoole.sie  paterno  quodam 
more  dcVjita  exhibere  obsequia,  Eeverendisimi  ac  venerabiles  in  Christo  patres  in- 
cliti  .spectabiles  magnifioi  religiosi  et  devoti  viri.  Ex  pridem  nostre  eleganti  qiio- 
dam  necminns  affabili  eloquio  expliciti.s  maiestati  per  Reverendum  ipsius  sacro- 
sancte  geiieralis  Sinodi  ambaxiatorem  opportnnis  cnm  credencialibus  litteris  apiid 
nostram  celsitndinem  dcstinatum  videlicet  Abbatem  Sancti  Ambrosii  mediola- 
nonsis  eximium  iitriusqiie  jnrisdoctorem  apo.stolicum  refferendarinm  ac  littera- 
rum  E.  S.  Sinodi  Correctorem  generalera  claro  Inmine  ilarique  exultacione  inter 
quosdam  Ilhi.strium  sapienciarnm  vestrarum  comendabiles  intentiis  gloriosnm 
illud  vestrum  propositiim  de  reformanda  scilicet  Sancta  matre  ecclesia  et  alus 
quippe  non  parnm  necessariis  religioni  et  exaltacioni  fidei  Chsi.stiane  perceijimas, 
pro  qiiibus  snmmo  Eegi  Rcguní  ciiius  ves  agitnr  et  proinde  ipsi  Sacro.sancte  Sinodo 
Dum  tam  virtuosi  operis  et  officii  nos  advocare  x^articiíjes  designata  est  refferre 
assvirgimus  gratiai'um  omnímodas  acciones  pro  agendorum  inde  opera  et  execn- 
tione  cvim  expedíent  porsonaní  et  Regna  no.stra  exhíbicíone  promptissima  Diferen- 
tes. Et  quanquarn  super  oxiiositis  ut  prefertur  per  Ambaxiatorem  prefatnm  lacius 
responderé  delíberaverímns  per  oratores  nostros  ail  sacerrimnm  cetum  vestrxim  ci- 
to citius  destinandos  nonnuUa  tamen  ex  ínpros;entíarum  ínsídentíbus  mentí  nos- 
tre, eidem  comunicavimns  Ambaxíatori  prefate  alme  Sinodo  vive  vocis  oracnlo 
referenda.  Quam  assídiie  dirigere  dignetnr  ille  spiritus  ijaraclitua,  in  cuiíis  nomine 
congregatur  ad  honorem  et  scrvicinm  ecclesie  sue  Sacro  Sánete  Datum  Agrigcnti 
(He  XX  tercia  Aprilis  anno  ánativítate  Dominí  M.°  CCCCXXX  Quarto.  Ilex  Al- 
fonsus. 

E.  .Sacrosancte  matris  ecclesie  humilis  lilius  et  dcvotus  Alfonsns  Eex  Aragonum 
Sicilié  ote. 

.Johannis  de  Vítellino  mandato  Eegís  facto  per  secretarium. 

Sacrosancte  generali  Sinodo  Basílíen.si  in  Spiritu  Sancto  legittime  congrega- 
te  unirorsalem  ecclesiam  representanti. 
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posible,  en  servicio  y  honor  de  Dios,  de  la  fé  católica  y  de  la 
misma  iglesia,  conforme  había  deseado  hacerlo  antes  de  aque- 
lla fecha. 

Debió  ser  la  segunda  demanda  que  instase  al  clero  de  sus 
dominios  á  fin  de  que  acudiese  á  Basilea,  á  lo  cual  respondió 
que  tenía  por  bien  exhortar  por  medio  de  sus  cartas  y  reque- 
ría á  los  reverendos  y  venerables  arzobispos,  obispos,  abades, 
prelados  de  iglesias  y  capítulos  catedrales  de  sus  reinos,  que 
tuvieran  derecho  de  asistir  á  los  concilios  generales,  á  que  se 
trasladasen  personalmente  ó  mandasen  procuradores  provistos 
de  poderes  bastantes  á  Basilea  en  el  más  breve  plazo  posible. 

En  tercer  lugar  hubo  de  suplicarle  el  embajador  que  roga- 
se á  los  cardenales  de  Lérida  y  de  San  Sixto  que  fuesen  tam- 
bién al  concilio,  respondiendo  el  Rey  que  exhortaría  por  me- 
dio de  sus  cartas  á  los  dichos  purpurados  para  que  fuesen,  en 
unión  de  las  otras  dos  embajadas  de  los  reinos  de  Sicilia,  Ara- 
gón y  demás  reinos  y  tierras  suyas. 

La  cuarta  petición  hubo  de  referirse  á  las  discordias  de 
Don  Alfonso  con  el  Rey  Don  Juan  II  de  Castilla.  A  esta  res- 
pondió; que  entendía  que  en  aquella  sazón  no  mediaba  motivo 
alguno  de  guerra  ni  enemistad  con  aquel  monarca,  y  que  ya 
por  los  grandes  vínculos  de  la  sangre  que  á  entrambos  les 
unían,  ya  por  que  todo  lo  pasado  fué  casi  siempre  obra  más 
de  la  astucia  de  otros  que  de  la  propia  voluntad,  siempre  pro- 
fesaría á  dicho  Rey  el  afecto  que  debe  profesarse  á  un  primo; 
que  si  se  movió  alguna  perturbación  en  España  tomando  su 
nombre,  la  procuraron  ciertamente  algunos  de  aquellos  ému- 
los, ávidos  del  honor  y  de  la  gloria  de  aquellos  á  quienes  fué 
dado  igualmente  el  derecho  divino  y  el  humano;  que  además,^ 
aquel  rey  no  debía  tener  ningún  cuidado  por  la  conservación 
de  su  reino;  ni  parecía  á  S.  M.  que  hubiese  de  tratarse  de  paz 
entre  aquellos  que  no  tenían  guerra;  que  por  lo  demás  era 
asunto  que  el  concilio  no  podía  dilucidar  á  la  lijera  y  tal  vez 
por  interesados  informes  de  personas  hostiles,  y  por  lo  tanto 
los  embajadores  que  él  le  mandaría,  enterados  de  la  verdad, 
podrían  ocuparse  mejor  de  sus  hechos  é  intenciones  acerca  de 
los  asuntos  indicados. 

La  quinta  pretención  del  embajador  del  Concilio  debió  te- 
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ner  por  objeto  el  que  la  Cámara  apostólica  pudiese  volver  á 
incautarse  de  sus  derechos  en  los  dominios  del  Rey;  puesto 
que  éste  responde  á  la  letra:  porque  la  Cámara  apostólica  y 
sus  derechos  están  sujetos  por  decreto  real  al  serenísimo  señor 
Rey,  hasta  la  suma  de  150,000  florines  de  Cámara,  según  por 
algunas  cartas  apostólicas  se  demuestra  claramente  al  que 
quiera  mirarlas  con  atención,  y  la  cobranza  ó  colecta  pedida 
de  dichos  derechos  impediría  en  algo  el  reintegro  de  aquella 
suma,  el  dicho  señor  ha  deliberado  que  sobre  estas  cosas  y  to- 
das las  demás  sobredichas  respondan  plenamente  sus  mismos 
embajadores  (  '  ). 

He  aquí  ahora  la  carta  que  Don  Alfonso  escribió  á  su  li- 
mosnero, documento  inédito^  pero  importantísimo,  para  seguir 
rastreando  los  planes  de  aquel  astuto  y  sagaz  monarca,  que 
siempre  tenía  la  vista  en  todas  partes,  pero  más  especialmen- 
te en  Roma  y  en  Basilea,  para  ver  adonde  le  convendría  incli- 
narse; pues  no  ignoraba  que  la  sanción  por  parte  de  la  Iglesia 
era  como  la  piedra  angular,  sin  lo  cual  de  nada  habían  luego 
de  servir  sus  afanes,  sus  dispendios,  sus  batallas  y  sus  con- 
quistas para  lograr  el  suspirado  Reino  de  Ñapóles,  supremo 
ideal  de  su  alma  y  eterno  imán  de  todos  sus  pensamientos. 

"  El  Rey. 

Limosnero.  Hemos  recibido  diversas  cartas  vuestras  de  las 
cuales  hemos  tenido  gran  placer  por  los  avisos  contenidos  en 
ellas,  rogándoos  que  continuéis  así  más  á  menudo.  Por  lo  que 
toca  al  embajador  trasmitido  á  nos  por  el  concilio,  os  notifica- 
mos que  le  hemos  despachado  en  la  forma  que  veréis  conteni- 
da en  la  carta  y  respuestas,  de  las  cuales  os  trasmitimos  tras- 
lado. Y  podéis  afirmar  ciertamente  que  nuestras  embajadas 
irán  acto  continuo,  esto  es,  así  por  este  reino,  como  por  los 
otros  de  la  parte  de  allá,  y  por  los  cleros  de  aquellos,  en  toda 
aquella  mayor  multitud  ó  número  de  personas  que  buenamente 
se  puede  lograr.  Y  si  hasta  aquí  han  sido  dilatadas  las  dichas 
embajadas,  podéis  creer  que  en  parte  ha  sido  ocasión  de  ello 
nuestra   ausencia  y  alguna  ocupación   en  otros  negocios,   y 

(1 )  Labho  on  un  <■  Altnra  concilü  l),as¡lopnsÍM  Aiiomlix  «  (  T.  X.VTI  cnl.  ]:í:í'2),  tnio 
la  carta  de  Don  Alfonno  al  Concilio,  focihaila  on  Oirgont.i  (  Agrigcnto  )  el  ilía  'il!  de 
Abril  de  14;W.  También  trae  en  el  mÍHmo  tomo,  col.  liJ3!J  y  13;>4  las  rosponsiones  que 
hemos  inaertado. 
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hemos  querido  hacer  y  procurar  que  á  un  mismo  tiempo  todas 
las  dichas  embajadas  concurriesen  ahí,  las  cuales  hemos  pro- 
visto y  ordenado  se  esperen  en  el  camino  para  tener  allí  ins- 
trucciones nuestras  sobre  l(j  (jue  habrán  de  decir  y  hacer  en  el 
referido  Concilio,  avisándoos,  para  cautela  vuestra,  que  nos 
todavía  no  estamos  bastante  seguros  de  las  afecciones  é  inten- 
ciones de  los  que  rigen  aquél,  señalaclamenfe  mientras  vivía  el 
cardenal  de  S.  Estacio  y  ahora  no  menos  por  lo  qvie  mira  á  los 
que  ahí  son  parciales  del  Rey  de  Castilla,  del  Rey  de  Francia, 
del  duque  de  Anjou  y  del  duque  de  Milán,  el  cual  dudamos 
mucho  esté  por  nuestro  interés  y  honor,  según  debería,  visto 
lo  que  se  ha  intentado  contra  la  persona  del  Conde  Vicentello; 
á  pesar  de  esto  entendemos,  bajo  la  mayor  cautela  que  á  nos 
será  posible,  disimular,  fingiendo  hacia  él  estrecha  y  buena 
afección,  la  cual  de  presente  le  damos  á  entender  por  medio 
del  dicho  embajador,  dando  lugar  al  trato  de  la  liga  entre  él 
y  nos,  platicada  con  el  más  ventajoso  partido  para  él  que  de 
aquí  atrás  hubiésemos  hecho,  Y  de  esto  se  lleva  encargo  al 
abad  de  S.  Ambrosio,  á  todi  instancia  suya  queremos,  por  es- 
to, procedáis  cauta  y  discretamente;  y  en  lo  que  tendréis  que 
hacer  y  hablar  sobre  los  negocios  de  aquel  concilio,  obrad  con 
la  acostumbrada  práctica  y  manera  acerca  el  dicho  duque  y 
negocios  suyos.  Y  de  igual  modo  con  el  cardenal  de  Plasencia 
y  otros,  á  fin  de  que  por  él  ó  en  su  favor,  nada  traten  ni  pro- 
curen ahí,  pues  queda  en  vos  facultad  y  manera  de  obrar  lo 
contrario  si  fuese  menester.  Ni  tampoco  hemos  deliberado  aun 
adherir  á  la  opinión  del  Papa,  por  la  poca  voluntad  y  afección 
que  en  él  hemos  conocido,  antes  todo  lo  contrario,  á  nada  que 
toque  á  nuestro  honor  y  utilidad,  de  lo  que  hasta  ahora  esta- 
mos no  poco  mal  contentos;  aunque  al  presente  hemos  sido  re- 
queridos de  parte  suya  para  trasmitirle  embajada,  la  cual,  si 
va,  entendemos  saber  por  medio  de  ella  totalmente  su  última 
intención  hacia  nos,  á  fin  de  que  podamos  elegir  la  vía  á  nos 
más  saludable.  Y^  por  esto  nos  parece  que  vos  ahí  debéis  ver 
y  escuchar,  después  de  explicada  nuestra  res[)uesta  por  el  di- 
cho abad  al  Concilio  y  á  los  cardenales  de  Santángelo  y  Pla- 
sencia, si  nuestros  ofrecimientos  y  negocios  serán  bien  acep- 
tados en  algún  modo  por  ellos  y  que  sepáis  y    escudriñéis   es- 
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trecliamente  si  se  ocupan  de  la  privación  del  Papa.  Puesto  que 
en  el  caso  en  que  no  nos  concordemos  ó  estemos  en  algún  buen 
acomodamiento  (apuntament)  con  el  Papa,  tendríamos  placer 
de  haber  y  obtener  en  esa  plaza  la  mayor  y  mejor  parte,  á  fin 
de  que  nos  disponiéndonos  en  alguna  manera  al  honor  j  ser- 
vicio de  la  Santa  Madre  Iglesia,  por  medio  de  aquellos  pudié- 
semos reportar  de  nuestra  conducta  el  honor  y  la  utilidad  que 
corresponde,  y  en  tal  caso,  con  toda  voluntad  adheriríamos  á 
la  opinión  de  los  dichos  cardenales  y  del  dicho  concilio  y  em- 
prenderíamos todo  aquel  cargo  que  debiésemos  y  pudiésemos 
para  llevar  á  ejecución  y  debido  efecto  lo  que  por  el  dicho  con- 
cilio fuese  ordenado,  así  contra  la  persona  y  estado  del  Papa, 
como  por  la  exaltación  de  la  fé  cristiana  y  otros  servicios  á 
Dios  y  á  la  Iglesia.  En  todo  lo  que  tendréis  que  procurar  con 
el  dicho  embajador  conformaos  con  las  respuestas  que  se  lleva. 
Olfateando,  á  pesar  de  todo,  de  él  y  de  todos  los  demás  suce- 
sivamente lo  más  que  olfatear  y  saber  sepáis,  para  régimen  de 
nuestros  negocios  y  de  todo  nos  escribís  á  menudo  y  por  di- 
versas vías,  procurando  además  la  dirección  de  nuestros  ne- 
gocios al  mejor  y  más  honroso  fin  que  podáis.  Dada  en  Saler- 
no  á  VI  días  de  .Junio  del  año  mil  CCCCXXXIIII,,.  Fué  expe- 
dida en  cifra. 
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SUMARIO 

Año  de  1434.  —  Ofrecimientos  del  Rej- al  Papa.  — Contestación  de  Eugenio  IV.— 
Intrigas  de  los  angevinos  en  NApoles.  —  Como  se  prepara  Don  Alfonso  para- 
obrar  con  energía.  —  Procura  atraerse  á  los  jefes  italianos.  —  Muerte  de  Luis 
de  Anjou.  —  Conducta  de  Jacobo  Caldora. 


/,v,^i  UMPLE  que  digamos  en  este  capítulo  cuanto  aconteció  en 
K,p  el  orden  político  y  civil  en  el  transcurso  del  año  de 
'^yQ^  1434,  Mandaba  por  este  tiempo  las  guarniciones  de  los 
castillos  de  Portoveneris  y  Lerici  Gruiniforte  Barzizza  ( ' )  de 
la  casa  del  Duque  de  Milán,  pero  entonces  al  servicio  de  Ara- 
gón, y  como  el  referido  duque  no  satisfaciese  las  pagas  de 
aquéllas  con  la  puntualidad  debida,  dispuso  el  Rey  hacer  efec- 
tivas las  cantidades  que  por  dicho  concepto  se  adeudaban  man- 
dando apresar  algunas  naves,  quier  fuesen  de  los  lombardos, 
quier  de  los  genoveses. 

Allende  de  esto  no  estaba  contento  del  proceder  de  Felipe 
María  en  las  cosas  de  Córcega,  puesto  que  perseguía  al  Conde 
Vicentello  de  Istría  adicto  á  nuestra  causa. 

Por  tales  motivos,  considerándose  dssligado  de  todo  deber 
de  cordialidad  respecto  de  su  antigno  aliado  y  viniéndole  co- 
mo de  molde  el  disgusto  que  con  su  reprobable  y  nefanda  con- 
ducta había  ocasionado  al  papa,  trató  de  aprovecharse  del  le- 
gítimo resentimiento  de  Su  Santidad  para  ver  si  por  medio  de 

1)     Zurita  estropeándolo  el  nombro  lo  llama  Guini  Fores  Barzizi. 
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verdaderas  ó  simuladas  manifestaciones  de  pesadumbre  por 
los  escandalosos  sucesos  de  Roma  podría  captarse  aquella  va- 
liosa Ijenevolencia,  tanto  necesitada,  y  que  nunca  conseguía. 
Así  fué  que  cuanto  tuvo  noticia  de  ellos,  lo  cual  aconteció  es- 
tando en  Palermo  el  día  9  de  Julio,  mandó  inmediatamente 
que  Don  Martín  Galloz,  Obispo  de  Coria,  Don  Ramón  Boyl, 
camarero,  y  Don  García  Aznar,  Dean  de  Tarazona  y  de  los  del 
consejo,  fuesen  sin  pérdida  de  momento  á  visitar  á  Eugenio  IV 
para  decirle  que  en  cuanto  S.  M.  supo  que  el  Conde  Francisco 
Sforza  había  entrado  en  son  de  guerra  en  los  Estados  Pontifi- 
cios, esperó  que  Su  Santidad  se  lo  notificara  para  poder  volar 
en  su  socorro,  estando  dispuesto  á  enviarle,  con  las  galeras 
qne  tenía  en  orden,  todo  lo  mejor  de  su  gente  y  á  uno  ó  á  los 
dos  infantes  sus  hermanos,  y  si  necesario  hubiese  sido,  ir  él 
en  persona  para  mostrar  al  mundo  la  gran  voluntad  que  siem- 
pre tuvo  de  defender  la  santa  Iglesia.  Debían  añadirle  los 
propios  embajadores  que  á  poco  supo  que  Su  Santidad  estaba 
en  tratos  con  dicho  Conde,  lo  que  le  hizo  desistir  de  ofrecerse, 
como  tenía  proyectado,  para  que  no  se  creyese  que  sólo  lo  ha- 
cía por  mera  fórmula;  (pie  enterado  del  lamentable  resultado 
final  ó  sea  de  los  atropellos  del  populacho  de  Roma,  le  causó 
la  nueva  grande  dolor  y  tristeza,  porque  él  era  príncipe  cató- 
tólico  3^  cristiano  y  se  dolía  de  que  la  cabeza  de  la  Iglesia  pa- 
sase por  tal  amargura;  que  para  remediarlo,  aunque  supiese 
que  Su  Santidad  se  hallaba  entonces  en  una  ciudad  fiel  y  de- 
vota, olvidando  antiguos  motivos  de  descontento,  le  ofrecía  su 
persona,  las  de  sus  hermanos  y  las  de  todos  sus  vasallos;  y  por 
fin  que  ponía  sus  reinos  á  su  disposición,  estando  aparejado 
con  sus  fustas  y  navios  para  trasladarle  á  cuah^uier  plaza  ó 
castillo  de  la  Corona  aragonesa. 

También  tenían  el  encargo  de  consolarle  diciéndole,  según 
la  letra  de  las  instrucciones,  que,  con  el  valor  que  siempre 
había  mostrado,  sobrellevase  sus  tribulaciones  con  ánimo  en- 
tero, recorriendo  al  amparo  de  aquél  en  cuya  mano  están  to- 
das las  cosas;  pues  así  el  antiguo  como  el  nuevo,  testamento  y 
todos  los  anales  están  llenos  de  ejemplos  de  sinsabores  sufri- 
dos por  reyes,  príncipes  y  papas;  pero  (jue  los  que  pusieron  su 
confianza  en  Dios,  no  solo  salieron  con  bien  de  todo,  sino   que 
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vieron  luego  postrados  á  sus  enemigos  y  ellos  quedaron  más 
esclarecidos,  más  poderosos  y  más  ñrmes;  pues  está  escrito: 
"  navícula  enim  Petri  licet  flucfuet  non  periMt.  „ 

Seguramente  que  el  Rey  no  recordaría  lo  que  había  escrito 
á  su  limosnero,  pues  de  no  ser  así,  habría  tenido  que  sonro- 
jarse al  dictar  aquel  sermón  de  cuaresma. 

En  el  caso  en  que  el  Papa  les  hablara  de  amistad  }'■  liga  con 
venecianos,  los  embajadores  tenían  el  encargo  de  decir  como 
el  Rey  se  hallaba  acerca  de  este  punto  en  muy  buena  disposi- 
ción de  ánimo,  en  consideración  á  la  gran  amistad  que  medió 
en  todo  tiempo  entre  la  casa  de  Aragón  y  aquella  comunidad, 
con  provecho  y  ventaja  de  entrambas  partes,  por  los  mutuos 
favores  que  tuvieron  ocasión  de  hacerse,  en  prueba  de  todo  lo 
cual  debían  .alegar  que  S.  M.  había  sido  solicitado  muchas  ve- 
ces para  formar  liga  con  enemigos  de  Venecia  y  nunca  quiso 
dar  oídos  á  tales  solicitaciones. 

Los  embajadores  llevaban  instrucciones  eventuales  en  la 
espectativa  de  lo  que  pudiera  responder  el  Papa.  Si  optaba 
por  pasar  á  los  estados  del  Rey,  debía  acompañarle  una  bri- 
llante escuadra;  si  quería  ir  á  Venecia  se  le  debía  ofrecer  la 
galera  en  que  ellos  habían  hecho  el  viage  y  otras  dos  que  es- 
taban en  la  costa  de  Genova;  si  deliberase  pasar  á  Aviñon  3^ 
les  requiriese  para  que  le  dieran  las  galeras,  debían  escusarse 
diciendo  que  convenía  consultarlo  con  el  Rey,  porque  no  sería 
conveniente  que  Su  Santidad  se  pusiese  en  poder  de  los  fran- 
ceses y  del  Duque  de  Anjou  que  tal  vez  no  le  dejarían  libre  de 
volverse  cuando  lo  estimase  conveniente. 

En  la  segunda  recepción,  los  embajadores  tenían  el  encar- 
go de  entablar  con  Eugenio  IV  la  magna  y  delicadísima  cues- 
tión del  Concilio.  Ya  que  el  Papa  hasta  aquella  sazón  se  había 
mantenido  inexorable,  insistiendo  siempre  en  la  política  de 
Martín  V,  es  decir  en  la  ([ue  era  tradicional  en  la  curia  roma- 
na, ó  sea  en  la  de  favorecer  á  la  casa  de  Anjou  en  detrimento 
de  los  descendientes  de  la  de  Sicilia,  debían  ensaj'^ar  el  tocar 
aquel  resorte,  el  más  delicado  y  sensible,  para  ver  si  así  se 
labraba  en  el  espíritu  del  Pontífice  y  se  lograba  (pie  pospu- 
siera las  necesidades  políticas  á  las  exigencias  nacidas  {\q  la 
crisis  religiosa,  que  le  había  oprimido  con  tal  fuerza  y  que  en 
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lo  venidero  amenazaba  volverle  á  oprimir  aun  con  más  abru- 
madora pesadumbre.  Las  instrucciones  de  los  legados  del  Rey 
fueron,  pues,  en  este  sentido  eminentemente  francas. 

Veámoslas. 

Parece  ser  que  el  Papa  tenía  deseos  de  ver  al  cardenal  de 
Lérida,  sin  duda  para  hacérselo  suyo,  á  fin  de  que  le  apoyara 
en  los  asuntos  de  Basilea.  A  este  efecto  había  escrito  dos  car- 
tas al  Rey,  pidiéndole  que  le  mandase  á  dicho  purpurado.  Los 
embajadores,  haciéndose  cargo  de  estas  dos  cartas,  debían  res- 
ponder al  Pontífice  que  hacía  días  que  el  Rey  esperaba  al  men- 
cionado cardenal  en  Sicilia,  teniendo  gran  necesidad  de  él  pa- 
ra los  negocios  de  este  reino,  y  que  una  vez  estuviera  allí,  ve- 
ría si  podía  desprenderse  de  él  sin  daño  insigne  en  dichos  ne- 
gocios, en  cuyo  caso  se  lo  enviaría. 

El  segundo  párrafo  de  las  instrucciones  debe  traducirse  á 
la  letra,  pues  es  notable  por  su  semi-irreverente  claridad  y  no 
queremos  dejar  en  la  penumbra  un  toque  tan  original  de  nues- 
tra antigua  cancillería. 

"  ítem  en  el  caso  en  que  el  dicho  padre  santo  hiciese  men- 
ción en  son  de  queja  de  la  partida  del  cardenal  de  San  Sixto 
de  Roma,  diciendo  que  el  dicho  señor  (  el  Rey)  le  habría  man- 
dado salir  &,  podrán  decirle  que  Su  Señoría  no  ha  hablado  con 
ellos  de  tal  materia.  Pero,  como  si  saliese  de  ellos  mismos,  le 
dirán  que,  en  caso  que  lo  hubiera  hecho,  Su  Santidad  no  debe 
maravillarse,  si  queriendo  maltratar  al  Rey,  éste  en  defensa 
suya  y  en  favor  de  sus  hechos,  hiciese  tal  mandamiento;  pues- 
to que,  así  como  estando  en  buena  amistad,  se  portaría  como 
hijo  obediente,  si  Su  Santidad  le  es  adversario,  en  especial  de 
una  manera  injusta,  tendría  que  defenderse  por  todas  aquellas 
vías  que  buenamente  pueda.  Y  si  pedía  que  hiciesen  volver  al 
cardenal,  podrán  decir,  que  esto  no  les  sería  posible  sin  espe- 
cial mandato  del  señor  Rey  y  qne  si  Su  Santidad  lo  manda  lo 
consultaran  acto  continuo;  pero  que  si  el  dicho  Santo  Padre 
mostrase  por  obras  querer  ser  una  sola  cosa  con  Su  Señoría, 
en  tal  caso  podrán  decir  al  mismo  cardenal  de  parte  del  dicho 
señor  que  vaya  allí.  Pero  platicarán  con  el  Papa,  si  le  parece- 
ría que  le  pudiese  servir  más  yendo  al  Concilio,  porque  en  tal 
caso  parece  mejor  no  ir  al  encuentro  de    Su   Santidad   (jue  ir. 
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En  todo  esto  se  regirán  según  la  disposición  que  hallaran  en 
el  Papa.  „ 

También  debían  explicar  como  el  Concilio  había  mandado 
un  embajador  al  Rey,  que  lo  fué  el  abad  de  San  Ambrosio,  no- 
tificándole todos  los  actos  del  Concilio  y  las  cosas  ocurridas 
entre  Su  Santidad  y  él,  y  como  le  mostró  traslado  de  aquella 
cédula  hecha  por  el  papa  Martín  y  firmada  por  todos  los  Car- 
denales, sobre  la  creación  de  los  nuevos,  por  la  cual  ocurría  la 
duda  de  su  elección.  Así,  pues,  que  Su  Santidad  quisiese  en- 
viarle á  informar  de  la  verdad  y  de  su  justicia,  á  fin  de  que 
los  embajadores  que  él  transmitiese  á  Basilea,  fueran  instrui- 
dos sobre  esto,  de  manera  que  pudiesen  favorecer  mejor  á  Su 
Santidad. 

Debían  de  igual  modo  participarle  que  dicha  asamblea  le 
había  pedido  poner  colectores  en  el  clero  de  los  dominios  de 
Aragón  para  cobrar  las  rentas  de  la  Cámara  apostólica,  impo- 
ner subsidios  y  otros  derechos  para  hacer  frente  á  los  gastos 
del  Concilio,  á  lo  cual  el  Rey  se  opuso  por  ser  cosa  que  había 
de  redundar  en  daño  de  Su  Santidad.  Empero  debían 'añadir 
que  S.  M.  dio  permiso  para  el  cobro  de  mil  florines  para  el  car- 
denal, los  cuales  les  prometió  anualmente  en  razón  á  la  direc- 
ción de  ciertos  negocios  y  de  cuatro  mil  para  el  nuncio. 

Igualmente  debían  dar  cuenta  á  Su  Santidad  del  estado  en 
que  se  hallaba  el  asunto  de  las  embajadas  de  los  reinos  de 
S.  M.  al  susodicho  Concilio. 

Finalmente  tenían  el  encargo  de  insistir  en  los  buenos  de- 
seos del  Rey  tocante  á  correr  en  perfecta  armonía  con  la  San- 
ta Sede,  según  S.  M.  había  declarado  al  obispo  de  Concordia 
y  á  otros  muchos  embajadores,  no  obstante  de  que  estrañaba 
grandemente  que  no  se  hubiese  realizado  lo  que  le  fué  prome- 
tido por  flicho  prelado,  dado  (}ue  se  habían  otorgado  muchas 
provisiones  en  disfavor  del  infante  hermano  de  S.  M.,  del 
maestro  de  Alcántara  y  del  obispo  de  Coria  y  en  favor,  no  del 
Rey  Don  Juan  II  de  Castilla,  sino  de  sus  consejeros  que  en 
nada  miraban  el  interés  de  aquella  corona.  De  más  de  esto  se 
les  advertía  (jue  hiciesen  presente  á  Su  Santidad  (¡ue  en  la  pro- 
visión de  prelacias  vacantes  el  Rey  deseaba  (]ue  se  mirase  el 
servicio  de  Dios,  bien  de  las  almas  y  provecho   de  la  Iglesia, 
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no  menos  que  el  servicio  suyo  y  utilidad  de  la  cosa  pública  de 
sus  reinos  y  tierras,  y  que  a[)esar  de  lo  prometido  por  el  obis- 
po de  Concordia,  se  habían  dado  las  prelacias  á  los  que  había 
parecido  bien  á  S.  S.,  sin  esperar  á  saber  cuál  era  la  voluntad 
del  monarca.  „  Todo  esto,  dicen  las  instrucciones,  le  place  re- 
cordar; porque  quiere  ir  claro  con  Su  Santidad  y  no  retener 
nada  que  pueda  ser  causa  de  enojo  ó  alimentar  odio  ó  rencor.,, 
Las  anteriores  reclamaciones  debían  terminar  pidiendo  repa- 
ración de  los  agravios  hechos  al  infante,  al  maestro  y  al  obis- 
po de  Coria. 

Estas  enérgicas  instrucciones  fueron  expedidas  en  Palermo 
un  viernes  á  9  de  Julio  de  1434. 

Eugenio  IV  se  limitó  á  manifestar  que  agradecía  los  ofre- 
cimientos y  le  halagó  más  que  todo  el  saber  que  el  rey  estaba 
dispuesto  á  tener  amistad  con  los  venecianos. 

Respecto  del  traslado  de  su  sacra  persona  no  hizo  caso  al- 
guno de  las  proposiciones  que  á  tal  efecto  le  mandó  hacer  S.  M. 
puesto  que  continuó  en  Florencia.  Por  lo  que  toca  á  lo  demás 
ya  se  irá  viendo  patentemente  el  resultado  en  la  marcha  de 
los  futuros  sucesos. 

Mientras  esto  acaecía  los  infantes  llegaron  cerca  del  Rey  y 
se  esperaba  á  no  tardar  á  Don  Juan  de  Navarra,  lo  mismo  que 
al  cardenal  Don  Domingo  Ram,  conforme  se  había  anunciado 
al  papa. 

Estando  muy  enferma  la  Reina  de  Ñapóles,  los  del  bando 
anjevino  que  la  rodeaban  creyeron  que  había  llegado  la  hora 
de  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  arreglar  definitivamente 
el  asunto  de  la  sucesión  en  favor  de  Luis.  Con  objeto  de  pre- 
sentar al  Rey  bajo  un  aspecto  odioso,  digeron  á  aquella  débil 
y  asustadiza  señora  ({ne  Don  Alfonso  estaba  preparando  una 
poderosa  escuadra  para  proseguir  sin  ningún  género  de  mira- 
miento la  empresa  de  hacerse  dueño  del  reino.  Supo  éste  las 
maquinaciones  que  en  contra  suya  se  tramaban  y  para  ver  de 
desbaratarlas  hizo  que  hablaran  de  su  parte  á  la  Reina  el  Vi- 
rey  Ramón  Boyl  y  García  Aznar,  protestando  de  que  Don  Al- 
fonso no  urdía  ni  intentaba  nada  ([ue  j)udiese  redundar  en  dis- 
favor de  ella,  por  cuanto  la  amaba  y  la  quería  como  á  madre  y 
señora  suya:   que  si   hubiese  tenido   intención  de  poner  por 
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obra  alguna  violencia  era  sabido  qne  el  año  anterior  había  es- 
tado en  Ischia  con  medios  suficientes  de  combate,  y  que  no  ha- 
biendo hecho  nada  era  claro  que  no  tenía  la  intención  que  sus 
enemigos  le  atribuían;  que  el  Rej^  sabía  que  los  privados  acon- 
sejaban á  Doña  Juana  que  nombrase  Vicario  suyo  al  Duque 
de  Anjou,  lo  cual  no  había  él  querido  creer,  porque  esto  sería 
un  acto  de  la  mayoi'  ingratitud.  Todas  estas  solicitaciones 
estuvieron  á  punto  de  no  dar  ningún  resultado.  Luis  debía  ca- 
sarse con  Margarita  hijo  de  Amadeo  de  Saboya,  del  cual  ha- 
blamos en  uno  de  los  anteriores  capítulos,  y  Doña  Juana  pre- 
tendió que  aquella  desembarcase  en  Ñapóles  donde  quería  (]ue 
la  recibiese  su  esposo  y  con  motivo  de  las  bodas  le  nombraría  su 
Vicario.  Juan  Cicinello  le  hizo  ver  los  inconvenientes  que  esta 
resolución  podría  traer;  así  fué  que  la  Duquesa  desembarcó  en 
Sorrento  y  la  Reina  se  limitó  á  mandarle  un  presente  de  poco 
valor.  El  enlace  tuvo  lugar  en  el  mes  de  Julio  de  este  año. 

A  pesar  de  todo  lo  dicho  los  de  la  fracción  del  Duque  de 
Anjou  no  se  dieron  por  vencidos,  siguiendo  en  sus  intrigas  y 
consejos  para  ver  de  lograr  lo  que  se  había  inopinadamente 
frustrado. 

El  Rey  que  nada  ignoraba  de  lo  que  estaba  pasando  y  que 
sabía  no  hallarse  lejana  la  hora  de  obrar  con  energía  y  rapi- 
dez iba  poniendo  en  orden  sus  fuerzas  de  mar  3'  tierra.  Para 
que  no  se  sospechase  su  verdadero  intento,  hacía  propalar  la 
especie  de  que  todos  aquellos  preparativos  se  hacían  con  la 
idea  de  pasar  á  Cataluña  y  de  allí  á  Castilla  para  encender  de 
nuevo  la  guerra  hasta  haber  puesto  á  los  Infantes  en  la  pose- 
sión de  los  estados  que  en  este  último  reino  tenían. 

Su  ])lan  era  comenzar  las  operaciones  dando  auxilio  al 
Príncipe  de  Tarento.  Otra  de  las  ideas  que  bullían  en  su  men- 
te era  hacerse  suyos  á  Nicolás  Picinino  y  á  Nicolás  Fortebrás 
ó  Fortebraccio,  á  cuyo  objeto  les  mandó  á  un  palaciego  llama- 
do .Juan  de  Fuertes  para  hacerles  toda  clase  de  ofrecimientos 
así  de  i)aga  ó  condotfd  como  de  honores  y  remuneraciones,  es- 
pecialmente al  segundo,  (]ue  era  pariente  del  Gran  Condesta- 
ble Braccio,  á  quien  liizo  decir  (juc  conservaba  muy  buena  me- 
moria de  éste,  por  lo  cual  pensaba  favorecer  á  todos  los  suyos; 
y  á  Picinino  le  hizo  manifestar  que  si   accedía  á  lo  pedido  le 
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había  de  remunerar  de  tal  suerte  que  él  y  todos  sus  descen- 
dientes tendrían  honra  y  premio  señalados.  Para  mejor  indu- 
cir á  entrambos  caudillos  á  que  aceptasen  les  hizo  asegurar 
que  se  confederaría  con  el  Duque  de  Milán,  de  quien  ellos  eran 
amigos. 

Siempre  tuvo  Don  Alfonso  la  mira  de  contar  en  sus  hues- 
tes capitanes  italianos,  primero  para  (]ue  su  empresa  no  resul- 
tase cosa  exclusiva  de  extrangeros,  y  segundo  porque  aquellos 
tenían  amigos  y  los  llevaban  en  pos. 

Entre  tanto  seguían  en  el  reino  las  luchas  entre  los  po- 
tentados. Como  hubiese  comparecido  en  la  capital  Juin  Anto- 
nio Orsino,  Príncipe  de  Tarento,  y  la  Reina  le  recibiera  con 
demostraciones  de  afecto,  enseguida  tuvo  celos  la  Duquesa  de 
Sessa  y  trato  de  ponerle  mal  en  el  ánimo  de  la  Reina,  persua- 
diéndola de  que  le  retirase  su  gracia,  no  fuese  que  se  ensober- 
beciera tanto  que  pensara  en  hacerse  señor  de  Ñapóles.  La  Rei- 
na oyó  aquellas  sujestiones  y  le  fué  recibiendo  con  despego  y 
frialdad  crecientes,  hasta  que  un  día  al  bajar  el  príncipe  de  la 
real  cámara,  se  encontró  con  que  el  patio  del  palacio  estaba  lle- 
no de  gente  armada^  entrándole  tanto  miedo,  apesar  de  las 
seguridades  que  le  dio  Ottino  Caracciolo,  que  al  verse  sano  y 
salvo  en  la  calle,  montó  á  caballo  y  no  paró  hasta  Acerra.  Cre- 
yeron los  que  rodeaban  á  la  Reina  que  los  desaires  recibidos 
y  el  no  pequeño  susto  por  que  había  pasado,  podían  hacer  que 
el  Príncipe  se  declarara  su  enemigo,  y  para  aplacarle,  le  man- 
daron un  nombramiento  de  capitán  general  con  orden  de  que 
operase  con  sus  fuerzas  contra  los  condes  de  Tricarico  y  Ma- 
tera que  eran  rebeldes  á  la  autoridad  de  Doña  Juana.  El  de 
Tarento  aceptó  el  encargo  con  la  idea  de  abatir  á  los  sanseve- 
rinos  que  eran  aliados  de  dichos  condes  y  quitarles  algunas 
tierras  que  á  él  le  convenían  para  redondear  su  estado,  como 
así  lo  hizo.  Pero  á  poco  la  madre  del  Conde  Antonio  de  Sanse- 
verino  se  echó  á  los  pies  de  la  Reina  y  ésta,  apiadada,  mandó  al 
Príncipe  que  sobreseyese  en  la  guerra  y  restituyese  lo  ganado; 
éste.,  sin  embargo  desobedeció  á  pretexto  de  que  aun  se  le  de- 
bía el  pago  de  los  gastos  de  la  campaña.  Más  tarde,  á  instan- 
cias del  Conde  de  Caserta  y  de  Marino  Boffa,  Caldora  y  el  Rey 
Luis,  movieron  guerra  al  príncipe;  quien  dispuso  que  su  her- 
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mano  Gabriel,  duque  de  Venosa,  y  Rufino  Lombardo  con  la 
mitad  de  la  gente  hiciesen  cara  al  primero,  mientras  él  con  el 
resto  pensaba  resistir  al  segundo.  Caldora  considerándose  in- 
capaz de  vencer  á  los  cuatro  mil  caballos  escogidos  y  á  los  nu- 
merosos infantes  que  llevaba  el  de  Venosa,  trató  de  valerse  de 
la  traición,  seduciendo  á  Rufino  Lombardo,  el  cual  entregó  la 
plaza  de  Ascoli  y  se  pasó  con  todos  los  suyos  al  enemigo. 
También  Caldora  tuvo  por  iguales  medios  á  Andrí  y  como 
consecuencia  de  estos  descalabros  el  Príncipe  perdió  luego  Ma- 
tera, la  Terza,  Castellaneta  y  muchas  otras  tierras  y  castillos 
importantes  viéndose  obligado  á  retirarse  á  Tarento. 

Viendo  que  de  cada  día  se  le  apretaba  más  de  firme  mandó 
á  Alegrasio  Orsini  y  otros  embajadores  al  Rey,  que  se  hallaba 
en  Palermo,  en  donde  se  renovó  la  alianza  que  de  antiguo  se 
había  pactado  entre  los  dos.  El  Rey  se  obligó  con  juramento 
á  proseguir  y  acabar  la  conquista  del  reino,  á  pagarle  la  con- 
dotta  de  dos  mil  caballos  y  mil  infantes,  á  nombrarle  Gran 
Condestable  del  Reino,  á  restituir  á  la  Reina  viuda  de  Ladis- 
lao, al  mismo  Príncipe,  al  Duque  de  Audria  y  á  Jacobo  de 
Baucio  sus  hermanos,  así  como  á  todos  sus  parientes  y  parcia- 
les las  ciudades  y  castillos  que  poseían  antes  de  la  gue- 
rra; de  la  propia  manera  se  comprometió  á  suministrar  ar- 
mas, gentes  y  vituallas  á  las  islas  y  castillos  que  dicho  poten- 
tado conservaba  todavía  en  su  poder.  El  Príncipe  pretendía 
que  la  campaña  se  empezase  desde  luego,  pero  el  Rey  estimó 
conveniente  que  se  aplazase  hasta  haber  firmado  treguas  con 
Castilla.  El  de  Tarento  se  obligó  por  su  parte  á  renovar  el  ju- 
ramento de  fidelidad  al  Rey,  á  poner  por  obra  todo  aquello  á 
que  era  obligado  como  bueno  y  leal  vasallo  y  á  procurar  en  fin 
que  hiciesen  otro  tanto  los  Barones  y  Grandes  del  reino.  Esta 
concordia  se  asentó  el  día  20  del  mes  de  Agosto,  en  la  ya  ex- 
presada ciudad. 

Al  llegar  el  mes  de  Noviembre,  el  Duque  de  Anjou,  rendido 
de  las  fatigas  de  una  ruda  campaña  en  un  país  malsano,  se 
sintió  gravemente  enfermo  y  trató  de  mirar  por  su  salud. 
¡Quién  lo  diría!  Pidióle  á  su  compañero  de  armas  Caldora  que 
le  diese  un  castillo  cuyos  aires  fuesen  puros  y  á  propósito  para 
la  curación  de  su  enfermedad,  y  éste  se  lo  negó   con  la  mayor 
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dureza.  Entonces  Luis  pasó  de  tierra  de  Otranto  á  Calabria  y 
fué  á  alojarse  en  el  castillo  de  Cossenza  donde  se  le  reunió  la 
Duquesa  su  mujer.  Agravándose  empero  de  día  en  día,  pasó  á 
mejor  vida  á  mediados  de  dicho  mes.  Dejó  dispuesto  que  su 
cuerpo  fuese  llevado  á  la  Archicofradía  de  Ñapóles  y  que  el 
corazón  fuese  entregado  á  su  madre  la  Reina  Doña  Violante. 
Apesar  de  tales  disposiciones,  dice  Zurita,  que  fué  enterrado 
en  la  misma  ciudad  donde  murió. 

¿Qué  efectos  produjo  esta  noticia  en  las  personas  más  de 
cerca  interesadas  ? 

Su  madre  natural  quedó  sumida  en  el  más  acerbo  dolor,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  tenía  á  su  segundo  hijo  Renato 
en  prisión  en  poder  de  Felipe  Duque  de  Borgoña.  Quedábale 
sólo  otro  llamado  Carlos  Conde  de  Mayne  y  dos  hijas,  María 
que  fué  Reina  de  Francia,  por  haber  casado  con  Carlos  VII,  y 
Violante  que  fué  esposa  de  Francisco  primer  duque  de  Bre- 
taña. 

Doña  Juana  no  sentía  menos  el  fallecimiento  de  Luis;  al 
recibir  la  triste  nueva  revolcóse  por  el  suelo,  vistió  el  luto  más 
riguroso,  y  por  muchos  días  se  desesperó  por  no  haber  honra- 
do como  debía  la  virtud  y  bondad  de  tan  gran  príncipe,  á  cu- 
ya muerte  había  quizás  contribuido  con  sus  ingratitudes  é  in- 
merecidos desvíos. 

Jacobo  Caldora  mostró  mucho  contentamiento  de  lo  que  los 
demás  sentían,  y  el  día  en  que  recibió  el  parte,  en  vez  de  po- 
nerse de  luto,  se  echó  una  capa  de  escarlata,  no  haciendo  nin- 
gún caso  ni  demostración  de  sentimiento. 

¿Y  el  Rey?  Nada  dicen  los  historiadores.  Su  magnanimi- 
dad de  carácter  le  haría  sentir  la  pérdida  del  pariente  y  del 
antiguo  aliado,  pero  su  talento  político  y  militar  le  diría  que 
la  hora  de  entrar  en  acción  se  iba  acercando. 

Juan  Cossa  fué  enviado  por  Doña  Juana  para  substituir  á 
Luis  en  el  gobierno  de  Calabria,  puesto  que  se  quería  que 
aquel  estado  dependiese  en  adelante  directamente  de  la  corona 
y  que  no  estuviese  como  hasta  entonces  bajo  el  mando  de  los 
gobernadores  que  había  nombrado  Luis. 

Caldora  se  había  retirado  á  Bari,  dejando  en  la  comarca  de 
Otranto,  con  cuyos  despojos  se  había  enriquecido,  á  Miuicuccio 
del'Aquila  y  al  Conde  Honorato  Gaetano. 
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Por  este  tiempo  el  Príncipe  de  Tarento  salió  con  la  gente 
que  le  quedaba  á  socorrer  el  castillo  de  Brindisi,  que  pudo  li- 
berar, cogiendo  prisionero  con  toda  su  gente  al  último  de  los 
dos  lugartenientes  de  Caldora  que  dejamos  citados. 

Esta  operación  fué  feliz  principio  de  muchas  otras  no  me- 
nos prósperas,  de  suerte  que  en  menos  de  un  mes  el  Príncipe 
recobró  todo  lo  que  había  perdido. 
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SUMARIO 

Año  (le  14:^5.  —  Nuevas  disidencias  del  Concilio  de  Basilea  con  el  Papa.  —  El  decre- 
to sobi-e  las  annatas.  —  Nixevas  gestiones  para  atraer  á  los  griegos.  —  Muere  en 
Ñapóles  la  Reina  Doña  Jnana  (2  de  Febrero  de  143-5).  —  Nombra  heredero  del 
Reino  á  Renato  de  Anjou.  — Don  Alfonso  se  decide  A  entrar  en  campaña.— 
Consejo  de  Caraffello.  —  Preparativos  en  Ñapóles.  —  Trata  el  Rey  de  aliarse 
con  el  Diiqne  de  Milán  para  oponerse  al  Papa  y  á  los  venecianos.  —  Fracaso  de 
esta  tentativa.  —  Escribe  ei  Rey  á  su  limosnero  fray  B.  Serra  que  estaba  en 
Basilea.  —  El  Duque  de  Sessa  se  apodera  de  Capua  en  nombre  del  Rey. 


^VJrjxlJ  L  afán  de  reformas  (]ue  atosigaba  á  los  padres  de  Basi- 
^>íi?^y  ^®^  puso  de  nuevo  en  disidencia  al  Concilio  con  el  Papa. 
'll¿JliÁ\  En  la  sesión  vigésima  primera  celebrada  por  aquella 
asamblea  el  día  9  de  Junio  de  1435,  siguiendo  el  espíritu  del 
Concilio  de  Constanza,  prohibió  toda  exacción  por  parte  de  la 
Curia  Romana,  con  motivo  de  las  provisiones,  colaciones,  elec- 
ciones é  instituciones,  lo  mismo  que  los  pagos  por  derechos  de 
sello,  las  annatas  y  los  depósitos  por  cualquier  beneficio. 

Los  legados  del  Papa,  el  Arzobispo  de  Tarento  y  el  Obispo 
de  Padua,  se  opusieron  enérgicamente  á  la  publicación  del  de- 
creto y  se  quejaron  de  que  hubiese  sido  dictado  sin  la  partici- 
pación de  Su  Santidad,  de  los  Cardenales  y  de  los  interesados 
en  el  asunto,  protestando  de  dicho  acuerdo  por  ser  injusto  y 
perjudicial  ;l  la.  Iglesia,  de  Roma,  asegurando  (jue  las  annatas 
y  los  servicios  de  igual  (dase  habían  sido  pagados  de  antiguo  á 
los  Pontífices,  sin  ninguna  resistencia  de  parte  del  clero  ni  de 
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ningún  concilio  general,  y  diciendo  que  suprimir  aquella  ob- 
vención equivalía  á  empobrecer  al  Papa  y  á  su  corte  y  quitar- 
le las  armas  de  las  manos  para  combatir  á  los  herejes. 

Apesar  de  todo,  el  decreto  fué  publicado,  previa  la  aproba- 
ción unánime  de  los  padres  y  la  confirmación  del  Cardenal  Ju- 
lián presidente  del  Concilio. 

Juan  de  Bachestein  tuvo  entonces  el  encargo  de  pasar  á 
Florencia;,  donde  todavía  se  hallaba  el  Pontífice,  para  lograr 
la.  confirmación  papal  del  decreto,  así  como  su  observancia.  El 
diputado  del  Concilio  se  trasladó  sin  pérdida  de  tiempo  á  la 
ciudad  de  los  Médicis,  y  recibido  por  Eugenio  IV  pronunció 
su  discurso.  En  él  desenvolvió  la  idea  de  que  se  había  creado 
el  pago  de  las  annatas  para  sufragar  los  gastos  de  un  viage  á 
Tierra  Santa,  diciendo  que  no  procedía  la  continuación  de  di- 
cha gabela  desde  el  momento  en  que  se  le  daba  una  aplicación 
muy  distinta;  hizo  asimismo  presente  que  muchos  prelados  ha- 
bían sido  escomulgados  por  no  haberla  pagado,  negándoseles 
la  sepultura  eclesiástica  y  que  otros  se  habían  visto  obligados 
á  vender  los  libros,  cálices,  relicarios  y  ornamentos  de  las  igle- 
sias para  no  ser  objeto  de  igual  medida;  concluyendo  por  ase- 
gurar que  el  Concilio  estaba  dispuesto  á  proveer  á  las  necesi- 
dades del  Papa  y  de  los  Cardenales  por  medios  más  decorosos 
que  el  de  las  annatas. 

El  Papa  contestó  en  breves  palabras,  manifestando  que  tra- 
taría este  asunto  de  acuerdo  con  el  Sacro  Colegio. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  los  legados  transmitieron  al  Con- 
cilio la  contestación  del  Pontífice,  en  la  que  se  dolía  y  admi- 
raba de  que  se  hubiese  dictado  un  decreto  tan  imperioso  y  per- 
judicial á  la  Iglesia  de  Roma,  cuyas  rentas  servían  para  ali- 
viar á  los  pobres  y  enviar  limosnas  á  Jernsalem.  Con  todo 
Eugenio  IV  hizo  decir  que  estaba  dispuesto  á  la  abolición  de 
las  annatas,  siempre  que  el  Concilio  proveyese  por  otros  me- 
dios á  las  necesidades  de  la  Santa  Sede  ó  se  suspendiese  la 
ejecución  del  decreto. 

La  réplica  del  Cardenal  Julián  fué  agria  é  irreverente,  y 
dicho  se  está  que  con  todo  esto  volvieron  á  enardecerse  los 
ánimos  y  se  fomentaron  las  pasiones  que  al  cabo  habían  de  dar 
tan  escandaloso  estallido. 
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Mientras  tanto  seguían  las  negociaciones  para  traer  los 
griegos  á  Occidente,  siendo  preciso,  para  hacerles  disuadir  de 
su  nuevo  propósito  de  celebrar  el  Concilio  en  Constantinopla, 
el  enviarles  una  embajada  del  Papa  y  otra  más  numerosa  de 
los  de  Basilea.  Juan  de  Kagusa,  Enrique  Merger  y  Simón 
Freiron  que  formaban  esta  última  fueron  más  afortunados  que 
Cristóbal  GTareton  legado  pon,tificio,  logrando  de  los  orienta- 
les la  promesa  de  que  vendrían  á  Occidente,  salvo  que  en  vez 
de  ir  á  Basilea,  se  les  designaría  una  ciudad  marítima  de  Ita- 
lia por  convenir  más  á  la  salud  del  Patriarca  que  era  viejo  y 
achacoso. 

Los  actos  notables  del  Concilio  durante  el  año  de  1435  aca- 
ban por  una  congregación  general  celebrada  el  día  22  de  Di- 
ciembre en  la  que  se  condenó  á  los  venecianos  á  la  restitución 
de  todo  lo  que  habían  tomado  al  Duque  Luis,  Patriarca  de 
Aquilea,  bajo  pena  de  excomunión,  en  la  que  incurrirían  el 
Dux,  sus  consejeros,  los  nobles  y  los  procuradores.  Ordenóles, 
pues,  la  devolución  de  la  ciudad,  castillo,  tierras,  alquerías, 
jurisdicciones,  dominios  y  cualesquiera  otros  bienes  de  que 
hubiesen  despojado  á  la  Iglesia  de  Aquilea,  así  como  el  resta- 
blecimiento del  Patriarca  en  su  dicha  Iglesia,  tanto  en  lo  es- 
piritual como  en  lo  temporal,  dejándole  en  pacífica  posesión,  á 
fin  de  que  volviendo  ellos  al  yugo  de  la  Iglesia  merecieran  el 
perdón  de  sus  faltas.  Parece  que  los  venecianos  no  se  sometie- 
ron desde  luego  á  este  decreto  del  Concilio  y  que  el  Duque 
murió  poco  después  sin  haber  entrado  en  posesión  de  la 
Iglesia. 

Así  terminó  en  el  orden  eclesiástico  el  año  de  1435. 

Muchas  y  mes  importantes  peripecias  tuvieron  lugar  du- 
rante este  i)eríodo  en  lo  que  concierne  á  la  parte  civil. 

El  día  2  del  mes  de  Febrero  falleció  en  Ñapóles  á  conse- 
cuencia de  un  fuerte  ataijue  de  gota,  enfermedad  que  ya  de 
larga  fecha  padecía,  la  miserable  Doña  Juana  que  no  logró 
dar  un  dia  de  paz  y  de  ventura  á  su  desdichado  país.  Aunque 
dejó  un  tesoro  en  joyas  y  numerario  valuado  en  quinientos  mil 
ducados,  fué  enterrada  pobremente  en  la  iglesia  de  la  Anun- 
ciata  de  Ñapóles  y  se  honró  muy  poco  su  cadáver.  ¡Castigo 
providencial,  porque  ella  había  hecho  otro  tanto  con   el  de  su 
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hermano  el  rey  Ladislao !  Rodeáronla  en  su  lecho  de  muerte 
los  de  la  facción  anjevina,  especialmente  el  Conde  de  Caserta, 
Ottino  Caracciolo  y  Marino  Boffa  quienes  lograron  que  dejara 
por  heredero  universal  y  sucesor  del  reino  á  Renato  de  Anjou, 
hermano  de  Luis,  por  no  haber  dejado  éste  sucesión. 

Cuatro  días  después  del  tránsito  de  Doña  Juana,  dice  Zu- 
rita, los  napolitanos  nombraron  diez  y  y  ocho  personas  de  la 
Bailia  para  que  formasen  parte  del  gobierno  con  los  del  Con- 
sejo Real  y  alzaron  las  banderas  del  Papa  Eugenio  y  de  Re- 
nato á  quien  daban  el  título  de  Rey. 

Constanzo  afirma  que  quien  nombró  el  gobierno  de  Ñapó- 
les fué  la  misma  Reina  en  su  testamento.  L)ejó,  escribe,  diez 
y  seis  barones  consejeros  y  cortesanos  suyos  que  gobernasen 
el  Reino.  Fueron  éstos  el  Conde  de  Ñola,  de  Casa  ursina,  el 
Conde  de  Caserta,  de  Casa  de  la  Ratta,  el  Conde  de  Buccmo,  de 
Casa  de  la  Magna,  el  Conde  de  Monte  Odorisi,  de  Casa  Barri- 
le,  Ottino  Caracciolo  Conde  de  Nicastro  y  Gran  Canciller,  que 
después  de  la  muerte  del  Gran  Senescal  había  ocupado  el  pri- 
mer lugar  en  la  casa  de  la  Reina,  Gualtero  y  Ciarietta  Carrac- 
cioli  todos  tres  de  la  banda  roja,  el  Monaco  de  Anua  Gran  Se- 
nescal, Juan  Cicinello,  Urbano  Cimino,  Tadeo  Gattola  de 
Gaeta  y  otros  que  se  pueden  leer  en  el  testamento  dicho,  el 
cual  se  encuentra  entre  las  escrituras  del  Notario  Jaime  Fari- 
11o  de  Aversa. 

Foglietta  y  Giannone  afirman  que  el  Pontífice,  en  cuanto 
se  enteró  de  la  muerte  de  la  Reina,  hizo  saber  á  los  napolita- 
nos que,  siendo  el  Reino  feudo  de  la  Iglesia,  no  quería  que  se 
diese  sino  á  acjuel  que  él  declarase  é  invistiese;  j  que  entre 
tanto  lo  debían  administrar  y  designar  los  de  la  Bailia  que  ha- 
brían de  estar  al  frente  del  gobierno. 

Don  Alfonso  que  se  hallaba  en  Mesina  supo  muy  luego  es- 
ta importante  novedad,  así  como  que  en  el  testamento  de  la 
Reina  había  una  cláusula  en  la  que  revocaba  y  daba  por  nulo 
y  sin  ningún  valor  y  efecto  todo  lo  que  había  ordenado  en  fa- 
vor de  él.  Preparóse,  pues,  para  obrar  con  rapidez,  jjnesto  que 
así  lo  exigía  el  aprovechamiento  de  una  oportunidad  pasage- 
ra.  El  heredero  instituido  por  aquella  voluble  señora,  preso 
como  estaba  por  el  Duque  de  Borgoña,   no   podía  resistir  per- 
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sonalmente  al  empuje  del  aragonés,  y  los  anjevinos  se  halla- 
ban por  entonces  faltos  de  la  cabeza  qne  debía  imprimirles  di- 
rección y  aun  del  pecho  que  debía  darles  ejemplo  de  entereza 
y  de  energía.  La  campaña,  si  debía  llevarse  á  cabo,  no  admi- 
tía ya  más  dilaciones. 

El  Rey  sin  embargo,  tentó  el  vado  como  vulgarmente  se 
dice,  antes  de  romper  las  hostilidades.  Mandó  al  punto  á  Ca- 
raffelo  Caraffa  sobrino  de  Malicia  á  verse  con  Raimundo  Boyl 
Gobernador  de  los  castillos  de  Ñapóles  á  quien  tenía  encarga- 
dos los  asuntos  de  la  península  italiana,  para  que  averiguase 
hacia  qué  lado  se  inclinaban  los  ánimos  de  los  ciudadanos  y 
de  los  Barones  de  aquel  reino  y  para  que  viese  á  quien  lo  que- 
rían entregar,  mientras  que  él  meditaba  la  manera  de  reco- 
brarlo. Aparte  de  esto,  reunió  á  los  de  su  Consejo  que  opina- 
ron que  se  debían  dar  de  mano  los  negocios  de  Italia  j  regre- 
sar á  Cataluña,  como  se  tenía  pensado,  puesto  que  hallaba  di- 
nero para  hacer  la  guerra,  y  se  debía  también  reparar  las 
fuerzas  y  alistar  una  escuadra  más  poderosa;  que  entretanto 
se  podría  saber  hacia  qué  rey  los  napolitanos  y  sus  Barones 
dirigían  las  miradas^  dato  importante  antes  de  volver  á  tomar 
las  armas.  Don  Alfonso  ordenó  en  aquella  sesión  del  Consejo 
dar  á  su  hermano  el  Infante  Don  Pedro  una  parte  de  las  tro- 
pas y  de  la  escuadra  para  que  se  trasladase  al  golfo  de  Ñapó- 
les á  guerrear  contra  aquellos  que  no  quisieran  reconocer  el 
imperio  de  Aragón.  Cuenta  Fazio  que  al  oir  esto  Gutierre  de 
Nava,  á  quien  por  su  talento  se  dispensaban  muchas  liberta- 
des, pidió  permiso  para  hablar  y  dijo  que  el  Rey  se  había  ex- 
presado como  un  hombre  que  hubiera  comido  muy  fuerte,  á  lo 
cual  contestó  Don  Alfonso,  sonriéndose,  "  tú  sí  que  has  ha- 
blado como  una  persona  que  hubiera  cenado  de  más.  Pero  yo 
para  no  parecer  que  sigo  el  consejo  de  un  hombre  bebido  de- 
termino no  volver  sobre  mi  acuerdo  „  (^ ). 

(1)  Como  este  rasgo  es  bastante  característico  y  pinta  la  libertad,  algunas 
voces  llevada  hasta  el  abuso,  con  que  los  subditos  fieles  solían  hablar  al  Re5' 
transcribiremos  el  pasage:  «  ^ri /í<f'C /Vivo  fratri  fortinsimn  iñro  clnssis  et  copiariivi 
partein  reliquendam  esse  statuit,  qua  in  oram  Neapolitanam  vectits  adversits  eos  qui  tm- 
perium  detrectarent  beUtiiii  f/ereret.  In  quam  aententia/ni  quiim  liberius  pro  ingenio  petita 
a  Rege  venia  Gutterius  locnttis  esset,  dixi^set  que  sene  tamquam  hominem  liaud  sobrium 
lociitiim,  subridens  respondit  Alphonsus.  Tu  certe  famquani.  homo  nnper  cenam  lociitus  es. 
At  ego  idcirco  ne  hominis  temulenti  sententiam  secutus  videar.  statui  non  díscedere. 
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Despedido  el  Consejo,  el  E.py  qne  cada  día  se  afirmaba  más 
en  su  propósito,  se  puso  á  meditar  en  el  asunto  que  embarga- 
ba su  ánimo.  Entre  tanto  regresó  Caraffelo  que  era  esperado 
con  mucha  impaciencia,  pudiendo  saber  por  él  cuál  era  la  vo- 
luntad y  la  decisión  de  los  napolitanos.  El  E-ey  le  preguntó  en 
secreto  qué  impresiones  traía  de  su  expedición,  á  lo  que  con- 
testó que  era  de  parecer  que  se  debía  tomar  lo  que  ofrecía  la 
fortuna,  puesto  que  jamás  se  presentaría  una  mejor  ocasión 
para  alcanzar  el  reino  que  tantos  trabajos  y  peligros  había 
costado.  Que  lo  primero  era  favorecer  á  los  Barones  que  se  ha- 
bían brindado  á  secundarle  y  en  primer  término  á  Antonio 
Orsini  Príncipe  de  Tarento,  quien  por  su  grandeza,  dignidad 
y  autoridad  descollaba  entre  todos  los  magnates  y  que  enton- 
ces se  hallaba  muy  acosado  por  Caldora. 

Don  Alfonso,  aceptando  este  consejo  y  a|)rovechando  la 
facilidad  de  llevar  las  tropas  á  los  estados  del  Duque,  le  man- 
dó inmediatamente  á  Juan  de  Veintimiglia  con  diversas  com- 
pañías de  gente  de  armas,  remitiéndole  por  el  mismo  conducto 
el  nombramiento  de  Grran  Condestable  del  Reino.  Minicuccio 
del  Aquila  que  estaba  ya  á  sueldo  del  Rey,  también  recibió  or- 
den de  reunirse  á  los  caudillos  antedichos  con  los  mil  hombres 
que  mandaba,  de  suerte  que  viéndose  el  Príncipe  al  frente  de 
tantas  fuerzas,  cobró  gran  ánimo  y  se  dispuso  á  dar  mayor  em- 
puje á  sus  operaciones  militares. 

Los  de  la  ciudad  de  Ñapóles  entretanto  no  las  tenían  todas 
consigo.  Los  proceres  que  habían  empuñado  el  gobernalle  del 
reino  se  apresuraron  á  alistar  ochocientos  ginetes  entre  la  ju- 
ventud italiana,  mandaron  á  llamar  á  Jacobo  Caldora  y  le  die- 
ron ciento  veinte  mil  ducados  para  que  pusiese  en  buen  orden 
su  ejército;  también  tomaron  á  sueldo  al  Conde  Antonio  de 
Pontadera  con  mil  caballos  y  á  Micheletto  de  Cotignola  con 
otros  mil.  esperando  que  con  tales  elementos  el  partido  anje- 
vino  podría  alcanzar  la  victoria.  A  este  efecto  deliberaron  que 
fuese  una  embajada  compuesta  de  veinte  personas  entre  no- 
bles y  plebeyos  á  ver  á  Renato  de  Anjou.  para  persuadirle  que 
aceptase  la  corona  de  Ñapóles. 

En  compensación,  el  Príncipe  de  Tarento,  Antonio  Mar- 
zano  Duque  de  Sessa,  Cristóbal  Cayetano,  Rogerio  su  herma- 
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no,  el  Conde  de  Lorito,  Francisco  Aquiniano,  Antonello  de  la 
Eatta,  el  Conde  Al  vito  y  otros  muchos  señores,  ofendidos  por 
los  que  administraban  las  cosas  del  reino  empezaron  á  volver 
los  ojos  hacia  Don  Alfonso,  excitándole  á  que  se  apoderase  de 
Cápua,  cuya  plaza  le  dijeron  que  sería  fácil  se  le  entregara 
por  traición. 

Por  este  tiempo  seguían  como  de  costumbre  las  embajadas 
y  negociaciones.  Don  Grarcía  Aznar  de  A  ñon,  Obispo  de  Léri- 
da, que  sucedió  en  aquella  iglesia  al  Cardenal  Don  Domingo 
Eam,  cuando  éste  fué  elevado  á  la  silla  metropolitana  de  Ta- 
rragona, fué  acompañado  de  Jaime  Pelegrí  á  hacer  instancia 
para  que  el  Papa  se  confederase  con  Don  Alfonso;  empero  los 
dichos  hallaron  á  Eugenio  IV  esquivo  y  retraído  como  siem- 
pre. En  cambio  averiguaron  que  el  Conde  Francisco  Sforza 
preparaba  un  gran  ejército  para  invadir  el  reino,  sospechando 
que  lo  hacía  de  concierto  con  el  Pontífice  y  con  los  venecia- 
nos, con  la  idea  de  repartírselo  entre  sí  ( ' ). 

En  vista  de  ello  el  Rey  tuvo  por  prudente  dirigirse  al  Du- 
que de  Milán,  que  era  enemigo  declarado  del  Papa,  para  con- 
federarse con  él.  A  este  efecto  le  mandó  desde  Mesina  á  24  del 
mes  de  Mayo  á  Pedro  Cabanillas  y  Bautista  Platamon.  Las 
instrucciones  que  llevaban  éstos  eran  las  siguientes:  manifes- 
tar á  Felipe  María  que  Don  Alfonso  se  había  enterado  de  que 
él  acababa  de  contraer  amistad  con  el  Duque  de  Saboya  y  con 


{ 1 )    Reg.  ¿693  f  ol.  169  n." 

Lo  Rey. 

Venerable  pare  en  Christ:  nos  havem  sentit  qtiel  Comte  Francisco  Sforcja  entra 
en  lo  Kealme,  no  sabem  la  fi  per  que  en  tot  pero  sospitam  que  sia  mana  del  Papa 
per  obviarnos  a  nostra  intenció  la  qual  sens  per  90  ne  per  res  qiie  en  contrari  ja 
pogiies  venir  no  entenem  ne  tardar  ne  revocar  ne  nn  punt  de  aqiiella  desistir  fins 
a  exposició  de  nostra  persona  stat  e  regnes  a  tot  risch  e  perill,  som  de  parer  per  <;'0 
qne  sots  la  mellor,  e  pus  savia  manera  que  jiorets,  deiats  per  vos  mateix  o  com  mils 
entcngats  fer  se  deia  dar  algún  sentiment  de  nostra  intenció  al  papa,  perqué  igno- 
rant,  ó  pretenent  no  saber  do  aqiaella,  no  enante  pus  ubertament  en  lo  que  forse 
sentint  nostra  voluntat  redubtaria  axi  manifestament  fer  e  execiitar,  dienli  axi 
mateix  que  sabeu  certament  que  nostra  ambaxada  fora  ja  aqui  sino  perqué  ha- 
vem volgut  reteñirnos  totes  les  fustes  que  havem  a^i  per  anar  ab  mes  gent  e  mes 
acompanyats  á  Napols,  servant  on  lo  que  dit  es  tal  pratica  que  no  siats  vist  voler 
irritar  aquell.  Avisantvos  que  per  tot  lo  i)resent  mes  ontenon  esser  en  Iscla  o  ais 
castells  de  Napols  ó  en  aquellos  parts.  Axi  mateix  trametomaJohan  de  Fuertes  ais 
dos  Nicolosos  e  altres  oapitans  per  saber  e  veure  lo  que  en  ells  e  cascu  dells  troba- 
rem  per  venir  en  nostra  sorvey  si  menester  sera.  Dada  en  Medina  a  XII  de  Mar? 
del  any  mil  OOCOXXXV.  Rox  Alfonsus. 

Dirigitur  episcopo  Ilerdensi: 
(fuit  expedita  in  cifra). 
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los  venecianos,  y  preguntarle  cual  de  estas  dos  alianzas  debía 
prevalecer,  á  fin  de  que  al  asentarse  ó  ratificarse  la  de  Milán 
con  Aragón  supiese  el  Rey  quiénes  eran  los  amigos  de  su  ami- 
go; recordarle  el  pago  del  sueldo  de  las  guarniciones  de  Por- 
tovéneris  y  Lerici  y  de  las  seis  galeras  que  guardaban  dichas 
plazas,  pues  habiendo  cesado  las  causas  de  la  estrechez  del 
Duípie  entre  ellas  la  guerra  con  los  venecianos,  era  justo  que 
pagase  lo  convenido,  tanto  más  cuanto  (luiniforte  Barzízza, 
que  gobernaba  dichas  plazas,  hacía  instancia  para  cobrar  el 
año  que  se  le  debía;  hacer  presente  la  necesidad  de  la  pronta 
entrega  de  las  ciudades  de  Córcega,  aprovechando  la  paz,  por 
cuanto  era  seguro  que  los  genoveses  al  ver  libre  y  desembara- 
zado al  Du(|ue,  no  pondrían  resistencia  á  dicha  entrega;  decla- 
rar solemnemente  que  el  ánimo  del  Rey  era  proseguir  con  to- 
das sus  fuerzas  la  empresa  del  reino,  máxime  sabiendo,  como 
sabía,  qae  el  Papa  y  los  venecianos,  que  eran  sus  enemigos,  se 
querían  apoderar  de  él;  demostrarle  cuánto  convenía  al  Duque 
que  Don  Alfonso  reinase  en  Ñapóles,  porque  entonces  se  po- 
drían confederar  los  dos  para  invadir  la  señoría  de  Venecia  y 
sujetar  á  los  venecianos. 

También  resultó  inútil  y  contraproducente  esta  embajada, 
declarándose  Felipe  María  uno  de  los  enemigos  más  encarni- 
zados de  Don  Alfonso.  Lo  primero  que  hizo  fué  mandar  tropas 
al  Conde  Francisco  Sforza  con  la  consigna  de  que  favoreciese 
en  todo  á  los  de  la  facción  anjevina;  tomando  luego  otras  re- 
soluciones de  carácter  aun  más  hostil  de  que  nos  ocuparemos 
más  adelante. 

Por  acpiellos  días  el  Rey  escribió  á  fray  Benito  Serra  su 
limosnero,  que  continuaba  en  Basilea,  enterándole  de  las  im- 
portantísimas novedades  que  acababan  de  ocurrir  y  dándole,  en 
vista  de  ellas,  las  instrucciones  que  le  parecieron  convenien- 
tes. Como  este  documento  inédito  pinta  claramente  el  estado 
de  ánimo  de  Don  Alfonso  en  aíjuella  sazón,  será  bien  tradu- 
cirlo literalmente. 

"  El  Rey. 

Limosnero:  diversas  cartas  vuestras  hemos  rerilúdo  de  las 
cuales  las  más  últimas  son  de  XV  de  Enero;  continuad  dán- 
donos los  avisos  que  aquellas  encierran,  á  fin  de  que  entera- 
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dos  de  ellas,  podamos  proceder  con  más  dicernimiento  en  nues- 
tras deliberaciones.  Y  áfin  de  que  seáis  extensamente  informa- 
do de  los  negocios  de  la  parte  de  acá,  os  notificamos  que  por 
el  caso  de  la  muerte,  primero  del  duque  de  Anjou,  y  después 
de  Madama,  hemos  deliberado  dar  fin  á  los  negocios  de  Casti- 
lla, y  entender  totalmente  y  dedicarnos  á  la  empresa  y  suce- 
sión de  este  Reino,  en  el  cual  encontramos  grande  y  buena 
disposición  y  esperamos,  con  la  ayuda  de  nuestro  señor  Dios, 
alcanzar  el  fin  deseado  con  el  logro  de  aquel;  por  esto,  empe- 
ro, en  el  caso  de  que  se  nos  pusiese  algún  obstáculo,  podamos 
más  fácilmente  repelerlo,  deliberamos  que  si  el  Papa,  al  cual 
ahora  mandamos  por  embajadores  mosón  Federico  de  Venti- 
milla  y  micer  Jaime  Pelegrí,  además  del  obispo  de  Lérida,  que 
ya  está  allí,  nos  quisiera  dar  la  investidura  del  dicho  Reino  y 
juntamente  con  venecianos  y  florentinos  aliarse  y  confederar- 
se con  nos,  según  días  atrás  se  intentó  en  la  Corte  Romana, 
tendremos  gran  contento  de  marchar  de  acuerdo  antes  con 
aquella  parte  que  con  la  otra.  Por  esto,  empero,  como  después 
hemos  sido  informados  que  el  Papa  trabaja  para  ocupar  y  re- 
tenerse el  dicho  Reino,  y  que  á  este  fin  entendía  transmitir  le- 
gado y  aun  alguna  gente  de  armas,  hemos  enviado  cerca  del 
duque  de  Milán  á  mosén  Pedro  Cabanillas  y  micer  Bautista  de 
Platamon,  para  que  si  el  Papa  no  condescendiera,  según  se  di- 
ce, á  nuestra  voluntad,  concluyan  liga  y  confederación  con  el 
dicho  duque:  á  cada  uno  de  los  referidos  embajadores  hemos 
mandado  dar  copia  de  vuestra  cifra,  para  que  con  ella  os  avi- 
sen de  lo  que  habrán  hecho,  á  fin  de  que  vos  sepáis  ahí  con 
cuál  de  las  dos  partes  os  debéis  entender  y  avenir;  puesto  que 
verdaderamente  conocemos  y  vemos  que  nos  debiendo  enten- 
der en  los  negocios  de  Italia,  nos  conviene  decidirnos  por  al- 
guna parte,  y  por  la  neutralidad  que  en  lo  pasado  hemos  que- 
rido guardar,  no  hemos  cuidado  de  transmitir  embajada.  Pero 
en  cuanto  á  una  de  las  partes  nos  hayamos  inclinado,  pensa- 
mos mandarla  notable  y  bien  solemne  y  tal  que  imprima  gran 
prestigio  y  dé  fuerza  á  la  propia  parte.  En  cuanto  al  hecho  de 
la  liga  del  Rey  de  Inglaterra  movida  por  el  cardenal,  tenemos 
á  bien  que  le  digáis  que  nos  os  liemos  respondido  qne  si  él  en- 
tiende que  el  Rey  de  Inglaterra  y  los   de  su  consejo   quieren 
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entrar  en  plática  de  aquella,  se  deban  dirigir  al  Rey  de  Nava- 
rra, nuestro  hermano,  al  cual  nuevamente  le  hemos  dado  en- 
cargo especial  y  se  ha  informado  de  nuestro  intención.  En  es- 
tos momentos  enviamos  carta  á  mosén  Jaime  Gerard  colector 
del  subsidio  de  los  100.000  florines,  á  nos  en  dias  pasados  otor- 
gados por  nuestro  santo  Padre,  para  que  os  remita  ahí,  por 
cambio  ó  como  mejor  podrá,  mil  florines  de  Aragón  para  vues- 
tros gastos  y  otros  mil  para  el  cardenal  de  Plasencia  para  in- 
ducirle y  atraerle  á  que  sea  bien  favorable  á  nuestros  negocios. 
Escribidnos  con  frecuencia  con  la  maj^or  suma  de  noticias  que 
rastrear  ó  saber  podáis,  avisándoos  qne  en  la  semana  próxi- 
ma, Dios  mediante,  partiremos  para  ir  á  los  castillos  de  Ña- 
póles á  fin  de  entender  de  allí  afuera  estrechamente  en  aque- 
llos negocios.  Dada  en  Mesina  á  29  de  Marzo  de  1435.  —  Rex 
Alfonsus. 

Al  religioso  amado  consejero  y  limosnero  nuestro  hermano 
Benito  Serra.  (Fué  expedida  en  cifra.  ) 

Veamos  ahora  como  se  quitó  de  la  obediencia  de  los  de  Ña- 
póles la  ciudad  de  Capua  y  como  pasó  á  poder  del  Rey. 

Era  gobernador  de  los  fuertes  Juan  de  Caramanico,  anti- 
guo amigo  y  vasallo  del  Conde  de  Lorito.  Antonio  Marzano 
no  dudó  en  valerse  de  él  para  lograr  la  entrega  que  deseaba,  á 
cuyo  efecto  le  mandó  un  emisario  encargado  de  hacerle  los  ma- 
yores ofrecimientos.  Caramanico  los  aceptó,  manifestando  que 
corría  de  su  cuenta  aquella  difícil  empresa. 

Mandaba  en  la  plaza  un  gobernador  llamado  Citativo,  que 
tenía  á  sus  órdenes  una  fuerza  compuesta  de  cuatrocientos  ca- 
ballos, además  de  gran  número  de  habitantes  de  la  ciudad,  á 
quienes  se  había  hecho  tomar  las  armas.  Tan  gran  golpe  de 
gente  le  infundía  confianza  sobrada  y  le  hacía  vivir  más  des- 
prevenido de  lo  que  á  su  seguridad  personal  y  á  su  honra  con- 
venía. 

Nada  hubiera  sido  más  fácil  á  Caramanico  que  declararse 
en  rebeldía,  pero  era  preciso  contar  con  el  Duque  y  con  la 
hueste  que  este  capitaneaba,  á  fin  de  que  en  un  momento  dado 
pudieran  acudir  -á  sostenerle.  Para  ello  era  preciso  hacerse 
dueño  de  una  puerta,  de  un  puente  y  de  dos  altas  torres  que 
por  aquella  parte  defendían  el  acceso  á  la  ciudad.  Ei  que  man- 


JOSÉ  ametller  447 


daba  en  ellas  no  dependía  de  Caramanico  y  era  difícil  y  peli- 
groso iniciarle  en  la  conjura;  en  cambio  tenía  entre  los  de  la 
guarnición  un  amigo  de  confianza  que  podía  servirle  para  el 
logro  de  su  objeto.  Fué  á  hablarle  un  día  reservadamente,  y 
expontaneándose  con  él,  le  ofreció  hacerle  partícipe  de  los  pre- 
mios y  mercedes  que  esperaba,  si  era  osado  á  enseñorearse  de 
las  torres.  Dicho  amigo  aceptó,  y  entre  ambos  quedó  concer- 
tada la  manera  de  realizar  el  golpe  de  mano  que  intentaban. 
A  la  noche  siguiente  aquel  traidor  entró  de  guardia  y  Cara- 
manico que  lo  sabía,  se  apostó  con  unos  cuantos  valientes  no 
lejos  de  dichas  torres,  espiando  el  momento  en  que  se  le  hicie- 
ra una  seña.  Sonó  un  toque  de  corneta;  desde  lo  alto  de  las  al- 
menas fueron  arrojadas  unas  cuerdas;  acercáronse  los  que  es- 
taban en  acecho  y  empezaron  á  trepar  como  pudieron.  La  as- 
censión era  difícil,  especialmente  para  soldados  á  quienes 
agobiaba  el  peso  de  sus  armas  defensivas  y  ofensivas,  y  imi- 
camente  fueron  tres  los  que  pudieron  penetrar.  El  traidor  los 
escondió,  dándose  á  meditar  cómo  conseguiría  por  la  astucia, 
lo  que  por  la  fuerza  era  imposible,  dada  la  pequenez  del  re- 
fuerzo suministrado  por  su  cómplice.  Entonces  llamó  separa- 
damente á  cada  uno  de  sus  compañeros  de  armas,  como  si  qui- 
siese darles  algún  encargo  y  ayudado  por  aquellos  tres  hom- 
bres les  fué  atando  de  uno  en  uno,  imponiéndoles  silencio. 
Cuando  vio  qne  su  gefe  ya  no  podía  recibir  auxilio  de  nadie, 
fué  á  sorprenderle  en  su  aposento  y  le  sujetó  de  igual  manera. 
El  golpe,  pues,  le  salió  á  pedir  de  boca.  Sonó  segunda  vez  la 
corneta  para  hacer  saber  á  Caramanico  que  las  torres  eran 
suyas. 

Cuando  éste  estuvo  seguro  por  aquella  parte,  trató  de  apo- 
derarse pérfidamente,  en  la  misma  madrugada,  del  Goberna- 
dor de  la  ciudad  para  poner  de  esta  suerte  fin  y  remate  á  la 
conjura.  La  casualidad  vino  en  su  auxilio.  Dos  paisanos  de  los 
principales  de  Capua  habíanse  trabado  de  palabras  y  tras  de 
mucho  disputar  habían  pasado  á  vías  de  hecho.  El  Goberna- 
dor de  la  plaza  condenóles  á  prisión  y  los  entregó  al  que  man- 
daba en  las  torres.  Caramanico  tomando  el  nombre  de  éste  en- 
vió un  recido  al  Gobernador,  diciéndole  que  los  presos  habían 
hecho  las  paces  y  que  querían  ser  perdonados,   á  cuyo   efecto 
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le  rogaban  que  tuviese  la  bondad  de  ir  á  verlos.  El  bueno  de 
Citativo,  no  sospechando  cosa  alguna,  cayó  en  el  lazo  y  se  di- 
rigió á  las  torres.  Así  que  hubo  traspuesto  los  umbrales  de 
una  de  ellas,  bajó  tras  él  el  rastrillo  y  luego  al  punto  se  vió 
rodeado  de  un  grupo  que  le  sujetó  violentamente. 

Así  que  la  nueva  de  aquella  sorpresa  circuló  por  la  ciudad 
todo  fueron  gritos  y  carreras.  La  caballería  tocó  botasillas  y 
se  armó  rápidamente,  tomando  posiciones  en  los  puntos  estra- 
tégicos. Caramanico,  en  cuanto  tuvo  á  buen  recaudo  á  Citati- 
vo, comprendió  que  no  tenía  tiempo  que  perder  é  hizo  con  las 
cornetas  la  señal  convenida  con  el  Duque.  Este  con  gran  gol- 
pe de  paisanos  la  esperaba  muy  cerca,  y  partiendo  á  todo  co- 
rrer, se  entró  por  la  puerta  que  había  junto  á  las  torres,  y  atra- 
vesando el  puente^  invadió  acto  seguido  la  consternada  ciudad. 
Entonces  la  caballería  convencida  de  la  magnitud  del  dolo, 
falta  de  consejo  y  dirección,  se  dispersó  buscando  refugio  en 
las  casas.  Pronto  los  de  la  hueste  de  Antonio  Marzano  corona- 
ron las  almenas  de  los  fuertes,  y  al  ver  aquello  todos  los  de  la 
facción  enemiga  abandonaron  las  calles  y  se  retiraron  á  sus 
hogares.  Tal  fué  la  manera  por  la  cual  Antonio  Marzano,  Du- 
que de  Sessa,  se  apoderó  de  Capua,  poniéndola  en  obediencia  de 
Don  Alfonso. 

No  obstante  no  estaba  todo  terminado.  Los  anjevinos  de 
Ñapóles  tenían  más  fuerzas  que  nuestro  aliado  y  todo  hacía 
esperar  que  le  atacarían  en  breve.  ¿Qué  hacer  en  aquellas  crí- 
ticas circunstancias?  La  primera  disposición  que  adopió  el 
Duque  fué  desarmar  y  expulsar  de  la  plaza  á  todos  los  de  la 
guarnición  enemiga;  fué  la  segunda  mandar  inmediatamente 
á  Mesina  á  un  emisario  llamado  Renato  de  Aquino,  para  dar 
parte  á  Don  Alfonso  de  todo  lo  acontecido  y  apremiarle  para 
que  se  aprovechase  de  los  favores  con  que  le  brindaba  la  for- 
tuna. Realmente  Capua  por  su  riqueza  y  por  su  situación  era 
una  gran  base  de  operaciones  y  desde  ella  podía  acometerse 
la  reconquista  del  reino,  siempre  que  con  la  rapidez  de  acción 
se  frustrasen  los  intentos  del  enemigo.  El  Rey  se  llenó  de  jú- 
bilo al  recibir  aquella  noticia,  dio  al  emisario  toda  clase  de 
seguridades  y  le  mandó  con  instrucciones  cerca  del  Duque  de 
Sessa;  pero  comprendiendo  que  lo  delicado    del   caso  requería 
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nn  embajador  de  más  pulso,  diputó  también  cerca  de  dichopo- 
tentado  á  Caraffelo  Caraffa  por  quien  le  comunicó  su  intento 
de  desembarcar  cuanto  antes  y  de  apoderarse  por  sorpresa  del 
monte  que  domina  Gaeta,  confiando  en  que  de  esta  manera, 
de  un  modo  ó  de  otro,  sería  suya  esta  ciudad. 

Acto  continuo  mandó  zarpar  de  Mesina  una  escuadra  com- 
puesta de  siete  galeras  y  embarcándose  en  una  de  ellas  navegó 
la  vía  de  Ponza.  El  infante  Don  Pedro  quedó  en  Sicilia  para 
estar  al  cuidado  de  las  cosas  de  la  guerra  á  fin  de  mandar  re- 
fuerzos, dinero,  vituallas  y  cuanto  pudiera  convenir. 


,/í- 


Tomo  i. —  Capítulo  XXIV.  29 
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CAPITULO    XXV 


SUMARIO 

Entrevista  del  Rej'  con  los  Barones  adictos.  —  El  Príncipe  Orsini  entra  en  campa- 
ña. —  Batalla  cerca  de  Capua.  —  Apodérase  el  Rey  del  monte  de  Gaeta.  —  Im- 
portancia estratégica  de  esta  ciudad.  —  Asedio  terrible.  —  Embajada  al  Dnx  de 
Venecia.  —  Otras  misivas  al  Papa  desde  el  sitio  de  Gaeta.  —  Envía  el  Rej'  4  An- 
tonio Panormita  á  los  de  Gaeta  para  tratar  de  la  capitnlación.  —  Negociacio- 
nes frustradas.  —  Inténtase  el  asalto.  —Episodios  de  valor  por  ambas  partes. 
—  Doblez  y  falsía  de  Pallavioini.  —  Los  genoveses  se  arman  para  socorrerla 
plaza  sitiada.  — Escuadra  al  mando  de  Blas  de  Axárate. 


A  toma  de  Gaeta  ( 1435 )  importaba  tanto  más  á  Don 
Alfonso,  cuanto  que  desde  esta  plaza  le  era  muy  fácil 
poder  llevar  la  guerra  á  la  misma  capital.  Defendíanla 
dos  fortalezas  muy  sólidas  y  bien  situadas,  una  por  la  parte 
de  tierra  y  otra  por  la  del  mar,  y  era  preciso  hacerse  dueño  de 
entrambas  si  se  quería  que  la  ciudad  sucumbiese.  No  se  pre- 
sentaba esto  difícil,  si  por  parte  de  los  de  la  guarnición  se  ol- 
vidaba defender  el  monte,  y  por  parte  de  los  agresores  se  aco- 
metía de  improviso  durante  la  noche  con  el  ejército  3'  con  la 
escuadra. 

Don  Alfonso  hacía  tiempo  que  lo  comprendía  así. 

Entretanto  los  enemigos  supieron  con  la  mayor  sorpresa 
la  traición  de  Cápua  y  prepararon  con  gran  diligencia  las  tro- 
pas necesarias  para  ir  á  sitiarla. 

A  esto  llegó  á  dicha  ciudad  Caraffello  Caraffa  trasladando 
á  Antonio  Marzano  y  á  sus  compañeros  de  armas  las  (H'i lenes 
de  Don  Alfonso  é  insistiendo  sobre    todo   en    la   necesidad   de 
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ayudarle  á  tomar  el  monte  de  Gaeta.  Los  Barones  oj^eron  con 
gran  complacencia  la  nueva  de  la  próxima  llegada  del  Rey, 
aun  cuando  comprendieron  desde  luego  que  no  les  sería  posi- 
ble, sin  arrostrar  un  gran  peligro,  el  sacar  tropas  de  Cápua, 
porque  se  necesitaban  tanto  para  hacer  frente  á  los  enemigos, 
como  })ara  tener  á  raya  á  los  de  la  misma  ciudad  pertenecien- 
tes á  la  facción  contraria.  Por  lo  demás,  la  pérdida  de  Cápua 
hubiera  hecho  desesperar  del  éxito  de  la  campaña.  Importaba, 
pues,  meditar  muy  sesudamente  si  convenía  más  contribuir  á 
la  toma  del  monte  de  Gaeta  ó  asegurar  á  todo  evento  la  con- 
servación de  la  primera  ciudad.  Teniendo  á  Cápua  era  fácil  su- 
jetar el  resto  del  Reino,  á  causa  de  los  recursos  que  encerraba; 
perderla,  era  perder  toda  esperanza  para  lo  porvenir.  Caraffello 
hizo  hincapié  en  que  se  debía  obedecer  el  mandato  del  Rey; 
pero  como  los  Barones  no  se  dieran  por  convencidos;,  les  pro- 
puso que  pasaran  á  avistarse  con  él  para  tratar,  no  ya  sólo  de 
dicho  extremo,  sino  también  de  todos  los  concernientes  á  la 
guerra.  Aceptada  la  proposición  y  convenido  el  lugar  de  la  en- 
trevista, Caraffello  regresó  sin  pérdida  de  momento  á  ver  á 
Don  Alfonso  y  á  darle  cuenta  de  todo  lo  convenido.  Aprob(S 
éste  la  determinación  y  envióle  con  una  galera  á  Sesa  á  fin  de 
que  citase  para  el  día  siguiente  á  los  Barones. 

Comparecieron  todos  sin  pérdida  de  momento ,  escepto 
Francisco  de  Aquino  que  por  su  mucha  corpulencia  se  movía 
con  dificultad,  el  cual  se  quedó  custodiando  Cápua.  Anuncióles 
Caraffa  que  el  Rey  se  presentaría  muy  pronto  y  que  se  había 
elegido  aquel  punto  para  la  entrevista,  primero  para  que  no 
tuviesen  que  alejarse  demasiado  y  segundo  para  evitarles  la 
travesía.  xA.1  anochecer  del  tercer  día  Don  Alfonso  zarpó  de 
Ischía  y  al  despuntar  la  aurora  abordó  en  la  playa  inmediata  á 
Sesa,  no  lejos  de  la  desembocadura  .del  Garellano.  La  acogida 
que  dispensó  á  los  dichos  proceres  fué  sumamente  cortés,  y 
después  de  una  breve  conversación  se  los  llevó  á  su  galera  en 
donde  les  convidó  á  almorzar.  Acabado  el  convite,  trataron  de 
los  comunes  asuntos,  manifestando  los  Barones  quienes  eran 
los  demás  magnates  que  habían  logrado  atraer  á  su  causa,  3' 
exponiendo  con  loable  franqueza  su  debilidad  respecto  del  ene- 
migo, sin  ocultar  que  les  superaba  en  tropas,    provisiones,  di- 
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ñero,  y  en  algunos  otros  recursos  de  guerra.  Opinaron  que  se 
debía  llamar  á  Juan  Antonio  Orsini  con  su  hueste,  el  cual  ha- 
bía de  infundir  gran  confianza.  Respecto  de  las  fuerzas  que 
ellos  tenían  fueron  de  parecer  que  no  podían  dividirse  por  la 
razón  de  que  la  toma  de  Gaeta  no  era  tan  importante  como  la 
conservación  de  Cápua.  Todas  estas  manifestaciones  fueron 
aplaudidas,  diciéndoles  Don  Alfonso  que  enviaría  á  exhortar 
á  Juan  Antonio  á  que  cuanto  antes  se  pusiera  en  marcha  para 
la  campaña  con  todo  su  ejército.  El  Rey  contaba,  además,  con 
Francisco  Bertoldo,  que  después  de  la  retirada  del  infante 
Don  Pedro  de  Ñapóles  se  había  ido  á  sus  tierras,  con  Juan  de 
Veintimiglia,  ligado  con  él  por  muy  estrechos  vínculos  de 
amistad,  y  con  Minicuccio  del  Aquila,  todos  con  sus  tropas. 
Añadióles  que  entre  tanto  él  concentraría  todas  sus  fuerzas  de 
mar  y  tierra  con  las  cuales  podían  tener  por  seguro  que  les  de- 
fendería en  la  guerra  comenzada.  Penetrados  por  este  discur- 
so de  la  seguridad  de  poder  contar  con  el  Rey,  ellos  también 
le  juraron  obediencia.  Queriendo  mandar  éste  á  uno  de  los  su- 
yos para  que  comunicase  las  órdenes  á  Juan  Antonio  Orsini, 
dado  que  el  encargo  era  peligroso  á  causa  déla  inseguridad  de 
los  caminos  ocupados  por  los  enemigos,  y  sobre  peligroso  de- 
licado y  grave  por  su  misma  naturaleza,  eligió  al  fiel  Caraffa 
y  le  despidió  acto  continuo.  Después  de  esto  levó  anclas  y  re- 
gresó á  la  isla  de  Iscliia,  en  tanto  que  los  Barones  se  restitu- 
yeron á  Cápua,  con  el  ánimo  lleno  de  intentos  y  de  bríos  mar- 
ciales. 

Caraffello,  gracias  al  disfraz  que  tomó,  pudo  llegar  cerca 
del  de  Orsini  á  quien  persuadió  fácilmente  de  que  se  pusiera 
en  marcha  con  todas  sus  compañías.  Dos  mil  caballos  con  igual 
número  de  infantes  constituían  su  ejército  al  que  se  incorporó 
el  mismo  Caraffa. 

Al  llegar  á  Ariano  supieron  (pie  Berenguer  Caldora,  hijo 
de  Jacobo,  se  había  apostado  en  el  paso  inmediato  á  Monte- 
sarchio  y  que  lo  guardaba  con  gran  vigilancia,  por  lo  cual  de- 
liberaron no  pasar  por  allí,  haciendo  en  cambio  la  vía  de  Ce- 
rrito;  atravesaron  luego  el  Vol turno  por  Limatola  y  fueron  á 
acampar  bajo  la  torre  de  Francolisio,  en  donde  el  príncipe,  de- 
jando el  mando  de  todo  el  ejército  á  Minicuccio  Ugolin  del 
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A(]uila  y  á  Juan  de  Veintimiglia,  se  embarcó  para  Ischía  con 
el  fin  de  visitar  á  Don  Alfonso  y  de  ponerse  de  acuerdo  con  él 
para  proseguir  las  operaciones  de  la  guerra,  hecho  lo  cual,  se 
dirigió  á  Cápua,  porque  llegó  á  su  noticia  que  los  capuanos 
habían  hecho  llamar  á  Minicuccio  y  á  Ventimiglia  y  les  ha- 
bían recibido  en  la  ciudad  por  miedo  á  los  caldorescos.  Caldo- 
ra  así  que  se  enteró  de  lo  hecho  por  el  príncipe,  su  capital 
enemigo,  empezó  á  ocuparse  con  el  mayor  cuidado  en  la  adop- 
ción de  las  medidas  dirigidas  á  contrarrestarle,  y  mandó  á  Be- 
renguer  Caldora  y  á  Antonio,  sus  hijos,  á  Micheletto  de  Cotig- 
nola,  á  Riccio  de  Montechiaro  con  algunos  otros  capitanes  de 
inferior  categoría  que  fueran  á  acampar  lo  más  cerca  que  les 
fuese  posible  de  Cápua.  El  Príncipe  con  gran  alteza  de  ánimo 
hizo  que  los  suyos  salieran  de  la  ciudad  y  acampó  mu}'-  cerca 
del  enemigo  ó  sea  á  poco  más  de  una  milla,  de  donde  se  origi- 
naron muy  frecuentes  escaramuzas,  con  escasa  ventaja  así  de 
la  una  como  de  la  otra  parte. 

En  tal  estado  de  cosas  Berenguer,  que  era  el  que  mandaba 
en  gefe,  recibió  el  parte  de  que  Antonio  Pontadera  que  estaba 
á  sueldo  de  los  napolitanos,  se  aproximaba  con  trescientos  ca- 
ballos, y  para  que  pudiese  reunirse  á  la  fuerza  restante  con 
más  seguridad,  le  mandó  un  destacamento  de  quinientos  gine- 
tes  armados  á  la  ligera.  Juan  Antonio,  al  saberlo,  envió  á  su 
encuentro  á  Minicuccio  del  ilquila  y  á  Francisco  Bartoldo  con 
mil  caballos  y  gran  golpe  de  campesinos  para  disputarles  el 
paso,  trabándose  un  choque  entre  ambas  fuerzas.  Cuando  Be- 
renguer averiguó  por  sus  espías  que  Minicuccio  y  Bertoldo  ha- 
bían salido  de  su  campamento  con  gran  parte  de  la  caballería, 
creyó  que  se  había  presentado  una  magnífica  oportunidad  pa- 
ra atacarlo,  así  (jue  se  apresuró  á  convocar  á  sus  capitanes,  }'■ 
oido  su  parecer,  mandó  formar  al  punto  las  tropas  y  se  puso 
en  marcha.  Juan  Antonio  se  enteró,  á  su  vez,  de  este  movimien- 
to por  la  gente  que  tenía  de  descubierta,  y  simulando  que  te- 
nía miedo  se  retiró  á  la  ciudad,  con  la  idea  de  (jue  los  adversa- 
rios tuviesen  más  osadía  y  miraran  con  desprecio  la  poca  gen- 
te que  fuera  de  ella  quedaba.  En  realidad  los  de  Berenguer 
atacaron  el  campamento  con  la  mayor  confianza;  empero, 
cuando  más  empeñados  y  distraídos  se  hallaban  en  esta  lucha, 
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se  abrieron  de  repente  las  puertas  de  Cápua,  vomitando  com- 
batientes, qne  se  echaron  inopinadamente  contra  la  hueste 
enemiga.  Esta  al  principio  retiró,  pero  rehaciéndose  inmedia- 
tamente resistió  con  no  poca  bravura.  La  batalla  fué  larga  y 
ruda.  A  lo  último,  no  pudiendo  los  caldorescos  resistir  más,  á 
pesar  del  refuerzo  de  Michelotto  Cotignola,  se  declararon  en 
retirada.  Después  de  estos  sucesos  Berenguer  trató  de  hacer 
pasar  á  sus  tropas  el  Volturno.  pensando  que  por  aquella  par- 
te podrían  devastar  mejor  la  Gampania  y  saber  más  fácilmente 
si  los  de  la  facción  anjevina  tramaban  algo  en  la  ciudad:  pero 
era  necesario  un  puente,  puesto  que  era  imposible  vadear  el 
río  á  causa  de  la  fuerza  y  profundidad  de  sus  aguas.  Dictó 
al  punto  las  órdenes  necerarias  para  su  construcción,  dado  que 
podía  hacerlo  sin  grandes  dificultades.  Tenía  una  torre  situa- 
da al  otro  lado  del  río,  á  unas  seis  millas  abajo  de  la. ciudad, 
rodeada  de  valladar  y  foso  y  provista  de  buena  guarnición; 
además  de  esto  tenía  acopiados  los  materiales  necesarios. 
Aquel  lugar  pareció  el  más  á  propósito  para  el  logro  de  su  ob- 
jeto. Reunidos  los  artífices  convenientes  y  gran  número  de 
campesinos  para  que  les  ayudaran,  se  dirigió  allí  con  las  tro- 
pas, arregló  sus  atrincheramientos,  y  empezó  á  construir  el 
puente,  y  á  fin  de  que  cuando  hubiese  pasado  su  ejército,  no 
pudiera  afjuel  ser  destruido  por  el  enemigo,  con  la  idea  de  cor- 
tarle la  retirada,  lo  fortificó  con  un  castillo. 

Sabedor  Juan  Antonio  Orsini  de  lo  que  acontecía,  se  tras- 
ladó con  su  gente  cerca  de  la  torre,  poniendo  allí  su  campa- 
mento, á  fin  de  ver  si  podía  oponerse  á  los  trabajos  del  puente, 
ó  en  otro  caso  impedir  (jue  la  hueste  enemiga  lo  pasase.  Ape- 
sar  de  todo,  aquella  obra  tocó  á  su  fin,  y  entonces  Orsini  trató 
do  ver  si  era  posible  abrasarla.  Para  ello  preparó  unas  barcas 
cubiertas  y  las  varó  en  el  río,  dando  la  consigna  á  los  que  iban 
en  ellas  de  (|ue  pegasen  fuego  al  maderamen.  El  enemigo  vien- 
do aquella  maniobra  arrojó  grandes  piedras  al  río  así  como 
aljnndancia  de  varales  (]ue  iba  atando  á  los  pies  derechos  del 
puente.  Todo  esto  ]3uso  en  gran  peligro  á  las  barcas,  que  solo 
se  atrevían  á  ir  de  una  á  otra  orilla  rompiendo  con  mucho  tra- 
bajo la  fuerza  de  la  corriente.  Al  propio  tiempo  la  torre  era 
fuertemente  batida,   aunque  sin  gran  resultado,   pudiendo  el 
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enemigo  trasladar  á  ella  algunas  fuerzas  por  medio  de  lanchas 
y  botes.  Berenguer,  aprovechándose  de  estas  ventajas,  trató 
ya  de  que  sus  tropas  atravesaran  el  Volturno.  Acto  continuo 
el  de  Orsini  formo  sus  haces  y  se  dirigió  á  disputar  a(|uella 
operación  á  sus  adversarios.  Los  del  ejército  napolitano  empe- 
zaron á  penetrar  por  el  puente,  pero  á  causa  de  su  angostura 
podían  verificarlo  muy  pocos  á  la  vez,  y  los  que  conseguían  lle- 
gar á  la  otra  orilla,  no  se  atrevían  á  iniciar  el  ataque,  porque 
eran  en  corto  número,  especialmente  del  arma  de  caballería. 
Los  campamentos  enemigos  situados  al  pié  de  la  torre  dista- 
ban muy  poco  entre  si,  de  suerte  que  ambos  valladares  toca- 
ban á  los  muros  de  ella.  La  infantería  de  Berenguer  de  vez  en 
cuando  hacía  alguna  irrupción  empeñando  con  la  de  Orsini 
frecuentes  escaramuzas,  en  las  que  también  tomaban  pártelos 
de  caballería,  que  ávidos  de  pelear,  solían  echar  pie  á  tierra. 
No  hay  para  que  decir  que  los  de  la  hueste  de  Ñapóles  goza- 
ban de  una  ventaja,  pues  desde  lo  alto  de  su  torre  y  á  cuerpo 
cubierto  molestaban  á  mansalva  á  los  partidarios  de  Aragón. 
En  las  tentativas  de  pasar  los  unos  el  puente  y  de  impedirlo 
los  otros,  se  consumieron  muchos  días. 

Mientras  esto  pasaba  en  Cápua,  Don  Alfonso  tomó  de  la 
manera  que  vamos  á  describir  el  monte  de  Claeta,  cuya  plaza, 
cualquiera  que  fuese  el  plan  de  campaña  convenido,  no  podía 
menos  (pie  mirarse  como  el  punto  cardinal  y  la  base  primera 
de  todas  las  operaciones.  Digamos  antes  que  estaban  á  la  de- 
fensa de  ella  Francisco  Spinola  enviado  por  los  genoveses  y 
Ottolin  Zoppo  por  el  Duque  de  Milán;  pues  tanto  los  unos  co- 
mo el  otro  miraban  como  cosa  propia  aíjuella  resistencia  y 
aun  había  muchos,  dice  Zurita,  que  sospechaban  que  Felipe 
María  quería  entrometerse  en  las  cosas  del  Reino. 

El  Rey  contaba  para  aquella  empresa,  además  de  la  escua- 
dra, con  un  ejército  hasta  de  (piince  mil  combatientes,  y  dio 
comienzo  á  ella  el  día  7  de  Maj'o. 

He  a(]uí  la  noticia  que  nos  da  Fazio  de  la  topografía  de  tan 
importante  ciudad  en  el  siglo  XV,  esto  es  en  la  época  en  que 
él  escribía  su  interesantísimo  é  irreemplazable  libro.  "Está 
sentada,  dice,  sobre  un  monte  abrupto  ó  acantilado,  casi  en  su 
totalidad,  y  extremadamente  fragoso.  Báñala   el   mar  en   sus 
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tres  cuartas  partes,  y  por  la  restante,  que  es  en  dondeseh  al  la 
el  camino  que  une  á  Gaeta  con  Cápua,  comunica  con  otro 
monte  más  alto,  y  éste  declive  en  casi  todo  su  perímetro.  Esta 
parte  está  también  ceñida  por  un  muro.  Ocupan  el  monte  de 
Gaeta  principalmente  los  labradores  y  demás  gentes  de  pobre 
condición  y  un  muro  interior  lo  separa  de  la  plaza.  En  él  se 
halla  situada  una  torre  denominada  Susinia  junto  al  templo  de 
San  Julián  „. 

Por  casualidad  los  que  en  aquella  sazón  estaban  en  la  guar- 
da de  dicha  torre  eran  amigos  de  Don  Alfonso  y  pertenecían 
á  su  parcialidad.  Noticiosos  de  la  expedición  que  éste  prepara- 
ba, aun  antes  de  que  zarpase  de  la  isla  de  Ischía,  previnieron 
á  los  de  su  bando  residentes  en  Gaeta  que  se  armaran  y  no  se 
movieran  de  sus  casas,  á  fin  de  que  si  sus  adversarios  se  aper- 
cibían de  la  aproximaciíHi  del  Rey  no  les  hicieran  objeto  de 
vejaciones  y  violencias.  También  mandaron  emisarios  á  Don 
Alfonso,  á  quien  hallaron  antes  de  saltar  á  tierra,  para  signi- 
ficarle que  todo  lo  tenían  ya  preparado  y  que  podía  desembar- 
car la  gente  destinada  á  escalar  el  muro  y  á  posesionarse  del 
monte.  Dados  estos  pasos,  cuando  iban  ya  á  encender  una  ho- 
guera en  lo  alto  de  la  torre,  lo  cual  era  la  señal  convenida  con 
el  Rey  para  darle  á  entender  que  los  suyos  podían  empezar  el 
ascenso,  aconteció  que  un  tal  Goras  ó  Cola  Pica,  de  la  facción 
anjevina,  tenía  el  encargo  de  recorrer  aquel  día  las  fortificacio- 
nes y  (]ue  al  llegar  al  pié  de  la  vendida  nadie  saliera  á  recibir- 
le. Creyó  al  principio  <|ue  los  ([ue  la  guarnecían  se  habían  dor- 
mido; llamóles  y  no  le  respondieron;  mas  tanto  insistió  que 
aquellos  le  tiivieron  (pie  contestar  perplejos  y  llenos  de  incer- 
tidunibre,  lo  cual  le  liizo  sospccliar  ¡ilgi'ui  dolo.  Re(|UÍriéndoles 
entonces  por  sus  nombres  con  tenacidad  y  amenazas,  y  no  })U- 
dieiido  los  susodichos  disimular  ])or  más  tiempo,  dieron  el  gri- 
to de  "viva  Aragón,,  y  la  em[)rcn(lieron  con  aiiuel  gefe  á  pe- 
dradas. Mientras  tanto  Don  Alfonso  esperaba  con  gran  ansie- 
dad la  señal  convenida.  Goras  al  apercibirse  de  afjnel  ])eligro, 
se  dirigió  azorado  al  interior  de  hi  ciudad,  pero  al  ir  á  atrave- 
sar ol  luiii'o  interior  topó  al  [)aso  con  dos  conjuraik^s  (jiie  ve- 
nían (\(i  habUir  con  Don  Alfonso  y  (pie  deslizándose  i)or  un  ])e- 
queño  agujero  abierto  en  un  parage  escondido,   se  encamina- 
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ban  á  la  citada  torre.  Prendióles  en  aquel  mismo  lugar  y  los 
condujo  á  presencia  de  Francisco  Spínola  y  de  Ottolin  Zoppo 
á  quienes  contó  todo  lo  acaecido;  puestos  inmediatamente 
aquellos  á  cuestión  de  tormento,  por  miedo  á  mayores  supli- 
cios, confesaron  de  plano  todo  lo  que  sabían  acerca  de  la  con- 
juración. Entonces  se  dispuso  que  tomaran  las  armas  sin  pér- 
dida de  momento  todos  los  soldados  y  paisanos  en  quienes  se 
tenía  confianza,  poniendo  una  parte  en  la  guarda  de  las  mura- 
llas y  dirigiendo  la  otra  á  prohibir  la  entrada  del  enemigo.  To- 
do fué  en  vano.  Dada  por  los  conjurados  desde  lo  alto  de  la 
torre  la  convenida  señal,  muchos  de  la  hueste  del  Rey  pudie- 
ron penetrar  hasta  la  cumbre  del  monte  y  los  de  la  torre,  jun- 
to con  otros  de  las  fortificaciones  próximas  á  ella,  abandonan- 
do sus  puestos,  se  reunieron  luego  con  los  que  habitaban  en  la 
montaña.  Después  de  un  choque  con  los  enemigos,  les  hicie- 
ron retirar  al  recinto  de  la  ciudad,  con  lo  cual  Don  Alfonso  se 
apoderó  de  todas  las  alturas  que  dominaban  la  plaza.  Los  ha- 
bitantes de  Gaeta  aterrados  por  lo  acontecido,  se  prepararon 
inmediatamente  para  guardarla  con  la  mayor  vigilancia  y  una 
de  las  precauciones  que  adoptaron  fué  el  prender  á  treinta 
personas  del  bando  sospechoso  y  meterlas  en  la  cárcel.  Conta- 
ban los  gaetanos  para  su  defensa  con  un  cuerpo  de  ballesteros, 
mandados  por  un  valiente  caudillo  que  se  llamaba  Placentino, 
enviado  por  el  Duque  de  Milán,  además  de  otros  cuerpos  de 
tropas  que  les  había  suministrado  el  gobierno  de  Ñapóles,  al 
cual  habían  mandado  emisarios  ])ara  protestar  de  su  fidelidad. 
Confiados  en  todos  estos  elementos  resistían  denodadamente, 
empeñando  cotidianos  encuentros  con  el  enemigo  en  el  espa- 
cio que  mediaba  entre  el  campamento  y  los  muros.  Los  sitia- 
dos, seguros  dentro  del  antiguo  recinto  nada  temían  de  los 
aragoneses.  Entonces  Don  Alfonso  mandó  montar  unas  piezas 
de  artillería  de  extraordinaria  magnitud  y  empezó  á  batir  con 
ellas  las  murallas  y  las  casas  de  la  plaza.  Ya  a(]uellas  torres 
que  estaban  del  lado  del  campamento  iban  cayendo  arruinadas, 
tornándose  en  miedo  la  antigua  confianza  de  los  gaetanos.  La 
mayor  parte  desamparaba  los  puntos  confiados  á  su  custodia, 
salvándoles  el  valor  de  los  genoveses  que,  acostumbrados  á  la 
defensa  de  las  plazas,  resistían  con  la  mayor  virilidad.  Por  la 
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noche  reparaban  éstos  las  brechas  abiertas  durante  el  día,  le- 
vantando parapetos  que  formaban  con  sacos  de  lana  afianzados 
por  medio  de  fuertes  vigas  que  resistían  los  proyectiles  del  si- 
tiador. Empero  el  asedio  se  iba  haciendo  muy   largo,   empeza- 
ban á  faltar  las  provisiones,    experimentando   ya  los   sitiados 
toda  clase  de  calamidades,  á  lo  que  contribuía  en  primer   tér- 
mino el  tener  completamente  cerradas  las  comunicaciones  por 
parte  del  mar.  El  gran  número   de  personas  á  quienes   había 
que  alimentar,  no  ya  combatientes,  sino  también  mugeres  y  ni- 
ños, fué  parte  para  que  se  consumieran  no  sólo  las  provisiones 
de  trigo  y  harina  de  la  plaza,  sino  también  las  de  los  particu- 
lares y  que  no  quedara  una  sola  res  que  sacrificar.  Aumentan- 
do, pues,  de  día  en  día  la  penuria  y  no  vislumbrando  ninguna 
esperanza  de  socorro,  Francisco  Spinola  decidió  tomar  una  re- 
solución extrema,  expulsando  toda  la  turba  inútil   para  la  de- 
fensa de  la  plaza.  Entonces  los  sitiadores  pudieron  presenciar 
un  espectáculo  que  partía  el  corazón.  Aquel  enjambre   de   mi- 
serables llevaba  el  sufrimiento  pintado  en  la  cara,  todos   esta- 
ban pálidos  y  demacrados,  no  haciendo  más   que   levantar  las 
manos  al  cielo  y  besar  la  tierra  pidiendo   compasión    con   voz 
llorosa  y  suplicante.  A  esto  llegó  Don  Alfonso  y  probando  una 
vez  más  que  no  en  vano  la  Historia  le  ha    dado   el    dictado    de 
Magnánimo,  aunque  no  ignoraba  que  tal  medida  de  los   sitia- 
dos era  contraria  á  las  leyes  y  usos  de   la   guerra,    en   vez   de 
mandar  de  nuevo  á  la  plaza  á  todos  aquellos  infelices  para  que 
contribuyeran  á  consumir  más   pronto   las    subsistencias,    les 
admitió  en  el  campamento,  y  poniendo  el  sello    á   su   caridad, 
mandó  que  se  les  apagase  la  sed  y  el  hambre  y  luego  les  otor- 
gó licencia  })ara  dirigirse  á  donde  les  conviniese.  Esta  cristia- 
na acción  tuvo  gran  eco  entre  los  pueblos  y  príncipes   que  va- 
cilaban en  sus  simpatías,  captándole  la  estimación  de  muchos 
que  acas(j  hubieran  sido  sus  enemigos.    Aumentándose   en   los 
días  sucesivos  la  carestía  de  la  })laza,  Francisco  Spinola  se  apo- 
deró de  todo  el  trigo,  y  reduciendo  cada  día  una  parte  de  él  á 
pan  repartía  una  muy  pequeña  porción  á  cada  habitante,    ha- 
ciendo otro  tanto  con  el  azúcar  res})Octo  do  h)s  i)ocos  párvulos 
que  aun  habían  (juedado  en  (laeta.    Al  cabo  de  algún   tiemj)0 
se   acabaron   casi   del   todo    aíjuellos  alimentos   teniendo  que 
echar  mano  de  las  yerbas  y  raices. 
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Lleg(5  el  mes  de  Julio,  y  Don  Alfonso  dií)  orden  á  su  herma- 
no el  infante  Don  Pedro  que  se  hallaba  en  ]\tesina  de  (}ue  con 
el  resto  de  la  escuadra  se  trasladase  á  Gaeta. 

Conviene  que  digamos  aiiuí,  anuíjue  para  ello  tengamos  que 
cortar  el  relato,  que  en  medio  de  los  cuidados  de  aquel  prolon- 
gado y  penoso  sitio,  no  estaba  ociosa  la  cancillería  aragonesa; 
pues  á  9  del  citado  mes,  el  Rey  envió  á  Federico  de  Ventimi- 
glia  y  á  Bautista  Platamon  al  Dux  y  señoría  de  Venecia  para 
asentar  con  ellos  confederación  contra  el  Duque  de  Milán  y 
los  genoveses,  que  de  un  modo  tan  abierto  se  habían  declara- 
do en  favor  de  los  gaetanos. 

No  estará  de  más  dar  á  conocer  el  pormenor  de  las  propo- 
siciones de  Don  Alfonso  á  la  repiiblica  mencionada,  pues  así 
nos  formaremos  idea  de  lo  mucho  que  temía  el  poder  de  aque- 
llos y  de  lo  poco  tranquilizadoras  que  habían  de  ser  las  noti- 
cias que  le  llegaban  de  la  parte  de  Liguria. 

Debían  los  susodichos  embajadores  manifestar  al  Dux  y 
comunidad  de  Venecia  que,  en  consideración  á  la  grande  y 
antigua  amistad  que  siempre  había  existido  y  existía  en  aque- 
lla sazón  entre  la  casa  de  Aragón  y  los  venecianos,  queriendo, 
no  solo  conservarla,  sino  también  acrecentarla,  el  Rey  les  ha- 
bía diputado  para  platicar  3'  tratar  con  ellos,  declarándoles  su 
buena  voluntad;  y  que  en  el  caso  que  se  hallasen  dispuestos  á 
formar  liga,  podía  ésta  formalizarse  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 

Que  las  dichas  partes  se  confederarían  por  sí  y  por  sus  su- 
cesores y  subditos  contra  el  duque  de  Milán  y  comunidad  de 
Genova,  subditos  y  dinitrifuale.s  por  el  mayor  tiempo  (jue  fuese 
posible,  em]iero  no  debiendo  liajar  de  diez  años,  los  cuales  ha- 
bían de  empezar  á  correr  desde  el  día  en  que  se  cerrase  la  liga, 
y  que  durante  dicho  tiempo  hostilizarían  con  todo  su  poder  á 
los  referidos  ducjue  y  comunidail.  así  como  á.  sus  ciudades,  tie- 
rras, castillos  y  vasallos. 

Para  poner  por  obra  dichas  hostilidades  y  proseguir  la  gue- 
rra, cada  una  de  las  partes  debiese  armar  acto  continuo  ocho 
naves  y  ocho  galeras;  pero  si  el  Dux  y  señoría  de  Venecia  qui- 
siesen armar  menor  número,  los  embajadores  podían  descen- 
der gradualmente  hasta  cuatro  naves  y  cuatro  galeras,  pero 
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no  menos.  Estas  embarcaciones  debían  ser  enveladas  jnntamen- 
te  por  entrambas  partes,  en  el  más  breve  plazo  qne  se  pudiera 
concordar,  y  á  espensas  de  cada  una  de  las  mismas  pai-tes,  á 
la  ribera  de  Genova  para  guerrear  por  medio  de  ellas  y  ocupar 
la  ciudad  de  Genova  y  todas  las  demás  ciudades,  lugares,  tie- 
rras, castillos,  subditos  y  vasallos  del  duque  y  común  de  Ge- 
nova y  cualesquiera  naves,  fustas  y  mercancías  que  les  perte- 
neciesen; no  debiendo  la  escuadra  coaligada,  ni  buque  alguno 
de  los  que  la  formasen,  apartarse  de  dicha  ribera;  antes  bien 
tuviesen  que  proseguir  las  hostilidades  hasta  que  el  Rey  y  los 
dichos  Dux  y  señoría  de  Venecia  ó  sus  respectivos  capitanes 
de  la  armada  lo  ordenasen,  después  de  haberlo  concordado  en- 
tre sí. 

Que  todas  y  cada  una  de  las  dichas  naves  debiesen  ser  de 
porte  de  seiscientas  toneladas  arriba,  y  que  cada  una  debiese 
embarcar  doscientos  hombres  armados  entre  marineros  y  otros, 
y  que  cada  galera,  además  de  los  galeotes,  debiese  llevar  se- 
senta. 

Que  cualesquiera  ciudades,  tierras,  lugares,  castillos,  fus- 
tas, mercancías  y  bienes  que  la  escuadra  ocupase  ó  tomase  al 
duque  de  Milán  y  común  de  Genova,  si  se  hallasen  á  cinco  mi- 
llas tierras  adentro,  debíense  partirse  por  igual  entre  las  par- 
tes coaligadas,  y  que  lo  que  se  ganase  más  allá  de  las  cinco 
millas  fuese  del  Dux  y  señoría  de  Venecia. 

Que  mientras  durase  la  antedicha  liga,  los  buques  de  los 
estados  coaligados  se  debiesen  ausiliar  mutuamente  en  cual- 
quier parte  en  que  fuesen  atacados  por  los  de  los  enemigos. 
Igualmente  debiesen  ser  acogidos  en  los  puestos  de  la  otra 
parte,  dándoles  las  vituallas  necesarias  y  toda  clase  de  favor  y 
ayuda. 

La  fecha  del  documento  inédito  (pie  nos  ha  servido  de  guía 
es  en  el  sitio  de  Gaeta  á  í»  de  Junio  de  la  XIII  indicción  del 
año  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  1435. 

Otro  de  los  documentos  expedidos  desde  el  sitio  de  Gaeta 
es  una  carta  á  los  embajadores  que  S.  M.  tenía  en  la  Corte  de 
Roma,  encargándoles  (jue  se  quejasen  amargamente  ai  Papa 
de  la  conducta  seguida  por  el  obispo  de  Tréveris,  quien,  des- 
pués de  haber  pedido  por  medio  de  cartas  y  de  nuncio,    salvo- 
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conducto  para  él,  sus  gentes  y  efectos  y  para  una  sagatia  con 
la  cual  quería  trasladarse  cerca  del  Papa,  y  de  haber  recibido 
cuanto  deseaba,  como  fuese  solicitado  por  el  Rey,  á  fin  de  que 
se  detuviese  á  conferenciar  con  él,  con  ofrecimiento  de  que  le 
daría  una  de  sus  galeras,  manifestó  estar  conforme  con  la  de- 
manda; empero,  dando  una  nueva  prueba  de  hallarse  mu}^ 
afectado  á  la  causa  del  duque  de  Bar,  no  solo  despachó  la  di- 
cha sagastia,  sino  que  rehuj'ó  el  cumplimiento  de  lo  manifes- 
tado, escribiendo  desde  Sesa  que  le  convenía  hacerse  inmedia- 
tamente á  la  vela.  El  Rey  estimaba  aquel  proceder  como  muy 
deshonesto  y  quería  que  el  Papa  fuese  sabedor  de  lo  ocurrido, 
ya  que  la  conducta  galante  que  él  había  seguido  con  el  dicho 
obispo  había  sido  en  obsequio  á  Su  Santidad, 

Esta  nota  trae  la  data  de  30  de  Maj^o  de  1435. 

A  2  de  Junio  del  propio  año  Don  Alfonso  volvía  á  escribir 
á  sus  embajadores  en  Roma  diciéndoles  que  estaba  contento 
de  sus  gestiones  dirigidas  á  obtener  la  investidura  del  Reino 
de  Ñapóles  y  que  aprobaba  que  hubiesen  ofrecido  al  Papa  con 
dicho  objeto  cien  mil  ducados  y  además,  j  en  premio  de  sus 
buenos  oficios  en  el  mismo  asunto,  diez  mil  al  cardenal  de  Ve- 
necia,  autorizándoles  para  que  le  manifestasen  que  permitiría 
que  se  proveyesen  en  él  y  pudiese  obtener  en  sus  reinos  y  tie- 
rras beneficios  y  dignidades  hasta  la  suma  de  10.000  florines 
de  Aragón  anuales.  De  igual  modo  les  daba  facultades  para 
prometer  al  maestro  Luis  y  á  otros  que  pudieran  secundarles 
en  su  empeño  hasta  la  cantidad  de  5000  ducados.  No  se  olvi- 
daba de  encomendarles  que  enterasen  de  todo  al  cardenal  de 
Orsino  por  saberle  bien  dispuesto  en  el  susodicho  asunto.  Les 
decía  que  lo  que  le  habían  escrito  tocante  al  patriarca  de  Ale- 
jandría estaba  ya  hecho,  y  que  ^-a  había  recibido  respuesta  de 
él.  Encargábales  que  escribiesen  con  frecuencia,  dándole  par- 
te de  lo  que  fuera  ocurriendo,  á  cuyo  efecto  tendría  constan- 
temente dos  galeras  que  llevarían  el  correo  desde  la  costa  de 
Ñapóles  á  la  de  los  Estados  pontificios  y  viceversa.  Dábales  la 
noticia  de  que  el  infante  Don  Pedro  estaba  próximo  á  zarpar 
de  Sicilia  con  una  poderosa  escuadra  y  que  esperaba  que  las 
cosas  irían  mejor  de  día  en  día.  También  les  encomendaba  que 
felicitasen  al  obispo  de  Concordia  por  haber  obtenido  del   Pa- 
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pa  la  abadía  de  Maniaig,  ofreciéndole  que  se  le  daría  inmedia- 
ta posesión  y  que  sería  tenido  siempre  en  mucho.  Por  fin  les 
prevenía  que  viesen  de  que  el  papa  revocase  la  provisión  de  la 
mitra  de  Tarazona,  hecha  en  favor  de  mosén  Martí  Cerdan,  y 
la  diese  al  cardenal  de  Venecia,  sobrino  del  mismo  papa. 

No  terminaremos  la  relación  de  las  gestiones  diplomáticas 
llevadas  á  cabo  durante  el  sitio  de  G-aeta  sin  dar  cuenta  de 
una  carta  escrita  por  Don  Alfonso  á  sus  embajadores  cerca  de 
la  corte  de  Roma.  En  ella  se  revela  una  vez  más  el  desparpajo 
con  que  trataba  á  todo  el  mundo  y  se  muestra  patentemente 
que,  así  como  gustaba  de  premiar  á  los  que  le  servían  puntual- 
mente, sabía  hacer  sentir  el  peso  de  su  enojo  á  los  que  le  po- 
nían dificultades  ó  andaban  remisos  en  el  cumplimiento  de  sus 
órdenes.  En  la  ocasión  á  que  nos  referimos  la  lección  real  la 
recibió  el  cardenal  de  San  Marcos. 

Veamos  ya  los  términos  en  que  le  fué  dada. 

"  El  Rey. 

Embajadores:  aquí  ha  estado  el  procurador  del  cardenal  de 
San  Marcos  mosén  Andrés  Peconada  haciéndonos  estrecha 
instancia  sobre  la  pensión  que  pretende  deber  cobrar  del  obis- 
po de  Catania,  al  cual  hemos  respondido  que  queremos  tener 
por  amigo  al  dicho  cardenal  y  hacerle  cobrar  en  adelante  la 
pensión  del  dicho  obispado.  Empero  que  entendíamos  escribir 
á  vosotros  que  os  espontaneaseis  y  declaraseis  al  dicho  carde- 
nal que  quiera  ser  nuestro  buen  amigo  y  protector  en  todos 
nuestros  negocios  y  favorecer  nuestras  causas  en  la  Curia  Ro- 
mana, señaladamente  en  los  hechos  de  este  Reino,  y  que  acer- 
ca de  esto  responda  claramente  á  vosotros  é  igualmente  escri- 
ba abiertamente  sobre  de  ello  á  nos  con  carta  suscrita  de  su 
puño,  la  cual  recibida  y  visto  por  ella  que  así  lo  ofrecerá  y 
querrá  hacer,  haremos  dar  y  pagar  acto  continuo  al  dicho  su 
})rocurador,  ó  á  fjuien  él  (juerrá  aquí,  la  pensión  de  un  año, 
que  son  quinientos  ducados  de  Cámara,  y  le  haremos  respon- 
der por  el  obispo  de  Catania  de  aquí  en  adelante,  cada  año,  de 
la  dicha  pensión,  y  de  esta  manera  despacharemos  aquí  ense- 
guida al  dicho  su  procurador,  el  cual  tiene  encargo  de  nos  de 
escribirle  acerca  de  esto.  Y  nos  parece  que  debáis  hablar  con 
el  cardenal  de  Orsino  y  regiros  por  su  consejo,  al  cual  escribí- 
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mos  de  un  modo  parecido.  Y  así  procurad  que  nos  escriba  el 
cardenal  de  San  Marcos  diciendo  abiertamente  cual  es  su  in- 
tención, y  vosotros  de  un  modo  análogo  avisadnos  de  aquella: 
así  inisuio  os  hemos  escrito  dos  cartas  sol)re  los  otrccimientos 
que  de  parte  nuestra  debíais  hacer  al  Papa,  cardenales  y  otros 
curiales  sobre  los  negocios  de  este  Reino  y  que  teníamos  por 
bien  hacer  dar  el  abadiado  del  Parco  al  patriarca  de  Jerusa- 
lén;  creemos  que  las  habréis  recibido  y  de  ellas  esperamos 
vuestra  pronta  contestación,  juntamente  con  el  parte  de  la  ar- 
mada de  genoveses  y  de  todas  las  demás  novedades  que  ahí 
ocurran,  lo  cual  podréis  hacer  por  tierra  con  correo  propio  y 
expedido  á  lo  menos  cada  semana,  por  ser  necesario  que  sea- 
mos ciertamente  avisados  del  alistamiento  y  estado  de  aquella 
y  de  las  novedades  que  ahí  ocurran. 

Dado  en  el  sitio  de  Gaeta  á  9  de  Julio  del  año  1435.  — 
Rex  Alfonsus.  „ 

Entre  tanto  Don  Alfonso  á  fin  ríe  entretener  á  los  genove- 
ses suscitándoles  complicaciones,  favorecía  á  Juan  Luis  de 
Fiesco  que  intentaba  hacerse  dueño  de  la  Señoría,  derrocando 
á  los  que  en  aquella  sazón  la  gobernaban.  Entre  los  varios  so- 
corros que  le  mandó  fué  uno  de  ellos  una  escuadrilla  de  algu- 
nas galeras,  preparándole  además  un  refuerzo  de  catalanes  que 
habían  de 'acudir  con  el  propio  objeto  á  Liorna  y  Puerto  Pisano. 

Continuemos  ahora  la  narración  del  sitio. 

Los  sitiados  tuvieron  medio  de  saber  que  iba  á  zarpar  la 
nueva  escuadra  de  las  costas  de  Sicilia  y  acto  continuo  Fran- 
cisco Spinola  y  Ottolin  Zoppo  dispusieron  que,  antes  que  lle- 
gase, se  armara  una  gran  nave  ó  carraca  genovesa  que  había 
en  el  puerto,  capaz  de  desafiar  á  las  galeras,  á  cuyo  efecto  se 
la  dotó  de  una  tripulación  numerosa  con  ciudadanos  así  de  la 
facción  del  de  Anjou  como  de  la  de  los  Durazzos.  El  objeto 
era  ponerla  en  alta  mar  para  ver  si  [xidía  procurar  jirovisiones 
á  la  plaza  y  pedir  al  mismo  tiempo  socorro  á  los  genoveses. 
Estando  ya  en  franquía  recibió  un  proyectil  de  una  de  las  pie- 
zas de  los  sitiadores,  el  cual  le  causó  tanta  avería  que  no  hu- 
bo más  remedio  que  desistir  de  la  navegación.  Entonces  los 
sitiados  se  vieron  en  la  precisión  de  señalarla  otro  destino,  á  lo 
(jue  les  oblig(')  también  la  llegada  del  infante   Don   Pedro   con 
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SUS  naves  entre  las  cuales  las  había  capaces  de  batirse  con  la 
genovesa.  Este  último  suceso  tuvo  lugar  el  día  23  del  mes  de 
Julio.  Los  de  Gaeta  mandaron  á  los  tripulantes  que  volvieran 
á  hacer  servicio  en  tierra  y  la  carraca  la  atracaron  cuanto  les 
íüé  posible  á  la  muralla  y  luego  la  echaron  á  pique  para  que 
impidiese  la  aproximaci(5n  de  las  naves  del  Rey.  En  vista  de 
tantas  contrariedades  llegaron  al  colmo  del  desaliento  los  áni- 
mos de  los  gaetanos,  hasta  el  punto  de  dirigirse  á  los  goberna- 
dores suplicándoles  que  no  les  hiciesen  sufrir  más  y  que  eli- 
gieran entre  una  capitulación  honrosa  ó  una  lucha  desesperada, 
mostrando  que  en  último  extremo  preferían  morir  al  filo  de  las 
espadas  que  estenuados  de  hambre.  En  aquellos  angustiosos 
momentos  Francisco  Spinola  cayó  herido  de  un  dardo,  que  le 
atravesó  el  muslo.  Zoppo,  al  fin,  movido  á  compasión,  deliberó 
suplicar  á  Don  Alfonso  que  mandase  un  plenipotenciario  á  la 
plaza  para  tratar  de  su  capitulación.  El  Rey  accedió  desde 
luego,  diputando  á  Antonio  Panórmita,  celebérrimo  poeta, 
gran  protegido  del  Duque  de  Milán,  quien  gozaba  en  toda 
Italia  opinión  de  sabio  y  justiciero.  Don  Alfonso  confiaba  tan- 
to en  la  elocuencia  de  su  embajador  como  en  los  mismos  apu- 
ros de  la  plaza.  Introducido  inmediatamente  en  Gaeta,  reci- 
bióle todo  el  Senado,  que  escuchó  de  su  boca  un  discurso  atil- 
dado y  elocuente.  Bartolomé  Fazio  lo  inserta  extensamente  en 
su  libro,  dudando  nosotros  si  será  por  el  estilo  de  los  que  Tito 
Lucio  y  Mariana  ponen  en  boca  de  sus  personages,  ó  si  el  Pa- 
nórmita le  dio  copia  de  él  cuando  vivían  ambos  como  literatos 
agregados  á  la  corte  de  Don  Alfonso,  después  que  éste  estuvo 
en  plena  y  pacífica  posesión  de  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles. 
Sea  como  quiera,  lo  esci'ibiese  el  Panórmita  ó  lo  inventase 
Fazio  de  su  propia  cuenta,  no  hay  que  negar  que  es  una  pieza 
magnífica  capaz  de  competir  con  las  mejores  de  su  clase  que 
produjeron  los  diplomáticos  latinistas  del  Renacimiento. 

Los  de  Gaeta  no  necesitaban  ciertamente  de  tanta  retórica 
para  saber  que  se  hallaban  en  el  último  extremo,  sin  esperanza 
de  socorro,  tanto  ])or  })artp  de  la  Señoría  de  Genova,  como  del 
Duíjue  de  Milán,  y  convencidos  de  ello,  pro})Usieron  (|ue  se  les 
concediese  un  plazo  de  treinta  días  con  facultad  de  comunicar- 
se con  los  dichos,  y  para  el  caso  de  que  éstos  no  pudiesen  acu- 
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rlir  en  su  auxilio,  prometían  pedirles  autorización  para  ren- 
dirse. 

Panórniita  regresó  al  campamento  del  Rey  á  darle  cuenta 
de  las  peticiones  de  los  gaetanos.  A  todo  esto  empezaban  á  lle- 
gar noticias  de  que  el  Du(|ue  y  los  genoveses  estaban  arman- 
do una  gran  escuadra  en  el  puerto  de  Genova,  ignorándose  si 
era  para  ir  al  socorro  de  Gaeta  ó  á  alguna  otra  parte  del  Rei- 
no de  las  que  estaban  en  obediencia  del  Rey.  Para  ver  de  ave- 
riguarlo mandó  éste  salir  las  galeras  de  Pedro  Caldes  y  de 
¡Salvador  para  que  supiesen  nuevas  ciertas  de  la  armada  geno- 
vesa  y  de  la  gente  que  iba  embarcando.  También  por  aquel 
tiempo  abandonó  el  campo  del  Rey  Gabriel  Miralles,  embaja- 
dor de  Felipe  María,  cuyo  acto  no  auguraba  por  cierto  las  me- 
jores intenciones  de  parte  de  dicho  potentado. 

Enteróse  Don  Alfonso  de  las  proposiciones  de  los  gaetanos; 
empero  temiendo  que  no  se  acabase  de  alistar  á  favor  de  aque- 
llas dilaciones  la  escuadra  que  sabía  estaban  preparando  los 
genoveses,  negó  la  petición.  Acto  continuo  les  hizo  saber  por 
medio  del  mismo  emisario  que  si  no  se  rendían  inmediatamen- 
te, podían  prepararse  para  la  última  batalla.  Gran  impresión 
hizo  esta  respuesta  á  los  sitiados,  ignorantes  como  estaban  de 
todo  lo  que  acontecía  en  Genova,  ó  imposibilitados  de  saberlo, 
porque  se  les  había  acabado  de  cerrar  la  vía  del  mar  desde  la 
llegada  del  infante  Don  Pedro  con  el  resto  de  la  escuadra  ara- 
gonesa, aparte  de  nuevas  naves  que  cada  díase  presentaban,  y 
demás  de  esto  se  hallaban  cada  vez  más  hambrientos,  hasta  el 
punto  de  que  consumidas  todas  las  provisiones,  habían  tenido 
que  sacrificar  los  jumentos  y  ponerse  á  ración  de  su  carne. 
Contestaron,  pues,  por  conducto  del  mismo  Panórmita,  supli- 
cando á  Don  Alfonso  que  les  concediera  á  lo  menos  un  plazo 
para  dar  cuenta  del  estado  de  la  ciuflad  al  Duque  de  Milán  y  á 
los  genoveses,  á  condición  de  que  asi  que  regresaran  los  emi- 
sarios que  al  efecto  se  enviarían,  los  cuales  irían  por  tierra, 
puesto  que  el  tiempo  era  inseguro  para  verificar  el  viaje  por 
mar,  se  le  entregaría  la  ciudad  en  el  término  de  tres  días. 
Don  Alfonso  se  negó  también  á  esta  nueva  demanda,  teniendo 
en  cuenta,  primero,  (|ue  el  hambre  no  había  de  permitir  á  los 
sitiadores  resistir  mucho  más,  y  segundo,  para  no  dar  tiempo 
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á  que  les  llegasen  auxilios.  Regresó  nuevamente  Panórmita  á 
Gaeta  para  dar  parte  de  la  negativa  y  para  hacer  presente  que 
si  la  rendición  no  se  efectuaba  inmediatamente,  luego  no  ha- 
bría compasión  para  un  arrepentimiento  tardío.  Manifestóles 
también  que  el  honor  militar  quedaba  limpio  de  toda  mancha, 
supuesto  que  habían  resistido  heroicamente,  al  paso  qué  sus 
amigos  les  habían  abandonado.  Después  de  haberles  exhortado 
cf)n  estas  y  otras  parecidas  razones  sobre  todo  á  Ottolin  y  á 
los  paisanos,  propuso  á  éste  el  tener  una  entrevista  con  el  Rey 
á  fin  de  tratar  con  más  comodidad  de  las  condiciones  de  la 
rendición.  Ya  todos  convenían  en  esto,  cuando  se  levantó  Go- 
ras  Pica  diciendo  que  no  era  justo  que  fuese  á  dicha  conferen- 
cia Ottolin  Zoppo  que  representaba  sólo  al  Duque  de  Milán. 
Se  consultó  al  Senado  y  éste  fué  de  parecer  que.  de  acuerdo 
con  Francisco  Spinola,.  pudiese  pasar  Ottolin  al  campamento 
fiel  Rey.  Recibido  en  la  tienda  de  éste  tuvieron  los  dos,  á  pre- 
sencia del  Panórmita,  una  conferencia  infructuosa,  después  de 
la  cual  regresó  el  parlamentario  á  la  ciudad.  Este  paso  le  des- 
autorizó á  los  ojos  de  los  genoveses  y  de  una  gran  parte  délos 
habitantes  de  Gaeta,  que  ya  de  mucho  tiempo  atrás  no  le  mi- 
raban con  tanto  respeto  y  consideración  como  á  su  compañe- 
ro Spinola.  Terminadas,  pues,  sin  resultado  positivo  las  nego- 
ciaciones, Don  Alfonso  creyó  llegada  la  hora  de  atacar  recia- 
mente la  plaza  así  por  tierra  como  por  mar.  Parecía  que  para 
ello  habían  de  sobrarle  elementos,  pues  además  de  las  galeras, 
contaba  con  diez  y  seis  naves  gruesas.  Mandó,  pues,  preparar 
escalas  y  planchas  de  las  que  remataban  en  garfios  llamados 
picos  de  cuervo  para  asaltar  los  muros  desde  las  naves,  así  co- 
mo todas  las  demás  máquinas  de  guerra  necesarias  en  tales 
casos.  También  dispuso  la  construcción  de  una  torre  móvil  de 
madera  de  bastante  altura,  capaz  de  dominar  la  muralla,  á 
usanza  de  las  que  se  empleaban  en  la  antigüedad.  Advertidos 
los  sitiadores  de  aquellos  preparativos  reforzaron  sin  pérdida 
de  momento  todas  sus  obras  de  defensa,  especialmente  aque- 
llas que  caían  de  la  parte  del  mar  para  ver  si  impedirían  el 
asalto.  Don  Alfonso  deliberó  atacar  la  plaza  por  varios  pun- 
tos, desembarcando  al  efecto  gran  parte  desús  tropas.  He  aquí 
la  distribución  de  las  columnas  del  asalto.  El  infante  Don  En- 
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ri(]ue  debía  acometer  con  una  el  templo  de  San  Teodoro;  no 
lejos  de  allí  debía  hacer  lo  propio  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra 
con  otra  de  gente  muy  escogida;  Don  Alfonso  se  reservaba  la 
tercera  para  tomar  la  puerta  de  hierro  que  es  la  que  venía 
frente  del  campamento;  finalmente,  el  infante  Don  Pedro,  en 
cuyo  valor  tenía  gran  confianza,  debía  entrarse  por  el  puerto 
con  la  escuadra  compuesta  aquel  día  de  diez  galeras  y  quince 
naves  gruesas  y  atacar  á  su  vez  la  ciudad  por  dicho  lado. 

No  permanecían  inactivos  los  defensores  de  la  misma  Fran- 
cisco Spinola  y  Ottolin  Zoppo,  los  cuales  armaron  en  batería 
gran  número  de  piezas  de  artillería  dirigidas  así  contra  la  es- 
cuadra como  contra  el  campamento,  guardándose  algunas  de 
reserva  para  colocarlas  donde  fuera  indicando  la  necesidad. 
También  distribuyeron  las  tropas,  y  á  los  que  no  eran  aptos 
])ara  la  pelea  les  dieron  el  encargo  de  suministrar  piedras  y 
dardos  á  los  combatientes.  Dada  la  señal  de  la  batalla,  empe- 
zaron á  silbar  por  el  aire  toda  clase  de  proyectiles.  Ya  las  es- 
calas se  arriman  al  muro,  ya  suben  por  ellas  los  asaltantes  y 
ya  se  empeñan  las  luchas  cuerpo  á  cuerpo  y  los  singulares 
combates.  A  todo  esto  aparece  la  torre  de  madera  semejante  á 
un  buque  que  va  á  ser  varado  á  los  mares.  Los  sitiados  en  vez 
de  amedrentarse  sienten  crecer  su  coraje  y  arrojan  tablones  y 
vigas  y  piedras  y  dardos  y  hacen  jugar  todos  sus  ingenios  de 
guerra  y,  resguardados  unas  veces  y  á  pecho  descubierto 
otras,  apenas  j^erran  un  tiro  contra  aquella  masa  compacta  de 
asaltantes  que  les  ofrece  seguro  blanco.  Llega  por  fin  la  torre 
movida  sobre  sus  ruedas  hasta  tocar  con  el  muro  y  los  que  la 
guarnecen  despiden  desde  ella  toda  clase  de  armas  arrojadizas. 

Por  el  lado  del  mar  no  se  jieleaba  con  menor  denuedo.  Las 
naves  llegan  ya  á  un  tiro  de  ballesta  de  los  muros  y  los  sitia- 
dos rompen  el  fuego  contra  ellas.  Las  planchas  afianzadas  por 
medio  de  cuerdas  en  la  punta  de  los  altos  mástiles  intimidan  á 
los  que  defienden  la  muralla,  aunque  por  aquella  parte  se  ha- 
bía distribuido  á  los  más  valientes,  á  quienes  se  había  armado 
de  varales  y  horquillas  para  repeler  dichos  ingenios.  El  Rey 
il  notar  que  acudían  muchos  sitiados  á  defender  la  muralla  de 
la  marina,  manda  arreciar  los  ataques  por  parte  de  tierra  y 
colocándose  en  medio  de   los   combatientes  estimula  á   unos, 
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llama  á  otros  por  su  nombre,  promete  premios  y  recompensas 
y,  volviendo  á  todos  más  valientes,  reanima  y  da  vigor  al  ata- 
que de  la  puerta  de  hierro.  La  emulación  se  establece  entre  los 
combatientes,  y  el  honor  y  la  avidez  de  la  gloria  militar  hace 
que  muchos  rayen  en  el  heroísmo.  El  clamoreo  llegaba  hasta 
el  cielo,  engendrado  por  los  gritos  de  mando  que  daban  unos 
y  por  las  voces  de  alegría  ó  de  mil  varias  emociones  que  salían 
de  los  pechos  de  los  otros.  De  los  que  más  se  adelantaban  lle- 
gando hasta  el  mismo  muro,  unos  caían  heridos  y  otros  exáni- 
mes. En  aquel  asalto  murió  Gracias  (¿García?),  quien  al  ver 
la  enseña  real  en  el  foso  de  la  ciudad,  grita  á  los  soldados  que 
le  sigan,  llega,  la  recoge,  trepa  por  una  escala  y  en  aquel  pun- 
to recibe  una  herida  mortal  que  le  quita  la  vida  á  los  pocos 
momentos  de  ser  retirado  del  lugar  de  la  pelea. 

En  el  ardor  de  la  batalla  las  naves  se  iban  acercando  al 
muro  disponiéndose  para  echar  en  él  las  planchas,  aflojando 
las  cuerdas  que  las  tenían  enhiestas.  La  primera  que  trató  de 
practicar  dicha  operación  fué  la  que  montaba  el  infante  Don 
Pedro,  pero  habiendo  salido  mal  la  maniobra,  por  estar  á  de- 
masiada distancia  del  muro,  rompiéronse  los  ejes  de  líis  ruedas 
y  se  destrozó  la  misma  plancha,  ocasionando  que  los  que  se 
hallaban  encima  de  ella  se  cayeran  al  mar;  todos  los  cuales  se 
ahogaron  á  causa  del  peso  de  sus  armaduras  escepto  dos  sol- 
dados de  Trápani  que  pudieron  quitarse  las  corazas,  y  salien- 
do á  flote  tuvieron  salvas  sus  vidas.  Aquel  accidente  desalentó 
al  infante  y  á  todos  los  que  tripulaban  su  nave.  Sin  embargo, 
todavía  hubo  otra  que  se  arriesgó  á  la  misma  tentativa  tratan- 
do de  aproximarse  aun  más,  pero  fué  repelida  por  los  proyec- 
tiles de  la  artillería  enemiga  sin  que  le  fuera  dado  echar  su 
plancha  (').  Con  esto  cobraron  gran  ánimo    los   sitiados   que 

(  1 )  Para  que  el  lector  pueda  comprender  bien  la  maniobra  marítima  A  qno  se 
refiere  esta  parte  de  nuestro  relato,  cojjiaremos  el  texto  de  Faüio  de  donde  lo  he- 
mos sacado.  « In  hoc  prcBlii  ardore  naves  ad  oppidnm  succodebant,  laxatis  funi- 
bus,  corvos  dimitiere  in  muros  paratte.  Primaque  omnium  ea  navis.  qua  Potrus 
forobatur,  corvum  muro  injicore  parata  est.  Sed  cum  ejus  extrema  nimio  interval- 
lo  in  murum  pcrveniro  non  po.ssent,  diffractis  suo  pondere  rotarum  axibiis,  corvo- 
quo  conmin\ito,  qui  sujierstctorant,  in  mare  prrecipitos  collupsi  snnt:  iique  omnos, 
quod  armis  gravati  erant,  onecti,  praitor  daos  Dropanitanos,  qui  sub  aquis  (dictu 
mirum  )  diloricatis  thoraci})Us,  et  rcliqna  armatura,  incólumes  ovascrunt.  Ko  casu 
Petrus,  et  qui  in  navibus  erant,  totam  i)cne  victoriie  spem  doposuoro.  Ail  liaf  na- 
vis altera,  cum  corvi  exponendi  causa  propius  subiret,  crebris  tormontoruní  icti- 
bus  repulsa  est,  noc  ]iostPíi  navis  nlla  injicionili  corvi  facnltatom  liabuit.  » 
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flefendían  aquella  parte  del  mnro.  Enterado  Don  Alfonso  de  lo 
(jue  acontecía,  y  mirando  por  el  bien  de  sus  tropas  dispuso  que 
se  tocara  retirada.  El  infante  Don  Pedro,  obedeciendo  la  orden, 
hizo  anclar  sus  naves  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  la  plaza. 
Digamos  algo  de  lo  que  acontecía  en  aquella  sazón  en  la 
ciudad  y  puerto  de  Genova.  Al  saber  aquella  Señoría  los  gran- 
des apuros  en  que  se  hallaban  los  gaetanos  dispuso  que  se  ar- 
maran según  unos,  tres,  y  segiín  otros,  cinco  naves  gruesas 
para  acudir  en  su  socorro.  Por  entonces  todavía  se  ignoraba  allí 
la  salida  de  la  escuadra  aragonesa  de  las  costas  de  Sicilia. 
Dióse  el  mando  de  esta  escuadra,  no  sin  que  mediasen  para 
ello  fjuejas  y  reclamaciones,  á  Blas  de  Axarate  ó  Assereto  na- 
cido de  humilde  linage  y  notario  de  profesión;  pero  por  lo  de- 
más hombre  de  grandes  dotes  de  mando.  Los  nobles  murmu- 
raban de  que  se  le  diese  aquel  cargo,  pretendiendo  que  corres- 
pondía á  otro  de  más  alta  clase.  No  obstante  Axarate  tenía 
amigos  en  la  corte  de  Milán  y  como  por  aquel  tiempo  el  Duque 
era  arbitro  y  señor  casi  absoluto  de  las  cosas  de  Genova,  aque- 
llos intercedieron  y  el  almirante  fué  confirmado  en  su  cargo. 
Tan  pronto  como  sucedió  esto,  dedicóse  con  la  mayor  actividad 
al  arreglo  de  los  preparativos  y  al  embarque  de  la  gente  y  del 
material  necesarios. 

i  Cómo  debe  trailncii;-e  la  palabi'a  rurvuif  que  suena  en  el  texto  transcrito?  El 
diccionario  octolingüe  de  Arabrosio  Calepino  no  da  ninguna  luz,  pues  no  trae  la 
acepción  en  que  la  emplea  Fazio.  El  nuevo  Yalbuena  de  Don  Vicente  Salva  trae: 
couvus:  máquina  militar  á  semejanza  del  pico  de  cuervo  para  aferrar  ali/una  cosa. 

Teniendo  en  cuenta  que  sobre  dicho  aparato  podían  sustentarse  los  soldados 
que  se  ca.veron  al  mar,  que  estaba  sujeto  á  la  nave,  que  se  subía  y  bajaba  tirando 
ó  aflojando  las  cuerdas  afianzadas  en  los  mástiles,  que  giraba  sobre  un  eje  en 
cuyos  extremos  había  ruedas,  hemos  creído  que  ninguna  traducción  le  convenia 
mejor  qiie  la  de  iilancha,  especie  de  puente  ó  andamio  de  madera  que  aun  hoy  se 
usa  para  la  descarga  de  las  embarcaciones  y  jiara  trabajar  los  calafates  cuando 
tienen  que  reparar  algün  buque.  Es  de  iiresiimir,  en  atención  A.  su  nourbre  latino, 
que  tendría  en  sus  extremos  unos  garfios  en  forma  de  pico  de  cuervo  para  agarrar- 
se en  las  murallas. 

Debia  ser  algo  parecido  alo  que  había  en  las  torres  móviles  de  madera  con  las 
cuales  se  daba  el  asalto  á  las  plazas.  Oigamos  á  Pignotti  en  su  «Storia  della  Tosca- 
na>  (  T.  II  p"  136).  «Fra  le  macchine  piú  pericolose  por  lo  assodiato  cittii  si  contano 
con  ragiono  le  torri  di  Icgno:  erano  altissime,  é  di  proporzionata  larghezza;  s'  inal- 
z.ivano  piú  delle  miira  istesse,  c  pieno  di  combattonti  travagliavano  ad  ogni  al- 
tezza  i  difensori,  ora  combatendo  a  livello  con  quei  che  stavano  suUe  miira,  ora 
fulminandoli  colle  pietre,  e  coi  dardi  dall'  alto,  oi-a  dando  impulso  all'  ondulante 
ariete;  una  parte  del  lato  superiore  (aquí  tenemos  el  corvns  )  della  torre  staccuva- 
si  improvvisamente  dalla  cima,  e  ruotandosi  su  i  cardini  ai  quali  ora  .ippogiata, 
si  abbassava,  sí  distoudcvn  siiUa  muraglia,  e  divoniva  un  ponte  ])er  cui  i  piú  ardi- 
ti  onti'avixno  nella  cita.» 

Digamos  de  paso  que  quien  se  ha  ocupado  más  extensamente  do  estas  y  otr.is 
máquinas  de  giiorra  que  ya  venían  de  los  tiempos  antiguos  ha  sido  el  cab.illero  de 
Folard  en  sus  comentarios  á  Polibio. 
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Mientras  tanto  los  genoveses  pasaban  el  mayor  cuidado 
por  la  suerte  de  los  sitiados,  y  á  fin  de  alentarles  á  la  resisten- 
cia por  algunos  días  más,  apelaron  á  un  sutil  ardid  de  guerra. 
Fué  éste  el  mandar  como  embajador  al  campo  de  Don  Alfonso 
á  Benito  Palaviccini,  que  gozaba  de  la  amistad  de  éste,  con  el 
aparente  objeto  de  tratar  de  la  rendición  de  los  ciudadanos^ 
pero  con  el  designio  real  de  ponerse  en  comunicación  con 
Francisco  Spinola  y  con  Ottolin  Zoppo,  á  fin  de  enterarles  de 
los  preparativos  que  se  liacían  en  Genova  y  del  próximo  auxi- 
lio que  habían  de  recibir  con  la  llegada  de  la  escuadra.  Con 
estas  noticias  Palaviccini  debía  exhortarles  á  que  resistieran 
■fuertemente,  supuesto  que  se  acercaba  el  fin  de  todos  sus  pa- 
decimientos. Otro  de  los  encargos  que  llevaba  el  embajador 
era  el  de  examinar  cautelosa  y  detenidamente  todas  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra  de  que  disponía  el  Rey  en  aquel  sitio.  Con  ta- 
les instrucciones  llegó  Palaviccini  á  Gaeta,  previa  la  expedición 
del  necesario  salvoconducto,  y  avistándose  con  el  Rey,  empeza- 
ron entrambos  á  tratar  de  la  entrega  de  la  plaza.  Hecho  esto 
pidió  permiso  para  entrar  en  Gaeta  y  hablar  á  sus  vecinos  pa- 
ra enterarles  de  cuanto  acababa  de  estipular  con  S.  M.  y  para 
significarles  que  el  Duque  de  Milán  y  la  Señoría  de  Genova 
quedaban  satisfechos  de  su  valor  y  que  ya  era  hora  de  desistir 
de  tan  largo  sitio.  La  licencia  le  fué  otorgada;  habló  con  Spi- 
nola y  con  Zoppo  y  les  dijo  cuanto  se  le  tenía  encargado,  vol- 
viendo luego  al  campamento  real  doliéndose  de  que  sus  ins- 
tancias habían  resultado  infructuosas.  Enterado  también  de 
las  fuerzas  aragonesas,  el  astuto  embajador  fué  á  ponerlo  todo 
en  conocimiento  de  Felipe  María.  Acto  continuo  expidió  éste 
la  orden  á  los  que  gobernaban  la  Señoría  genovesa  para  que 
dispusiesen  sin  pérdida  de  momento  la  salida  de  la  escuadra,  en 
la  que  encargó  que  se  embarcaran  las  provisiones  necesarias 
para  el  socorro  de  los  gaetanos.  Pero  á  todo  esto  se  supo  la  no- 
ticia de  la  llegada  del  infante  Don  Pedro  á  las  aguas  de  Gaeta. 
con  el  resto  de  la  escuadra  aragonesa,  y  los  genoveses  com- 
prendieron que  la  expedición  que  preparaban  necesitaba  más 
aparato  y  mayores  fuerzas. 

Foglietta  nos  da  una  gran  riqueza  de  detalles  acerca  de  lo 
(|ue  entonces  aconteció  en  Genova,  detalles   (jue  apuntaremos 
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en  gracia  de  ser  desconocidos  en  España,  por  no  hallarse  en 
ninguno  de  nuestros  historiadores  generales,  ni  tampoco  en 
ninguno  de  los  especiales  de  Aragón  3'  Cataluña. 

Al  ver  la  magnitud  del  sacrificio  que  debía  imponerse  la 
Señoría,  los  pareceres  se  dividieron:  unos  opinaban  que  era 
vergonzoso  abandonar  á  los  gaetanos,  quienes,  con  la  confianza 
del  socorro  prometido,  habían  sido  inducidos  á  la  resistencia. 
mientras  que  si  se  les  hubiese  negado  el  auxilio  desde  el  prin- 
cipio, hubieran  pactado  alguna  razonable  capitulación  con  Don 
Alfonso,  librándose  de  los  males  sin  cuento  que  habían  sufri- 
do. Añadían  los  que  eran  de  esta  opini(')n  (jue  no  debía  pesar 
menos  en  el  ánimo  de  todos  la  necesidad  de  salvar  al  noble  j 
valeroso  Spinola,  que  tantos  y  tan  señalados  servicios  había 
prestado  á  la  Señoría,  así  como  á  la  gente  que  tenía  á  sus  ór- 
denes, la  cual  no  se  hubiera  alistado  si  hubiese  podido  sospe- 
char que  podía  abandonársela.  Finalmente,  decían  los  mismos, 
que  se  tuviese  en  cuenta  la  gran  cantidad  de  mercancías  de 
inestimable  precio  y  las  riquezas  de  los  particulares,  acumula- 
das desde  mucho  tiempo  en  Gieta,  porque  la  guerra  había  exi- 
gido retirarlas  de  los  demás  mercados  y  concentrarlas,  como 
punto  más  seguro,  en  aquella  fuerte  ciudad. 

Los  más  egoístas  y  apocados  sostenían,  por  el  contrario, 
que  no  se  debían  hacer  tan  grandes  gastos,  con  tanto  más  mo- 
tivo, cuanto  que  hallándose  exhausta  la  caja  comunal  sería 
necesario  acudir  á  la  bolsa  de  los  particulares;  decían,  tam- 
bién, que  era  temeridad  poner  la  República  y  á  los  ciudada- 
nos en  tantos  peligros  y  fatigas  sin  esperanza  alguna  de  buen 
éxito,  porque  no  había  fuerzas  suficientes  para  luchar  con  un 
Rey  tan  grande  ausiliado  por  los  recursos  de  tantos  y  tan  po- 
derosos reinos;  por  último  hacían  observar  que  la  salvación  de 
los  ciudadanos  y  de  las  mercancías  de  Genova  encerrados  en 
Gaeta  era  la  cosa  más  fácil,  porque  Don  Alfonso  concedería 
una  ventajosa  capitulación,  puesto  que  lo  que  él  deseaba  era 
la  posesión  de  la  ciudad,  mirando  lo  demás  como  cosa  vil  y 
baja. 

Estas  disputas  tuvieron  por  mucho  tiempo  los  ánimos  per- 
plejos y  sus]>ensos  los  preparativos,  hasta  que  venció  el  parti- 
do que  anteponía  á  todas  las  demás    consideraciones  el  honor, 
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la  buena  reputación,  la  dignidad  y  la  fé  públicas.  Ordenóse, 
pues,  que  á  las  cinco  naves  ya  dispuestas  (  '  )  se  unieran  otras 
cuatro.  Más  como  llegase  la  noticia  que  Don  Alfonso  recibía  á 
cada  momento  nuevos  refuerzos  y  que  su  escuadra  constaba 
ya  de  once  galeras  y  de  diez  y  siete  naves  de  varia  magnitud, 
y  que  la  real  era  tan  grande  que  su  proa  llegaba  á  la  mitad 
del  mástil  de  cualquiera  otra  nave,  los  genoveses  deliberaron 
hacer  descargar  tres  buques  mercantes  que  liabía  en  el  puerto 
y  los  convirtieron  en  barcos  de  guerra,  uniéndolas  al  resto  de 
su  armada,  que  constó  así  de  doce  naves  perfectamente  pro- 
vistas de  todo  lo  necesario. 

Pero  ¡  oh  dolor!  todavía  faltaba  lo  más  indispensable,  esto 
es  los  tripulantes.  Los  jóvenes  de  la  ciudad  estaban  airados 
porque  aun  se  les  debían  las  pagas  de  otra  expedición  y  ha- 
bían quedado  disgastados  por  la  derrota  que  sufrieron  en  Sol- 
cati  por  culpa  del  capitán,  y  por  más  que  se  les  exhortaba  y 
suplicaba,  ofreciéndoles  pagarles  los  atrasos,  no  había  medio 
de  que  se  dieran  á  partido.  Otro  tanto  sucedía  con  todos  los  de 
la  costa,  y  por  más  que  los  gobernadores  de  los  pueblos  riva- 
lizaban en  celo  con  los  reclutadores  de  la  capital,  tampoco  eran 
más  afortunados,  no  habiendo  logrado  alistar  sino  una  turba 
de  soldados  bisónos,  más  propios  para  el  manejo  del  azadón 
que  para  empuñar  las  armas. 

Blas  de  Axarate  sentía  el  mayor  dolor  por  lo  que  estaba 
sucediendo,  doliéndose  por  calles  y  plazas  de  que  con  aquellas 
dilaciones  se  perdería  el  animoso  Spiuola  y  los  bravos  compa- 
ñeros de  armas  que  formaban  su  compañía.  Con  tan  patriótico 
proceder  Axarate  logró  al  cabo  que  los  jóvenes  más  valerosos 
de  Genova  se  decidieran  á  sentar  plaza,  con  cuyo  ejemplo  hi- 
cieron otro  tanto  algunos  de  la  provincia  y  aquella  gente  fué 
luego  la  que  más  contribuyó  á  la  victoria. 

Cuando  estuvo  ya  todo  á  punto,  que  fué  á  últimos  del  mes 
de  Julio,  hubo  una  horrible  tempestad  de  truenos  y  rayos  y 
uno  de  éstos  cayó  en  el  campanario  de  San  Ambrosio  y  derri- 
bó un  gran  pedazo  de  marmol.  Como  Italia  es  el  país  de  las 
.supersticiones  y  cielos  augurios,  pronto  las  gentes  se  dieron  á 

(1 )     Fogliett.a  os  do  los  qno  atirman  q\i<'  la  primitiva  CHcuaili'M  consta  lia  de  cinco 
naves  y  no  de  tres. 
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intepretar  si  aquello  era  indicio  adverso  ó  favorable,  y  mien- 
tras se  estaba  en  ésto  los  magistrados  mandaron  nn  macero  al 
almirante,  para  que  le  dijese  que  el  mal  tiempo  les  impedía 
irle  á  despedir,  como  era  su  deseo.  Axarate  respondió  al  en- 
viado: "  di  á  los  magistrados  que  me  embarqué  precisamente 
en  el  momento  en  que  el  campanario  de  San  Ambrosio  fué  he- 
rido por  el  rayo;  que  nunca  deseé  vanas  apariencias  de  hono- 
res prematuros;  (jiie  los  guarden  para  cuando  regrese  vence- 
dor y  con  la  escuadra  de  la  patria  salva  é  incólume,,.  Dada 
esta  respuesta  zarpó  con  sus  naves  á  las  cuales  se  unieron  tres 
galeras  y  algunas  barquillas  de  poco  calado.  El  número  de 
gente  embarcada  entre  soldados  y  marineros  no  pasaba  de  dos 
mil  cuatro  cientos.  Iban  á  título  de  consejeros  de  Axarate  los 
siguientes  ciudadanos:  Leonardo  Savignoni,  Antonio  Salvagi, 
Lucliino  Fazio,  Tadeo  Zoaglio.  Hé  aquí  ahora  los  nombres  de 
los  patrones:  Eliano  Spinola,  que  montaba  la  nave  capitana, 
Jaime  Giustiniano,  Cipriano  da  Mare,  Galeotto  Lomellini, 
Jaime  Calvo,  Carlos  Interiani,  Lucas  Literiani,  Juan  Tomás 
de  Negro,  Andreulo  d'  Oria,  Gerónimo  Fallamonica,  Jaime 
Raimbaldi,  Juan  Pernice.  Juan  Federici;  mandaban  las  gale- 
ras Ottobuono  Imperiali,  Luis  Camogli  y  Estebanillo  Gaetani. 


-i^      -a^      .4^      -^s-      -^s-      -^s.      .4^      .^a. 


CAPITULO   XXVI 


SUMARIO 

Prosigue  el  año  1435.  —  Al  saber  Don  Alfonso  la  resolnción  de  Genova  retine  los 
Barones  y  jefes  de  nn  armada.  —  Animo  del  Rey.  —  Noticia  de  la  escuadra  ara- 
gonesa.—  Preparativos  para  el  gran  combate.  —  Los  genoveses  piden  al  Bey 
parlamento.  —  Eespiiesta  de  Don  Alfonso.  —  Descripción  de  la  batalla  naval 
de  Ponza.  —  Arrojo  temerario  del  Rey.  —  Victoria  de  los  genoveses.  —  Grande- 
za de  áninio  de  Don  Alfonso. 


.^  ÓCANOS  ciar  cuenta  en  este  capítulo  déla  célebre  batalla 
^\**tí'w'^  naval  habida  entre  las  escuadras  de  Aragón  y  de  Gréno- 
cv*J^ft,  ^^^  q^^Q  tanto  influyó  en  los  destinos  del  Rey  en  la  pe- 
nínsula italiana.  Gracias  al  ausilio  de  Fazio,  Foglietta,  Cons- 
tanzo  y  otros,  esperamos  poderlo  hacer  con  un  lujo  tal  de  deta- 
lles, como  no  lo  ha  hecho  hasta  ahora  ninguno  de  los  que  han 
escrito  en  nuestra  patria  de  las  cosas  de  Aragón  y  Cataluña. 

Así  que  Don  Alfonso  supo  que  las  naves  enemigas  habían 
salido  del  puerto  de  Genova,  reunió  sus  tropas  sin  pérdida  de 
momento,  y  dirigiéndose  á  sus  hermanos,  á  los  barones  y  á 
cuantos  formaban  la  hueste  les  enderezó  una  patriótica  y  sen- 
tida arenga.  Empezó  preguntándoles  hasta  cuándo  habían  de 
sufrir  las  injurias  y  las  insolencias  de  los  genoveses,  rivales 
implacables  de  Cataluña,  á  quienes  encontraba  atravesados  en 
su  camino  siempre  que  emprendía  alguna  guerra;  recordó  las 
agresiones  recibidas  de  Genova  por  los  antiguos  reyes  de 
Aragón  y  las  más  recientes  de  que  él  y  los  suyos  habían  sido 
objeto  en  aquella  empresa,  mentando   especialmente  la   parte 


476  ALFONSO   V   DE   ARAGÓN 


que  dicha  República  había  tenido  en  el  desastre  de  Ñápeles; 
añadió  que  nada  importaban  á  los  g-enoveses  las  cosas  del  Rei- 
no y  menos  las  de  Gaeta,  doliéndose  de  paso  de  la  perfidia  de 
Palaviccini  que  había  burlado  su  buena  fé  y  acabó  expresando 
la  gran  confianza  que  tenía  en  el  valor  de  sus  capitanes  y  tro- 
pas y  en  la  superioridad  de  su  escuadra  para  inferir  un  rudo 
escarmiento  á  tan  pertinaces  adversarios. 

Respondiéronle  los  nuestros  con  el  ma^'or  entusiasmo  que 
estaban  ávidos  de  pelear  y  que  participaban  de  sus  justas  iras. 
Formada  convenientemente  la  fuerza  se  fué  embarcando  en  las 
diferentes  naves,  provistas  de  antemano  de  todas  las  armas  y 
proyectiles  necesarios. 

No  obstante,  en  la  eventualidad  de  que  con  la  ausencia  de 
la  escuadra  y  de  gran  parte  de  las  tropas,  pudiesen  los  sitiados 
hacer  alguna  vigorosa  salida,  el  Rey  quiso  dejar  en  el  campa- 
mento una  guarnición  suficiente  al  mando  del  Conde  de  Lori- 
to,  del  de  Fondi  y  de  Riccio  de  Montechiaro;  precaución  que 
no  estuvo  ciertamente  de  más,  por  cuanto  la  hacía  indispensa- 
ble otra  circunstancia  de  la  que  no  sabemos  si  Don  Alfonso 
tendría  conocimiento.  Nos  referimos  á  lo  que  dice  Constanzo, 
á  saber,  que  Palaviccini  á  su  regreso  de  Gaeta  pasó  por  la  ca- 
pital y  avisó  á  los  gobernadores  del  Reino  de  que  iba  á  salir 
la  escuadra,  y  que  éstos  mandaran  decir  á  Caldora  que  se  apro- 
ximase á  la  plaza  sitiada,  á  fin  de  impedir  que  Don  Alfonso 
pudiese  embarcar  la  gente  necesaria.  Foglietta  escribe  que  el 
Rey  también  dejó  cinco  naves  en  el  puerto  de  Gaeta  para  sos- 
tener el  sitio. 

Hecho  todo  esto  se  embarcó  en  la  nave  real.  Mucho  se  ha 
alabado  y  censurado  este  rasgo  de  decisión  y  de  energía;  Fo- 
glietta nos  da  la  esplicación  de  él  diciendo  que  reconoció  dos 
motivos:  primero,  por  que  Don  Alfonso  creía  que  con  su  perso- 
na y  presencia  podría  contribuir  á  la  victoria,  y  luego  por  las 
rivaliflades  que  existían  entre  sus  hermanos^  los  cuales  con 
manifiesta  emulación  aspiraban  al  mando  en  jefe  de  la  escua- 
dra. Tras  del  Rey  se  embarcaron  Don  Juan  de  Navarra  y  los 
infantes  Don  Pedro  y  Don  Enrique  y  con  este  ejemplo  no 
quedó  ninguno  de  los  Barones,  Grandes  y  Caballeros  que  se 
hallaban  en  el  campo  que  no  hiciese  lo  mismo,  y  tras  de  ellos 
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hasta  ocho  mil  personas  de  la  casa  del  Rey,  según  Zurita,  co- 
mo si  fueran  de  fiesta  y  á  gozar  de  una  victoria  segura,  gente 
de  gala  y  corte  muchos  de  ellos,  que  luego  sirvieron  más  de 
estorbo  que  de  provecho.  El  Rey,  escribe  Fazio,  luego  de  em- 
barcado, dirigió  sus  preces  al  cielo  pidiéndole  la  victoria  y  la 
salvación  de  las  vidas  de  los  suyos. 

Después  de  lo  cual  zarpó  la  escuadra,  compuesta  de  cator- 
ce naves  y  once  galeras  formada  en  varias  divisiones  al  mando 
de  los  infantes. 

Los  nombres  de  las  naves  de  Don  Alfonso  fueron,  según 
Foglietta,  la  Magnana  que  aventajaba  en  altura  á  todas  las 
demás  y  era  la  que  montaba  el  Rey,  la  Figaretta  asignada  al 
Rey  de  Navarra,  la  Infangasotta,  al  mando  del  Gran  Maestre 
de  Santiago,  la  Incantona  que  llevaba  al  Infante  Don  Pedro, 
la  Imboschetta,  que  iba  á  las  órdenes  del  Lugarteniente  del 
Rey,  la  Incoriglia  y  la  Battisona:  los  nombres  de  las  demás, 
dice,  no  llegaron  á  nuestra  noticia  ('). 

Zurita  escribe  que  el  embarque  del  Rey  fué  el  día  3  de 
Agosto  por  la  tarde.  El  mismo  historiador  asevera  que  á  todo 
esto  la  escuadra  enemiga  se  hallaba  á  la  vista  de  nuestro  cam- 
po; empero  Fazio  dice  que  la  aragonesa  estaba  en  alta  mar  3^ 
que  llegó  la  noche  sin  haber  visto  á  la  genovesa.  Al  siguiente 
día  se  la  percibió  de  lejos  sobre  la  isla  de  Ponza  y  el  Rey  con 
voz  de  trueno  dio  la  orden  de  poner  las  proas  hacia  ella;  ape- 
sar  de  todo,  al  oscurecer  perdiéronla  los  nuestros  de  vista.  A 
la  mañana  siguiente  volviósela  á  distinguir  á  la  altura  de  la 
misma  isla. 

¿  Qué  hacía  Blas  de  x\xarate  (¡ue  no  se  decidía  de  una  vez 
á  esperar  ó  á  buscar  la  batalla  ? 

Oigamos  á  Foglietta.  Entre  tanto  Blas  no  pensaba  más  que 
en  dis[)oner  y  arreglar  todo  lo  que  era  necesario  para  una  tan 
gran  batalla  como  la  (]ue  iba  á  reñir,    y  no    descansaba   ni   de 

(1)  La  niaj'or  parte  de  estos  iiombicn  no  tienen  Migniticaeichi  alguna  ni  cu  ita- 
liano, ni  en  castellano,  ni  en  catalán;  la  Magnana  imdría  ser  la  n.Mve  de  mussén 
Mayans,  la  Figaretta  iln  mosén  Fignerct.  la  Infangasotta  de  mosén  Fogasot,  la 
Incantona  de  mosén  Cantó,  la  Iinhoschftta  do  inoscn  Biisqncts,  la  Incoriglia  de 
nioscn  Corella  y  la  Battisona  de  mosén  Batista.  Los  nombres  de  estos  capitanes 
suenan  en  documentos  que  ya  hemos  aducido  ó  iremos  aduciendo.  Milita  en  favor 
do  esta  interpretación  la  circunstan<;ia  de  que  Foglietta  da  el  nombre  de  Lomeli- 
na  á.  una  de  las  naves  gonovosas  y  do  (}ue  hay  entro  los  capitanes  de  la  escuadra 
de  dicho  estado  uno  que  se  llama  Lomeliui. 
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flía  iii  (lo  noche,  y  no  solamente  niandaha,  lo  ((ne  se  debía,  ha- 
cer, sino  que  por  si  mismo  intervenía  en  todas  las  cosas  gran- 
des y  peí^ueñas;  y  pasando  de  una  nave  á  otra  recordaba  sn 
deber  á  los  soldados,  marineros,  pilotos  y  capitanes,  señalan- 
do á  cada  uno  el  lugar  que  debía  ocupar  en  la  batalla,  indican- 
do cuidadosamente  quien  debía  quedar  de  reserva  y  quien  de- 
bía mandar  en  la  popa,  en  la  proa,  en  las  bordas  y  en  las  ga- 
bias;  y  pasando  revista  de  armas  liacía  afilar  las  espadas,  re])a- 
sar  y  componer  los  escudos,  las  corazas,  las  picas  y  las  lanzas 
rotas  ó  poco  convenientes  para  la  fuerza  ó  estatura  de  los  que 
debiesen  usarlas,  y  si  en  las  naves  veía  algún  desperfecto,  lo 
hacía  reparar  inmediatamente  por  los  maestros  y  oficiales  car- 
pinteros que  con  esta  idea  había  embarcado;  en  fin  animaba  á 
los  suyos  con  ardientes  y  patrióticas  arengas  y  hacía  en  todas 
las  cosas  oficio  de  gran  capitán. 

Puestas  las  dos  escuadras  á  la  vista,  el  Rey,  dice  Constan- 
zo,  dispuso  que  se  adelantara  y  fuera  de  descubierta  la  galera 
de  Juan  de  íscera,  que  á  poco  encontró  una  lancha  enemiga 
que  de  lejos  hacía  señales  de  pedir  seguro.  El  capitán  referido 
contestó  haciendo  otras  de  que  se  lo  daba  y  entonces  la  lancha 
se  fué  atracando  á  la  galera  y,  según  dice  Fazio,  puso  en  ésta 
su  enseña,  lo  cual  era  prenda  de  te  en  las  guerras  marítimas. 
Preguntóse  á  los  tripulantes  de  aquella  embarcación  que  que- 
rían, y  entonces  se  levantó  un  heraldo  ó  trompeta  y  dijo  que 
deseaba  hablar  al  Rey  al  cual  era  enviado  de  parte  deJ  almi- 
rante de  la  escuadra  genovesa  y  que  iba  á  traerle  paz  ó  guerra 
á  elección  de  él,  y  que  sería  mejor  que  optase  por  la  paz,  (pie 
no  por  probar  los  bríos  de  los  genoveses  en  un  combate  marí- 
timo. Riéronse  los  de  la  galera  y  le  dejaron  ir  hasta  la  nave 
real.  Así  que  estuvo  á  presencia  de  Don  Alfonso  se  inclinó  re- 
verentemente y  dijo:  Serenísimo  Rey:  el  capitán  general  de 
esta  armada  que  V.  M.  está  viendo,  os  ])articipa  que  Felipe 
María  Visconti  Du(|ue  de  Milán  y  la  República  de  Genova  le 
han  mandado  llevar  provisiones  á  la  guarnición  de  Gaeta  y 
])or  tanto  pretende  V.  M.  (|ue  tenga  á  bie:i  dejar-las  desembar- 
car; puesto  que,  des])ués  de  cum})lido  su  encargo,  regresará 
inmediatamente  á  Genova.  Dice  Foglietta  (|ue  el  Rey  retuvo 
todo  aquel  día  y  aun    el  siguiente  al    mensajero    para  tener 
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tiempo  de  deliberar  con  los  de  su  consejo.  El  detalle  de  tales 
deliberaciones  lo  explica  minuciosamente  Constanzo.  Había 
algunos,  dice,  de  más  provecta  edad  y  maduro  juicio  que  esti- 
maban más  seguro  partido  dejar  descargar  las  vituallas  y  re- 
forzar luego  el  ejército,  viendo  de  tomar  Gaeta  por  medio  de 
repetidos  asaltos,  no  aventurando  las  fuerzas  en  una  especie 
de  batalla  muy  diferente  de  las  que  estaban  acostumbrados  á 
reñir  en  tierra.  Consideraban  que  diez  genoveses  desarmados, 
habituados  al  vaivén  de  las  naves  y  á  las  náuseas  del  mar,  va- 
lían más  que  veinte  caballeros  que  al  más  pequeño  movimien- 
to del  buque  sufrirían  un  vértigo  ó  tambaleándose  de  un  lado 
para  otro  serían  presos  á  mansalva  por  los  enemigos.  Otros 
más  deseosos  de  batirse  fueron  de  parecer  que  se  respon- 
diese que  se  permitiría  descargar  las  provisiones;  pero  que 
queriendo  tener  la  seguiidad  de  que  luego  los  genoveses  no 
impedirían  la  continuación  del  sitio,  se  les  exigía  que  manda- 
sen antes  todas  las  velas  de  sus  naves.  El  Rey  se  decidió 
por  esta  proposición  y  se  despachó  al  corneta  con  el  encargo 
de  que  la  transmitiese  al  almirante  Axarate. 

Respecto  de  esta  última  parte  del  relato,  Foglietta  dice 
que  quien  dio  la  respuesta  del  Rey  no  fué  el  corneta  enviado, 
sino  un  caballero  llamado  Francisco  Pandoue  que  fué  á  tener 
parlamento  con  los  genoveses.  La  consigna  que  llevaba  era 
que  primeramente  tratase  de  persuadirles  con  buenas  palabras, 
y  ([ue  si  de  este  modo  no  quisiesen  desistir  de  la  batalla  se  va- 
liese de  las  amenazas.  Toda  la  ñor  y  nata  de  los  capitanes  de 
Genova  estaba  esperando  al  rededor  de  Axarate  en  la  nave  ca- 
pitana la  contestación  de  Don  Alfonso.  Llegó  Pandone  á  ella 
■  y  dirigiéndose  al  almirante  le  dijo:  (jue  el  Rey  se  maravilla- 
ba grandemente  de  que  los  genoveses  se  hubiesen  presentado 
con  tan  gran  armada  y  que  desearía  saber  (jué  tenían  que  ha- 
cer en  el  Reino  de  Ñapóles,  y  (pié  razones  les  asistían  enton- 
ces, ó  les  habían  asistido  en  ningún  tiempo  para  inmiscuirse 
ó  para  intervenir  en  parte  alguna  de  dicho  estado;  que  viesen 
qué  conveniencias  de  antigua  amistad  y  compañía  ó  (]ué  exi- 
gencias de  antigua  confederación  les  habíad  podido  mover  á 
defender  á  los  gaetanos;  qué  determinación  era  afjuella  (]ue 
con  ocasión  del  sitio  de  Graeta   así  se   declaraban  contra   un 
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Rey  tan  poderoso,  del  cual  no  habían  recudido  ninguna  inju- 
ria, provocándole  y  empezando  una  guerra  que  sólo  ])odía 
traerles  grandes  trabajos  sin  esperanza  de  alcanzar  ningún 
fruto;  dijoles  también  que  lo  mejor  era  que  se  volvieran  á  Ge- 
nova y  no  se  metiesen  en  las  luchas  agenas,  pues  no  era  pro- 
pio que  tratasen  de  impedir  al  Rey  que  proveyese  en  sus  co- 
sas del  modo  que  estimara  oportuno,  y  <jue  si  así  lo  hacían  aun 
estaban  á  tiempo  de  alcanzar  su  buena  gracia. 

Axarate  contestó  que  no  podía  desistir  de  aquella  empresa, 
y  que  no  era  lícito  á  los  genoveses  abandonar  á  los  gaetanos  á 
quienes  habían  tomado  bajo  su  protección,  y  finalmente  que  él 
no  estaba  autorizado  para  discutir  aquel  asunto,  puesto  que  su 
obligación  era  cumplir  lo  que  le  habían  ordenado  los  magis- 
trados de  Genova. 

Entonces  Pandone  ardiendo  en  ira  se  dejó  llevar,  continua 
Foglietta,  de  la  intemperancia  de  su  lengua  y  dijo:  tenéis 
muy  poco  en  cuenta  lo  que  vosotros  valéis  y  lo  que  vale  el 
Rey,  ya  que  esperáis  librar  á  Gaeta  de  sus  manos  y  confiáis 
con  vuestras  fuerzas,  que  son  tan  pequeñas,  tratar  de  igual  á 
igual  en  la  guerra  á  un  Rey  grandísimo  y  poderosísimo  sobre 
todos  los  demás  reyes. 

Axarate  repuso  que  el  éxito  de  las  cosas  de  la  guerra  solo 
estaba  en  manos  de  Dios  y  que  ninguna  amenaza  apartaría  á 
los  genoveses  del  cumplimiento  de  su  deber,  que  ponían  sobre 
todas  las  demás  cosas.  A  lo  cual  replicó  Pandone  lleno  de  co- 
rage:  Ya  que  las  palabras  no  bastan  á  volveros  el  juicio  que 
habéis  perdido,  os  lo  volverán  las  derrotas;  preparaos  por  aho- 
ra á  la  batalla  y  para  más  adelante  á  una  guerra  mortal.  El 
almirante  dijo  entonces  su  última  palabra,  manifestando  que 
los  genoveses  eran  tan  aptos  para  inferir  derrotas,  como  para 
recibirlas  y  que  la  experiencia  de  las  cosas  pasadas  enseñaba 
(]ue  las  fuerzas  de  los  reyes  más  poderosos  podían  ser  venci- 
das por  la  virtud  de  los  hombres  más  humildes,  cuando  Dios 
se  ponía  de  su  parte. 

Entonces  el  enviado  dd  Rey  regresó  á  darle  cuenta  de  su 
cometido.  Toda  aquella  noche,  dice  Foglietta,  la  [¡asó  Axara- 
te sin  poder  dormir,  no  dando  tregua  á  su  mente  para  ver  si 
podía  hallar  alguna  estratagema  que  fuese  parte  para  darle  la 
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victoria,  y  al  fin  se  le  ocurrió  uua  idea  (j[ne  puso  en  planta  ac- 
to seguido.  Llamó  á  tres  capitanes  de  tres  naves  y  les  dio  cuen- 
ta de  lo  que  había  ideado,  ordenándoles  que  en  el  momento  en 
que  viesen  que  él  con  toda  la  armada  navegase  en  derechura 
al  enemigo,  ellos  con  sus  buques  se  largasen  mar  adentro  cuan- 
to fuese  necesario  para  tomar  el  viento  á  su  favor,  y  que  cuan- 
do el  combate  estuviese  más  empeñado  viraran,  poniendo  la 
proa  al  enemigo,  procurando  coger  la  escuadra  real  á  sotaven- 
to y  acometerla  por  el  flanco  y  retaguardia.  Para  que  los  de- 
más capitanes  no  desmayaran  al  ver  aquello,  se  les  hizo  saber 
(]ue  era  un  ardid  de  guerra. 

Al  amanecer  del  siguiente  día  ó  sea,  según  Zurita,  el  5  de 
Agosto,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  ('  ),  como  vie- 
sen que  la  escuadra  aragonesa  navegaba  ya  hacia  ellos,  los 
genoveses  levaron  áncoras  y  dando  las  velas  al  viento  le  sa- 
lieron al  encuentro. 

A  poco  los  capitanes  insinuados  cumplieron  su  consigna  y 
se  separaron  del  resto  de  su  armada.  Los  nuestros  cayendo  en 
el  lazo,  tomaron  aquello  por  una  cobarde  deserción  y  conside- 
raron aun  más  seguro  el  triunfo  (^), 

"  Nunca  se  empezó  combate  naval  alguno  con  ánimos  tan 
resueltos,  porque  unos  y  otros  combatientes  creían  segura  la 
victoria  por  su  parte.  Don  Alfonso  presumía  vencer  á  sus  ene- 
migos, apoderarse  luego  de  Gaeta  y  poseer  todo  el  Remo,   co- 

( 1 )  Como  no  podrá  menos  de  observar  lú  lector,  las  fechas  de  :í  de  Agosto,  día 
de  la  salida  de  la  escuadra  y  de  5  del  mismo  mes,  día  de  la  batalla,  no  se  compagi- 
nan con  las  dilaciones  de  que  hemos  ido  dando  cimenta,  con  referencia  á  los  diver- 
sos autores  que  las  consignan  en  sus  relatos. 

(2)  El  lector  tal  vez  deseará  saber  cuál  era  la  disposición  de  los  buques  de 
aquel  tiempo  en  el  momento  del  combate. 

Un  erudito  escritor  italiano  de  nuestros  días,  el  Conde  M.assimo  d  '  Azzeglio. 
trata  este  punto  en  una  de  sus  mejores  jiroducciones  literarias.  Copiaremos  algún 
párrafo,  por  nota,  para  no  interrumpir  el  relato. 

«  Per  intendere  ció  che  or  ora  diremo,  convien  sapere,  che  tra  gli  ultimi  appa- 
recchi  d  '  una  galera  che  si  disponova  a  combattere,  v'  era  quoUo  d  '  innalzaro  duc 
specie  di  serragli  o  trincere,  che  la  tagliavano  peí  traverso;  uno  á  prua  diotro  le  ar- 
tiglierie.  1 '  altro  al  albero  di  maestra;  e  venivan  detti  bastioni.  Ognuno  di  quosti 
bastioni  era  composto  di  due  assiti  alti  sei  braccia,  retti  da  stili  che  si  piantavano 
sulla  coi-sía  v  sulle  sponde.  Lo  spazio  tra  i  diic  assiti,  d'  un  braccio  all'  incirca.  si 
empieva  di  gomene  rotolatc  é  ravolte,  e  la  facciata  verso  prua  si  vestiva  di  torci- 
glioni  di  pMglia.  Si  veniva  cosi  a  formare,  ó  rallentaro  almeno  le  palle  d  '  artiglie- 
ria  che  iníilando  peí  lungo  la  galera  avrebbero  menata  troppa  strage  tra  la  ciur- 
ma,  ovveío,  accadendo  che  nell' arrembaggio  fossor  saltati  i  nomici  sul  legno.  si 
poteva  di  dietro  questi  ripari  prolungar  la  difesa,  o  talvolta.  rannodandosi  6  fa- 
cendo  impeto,  ricuperar  la  parte  i)orduta  della  galera. 

( Nicooló  dé  Lapi. ) 
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mo  consecuencia  del  hecho  de  armas  que  iba  á  comenzarse. 
Los  genoveses  ya  se  veían  dueños  absolutos  del  Mediterráneo 
y  libres  de  que  Don  Alfonso  y  los  catalanes  amenazaran  en  lo 
venidero  á  la  Señoría.  El  infante  Don  Enrique  quería  perse- 
guir con  los  bu(]ues  de  su  división  á  las  naves  genovesas  que 
creía  fugitivas,  pero  no  obtuvo  el  permiso.  Don  Alfonso  se  di- 
rigió con  el  grueso  de  sus  fuerzas  contra  un  solo  punto  de  la 
línea  que  formaba  la  escuadra  de  los  enemigos,  lisonjeándose 
con  la  ventaja  que  debía  darle  la  circunstancia  de  ir  aflojanflo 
el  viento  ó  el  carecer  aquellos  de  galeras  que  remolcaran  las 
naves.  La  Magnana  atacó  la  capitana  genovesa;  la  que  mon- 
taba el  Rey  de  Navarra  á  la  Lomelina,  la  (¡ue  estaba  al  manrlo 
del  Maestre  de  Santiago  á  otra  de  las  genovesas.  Las  restan- 
tes de  los  enemigos  fueron  atacadas  cada  una  por  dos  de  las 
nuestras.  Escribe  Fazio  que  al  ver  Axarate  el  ímpetu  con  que 
la  nave  real  se  le  venía  encima,  viró  repentinamente,  y  que 
con  esta  maniobra  le  destrozó  la  popa  y  arruinó  gran  parte  de 
sus  defensas,  haciendo  caer  inmediatamente  sobre  de  ella  un 
verdadero  granizo  de  dardos  y  de  piedras.  No  fueron  solo  las  di- 
chas averías  las  sufridas  por  la  nave  real:  por  efecto  del  mismo 
choque  se  amontonó  el  lastre  hacia  un  costado  del  fondo,  sien- 
do flifícil  hacerle  perrler  la  inevitable  inclinación,  por  más  (¡ue 
sus  tripulantes  hicieron  prodigios  de  habilidad  y  de  fuerza. 
Una  defensa  accidental  que  se  había  levantado  junto  al  palo, 
una  vez  roto  el  equilibrio,  obraba  también  en  favor  de  la  in- 
clinación, todo  lo  cual  fué  causa  de  que  la  real  perdiese  toda 
la  ventaja  de  su  mayor  altura  y  que  por  la  parte  caida  viniese 
al  nivel  de  la  cubierta  del  buque  que  la  combatía  facilitando 
luego  notablemente  el  asalto.  Los  nuestros  sin  embargo  se  de- 
fendían denodadamente  y  nada  hacía  entrever  aun  hacia  (pie 
parte  se  inclinaría  la  victoria. 

Allí  donde  dos  naves  aragonesas  atacal)an  una  sola  de  las 
genovesas,  nuestros  enemigos  se  veían  más  apurados.  Los  gar- 
fios que  se  había  echado  mutuamente  hacían  que  los  buques 
formasen  un  todo  compacto  y  con  las  defensas  de  vigas  y  ta- 
blones que  á  guisa  de  parapetos  se  habían  levantado  en  la  cu- 
bierta de  cada  una,  convertían  aquel  todo  en  una  verdadera 
montaña  de  madera.  Los  genoveses  tenían   la  ventaja  de  ser 
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mejores  ballesteros  y  de  estar  más  acostumbrados  al  oficio  de 
marinos,  cumpliendo  todos  con  gran  desenfado  su  obligación, 
mientras  que  los  del  Rey,  por  no  estar  acostumbrados  á  la  vi- 
da del  mar,  ó  se  mareaban  ó  andaban  muy  torpes  y  remisos. 
En  cambio  los  nuestros  les  superaban  en  artillería  y  los  conti- 
nuos disparos  de  nuestras  bombardas  les  producían  no  pocas 
averías;  demás  de  esto  las  galeras  que  en  mayor  número  po- 
seían iban  de  un  lado  para  otro,  secundando  el  ataque  y  ha- 
ciendo disparos  de  artillería  en  los  costados  de  los  barcos  ge- 
noveses.  Estos  hostilizaban  á  los  nuestros  echando  desde  las 
gabias  ollas  de  alquitrán  y  aceite  ardiente  y  piedras  de  cal 
humedecidas;  levantando  tal  cantidad  de  humo  y  vapores,  que 
los  que  no  quedaban  muertos  ó  heridos,  se  sentían  asfixiados, 
halñendo  momentos  en  que  los  combatientes  apenas  se  divisa- 
ban 3'  en  que  los  amigos  atacaban  á  los  amigos  creyendo  ser 
adversarios.  Por  poco  espacio  el  triunfo  pareció  que  había  de 
ser  de  Aragón.  Entonces  Axarate  mandó  que  las  gentes  de  sus 
tres  galeras  fueran'á  reforzar  á  los  que  combatían  en  las  na- 
ves y  cubrieran  las  bajas  que  en  ellas  hubiese  habido. 

En  las  dos  naves  capitanas  era  donde  parecía  que  había  de 
decidirse  la  jornada;  los  genoveses  procuraban  asaltar  la  del 
^ey  por  la  proa  y  por  babor  y  estribor,  y  aunque  los  nuestros 
resistían  heroicamente,  pronto  los  enemigos  se  hicieron  due- 
ños de  la  proa  y  de  la  defensa  levantada  cerca  del  mástil,  que- 
dando el  Hey  con  los  suyos  acorralado  en  el  castillo  de  popa. 
Don  Alfonso  que  había  peleado  como  el  primero,  acudiendo  á 
los  puntos  donde  arreciaba  el  peligro,  seguía  batiéndose  con 
bravura  y  defendía  su  buque  palmo  á  palmo. 

Entretanto  dos  de  las  naves  genovesas,  dice  Fazio,  ya  se 
habían  dado  prisioneras,  pero  al  ir  á  rendir  su  enseña  vieron 
acercarse  aquellas  tres  que  se  habían  separado  del  resto  de  su 
armada,  antes  de  empezar  la  batalla.  Tanto  como  creció  el  áni- 
mo de  los  genoveses,  hubo  de  decaer  el  de  los  nuestros  obliga- 
dos á  combatir  de  nuevo  con  los  que  llegaban  descansados  y 
de  refresco.  Y  no  eran  solo  las  fuerzas  las  (]ue  en  aquella  sa- 
zíjii  los  hicieron  falta,  sino  (jue  agotados  tanibií'n  los  proyecti- 
les, especialmente  las  saetas,  no  podían  luchar  con  los  (pie  lle- 
gaban abundantemente  provistos  de  todo  lo  necesario.    En  un 
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momento  cambió  pues  radicalmente  la  situación  de  los  belige- 
rantes. 

Dice  Foglietta  que  una  de  las  naves  recién  llegadas  em- 
bistió con  su  proa  por  uno  de  sus  costados  á  la  real  y  que  en- 
tonces no  solo  la  hizo  inclinar  sino  que  también  le  abrió  un 
ancha  vía  de  agua.  Los  soldados  y  la  chusma  se  echaron  todos 
hacia  la  parte  más  declive,  con  lo  cual,  apesar  suyo,  hicieron 
más  grave  el  desastre  y  todo  amenazaba  ya  qup  aquel  buque 
se  iría  á  pique  ( ' ). 

Algunos  genoveses  saltaban  á  él  eomu  las  aves  carniceras 
sobre  de  una  fiera  espirante.  El  Rey  seguía  firme  en  medio  de 
un  grupo  de  caballeros  batiéndose  á  la  desesperada.  A  las  vo- 
ces que  por  doquiera  se  levantaban  intimándole  la  rendición, 
contestaba  moviendo  la  cabeza  en  señal  de  negarse  á  ello. 

Los  dardos  dice  Foglietta  formaban  como  una  niebla  muy 
espesa  y  entonces  el  Re^^  hubo  de  abandonar  la  dirección  de 
la  resistencia  y  retirarse,  mandando  empero  que  los  genoveses 
que  cayeran  prisioneros  fuesen  atados  y  Itevados  á  su  presen- 
cia. Como  esto  sucediese  con  algunos,  Axarate  prohibió  que 
saltase  nadie  más.  Valiéndose  entonces  de  grandes  amenazas, 
pudo  lograr  que  los  marineros  de  la  real  abatieran  las  ante- 
nas, previa  la  cortadura  de  las  jarcias.  Al  caer  aquellas  lo  hi- 
cieron con  tan  gran  fracaso,  que  la  nave  se  abrió  por  muchos 
puntos  y  se  fué  llenando  de  agua.  También  aconteció  que  un 
dardo  de  los  cortos  y  agudos  (verreitone)  cayó  á  los  pies  del 
Rey  y  penetró  profundamente  en  una  tabla;  por  todo  lo  cual 
los  señores  que  estaban  á  su  lado  se  le  arrodillaron  á  los  pies 
y  le  dijeron  que  salvase  su  vida  y  con  ella  el  porvenir  de  la 
patria.  Entonces  Don  Alfonso  pidió  que  se  le  dieran  los  nom- 
bres de  los  capitanes  genoveses  y  alguna  noticia  sobre  su  ca- 
lidad y  nacimiento,  y  deso^'endo  los  ruegos  de  Axarate  que 
quería  que  se  le  rindiese  á  él,  el  Rey  se  dio  á  Jaime  Giustiuia- 

(1)  ¿Sufrió  en  realidail  lii  capitana  dos  embestidas,  una  do  la  nave  de  Axarate 
y  otra  de  cualqtiiera  de  las  fugitivas,  ó  es  que  Fazio  y  Foglietta,  partiendo  de  iin 
hecho  cierto,  el  uno  lo  refiere  al  comienzo  de  la  batalla  y  el  otro  al  final  de  ella, 
haciendo  creer  en  la  repetición  del  abordaje  ?  Llamamos  la  atención  acerca  de 
este  interesante  detalle,  por  cuanto  Fazio  sólo  habla  «le  la  embestida  verificatla 
por  la  capitana  enemiga  y  nada  dice  de  la  de  la  nave  de  refresco,  al  paso  que  Fo- 
glietta describe  la  segunda  y  calla  por  completo  la  primera.-  ¿  En  el  caso  de 
que  se  trate  de  un  solo  y  único  choque,  á  cual  de  los  dos  historiadores  se  deberá 
creer  ? 
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ni  cuya  familia  tenía  la  Señoría  de  Chio  con  facultad  de  batir 
moneda  de  oro. 

Manifestó  sin  embargo,  que  se  declaraba  prisionero  del 
Duque  de  Milán,  por  más  que  éste  se  hallase  ausente. 

Prefirió  darse  á  Felipe  María  antes  que  á  los  genoveses 
porque  consideraba  á  éstos  mucho  más  ofendidos  y  temibles. 
El  Príncipe  d'e  Tarento  y  el  Duque  de  Sessa  que  montaban  la 
misma  nave  también  se  resignaron  á  igual  suerte.  Así  que  se 
hubo  realizado  tan  importante  suceso,  los  vencedores  empeza- 
ron á  gritar  á  voz  en  cuello  que  habían  tomado  la  nave  real  y 
que  tenían  en  sus  manos  á  Don  Alfonso.  Difundida  la  noticia 
por  todos  los  buques  fué  causa  de  que  doquiera  resultaran  ven- 
cedores los  genoveses  y  vencidos  los  de  las  naves  aragonesas. 
En  aquella  confusión  el  Infante  Don  Pedro  pudo  salvar  dos 
de  las  nuestras,  remolcándolas  con  las  galeras,  y  apelando  á 
la  fuga,  que  favoreció  la  llegada  de  la  noche.  Peleóse  desde 
las  cuatro  hasta  el  ocaso  del  sol,  resultando  de  a(|uella  batalla 
muchos  heridos  y  muertos. 

No  pocos  dice  Fazio  perecieron  ahogados,  porque  al  abor- 
darse las  naves,  saltaban  llenos  de  impaciencia  á  las  enemi- 
gas, antes  de  que  estuviesen  en  contacto,  y  no  alcanzántlolas 
por  la  mucha  distancia  que  aun  mediaba,  caían  al  mar  y  no 
podían  salvarse  á  nado  por  el  peso  de  sus  armas. 

Los  enemigos  pelearon  no  sólo  como  soldados  diestros  y 
ejercitados,  sino  también  como  gente  desesperada,  no  llegando 
su  número  á  seis  mil  hombres  de  combate. 

Alcanzaron  los  genoveses  la  mayor  y  más  señalada  vic- 
toria que  hubo  durante  un  gran  espacio  de  tiempo  en  la 
mar;  de  las  catorce  naves  que  tenía  el  Rey  fueron  tomadas, 
según  unos,  doce  y  según  otros,  trece,  y  fué  cosa  sabida  que  el 
Rey  de  Navarra  fuera  muerto  en  la  batalla  si  no  se  hallara  á 
su  lado  Rodrigo  de  Rebolledo,  natural  de  Castrojeriz  en  el  rei- 
no de  Castillo. 

He  aquí  el  juicio  que  emite  Zurita  acerca  de  las  causas  de 
tan  triste  como  impensado  desastre:  "El  caso  sucedió  de  ma- 
nera, (]ue  no  se  dio  cargo  ninguno  de  a(|uel  tan  extraño  suce- 
so, sino  á  la  gran  determinación  del  Rey  de  (pierer  ir  ])or  su 
persona  á  ponerse  en  un  navio  á  la  ventura  de  mar   y    vientos 
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y  de  la  poca  destreza  ó  descuido  del  que  gobierna:  donde  un 
caballero  no  puede  hacer  su  deber,  aunque  quiera,  que  es  cosa 
muy  vergonzosa  en  un  Príncipe  grande:  y  dello  no  le  pudieron 
apartar  los  (pie  con  él  se  hallaron,,.  Lafuente  dice  (pie  los  mu- 
chos caballeros  embarcados  sirvieron  de  gran  estorbo:  pero 
que  los  marinos  catalanes  cumplieron  con  su  deber  batiéndose 
como  buenos. 

He  aquí  la  enumeración  de  los  magnates  que  cayeron  pri- 
sioneros: El  Rey,  y  el  Rey  de  Navarra,  el  Infante  Don  Enri- 
que. Naturales  del  reino  de  Ñapóles:  el  Príncipe  de  Tarento, 
el  Duque  de  Sessa,  Angelo  Combatisa  Conde  de  Campobasso, 
.Josia  de  Aquaviva,  Francisco  Pandone,  Enrique  y  Jacobo  de 
Lagonesa,  Minicuccio  del  Aquila  y  Pericón  (yaracciolo.  De 
Aragón:  López  Giménez  de  Urrea,  Juan  López  de  Gurrea  Go- 
bernador de  Aragón,  Fray  Fortuno  de  Heredia  caballero  de  la 
orden  de  San  Juan,  Juan  de  Moncayo  y  Sancho  de  Moncayo 
su  hermano,  Ramiro  de  Funes,  Martín  Díaz  de  Aux  hijo  del 
Justicia  de  Aragón,  Martín  de  Lanuza,  Miguel  de  Embun, 
Don  Jaime  de  Aragón  hijo  de  Don  Alonso  Duque  de  Gandía, 
los  comendadores  de  Ambel  y  Alhambra  y  Rodrigo  de  Rebo- 
lledo. Del  Reino  de  Valencia  y  del  Principado  de  Cataluña: 
Francés  de  Eril,  el  noble  de  Pallas,  Don  Ramón  Boyl  Virey 
de  Ñapóles,  Blanes  de  Játiva,  Ribelles  y  su  hermano,  Font- 
cuberta,  Franci  Desval,  Gisbert  de  Montsoriu  Clavero  de  Mon- 
tesa,  Pedro  de  Cabanillas,  Barutell,  tres  hermanos  Soleres, 
dos  hermanos  Siseares,  otros  dos  hermanos  Monteagudos,  Luis 
Pardo,  Manuel  de  Guimerá,  Giner  Rabaca,  Francisco  de  Bel- 
vis,  Ramón  de  Sentmenat,  Juan  de  Olzina  secretario  del  Rey 
y  Antonio  de  Olzina  su  sobrino,  Salvador  Cubello  hermano  de 
Antonio  Cubello  Marqués  de  Oristán  y  Francés  de  Momboy. 
Del  reino  de  Sicilio:  Don  Guillen  Ramón  de  Moneada  Conde 
de  Calatanisseta,  tres  hijos  del  Conde  Juan  de  Veintimiglia 
Marqués  de  Girachi  y  eran  Don  Antonio,  Don  Hernando  y 
Don  Juan,  dos  de  Don  Antonio  de  Cardona,  uno  del  Conde 
Don  Gilabert  de  Centellas;  Nicolás  Special  y  Gutierre  de  Na- 
va (pie  era  uno  de  los  capitanes  que  más  daño  había  hecho  á 
los  genoveses  por  la  mar  en  las  guerras  pasadas.  Del  reino  de 
Castilla:  Juan  de  Sotomayor  que  fué  Maestre  de  Alcántara,  el 
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Adelantado  Diego  Gómez  de  Sandoval.  Don  Hernando  y  Don 

Diego  sris  hijos,  Ruiz  Díaz  de  Mendoza  el  calvo,  Don  Iñigo  de 
Avalos  y  Don  Iñigo  de  Guevara  hijos  del  Condestable  Don 
Ruy  López  de  Avalos,  Francisco  de  Villapando  y  otros  mu- 
chos caballeros  de  cuenta.  Feliu  de  la  Peña  rectifica  algunos 
nombres  y  apellidos  catalanes,  pero  estas  reotificaciones  son 
de  poco  valor,  así  pone  Francisco  de  Eril  en  vez  de  Francés 
de  Eril,  Gisbert  de  Monsoriu  por  Gisberto  de  Monsoriu,  Fran- 
cisco de  Mombuy  por  Francés  de  Momboy,  &. 

¡  Tal  fué  la  batalla  naval  anaecida  en  las  aguas  de  la  isla 
de  Ponza  y  tal  su  triste  resultado  para  las  hasta  entonces  in- 
victas escuadras  de  Don  Alfonso  ! 

Zurita,  dice,  que  fué  pública  fama  que  el  Duque  de  Milán, 
deseando  tener  sojuzgada  y  opresa  la  ciudad  y  Común  de  Ge- 
nova, holgara  que  los  genoveses  fueran  destrozados  y  venci- 
dos; y  que  envió  á  decir  al  Rey  secretamente  por  Miralles  to- 
do lo  que  hacían  para  que  se  pudiese  mejor  apercibir. 

¿Cómo  supo  sobrellevar  Don  Alfonso  aquel  impensado  de- 
sastre ?  ¡Oh!  Nunca  le  hemos  visto  ni  le  hemos  de  ver  tan  en- 
tero, ni  tan  hábil.  Si  en  la  desgracia,  verdadera  piedra  de  to- 
que del  corazón  humano,  se  pueden  distinguir  los  caracteres 
de  buena  ley,  de  los  bajos  y  corrompidos;,  ella  nos  dirá  que  Don 
Alfonso  fué  un  gran  rey,  no  indigno  de  suceder,  cualquiera 
que  fuese  el  origen  de  su  dinastía,  á  tantos  monarcas  glorio- 
sos que  por  espacio  de  siglos  habían  honrado  el  solio  y  la  co- 
rona aragonesas.  Fué  tal  su  grandeza  de  ánimo  en  aquella  ad- 
versidad y  se  mostró  su  valor  de  tal  manera,  que  el  Almirante 
y  los  capitanes  de  la  armada  genovesa,le  tuvieron  mayor  res- 
peto y  le  trataron  con  más  reverencia  que  si  fuera  la  persona 
del  Duque  de  Milán.  Más  nunca  se  mostró  más  altiva  su  ma- 
gostad y  más  sublime  su  patriotismo  que  al  contestar  á  Axa- 
rate,  cuando  estele  proponía  que  le  hiciese  entregar  La  ciudad 
de  Ischía,  so  color  de  quererle  tener  en  ella,  á  lo  cual  respon- 
dió, con  el  mismo  ánimo  que  si  hubiera  vencido:  que  aún  cuan- 
do pensase  que  le  habia  de  echar  en  la  mar,  no  le  mandaría 
entregar  una  piedra  de  ningún  lugar  de  su  Señorío. 

Contestación  levantada  (jue  remedó  modernamenfe  un  gran 
republicano  francés.  La  república  no   pudo   tener   su   palabra 
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con  la  inquebrantable  firmeza  y  la  sutil  habilidad  con  (\ne  la 
tuvo  hasta  el  fin  el  lu'rno  iiiiiKH-tal.  limira  de  la  i\[(ii;ai-(ir,ía 
arafronesa. 


Fin  del  tomo  primero 


APÉNDICES 


APÉNDICES  AL  TOMO  PRIMERO     ( 


(  Cfap.  I,  pág.  50  ) 


CARTAS  DE  DOX  LUIS    DK    PONTONS   AI.    REY 


,1/  iiiolt  (ilt  p  inolt  ptcpUpiü  pr'nicpp  p  pOí'//'ro.';  npiiynr  lo  Spnynr  Rpy  Da  raga. 


Molí  ult  p  mo/f  pxcplhnt  princpp  p  spiíyor. 

A  vostra  gran  excellencia  humilment  certifich  com  considerada  la  manera 
molt  cruel  ab  la  qnal  mataren  mossen  Valor  e  son  fill  ab  altres  catalans  de  sa 
companya,  de  la  qual  cosa  a  gran  carreoh  deis  officials  passats  algún  casticb  ó 
justicia  no  nes  stada  feta,  perqué  a  gran  instancia  deis  consells  e  officials  vos- 
tres  senyor  e  de  tota  la  térra  secretament  sots  altra  color,  havia  cavalcat  ab 
CCC  homeus  a  cavall  en  loa  quals  havia  XXXX  ballesters  per  entrar  en  part 
barigada  e  apresonar  e  fer  justicia  deis  pus  principáis  en  lo  dit  crim.  e  lo 
compte  de  Quirra  tantost  trammes  tres  horaens  al  Marques  de  Oristany  de- 
nunciantli  lo  dit  fet,  lo  qual  Marques  com  fuy  a  dues  legues  de  la  dita  En- 
contrata  me  trames  un  hom  lo  qual  me  dona  una  letra  e  altra  al  conservador 
continents  en  son  acabament  com  ell  havia  hoit  dir  que  yo  cavalcava  en  les 
dites  Encontrades  de  ])arte  ulcieri  é  parte  barigado  e  ques  maravollava  com  yo 
res  nolin  havia  dit  com  ell  per  motiu  den  pere  Segarra  quondaní  jirocurador 
Reyal  bagues  reraesos  deis  dits  crims  los  hoinens  deles  dites  Encontradas, 
eqnem  preguava  que  noy  oavalcas  car  si  dan  reebien  lo  reberen  en  fe  e  sots  la 
sua  tianc;a,  oque  si  hi  cavalcava  ne  algún   dany   i)renien   que  aqucll   reputaria 

(,1)  Do  tofloH  los  impoi'tíinto-i,  y  la  iniiirir  jiiiito  inóditos,  (locnnipntns  qno  se 
tranflcribon  sacados  del  Archivo  de  la  Corona  ilo  Aragón,  dejamos  la  responsaliili- 
dad  ni  oficial  del  mismo  f|np  hiiío  las  copias  i)or  ordon  j-  íi  expensas  ilo  Don  José 
Ainetlier.  Alguno.-,  do  ellos  llevan  al  niuigon  la  nota  conijiriilxido. 
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esser  fet  ala  sua  propia  persona  per  la  qual  letra  e  presentiment  que  yo  hagui 
que  lo  dit  Marques  havia  trames  algunes  gents  j)er  deffensio  de  les  dites  En- 
contrades,  yo  hagui  deconsell  que  tramis  al  dit  Marques  lo  Revei'ent  mestre 
Luis...  vas  mestre  en  santa  Theologia  administrador  del  hisbat  de  Bosa  e  lo 
procurador  Reyal  e  un  gentil  hom  app;.'llat  Gnillem  de  e  per 

concloure  de  la  dita  materia  me  acosti  prop  Oristany  per  parlar  ab  lo  dit  Mar 
ques  sobre  los  dits  fets,  é  de  fet  lo  jorn  de  pascha  yo  f uy  a  la  Magdalena  proj) 
Oristany  dues  milles,  en  lo  qual  loch  lo  Marques  isque  ab  CCCL.  homens  en- 
tre peu  ó  cavall  é  a(]ui  parlam  molt  larcli  deis  dits  fets,  e  per  tal  com  fou  ves- 
pre  e  res  aquell  dia  no  ])oguem  concloure  acordi  de  tornarnem  aquella  nit  jau- 
re  a  un  loch  del  dit  Marques  appellat  Saler....  qui  es  una  legua  prop  Oristany 
e  romanguem  que  lo  jorn  apres  tornassem  en  lo  dit  colloqui  en  tant  que  len- 
dema  yo  matanza  vers  Oristany  é  lo  dit  Marques  hisque  ab  siscents  homens  ó 
aquén  entre  peu  e  cavall  ab  lo  qual  prop  Oristany  un  tret  de  pedra  yo  hagui 
parlament  raolt  larch,  á  la  conclusio  que  attes  que  lo  dit  Marques  se  afermave 
en  fe  vostra  senyor  haverlos  guiats  per  pregaries  e  induccions  del  dit  en  Pere 
Segarra  quondam  del  qual  mostra  algunes  letres  e  per  tal  que  non  fes  despler 
al  dit  Marques,  ans  ne  romangues  a  ell  escusat  maiorment  com  algu  en  fe  de 
vostra  Reyal  magestat  no  degue  esser  decebut  yo  conclugui  ab  ell  que  lendema 

de  pascha  que  comptavem del  mes  de  man;  prop  passat,  lo  dit  marques  pre 

sents  lo  dit  Reverent  mestre  e  lo  procurador  Reyal   e   Anthoniu  de  Montrojo 

capita  de  les  dites  Encontrades,  los  desguia  donant  los  un  mes  de  spay  pe 

scombra  e  aqui  de  continent  senyor  per  alguns  yo  f  uy  tocat  de  compasio  e 
quels  remetes,  la  qual  cosa  no  volgui  fer  car  los  demerits  deis  delinquents  no 
ho  soporteria,  e  per  90  que  nos  digues  que  per  diners  hi  era  anat,  e  axi  senyor 
lo  dit  marques  e  yo  som  romasos  en  gran  amistat  e  concordia  e  en  aquesta  ma- 
nera senyor  vostra  honor  e  servey  se  fan  es  faran  Deu  permetent  car  cosa  era, 
e  es  de  molt  mal  eximpli  e  de  tal  e  tan  enorme,  crim  rigor  ne  moviment  de  al- 
gún vostre  of  fícial  fins  ara  no  es  stada,  la  qual  hi  era,  e  es  molt  necessaria,  car 
ais  sarts  era  semblant  que  pus  de  aquell  scaparen  be,  que  axi  seria  de  tot  mal 
que  fessen,  e  axi  se  allentien  molts  e  ara  veents  que  yo  he  cavalcat  ab  tal  po- 
der per  fer  la  dita  justicia  stant  tots  ab  molt  gran  terror,  e  cometen  de  com- 
posicio  la  qual  yo  no  faria  si  donchs  noy  eren  exempts  los  principáis  los  qual 
yo  he  per  scrit,  e  axi  senyor  es  molt  gran  profit  visitar  algún  temps  del  any 
aquesta  vostra  Illa  car  com  nos  fa,  se  teñen  per  dit  que  tots  los  cathalans  hic 
sien  fora.  En  quant  yo  fac  senyor  de  ma  del  consell  vostro  asserca  lo  vostre 
conservador  jirocurador  Reyal  e  Consellers  de  Caller  e  los  altres  bons  officials 
los  quals  se  que  amen  vostre  honor  e  be  avenir. 

Aximateix  senyor  certifich  vostra  gran  clemencia  com  yo  sabent  com  lo 
Castella  de  Munrreal  es  mort  e  que  lo  dit  castell  qui  es  axi  insigne  joyell  en 
aquesta  Illa  sta  molt  malsens  castella,  son  stat  en  lo  dit  castell  per  visitarlo,  e 
un  appellat  Garcia  de  Muntdragon  se  es  ensenyorit  del  dit  castell  e  no  mi  ha 
volgut  acollir,  al  qual  he  demanadcs  per  part  vostra  senyor  les  poscats  les 
quals  no  raa  volgudes  dar,  ans  senyor  me  ha  be  resistit  e  noy  vol  acullir  hom 
al  mon  dient  moltes  infructuosos  páranles,  les  quals  com  per  les  juristes  de 
aquesta  térra  de  son  consentiment  é  voler  fossen  declarades  que  no  obstants 
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aquelles  devie  retre  lo  castell  a  mi  cora  a  presen  Governador  jats  li  haia  i)er- 
fert  que  yo  li  comanas  lo  dit  castell  fins  per  vostra  clemencia  hi  fos  provehit 
en  altra  manera,  lo  qual  Garcia  non  ha  volgut  res  f er  e  ara  novellament  ha  co- 
mencat  á  salteiar  e  robar  la  gent  e  fer  moltes  novitats  e  segons  eentiment  se- 

nyor  que  yo  he  molt  clars  aquest  Garcia   de  Muntdrago  9,0  que  fa  ho  fa 

ales  e  perfertes  del  compte  de  Quirra,  Deu  lo  mils  obrar  que  no  obre  ne  ha 
fins  vuy  obrat  per  voste  servey  e  proñt  car  en  grans  perills  e  tabustols  met 
aquest  vostre  Regne,  en  millors  servir  e  honor  vostres  senyor  me  leix  Deu  en- 
tendré  e  treballar  valerosament  segons  mon  desig  e  voler  a  exel9ament  de  vos- 
tra Reyal  corona  la  qual  Deu  prosper  de  be  en  millor  ab  victoria  sobirana. 

Aximateix  senyor  certiñch  vostra  clemencia  que  lo  dit  Comte  de  Quirra  ha 
fet  contráete  de  la  Encontrada  de  parte  Montreal  ab  lo  dit  Marques  la  qual 
Encontrada  li  ha  empenyorada  ab  senyoria  alta  6  baxa  e  de  jorn  en  jorn  lo 
den  metre  en  posesió,  On  que  yo  no  he  tais  provisions,  perqué  hi  puxa  provehir 
et  axi  aquests  fets  se  passeien  fort  mal  perqué  senyor  vos  su])lich  que  hi  pro- 
vehiscats  ab  temps  que  perill  es  en  la  trigua  e  tota  la  térra  ne  esta  ab  gran  te- 
rror e  no  sens  cansa.  E  man  á  mi  senyor  vostra  excellencia  lo  que  plasent  li  se- 
ra car  molt  son  desigos  de  aquella  servir.  Sorita  en  castell  de  Caller  á  vint  del 
mes  de  Abril  del  any  de  la  Nativital  de  nostre  Senyor  MCCCCXVIII. 

Senyor 

Vostre  humil  subdit  e  vassall  qui  besant  mans  e  peus  se  recomana  molt  en 
vostra  gracia  et  merce  Governador  de  Caller  e  de  Guallura  Luis  de  Pontos. 

Apres  senyor  que  la  present  fou  feta  ses  seguit  que  Anthoni  de  Montrojo 
es  vengut  a  mi  ab  letres  del  dit  Marques   preguantme  que  degues  remetre  lo 

dit ais  homeus  de  parte  barigada  e  per  consell  e  pregarles  del    Conservador 

e  procurador  Reyal  ds  aque.^t  Rsgne  he  ho  atorgat  empero  levats....  homens 
qui  son  principáis  eu  lo  dit  deis  quals  enten  a  fer  justicia  e  paguen  á 

la  Cort  vostra  senyor  D  florins  daur  darago  per  la  dita  remissiu  e  a(,-o  ses  fet 
par  no  destrohir  e  afogar  la  dita  Encontrada  de  parte  barigada  qui  es  ])oqua  e 
pobra  e  per  (¡o  que  no  romangue  en  desamistat  del  dit  Marques  u  uro  ha  tun- 
gut  ])tír  bo  tota  la  térra  et  los  officials  vostres  senyor  qui  ari  son. 


Al  molt  (i.lt  e.  mo/t  exc/'Hciil  jirJmyji  r.  fícíor/on  Ht'iiyur  lo  Seiti/or  Jíry  ])<i raijo. 


Molt  iilt  (>  iHoll  r.rc'lfp.iit  jin''ic"ji  r  nriiijor. 

A]ires  que  hagui  scrit  a  la  vostra  S  Miyoria  he  reel)udcs  dues  letres,  una  del 
vezcomte  de  Xarboiia  i'eta  en  Noi'inaiulia  lo  primer  dia  de  Febrer,  altra  do 
Mossen  de  Manrelas  les  quals  Senyor  trainet  ;i  la  vostra  Senyoria  en  lur  for- 
ma... e  pii'me  S>;iiyo)'  que  vostra  e.xcellenf^ia  degues  ])rovehir  en  aíjuest  Regne 
a  una  de  dues  maneres  ara  com ú  concordarse  vostra  senyoria  ab  lo  dit  vez- 
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comte  e  aquesta  yo  per  millor  o  provehir  de  conquista no  es 

conquistat  car  axi  coni  vuy  esta  no  esta  bo  ans  esta  molt  perillos  c  sis  p(;rdia 
Vo  que  Deu  no  vulla  scrv lo  carrech  (jue  vostra  Senyoria  nauria  (¡ne  no  se- 
ria lo  dan  i)osat  fos  niissa  gran  parque  vostra  excellencia  hi  provehiria  mils 
que  yo  no  sabría  dir.  ítem  Sanyor  certifich  vostra  Senyoria  com  axi  per  letra 
(h  crehenya  excellencia  raes  minit  que  guart  que  mossen  Guardia 
de  Ferreres  ne  altres  ne  prenguen  possesio  de  castells  ne  viles  e  yo  volent  pro- 
vehir vostro  mananient  son  stat  a  Montreal  e  no  m m  volgut  obryr  ans  man 
felá  resistencia  dient  que  en  Pere  Roys  de  Basaril  tenia  lo  dit  castell  a  costura 
de  Sjianya,  apres  senyor  nos  som  meses  en  tráete  e  crech  quen-  concordareni 
erapjro  par  ^o  com  non  son  cert  certifich  vostra  Senyoria  traraetreni  una  pro- 
visió  en  que  yo  haia  poder  sobre  tots  horaenatges  quel  dit  Pere  Roic  castclla 
de  Montreal  e  Nalfonso  Peri^  de  Valladolit  castella  de  Marmilla  haian  fet  a  li 
vostra  Senyoria  manant  ais  damuntdits  castellans  quera  obehesquen  caí'  gran 
dan  sen  poguessen  seguir  si  yo  no  havia  retreta  ais  castells.  Ais  no  he  (jue  a 
vostra  excellent  corona  e  senyoria  de  nou  scriure  ])uxa  sino  que  Deu  ])rosper 
aíjuella  de  be  en  millor  ab  victoria  sobirana.  Scrita  en  Caller  ú  XXII  de  Marc; 
lany  mil  CCCC  devuyt. 

Senyor 

Vostre  liuinil  sulnlit  et  vassall  qni  bcsant  vostres  mans  e  peus  liiiniilnient 
se  recoraana  en  vostra  gracia  e  merce  Guovernador  et  Reformador  del  Regne 
de  Sordenya  en  lo  cap  de  Caller  e  de  Guallura,  Luis  de  Pontos. 

(Arch.  Cor.  —  C:iit;is  R.  Log.  Hit). 


II 

(Cep.  VI,  pág.  140) 
CttNVKNlo    F.NTKF.    ÜHACCIO    Y    SroKZA 


fjnesti  Hono.CíipitoU  ¡Htcti  p.t  convención! /arta  initi  H  Jirinati  fra  lo  Magnifico 
seijnore  Braceo  de  Fortcbratrt  Conté  (h'  Montoni  da  Periisa  etc.  tn  cice  ct  nomine 
dfíllfí  Serení  sai 'ne  inuiedati  de  Madama  la  Rriji/iu  Joliunna  secunda  de  Vníjria. 
Jherusalem  et  Sicilie  etc.  et  dello  Re  Alfonso  de  Rugona  et  d"  Sic'die  Re  dan  na 
parte  e  lo  Maf/n/fico  Signare  S/orza  delli  Attendoli  cante  de  V<>  liyniola  de  laltra 
2)arte  per  se  propio  et  rice  et  nomine  ilel  Magnifico  Capitani  Lorenzo  di  C'ndig- 
nola  etc. 


In  primis  promette  el  dicto  Magniffico  Signore  Braccio  norainibus  qiiibus 
supru  al  supradicto  signore  Sforoa  che  le  prefate  Maiestate  ricturiiiiio  esso 
Sforza  Lauren(;o  loro  figlioli  nepoti  parenti  corapagni  vassalli  et  subditi  ad  lo- 
ro gracia  et  sera  loro  facta  genérale  remissione  abeiino  del  sacio  del  dito  Sfor- 
ya  de  omne  delicto  excesso  et  colpa  comissa  p3r  lui  per  Laurenzo  et  supi'adicti 
figloli  nepoti  parenti  compigni  vassalli  et  subditi  eciam  siesset  crimen  lese  ma- 
iestatis  ó  par  qualonque  altro  caso  sifosse  siche  la  dicta  Remissione  sia  plena  ct 
valida  como  par  esso  Sforra  sirca  demandato. 

Itera  i)romette  el  ditto  S.  Braccio  nominibus  quibussupra  al. snpdicto  Mag- 
nifico S.  Sforcia  che  le  sopi'adicte  maiestate  li  darranno  p3r  provisione  de  sua 
persona  et  de  su  gente  darme  sio  et  per  cavalli  mi  lie  et  cinquociento  ducati 
<|naranta  cinque  milia  boiii  et  iusti  ponderis  p3r  nno  anuo  >-!omenzaiido  adi 
primo  de  jugno  proxime  che  vene  et  flnendo  come  segnirra. 

ítem  promette  et  dicto  S.  Braccio  nominibus  quibus  supra  al  prefato  Sfor- 
(;ia  riavente  in  vice  et  nome  djl  Magnifico  (Japitano  Laurenzo  da  Codigniola 
che  la  sopradicte  maiestati  darranno  al  dicto  T^auí-enzo  ])lt  provisione  della 
persona  sua  et  de  cavalli  ducento  ducati  septem  milia  per  uno  anuo  yu'osime 
che  vene  comencando  adi  ¡¡¡-imo  de  jugno  et  fineudo  come  seguirá.  Et  in  caso 
che  lo  dicto  Laurenzo  non  rim;inesse  contento  alia  dicta  provisione  sia  tenuto 
per  tutto  el  messe  de  jugno  prossimo  che  vene  j))r  sua  letra  averio  clarito.  Et 
volendo  el  dito  Tiaurenzo  nscire  dello  Riame  li  sia  licito  ])artirsi  a<l  omiic  sua 
pjticioue  et  volúntate  et  damo  se  inteiidi  liavere  pleno  et  valido  salvoconduc- 
to per  se  et  per  li  gente  soy  dacavallo  e  de  pede.  Et  li  ditti  septimilia  ducati 
siano  et  essere  dcl)bian()  del  prefato  8foi'<;i;i  ultra  li  dicti  quar'anta  cinque  mi- 
lia si  che  in  tutto  hagia  duccati  cinquaiita  doa  milia  per  sua  provisione. 
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ítem  ])!()motte  el  soprad'cto  Magnifico  R.  Braccio  iiorninibus  quibns  M!])ra 
al  dicto  de  Sfor(,'a  ciie  lo  predicte  iiiiicstate  li  í'arramio  assigiiare  ])lt  ])agaiueii- 
to  dtílle  dicte  provisioni  le  colecte  d-j  clielle  ])i'ovincie  che  serano  pin  cotnode 
por  riscüdere  la  dita  provisione  a  volunta  tít  diiiianda  deis  ditos  Magniíico 
S.  Sfor^'a  et  non  se  ritraJiendo  li  denare  de  chelle  provincie  tanti  che  fossero  a 
sufficiencia  per  li  ]>aganienti  so])radicti  le  dicte  Maiesta  lo  pagarranno  de  la  lo- 
ro camera  chella  quantitate  che  mancasse  de  doi  messi  in  doi  messi  siche  finito 
lanno  «ia  finito  de  pagare.  Et  che  per  la  corte  li  sia  dato  omni  aiuto  et  favoie 
circa  la  recoUiccioni  delle  dicte  pi'ovi«ioni  seiize  nulla  excepcioni. 

ítem  promette  el  dicto  S.  Bracho  nominibus  quibns  supra  al  sopradictt) 
Magniffico  S.  Sforva  pjr  suo  proprio  nome  et  del  dicto  Laurenzo  che  per  le 
dicte  provisioni  et  i)er  lo  tempo  sopradicto  non  serrano  tenuti  de  fare  mostra 
ne  scrivere  ne  bollare  raa  solamente  scrivire  boua  fide.  Et  essendo  rechesti  da- 
lle prefate  Maiestati  siano  tenuti  andaré  con  le  persune  loro  ció  e  lo  dicto 
Sfor(,'a  cum  cavalli  mille  et  lo  dicto  Laurenzo  cum  cavalli  cento  cinquanta. 

ítem  promette  el  dicto  8.  Braccio  nomine  quibus  supra  al  dicto  «ignore 
Sfor^a  che  le  sopradicte  Maiestate  li  confermarranno  et  de  novo  concederran- 
no  tutti  li  citati  terre  Castelle  boni  casali  logchi  et  fortezze  che  al  presente 
tengono  esso  et  sui  parenti  de  Codigniola  et  farrannoli  li  privilegii  opportuni 
in  forma  valida  et  reintegrarlo  in  omne  cossa  che  teneva  al  tem})o  de  madama 
et  seralli  facta  et  administrata  sumaria  raxone  contra  omne  persuna.  Et  símil- 
mente sera  confermato  alli  figli  de  Madama  Lisa  figlola  de  dicto  signore  Sfor- 
Va  la  quale  fo  mugiere  de  Leoneto  de  Santseverino.  Et  cussi  asei  compagnoni 
subditi  et  vassalli  et  sotto  posa  ad  suo  governo. 

ítem  promette  el-dicto  S.  Braccio  nominibus  supradictis  al  dicto  S.  Sfor^a 
che  le  predicte  Maiestate  rivocarranno  et  annullaranno  omne  concessione  et 
donacione  che  havessero  facte  per  qualonquo  modo  se  fosse  delle  terre  obem 
del  sopradicto  S.  Sfor(;'a  o  de  li  figli  de  Madama  Lixa  predicta  o  delli  soy  pa- 
renti sopra  dicti  compagnioni  subditi  et  vasalli  o  vero  sotto  posti  á  suo  go- 
verno. 

ítem  como  sia  cosa  che  amitere  Jacorao  Caldoro  in  laccordo  che  fece  cum 
lo  dicto  S.  Braccio  li  fosse  promisso  renderli  la  Serra  Crapiola  Venamaiore  et 
Chelti  el  predicto  S.  Braccio  nominibus  quibns  supra  promette  alo  dicto  Mag- 
nifico segnore  Sfor^a  le  jirefate  raagestate  li  darranno  lo  equivalente  per  la  dit- 
ta  Serra  Venamaiore  et  Chelti.  Et  per  fin  che  non  li  sera  dato  lo  equivalen- 
te non  sia  tenuto  rendere  le  dicte  castelle  del  quale  equivalente  se  debbia  sta- 
re  alio  judicio  de  doi  amici  comuni  da  essere  electi  per  lu  dictu  Sforya  et  INIi- 
ssere  Jacobo  et  non  essendo  li  ditti  doi  amici  daccordo  el  dicto  S.  Braccio  dcb- 
ba  essere  lo  ter^o  et  stari  contenti  alia  sua  declaracionc. 

ítem  promette  el  dicto  S.  Braccio  nominibus  quibus  supra  che  per  la  res- 
titucione  che  di  fare  Michelletto  de  Rap])olla  alio  gran  Siniscallo  le  prefate 
Mayestate  li  daranno  uno  equivalente  excambio. 

ítem  j)romette  el  dicto  Magnifico  signore  Braccio  nominibus  quibus  vSupra 
al  supradicto  Magnifico  S.  Sfor(,'a  che  le  predicte  Mayestate  li  concederranno 
tutte  e  ciaschedune  roiguini  che  ha  la  corte  in  Manfradonia  gabelle  tráete  et 
sala  comine  altra  ragione  che  spectasse  et  pertenesse  alia  dita  corte  per  cunni 
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ciiiKjUd  pjrsune  successori  comerK/aiulo  udi  primo  de  jugiio  próximo  venturo 
et  liiieudo  como  seguirá  et  finitti  li  detti  cinque  anui  rimanga  la  dicta  térra 
alio  dicto  Sforcia  inchella  forma  che  la  ten  uta  e  la  terre  al  presente.  Et  pro- 
mette  che  per  le  dicte  maiestate  non  li  seranno  impsdite  le  dicte  intrate  per 
niuiio  modo  na  secreto  ne  palese  ne  ne  eciam  di  lo  portare  delle  vigtualle  al 
porto  di  Manfridonia. 

ítem  promette  el  dicto  8.  Braccio  nominibuB  ut  supra  al  dicto  Magnifico 
signore  Sfor^a  che  le  prefate  Maiestate  riceveranno  ad  loro  gracia  tutti  li  ami- 
ci  de  dicto  Magnifico  signore  Sforoa. 

ítem  ])romette  el  dicto  S.  Braccio  nomiiiibus  quibus  supra  al  ditto  Signo- 
re  Sforoa  che  adveniente  casu  che  vaccasse  uni  delli  septo  officii  principali  de- 
11o  Riame  ed  casu  le  ])refacte  maestate  lo  concederranno  al  predicto  magnifico 
Seinore  Sfor(,'a. 

ítem  promette  el  dicto  Signore  Braccio  nominibus  quibus  supra  alio  dicto 
Signore  Sforoa  che  dui-ante  la  ditta  ferma  le  prefate  Maiestate  non  torranno 
ne  farianno  tollere  nimio  homo  darme  della  compagnia  dello  ditto  de  Sforc^-a 
senza  sua  volúntate. 

Et  versa  vice  el  sopradicto  Magnifico  S.  Sfor(;:a  promette  per  suo  proprio 
nome  et  vice  et  nome  de  Laureneo  de  Cudigniola  al  ditto  S.  Braccio  ricevente 
in  nome  et  par  parte  della  dicta  Maiesta  vollendo  esso  Laurenzo  acceptare  la 
sopradicta  provisione  dello  septe  milia  ducati  come  se  contene  in  lo  terzo  capi- 
tulo serviré  bene  drictamente  e  halmente  cnm  le  persune  et  cavalli  dicti  diso- 
pra  ad  uso  et  consuetudine  di  boni  dricti  et  liali  signori  et  capitane  de  gente 
darme.  Et  j'^rare  fidelitate  et  homagio  alie  prefate  Maiestate  secondo  la  usan(,-a 
et  consuetudine  dello  Riamo. 

ítem  promette  el  dicto  signore  Sforzia  suo  proprio  nomine  al  supradicto 
signore  Braccio  ricevente  nomine  quo  supra  daré  et  consignare  vacua  et  expe- 
dita possesione  déla  citate  et  castello  déla  Cerra  ad  esso  S.  Braccio  ó  á  suo  co- 
missario  ricevente  in  nome  et  per  parte  dele  dicte  Maiestate. 

Acta  firma  et  conclusa  fuerunt  et  sunt  supradicta  capitula  per  le  sopradic- 
te  parte  et  prometteno  luno  alaltro  el  laltro  aluno  cío  elo  supradicto  Magnifi- 
co signore  Braccio  in  nomine  delle  dicte  Maiestate  per  vigore  della  sua  comi- 
ssione  al  dicto  Magnifico  S.  Sfor(,:a,  c  lo  dicto  S.  Sforpa  promette  al  dicto 
Magnifico  S.  Braccio  ricevente  in  nome  de  sopra  attendere  observare  et  ad 
implore  tutti  et  ciasche  duno  delli  sojiradioti  capituli  abona  e  dricta  fede  et 
senza  fraude  alcuna  sotto  la  pena  et  obligacione  de  cento  milia  ducati  la  quale 
pena  se  potz  i  tante  volte  diraandare  per  la  parte  che  observasse  alia  parte  che 
non  observasse  quante  volte  fosse  mancato  ó  contrafacto  la  quale  pagata  ó  non 
jiagata  tutte  le  sopradicto  cosse  et  siano  ferme  et  rate.  Et  ad  fede  et  fermezza 
de  le  predicte  cosse  le  prefati  parte  so  so  subscrito  de  loro  propria  mano  etjsi- 
gillati  con  li  loro  usati  sigelli  sotto  lanni  del  nostro  Signore  mille  quatrocento 
vinte  doi  adi  trenta  del  missi  de  Magio  indiccione  XV  in  Reginali  ac  Regio 
Campo  in  Silva  Vayrani  presentís  inscriptis  testibus  videlicet  domino JMichae- 
le  do  Nav;)s  cathelano  domino  Potro  Juglar  confossore  domini  Rogis  Aragb- 
num  domino  Petro  Sactano  de  Sicilia  militi  domino  Bernardo  Alborto  catha- 
lano  de  Perpiniano  domino  Francisco  domini  cathallani  de  Tuderto  Petro  Ma- 
Apéndices  al  Tomo  I  32 
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tucii  romano  civi  GasjKirro  Bonzaiid  de  Florencia  Benedicto  de  ínsula  de  >Siie- 
ssa  et  ])luribus  aliis  testilms  ad  liec  hahitis  vocatis  et  rogatis. 

Yo  Braccio  niaiin  ]ir()]»ria. 

Yo  Sforza  niaiiu  proiiia  ])\). 

Reg.  n."  moderno  ¿ti'.U,  fol.  103. 


III 

(  Cap.  XI,  pa&  223  ). 

NFCÍOCI  ACIÓN  ES   DE    BIURE    Y   SPECIAL 

Memorial  de  les  cohps  que  Andreii  de  B'nire  den.  fer  jí^r   ¡n   senynr  Rey  en  les 
parts  de  Flor  enea. 


Primerament  tantost  com  sera  de  la  p.irt  dalla  arribat  se  informara  dili- 
gentraent  e  curosa  de  totes  les  noves  déla  part  dalla  occorrents  e  senyaladainent 
de  les  noves  e  stament  del  infant  don  Pedro  et  deis  altres  qui  en  sa  corapanya 
son  en  lo  Castoll  nou  de  Napols.  E  si  perill  algu  ó  restricció  sabia  ó  sentia  d  ' 
aquell  avisara  e  scriura  al  dit  senyor  ab  correu  cuytant  e  spachat  per  90  que 
lo  dit  Senyor  hi  puga  provehir  segons  lo  cas  ho  importara..  Fí-fí??Cí''scí/s  secre- 
tariits. 

ítem  procurara  que  per  via  deis  Florentms  sia  donat  orde  ab  execucio  que 
per  tres  ó  quatre  correus  per  aquelles  vies  que  pus  segurament  fer  se  puga  lo 
dit  infant  sia  avisat  del  socors  que  lo  dit  senyor  li  tramet  de  continent  e  del 
])rocuratori  maior  que  fa  en  favor  d  '  aquell  et  que  scriua  del  stament  seu  e 
del  dit  castell  p^r  (;o  que  lo  dit  en  Biure  segons  la  condició  d'  aquell  puga  ac- 
celerar  la  añada  del  dit  socors  en  Napols  ó  entendre  é  dirigii'lo  en  los  altres 
affers  que  affer  haura  segons  ell  es  informat  e  sobre  a,<;o  ell  scriura  al  dit  se- 
nyor infant  avisantlo  que  la  resposta  sia  feta  de  ma  den  Berenguer  Stanyol 
son  secretari  car  á  altra  nos  donai'ia  fe  com  lo  cas  né  de  importancia.  Francls- 
ciis  secretarius. 

ítem  donara  la  letra  de  creenca  que  sen  porta  á  micer  Thomas  de  Cami)0- 
fregoso  é  dirali  la  bona  intencio  e  affeccio  del  dit  senyor  en  procurar  e  dar 
obra  ab  effecte  de  restituhir  e  tornar  aquell  en  son  estat  declarantli  com  lo 
dit  senyor  ha  trames  al  dit  Andreu  per  practicar  ab  ell  de  certs  articles  é  clou- 
re  daquells.  E  apres  dar  execucio  ais  affers  segons  es  empres.  E  per  venir  ais 
affers  dirali  com  la  intencio  del  senyor  Rey  es  la  seguent.  Frdnclscus  se.cre- 
1(1  r¡  lis. 

i.¡o  es  que  es  content  é  vol  teñir  e  servar  los  cajjitols  a  port  i)isa  fets  e  fer- 
mats  pero  com  lladonchs  nos  foa  clos  del  fet  deiu»  scrit  ans  fos  remos  á  altni 
pratica  de  maior  deliberado  e  secreta  es  la  intencio  del  dit  senyor  que  lo  dit 
Micor  '■JMiomas  per  si  ó  sos  frares  prometan  e  se  obliguen  de  procurar  e  dar 
oliia  :ib  effecte  (|ue  lo  Senyor  Rey  liaia  Bonifaci  e  Calui  e  sobir  neo  li  donen 
favor  cniísell  é  aiuda  car  liavent  lo  dit  sciivoi'  los  dils  Castells  ('■  l;i  lll;i  iK;  (;<»i-- 
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cega  qui  es  de  son  titol  no  haura  occasio  ne  causa  de  haver  debat  ne  rancor  al- 
guna contrals  genoveses  ans  be  be  en  millor  haura  aquells  per  recoraanats  e 
perseveran!  en  bona  pau  é  amistat  los  sotsmesos  del  dit  senyor  ab  los  dits  ge- 
noveses  crexeran  en  utilitats  e  prosperitats.  FranciscKH  ¡iPcrotarinü. 

E  eneas  que  lo  dit  raicer  Thomas  é  sos  frares  denegassen  o  difficultassen 
donar  la  dita  favor  e  aluda  publica  ó  manifesta  e  nos  pogues  obtenir  altrament 
jirocurara  lo  dit  Nandreu  que  al  menys  en  secret  e  en  les  pus  cantes  maiiores 
que  poran  permetan  e  donen  loch  e  obra  favorables  al  dit  senyor  a  haver  les 
dites  coses  car  déla  dita  Illa  de  Córcega  seguintse  les  dites  coses  lo  dit  micei' 
Thomas  e  sos  frares  e  tots  los  dits  Jenoveses  hauran  aquelles  e  maioi-s  como- 
ditats  que  vuy  no  han  bons  tractaments  e  favors  de  gran  contenensa  del  dit 
Senyor  e  de  sos  sotsmeses  e  no  solament  dalli  mes  de  tots  los  Regnes  del  dit 
Senyor.  Franciscus  Secretarius. 

E  deu  esser  pensat  per  lo  dit  micer  Thomas  que  sperant  lo  dit  senyor  lo 
effecte  dessus  dit  ab  maior  calor  esfor^  e  favor  treballara  e  pugnara  per  execu- 
cio  deles  coses  em])reses  encara  ab  fortificació  de  maior  é  gran  poder  si  lo  cas 
. ho  exhigirá  per  venir  al  debat  de  cascuna  de  les  parts.  E  acceptant  lo  dit  mi- 
cer Thomas  les  dites  coses  en  la  forma  dessus  recitada  cloura  en  nom  de  deu 
ab  aquell.  Frunci-icun  stpcret.^ 

ítem  dará  las  letres  que  sen  porta  ais  frares  del  dit  micer  Thomas  saludant 
los  de  part  del  dit  Senyor  e  axi  com  li  sera  ben  vist  a  benefici  deis  affers  e  ex- 
plicar los  ha  e  comunicara  los  dits  affers  los  quals  ab  tots  e  en  totes  maneres 
tractara  é  menajara  ab  gran  secret  e  migencant  sagrament  de  no  divulgar 
aquells.  Franciscus  Secret.» 

E  en  cas  que  lo  dit  micer  Thomas  no  donas  loch  á  les  dites  coses  ab  lo  dit 
secret  procurara  ab  los  deu  de  la  batlia  de  Floren^a  que  en  les  dites  coses  se 
don  lo  loch  é  manera  dessus  divisats.  E  aro  facen  fer  e  fermar  al  dit  micer 
Thomas  e  frares  d  '  aquell.  E  on  lo  dit  micer  Thomas  no  bagues  per  acceptes 
les  dites  coses  cessara  de  tota  altra  pratica  ab  aquell  dient  lo  dit  Nandreu  que 
no  ha  comiísio  de  fer  ó  tractar  ab  lo  dit  micer  Thomas  sino  les  coses  dessus 
dites  no  mostrant  rompiment  ne  altra  cosa  de  mala  contentesa  Frdncisnis 
Secret.^ 

ítem  dai'a  las  letres  que  sen  porta  ales  persones  singulars  aquis  drenen  e  se- 
nyaladament  ais  mercaders  catalans  e  dará  orde  ab  execucio  que  aquells  li  fa- 
cen peu  deles  quantitats  que  haura  necessaries  per  fer  fer  e  comprar  docentes 
cubertes  de  cavalls  e  cent  arneses  comuns  del  cap  al  peu  ab  elmet  e  cota  de 
malla  cascun  e  en  totes  maneres  en  a^o  donara  recapte.  E  les  quantitats  segons 
es  dit  necessaries  pendra  en  via  de  cambi,  ó  en  aquella  millor  manera  qne  pora 
ab  los  dits  mercaders  de  la  nació  e  altres  car  lo  dit  senyor  les  complira  de  con- 
tincnt  segons  forma  del  albara  fet  de  ma  del  dit  senyor.  E  les  dites  coses  eni- 
l)iara  ó  |)ortara  al  dit  senyor  lo  pus  prest  que  sera  possible.  Rex  Alfonsns. 

Dominus  Rex  mandavit  mi  Francisco  Darinyo. 

(Rcg.  ii."¿(i!il,  fol.  141  V.") 
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CARTA    DEL   REY 


Prn  ciirrld. 


Lo  Rey. 

En  Biure  vostra  letra  havem  reebuda  per  la  qnal  nos  havets  notiticat  co 
que  fias  aquella  jornada  haviets  practicat  e  enantat  axi  ab  los  deu  de  la  Batlia 
de  Floren^a  com  ab  Thomaa  de  Campofragoso  e  sos  frares  sobre  los  fets  en 
aquell  contenguts  ais  quals  comendarets  vostra  bona  cura  e  diligencia  que  ha- 
vets hauda  en  los  dits  affeis  vos  responem  que  axi  per  90  com  de  dia  en  dia 
sperain  resposta  e  ardit  de  Napols  del  Infant  don  Pedro  frare  nostre  molt  car 
e  de  la  armada  per  nos  en  aquelles  parts  tramesa  e  de  go  que    per  aquells  sera 

stat  fet  e  subseguit  com  encara  per com  som  stats  moguts  a   partir  per  al- 

guns  genoveses  per  les  quals  nos  deu  esser  tramesa  embaxada  a  la  qual  ente- 
nem  dar  loch  havents  speranoa  quels  deviarem  del  duch  de  Mila,  e  sens  con- 
flicte  pera  esser  restituit  lo  dit  micer  Thomas,  e  es  nostra  intenciú,  volem  eus 
manara  que  nous  partiats  daqui  entenent  continnament  ab  sobirana  cura  en 
los  affers  ab  savies  maneres  e  avisantnos  de  totes  novitats  ocurrents  affi  que 
nos  cobrada  resposta  e  ardit  del  dit  infant  don  Pedro  e  déla  dita  armada  e  de 
tots  los  actes  e  fets  enseguits  e  encara  sentida  alguna  cosa  de  la  intenció  deis 
dits  genoveses  informats  endemig  que  haurem  resposta  deis  fets  de  Napols,  o 
ans  la  dita  Embaxada  sia  venguda  á  nos  vos  puxam  certificar  o  declarar  am- 
plament  nostra  intenció  da(,'0  que  per  nos  sera  fahedor  car  attes  que  lo  partit 
deis  dits  Jenovesos  qui  creem  quis  declinaran  á  foragitar  e  enemicar  al  duch 
de  Mila.  Es  .stat  mogut  é  posat  mijansant  Roiz  Lopes  dávalos  condestable  de 
Castella  aci  present  en  nostra  cort  en  lo  qual  axi  com  aquell  qui  zela  nostro 
honor  e  be  avenir  indubitadament  havem  confianr-a  es  vist  a  nos  vostra  turada 
en  aquexes  parts  molt  necessaria  perqué  executant  aquest  nostre  intent  é  vo- 
1er  nos  avisets  de  tot  (¡o  que  occorrera  per  vostres  letres  stesament. 

Dada  en  Barcelona  sots  nostre  segell  secret  á  X  dies  d'  agost  del  aiiy  mil 
CCCCXXIIII.  Rex  Alfonsus. 

(Reg.  ¿(i91,  fol.  142,  v.") 


OTRO    MKMOKIAI,    A    lUL'UK 

Memorial  c,  iiintruccio  deles  coses  que  Nuiídreíi  de  Biiire  donzell  emh(i.r(iilnr  al 
Comit  df  F/orri/za  per  ín  stenyor  Rey  Darar/o  dcKttiíat  lia  a  fer  tractar  coitcloiire 
f  JiriKd  r . 

Priniei'anient  apres  salutaciú  condeccnt  ais  Senyors  ó  Rogidors  ó  a  a(iuc'lls 
aquí  sera  endrccat  comendara  ab  bonos  páranles  ut  .savies  la  inteiiciú  la  gran 
amor  e  dileccio  quel  dit  Senyor  ha  envers  a<iuella    comiinitat.  Et  viceversa  les 
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virtuts  bona  fe  constancia  e  loables  costuras  de  la  Común ¡tat  de  Florenea  et 
deis  Regidors  de  aquella.  E  axi  mateix  comendar  lembaxador  qui  a^i  esvengut 
de  saviesa  bones  maneres  e  gran  diligencia  scusant  la  tarda  per  grans  occupa- 
cions  del  senyor  Rey  les  quals  son  notories  e  lo  dit  Embaxador  á  ull  ha  vis- 
tes. Frandacus  Secvet.» 

Apres  saviament  e  discreta  recitant  del  fet  qui  es  jmssat  successivamcnt  al- 
guna cosa  tambe  de  Mossen  Luis  Ballester,  com  del  dit  embaxador  de  Floren- 
^a  offerra  de  tractar  e  concloure  sus  lo  material  deis  capitols  qui  primer  foren 
moguts  per  lo  dit  mossen  Luis  Ballester  é  son  stats  portats  per  lo  dit  embaxa- 
dor e  entrara  en  pratica  saviament  e  occnlada  é  sens  dilació.  Franciscus  HPCr.s 

E  perqué  lo  contengut  en  los  dits  Capitols  es  cosa  de  gran  carrech  al  senyor 
Rey  raoura  ab  les  pus  savies  maneres  que  pora  e  tentara  si  lo  dit  comu  faria 
algún  socors  de  diners  al  dit  senyor  per  sustentació  del  Stol  ó  creximent  de 
aqnell  ó  en  Naus  ó  en  galees  segons  lembaxador  mill.yr  sen  poria  concordar  é 
sus  a(;'o  treballara  lo  dit  Embaxador  ab  bones  persuacions  et  honestes,  no 
monstrant  ambicio,  e  tots  temps  guardant  la  honor  del  senyor  Rey,  e  no  mons- 
trant  aflaciniment  del  dit  Senyor  en  monedes  ni  en  ais,  dilatara  algún  poch 
tant  com  honestament  se  pora  fer  la  final  resposta  deis  capítol.  Fran.»  spcr.s 

La  intencio  del  Senyor  Rey  sobre  los  dits  Capitols  es  aquesta.  E  primera- 
ment  sobrel  primer  plau  al  Senyor  Rey  la  liga  al  dit  temps  é  maior  si  lo  Comu 
lio  vol.  Pero  perqué  en  lo  caj»itol  ha  unes  páranles  que  dien  .secundum  morem 
Florenciev  Informarse  lo  dit  Embaxador  déla  costuma,  e  si  algunes  coses  ca- 
rregoses  hi  apparien  expressament  ne  sia  relevat.  E  en  tot  cas  se  pot  fer  la  res- 
posta  seguent.  Fmnc.^  Secr.-^ 

Contentatur  Ambasiator  domini  Regis  de  liga  et  tempore  secundum  mo- 
rera vniversalem  et  coiuune  ligainen  que  fuerint  Ínter  Reges  et  sen  Communi- 
tates.  Fra)icÍHCus  secret.^ 

Pero  si  la  costuma  de  Florenza  era  sens  carrech  e  segons  que  continuament 
se  fan,  ])oden  sen  levar  aquelles  paraules  qui  dien  secundum  morem  etc.  Fran- 
riltnix  ^pcret.^ 

Al  segon  é  tercer  Capitols  lo  senyor  Rey  es  content  de  90  que  si  conté  e 
pot  si  fer  la  resposta  seguent.  Contentatur  Embassiator  nomine  domini  Regis. 
Fnni.'^  aerr.^ 

Al  quart  Capitol  qui  comenya.  ítem  ut  facilius  la  intencio  del  Senyor  Rey 
es  aquesta  que  ell  tendrá  XXIIII  ó  XXV  galees  armades  be  é  notablament  ])er 
tot  lestiu.  E  si  a  expressio  de  temps  ha  ha  venir,  pot  sestendre  lo  dit  Embaxa- 
dor al  mes  de  Setembre  pero  en  aquesta  manera  que  lo  dit  senyor  vol  haver 
en  .sa  plena  voluntat  e  disposicio  de  fer  entendre  les  galees  en  la  expedicio  de 
la  guerra  de  Napols  et  deles  contingencies  de  aquella.  Be  li  plaura  que  subven- 
gut  a  les  necessitats  de  la  dita  guerra  convertir  les  dites  galees  ais  effectes  del 
dit  Capitol,  et  in  omni  casu  vol  que  ara  les  galees  vaien  en  Napols  per  spacha- 
ment  deis  negocis  de  aquella  guerra.  Pero  sus  aqüestes  coses  ell  informara  son 
Cajnta,  e  segons  les  occurrencies  e  segons  que  per  lo  dit  sera  informat.  E  per 
»,-o  vol  lo  dit  senyor  que  com  lo  dit  Embaxador  sera  en  Florenza  ó  a  Pisa,  e 
informat  per  aquells  ab  qui  mils  se  pora  informar  certifich  lo  dit  Cajjíta  si  e 
quant  lo  sabrá  en  aquelles  mars  de  totes  les  contingencies  al  pus  prestament  e 
secreta  que  pora  la  resposta  del  Capitol  pot  esser  la  seguent. 
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=  Regia  serenitas  teiiebit  armatas  notabiliter  et  Ijune  viginti  quatuor  vel 
viginti  quinqué  galeas  bine  per  totum  mensem  Septembris  Ita  tamen  quod 
prius  provideatur  cum  illis  guerre  quam  habet  in  partibus  Neapolitanis  con- 
tra ducem  Andegansé,  quo  facto  placebit  sibi  quod  convertantur  dicte  galee 
ad  effectum  dicti  Capituli  superj  bis  cum  arbitrio  et  disposicione  sibi  rescr- 
vatis. 

Al  quin  capitol  la  intencio  del  senyor  Rey  es  que  li  plau,  e  pot  si  fer  la 
resposta  seguent  = 

=  Contentatur  dictus  Embassiator  nomine  domini  Regis  = 

Sobrel  sisé  Capitol  qui  comen(,'a.  ítem  quod  quecumque  etc.  Es  la  intencio 
del  senyor  Rey  que  en  lo  dit  capitol  no  sien  compreses  algunes  ciutats  viles 
castells  ne  lochs  ne  altres  coses  qui  sien  en  la  Illa  de  Córcega  ni  de  son  titol, 
ans  vol  6  expressament  se  reté  que  si  per  ses  gents  serán  preses  algunes  coses 
deles  coses  contengudes  en  lo  dit  Capitol,  ell  »e  puxa  aquelles  reteñir  fins 
atant  que  les  coses  que  per  lo  Duch  de  Mila,  eo  per  los  Genoveses  son  ten- 
gudes  occupades  en  la  Illa  de  Córcega,  sien  integrament  restituides  al  dit  se- 
nyor e  per  ell  recobrades  é  aba^o  pot  si  fer  la  resposta  seguent.  =; 

=  Contentatur  Ambassiator  nomine  quo  supra  exceptis  civitatibus  villis 
castris  et  locis  ac  alus  que  sunt  in  ínsula  Corsice  et  que  suní  de  titulo  domini 
Regis.  Adjicientes  ultra  quod  si  aliqua  capiantur  de  contentis  in  Capitulo  per 
gentes  Regis,  illa  possint  retineri  per  Regem  donech  Castra  et  ville  Bonifacii 
et  Calui  et  alia  que  tenentar  occupata  in  dicta  ínsula  Corsice  per  dictum  du- 
cém  Mediolani  vel  Januenses  dicto  Regi  fuerint  restituta,  et  per  ipsum  Regem 
recuperata. 

Al  seten  capitol  qui  comenza.  =  ítem  quod  omnia  et  singula,  son  unes  pá- 
ranles qui  comenten  eo  salvo  quin  fan  arremoure,  flus  alli  on  diu  salvis.  la 
intencio  del  Senyor  Rey  es  que  li  plan  remogudes  les  dites  paraules  e  ques 
f!i(,-a  la  resposta  seguent.  Contentatur  Ambassiator  nomine  quo  supra. 

A  la  adicio  salvis  se  pot  fer  la  resposta  segnent.  Contentatur  Rex  (juanto 
non  deroguent  his  pactis. 

Al  altre  capitol,  ítem  quod  si  contingerit  etc.,  la  intencio  del  Senyor  Rey 
no  es  al  present  armar  naus  per  les  coses  contergudes  en  lo  Capitol  e  i»er  (,o 
])ot  dir  en  la  resposta. 

Jam  fuit  informatus  Ambassiator  Florencie  quod  Dominus  Rex  non  in- 
tendit  de  presentí  se  astringere  ad  armandum  naves  pro  contentis  in  dictis  Ca- 
pitulis.  Rex  Alfonsus. 

Dominus  Rex  mandavit  mi  Francisco  D'  ai'inyo. 

(BeK.¿«ftl,  fol.  143) 
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mi:M()i;iai, 


MiiUdi-Kilr.  ronnii  fjii/'.  Nicholann  de  S/icc'dH  inih'sfaclnnis  est  pro  (loiiiiiio  I{p- 
(jp  ciiiii,  floinhio  ThoiiKi  <Jp  Giiiipofirr/oiiopt  íiliiii  tloiuf/i/s  univer.vtatibnH  coiii'iii/íati- 
hns;  rrl  prrxoii/x  proiil  nt/rri/ix  iJcclaraliir. 


Primo  post  salutacionnm  presentabit  literam  (ioinini  Regis  dicto  Domino 
TlioDie  et  iti  vim  credencie  explicabit  quod  domiiiiis  Rl-x  ex  causa  adveiitns 
(íalcoti  de  Aiiria  super  explicatis  sue  maiestati  per  ipsum  Galcotum  ])ro  parte 
dicto  domino  Thorae  mittit  ipsum  dominum  Nicholaum  plena  amplaque  ]io- 
tesiate  suft'ultum  et  super  agendis  de  mente  ipsius  domini  Regis  profunde  et 
latissime  int'ormatum.  Ideo  concludens  offeret  se  paratum  super  materiali  per 
dictuní  Ualuotum  expósito  practicare  et  cum  ea  quam  res  obtat  solicitudine 
intendere  et  concludere  cum  domino  Thoma  predicto.  Fvanciscus  secretarias. 

Tn  tractatu  vero  predictorum  dictus  Nicholaus  hora  et  causa  congrius  di- 
cet  quod  inteníus  Regius  est  quod  attentis  sumptibus  et  maximis  innimicis 
laboribusque  quos  pro  tante  rei  prossecucione  opportebit  dominum  regem  su- 
biré petit  quod  dictus  dominus  Thomas  et  successores  sui  pro  tempore  duces 
Jauue  i)erpetuo  teneantur  dicto  domino  Regi  et  successoribus  suis  jurare  fide- 
litatem  erigere  et  tenere  in  dicta  civitate  et  ómnibus  terris  et  locis  dicionis 
sue  atque  navigiis  vexilla  Regia  habere  amicos  pro  amicis  et  inimicos  pro  ini- 
raiciis  et  faceré  guerram  et  pacem  ob  voluutatem  dicti  dominum  Regis  et  suo- 
rum.  Franciscas  secret.s 

ítem  teneatur  idem  dominus  Thomas  et  successoi^es  eius  duces  Janne  ])er 
petuo  anuo  quolibet  daré  et  presentare  domino  Regi  predicto  et  suis  successo- 
ribus in  loco  videlicet  iu  quo  personaliter  Regia  residebit  raaiestas  ])allium  va- 
loris  ducatorum  mille  que  presentacio  pallii  fieri  habeat  annuatim  in  die  sen 
festo  sancti  Johannis  Babtiste.  Franciscus  secretarius. 

ítem  quod  teneatur  idem  dominus  Thomas  et  successores  eius  duces  pre- 
dicti  peipetuo  quociens  Regiam  maiestatem  contigerit  classem,  sire  exercitum 
maritimum  faceré  pro  qualibet  decena  galearum  vel  navium  armatarum  per 
eandem  Regiam  maiestatem  duas  galeas  cum  galeis  duasque  naves  cum  navi- 
Vjus  propriis  sumptibus  armatas  eidem  domino  Regi  et  suis  exhibere  sustinere- 
que  pro  eius  et  in  eius  servicio  dicta  durante  armata.   Franciscus  secretarius. 

ítem  si  contigerit  dominum  Regem  i)redictum  exercitum  ducere  et  gue- 
i'ram  gerere  ultra  Tiberum  dictus  dominus  Thomas  vel  successores  eiusdem 
teneantur  propriis  expensis  solvere  lanceas  dicta   guerra  durante. 

Franciscus  secretarius. 

ítem  teneantur  idem  dominus  Thonuis  et  successoi'es  eius  statim  adepta 
civitate  Janne  daré  et  tradere  dicto  domino  Regi  et  suis  castra  et  loca  Boiiit'a- 
cii  et  Calui  libera  et  expedita  cum  omni  remuneracione  juris  proi)netatis  et 
possessioiiis  comniunitati  Janue  pertinentis.  Franciscas  s'crelarius. 

ítem  teneatur  idem  dominus  Thomas  posquam  habuerit  possessionem  civi- 
tatis  Janue  tractare  et  curare  cum  ef fectu  vel  ille  ex  fratribus  suis  qui  dictam 
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possesionem  habuerit  si  interim  forte  ipse  quod  absit  obiret  quod  dicta  civi- 
tas  sive  ille  persone  que  representant  civitatem  sive  comunitatem  confírment 
ut  !ii)probent  omnia  supradicta  ac  de  novo  obligent  solemniter  dictara  civita- 
tem et  comunitatem  ad  observacionem  omnium  et  singulorum  premissorum  de 
quibus  fiaiit  scripture  auctentice  ad  omnem  maiorem  securitatem  et  avanta- 
gium  dicti  domini  Regis  et  suorum.  Frunc/scus  secret.^ 

ítem  pro  tuicione  et  securitate  et  alias  ut  agenda  circa  restitucionem  status 
domini  Thome  et  domini  antedicti  felicius  et  abilius  exequi  valeant  per  domi- 
nnni  Regem  predictum  ac  pro  uberiori  observancia  predictorura  dictus  domi- 
niis  Tilomas  teneatur  poneré  intra  manus  dicti  domini  Regis  ac  realiter  et  li- 
bere assignare  sibi  aut  persone  per  eiini  de])utande  castrum  et  terram  Portus- 
veneris  neonon  in  obsidem  dominum  Johannem  de  Campofregoso  fratrem  dic- 
ti domini   Thome.  Fraiiciscus  secretarius. 

Et  casu  quo  forsans  disceptacio  vel  dificultas  oriretur  super  petitis  per  do- 
minum Regem  dictus  Nicholaus  sit  avisatus  quod  super  factis  Corsice  et  Calui 
Bonifacii  et  etiam  super  securitate  per  dominum  Thomam  prestandarsi  tradi- 
cione  castri  Portusveneris  et  fratris  domini  Thome  nichil  mutetur  vel  detra- 
hatur  in  alus  vero  ultimum  quod  obtinere  intendet  dominus  Rex  erectio  vexi- 
llorum  et  pallium  et  super  residuo  dictus  Nicholaus  operam  dabit  obtinendi 
maius  quod  possibile  sibi  erit  et  ubi  non  jjosset  non  est  propterea  a  proposito 
desistendum  sive  predicta  ad  vitam  domini  Regis  sive  ad  successores  eiusdem 
extendantur  sive  non.  Francifícun  Secretar/ im. 

Offeret  ex  parte  Regia  animum  gratum  affectuosumque  recipiendi  haben- 
dique  dominum  Thomam  et  suos  fratres  in  amicos  et  specialissimos  comenda- 
tos  cosque  fovere  et  juvare  contra  quoscumque.  Franciscus  secret.s 

Offeret  in  super  restitucione  status  dicti  domini  Thome  daré  omnem  oi)e- 
ram  auxilium  et  sucm'sum  favoremque  sue  possibilia  maiestati  et  pro  presenti 
scilicet  tempore  divisando  dnodecem  galeas  et  quatuor  naves  armatas  ad  VI. 
raenses.  Et  si  contigerit  infra  dictos  sex  raenses  rem  non  impleri  etiam  cum 
dictis  vel  alus  fustibus  vel  gentibus  pront  poterit  eadem  Maiestas  dictara  gue- 
rram  con<inuabit  usque  ad  finem  et  ordinabit  quod  Capitanei  Galearum  et  na- 
vium  stent  et  pareant  ordinacioni  domini  Thome  predicti  vel  illius  persone 
quam  dictus  dominus  Thomas  duxerit  ordinandum.  FranciscAis  necreU 

Super  sforcio  autem  vel  sucursu  terrestri  idem  Nicholaus  allegabit  impo- 
ssibilitatem  attentis  territoriis  et  alus  circunstanciis  Regis  veruntamen  si  idem 
dominus  Thoraas  una  cum  dominis  florentinis  et  alus  corum  amicis  se  vellent 
dis])onere  posset  ad  id  modus  abilis  reperiri  pront  idem  Nicholaus  est  verbo 
large  instructus  et  hoc  casu  si  locus  erit  poterit  literas  credenciales  presentare 
et  operari  quod  bonum  sibi  videbitur  cum  florentinis  et  alus  colligatis  cum 
domino  Thoma  predicto  pront  per  ipsum  dominum  Thomam  fuerit  instructus 
et  sibi  melins^videbitur.  tranciscus  necretar/its. 

Super  liberacione  domini  Abrae  fratis  dicti  domini  Thome  (juod  dominus 
Rex  intendit  mittere  pro  eodem  cum  quadam  galea  et  faciet  quod  lilierabitur 
graciose.  Rex  Alfousus. 

Dominus  Rex  mandavit  mi  Francisco  d  '  arinyo. 

(Reg.  2691,  fol.  111  v."  ) 
Apéndices  al  Tomo  I  33 


IV 

(Cep.   XIII,  pág.  252) 

CONVENIO   CON    VKNKCIA 

Pacta  et  convenciones  inhite  ínter  Donihinm  Retjein  et  Dncon  ac  Conmne  Ve- 
necie. 


In  dei  nomine  pateat  vniversis.  Quod  nos  Alfonsus  Dei  gratialRex  Arago- 
num  Sicilie  Valencie  etc.  Cum  vos  spectabilis  et  Egregius  Franciscus  Dandulo 
juris  utriusque  doctor  Ambásiator  Sindicus  et  procurator  Illustris  jDucis  et 
Comunis  Vcneciarun>  et  eius  dominacionis,  cum  instrumento  publico  perga- 
meneo  bulla  plúmbea  in  cordulis  canapis  appendicio  comunita  acto  Veneciis 
die  quintodecirao  Aprilis  anno  proxime  pretérito  a  Nativitate  Domini 
M°CCCCXXIIII  et  clauso  per  Christoforum  de  Geno  quondam  benedicti  Ve- 
neciarum  civis  publicum  principali  auctoritate  notarium  et  ducatus  Venecia- 
rum  scribam  nostre  conspectum  adjuveritis  maiestate  petendo  nomine  predic- 
ti  ducis  et  sue  dominacionis  satisfaccionem  aliquorum  damnorum  datorum 
tempore  quondam  recolende  memorie  Regis  Martini  proavunculi  et  predece- 
ssoris  nostri,  et  aliquorum  damnorum  datorum  tempore  quo  ipsa  Regna  nos- 
tra  vaccabant  per  obitum  ipsius  Regis  Martini  et  aliquorum  damnorum  dato- 
rum tempore  quondam  felicis  memorie  domini  Regis  Ferdinandi  genitoris  et 
predecessoris  nostri  et  aliquorum  damnorum  datorum|tempore  quo  eramus  in 
aliquibus  magnis  expedicionibus  occupati  que  omnia  dampna  date  fuerunt 
per  subditos  et  fideles  nostros  ac  Regnorum  nostrorum  in  diversis  locis  uti  per 
vos  ipsum  Ambasiatorem  sindicum  et  procuratorem  nobis  seu  auditoribus  per 
nos  vobis  ad  hec  deputatis  fuit  allegatum  et  probabiliter  demostratum.  Et  li- 
cet  nobis  videtur  de  justicia  non  teneri  ad  emendam  et  satisfaccionem  damno- 
rum premissorum  pluribus  racionibus  et  causis,  tamen  attendentes  longissi- 
mam  et  firmissimam  amiciciam  que  semper  vigüit  inter  serenissimos  Reges 
progenitores  et  predecessores  nostros  et  nos  et  lUustres  Duces  Veneciarum 
qui  per  temporajf  uerunt  et  illud  illustre  dominium,  ita  ut  nichil  in  oppossitum 
unquam  fuerit  auditnm.  Cupientesque  ipsam  amiciciam  continuare  augere  et 
perpetuare,  in  signum  huius  nostre  constantissime  dis])osicionis  scientes  et  vi- 
dentes ipsum  illustrem  Ducem  et  eius  dominium  ita  disposiciones  ad  huius 
nostre  amicicie  continuacionem  augmcntum  et  perpetuacionem  cum  vobis  ipso 
ambasiatore  sindico  et  procuratore  presente  et  acceptante  ad  pacta  et  conven- 
ciones devenimus  infrascriptos.  Primo  videlicet  quod  vos  ipse  ambásiator  sindi- 
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CUS  et  procurator  nomine  illustris  ducis  Veneciarum  et  eius  dominii  et  de 
eorum  volúntate  et  consensu  uti  nobis  plene  conetitit,  tenore  instrumenti 
predicti  ob  causam  predicte  amicicie  non  intenditis  aliquid  petere  de  damnis 
datis  tempore  recolende  memorie  Regis  Martini  proavunculi  et  predecessoris 
nostri  predicti  ñeque  de  damnis  datis  vaccantibus  nostris  Regnis  prefatis  per 
obitum  ante  dicti  Regis  Martini.  Et  ob  causam  predicte  amicicie  a  tali  peti- 
cione vos  dictis  nominibus  removetis  et  disceditis  remittendo  dictis  nominibus 
omne  jus  quod  habetis  eisdem  nominibus  et  ipsi  juri  renunciando  quod  habe- 
re  possetis  nominibus  quibus  supra  in  prosequendo  resarcionem  predictorum 
damnorum  illatorum  venetis  tempore  predicti  7-ecolende  memorie  Regis  Marti- 
ni et  tempore  vaccacionis  predictorum  Regnorum  ob  mortem  ipsius.  De  dam- 
nis vero  datis  tempore  felicis  recordacionis  domini  Regis  Ferdinandi  genitoris 
et  predecessoris  nostri  predicti  et  de  damnis  datis  tempore  qno  eramus  in  ali- 
quibus  magnis  ex])edicionibus  occupati.  Dicimus  quod  licet  illa  damna  ascen- 
dant  ad  multo  maiorem  sumam  ad  quam  solvendam  de  justicia  non  nobis  vi- 
detur  quod  teneamur,  tamen  ob  causam  dicte  amicicie  que  in  nostro  corda 
fixa  est  placet  nobis  et  sumus  contenti  solvere  pro  tocias  predicte  sume  satis- 
f  accione  florenorum  aragone  bone  et  visualis  monete  sexaginta  milia  hoc  mo- 
do videlicet  quod  de  dacis  victigalibus  sive  alus  solucionibus  que  solvunt  vene- 
ti  et  subditi  et  fideles  Ducis  et  domini  veneciarum  in  nostris  regnis  due  partes 
exigantur  nostro  nomine  sicut  modo  totum  exigitur  et  pars  tercia  exigatur 
per  illum  vel  illos  qui  ad  hec  per  predictum  illustrem  Ducem  Veneciarum  et 
eius  dominium  deputabitur  seu  diputabuntur  et  per  nos  confirmabitur  sen 
confirmabuntur  in  dictis  locis  sive  per  alios  eorum  nomine  sicutique  per  nos 
ut  premittitur  confirmandos  quequidem  pars  tercia  sit  exacta  expendatur  in 
satisfaccione  predictorum  sexaginta  milium  florenorum  aragone.  Et  ut  predic- 
ta  satisfaccio  celerius  fieri  possit  pro  cómodo  eorum  qui  dicta  damna  passi 
sunt  i)lacet  nobis  et  sumus  contenti  quod  predictus  illustris  dux  Veneciarum 
et  eius  dominium  possit  de  novo  si  sibi  placuerit  imponere  Veneciis  unum  da- 
cium  subditis  nostris  sive  vectigal,  sive  unam  exaccionem  super  rebus  et  bonis 
quas  subditi  nostri  portabunt  Venecias  sen  portari  facient,  et  etiam  super  re- 
bus  et  bonis  quas  de  Veneciis  extrahent  sen  extrahi  facient  sicut  ipsi  Duci  et 
eius  dominio  videbitur  et  placebit.  Dummodo  talis  soIucíq  non  excedat  onfts 
trium  pro  centenario.  ítem  ultra  predicta  sumus  contenti  et  placet  nobis  quod 
cum  alias  ob  satisfaccionem  aliquorum  damnorum  nostrorum  fuerit  in  Vene- 
ciis posítum  certum  victigal  sen  certa  solucio  subditis  nostris  que  satisfaccio 
ut  dicitur  nondum  completa  est  quando  dicta  satisfaccio  erit  completa  possit 
Ídem  dux  Veneciarum  et  eius  dominium  si  ei  placuerit  faceré  quod  duret  dic- 
ta solucio  vectigal  seu  datium  pro  satisfaccione  eorum  damnorum  de  quibus 
hic  agitur  usque  ad  sumam  sexaginta  milium  florenorum  aragonum.  Cum  vos 
ipse  ambasiator  dictis  nominibus  nobis  in  presenciarum  promiteritis  (juod  pos- 
quam  erit  facta  dicta  satisfaccio  usque  ad  predictam  quantitatem  oninia  pre- 
missa  dacia  vectigalia  sen  exacciones  reraovebuntur  nec  ulterius  compellentur 
subditi  nostri  ad  ipsorum  daciorum  sen  victigalium  solucionem  et  etiam  dic- 
tis nominibus  promittatis  nobis  vos  ipse  ambasiator  quod  quocienscumque 
ct   quücuuKjuo    misserimus  ali<iuem    nostro   nomine   sen   alicui   coinisseriinus 
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quod  debeat  videre  raciones  predictorum  victigaliuní  seu  cuiíislihet  eorum  iii 
Veneciis  dicte  raciones  illi  cui  coraitternus  ostendentur  videlicet  quantum  exac- 
tum  fuerit  de  dictis  victigalibus  et  quantum  restabit  exigendum  usque  ad 
predictam  integram  satisfaccionem  dictorum  sexaginta  miiium  florenorum.  Et 
nos  quidem  vobis  ipsi  ambasiatori  dictis  nominibus  promittimus  quod  ob  pre- 
missa  vel  aliquod  premissorum  mercatores  Veneti  subditi  aut  fideles  dicti  Du- 
cis  et  eius  dominii  non  gravabuntur  in  aliquo  ñeque  eis  aliquod  vectigal  vel 
solucio  aliqua  de  novo  imp(metur  set  tractabuntur  et  servabuntur  in  bonis  con- 
suetudinibus  solitis.  ítem  promittimus  vobis  ipsi  ambasiatori  dictis  nominibus 
ob  causam  conservationis  predicte  amicicie  quod  taliter  providebimus  cum 
effectu  in  ómnibus  Regnis  nostris  quod  subditi  et  fideles  npstri  non  procedent 
ad  damna  subditorum  aut  fidelium  predicti  Ducis  et  eius  dominacionis,  sed 
ipsos  subditos  et  fideles  Ducis  predicti  et  eius  dominii  tractabunt  amicabiliter 
tute  et  pacifice  sicut  nostri  subditi  et  fideles  tractantur  et  tractabuntur  per 
subditos  et  fideles  dicti  Ducis  et  Comunis  Veneciarum.  Quequidem  pacta  et 
conuenciones  ac  cetera  omnia  et  singula  suprascripta  per  nos  nostro  que  nomi- 
ne ac  heredum  et  successorum  nestrorum  inviolabiliter  attendere  et  observare 
et  attendi  et  observari  faceré  vobis  eidem  ambasiatori  dictis  nominibus  pre- 
sentí et  acceptant  promittimus  in  nostra  Regia  bona  fide  ac  in  posee  et  manu 
notarii  secretarii  nostri  subscripti  ut  publice  persone  pi'o  eis  ómnibus  quorum 
interest  legittime  stipulantis  sub  bonorum  nostrorum  nostrique  heredum  et 
successorum  quorumlibet  obligacione.  Mandantes  officialibus  et  subditis  nos- 
tris  quibuslibet  presentibus  et  f uturis  dictorumque  officialium  locotenentibus 
ad  quos  spectet  sub  nostre  iré  et  indignacionis  incursu  quatenus  contra  precon- 
tenta  omnia  et  singula  nil  faciant  vel  attentent  nec  per  alios  permitant  oon- 
trafieri  vel  tentari  a  vobis  itaque  serenissimo  Domino  Rege  Alfonso  predicto 
cum  per  humili  ac  debita  reverencia  et  graciarum  accione.  Ego  Franciscus  Dan- 
dulo  ambasiator  sindicus  et  procurator  predictus  acceptans  omnia  et  singula 
supradicta  ad  preinsertaque  pacta  et  convenciones  dictis  nominibus  deveniens 
ipsaque  firmans  inhiens  approbans  et  concedens  promitto  quibus  supra  nomini- 
bus in  posse  et  manu  notarii  infrascripti  hec  a  me  dictis  nominibus  pro  eis  óm- 
nibus quorum  interest  vel  interesse  poterit  stipulantis  eadem  pacta  et  conven- 
ciones ac  universa  alia  et  singula  supradicta  attendere  et  servare  etper  quos  de 
ceat  observari  et  attendi  irref ragabiliter  faceré  pro  eisdem  sic  ut  premittitur 
servandis  et  attendendis  obligans  vobis  universa  et  singula  bona  illustris  Ducis 
Veneciarum  et  successorum  suorum  totiusque  magnifici  dominii  supradicti. 
Datum  et  actum  in  Regali  palacio  Aljeferie  civitatis  (^esarauguste  tercia  die 
januarii  anuo  a  nativitate  domini  millessimo  quadringentesimo  vicésimo  quin- 
to Regnique  nostri  décimo. 

Signum  II  =  II  Alfonsi  dei  gratia  Regis  Aragonum  Sicilie  Valencie  et.  Qui 
predicta  laudaraus  concedimus  pt  firmamus  huicque  instrumento  sigillum  nos- 
trum  apponi  jussimus  in  ]tendenti.  Rex  Alfonsus. 

Signum  Francisci  Dandulo  ambasiatoris  sindici  et  procuratoris  predicti 
qui  jamdictis  nominibus  predicta  laudo  concedo  et  firmo.  =  Testes  sunt  qui 
predictis  interfuerunt  Reverendus  in  Christo  pater  et.  Archiepiscopus  Qesa- 
ranguste  Cancellarius.  Berengarii  de  Bardaxino  justicie  Aragonum  concilia- 
rii  et  Berengarius  sirvent  sujier  adzemblarius  dicti  domini  Regis. 


JOSÉ   AMETLLER  509 


Signum  mei  Fraiicisi  Darinyo  Secretarii  domini  Regis  predicti  autoritate 
([ue  Regia  publici  uotarii  per  totam  ipsius  dominacionem  et  terrani.  Qui  pre- 
dictis  interfui  eaque  de  mandato  dicti  Domini  Regis  scribi  feci  et  clausi.  Co- 
rrigitur  antera  in  lineis  qninta  decima  et  sexta  decima  indiccione  satisfaccio. 

Dominus  Rex  mandavit  mihi  Francisco  Darinyo  in  cnius  posse  firmavit. 

(  Reg.  2707,  fol.  60.  ) 


V 


(Cap.  XIII,  pág.  281) 


MEMORIAL    A   CORBERA   Y    BIURE 


Memorial  de  qo  que  mossen   Bernat  de  Corhrra  el  Nandreu  de  Binni  hiiu  a 
fer  el  dir  al  se.nyor  Infant  et  alfren  en  la  ixirt  de  Italia. 


Primerament  dirán  al  senyor  Infant,  la  salut,  e  stament  del  senyor  Rey  et 
déla  senyora  Reyna  et  deis  affers  occurrents  deles  parts  de  ca.  Fran.s  secr.^ 

ítem  li  dirán  com  lo  dit  Senyor  es  stat  informat  per  los  sobredits  déla  in- 
tencio  et  Taona  af f eccio  que  ell  ha  acomplir  los  manaments  del  dit  Senyor.  Axi 
mateix  ha  sabut  per  aquells  la  exequcio  que  es  stada  feta  fins  a  lur  partida  en 
la  Ribera  de  Jenova  et  la  solicitut  et  gran  cura  et  diligencia  que  ab  prompta 
voluntat  ha  en  proseguir  los  dits  affers  fins  a  conolusió,  de  la  cual  cosa,  lo  dit 
Senyor  Rey  es  molt  content,  et  ultra  la  amor  et  dileccio  fraternal  per  los  ser- 
veis  que  fets  ha,  et  fa  continuament,  ha  obligat  lo  dit  senyor  amar  lo  dit  In- 
fant et  haver  cura  de  sa  honor  et  avansament  lo  qual  li  mostrara  deus  volent 
per  obres  en  tal  manera  que  haura  lo  dit  Infant  causa  de  esser  ben  content. 
Francidcus  secret.^ 

ítem  li  dirán  que  complint  se  la  empresa  de  Jenova  es  intencio  del  dit  Se- 
nyor que  ell  haia  á  ma  sua  lo  castell  et  vila  de  Calui  e  que  sobre  a^o  se  fa^a 
tota  diligencia.  E  on  nos  pogues  axi  obtenir  que  sia  un  deis  frares  del  duch  de 
Jenova  micer  Thomas  qui  aquell  tinga  per  lo  dit  Senyor  á  feu  á  custum  de 
Italia  en  la  manera  que  es  concordat  de  Bonifaci.  Franeiscus  secret.^ 

ítem  en  cas  que  a  Deu  placia  que  la  ciutat  de  Jenova  se  haia  segons  se  es- 
pera, et  la  empresa  vinga  a  conclusio  en  aquell  temps  que  sera  ben  vist  al  In- 
fant ans  déla  dita  conclusio  pus  se  veya  en  speranya  de  obtenir  la  fi  avisara  et 
consultara  lo  dit  Senyor  ab  una  galea  ó  galiota.  E  lo  dit  senyor  ordenara  et 
avisara  lo  dit  Infant  de  sa  intencio  de  90  que  fer  haura  de  si  et  de  la  armada. 
E  aquesta  resposta  aperara  lo  dit  Infant  en  les  mar.«s  de  Jenova  ó  de  Cajwurcjo 
com  sia  axi  necessari  ala  honor  et  servey  del  dit  senyor.  Franeiscus  secret.» 

ítem  li  dirán  com  lo  dit  Senyor  tremet  a  ells  do  present  per  los  affers  en 
les  instruccions  de  aquells  contengudes  et  no  resmenys  per  acompanyar,  et 
consellar  lo  dit  Infant  en  90  que  fer  haura  da9Í  per  tot  lo  mes  de  Juliol  pri- 
mer vinent  et  enendemig  lo  dit  senyor  entendrá  diligentment  en  assignar  et 
tremetra  li  personas  notables  qui  stiguen  en  son  servey  et  consell,  tal^  et  en  tal 
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nombre  que  seru  provehit  á  la  honor  e  stat  del  dit  Infant  et  al  bcneffici  deis 
affers,  en  qne  haura  a  entendre  per  lo  dit  senyor.  E  quaut  toca  ais  secretaris 
que  lo  dit  Senyor  apresent  mana  retornar  della  en  Pere  Montlobet  lo  qual  es 
lo  pus  sufficient  deis  que  apresent  déla  part  della  conversen  perQo  quel  serves- 
cha  del  dit  offici.  E  si  á  ell  par  que  aximateix  servesca  en  Francischo  Thoma;- 
lo  dit  senyor  ho  remet  á  ell.  Franciscus  secret.» 

ítem  li  dirán  seguintse  lo  cas  et  conclusio  de  la  empresa  de  Genova,  et  res- 
tituit  lo  dit  micer  Thomas  en  son  stat  si  era  moguda  ó  manejada  pau  final  ó 
perpetual  del  comu  de  Jenova  ab  los  vessalls  del  dit  senyor  de  ^o  sera  accep- 
table  á  aquell  et  li  plau  que  lo  dit  Infant  aconsell  deis  sobredits  tráete  et  clou- 
ga  deis  dit  affers,  en  la  manera  que  pus  aventajosa  et  honorosa  fer  se  pora 
axi  que  y  sien  compreses  tots  los  Regnes  et  terres  vassalls  e  subdits  del  dit  Se- 
nyor e  si  lo  dit  negoci  se  pora  dirigir  esser  tractadora  de  la  part  de  9a  ab  em- 
baxada  solemna  del  dit  Comu  sera  pus  acceptable  al  dit  Senyor.  Francis- 
cus secret.s 

ítem  li  dirán  com  lo  dit  Senyor  li  tremet  per  los  sobredits  subvencio  pecu- 
niaria de  florins  convertidors  per  ell  a  consell  dele  sobredits  en 
susteniment  de  les  galeres  et  gents  qui  son  en  servey  del  dit  Infant.  E  no  res- 
menys  li  tremet  cinquanta  caxes  de  viratam  per  forniment  deles  dites  galeres 
de  la  subvencio  deles  naus  et  gents  demanades  dirán  la  provesio  e  entencio  de^ 
dit  senyor  al  dit  Infant.  E  avisarían  com  lo  dit  Senyor  ha  hagut  elongament 
de  totes  les  galees  axi  del  general  com  de  la  ciutat.  Franciscus  secret.s 

ítem  dirán  al  dit  Infant  de  part  del  dit  senyor  les  grans  clamors  que  ha 
hauts  de  sos  vassalls  dells  robaments  que  fan  les  dites  galeres  que  li  prega  et 
mana  que  fa(;!a  cessar  les  dites  coses,  et  no  permeta  da(,'i  avant  esser  attentades 
contra  los  dits  vassalls  del  dit  Senyor  ne  altres  que  amichs  sien,  ans  los  con- 
trafaents  castiga  et  punesca  stretament  sens  comport  et  excepció  de  i>ersonas. 
E  senyaladament  li  mana  que  de  continent  priva  de  la  patronia  déla  galea  a 
mossen  Pedro  de  Ledesma  e  aquella  acomane  a  algún  bon  hom  natural  del  dit 
senyor.  E  axi  mateix  fara  deis  altres  si  algún  ne  haura  á  privar.  E  semblant- 
ment  comanara  la  galea  de  mossen  Joan  de  Bardaxi  si  aquell  la  volria  lexar 
per  tornarsen  déla  part  de(;a  com  axiu  sia  stat  sopi)licat  al  dit  senyor.  Francis- 
cus secret.s 

ítem  li  dirán  com  los  sobredits  han  legit  del  senyor  Rey  en  presencia  da- 
quells  ha  entes  de  capitol  en  capitol  lo  memorial  deles  instruccions  per  lo  dit 
Infant  a  aqnells  donat.  E  ha  provehit  en  les  coses  en  aquell  contengudes  taiit 
com  es  stat  possible  et  senyaladament  tant  com  toque  los  affers  de  don  Johan 
dixar  de  micer  Alfonso  de  Borja  e  de  micer  Guillcm  de  Fonollet  en  los  quals 
ha  present  ha  provehit  lo  millor  que  es  stat  possible,  e  en  ten  a  provehir  per 
avant  et  haver  en  memoria  los  servéis  de  aquells  per  remuneracions  etjgracics 
que  ells  ne  lomandran  meritats,  et  altres  ne  jjcndran  exemple,  et  aquells  et 
ells  patroiis  ct  altres  qui  en  aquests  afers  li  hauran  servit  conexeran  per  obra 
lo  dit  senyor  havorlos  spocialment  i)er  recoinenats.  Franciscus  secret.s 

ítem  saludaran  de  part  del  dit  senyor  affectuosament  lo  dit  raicerjThomas 
et  sos  frares,  et  en  virtut  déla  crehenza  dirán  a  aquells  que  lo  dit  Senyor  ha 
haut  subirán  plaher  e  consolacio  de  a^o  que  ses  exequtat  fins  al  present  en  lur 
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favor  coiifortiuit  et  aiiimaiit  los  ala  ]tro>;oqncio  e  cxequcio  final  de  la  empresa. 
K  avisant  et  aconsolaiit  aqnells  de  la  iiitencio  del  dit  seiiyor  la  (jual  es  de  aju- 
dar  e  favorir  aquells  en  los  dits  aff'ers  et  tots  altres  coneenients  honor  e  benef- 
fici  de  aquells  ó  de  lurs  staments.  Frai/rlucns  ancret.^ 

ítem  dirán  al  dit  Infant  quel  dit  Senyor  lo  prega  que  mane  deliurar  á  la 
muUer  e  filis  de  mossen  Francesch  Desparta  los  bens  qui  son  arrestats  en  Sici- 
lia. E  no  resmenys  y  execute  90  que  dit  es  dessus  de  Pedro  de  Ledesma.  Fran- 
rJscus  secret.» 

ítem  serablantnient  saludaran  :\  micer  Luca  et  ais  Jenovesos  et  altres  aqui 
sen  i)orten  letres  confortant  los  al  servey  del  dit  Senyor  et  beneffíci  deis  af- 
fers  segons  los  sera  vist  faedor.  Franciücus  secret.» 

Consemblantment  saludaran  et  parlaran  ab  lo  Senyor  de  Floren9a  ab  los 
senyors  de  Lluca,  ab  los  deu  de  la  Batlia,  e  ab  lo  senyor  de  Plombi  et  altres 
de  que  sera  ben  vist  ais  sobredits.  Francisctis  HP.cret.s 

ítem  si  es  cas  que  fos  menaiat,  (S  raogut  partit  de  liga  ab  los  Horentins  al 
dit  senyor  sera  acceptable  ques  atena  á  dues  conclusions  sobre  la  dita  liga  yo 
es  que  lo  dit  senyor  bagues  subvencio  pecuniaria  per  la  prosequcio  deis  affers 
del  Realme  de  Napols  cascun  any.  E  axi  mateix  que  sobrells  affers  toquants 
celebracio  de  concili  e  reformacio  de  la  Esgleya  sien  uns  en  prosecucio  e  in- 
tencio  ab  lo  dit  Senyor.  Fratídscus  necret.^ 

ítem  de  aquells  mil  florins  quel  senyor  Rey  los  fara  donar  en  Barchinona 
compraran  cent  cubertes  de  cavalls  de  cuyros  de  brussoll  sense  pintar  e  vint 
l)lomes  de  la  millor  manera  e  fay^o  ques  tropien.  E  tres  peces  de  ^ati  velutat 
])ixolat  lo  camper  blanch  e  les  obres  vermelles  e  de  altres  colors.  E  si  apa- 
gar les  dites  coses  no  bastaran  los  dits  mil  florins  pendran  cambi  de  (;o  quey 
falra  car  lo  senyor  Rey  ho  fara  complir  en  Barchinona.  e  quinze  lances  buy- 
des  de  diver.ses  talles  ab  sos  f erres  de  la  millor  manera  que  sia  possible.  E  dues 
trompetes  Italianes.  Rex  Alfonsus.  Franciscas  secret.s 

Dorainus  Rex  mandavit  michi  Francisco  darinyo. 

(Reg.  2691,  fol.  143.) 


INSTRUCCIÓN  i;S    DEL    HKV 


Lo  Rey. 

En  Julián  Cafont  per  subvenir  al  susteiiiineut  de  les  galees  de  nostra  ar- 
mada havem  ordenat  trametre  a  nostre  molt  car  e  molt  amat  frare  linfant  don 
Pedro  vint  milia  florins  darago  i)erqueus  nianam  que  deis  XII."  (  12,000)  flo- 
rins del  contráete  de  les  leudes  preugats  deu  milia  florins  e  deis  VII."  florins 
de  mossen  Tur  ¡jreng.its  V.^'  florins,  e  de  VI. '^'  florins  queus  deu  complir  aqui 
mossen  Bernat  de  Pinos  prengats  V."  florins  que  entre  tot  suma  los  dits  XX. ^' 
floi'ins,  e  daltra  part  donareis  mil  floiins  per  comprar  nos  algunes  coses  que  vo- 
lem  per  nos  de  les  parts  de  Floren9a  e  totes  les  dites  quantitats  ,que  suman 
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XXI."  florins  donareis  ais  amats  e  feels  nostres  mossen  Benet  de  Corbera  e 
Nandreu  de  Biure  portadors  de  la  present  los  qualsfsen  retornen  al  dit  Infant. 
Mes  avant  vos  manam  que  paguets  un  lop  per  ala  galea  de  mossen  Gutierre,  e 
cent  quintars  de  pa,  e  cinquauta  rems  per  ala  galea  de  mossen  Sancho  Delmo. 
E  acó  per  res  no  haia  falla  car  axi  volem  ques  fa^a  e  per(,ous  trametem  la  pre- 
sent scrita  de  ma  de  nostre  secretan.  Dada  en  (^'aragOQa  sots  nostre  segell  se- 
cret  a  XI  dies  de  maig  del  any  mil  CCCCXXV. 
Dominus  Rex  mandavit  mi  Francisco  D '  arinyo. 

(Beff.2691,  f 01.131) 


Apéndices  al  Tomo  1  }4 


VI 


(Cap.  XV,  pag.  293; 


MKAIORIALES    A    NICOr.Aíí   KYiMERIClI 


Mpmnr/dl  de  Ich  eofirs  qvc  en  Nicolaii  Ki/ritrr/rh  ])(iJi(>r<lri'   <h     I rhn  <h-ii  dir  e 
fer  per  parí  del  seti/or  Rey  en  cort  Romana. 


Primerament  precedents  humils  e  degudes  recomendacions  al  Papa  e  saluts 
ais  Cardenals  lus  dará  les  letres  de  creen^-a  que  sen  porta  faent  á  aquells  e  a 
cascun  dells  grans  ])rofertes  e  oblacions  en  totes  coses  qui  sien  servey  de  deu  e 
de  nostre  sant  Pare  e  de  santa  Mare  Eglesia  e  jjlaers  e  honors  deis  dits  Carde- 
nals. Els  dirá  deles  novitats  deles  parts  daza  specialment  de  la  rebellacio  de 
Frederich  e  déla  aprehensio  deis  castells  e  viles  seus  e  de  totes  altres  novitats. 
E  per  que  sapia  mils  lorde  que  haura  á  teñir  ans  que  done  les  dites  letres  deu 
parlar  ab  frare  Antoni  de  Fanno  confessor  del  dit  Senyor  lo  qual  es  stat  tra- 
mes en  Roma.  Olziini  ¡Secretar i tts. 

ítem  lo  dit  Nicolau,  apres  que  sie  inforraat  per  lo  dit  frare  Anthoni  de 
Fanno  deis  affers  e  da(;o  que  lo  dit  frare  Anthoni  haura  fet  ab  consell  del  dit 
frare  Anthoni  dirá  e  explicará  ais  papa  e  á  cardenals  e  a  altres  totes  les  coses 
qui  sien  profitoses  per  benavenir  deis  affers  en  la  forma  e  manera  que  lo  dit 
frare  Anthoni  consellerá  e  en  tota  altra  manera  qui  sia  profitosa  per  lo  bena- 
venir deis  dits  affers  tostemps  guardant  la  honor  servey  é  profit  del  senyor 
Rey.  Ohina  Secretarius. 

ítem  lo  dit  Nicolau  sabut  ab  lo  dit  frare  Anthoni  90  que  ha  fet  e  proseguit 
en  los  dits  affers  en  virtut  de  la  creen(,a  dirá  al  dit  frare  Anthoni  de  part  del 
senyor  Rey  que  lo  dit  Senyor  per  certs  sguarts  occorrents  vol  que  en  lo  fet 
deis  castells  res  no  si  conclogue,  empero  que  lo  dit  frare  Anthoni  e  lo  dit  Ni- 
colau sobre  los  dits  affers  donant  orella  a  tots  ti-actats,  tostemps  dilataran  lo 
finament  o  conclusio  axi  pervia  de  consultar  lo  senyor  Rey  com  per  altres  cau- 
teles e  maneres  honestes  guardant  se  de  no  prometre  ne  offerir  res  en  cert  e 
■  guardant  tostemps  la  honor  e  profit  del  dit  senyor  Rey.  Olz/na  Secretarius. 

ítem  lo  dit  Nicolau  sollicitara  tostemps  ab  lo  dit  frare  Anthoni  e  en  tota 
altra  manera  que  los  dits  affers  hagen  bona  ex])edicioe  presta  specialment  que 
novitat  alguna  no  sia  feta  en  la  persona  magisteri  beneficis  e  bens  del  Senyor 
Infant  don  Enrich  Maestre  de  Sant  Yago.  Com  per  raho  no  li  pnxe  esser  feta 
novitat  alguna  segons  pus  largament  es  informat  lo  dit  frare  Anthoni.  Olzi/ai 
Secretarius. 
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ítem  com  segons  la  concordia  teta  novellament  lo  dit  san  Pare  degue  fer  e 
sie  tengut  publicar  la  bulla  déla  revocacio  deis  processos  comencats  contra  lo 
senyor  Rey  en  Consistori  public  e  de  scriure  e  notifficar  ais  Reys  e  Princeps 
de  Chriítians  e  ales  Comunes  les  coses  contengudes  en  la  bulla  de  la  dita  re- 
vocacio, lo  dit  Nicolau  si  donchs  lo  dit  frare  Anthoni  no  haura  ia  fet  fer  su- 
plicará lo  dit  sant  Pare  que  faya  fer  la  dita  publicacio  en  consistori  publich  e 
escriue  e  notifich  ais  dits  Reys  princeps  é  comunes  segons  damunt  es  dit  per 
reintegracio  de  la  fama  e  honor  del  dit  Senyor  e  de  sos  Regnes  e  vassalls.  01- 
z'nia  Secrehiriiis. 

ítem  com  lo  Senyor  Legat  no  liaia  jilena  facultat  ¿  bastant  ])oder  á  cessio- 
iiar  e  transportar  les  actions  é  drets  de  la  Cambra  Apostolical  al  senyor  Rey 
per  los  ce»  cincuanta  mil  florins  qui  segons  la  concordia  li  han  esser  donats  per 
io  Papa,  lo  dit  Nicolau  Eymerich  instara  e  treballerá  quel  papa  trameta  po- 
der bastant  al  senyor  Legat  per  fer  e  executar  complidament  les  dites  coses. 
E  encara  per  obligar  al  dit  Senyor  é  aquí  ell  volra  o  havents  ne  causa  ó  cessio 
deis  los  dits  cen  cincuanta  mil  florins  ó  part  daquells  continenti  vel  divisim 
}»er  (.o  que  lo  dit  Senyor  pusque  ab  bulla  papal  fer  aquelles  obligacions  ú  con- 
tractes  déla  dita  quantitat  ó  part  daquella  sens  dubitacio  alguna  ab  aquells 
ques  volra.  E  a90  sia  ordenat  amplament  e  segura.  Olzíiiu  Secretarias- 

ítem  fara  gran  instancia  que  tots  los  affers  quel  dit  frare  Anthoni  son 
stats  acomanats  axi  per  lo  senyor  Rey,  com  per  lo  Legat  hagen  optada  con- 
clusio.  E  fara  que  lo  dit  Senyor  sie  avisat  continuament  deis  affers  deis  quals 
lo  dit  frare  Anthoni  informara  largament  lo  dit  Nicolau  per  (;o  quey  puxen 
treballar  é  metrels  en  exequcio  deguda.  Rex  Alfonsus. 

Dominus  Rex  mandavit  michi  Johanni  Olzina. 


Memorial  deles  coses  que  en  Nicolau  Ej/inerich  pahorde  de  Svira  den  dir  efer 
per  ¡lart  (/pI  Senyor  Rey  en  cort  Romana. 


Primerament  precedents  humils  e  degudes  recomendacions  al  papa  e  saluts 
ais  cardenals  los  dará  las  letres  de  créenla  que  sen  porta  en  virtut  deles  quals 
explicara  e  fara  instancia  per  part  del  dit  senyor  en  les  coses  davall  contengu- 
des entrevenint  hi  frare  Anthoni  de  Faniio  e  en  altra  manera.  Olzina  Secre- 
tarius. 

Primerament  com  per  conservacio  de  la  cosa  [lublica  del  Regué  darago  con- 
siderada inaiorment  la  qualitat  ó  malicia  del  tcraps  sia  raolt  necessari  que  del 
Arquebisbat  de  (^aragora  lo  qual  ha  molts  castells  viles  é  altres  temporalitats 
sia  i)roveliit  a  persona  de  gran  stat  e  sia  <iis])osta  enguardar  c  detendré  la  cosa 
publica  e  la  honor  e  profit  del  Senyor  Rey,  lo  dit  Nicliolau  ensenips  ab  frare 
Antoni  de  Fauno  confessor  del  dit  Senyor  lo  qual  es  stat  trames  en  Roma,  e 
en  tota  altra  manera  instara  é  suplicara  que  del  dit  Arquebisbat  sia  provehit 
don  Gonfalo  Dixar  persona  de  gran  linatje  é  molt  amigable  en   Arago  e  de 
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assats  providencia,  e  lo  qual  sera  ben  abil  ax¡  en  temps  de  guerras  com  do  pan 
a  preservar  la  cosa  publica  de  tot  sinistre  é  scandel.  E  dirá  sobre  a^-o  lo  <lit 
Nicholau  totes  coses  yjrofitoses  per  ben  avenir  del  negoci.  Olzina  Secretariiix. 

ítem  com  lo  senyor  legat  per  virtut  de  la  facultat  donada  á  ell  per  lo  sant 
Pare  haia  provehit  del  bisbat  de  Mallorques  frare  Galceran  Albert  lo  qual  es 
stat  ja  consegrat  e  mes  en  possessio  del  dit  bisbat  e  ha  pagat  la  vagant  e  altres 
drets  á  la  cambra.  E  a  noticia  del  Senyor  Rey  sie  prevengut  que  lo  Sant  Pare 
ha  provehit  del  dit  bisbat  a  mossen  Gil  Munyoz  déla  qual  cosa  lo  dit  Senj'or 
es  molt  maravellat,  car  segons  los  pactes  de  la  concordia  novellament  feta  lo 
dit  bisbat  se  devia  donar  á  voluntat  del  dit  senyor  la  qual  es  stada  e  es  que  lo 
dit  frare  Galceran  bagues  lo  dit  bisbat  é  no  lo  dit  mossen  Gil  per  molts  sguarls 
concernents  benavenir  déla  dita  concordia,  per  que  lo  dit  Nicholau  suplicara  ('■ 
instara  lo  dit  sant  pare  é  altres  que  revocada  la  provisio  del  dit  mossen  Gil  sie 
declarat  la  provisio  per  lo  dit  legat  feta  en  persona  del  dit  frare  Galceran  esser 
canónica  e  deure  sortir  son  degut  effecte.  E  dirá  sobre  a^;o  lo  dit  Nicolau  to- 
tes coses  profitoses  per  benavenir  del  negoci  com  la  voluntat  del  dit  Senyor  sia 
stada  e  es  que  lo  dit  frare  Galceran  haia  lo  dit  bisbat  e  lo  dit  mossen  Gil  haia 
beneficis  fins  a  quantitat  de  dos  ó  tres  milia  florins.  Olzina  Secretarius. 

ítem  lo  dit  Nicolau  instara  que  lo  Sant  Pare  provehesca  a  certes  persones 
de  certes  officis  en  Cort  Romana  segons  lo  dit  frare  Anthoni  les  senporte  ja 
nomenades,  e  es  largament  informat  per  lo  senyor  Rey.  Axi  mateix  suplicara 
que  lo  Papa  provehesca  a  Francisco  Cubéis  del  Alcaydiar  de  Luesia  del  Ar- 
quebisbat  de  Qarag09a,  la  qual  vaga  per  mort  de  mossen  Johan  Durries  ;i  vida 
del  dit  ff .  (  frare.  )  Olzina  Secretarius. 

ítem  lo  dit  Nicolau  fará  instancia  de  part  del  senyor  Rey  e  suplicara  al  pa- 
pa que  confirme  la  assignacio  feta  á  instancia  e  prechs  del  senyor  Rey  e  abans 
de  la  provisio  del  bisbat  de  Valencia  per  lo  legat  á  la  Senyora  Reyna  dona 
Margarida  de  dos  milia  florins  cascun  any  90  es  mil  florins  sobre  lo  bisbat  de 
Valencia,  e  altres  mil  florins  sobre  lo  Arquebisbat  de  Qarago^a,  en  sia  feta  bu- 
lla en  plena  e  auctentica  forma  segons  lo  dit  senyor  de  sa  propia  ma  scriu  e  ha 
manat  de  páranla  al  dit  Nicolau  com  sia  descarrech  de  la  cambra  Apostolical, 
la  qual  es  obligada  fer  dos  milia  florins  cascun  any  ala  dita  Senyora  Reina. 
Olzina  Secretarius. 

ítem  lo  dit  Nicolau  instará  que  si  la  facultat  que  lo  senyor  Legat  ha  de 
provehir  de  deu  beneficis  reservats  a  deu  persones  á  voluntat  del  Senyor  Rey 
no  era  plenament  executada  ans  de  la  parten9a  del  Legat  lo  Papa  fara  comi- 
ssio  al  bisbe  de  Valencia  que  lo  execute  en  la  manera  que  lo  dit  Legat  ho  \)o- 
rie  executar.  Aximateix  instara  quel  Papa  confirme  la  scrivania  del  officialitat 
de  Qarago^a  a  Pero  Pérez  de  lo  qual  lo  provehi  lo  vicari  del  Archabisbe  don 
Alfonso  quondam  á  vida.  Olzi/iu  Secretarius. 

ítem  lo  dit  Nicolau  instara  queles  reformacions  ('■  altres  coses  (pie  sien  ne- 
cessaries  en  favor  del  gorma  de  mossen  Sisear  sien  prcstament  desem])achades 
e  deduhides  á  presta  execucio.  Olzina  Secretarios. 

ítem  lo  dit  Nicolau  per  part  del  dit  Senyor  fara  gran  instancia  e  suplicara 
al  Sant  Pare  que  certs  lochs  del  Orde  de  Calatrava  los  quals  per  certs  titols 
posseheix  mossen  Ramón  Buyl  sien  donats  franchament  e  quitia  e  perpetual- 
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ment  al  dit  mossen  Ramón  Buyl  e  asos  hereters  é  successors,  segons  é  per  la 
forma  del  memorial  pus  largament  donat  al  dit  Nicolau  per  lo  dit  mossen  Ra- 
món. Olzína  Secretarius. 

ítem  fara  instancia  lo  dit  Nicolau  per  part  del  dit  Senyor,  que  frare  Johan 
de  Heredia  sie  restituhit  a  la,  fama  (?)  e  á  les  comandes  de  les  quals  lo  maestre 
de  Rodes  injustament  lo  ha  privat  é  dará  sobre  les  dites  coses  les  letres  que  lo 
dit  Senyor  ha  manades  fer  en  favor  del  dit  frare  Johan  de  Heredia.  Olziiia 
Secretarius. 

ítem  com  lo  Senyor  Rey  haia  los  fets  de  mossen  Francisco  Darinyo  quon- 
dam  son  secretari  per  los  grans  servirs  que  li  ha  fets  e  de  sos  nebots  e  parents 
en  special  recomendacio,  lo  dit  Nicolau  treballara  ab  gran  instancia  de  part  de 
dit  Senyor  á  totes  confirmacions  e  altres  coses  que  haien  afer  en  cort  Romana 
en  favor  deis  hereters  nebots  é  parents  del  dit  quondam  secretari,  en  dará  de 
part  del  dit  Senyor,  totes  suplicacions  necessaries.  Olzina  Secretar iu.->. 

ítem  lo  dit  Nicolau  de  part  del  dit  Senyor  fara  instancia  e  treballara,  que 
aquell  que  los  de  Paniscola  han  trames  en  Roma,  sia  prestament  spatxat  e  ob- 
tingue  del  pare  sant  les  coses  que  honestament  demanará,  en  favor  deis  de  Pa- 
niscola en  manera  que  haien  en  beneficis  e  altres  coses  don  pasquen  viure.  Ol- 
zina Secretarius. 

ítem  treballara  lo  dit  Nicolau  é  fara  instancia  per  part  del  dit  Senyor  Rey 
en  los  affers  del  bisbe  de  Valencia  segons  lo  dit  bisbe  lin  dará  largament  me- 
morial, e  al  dit  frare  Antoni  fou  donat  special  carrech.  E  explicará  los  grans 
servéis  que  lo  dit  bisbe  ha  fets  e  fer  no  cessa  per  los  quals  á  instancia  del  dit 
Senyor  es  stat  provehit  per  lo  Legat,  del  dit  bisbat.  Olzina  Secretarius. 

ítem  lo  dit  Nicolau  treballara  per  part  del  dit  senyor  Rey  en  obtenir  del 
])apa  certes  gracies  en  favor  de  misser  Guillem  Pon9  de  Fonollet  en  dará  de 
part  del  dit  Senyor  totes  suplicacions  necessaries.  Olzina  Secretarius. 

ítem  lo  dit  Nicolau  de  part  del  dit  Senyor  fara  instancia  e  suplicara  lo  sant 
Pare  que  confirme  certa  aseignacio  quel  sénior  legat  ha  feta  ó  deu  fer  a  Ber- 
thomeu  Sellent  scriva  del  senyor  Rey  lo  qual  es  entrevengut  en  los  negocis  de 
la  concordia  deis  de  Paniscola  en  paga  é  satisfácelo  de  certa  quantitat  que  Pa- 
pa olim  Benet  li  devie  e  por  los  servirs  que  per  temps  de  XVIII  anys  habia 
fets  al  dit  B.  Olzina  secretarius. 

ítem  instara  que  sia  feta  confirmacio  é  novella  provisioa  mossen  Francesch 
Rovira  doctor  en  decrets  e  canonge  de  Valencia,  del  offici  de  coUector  general 
de  la  cambra  Apostolical  del  qual  á  instancia  del  senyor  Rey  es  estat  provehit 
per  lo  senyor  Legat  de  la  qual  provisio  sen  poite  copia  lo  dit  Nicolau  Eyme- 
rich.  Olzina  Secretarius. 

ítem  per  90  com  lo  senyor  Legat  no  ha  volgut  vsar  segons  podie  de  revo- 
car altres  beneficis  sino  deis  XXXIII.  ja  nomenats  instara  lo  dit  Nicolau  que 
lo  Papa  per  un  breu  escriua  al  Legat  que  use  de  sa  potestat  per  virtut  de  la 
páranla  nominandis,  e  que  ])rovehesca  ab  revocado  e  en  tota  altra  manei'a  a 
VIII  ó  X  persones,  deis  beneficis  nomenadors  ])er  lo  dit  .senyor  Rey.  E  si  per 
ventura  lo  Papa  no  volie  .scriure  axi  generalment  lo  dit  Nicolau  nomenara  les 
persones  seguents,  per  part  del  Senyor  Rey  c;o  es  Berthomeu  Rovira  a  la  rec- 
toría de  Felanig,  Berenguer  Meres  ala  canongia  de  Mallorques,  Honorat  Dolms 
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a  la  canongia  de  Mallorques,  Micer  Guillem  de  Feíiollet  a  la  sacristia  de  Sanc- 
ta  Eulalia  de  Mallorques,  Berthomeu  Colell  a  la  Rectoría  de  Mayols,  Bernat 
Tallada  ;i  la  Rectoría  de  Sant  Ipolit,  Luis  de  Genra  á  la  Rectoría  de  Sancta 
Caterina,  lo  fill  de  micer  Jacme  Pelegri  a  la  Rectoría  de  Corbera.  Olzina  Se- 
cretar/us. 

ítem  lo  dit  Nícolau  fará  instancia  é  treballara  que  los  affers  de  micer 
Johan  de  Funes  Vícecanceller  del  sénior  Rej*  sien  prestament  spachats  segons 
lo  dit  Senyor  moltes  vegades  ha  scrit  é  suplicat.  Olzina  Secretarius. 

ítem  vol  lo  dit  Senyor  e  lo  dit  Nícolau  per  part  sua  instara  que  si  don 
Gon(;alvo  Díxar  obté  e  es  provehit  del  Arquebisbat  de  (^"arago9a,  lo  nebot  de 
mo.vsen  Ramón  de  Perellos  sia  provehit  per  lo  Sant  Pare  de  la  pabordría  que 
lo  dit  don  Gon^alvo  vuy  posseheix  en  la  Seu  de  Valencia  en  sien  fetes  les  bu- 
lles necessaries.  Olzina  Secretarius. 

ítem  com  lo  sénior  Rey  volent  provehir  a  ínconveníents  e  novitats  per 
raho  de  la  guerra  que  ha  ab  lo  Rey  de  Castella  haía  grantment  a  cor  que  de  la 
comanda  de  Riela  e  de  Enzínacorba  sia  provehit  Frare  Johan  Barutell  criat  e 
servidor  de  dit  sénior  e  del  qual  lo  dit  Senyor  confie,  lo  dit  Nícolau  instara  c 
suplicara  lo  Sant  Pare  que  faga  provisio  déla  dita  comanda  al  dit  frare  Johan 
car  considerat  que  la  dita  comanda  es  constituhida  en  frontera  de  Castella  ne 
cessarí  es  el  servey  del  dit  Senyor  que  home  fiable  axi  com  es  lo  dit  frare 
Johan  ne  sia  pi'ovehit.  Rex  Alfonsus. 

Dominus  Rex  mandavit  michi  Johanni  Olzina. 


(  Reg.  n.o  2692,  fol.  34  v.»  ) 


VII 

(Cep.  XV,  p¿e.  295) 
MEMORIAL    Á    AXAI.Ó 


Memorial  drlflít  ^os^.*  que  en  Frcmeench  Axalñ  Jui  uffer  per  lo  Seni/or   Rey  ah 
¡o  duch  de  3fiJa. 


Piimerament  lo  dit  Francesch  si  en  los  castells  de  Portvenres  é  de  Lerexi 
haura  bon  recapte  en  tal  manera  que  lo  dit  Francesch  lexant  aquells  per  al- 
guns  dies  nos  pogues  seguir  novitat  dampnatge  ó  scandol  personalment  ira  á 
Mila  ó  en  lo  loch  on  sera  lo  duch  de  Mila.  E  si  per  ventura  serie  perillos  ó 
dubtos  lo  dit  Francesch  lexar  los  dits  castells  e  comanar  á  altri  en  aquell  cas  lo 
dit  Francesch  struira  ó  trametra  home  cert  al  dit  Duch  é  altres  e  en  tota  altre 
manera  provehirá  que  les  coses  davall  scrites  vinguen  á  noticia  del  dit  Duch  é 
deis  altres  á  qui  sie  necessari  ey  sie  provehit  segons  se  pertany.  Olzina  secreta- 
rlits. 

ítem  lo  dit  Francesch  notifficara  en  virtut  de  la  letra  de  creenca  del  senyor 
Rey  al  dit  Duch  amigables  é  fraternals  saluts  en  manera  deguda.  E  com  lo  dit 
senyor  desige  molt  saber  la  sanitat  é  stament  seus  e  déla  Duquessasa  mulJer  e 
de  son  Ducat  é  senyoria  pregant  lo  de  part  del  dit  senyor  que  á  sa  consolacio 
i'  plaer  per  contentar  lo  desig  del  dit  senyor  Ion  vulle  certificar.  E  lo  dit 
Francesch  li  notifflcará  com  lo  dit  senyor  Rey  e  la  senyora  Reyna  sa  muller  é 
lo  senyor  Rey  de  Navarra  e  los  altres  germans  e  germanes  seus  son  per  gracia 
de  Deu  bons  sans  é  en  bona  disposicio  de  llurs  persones.  E  que  de  la  guerra 
ijui  apresent  es  entre  ells  é  lo  rey  de  Castella  speren  Deu  mijen9ant  haver  llur 
obtaf  com  haien  bon  dret  e  man  tinguen  justa  guerra  de  aximateix  lus  notiffi- 
cara la  rebellio  de  Frederich  e  la  aprehensio  et  occu pació  que  lo  dit  senyor 
quietament  ha  fetes  de  tots  los  castells  viles  e  bens  del  dit  Frederich.  E  altres 
novitats  segons  lo  dit  Francesch  sera  informat  per  en  Nicolau  Eymerich  pa- 
bordre  de  Eviza  lo  qual  lo  dit  senyor  tramet  ;í  Roma.  Olzina  aecretariiis. 

ítem  lus  notifficara  en  la  forma  damunt  dita  com  lo  senyor  Rey  ha  certs 
avisaraents  e  sentiments  per  moltes  vies  com  lo  Rey  de  Castella  e  los  de  son 
consell  han  tractat  c  tracten  ab  Genoveses  que  sia  feta  gran  armada  de  naus  é 
de  galeres  contra  lo  senyor  Rey  e  sos  stat.  E  ha  piomes  e  jurat  le  dit  Rey  de 
Castella  que  si  los  dits  (íenoveses  volran  fer  la  dita  armada  que  lo  dit  Rey  de 
tot  son  poder  lus  valra  e  aiudara  que  los  Genoveses  e  lo  comu  de  Genova  torn 
en  la  primera  libertat  e  sie  levat  é  tot  Lestat  al  dit  Duch  e  muyren   tots  los 
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Governadors  Capitans  e  officials  del  dit  Duch.  E  que  lo  dit  senyor  es  certa- 
ment  informat  e  avisat  que  sobre  les  dites  coses  se  hauria  fermats  Capitols  ab 
grans  seguretats  juraments  prometences  e  obligacions  e  que  lo  dit  Rey  de  Cas- 
tella  per  exequcio  deles  dites  coses  ha  dats  diners  en  gran  snmma  a  algunsGe- 
noveses  perqué  lo  dit  Dnch  stigue  ben  avisat  e  vulle  saber  quins  Genoveses 
caben  en  los  dits  tractats  é  que  no  permete  per  alguna  via  que  armada  de  naus 
ó  de  Galeres  se  fa^a  en  Genova  ni  fora  Genova  en  lo  destret  ó  senyoria  del  dit 
Duch.  Car  jatsie  per  ventura  donen  altra  raho  ó  occasio  á  llur  tractat  sens  falla 
la  dita  armada  nos  tráete  nes  faria  sino  per  les  dites  rahons  é  per  levar  lestat 
al  dit  Duch  segons  moltes  vegades  han  volgut  asseiar,  la  qual  cosa  seria  al  dit 
senyor  molt  greu  per  raho  de  la  amistat  gran  qui  es  entre  ells  e  lo  dit  Senyor 
ve  dispost  com  apartasa  del  dit  Duch  é  per  mantenir  lo  dit  son  stat  fer  certs 
sfor9es  é  ajudes  en  contrariar  á  tots  los  enemichs  del  dit  Duch  en  los  dits 
affers  per  tot  son  poder.  E  ha  speran^a  lo  dit  senyor  que  semblantment  faria 
lo  dit  Duch  per  mantenir  la  honor  e  stat  -  del  senyor  Rey  axi  com  de  bons 
amichs  e  frares  se  pertany  es  deu  fer  car  lo  damnatge  del  bun  es  damnatge 
del  altre.  Olzbia  secretarius. 

ítem  per  saber  la  veritat  deles  dites  coses  ó  de  totes  altres  novitats  qui  po- 
guessen  ocorrer  tocants  directament  6  indirecta  lestat  del  senyor  Rey  lo  dit 
senyor  tramet  al  dit  Francesch  algunes  letres  de  créenla  per  los  Governadors 
de  Genova  e  altres.  En  virtut  de  les  quals  lo  dit  Francesch  notificará  segons 
dit  es  totes  coses  qui  li  semblaran  per  sentir  radicalment  los  dits  affers  e  tots 
altres  qui  poguessen  contrariar.  E  remediara  tant  com  pora  que  no  sien  exe- 
cutats  tostemps  guardant  la  honor  é  profit  del  senyor  Rey.  E  scriure  sovint  lo 
dit  Francesch  da(,'0  que  haura  sentit  sobre  los  dits  affers  al  dit  senyor  Rey  en 
manera  secreta  e  per  moltes  vies.  Rex  Alfonsus. 

Dominus  Rex  mandavit  michi  Johanni  Olzina. 

(Keg.  2892,  f  ol.  36.  v."  ) 


VIII  y  IX 

(Cap.  XV,  págs.  300y301) 
INSTRUCCIONES    Á   PINO   CAXINO 


Listrucc/oi/K  donndpsi  per  lo  Senyor  Rry  a  Pino  Cax'nio   sobre   lo  que  den  di 
e.t  explicar  per  ¡nirt  d(d  dit  seiu/or  al  (Jrti.n   Se/i.escul  del  rei/alme  de  Nírpols. 


E  primerament  donada  á  ell  la  letra  de  creen(;'a  del  dit  Senyor  que  ab  si 
sen  |)orta  e  explicades  las  saluts  acostuinades  li  dirá  com  en  dies  passatsen  Pe- 
re  de  Lartiga  vingue  al  dit  Senyor  r  li  dix  que  mossen  Dalmau  (^ía^irera  li 
havia  dit  com  lo  dit  Gran  Senescal  li  havia  trames  á  dir  per  un  frare  de  Mont- 
olivet  et  per  Johan  Paulo  de  Sorrento  quel  recomanas  al  dit  senyor  e  que  jat- 
sia  entre  lo  dit  Senyor  é  ell  hagues  hauda  discordia  a  juhi  e  tráete  de  moltes 
Í)ersones  á  empero  se  tenia  per  servidor  e  vassall  del  dit  Senyor  e  quel  trame- 
tria  suplicar  que  li  plagues  prestaraent  finar  la  guerra  de  Castella  e  proseguir 
la  empresa  de  aquell  Reyalme  car  lo  dit  Senyor  conexeria  per  obra  que  ell  dit 
Gran  Senescal  era  son  servidor  et  vassall  e  havia  tanta  amor  et  voluntat  a  sa 
honor  et  servey  com  dir  se  podia. 

A  les  quals  coses  lo  dit  senyor  per  lo  dit  Pere  de  Lartiga  e  migen^ant  le- 
tra de  créenla  respos  al  dit  Gran  Senescal  que  li  regraciava  sa  bona  affeccio 
('  voluntat  la  qual  no  era  menor  en  esguard  del  dit  senyor  á  ell  e  que  no  en- 
tenia  afer  pus  axi  era  raho  ne  compte  algu  deles  coses  passades  attes  que  a 
aquells  havien  dat  principal  occasio  lo  report  et  astucia  de  algunes  males  per- 
sones sperants  per  discrasia  dells  magnificar  sos  propis  stats  et  cases  e  quel  dit 
Senyor  era  be  coiitent  de  haverlo  per  servidor  special  del  qual  enteni'a  fer  sin- 
gular principalitat  en  aquell  reyalme.  E  que  vista  sa  bona  intencio  ell  dit  se- 
nyor entenia  pendre  partit  en  aquests  affers  de  Castella  perqué  mils  ])os(iues 
proseguir  los  de  aquell  reyalme. 

E  apres  li  dirá  com  ara  derrerament  es  tornat  lo  dit  Pere  de  Lartiga  dieiit 
al  dit  senyor  de  part  del  dit  gran  Senescal  que  ell  per  causa  deles  naus  é  galees 
de  eneraichs  del  dit  Senyor  no  li  volia  res  seriare  car  si  li  scrivia  et  les  letres 
eren  preses  fora  stat  gran  deservey  et  desavenir  ais  affers  del  dit  Senyor  et 
seus  mas  pertal  quel  dit  Senyor  cregues  al  dit  Pore  de  Lartiga  lo  dit  gran  Se- 
nescal li  trametia  á  dir  dos  senyals,  la  vn  com  stant  lo  dit  senyor  et  ell  en  la 
cambra  déla  torre  maestra  de  aversa  lo  dit  Senyor  li  dix  que  cinch  anys  abans 
que  ell  anas  a  Napols  vn  seu  astrolech  li  havia  dit  com  ell  devia  anar  a  Na- 
pols,  et  quey  regnaria  poch,  pero  que  apres  hi  tornaria  e  rcgnaria  en  tan  gran 
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prosperitat  que  no  solament  los  seus  grans  homens  mas  encara  los  cochs  serien 
magnificáis,  laltre  senyal  era  que  lo  dit  gran  senescal  apres  que  fou  liberat  de 
la  preso  li  trámete  á  dir  per  mossen  Jordi  de  Sant  Jordi  que  ell  era  vassall  et 
servidor  del  dit  Senyor  no  contrastant  la  discordia  passada. 

E  que  ara  lo  dit  gran  senescal  se  trametia  i-ecomanar  molt  en  gracia  e  mer- 
ce  del  dit  Senyor  e  li  suplicaba  que  li  plagues  finar  los  fets  de  la  guerra  de 
Castella  e  anar  a  proseguir  la  empresa  del  reyalme,  car  ell  tenia  tres  niilia  ca- 
valls  et  tres  milia  homens  de  peu  et  no  volia  diner  ni  malla  del  dit  Senyor  el 
volia  fer  senyor  del  dit  reyalme  et  ho  podia  ben  fer  pus  madama  ho  volia  i 
tots  los  grans  del  reyalme  eren  sos  amichs.  E  puis  ell  era  vassall  et  servidor 
del  dit  Senyor  e  li  havia  fet  sagrament  et  horaenage  e  conexia  los  honors  e  be- 
neficis  quel  dit  Senyor  havia  fets  á  madama  e  les  honors  et  graciss  que  havia 
fetes  á  ell  e  ais  altres  á  ell  acostáis,  ell  li  entenia  mostrar  per  fets  et  obra  la 
sua  saucera  bona  et  sana  voluntat  que  havia  a  la  honor  et  servey  del  dit  Se- 
nyor car  ell  volia  considerar  que  home  de  son  linatge  no  era  mai  stat  traydor 
ne  ho  entenia  e  volia  esser  ell.  E  que  per  a90  ell  volia  et  emprenia  de  fer  liurar 
la  senyoria  del  dit  reyalme  en  mans  et  poder  del  dit  Senyor  si  a  ell  ])lahia 
dienli  que  la  successio  del  reyahne  era  dubte  no  bagues  esser  presta  car  mada- 
ma era  ja  molt  malalta. 

E  que  mes  avant  ha  dit  lo  dit  Pere  de  Lartiga  que  lo  dit  Gran  Senescal  of- 
feria  al  dit  Senyor  que  si  ell  partia  per  anar  al  reyalme,  de  continent  que  fos 
partit  si  lo  dit  Senyor  ho  volia  et  manava  ell  levarla  ó  alearla  banderes  darago 
e  faria  tot  (¡o  que  per  sa  maiestat  li  fos  manat.  E  quel  suplicava  que  presta- 
ment  bagues  resposta  de  sa  Senyoria  de  90  que  ordenava  e  manava. 

Encara  mes  avant  ha  explicat  e  dit  lo  dit  Pere  de  Lartiga  al  dit  Senyor 
que  lo  dit  Gran  Senescal  li  dix  que  lo  Duch  D.mjou  li  feu  dir  si  li  volia  donar 
sa  filia  per  muller  et  que  ell  consideran t  que  lo  pare  del  dit  Duch  els  seus  son 
stats  enemichs  deis  parents  del  dit  gran  Senescal  e  ells  aximateix  son  enemichs 
et  per  que  sa  intencio  es  quel  dit  Senyor  Rey  haia  lo  Reyalme  é  no  pas  aquell 
lo  dit  gran  Senescal  no  ha  volgut  dar  orella  ne  acceptat  lo  dit  matrimoni. 

ítem  si  recitades  les  dites  coses  lo  dit  Pino  veura  et  trobara  que  aquelles 
sien  passades  axi  en  veritat,  dirá  al  dit  Gran  Senescal,  quel  dit  Senyor  oy  de 
les  dites  coses  et  les  que  per  part  de  madama  li  ha  dit  et  explicat  lo  dit  Pere 
de  Lartiga  conformes  á  les  del  dit  Gran  Senescal.  E  aximateix  oyt  lo  tráete 
que  vsobre  los  dits  affers  daltre  part  al  dit  Senyor  es  stat  mogut  et  continuat 
per  part  del  Papa  mijenrant  Erare  Antoni  de  Fauno,  lo  dit  Senyor  ha  deliberat 
en  aquests  passats  dies  per  los  esguarts  dessus  dits  mes  que  per  altres  alguns  do- 
nar loch  a  treva  entre  ell  e  lo  Rey  de  Castella  e  ve  aximateix  deliberat  de 
complaure  en  a§o  a  madama  e  a  ell,  e  anar  prestament  al  dit  reyalme.  E  en 
totes  coses  a  ell  possibles  com  fill  deu  á  bona  mare  et  bon  senyor  á  bon  sarvi- 
dor  e  amich  tots  alties  affers  ap  irt  posats.  E  entendre  ab  tot  esfor9  en  90  que 
sia  houor  et  utilitat  e  benavenir  della  et  del  dit  Senyor  et  dell  dit  gran  Senes- 
cal. Empero  perqué  al  dit  senyor  per  causa  del  dit  passatge  de  present  e  apres 
que  sia  en  aquell  reyalme,  covendra  fer  e  suportar  moltes  diverses  e  grans  des- 
poses par  al  dit  Senyor  esser  just  e  rahonable  ques  deia  dar  orde  e  manera  ab 
effecte  que  aquells  se  fafen  a  carrech  del  dit  Reyalme,  e  no  pas  dell  dit  senyor 
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ne  deis  regnes  é  ierres  daquell.  E  que  de  haver  aquell  reyalme  apres  obit  de 
madama  et  de  cobrar  e  haver  decontinent  les  dites  despeses  lo  dit  Senyor  ans 
d  3  totes  coses  deia  esser  be  en  segur. 

Jí  si  ¡o  dit  Pino  Caxino  venra  que  les  dites  coses  facen  via  concorda  ab  la 
voluntat  del  dit  Senyor  dirá  et  explicara  al  dit  gran  Senescal  com  a  ell  dit  Se- 
nyor par  esser  necessari  pjr  gran  benefici  deis  dits  affers  e  per  maior  quietut 
de  aqusli  reyalme  quel  Papa  qui  de  aqnests  affers  ha  mogut  tráete  al  dit  Se- 
nyor segons  dit  es  done  loch  et  consentiment  en  aquells  affers  car  lo  dit  Senyor 
per  dar  pjs  presta  execucio  ales  dites  coses  ha  trames  de  present  frare  Antoni 
de  Fanno  al  dit.  San  Pare  lo  qual  dit  frare  Antoni  ha  carrech  e  manaaient 
special  de  reportar  e  comunicar  per  si  ó  interposada  et  fiable  persona  tot  !o 
que  fara  e  trobira  ab  lo  dit  nostre  sant  Pare  sobre  los  dits  affers  migen^  uit 
dites  letres  de  créenla  que  ab  si  sen  porta  de  ma  d'el  dit  Senyor  dri'^ades  ;ila 
dita  senyora  Reyna  é  á  ell  dit  Gran  Senescal. 

E  pus  lo  dit  Pino  Caxino  troba  et  veia  les  dites  coses  esser  axi  acceptables 
et  en  voiuntat  al  dit  Gran  Senescal  referir  se  ha  de  aquelles  ab  lo  dit  frare 
Antoni  et  sobre  la  conclusio  et  execucio  quels  dit-;  affers  deieii  p^ndrt»,  monra 
de  per  si  inateix  e  en  aquella  pus  cauta  et  discreta  manera  que  pora  é  procura- 
ra que  de  lur  intencio  et  voluntat  responguen  al  dit  Senvor  et  li  trameta  ¡^e- 
cretament  alguna  persona  de  confian9a  et  discreta  ab  poder  bastant  de  tractar 
et  cloure  sobre  los  dits  affers.  E  que  acó  se  fafa  lo  pus  prest  et  secret  que  sia 
possible  jier  quel  dit  Sanyor  pre^tament  sapia  lo  que  deia  fer  sobre  los  dits 
affers. 

Pero  si  lo  dit  Pino  Caxino  encante  lo  dit  Gran  Senescal  que  fins  a  tant  ell 
sia  ben  cart  quel  dit  Senyor  sia  ja  recullit  en  mar  per  passar  déla  part  della 
ne  cure  pendre  veu  publica  ne  al^ar  bandera  per  lo  dit  Senyor  car  si  ho  fahia 
e  lo  dit  Senyor  no  accurria  ó  no  fos  prest  e  lo  papa  mudava  de  proposit  et  in- 
tencio contraria  poria  facilment  reebre  gran  dan  e  subversio  de  son  stat,  ó  fer 
perillar  aquell.  E  per  semblant  lo  de  madama,  lo  qual  seria  molt  greu  et  des- 
plasent  al  dit  Senyor.  E  en  totes  maneres  fa(;a  lo  dit  Pino  Caxino  sun  poder 
d.í  haver  presta  resposta  sobre  totes  les  dites  coses  per  que  lo  dit  Senyor  ab 
tí'Tips  sia  avisat  de  lo  que  fer  deia.  Rex  Alfonsus. 

ítem  li  dirá  que  pus  ell  ha  voluntat  et  intencio  quel  dit  Senyor  nosdesisque 
de  aquells  castells  los  fa^a  donar  lo  sosteniment  que  han  necessari  affi  quel  dit 
Senyor  puxa  cometre  en  galees  et  altres  coses  necessaries  per  alia  sua  añada 
les  pecunies  quey  hauria  trametre. 

Dorainus  Rex  mandavit  michi  Johanni  Olzina. 

(  Reg.  2692,  fol.  127  v."  ) 

liistruccioiis  fi  iiiemoridl  de  les  caaes  que  Pino  Caxino  secretari  del  Senyor 
R"y  deaf".)-  per  ¡o  dit  Senyor  ab  la  Senyora  Reyna  de  Napols. 


Primerament  precedents  les  recomendacions  acostumades  li  diráet  explica- 
ra en  virtut  déla  letra  de  créenla  que  sen  porta  la  qual  de  continent  li  liurara 
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que  be  den  recordar  a  sa  altesa  com  lo  dit  Senyor  tots  temps  ab  devocio  et 
amor  filial  ha  zelat  et  procurat  la  honor  et  be  de  aquella  et  de  tot  í-on  Reyal- 
rue.  Et  que  jatsia  algunes  persones  per  sos  interessera  haguessen  procurat  algu- 
na discordia  de  ella  et  del  gran  senescal  ab  lo  dit  SBuyor  tots  temps  empero  lo 
dit  senyor  en  quant  possible  li  es  stat  ha  desviat  qualsevol  sinistre  ó  diminu- 
cio  de  honor  deguda  á  sa  Senyoria  et  ha  procurat  que  ses  gents  senyaladament 
los  qui  staven  en  los  castells  et  fortaleses  de  aque'l  reyalme  fessen  lo  iii('iivs 
dan  quels  fos  possible  e  complaguessen  cautament  ;'i  sa  voluntat  ab  alguna  dis- 
minucio  per  no  causar  alguna  sospita  en  coratge  de  aquells  qui  al  benavenir 
della  et  del  gran  Ssnescal  ab  lo  dit  Senyor  obviant  et  entre  los  altres  senyala- 
dament mossen  Dalmau  Qa^irera  Virrey  qui  era  ]»er  lo  dit  Senyor  en  aquelies 
l)arts  havia  en  special  comissio  et  manament  de  deferir  et  complaure  qii:i,nt 
mes  bonament  et  secreta  posques  a  a^o  que  á  ella  fos  plasent  sp>3rant  et  con- 
fiant  lo  dit  Senyor  quel  descors  del  temps  descobreria  et  mostraría  A  ella  la  si- 
nistre intencio  que  á  sa  honor  et  servey  havien  hagut  los  qui  la  dita  discordia 
havien  per  males  informacions  excogitadament  procurada.  Deles  quals  creu  lo 
dit  Senyor  que  sa  Senyoria  pera  experiencia  et  obres  de  cascun  dia  haia  i)lena 
noticia.  Olziita  secretariits. 

ítem  li  dirá  com  en  aquests  passats  dies  vench  de  aquelies  parts  en  Pere  de 
la  Artiga  et  ara  pus  derrerament  en  Johan  Metge  per  relacio  deis  quals  senya- 
ladament del  dit  en  Pere  de  Lartiga  lo  dit  senyor  ha  entes  que  la  dita  Senyo- 
ra  Reyna  mostrava  haver  gran  voler  et  affeccio  al  dit  Senyor  et  a  sa  retorna- 
da en  lo  dit  Reyalme  de  que  lo  dit  Senyor  ha  haut  plaer.  Car  coneix  que  sa  Se- 
nyoria no  ha  en  oblit  la  honor  et  utilitat  que  ella  reporta  per  la  aiiada  del  dit 
Senyor  en  aquelies  parts  quitant  et  lavan  la  de  mans  et  poder  de  sos  enemichs. 
E  puys  axi  es  lo  dit  Senyor  continuant  son  bon  proposit  et  intencio  envers 
aquella  attes  maiorment  que  ha  entes  que  alguns  fan  preparatoris  á  subvertir 
li  sa  honor  et  stat  es  content  et  li  plau  ara  rails  que  james  emparar  la  deffensio 
et  guarda  de  sa  parsona  honor  et  stat  contra  totes  persones  que  a  aquella  et 
aquells  palesament  ó  amagada  obvien  o  repugnen  et  es  prest  de  exposar  sa  per- 
sona et  de  sos  vassalls  ab  tots  lurs  bens  et  facultats  á  tot  parill  et  fortuna  pei;- 
que  sa  Senyoria  evidentment  conega  per  lo  loable  effecte  et  bona  fi  deis  af fers 
quina  et  qual  es  stada  e  fou  sempre  la  intencio  del  dit  Senyor  envers  ella  et  sa 
honoi'  et  stat.  Olziita  Secretartus. 

ítem  dirá  que  si  sa  altesa  ha  voluntat  de  dur  les  di  tes  coses  a  bona  et  salu- 
dable conclusio  et  haura  per  acceptable  la  offerta  del  dit  Senyor  et  venir  de 
aquests  affers  en  alguns  bous  termens  lo  dit  Senyor  sabuda  en  cert  sa  voluntat 
es  content  trametren  solemne  embaxada.  O  si  sa  Senyoria  la  voldra  de^a  tra- 
metre  lo  dit  Senyor  sera  content  perqué  mils  los  dits  affers  se  strenguen  a  ho- 
nor et  servey  della  et  del  dit  Senyor.  Olzina  hcc retari ns. 

ítem  li  dirá  com  lo  dit  Sjnyor  grans  dies  ha  havia  donat  carrech  al  dit  mo- 
ssen Dalmau  que  lia  on  la  maiestat  de  la  dita  Senyora  Reyna  lo  requerís  de 
treva  6  algún  sobresehiment  de  guerra  et  conegues  que  aquella  ho  bagues  molt 
acor  et  voluntat  donas  loch  en  tal  cas  acomplaure  la  segons  dit  es  en  (juant  li 
fos  possible  et  ([ue  ara  mort  lo  dit  mossen  Daiuiau  ha  sabut  cora  mossen  (iil 
Ca^'irera  ha  contractat  de  treva  ab  la  dita  Senyora   en   certa    manera  de  que  lo 
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dit  Senyor  es  stat  molt  content  et  ha  aquella  per  accepta  per  esguart  solament 
déla  dita  Senyora  Reyna.  Olzina  secretarias. 

ítem  li  dirá  com  lo  dit  Senyor  dies  ha  fou  certificat  quel  Rey  de  Castella 
per  ses  embaxados  haiiria  trames  á  dir  et  escampar  en  aquelles  y)arts  algunes 
coses  en  detraccio  sua  et  perqué  lo  dit  Senyor  attes  que  lo  contrari  de  aquelles 
sta  en  veritat  é  es  assats  raanifest  ais  qui  sentir  ó  veure  ho  volen  no  cura  in- 
sistir en  compensa  o  vinditta  de  páranles,  mas  attes  quels  affers  de  la  guerra 
que  es  entre  ell  et  lo  Rey  de  Castella  son  ja  en  via  ó  partit  de  esser  finats  ])res- 
tament  á  gran  honor  del  dit  Senyor  se  enten  ab  temps  disposar  per  proseguir 
ab  tota  reverencia  honor  et  utilitat  de  la  dita  Senyora  Reyna  los  affers  de 
aquell  reyalme  per  preservar  aquella  de  qualsevol  molestia  et  oppressio.  Car  lo 
dit  Senyor  sent  e  es  informat  que  algunes  persones  de  assats  gran  stima  ó  re- 
dubte  se  esforcen  cautelosament  sustraure  li  algunes  ciutats  viles  et  terres  de 
son  di  man!  e  senyoria  et  que  á  a^o  se  atreveixen  per  trobar  ó  veui-e  aquella 
indefensa.  Olzina  secrelarius. 

ítem  li  contara  los  affers  de  la  guerra  del  dit  Senyor  ab  lo  dit  Rey  de  Cas- 
tella, e  com  per  la  gracia  de  Deus  los  affers  seus  van  de  be  ''U  miilor,  e  que 
fins  avuy  deis  castellans  enemichs  seus  ell  ha  obtenguda  la  niillor  part  en  ho- 
nor et  utilitat.  et  spera  en  Deus  molt  prestament  exir  ne  ei'  cap,  per  manera 
que  de  sa  persona  et  affers  pora  dispondré  a  tota  sa  voluntat,  com  la  maior 
part  stiga  en  sa  ma.  Olzina  s^creMiritis. 

ítem  li  dirá  com  lo  dit  Senyor  ha  entes  com  Jacobu^o  Caudela  et  encara 
alguns  altres  tracten  contra  la  dita  Senyora  Reyna  continuament,  ab  personas 
de  assats  gran  .stat,  les  quals  no  amen  la  honor  et  be  de  la  dita  Senyora  et 
ques  dubte  que  no  guiye  ó  fa^-a  algún  gran  sinistre  et  dan  á  ella  e  á  son  stat 
et  que  daoo  !o  dit  senyor  es  stat  certament  informat  ])er  algunes  persones  de 
Italia  zelants  son  servcy  et  honor,  et  que  por^o  lan  avisa,  offerintse  fer  per 
ella  lo  que  ])er  la  in-opia  et  natural  mare  fer  deuria  et  ])oria,  com  en  aquell 
mateix  terme  de  affeccio  et  bona  voluntat  la  entena  scni])re  haver.  Olzina  se- 
cretarins. 

ítem  li  dira  com  lo  dit  Senyor  ha  dat  carrecb  seniblantment  al  dit  Pino 
Caxino  que  si  la  dita  Senyora  ho  consellara  et  hanra  pijr  expedient  que  les  di- 
tes  coses  sien  comunicades  al  gran  Sjnescal  lo  dit  Senyor  ne  es  content.  E  li 
plau  haver  et  teñir  a  quell  da(,-¡avaiit  en  reputacio  e  grau  de  singular  ami(;i(.'ia, 
com  si  fos  vna  ])jr.s()iia  a  ell  pjr  dente  de  ]).irtíntela  molt  acostada.  Rex  Alfon- 
sus. 

Dominns  Rex  mandavit  niiclii  Joliaimi  Olzina. 


(Rog.  ¿692,  fol.  7H.) 


MciHOi'idl  (li'les  cosf's  (¡II:'  Pino  ('ii.i-lni)  dii  dir  n  tu  S,-nyor(i  lijiua  de  Mla/ioh 
per  part  rti'l   Senyor  Reí/. 

Primerameiit  donada   á   aipiella  la  letra    de  croen/.a   (|ue  al>  si  sun  jjorta  et 
explicades  les  recomendacions  e  saluts  acostnniadrs  li  dira  (!om   en  dies  passats 
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vingue  al  dit  Senyor  en  Pere  de  Lartiga  trames  )»er  raossen  Dalmau  Cacirera 
quondam  virrey  de  aquell  reyalme  e  li  explica  e  dix  com  la  dita  Seriyora  Rei- 
na havia  fet  dir  al  dit  mossen  Dalmau  per  un  frare  de  montolivet  et  per 
Johan  Paulo  de  Surrento  son  maiordom  que  ell  dit  mossen  Dalmau  trametés 
.í  dir  e  notificar  al  dit  Senyor  com  ella  li< havia  tanta  affeccio  et  bona  amor 
coni  james  haguets  hauda  e  que  encara  de  present  ella  lo  amava-com  si  fos  son 
propi  e  natural  fill,  e  que  estava  maravellada  com  havia  entes  quel  dit  Senyor 
se  volia  desexir  deis  castells  et  fortaleses  que  ha  en  aquell  Reyalme  e  quels  en- 
tenia  liurar  al  Papa  pregant  á  ell  dit  Senyor  que  per  res  no  ho  volgues  fer  neu 
contractas  ab  aquell  com  fos  son  enemich,  ans  voígues  donar  fi  a  la  guerra  de 
Castella  lo  pus  pi'est  que  pogues  et  sen  ana»  deles  parts  della  com  ella  lo  ba- 
gues molí  necessari  et  entengues  á  tractar  et  receptar  com  á  bon  fill  e  hereu  e 
successor  legittim  en  aquell  Reyalme. 

A  les  quals  coses  lo  dit  Senyor  respongué  mijanyant  letra  de  créenla  acco- 
manada  al  dit  Pere  de  Lartiga,  Ja  qual  aquell  havia  carrech  de  explicar  ala  di- 
ta senyora  Reyna  e  fou  en  effecte  que  li  regraciava  molt  la  bona  affeccio  et 
voluntat  que  vers  ell  mostrava  haver  e  que  podia  esser  ben  certa  que  lo  dit  Se- 
nyor la  amava  et  tenia  per  mare  e  Senyora,  e  que  no  plagues  á  Deu  que  ell 
pensas  de  metre  los  dits  castells  en  poder  del  Papa  ne  daltre  persona  del  mon 
car  ell  los  te  per  ella  ea  son  manament  havent  sempre  ferma  speran^a  que 
apres  sos  dies  ell  dit  Senyor  succehira  en  lo  dit  Reyalme  segons  rahonablement 
é  per  justicia  li  pertanya. 

E  que  en  apres  retornant  lo  dit  Pere  de  Lartiga  al  dit  Senyor  li  ha  expli- 
car e  recitar  com  la  dita  Senyora  Reyna  lo  havia  haut  gran  plaher  é  consola- 
cio déla  dita  letra  de  créenla  quel  dit  Pere  de  Lartiga  li  havia  portat  et  deco 
que  reportat  li  havia  de  part  del  dit  Senyor  dient  li  mes  avant  et  explicant  en 
effecte  les  dites  coses  e  continuant  lo  instat  per  part  sua  que  en  totes  maneres 
ell  volgues  spachar  do  donar  fi  a  la  dita  guerra  de  Castella  segons  ja  altra  vol- 
ta  li  havia  trames  á  dir  e  sen  anas  de  continent  en  aquell  reyalme  com  ella  ho 
desijas  sobiranament  perqué  lo  dit  senyor  se  emparas  della  et  de  aquell  segons 
lo  gran  Senescal  mes  largament  ho  diria  de  part  sua  a  ell  dit  Pere  de  Lartiga. 
E  que  de  fet  lo  dit  gran  Senescal  pai'la  sobre  los  dits  affers  molt  pus  uber' 
tament  et  specifica  ab  lo  dit  Pere  de  Lartiga  tota  via  empero  ais  effecte  et 
conclusio  de  yo  que  dit  es. 

E  si  recitades  les  dites  coses  lo  dit  Pino  Caxino  atrobara  que  la  dita  Senyo- 
ra Reyna  digue  e  otorgue  aquelles  axi  esser  en  veritat  et  que  persevere  de  con- 
tinua intencio  et  voluntat  en  lo  que  dit  es  li  dirá  com  lo  dit  Senyor  li  regra- 
cia sa  bona  affeccio  et  que  sen  en  veritat  que  per  los  dits  esguarts  mes  que 
per  altres  alguns  lo  dit  Senyor  ha  volgut  donar  loch  a  trena  entre  ell  et  lo  Rey 
de  Castella  et  que  ve  deliberat  de  complaure  á  ella  en  avant  prestament  al  dit 
reyalme  et  en  totes  altres  coses  a  ell  possibles  com  fill  deuna  bona  mare  tots 
altres  affers  appart  posats  et  entendre  ab  tot  esfor^  en  90  que  sia  honor  utili- 
tat  et  benavenir  della.  Empero  per  que  al  dit  Senyor  per  causa  del  dit  passat- 
ge  de  present  e  apres  qui  sia  en  aquell  reyalme  convendría  fer  et  supportar 
moltes  et  diverses  et  grans  despesos  par  al  dit  Sanyor  esser  just  e  rahonable 
ques  deia  dar  orde  é  manera  ab  effecte  que  aquelles  se  fa9en  á  carrech  del  dit 
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rej'alme  e  no  pas  dell  dit  Senyor  ne  deis  regnes  et  terres  daquell.  E  que  de 
haver  aquell  reyalme  apres  son  obit  et  de  cobrare  haver  les  dites  despeses  lo 
dil  Senyor  ans  de  totes  coses  deia  esser  be  ensegur. 

En  apres  si  lo  dit  Pino  Caxino  veura  que  les  dites  coses  facen  via  concorde 
ab  la  voluntat  del  dit  Senyor  dirá  et  explicara  á  la  dita  Senyora  Reyna  com  a 
ell  dit  Senyor  ])ar  esser  necsssari  per  gran  beiiefici  deis  dits  affers  et  per  maior 
quietitut  de  aquell  reyalme  quel  Papa  qui  de  aquests  affers  ha  mogut  tráete 
al  dit  Senyor  done  loch  e  consentiment  en  aquests  affers  e  que  lo  dit  Senyor 
per  dar  pus  presta  execucio  ales  dites  coses  ha  trames  de  present  frare  Antoni 
de  Fanno  al  dit  Sant  Pare  lo  qual  dit  Frare  Antoni  ha  carrech  e  manament 
special  de  reportar  e  comunicar  per  si  (3  per  interposada  ó  fiable  persona  tot  lo 
que  fara  é  trobara  ab  lo  dit  nostre  Sant  Pare  sobre  los  dits  affers  mijencant 
dues  letres  de  créenla  que  ab  si  sen  porta  de  ma  del  dit  Senyor  dre<,'ades  a  la 
dita  S3nyora  Reyna  e  al  gran  Senescal. 

E  pus  lo  dit  Pino  Caxino  trobe  et  veia  les  dites  coses  esser  axi  acceptables 
e  en  voluntat  á  la  dita  Senyora  Reyna  e  al  gran  Senescal  referir  se  ha  de  aque- 
lles  ab  lo  dit  frare  Antoni  e  sobre  la  conclusio  et  execucio  quels  dits  affers 
deien  pendre  moura  de  per  si  mateix  e  en  aquella  pus  cauta  e  discreta  manera 
que  pjra  e  procurara  que  de  lur  intencio  et  voluntat  responguen  al  dit  Senyor 
e  li  truaieten  secretament  alguna  persona  de  confianza  et  discreta  ab  poder 
bastant  de  tractar  e  cloure  los  dits  affers.  E  que  a^o  se  fa^a  lo  pus  y)Test  é  se- 
cret  que  sia  possible  par  quel  dit  Senyor  prestament  sapia  lo  que  deia  fer  sobre 
los  dits  affers.  Rex  Alfonsus. 

ítem  dirá  que  pus  ella  ha  voluntat  et  intencio  quel  dit  Senyor  nos  desisque 
de  aquells  castells  li  placia  donar  los  lo  sosteniment  que  han  necessari  affi  quel 
dit  Senyor  puixa  comotre  en  galees  et  al  tres  coses  necessaries  para  la  sua  añada 
les  pecunies  quey  hauria  tranietre. 

Dominus  Rex  mandavit  raichi  Johanni  ülzina. 


(Eeg.  2692,  fol.126  v.") 


X 

(Cep.   XVIII,  pág.  327) 
CARTAS    Di:i.    Ki:V    AL    DUQUH    DE    MILÁN    Y    Á    FUANCISCO    AXAI.Ó 

Rex  Aragonum  Sicilie  etc.  Ilustris  et  potens  dux  amice  nobis  carissime  tan 
quam  frater  pridie  nostram  adiens  Maiestatis  p  eseiiciam  Spectahilis  et  magni- 
ficus  vir  nobis  sincere  dilectus  Vrbanus  de  Jacobo  anibasiator  vester  nobis 
quasdam  M.  V.  literas  insinuavit  quorum  conceptus  menti  nostre  libinter  aplau- 
sit  et  continuo  super  contentis  in  eis  dicto  Vrbano  nostrum  late  aperuimus 
intentum  jiront  eiusdem  literis  poteritis  informari  quocirca.  S.  M.  V.  Interno 
mente  precamur  afectu  quatenus  in  referendis  nostri  ex  parte  e  M.  V.  per  fide- 
lem  secretarinni  nostrum  Franciscum  Exalo  ca])itaneuni  portus  veneris  et  Illi- 
cis  de  nosti-o  intentu  super  i)rtíd¡ctis  et  alus  literatorie  informatnm  placeat  eun- 
dem  adfidi  et  exaudicionis  graciam  benigniter  introducere  cum  rei  votiva  con- 
ciusionis  efectu  nobis  siquam  placuerint  rescribendnm  cura  fiducia  siniíulari. 
Data  Barchinone  sub  nostro  sigillo  secreto  die  tricésima  prima  Decerabris  auno 
a  nativitate  domini  M.^CCCCXXXII. 

Dirigitur  Domino  Duci  Mediolani  ex  parte  domini  Regis. 

Lo  Rey. 

Secretan:  vistes  algunes  letres  tramcses  per  lo  Ilustre  duch  de  Mila  a  micer 
Vrba  de  Jacobo  embaxador  seu  per  les  quals  se  mostra  lo  dit  Illustre  Duch 
voler  dar  execucio  ais  deutes  deis  castells,  e  deles  galees  scrivim  de  present  al 
dit  duch  ab  érenla  á  vos  acomanada  en  virtut  de  la  qual  li  splicarets  de  part 
nostra  que  nos  havem  agut  singular  plaer  de  90  que  ha  scrit  al  dit  micer  Vrba, 
equer  en  Pero  Pérez  perqué  us  pregam  e  manam  stretamentconferint  vos  per- 
sonalment  ala  presencia  del  dit  duch  si  ja  ab  eli  no  serets,  e  expliquets  li  les 
dites  coses  segons  dit  es,  e  axi  sobre  aquellos  cora  totes  altres  de  que  us  havem 
scrit  ab  raicer  Casa,  e  aurets  a  fer  e  practicar  en  la  cort  del  Duch  treballets  é 
instets  ab  sobirana  cura  e  diligencia  segons  la  qualitat  deis  dits  afers  reípiei',  e 
de  vos  confiara  rescrivits  nos  sovent  de  90  que  fets  aurets.  dada  en  Barchinona 
sots  nostre  segell  secret  lo  primer  dia  de  gener  del  any  mil  CCCCXXXIII. 

Dirigitur  Francisco  Axalo  Capitaneo  Portus  vt'ueris  et  lerici. 

(Reg.2693,  fol.  7.  ) 
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Á    ROMA. 


Jndrucc'mníf  (Jadcg pfr  lo  luolt  alt  Scityur  Rey  a fran-  Aidoii't  de  Fuño  confe- 
ssor  e  mossen  Matheu  Piijades  consellers  seus  sobre  les  coses  que  deuen  dir  e  expli- 
car jyer  part  del  dit  Senyor  a  nostre  Sant  Pare. 


Primerament  exhibida  deguda  reverencia  e  apres  filial  recomendaeio  per 
part  del  dit  Senyor  a  sa  sanctedat  e  donades  les  letras  de  créenla  que  axi  de 
raa  del  dit  senyor  cora  de  offici  de  secretan  sen  porten.  Si  lo  dit  nostre  sant 
Pare  havia  delliberat  de  oyrlos  en  publich  li  dirán  é  explicaran  com  lo  dit  se- 
nyor havent  per  cert  que  de  tot  dan  e  vergonya  deis  enemichs  de  la  fe  Catho- 
lica  ell  com  a  cap  principal  de  aquella  haura  sobiran  plaer  tremet  a  ells  dits 
fiares  Antoni  e  mossen  Matheu  per  notifficar  ala  sua  sanctedat,  com  lo  dia  de 
nosti'a  dona  de  Agost  lo  dit  Senyor  ab  Fon  stol  de  naus  e  galees  arriba  á  la  Illa 
dells  Gerbes  de  alli  pres  de  continent  lo  pont  ó  molí  que  passa  de  la  térra  fer- 
ma  á  la  dita  Illa  e  apres  lo  Rey  de  Tunic  qni  la  hora  era  a  dos  jornades  de  alli 
avisar  e  certifficar  de  la  venguda  del  dit  Senyor  trames  a  aquell  una  letra  la 
(jual  en  effecte  contenia  com  havia  sabut  que  lo  dit  senyor  Rey  era  arribat  alli 
e  quel  pregava  quell  esperas  e  donas  manera  ques  veesen  cara  a  cara  car  lo  fu- 
gir  entre  ells  seria  vergonya.  E  lo  dit  Senyor  en  effecte  li  rcspos  que  era  con- 
tent  de  sperar  lo  tant  que  poria  esser  vengut  ó  seria  sa  culpa  e  que  lavors  se- 
ria la  vergonya  de  aquell  qui  no  satisfes  a  sa  honor.  E  de  fet  lo  dit  Rey  de 
Tunir  ab  gran  nombre  de  gent  de  cavall  e  de  peu  poch  apres  que  lo  dit  Senyor 
Rey  hac  reebuda  la  dita  letra  aplega  al  cap  del  dit  molí  ó  ])ont  on  foren  fetes 
per  alguns  dies  bregues  e  escaramuces  entre  les  gents  del  dit  Rey  de  Tuniv  e 
les  del  dit  Senyor  en  les  quals  per  gracia  de  nostre  Senyor  Deus  moriren  e  fo- 
ren nafrats  entre  diversos  dies  e  temps  molts  deis  moros  ais  quals  fon  for^at 
sempre  e  en  cascuna  f  ugir.  E  jatsia  apres  (,'o  es  lo  dillums  primer  dia  del  prop- 
passat  mes  de  Setembre  per  (,'o  com  lo  dit  Rey  de  Tuniv  .se  era  attendat  en  lo 
dit  pont  ó  molí  qni  ha  de  larch  de  sis  milles  ensus  e  havia  fetes  grans  barreres 
fahent  se  fort  alli  axi  do  bombardcs  com  altres  artelleries  per  damnitiear  lo 
dit  senyor  e  ses  gents  bagues  deliberat  considerada  la  letra  quel  dit  Rey  de  Tu- 
nÍ9  li  havia  feta  e  la  respo.sta  sua  de  anar  lo  combatre  per  al  dimarts  apres  se- 
guent  e  de  fet  lo  dit  senyor  se  disposas  afer  tots  preparatoris  necessaris  k  la 
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cosa.  Empero  per  ^o  com  lo  dit  dillums  ahora  de  mig  jorn  no  essent  encara  la 
gent  sua  del  tot  desembarcada  lo  dit  Rey  de  Tuni^  feu  moure  ais  seus  brega 
molt  streta  de  la  part  oii  ell  stava  e  aximatex  havia  dat  orde  que  los  de  la  Illa 
moguessen  brega  de  la  altra  part,  covench  al  dit  Seiiyor  e  á  ses  gents  no  sola- 
ment  resistir  mas  invahir  aquell  e  ses  gents  les  quals  de  fet  passants  e  saltants 
en  lurs  barreres  se  mesclaren  ab  los  dits  moros  faents  contra  aquells  brega  ¿ 
invasio  molt  streta  en  tal  manera  que  fermes  derrocants  e  matants  molts  de 
aquells  los  feren  girar  les  spatles  fugints  e  retrahents  se  de  una  barrera  en  al- 
tra com  fossen  cinch  fins  eu  aquella  part  e  barrera  on  lo  Rey  de  Tunic,-  era  e 
tenia  ses  banderes  e  stava  attendat.  E  per  eo  com  los  dits  moros  feren  maior 
resistencia  en  deffendre  aquella  darrera  barrera  covench  la  brega  esser  alli  mes 
dura  e  aspra,  pero  per  gracia  de  nostre  senyor  Deus  tant  e  en  tal  manera  foren 
invahits  que  la  hora  totes  les  dites  cinch  barreres  que  lo  dit  Rey  havia  fetes 
fer  una  apres  altra  los  foren  preses  ensemps  ab  les  propries  banderes  del  dit 
Rey  de  Tuniv  e  los  dits  moros,  foren  mesos  en  total  derrota  per  manera  que 
lo  dit  Rey  no  recordant  se  ó  no  curant  de  les  ¡laraules  de  sa  letra  ne  havent 
altre  reffugi  hague  afugir  e  tota  via  les  gents  del  Senyor  Rey  perseguiren 
aquell  fugint  e  ses  gents  per  spay  de  III  milles  fins  a  la  térra  ferma  e  sino  que 
lo  dit  Rey  de  Tuni^  en  la  hora  que  la  cinquena  e  darrera  barrera  li  fou  gua- 
nyada  corregue  acavalcar  prest  en  un  ginet  ab  lo  qual  fugi  fora  stat  pres  indu- 
bitadament  e  ja  li  eren  les  gents  del  dit  Senyor  tant  prop  que  apenes  pogue 
acampar  e  de  fet  alguns  parents  seus  e  altre  que  li  ajudaren  acavalcar  no  fo- 
ren á  temps  de  fugir  ans  ensemps  ab  molts  altres  moriren  alli  e  per  lo  dit  pont 
e  altres  quis  lanfaven  en  mar  foren  alanceiats  e  altres  negats  en  gran  nombre 
ó  molts  apresonats  entréis  quals  dits  moros  se  trobaren  molts  Cavallers  alguns 
parents  e  altres  officials  e  déla  propria  casa  del  dit  Rey.  Foren  li  aximateix 
preses  XXII  bombardes  e  la  sua  propria  tenda  e  alguns  arneses  e  coses  de  sa 
persona  e  creu  lo  dit  senyor  fermament  que  si  la  delliberació  per  ell  f eta  se  fos 
exequntada  lo  dia  seguent  segons  era  acordat  ab  la  aiuda  de  nostre  Senyor  lo 
dit  Rey  e  sos  filis  e  nets  e  la  maior  part  de  ses  gents  no  hagueren  acampat  de 
venir  ama  del  dit  Senyor.  E  com  per  necessitat  de  vitualles  al  dit  senyor  con- 
vingues  venir  ;'i  la  Illa  del  Gotzo  per  haver  aquelles  del  regne  de  Sicilia  saben 
la  hora  que  alli  arriba  que  los  Embaxados  de  sa  sanctedat  e  de  alguns  altres 
havia  dies  quel  speraven  en  lo  prop  dit  Regne  dellibera  venirsen  per  oyr  aquells 
e  entendre  en  altres  affers  ab  la  dita  sua  armada.  Olz'ma  Secret.» 

Si  empero  lo  dit  sant  Pare  volra  dar  audiencia  en  secret  ais  dits  frare  An- 
toni  e  mossen  ÍNIatheu  dirán  e  ex])licaran  a  a(|uell  com  lo  dit  Senyoi-  03'ts  los 
bisbe  de  Partenza  tresorer  e  lo  doctor  micer  Johan  de  Bostolis  Embaxados 
seus  sobre  les  coses  que  per  part  de  la  sua.  S.  han  dit  e  explicat  al  dit  Senyor 
per  pus  presta  execucio  de  aquelles  e  no  volent  ja  insistir  ])iis  del  passat  eu 
paraules  ha  delliberat  trametre  a  la  sua.  S.  los  dits  frare  Antoni  e  mossen  Ma- 
theu  per  saber  determciiadament  e  uberta  sa  intencio  e  voluntat  ab  prompte 
effecte  sobre  lo  fet  déla  bidla  de  infeudacio  e  concessio  del  Realme  de  Napols 
per  ell  e  lo  Collegi  deis  Cardenals  otorgadora  e  liuradora  de  contineiit  al  dit 
Senyor  segons  la  forma  ja  moltes  vegades  demanada  la  qual  ab  si  sen  porten  e 
que  declare  les  condicions  e  qualitats  sots  les  quals  la  dita  infeudacio  ó   inves- 
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tidura  se  haia  á  fer.  E  que  no  resmenys  lo  dit  Pare  Sant  e  Collegi  prometen 
e  se  obliguen  fer  e  procurar  ab  effecte  que  la  Reina  de  Napols  á  la  qual  se- 
gons  lo  dit  Senyor  es  informat  plan  star  a  ordinacio  de  sa  sanctedat  e  del  dit 
collegi  adopte  e  affille  de  nou  al  dit  senyor  de  voluntat  consentiment  e  apro- 
vacio  del  dit  sant  Pare  e  Cardenals  e  ordene  del  dit  Realme  irrevocablement 
en  lo  dit  Senyor  e  los  seus  e  ques  tráete  veia  e  apunte  la  forma  de  adopcio  de- 
sús dita  e  de  la  manera  de  aprovacio  e  consentiment  dessus  dits.  Olzina  secret.s 

E  si  per  ventura  lo  dit  Sant  Pare  e  collegi  de  Cardenals  difficultaven  ó  no 
volien  fer  les  dites  coses  sens  que  no  fosen  certs  é  segurs  de  ferma  amistat  ab 
lo  Senyor  Rey  e  sobre  a^o  movien  ó  tocaven  de  tráete  de  liga  e  confederado 
ab  aquell  dirán  los  dits  Embaxadors  (jue  fara  ]jrimer  á  veure  si  lo  dit  Sant  Pa- 
re e  Cardenals  ajudarien  e  favoririen  lo  dit  senyor  contra  tots  sos  enemichs 
indiferentment  car  en  tal  cas  creuen  ells  dits  Embaxadors  obtenir  quel  dit  Se- 
nyor seria  content  de  contractar  ab  lo  papa  Cardenals  de  qualsevol  ligues  e 
amistances  e  de  ajudar  les  ab  persona  e  bens  e  damnificar  e  perseguir  lurs  ene- 
michs  e  rebelles.  Ohina  secreta 

E  si  los  dit  Sant  Pare  e  Cardenals  volien  que  per  semblant  en  les  dites  liga 
amistat  e  confederacio  haguessen  acaber  les  comunitats  de  Venecia  e  Floren^a 
e  lurs  subdits  e  valedors  respondran  los  dits  embaxadors  que  creen  ó  speren 
obtenir  del  dit  Senyor  que  pus  lo  dit  Sant  Pare  é  Cardenals  elos  dits  venecians 
e  Florentins  sien  tenguts  ajudar  e  valer  al  dit  Senyor  contra  tots  sos  enemichs 
segons  dit  es  e  axi  Rey  de  Castella  com  altres  lo  dit  Senyor  fara  liga  amistat 
ab  tots  ells  en  axi  empero  que  pus  lo  dit  Senyor  se  declare  amich  e  confederat 
deis  dits  Venecians  6  Florentins  e  enemich  de  lurs  adversaris  que  aquells  sien 
tenguts  de  subvenir  e  donar  per  algún  temps  al  dit  Senyor  CC  ducats  per  su- 
portar e  suplir  ales  desi)eses  déla  armada  del  dit  Senyor  per  lo  temps  que  sera 
convengut.  Car  en  raho  sta  que  puys  la  dita  armada  haia  a  star  en  deffensio 
lur  e  offensio  de  lurs  enemichs  per  ells  sia  suplit  en  la  dita  quantitat.  Olzina 
necre.t.s 

Com  los  dits  Embaxadors  veyien  que  lo  dit  Sant  Pare  e  Cordenals  vinguen 
dcliberats  en  les  dites  coses  e  que  vulguen  que  en  la  dita  liga  haguessen  entrar 
los  dits  Venecians  e  Florentins  poran  dir  los  dits  Embaxadors  si  da(,'0  tocats  ó 
moguts  serán  que  lo  dit  Senyor  sera  content  guardant  e  complintse  a  ell  les 
dites  coses  guerreiar  lo  duch  de  Milá  Jenoveses  é  lurs  subdits  ab  tota  sa  arma- 
da, e  anarhi  si  mester  sera  en  sa  propria  persona  e  fer  ab  la  dita  armada  tot  ^o 
que  lo  ú\i  Sant  Pai'e,  Venecians  e  Florentins  coneguen  esser  beneffici  e  reffori,- 
deis  affers  a  fi  que  mils  acjuesta  part  e  ])us  ]ii'cst  jiuixa  haver  son  optat.  Ohina 
necret.» 

ítem  apart  de  at;o  que  dit  es  dirán  e  explicaran  los  dits  Embaxadors  al  dit 
Sant  Pare  la  gran  malvestat  e  traicio  feta  per  lo  Comanador  maior  Dalcantara 
al  Infant  don  Pedro  fiare  del  dit  Senyor  e  la  offerta  a  ell  feta  per  lo  Rey  do 
Castella  de  obtenir  li  bulla  de  nostre  Sant  Pare  del  dit  maestrat  perqué  li  liu- 
re  en  poder  lo  dit  infant  com  en  altra  manera  se  diga  no  voler  loy  liurar  c 
que  per  (.'o  placia  a  sa  sanctedat  no  atorgar  tal  bulla  ans  vulla  piovehir  o  raa- 
nai'  que  bulles  ne  |)rovisions  algunes  no  pusquen  exir  de  Cort  Romana  en  fa- 
voi' deis  dits  Rey  de  Castella  e  comanador  sobre  a<,'o  ne  axi  poch  contra  lin- 
fant  don  Enrich  frare  del  dit  Senyor.  Olzina  secret.s 
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E  que  axi  ))er  esguard  del  contengut  en  lo  prop  dit  Capítol  com  encara 
¡lunjue  al  dit  Senj'or  es  molt  desplasent  que  castella  nengu  vassall  e  subdit 
del  dit  Rey  de  Castella  aura  de  offici  en  la  dita  Cort  haia  manera  de  saber  e 
for  algún  dan  en  los  affers  del  dit  Senyor  ne  de  subdits  seus  placia  á  sa  sanc- 
tedat  j)r<)veliir  de  offici  de  refferendari  en  los  affers  tocants  lo  dit  Senyor  e  lo 
Rey  de  Navarra  son  frare  e  qualsevol  subdits  lurs  una  notable  bona  e  no  sos- 
pitosa  persona  e  senyaladament  a  mossen  Nicolau  Conill  son  prothonotari.  Rex 
Alfonsus. 

Domiiius  Rex  mandavit  mihi  Johanni  Olzina.  Fuerunt  expedite  el  sigilla- 
te  dicte  instrucciones  ac  tradite  per  Dominum  Johannem  Olzina  Secretariuní 
predictum  dictis  Arabaxiatoribus  in  civitate  Siracussie  die  sexta  Octobris  aiini 
MCCCCXXXII. 


(Reg.2693,  fol.50al5-2.) 


XII 


(Cep.  XXI,  pág.  400) 


INSTRUCCIONES  DEL  REY   A  RAMÓN   DE  PERELLOS    Y   COMPANEROS  DE  EMBAJADA 
AI.    EMPERADOR    SEGISMUNDO 


Instruecions  dudes  per  lo  molí  alt  Seni/or  Rey  a  ntossen  Ramón  de  Percllotí  a 
mossen  Bernad  de  Corbera  a  monsiPu  Beniad  A  Ihrrd  e  a  luoüsen  BahUsUi  de  Pln- 
tamone  consellers  hpii^. 


Primerament  arribants  eii  Roma  faran  dar  scntiment  e  avisacio  al  Empe- 
rador, com  lo  dit  Senyor  los  tramet  a  ell  e  que  li  en  teñen  anar  á  fer  reveren- 
cia la  hora  que  ell  ordenara  e  voldra.  E  si  lo  dit  Emperador  los  responia  mos- 
trant  que  primer  deguessen  anar  al  papa  que  a  ell  etc.  faran  li  dir  com  lo  dit 
senyor  los  ha  remes  a  ell  directament  e  que  entenen  pn  a^o  e  en  tot  ais  star 
asa  ordinacio  e  voluntat.  E  en  tal  cas  nean  fer  reverencia  al  papa  explicant  li 
simples  recomendacions  per  part  del  dit  Senyor  e  que  ells  son  stats  trameses 
al  Emperador  qui  de  la  dita  venguda  de  Embaxada  haura  scrit  e  pregat  al  Se- 
nyor Rey  etc.  On  empero  lo  dit  Emperador  no  curas  de  la  reverencia  al  papa 
etc.,  o  que  ho  remetes  a  arbitre  dells  dits  embaxadors.  En  tal  cas  yran  primer 
a  fer  reverencia  al  dit  Emperador  notificants  li  com  dimecres  á  posta  de  sol 
que  comptavem  XXVII  del  present  mes  lo  Senyor  Rey  reebe  la  sua  letra,  la 
qual  en  effecte  li  recitaran  d-ila  qual  lo  dit  Senyor  hague  molt  gran  plaer  e 
que  de  fet  volent  lo  en  a(,'o,  e  en  totes  altres  coses  que  esguarden  sa  honor  com- 
plaure  com  a  pare,  attesa  la  aniistat  (jue  de  gran  temps  ha  mostrat  axi  al  Se- 
nyor Rey  don  Ferrando  de  gloriosa  memoria  pare  seu  com  al  dit  Senyor  delli- 
bera  trainetre  e  de  fet  espacha  e  mana  jjartir  diiis  un  jorn  natural  ells  dits 
Embaxadors  perqué  attenguessen  si  ]>ossible  era  en  neguna  via  á  la  festa  de  la 
sua  coronacio  per  fer  li  aquell  servey  e  honor  que  j)ossibles  sera  mostrant  al- 
gunes  excusacions  de  no  maior  aparatu  e  solemnitat  per  la  brevitat  del  tem])s 
que  es  stada  e  indisposicio  del  loch  on  lo  dit  Senyor  de  i)resent  se  troba. 

En  apres  deuen  los  dits  Embaxadors  ]ior  tot  lur  ])o(ler  scrntare  sentir  can- 
tament  los  affers  del  papa  e  del  Emperador  com  jia>seii,  e  si  la  ¡Iparencia  de 
aquells  correspon  ala  existencia  e  veritat.  E  segons  la  avisacio  que  daco  hauran 
se  cii])tenilran  cautameiit  en  los  materials  deis  ((uals  lo  dií  Emperador  voldni 
ab  clls  comunicar  servant  li  ])ratica  si  jmssible  ser;i  qiu'  di  dcscolirii  son  intt^nt 
e  vohiulat  axi  en  sguai-L  del  ]);iiia  cnni  deis  altres  affers  de  Italia.  E  tcmli-an 
esnieiit  a.vimatei.x  de  quals  ¡¡crsones  de  casa  del  Em])erador  per   esscr   at'fecta- 
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des  a  alguna  part  se  deien  guardar  quant  parlaran  ab  lo  dit    Emperador  deis 
principáis  materials  etc. 

E  recitants  en  son  looh  e  cas  pertinetits  les  coses  reportados  ])er  Johan  Dor- 
lando  al  dit  Senyor  deles  quals  sen  ])orten  cojjia  poran  li  dir  quant  al  fet  déla 
concordia  de  Madania  al)  lo  dit  Seiiyov  que  st;i  en  veritat  que  a<¡uellii  passn,  en- 
tre ells  en  certa  forma,  la  ((ual  no  sal>  lo  dit  Sniyoi'  si  li  sera  servada  attes  que 
a  giny  e  tráete  de  alguns  émulos  é  contraris  al  dit  ÍSenyor  circuiistants  á  aque- 
lla en  aquests  i)ropi)assats  dies  se  comentaren  ja  de  attentar  algunes  novitats 
les  (juals  son  ja  algún  tant  reposados.  E  sobre  acó  poran  incidentment  recitar 
la  intencio  bona  quel  Senyor  Rey  ha  hauda  en  guardar  la  honor  de  Madama, 
volent  la  tractar  com  a  propria  e  natural  mare.  E  que  apart  de  a^o  sta  en  ve- 
ritat quel  dit  Senyor  ha  sentiment  que  sobrel  t'et  del  Reyalme  li  son  procuráis 
c  guiyats  alguns  obstacles  axi  per  lo  present  com  i)ei'  lo  sdevenidor  per  perso- 
nes quis  diu  esser  axi  poch  devotes  ala  honor  stat  e  prosperado  dell  dit  Empe- 
rador pero  (jue  tota  via  lo  dit  Senyor  li  regracia  la  sua  bona  offerta  axi  déla 
intercessio  com  en  esfor(;ar  se  de  tolre  tots  los  dits  obstacles.  Notificant  lo  que 
aquell  mateix  conipte  ])ot  fer  de  la  persona  bens  e  terres  del  dit  Senyor  e  de 
tota  la  sua  casa  com  de  un  propri  sen  fiU.  E  sobre  m;o  poran  devallar  en  ti'acte 
ó  alguna  pratica  de  la  Liga  e  confederacio  scoltant  lo  que  voldra  descobrir  de 
sa  intencio  sobre  aquella  ])er  quen  pusquen  scriure  consultar  ó  reportar  al  dit 
Senyor  tota  via  esforeant  se  de  traure  é  haver  de  sa  intencio  lo  que  mes  poran. 

E  senyaladament  ¡)rocuraran  es  ginyanin  en  lurs  rahonaments  de  sentir  se- 
gons  dit  es  dell  dit  Emperador  la  intencio  tjue  ha  sobréis  affers  del  papa  e  del 
Concili  del  Duch  de  Mila  e  de  Veneciana  é  del  que  enteii  (jues  deia  fer  per  lo 
común  be  e  honor  dell  dit  Emi)erador  c  del  dit  Senyor. 

E  si  les  páranles  ó  ralionaments  ho  duyen  dirán  en  son  loch  e  cas  la  hones- 
ta e  rahonable  escusacio  ((uel  dit  Senyor  ha  de  no  esser  stat  ú  anat  ales  vistes 
á  Thalamo  etc.  E  com  r.pres  li  havia  trames  los  Ambaxadors  los  quals  nol 
trobaren  alia  ne  en  Sena  etc.  ne  axi  poch  del  primer  apuntament  deles  vistes 
an^'a  lo  dit  Senyor  ha  reebut  letra  nenguna  dell  dit  Emperador  de  avisacio  al- 
guna sua  ne  deis  affers  sobréis  quals  se  liavien  a  fer  les  dites  vistes  fins  en  la 
jornada  de  yr  que  comptavem  XXVII  del  present  mes  de  la  qual  cosa  lo  dit 
Senyor  prengue  no  poca  admiracio.  Olzina  secret.^ 

Dada  en  Iscla  a  XXVIII  dies  de  Maig  de  la  XI  indiccio.  En  lany  déla  Na- 
tivitat  de  nostre  Senyor  mil  CCCCXXXIII.  Rex  Alfonsus. 

Dominus  Rex  mandavit  mihi  Johanni  Olzina. 

(  Keg.  2m\  fol.  10:5,  V." 
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